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JUZGADOS   MILITARES 

DE  iSSPAÑA  Y  SUS  INDIAS. 
POR   D.   FÉLIX  COLON  DE  LARRIJTEGUL 

TOMO  IL 


Contiene  la  ¡arisdíccion  del  Real  y  snpremo  Consejo  de  Gaerra :  de  los 
Capitanes  generales »  gobernadores ,  TÍreyes  de  Indias  y  auditores :  los 
juzgados  de  los  cuerpos  de  Casa  Real :  Real  marina ,  artillería ,  inge* 
DJeros  9  milicias  regladas  y  urbanas  de  España  y  sus  Indias :  de  las 
compañías  sueltas :  de  los  regimientos  suizos :  de  los  inválidos »  agregados 
y  retiros  que  hay  concedidos ,  con  las  Reales  órdenes  hasta  ñn 
de  1816  y  parte  del  817. 


TERCERA  EDICIÓN  CORREGIDA  Y  AUMENTADA, 


CON  SUPERIOR  PERMISO. 
MADRID  EN  LA  IMPRENTA  REAL 

AfiO  DE   1817. 
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LICENCIAS  TEL  REY 

FAUA    LA    5?RIMERA    EDICIÓN   DE  ESTE   TOMO  POR  LA  VIA 
RESERVADA  DE   GUERRA. 

Siendo  el  dictamen  de  los  ministros  d  quienes  S.  JÜ. 
encargó  el  examen  del  segundo  tomo  de  la  obra  que  hafor-- 
tnado  Vm.  de  los  Juzgados  militares  de  España  y  sus 
Indias,  que  con  las  pequeñas  anotaciones  y  variaciones  que 
han  hecho  con  acuerdo  de  Vm.  no  hay  reparo  en  la  impre^ 
sionj  concede  á  Vm.  S.  jM.  U  Ucencia  para  que  en  esta 
forma  se  egtcute^y  á  este  fin  vuelvo  d  Vm.  el  expresado 
segundo  tomo.  Dios  guarde  &c.  El  Pardo  20  de  Enero 
de  j;r88.zzGerónimo  Caballero.  z:íSr.  Z>.  Félix  Colon  de 
Larridtegui. 

POR  LA  VIA  RESERVADA  DE  INDIAS. 

Habiéndose  reconocido  el  tomo  segundo  que  ha  presen^ 
tado  Vm.  de  su  obra  titulada  Juzgados  militares  de  Espa- 
ña y  sus  Indias,  se  ha  servido  el  Rey  concederle  la  Ucencia 
para  imprimirlo  por  lo  respectivo  á  Indias  >  teniendo  prén- 
sente las  adiciones  que  expresa  el  adjunto  informe  para  ar* 
reglarse  a  ellas.  JDios  guarde  a  Vm.  muchos  años.  El  Para- 
do J2  de  Febrero  de  z/88.^Valdés.:=:Sr.  JD.  Félix  Co- 
lon de  J^rridteguL 


VI 

POR  LA  VIA  RESERVADA  DE  MARINA. 

El  Rey  concede  a  Vm.  et permiso  qiie^.  soltcifa  en  papel 
de  ij  dd pasado  para  imprimir  los  artículos  pertenecientes 
d  marina ,  que  contiene  el  tratado  de  los  ¿ohcrfiadores.  de 
plazas  en  el  segundo  tomo  jd^  su  obra  Juzgador  militares, 
de  España  y  sus  Ixiáx^.  Lo que'de  orden.  deS^  ^A noticio. ^ 
Á  Vm.  para  su  inteligencia;.  JDios  guarde  d.Vm,  muchos] 
años.  El  Pardo  /¡,  de  Marzo  de  j/88.zsValdés.^Señor, 
JD.  Félix  Colon  de  Larridteguh 
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Castilla  9  Y  ^  precedeil  en  las 
juntas  por  las  fechas  de  sus  des-    ^ 
pachos,  ^.47,  jad 

v^Qsejo  de  GiKrra ,  tu-antlgüedad*      .  i 
— JSiiS'Variacíones  en  las  plantas   > 
sucesivas  «que  ha  tenido,  %»  xa       5 
...J.a  planta  .del  año  de  1773, 
§.  40.  14 

. '  ¿.Preferencia  .cutre  'SÍ  de  los  . 
ministros  con  los  de  otros  Con*  . 
$ejos-,$.  47k  '      •  ■  \i6 

...El  grado  de  segunda  suplica-  .c 
cíon  en  este  Consejo ,  4»  5 1.        -.28 
.—Et  de  ¡n|nsticia  notoria  •  $•  5 1.     30 
.^^Romionil  Consejo  de  la-jun-  ' 
ta  suprema  de  la  caballería.  ^  i 

..La  planu  del  año  de  1803.       32 
•»La  de  Marzo  de  808.  3  2 

i.-.La  de  15.  de  Junio  de  814,  .. 
creación  en  ella  de  la  cámara  de  *: 
Guerra.  .   .  .    ¿«c 


..Adición  i  la  planta  anterior, 
en  que  se  separaron  los  ministros 
de  marina.  39 

.^nombramiento  de  ▼  ice  presi- 
dente del  Consejo  en  el  Sermo. 
Sr.  Infante  D.  Carlos.  40 

..Igualdad  de  los  ministros  de 
la  cámara  de  Guerra  con  los  de 
Castilla.  41 

..Cometiendo  al  Consejo  y  cl- 
mara  de  Guerra  vanos  negocios 
por  la  cédula  de  1 2  de  Febrero 
de  816.  42 

..Creando  camaristas  natos  I 
loa  Capitanes  generales.  (í 

..La  jurisdicción  del  Consejo 
de  la  Guerra,  $.  52.        ^  5a 

..Le  pertenece  la  declaración  de 
indultos  militares  9  %•  ófir,  6/ 

..Jurisdicción  del  ministro 
superintendente  de  penas  "de  cá- 
mara del  Consejo  de  la  Guerra, 
%'  64.  64 

Consejo  del  almirantazgo,  en  que 
se  expresa  au  jurisdicción  y  plan- 
tas. 6g 
Cónsules    en    nuestros    puertos* - 

$.  183.  166 

Contrabandistas  y  malhechores  .  i-  ~ 

quien  corresponde,  ^  gf^        .  .81 
Contrabando  de  armas  y  munido-  > 
nes    pertenece  al   Censejo^di^^. 
Giieriiav  $«  58..    ...>,  ^  ^56 

Contratación  de  Cádiz ,  sus  honcH  > 

res,  $  146.    .  •      .         ■     14Í; 

Contribución  de  ufensiltós ,  esfesliui 

.exentos  loe  milicianos  jsolos  nini 

sus  personas  y  sueldos  ,iif.  :8^a»  3f^ 

Corregidotes',:  no  puedeti  sei  ar<-.  t 

<    vcstados  por  los  Capkanes.ge'^ '7 

nerales.  Véase  eita  voz. 
Corregimientos  comprendidos   en 
las  oapitanías  generales  de  pro^ 
vincia.  J.  147.  t4S 

Correspondencia  por  escrito;  Vea- . . 
se  escrihir*  '  í   >      •     '• 

Costa  de  Granada  ,  su  capitanía  <; 

general.  Véase  esta  voL 
Cuba  (isla  de)  sus  milicias.  Vea- 


i 


Vr-^ 


^> 


•-^-1 


^^^^        se  mtlieias  de  Tmiíar* 

Espías  de  loseneniriros,  corrcspon- 

n 

^H          Cuerpos  de  Casa  Real,  privilegios 

de   á    la    jurisdicción    militar, 

1 

^H              qus    son    comuaes    á    todos , 

S.63. 

64     1 

H            r.  ^*  57'^ 

148 

Estados  mayores  de  plazas,  sus  uni- 

J 

^H          Derechos  de  rasallage  en  Galicia, 

formes.  Vé^ise  gohernaJúreí, 

I 

^H               Véase  vasallagc. 

Excelencia  por  entero.  Véase  ír<i- 

J 

^H          Id.  de  Jas  causas  ante  los  auditores. 

tamientos  y  la  voz  escribir. 

B 

^B               Véase  auditor. 

Expedientes   de  ludías,  como  se 

^H           ©ias  y  cumpleaños  de  los  Reyes 
^H               )'  Príncipes  de  Asturias.  Véase 

dirigen,  §.290.                           ¡ 

►38 

Exirangeros  ,  no  pueden  entrar  cft 

^H                Capitán  general. 

los  fueTtcs,  %.   líío. 

166 

^H           Dispersos.  Véase  retirados. 

— Transeúntes,  son  de  Ja  juris- 

^H          'Hmbircaciones  extrangeras  eti  fíues- 

dicción  militar,  §,  54. 

5* 

^H               tros  ^utno^.Vié^t gobernadores. 

Fiscal   multar   del  Consejo   de  la 

^H           Embarcarse,  se  necesita  ticeuciade 

Gucrra.el  voto  que  tiene,  §,42. 

*4 

^1               los  gobernadores.  %,  176. 

164 

Fórmula   de    escribir.   Véase    ts- 

^H               .^Para  líidias,  j>e  necesita  Real 

cribir. 

^H               licencia «^.  if6. 

1 54 

Fueros  privilegiados ,  el  <|uc  goza 

^B           Embajadores;  sui  honores.  Véase 

de   dos   puede   ser   demandado 

^B 

en  cualquiera  de  ellos,  §.  582. 

i53 

^H            Entrada    <^  bajeles  de  guerra  en 

Galicia ,  el  rtfino  representado  por 

^H                los  puc ríos,  §.  196. 

1 80 

sus  diputados,  tiene  honores  de 

^H           Eacopeierns    de    getarcs.    Véase 

Cípitan  general,  §.  144. 

144 

^H                compaiííatí  '    < 

Gefes  de  departamento  ,  uo  pue- 

^B          Id.  de  voluniarlos'  de  Aiida]u<cÍ3. 

den  ser  arrestados.  Véase  Capi^ 

^B            wC  Véase  com partías. 

tañes  genera/es. 

^B            Bscrihatio  de  guerra^  ha  de  inter* 

General  en  ge  fe  de  un  egercííO. 

•^^B 

^^^^     •'  venir  en  los  testamt:ntos  milita- 

Véase  Capitán  general. 

^^1 

^^B          re¿,V2«(5a. 

227 

Gufíterhala.  Véase  milicia i  de  In- 

' ^1 

^^^^^^^p_Su  nombramiento  correspoii'* 

dias. 

^^ 

^^^^^^B  de  'al  espitan  gen eril ,  |.  357. 

924 

Gobernador  de  Cádiz,  §.  205. 

t85 

^^^^^^^  *_rDe  los  regtmítfnros  de  mili- 

.-1 

id.  su  jiirisdícxion  sobre  cxirange'- 

^B          b^  cias »  goz¿n  del  fuero  criminal^ 

t 

ros  transeúntes  y  sobre   presas, 

■                S.853. 

39* 

S,2g6.                           . 

187 

^^L          (Escribir  de  oficio  á  los  secretarios 

Gobernadores  mÜíiarts,  ^.  152. 

149 

^^^H          d ül'Ldes pacho  k  Capitanes  gene* 

Id.  juramento  y  pleito  homenage 

^^^H          raic3  y  óírasclii»c8,  %.  113» 

107 

que  hacen,  §,  153. 

M9 

^B           ^w  cua^^ijo  lo  «gecutan  lo»  secre- 

M^Gomo  hin  de  ser  saludado^^ 

^^^^         tanas  del  despacho  á  las  4ejbafi 

ii<   ' 

"  tpor  los  buques  de  guerra.  Véa- 

j 

^^^B         cljses,^.  113. 

107 

se  saludo/,                     ' 

^^^B        .^Cuando  se  escribe  i  fes  te- 

"  _Modo  de  conocer^  las  faltas 

^^^^L^  nieulcs-gene rales  aunque  no  ten- 

al  servicio  de  la  pLt^a  délos  in- 

^^^^^H gan  mando  de  provincia ,  segim 

dividuos  dt  Casa  Real,  §♦  18 i. 

166 

^^^^^^É.¿rden  de  14  de  Agosto  de  97, 

108 

^_En  los  puertos  marítimos  les 

^^^^^^B_Ciiando'se  escribe  de  oficio 

corresponden   las  causas  de  ar- 

^^^^^^V  i    cualesquiera    jurisdicciones, 

i  -mas  prohibidas,  |.   16 i. 

Ht 

^B          i. -]ti3«                   1 

IOS 

,_Loa   ijue   sean    corregidores» 

■           Escuadras  deUatlc  de  YjiIIs.  Y éa^ 

modn    de    jurar    este    empleo, 

^B               %t  iompi/iíaíu 

S.  «85. 

171 

á 

XI 


^JLo  que  deben  hacer  en  causa 
empezada  contra  un  paisano  que 
luego  se  declara  gozar  fuero  de 
guerra,  J.  i8/.  1/2 

Los  que  tengan  la  subdelega* 

cion  de  rentas»  $.  i8p.  174 

.^Los  que  tengan  la  de  correos* 

§.  190.  174 

Gobernadores  de  las  cindadelas  ó 

.  castillos  dependen  del  de  la  pla«    • 
za,  5.  184,^  .  lóg 

Gobierno'  aillkar  y  polítícQ  de 
Madrid ,  lo  tuv^  el  Conde  de  Mar 
ceda  con  el  corregimiento ;  y  el 
gobierno  de  la  sala  de  alcaldes 
de  casa  y  corte  con  independen- 
cia del  Consejo  de  Castilla  en  el 
año  de  1746,  $.  227.  202 

Granada  (  nuevo  ivino  de)  Véate    . 
milicias  de  Indias, 

Grandes  cruces  de  Carlos  iii ,  sus 
honores  militares.  Véase  hona- 
reí. 

Grandes  de  España.  Véase  ka¿ 
ñores. 

Guardias  alabarderos^  su  creación  . 
y  fuerza ,  %.  642.     .  a/p 

Id.  el  capitán  ha  de  -ser  grande  de    . 
España,  $«652.  284 

...Gozan  en  su  juzgado  la  dis- 
tinción de  cuerpo  de  Casa  ReaL 
Véase  cuerpos  de  Casa  ReaL 
i-5us  retiros,  5.  655.  .•     184 

^us  plazas  ison  para  sargentos' 
del  egército,  $.  644.  280 

Guardias  de  corps^  ho^  dia  de  la 
Persona  del  Re^r,  su  creación  j 
fuerza,  §.  588.  .'^.     2^2 

.^Su  fíieio  y  €oTtnSL  del  juzga- 
do del  asesor,  §.  601.  .-   .170 
..KI  espitan  comandante  'tie-  •  \ 

tUf  toda  la  jurisdicción ,  $.  593«>  266 

—.Variaciones  que  lia  tenido  en 

su  fuerza,  %,  $88  7  siguientes.   i6'% 

^Tieneeste  cuerpo  la  jurísdic» 
don  activa  pp^iya,  $.  598.       269 
Guardias  de  is^teria  española  y 

waloQl «  la- crcaicion   y  actual     f 

'%««$•  654  7  siguientes.        29$ 


.^Sus  coroneles  han  de  étt  gran* 
des  de  España ,  §.  663.  295 

.^Fuero  y  juzgado  de  estos  cuer- 
pos, ^658.  ig6 
..Id.  su  consejo  de  guerra  ordi- 
nario 7  extraordinario,  %,  69^  31  a 
—.En  causas  de  complicidad  con 
reos  de  otros  fileros ,  correspon- 
den todos  al  juzgado  de  estos 
cuerpos  por  la  ácdon  atractiva 
de  su  filero,  ^  191.                     gos 
—Los  individuos    presos    por 
otro  juez  deben  entregarse  con 
los  .autos  al  coronel  k  las  cuaren- 
ta y  ocho  horas ,  %,  6g.               J03 
—Los  Oficíales  dependen  solo 
en  sus  causas  de  su  coronel « 

5.685-  .    .  to%^ 

Guipúzcoa  (provincia  de)  no  ri- 
gen uxs  fueros  en  las  causas  mi-  .    . 
lit;)res.  Véase  Capitán  general 
de  Guipúzcoa, 

Ibiza.  Véase  rmlicias  urbanas, 

indias  y  la  artillería.  Véase  estm 
voz. 

Id.  Los  asesores  de  los  cuatro  vi- 
reinatosv  no  .pueden  ser  recusa- 
dos. Véase  asesor,    . 

^Extracción  de  reos  en  Indias» 

Véase  extracción, 

.—En  los  indultos  conocen  los 

▼ire7es.  Véase  indulto. 

—Mando  en  vacante  dtl  virey;     •* 

y  otros  gobiernos.  Véase  man- 

do.  .  ..^ 

.^o  perteneciente  al  mando  de 

los  vireyes.  Véase  esta  ?7tf«. 

Indultos  en  causas  de  fuero  mili- 
tar ,  corresponde  al  Consejo  de 
Guerra,  T  en  Indias  á  los  rire-  «>> 
yes,  %.  66,  I      4^9 

Informes ,  -cuando  se  pidan  á  los       •  * 
tribunales  no  se  suspenden  los 
pleitos.  Véase  pleitos. 

Inspector  general  de  milicias,  sus     " 
facultades.  Véase  milicia  A 

Insulto  á  los  slmacenes  ó'  maes- ' 
tranzas  da  arttilería.  Véase  esta 
voz,  '■•  ' 


^^^^^^* 

^I^^^^^^^^^^^H 

^^^^^^^^^ 

.     .                          .             .^^^^^H 

^M     Iniendcfitcs  de  cgérclto ,  su»  hono- 

Mando    económico  de    !os    regf-  ^^^^B 

■          res,  §.138.                                  1 

3« 

mientos ,  no  pertenece  i  los  Ca-  ^^^^H 

^H       Id.  no  pueden  ser  arrestados  por 

pitanes  generales.  Véase  Capi-         ^^H 

^H           ios  Capitanes  generales.  Véase 

tañes  generales*                                    ^^| 

H           fsfa  voz. 

Mando  militar  de  Madrid.  Vían           ^^| 

^m       Inválido»^  cuando  están  sujetos  d 

Madrid^                                               ^^M 

^1            Jaspena^deordenanza,^.  1319.   ( 

544 

Mariscal  de  campo  á  quien  se  co-           ^^| 

■       Id.   hábiles  é  lohibiJcs.  Véase  r/-  ' 

mete  e!  mando  de  una  provine            ^^H 

^1            tirados. 

cia ,  tiene  honores  de  teniente           ^^H 

^P        Yucatán  y  Campeche ,  sus  mili- 

general,  %.  1^9*                              J41  ^H 

^H            cías.  Véase  esta  voz» 

Me  lilla.  Véase  compañía.                          ^^| 

^1       Jornaleros,    sus    créditos.    Véase 

Milicias  provinciales  de  España, su           ^^H 

^1             deudas. 

antigüedad,   establecimiento   y           ^^| 

^H        Jueces  de    rematadoi  i  presidio, 

fuerza ,  ^.  6 14.                               378  ^^| 

■           ^i9-,. 

5<5 

Id.  regimientos  que  hay  en  \^  pe-           ^^B 

^H        Jueces  militares  en  pleitos  en  ^nt  se 

nínsula,  ^.  83Z.                            380        1 

^1             les  pida  informe.  Véase  fleitos. 

«_Coste  de   un  regimiento  en           ^^L 

^1        Juramenta    de    los    gobernadores. 

tiempo  de  paz.                               388  ^^| 

^H             Véase  gobernadores  militares^ 

^^Personas  que  gozan  de  su  fue-          ^^| 

^^       Juzgado  de  los  cuerpos  de  Casa 

10,1.848.                    391  ^H 

^B            RcaL  Véase  cuerpos. 

^Privilegio  y  exenciones  de  los           ^^| 

^H       Juzgirdos  mtlirares  ,  no  puede  for- 

que     sirven    en     las     milicias,           ^^| 

^H            m<)rse  causa  sobre  iniercscs  que 

§.  857.                                         SP^^H 

^H            no  pasen  de  cjuínientos  reales. 

234 

.^Jurisdicción  de  sus  coronctes         ^  ^^H 

^B        Los  Barrios.  Véase  milicias  urba- 

sobre  sorteos  &c. ,  |.  ^90.            400  ^^| 

^^k 

^.Jurisdicción  de  los   corone-         '^^H 

^H        Lugo.  Véase  milidas  urbanas. 

les  sobre   sus  individuos    en    el           ^^H 

^M       Luísiana  j  Florida*  Véase  milicias 

conocimiento    de    sus    causas,         '  ^^B 

^H            de  Indias, 

S*  900.                                          407       \ 

^H        Madrid,  m^ndo  militar  desde  e] 

Jurisdicción  de  los  jueces  en          ^^H 

^1            año    de     15B7     en     adelante  > 

las  capitales,  y  facultades  de  los          ^^| 

■           %,tiu 

160 

coroneles  en    la   formación   de           ^^| 

^H        Máhiga  (castillo  de  la    Alcazaba 

sus  regimientos,  %,  ^16.             4^7  ^^| 

^H            de  )  los  soldados  alabarderos  de 

. Facultades  del  inspector  ge-          ^^M 

^^L^     este  cantillo,  §.  1064* 

459 

neral  de  estos  cuerpos,  ^,  9g4<    420^^^H 

^^^KMallorca.  Véase  milicias. 

Milicias  de  Mallorca,  §.  940.         423^^^! 

^^^Vld.  urbanas.  Véase   milicias  ur^ 

Milicias  de  las  islas  de  Canarias»          ^^M 

^^K             bañas. 

í*9'^^'                           ...    4^S^H 

^H        Mando  de  armas ,  se  expresa  todo 

_Su8    oEciales    por   privilegio          ^^M 

^V            lo  prevenido  sobre  este  asunto. 

cuando  pasen  á  la  tropa  vetera-          ^^| 

^P             ^.  2 1  o. 

i8p 

ca  ha  de  ser  con  la  misma  gra-          ^^1 

^^        Id.  en  Indias,  en  vacante  del  vj- 

duacion,  §,  949.                           416 1 

^H            re^  y  otros  gobiernos. 

245 

Gozan  los  mismos  privilegios         ^^M 

^B           —.De  tos  capitanes  del  batallón 

que  tos  de  miltctas  de  li  penín-         ^^M 

^V           de   milicias  de  A  ragua*  Véase 

sufa,$.  953.                                4SO-^H 

^H        milicias  de  Indias, 

Milicias  de  Indias.  %.  961.               43S,^^| 

^H           _De  los  intendentes  que  sean 

Id.  las  de  Cuba ,  su  reglamento  ^ue         ^^| 
sirve  para  todas  las  de  Indtas^          ^^U 

^H          militares.  Véase  intmdentfí  tn 

^H          Indias* 

S-  9H'                                     43<5       1 

xm 


.^Fuero  7  goce  d«  estos  cuer- 
pos,  §.  963  43^ 
.^Preemioenc»i  de  sus  indivi- 
duos ,  998,                                  44a 
.^El  modo  deVíctuar  sus  causas, 
§.  1009.                                   448 

Milicias  de  Ytíciéan  y  Campeche, 
$.  lajf.  ^  448 

Milicias  de    la    nueva  Vizcaja, ' 
i-  1034.  449 

Milicias  de  Indñfl  en  geoenil ,  «>- 
ce  del'  iSiero  militar  y  untror* 
m^  cOiiciedidé  á  todas  en  gene* 

'   ú\,\.tOii6.  450 

Milfoai  ttitMtnt^^  de  España, 
J.  ro4S^  4$» 

Milicias  de  Ayamonfe,  i.  1102.  476 
..De  Alburquerque,^.  io79#  467 
..De  Alcántara,  V  '^^i.  467 

..De  Algeciras,^.  1058.  457 

..De  Badajoz ,  (•  '  077*  4^ 

^.3arr¡os  (Los),  J.  1058.         457 
..Bayona ,  ^  1 074.  462 

..De  Cádiz,  $.  loss*  454 

..De  Cartagena,  (•  1092.         473 
..De  Caudtllatos  en  Galicia, 
J.  io7<,         '  4^% 

..De  Ceuta  ^  ^094.  '  474 

•.De     Ciudad-Rodrigo, 
$•  1093.  473 

^De  la  Coruña ,  {.  i  otfp.         460 
•J>e)  Ferrol,  J.  1074.  "462 

mJDe  Formentera ,  4*  1 140.       475 
..De  GibralUr,  (.  iop8.  457 

...De  Grafia  (ía>  ^  ^0/4.       462 
mJDe  Ibiza,  J.  iioo.  '  465 

•^De  Mallorca.  -  475 

..De  Monterey,  f.  1074.         462 
«.De  Oran,  ^  1098.  475 

_De  Paimogo,  §.  1 103.  476 

^JM  Puerta  de  Santa  María.  456 
•~^eb]adeGnzffian,§.  1103.  476 
»— De  San  Lucar  de  Guadiana, 
$.  1 101.  4^6 

—J>e  Tarifa,  (.  lodi*  458 

..DeValenciay^*  1084.  4^9 

«—De  Valencia  de  Alcántara, 
$.  1081.  468 

•— ^  Vigo  9  %  1074;  46a 


Milicias  urbanas  de  Indias,  ^  1 16J.  476 
Militares ,  gozan  de  su  fuero  cuan- 
do    son     reos     demandados, 

S'  J0S4-  4S8 

Ministros  de  las  aodtencias  ,   no . 

'  'pueden  ser  arreatados.  Véase 
Cd^fitan  ¿enermi. 

Monte-Rey.  Véase  mHüíai  ur^ 
hanas. 

Mugeret  de  los  individuos  de  mi- 
licias gozan  del  fuero  en  sus 
testamentos ,  V  8  5  5 .  39 1 

Multas  por  cualquiera  jurisdicción 
militar,  corresponden  al  Con- 
sejo de  Guerra ,  %.  64  64 

Naufragios  en  nuestros  puertos, 
pertenecen  á  la  jurisdicción  de 
marina,  J.  61.  tf| 

Oficiales  del  egército  agregados  i 
plazas.  Véase  rffiraaof. 
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JUZGADOS  MILITARES 

DE  ESPAÑA  Y  SUS  INDIAS. 


Del  Real  y  supremo  Consejo  Je  Guerra. 


E 


ste  Consejo  es  el  sopremo  tribanal  de  la  mUicijiy  donde  se  decldeii  y 
determinan  en  justicia  fas  causas  de  sos  individuos  i  y  de  quien  depen« 
dea  todos  los  juzgados  subalternos  de  guerra.  Por  este  motivo  parece  que 
los  militares  deben  estar  instruidos  en  la  forma  de  su  gobierno  v  facul- 
tades  411C' tiene  sobre  todas  las  tropas  del  egército;  y  asi  no  sera  impro* 
pió  que  demos  aquí  una  breve  noticia  de  las  variaciones  y  plantas  que 
Da  tenido  este  tribunal,  preferencia  de  sus  ministrot^ entre  si,  y  los  ra- 
mos á  que  abraza  su  jurisdicción ,  tratándose  estos  putit^  ligeramente ,  ^ 
cnanto  oaste  á  dar  á  los  militares  una  idea  de  ellos ,  porque  no  es  posi- 
ble egecutarlo  de  un  modo  mas  extenso  en  esta  obra,  no  solo  {K>r^  no 
ser  eitiQ  el  ña  que  nos  hemos  propuesto ,  sino  por  la  falta  de  conocimiea- 
tos  que  tenerlos j^ra  desempeñarlo,  como- pedia  un  objeto  de  esta  na« 
taraleza;  pero  el  que  quisiere  instruirse  áTondo  del  instituto  y  gobierno 
de  este  Consejo,  podrá  ver  á  D.  Francisco  del  Oya  en  su  obra:  Pron-- 
Utafio  ¿iet  Consejo  de  Guerra  y  uh  libro  en  8.^,  donde  trata  de  sus 
facultades  y  casos  en  que  compete  6  se  limita  el  fuero  militar  hasta  el 
ai&o  de  1738,  en  que  se  publico;  y  la  colección  de  ordenanzas  de  Doa 
]osef  Portugués. 

%  El  C^isejo  de  Estado  y  el  de  Guerra,  aunque  divididos ,  forma- 
Nüñempre  uñ  cuerpo,  y  celebraron  sus  sesiones  en  una  misma  pieza, 
qne  en  lo  antiguo  les  estaba  señalada  en  el  palacio  4^1  Rey ,  como  uno 
y  otro  lo  expusieron  asi :  el  de  Estado  en  consulta  de  28  de  Noviembrt 
de  1682  al  Señor  D.  Cáelos  II,  y  declarado  anteriormente  pqr  el  Se- 
fiof  D.  Felipe  IV  en  decreto  expedido  al  de  Guerra  en  «5  dé  Setiem- 
kfe  de  1632 :  Que  ios  consejeros  de  Estado  lo  eran  también  de  Guer* 
'«>  íí»  otro  requisito  mas  que  por  serlo  de  ^Estado, 

3  Sabsistíó  su  concurrencia  a  una  misma  sala  hasta  el  año  de  1718, 
^  í^de^  de  formarse  el  de  Estado,  quedando  en  el  de  Guerra  la  ex- 
pedición y  conocimiento  de  mucha  parte  de  los  negoqos  correspondien- 
^  ^  ^oel ,  que  subsisten  en  el  dia. 

j   En  comprobación  también  de  la  antigiíedad  de  este  Consejo  y 

Ooioo  coa  el  de  Estado ,  y  de  los  manejos  que  tuvieron  en  los  tiempos 

P^os ,  hay  asimismo  los  verídicos  testimonios  que  subsisten  actual- 

iDente  en  la  pieu  qué,  al  presente  ocupa  el  de  Gu^ca ,  como  es  una  sal^ 

mío  II.  «  A 
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vadera  y  tintero  de  plata  ,  que  se  hallan  con  la  distinguida  particulari- 
dad de  ttíner  g'^abadjs  estas  palabras;  Consejo  de  Estado  y  Querrá^ 
y  H.iCícndjt  y  Cámara :  prueba  evidente  de  que  se  trataban  eo  este 
Concejo  lodds  Jas  materias  concernientes  á  dicha  inscripción ,  y  de  que 
componían  los  dos  ua  Consejo,  cuyos  antiguos  monumentos  los  dejaron 
sin  duda  los  antepagados  con  toda  advertencia,  después  de  haber  mino- 
rado los  negocios  á  tos  Constjos  de  Estado  y  Guerra ,  y  dejarles  lo  que 
correspondía  á  su  nombre ,  como  se  infiere  de  que  la  ¡nscripcion  de  las 
otras  salvaderas  y  tinieros  que  se  hallan  en  la  misma  pieza  y  tabla  del 
Consejo  solo  dice:  Cúinejo  de  Estado  y  Guerra^ 

5  Los  porteros  que  actualmente  sirven  al  Consejo  de  Guerra  son  los 
mismos  que  promiscuamente  asísiiiín  con  el  de  Estado  j  y  con  esta  deno- 
minación los  nombra  todavía  el  Rey.  • 

6  Muchos  historiadores  dan  á  estos  Consejos  su  antigüedad  con  los 
reinos  de  Castilla,  excepto  Rodrigo  Méndez  de  Silva,  que  por  Jo  que 
toci.al  de  Guerra  se  la  da  desde  el  Infante  ó  Rey  D.  Pelayo  íque 
iTiurid  año  de  737  );  pues  en  su  obra  Cat¿í!ogo  Real  y  Geneatogico  de 
España^  impresa  en  Madrid  año  de  1656,  cap.  34,  rol.  26  vuelto  ,  di«^ 
<5e  asi :  y  derivan;  de  sus  hfpicas  empresas  la  antigüedad  del  Cmtse^ 
JQ  de  Guerra. '    ''     - 

La  misma  antigüedad  da  al  Consejo  de  la  Guerra  D.  Alonso  Nuñcz 
de  Castro,  cronista  de  S.  M. ,  en  su  libro  histórico  político  Saio  Madrid 
es  Corte,  impreso  en  Madrid,  en  su  tercera  edición  en  167 j  (i),  en  que 

CO  Preeminencias  que  en  lo  antigyo  tuvo  el  Consejo  de  la  Guerra,  de  .que 
trata  Nuñcz  de  Castro  en  la  pág.  59  de  su, obra. 

,  t^Tuvo  principio  este  Conseje  con  ¡oí  mismos  reinos  dt  Castilla  y  León  ^  en 
tiempo  del  Rey  D.  PeUyo  año  de  730.  Compones e  de  consejeros  de  capa  y 
espada  aprc¡.>ados  por  la  experiencia  y  frdctica  militar  ^  con  noticia  de  formar 
ejércitos ,  sitiar  ,  fortificar  y  defender  plazas^  No  hay  número  Jijo  de  conseje^ 
ros:  fiay  un  fiscal^  ^ue  es  ministro  togado ,  dos  secretarios  y  alguacil  mayor ^ 
^e  es  oficio  perpetuo  ^  y  tiene  luj^ar  ett  los  avtos'  públicos  y  en  el  CoHstjo  cuan» 
do  I f  llaman.  Su  gobierno  se  dítride  eh  dos  partes  ^  la  principal ,  que  atiende  a 
todo  lo  que  toca  á  lo  militar :  la  segunda  ^  que  mira  á  materias  dé  justiciaé 

„La  forma  que  ol servan  en  su  ingreso  es  como  el  Consejo  de  Estado  ,  sen» 
tiéndase  conforme  van  entrando  s,n  fruedtncia  de  antigüedad.  En  ¡os  Conseje^ 
jos  de  Querrá  que  llaman  plenos ,  se  avisa  también  a  los  consejeros  de  Estada 
fue  entran  por  la  cabecera  del  hanco  superior  para  quedar  m  mejor  lugar  qui 
ios  de  Guerra.  Lo^  di  su  de  Consejo  ordinario  sosi  lunes ,  miércoles  y  viernes  ^  las 
tnaitanas  para  gobierno,  y  las  tardu  para  justicia.  En  gobierno  st  (onsuitan 
y  proveen  todos  les  puestos  militares:  las  materias  de  justicia  son  de  todos  siís 
4<^p^dientts  que  gozan  del  fuero  militar  ,  todas  ¡as  de  contrabando ,  renuncia* 
dones  y  presas ,  de  que  se  originan  muchos  pleitos^  y  se  interponen  materias  de 
estado,  por  lo  que  los  Príncipes  suelen  interesar  con  ocasión  de  los  tratados  de 
fjZf  é  inteligencia  de  sus  artículos.  Por  lo  militar  se  observan  en  este  Conseja 
razones  de  guerra »  industrias  ^  dis posición'- s ,  mhkrhs y  f orinas  de.  su  eUiU- 
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trata ,  entre  otras  cosas  y  de  la  jurisdicción  y  antigüedad  de  todos  los  Coi^- 
seJQS  que  entonces  habla  en  Madrid;  y  lo  que  refiere,  del  de  Guerra,  fe 
pone  en.  la  nota>  para  que  se  vea;ei  origen  »  preeminencias  y  titcultadea 
que  los  Señores  Reyes  de  España  concedieron  en  lo  antiguo  á  este  supre- 
mo  tribunal  de  consultar  i  S.  M.  todos  los  empleos  mi. ¡tares  de  mar 
y  tierra »  como  almirantes ,  vireinatos ,  Capitanes  generales  de  frontera, 
castellanias  y  demás  9  estando  á  su  cargo  el  cuidado  y  gobierno  de  la  cons- 
trucción de  navios  1  galeras  9  provisión  de  los  presidios  9  su  guarnición  ,  el 
ramo  de  la  artillería  t  vestnarios  del  cgército>  fábricas.' de.armas  y  muni« 
cíones  9  y  cuanto  pertenecía  á  guerra  9  consultando,  al  Rey  en  las  casos  q'Je 
exigian  la  Real  aprobación  ;  cuyas  preeminencias  en  lo  relativo  el  egér- 
cito  y  sus  ramos  ha  tenido  á  bien  el  Rey  nuestro  Señor  conceder  al  Con« 
sejo  y  Cámara  de  Guerra  por  su  Real  cédula  de  12  de  Febrero  de  1816 
en  los  términos  que  en  ella  se  expresa  9  y  de  que  se  trata  mas  adelante. 
7     Tiénese  por  cierto  y  según  lo  acuerdan,  las  historias  ,  que  en  lo 

don :  tratase  h  perteneciente  á  la  guerra  ofensiva  y  defensiva  de  mar  y  tiet'^ 
xa  de  España  y  las  islas  adyacentes :  manda  hacer  levas  de  gente ,  consulta 
Generales ,  Almirantes ,  Maestres  de  Campo  ¡y  cuando  S,  Ai,  rejuelve  se  ksm 
ga  alguna  leva  de  irtfantería  para  fuera  de  España  ^  se  da  aviso  á  este  Con* 
sejo  para  que  consulte  los  Capitanes  que  la  han  de  hacer  ^  y  por  este  tribunal 
se  le  dan  sus  despachos  V  consulta  castellanos ',  Capitanes  generales  de  fronte- 
ra; y  finalmente  todos  los  puestos  y  oficios  que, foca  su.  ministerio  á  la  guer^ 
ra,  atendiendo  tamben  al  gobierno  y  mejor  conservacivn  de  los  hospitales 
militares* 

ttLas  dos  secretarias  de  este  Consejo  ,  una  es  ¿le  mar  y  otra  de  tierra  ¡  por 

la  de  mar  corre  el  despacho  de  las  armadas ,  galeras  y  algunos  presidios  ,  y 

todas  las  materias  de  contrabando  y  presas ,  y  tiene  conexión  con  Estado  por 

Ids  materias  de  esta  calidad  que  se  ofrecen  en  éL  For  la  secretaría  de  tierra 

corre  toda.h  jdtpendiente  a  egércitos\  presiSos^ y  .pouterds.  Tienen  los  secreta* 

ríos  de  este  Consejo ^  como  los  de  Estado,  autoridad  de  despachar  los  correos 

siempre  que  les  parezca  conveniente ,  enviar  órdenes  que  mandan  por  copia  ,  que 

es  un  despacho  en  toda  forma  ,  sin  firma  del  Rey  aun ,  por  no  haber  tiempo, 

y  solo  con  una  rúbrica  del  secretario  se  obedece  como  si  fuese  firmado  del  Rey, 

y  esto  se  practica  mucho  en. guerra  ,  doitde  puede  seguirse  luego  el  despacho 

original  firmado  ;  pero  aunque  no  vaya  ,  que.  ha  sucedido  muchas  veces  ,■  /¡r 

tgicuta  la  .orden  por.  copia,  luego,  sin  controversia.  Las  dos.,  secretarías  timen 

los  mismos  oficiales  que  los  de  Estado,  y  acuden  á  su  egtreicio  á  las  -¡(nismat 

horas.  Los  oficiales  mayores  en  ausencia  de  los  secretarios  entran  á  despa" 

citar  y  decretar  en  la  misma  forma  que  sus  secretarios  ^  y  se  sientan  en  el 

tnismo  lugar  ,  con  distinción  de  que  en  Consejo  se  vuelve  el  respa^ldo  del  bancos 

y  tn  las  juntas^  de  que  después  haremos  memoria  ,  ie  sientan  en  la  misma 

jwma  que  los  secretarios  sin  distinción  alguna,    ..'••:  -^  "*•'■* 

„iV¡í  tiene  lugar  este  Consejo  en  actos  públicos. ,  como  -ni  el' de  Hitado,  La 

obligación  de  ambos  tribunalrs  es  concurrir  con  el  Rey  tomo  inmediatos  á  super-^ 

'w«;  solo  en  las  fiestas  de  toros  tiene  lugar  el  Consejo  de  Guerra,  como  hues" 

pi»  no  por  obligación :  tampoco  tiene  vacaciones ,  como  ni  el  Consejo  dé  Estada 
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primitivo  había  únicamente  eo  Castilla  un  solo  Conseío  ó  junta  com< 
puesto  de  Grandes  del  reino,  ó,  como  entonces  llamaban ,  Ríeos- Horaes. 
Después  no  solo  se  admitieron  y  aumentaron  en  él  caballeros,  arzobis^ 
pos  y  obispos,  sino  también  letrados,  subsisiiendo  ios  últimos  en  el  mis- 
mo Consejo  hasta  el  año  de  152Ó  que  pasaron  al  de  justicia,  aunque 
con  la  prerogativa  de  que  permaneciese  en  ellos  y  en  los  sucesores  el  tí- 
tulo de  nombrarse  del  Consejo  de  S.  M.  Garma ,  Tentro  univ,  de  £s* 
faJiaf  lomo  iVj  impreso  en  Barcelona  ano  de  ij^i ,  cap,  2  ^  foL  i 8, 
8  Según  crónicas  particulares  y  otros  autores  parece  que  los  Con- 
sejos de  Estado  y  Guerra  traen  su  origen  de  aquel  imico  y  primitivo 
Consejo  o  junta  que  hubo  en  lo  ant'guo ,  y  que  eran  tantos  los  nego- 
cios en  que  entendían,  como  lo  nianilicsta la  inscripción  de  los  nombres 
que  le  daban  en  esta  forma :  Consejo  del  Rey  ,  Consejo  de  Estado ,  Con- 
sejo Supremo  ^  Consejo  de  Espaíza  ,  Consejo  Real ,  Consejo  de  la  Cd^ 
mará  ^  Consejo  de  Castilla ,  Consejo  secreto^  Consejo  de  S.  M, 


hf 


tyAunqite  no  gtiarJan  ios  ¿míeLuion  rn  este  Consejo  d.  H  r,  /^ 

téservan  en  smalav  iaü  consh  díspatho  de  semanería  ^Jirm.  susy 

antigüedades, 

j^La  segundn  parte  de  este  Consejo  toca  á  materia  de  justicia ,  donde  fe  tra^ 

a  lo  referido  arriba;  el  asiento  es  cotm  en  gobierno^  adonde  entra  un  asesar ^ 

cual  tiene  un  substituto  ^jy  ambos  son  del  Consejo  Real.  La  forma  ^ue  seguar-^ 

a  en  votar  es  que  el  asesor  rejiere  el  hecho  y  vota  ^  y  consiguientemente  el  mai 

nti^uo  del  Consejo  ^  y  después  los  que  se  siguen  por  su  antigüedad ,  con  calidad, 

e  si  i*.  M,  por  algún  justo  titulo  ó  instancia  de  parte  resuelve  que  concurran 

s  dos  asesores  f  en  este  caso  pierde  el  nombre  el  Consejo,  y  guarda  el  de  juntas^ 

y  entran  los  asesores  con  capa  y  sotnbrero;  siendo  asi  que  en  el  Consejo  entran 

sin  capa  y  con  gorra. 

„Son  miembros  de  este  Consejo  el  Capitán  general  de  artillería  de  JEspaHá» 
que  es  consejero  y  subdito  de  este  Consejo ,  el  Comisario  general  rff  infantería  y 
caballería  de  España ,  que  también  es  consejero  de  Guerra. ,  por  chuyas  órdentJ 
se  alojan  y  señalan  los  tránsitos  para  la  infantería  y  caballería :  lo  son  tam^ 
^ien  la  junta  de  armadas  ,  /a  de  galeras  y  presidios. 

„En  la  primera  se  trata  de  fábricas  y  armadas  y  navios ,  y  tiene  facultad 
consultar  como  el  Consejo  todos  los  puestos  marítimos  desde  el  General  al 
as  inferior. 
^^En  la  junta  de  galeras  se  trata  de  las  fábricas  de  las  galeras^  y  se  tiene 
casa  del  Cemisah'o  general  de  cruzada  t  respecto  mantenerse  de  la  hacienda 
del  subsidio.  Competiese  de  consejeros  de  Guerra  y  de  otros  Consejos ;  y  cuand§ 
eancurren  con  los  de  Castilla ,  se  sientan  con  igualdad  por  sus  antigüedades ,  y 
psimismo  sus  Jisca  les* 

„En  la  tercera  junta  de  presidios  se  trata  de  la  mejor  conservación  de  fstoi, 

'e  su  guarnición,  y  la  provisión  de  víveres  y  pertrechos  ,y  también  de  la  condu- 

on  de  hs  condenados  d  los  presidios  ;  y  asimismo  de  la  cobranza  de  las  lan* 

s  que  pagan  Grandes,  Títulos  ^  Comendadores,  y  las  casas  que  juran  en  Cortes'* 

,  Alonso  Kuñcz  de  Ca&tro,  en  sa  obra  Libro  htsiórico  político,  pág.   g^,  uQ 

tomo  en  tVt  ímprc&o  en  Madrid,  en  $u  tercera  edición  año  de  1675* 
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9    El  Consejo  de  Guerra  tiene  la  prerogaiiva  de  Icoer  por  su  Pf<- 
Jenfe  la  Real  Persona  de  S.  M. ,  cuyo  honor  le  está  concedido  y  con- 
ífmado  por  varios  decretos  Reales ,  de  que  se  hará  mencbn  mas  adc- 
laore,  y  tiene  el  tratamiento  de  Magestad,  como  que  reprcsema  al  So- 
-  írano :  ha  tenido  en  su  forma  las  siguientes  variaciones ,  que  se  referirán 
íintaraeme. 

Variaciones  que  ha  Unido  el  Consejo, 


To    El  Señor  Don  Felipe  II  por  Real  cédula  de  21  de  Mayo  de 
594  mando  que  todas  las  causas  de  justicia  civiles  y  criminaíes,  así 
oficio  como  á  pedimento  de  partes»  que  se  trataban  en  el  Consejo  de 
rocrra »  se  substanciasen ,  concluyesen  y  determinasen  sin  consultarlas 
10  cstt  tribunal  por  los  Alcaldes  de  casa  y  corte.  Y  por  la  Real  cé* 
lula  de  it  de  Diciembre  de  1598  el  Señor  Don  Felipe  III  se  sirvió  re- 
fecar  la  antecedente  ,  mandando  que  el  Consejo  volviese  á  conocer  de 
ítas  causas  ,  y  que  solo  interviniese  en  ellas  una  persona  de  letras,  pa- 
qee  las  substanciase  y  se  viesen  luego  en  el  Consejo  con  asistencia  y 
foro  de  este  letrado;  y  nombró  S.  M.  para  esto  á  D,  Francisco  Mesia 
le  Barrionuevo  I  -Alcalde  de  casa  y  corte. 
11     En  este  año  de  1598  fue  la  primera  vez  que  e?  Rey  nombró  dos 
isesoTcs  para ^1  Consejo,  el  uno  propietario  y  el  otro  interino: asi  cons- 
de  consultas  áú  mismo  tribunal  hechas  á  S.  M.  en  1 1   de  Enero  de 
Í99»  y  t4  de  Marzo  de  1648,  las  cuales  existen  en  eL archivo  de  la 
ílccretaría  de  él.  Y  hasta  el  año  dicho  de  ^8  se  informaba  el  Consejo 
I  para  la  determinación  de  los  negocios  de  justicia  que  ocurrían  del  le- 
trado que  le  parecía,  siendo  regularmente  un  Alcalde  de  casa  y  co^tc. 
11     Con  motivo  de  juntarse  para  varios  negocios  y  materias  ministros 
6e  los  Consejos  de  Guerra  y  del  de  Justicia  (0»y  suscitarse  algunas  dis- 
putas sobre  precedencia  entre  sí ,  resolvió  el  Rey  con  fecha  de  9  de  No- 
viembre de  1622  que  en  las  ¡untas  que  hubiere  de  consejeros  de  estoí 
dos  tribunales  prefiriese  el  que  fuere  mas  antiguo  en  cualquiera  de  cllo5, 
sÍq  mirar  ni  reparar  en  que  sean  de  un  Consejo  ú  de  otro ,  sin  embar- 
go de  cualquiera  resolución  que  hubiese  en  contrario. 

13  En  12  de  Mayo  de  1643  mandó  el  Rey  que  en  los  encqcotros 
it  jurisdicción  entre  los  consejeros  de  Guerra  y  Justicia  se  juntasen  cua- 
tto  ministros,  dos  de  cada  uno  de  los  tribunales ,  en  h  pitza  del  Conser- 
jo»cnyo  ministro  fuese  mas  antiguo  de  los  cuatro  cjue  concurriesen,  pa- 
ta atajar  los  embarazos  y  preferencias  que  se  preteotiian  con  este  motivo/ 
14  Por  Real  decrero  de  17  de  Dicic:mbre^^ix647  se  redujo  a  cua- 
tro el  número  de  los  consejeros,  mandando  ^oe  solo  lo  fuesen  los  cua- 
tro mas  antiguos,  y  que  por  falta  ó  ausencia  de  cualquiera  de  estos  fue- 

(0    Esn  Consejo  dt  Justicia  a  ti  que  ahora  llaman  de  Castilla,  Ponu- 
P«,tomo  i^  pág.  53. 
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sen  entrando  los  demás, consejeros  que  entonces  habla  Segcn  sa  antígiJe- 
dad;  y  que  los.consej'eros  de  Estado  pudiesen  asistir  A  deGueirü  si\;ni*- 
pre  qué  fuesen  á  él,  Y  |)or  otra  í^eal  orden  de  17  de  Julio  de,  1691  se 
sirvió  el  Rey  reducir  el  Copscjo  al  número  origiiurio  de  los  cuatro  con4 
se) e ros  mas  antiguos,  y  ademas  el  Capitán  g^íncr^l  de  \a  artillería  y  el 
Comisario  general  d-e  infantería  y  caballería  de  Eíip^üía  por  rjznn  de  sus 
empleos ,  cesando  los  demás  consejeros  en  su  egercicio  nasta  que  les  to- 
case por  sus  antigüedades,  Y  aunque  en  este  decreto  no  se  declaraba  sí 
los  consejeros  de  Estado  podí.m  asistir  al  de  Guerra,  lo  egecutaron  has- 
ta el  aúo^der  17141  según  lo  expresa  el  que  se  expidió  co  27  de  Agos« 
to  de  1715 ,  de  que  se  hace  mención  en  el  §.  19.  ■  t  m 

15  El  año  de  1659  (')  ^^  expidió  una  Real  cédula,  preñjando  los 
honores  que  debían  hacerse  fuera  de  la  corte  á  los  consejeros  de  Guer- 
ra ,  que  se  traslada  para  conocimiento  de  lás  preeminencias  que  tuvo  en 
algún  tiempo  este  empleo.  En  el  dia  tienen  honores  y  guardia  de  Ma-^ 
riscales  de  Campo ,  aunque  no  tengan  la  graduación  de  Generales,  y  ^ean 
Intendentes  ó  ministros  togados,  según  la  planta  del  año  de  1773»  y  re- 
glamento de  ¿8  de  Enero  de  1815,  de  que  mas  adelante  se  hace  mención. 

16  En  23  de  Abril  de  1714  el  Sr.  D,  Felipe  V  se  siívió  dar  nue- 
va planta  al  Confejo,  del  mismo  modo  que  se  reglaron  los  demás  Con- 
sejos y  Tribunales  de  Casrilla,  Indias,  Ordenes  y  Hacienda  »  y  man- 
do se  compusiera  de  diez  y  seis  Alitiistros,  seis  militares,  de  los  cua- 
les el  mas  antiguo  hnbia  de  ser  siempre  cábo  y  decuno  del  Consejo:  los 
ótiíos  seis  togados ,  y  de  estos  el  uno  decano  en  ausencia  del  que  nom- 

(i)  Carta- orden  de  s^f  de  Julio  de  16 £0  al  Capitán  ¿¡fu^ral  de  Galicia 
sobre  honores  a  lar  consejeros  de  Guerra, 

El  Rey:  Marques  de  Viana  Pariente  ^  Genril  Hombre  de  mí  Cámara,  Go- 
bernador Y  Capitán  generil  del  reino  de  Galicia.  Algunos  niínislros  de  mt 
Consejo  de  Guerra  se  haUiín  empleados  en  España  en  difcretites  ocupaciones  ¿t 
mí  servicio  en  parte  donde  hay  guarnición  de  soldados,  y  otros  suelen  pa^ar  de 
transito  á  los  puestos  que  van  á  cgerccr;  y  habiéndose  hecho  reparo  en  que  s6 
falta  á  la  ceremonia  de  ponerle»  guardia  en  sus  po^ada-i  y  otras  adecuadas  á  sugc* 
los  de  este  gruido  ,  conviniendo  asentar  lo  que  se  debe  cgecutar  con  ellos,  paf« 
que  se  conserven  en  Jas  prcrogatívas  que  deben  gozar,  he  resuelto  que  en  las  par- 
tes donde  hubiere  cgército  ó  presidio  se  ponga  guardia  á  los  cotisíjcros  de  Guer- 
ra, y  (juc  c^ra  sea  de  un  sargento  pon  quince  sotd^dos^  no  haciendo  falta  á  la 
guarnieron  ordinaria;  y  qiic  sí  la  hiciere,  sea  el  número  á  elección  del  quegobcr^ 
nare.  Y  en  cuanto  a  cortesías,  que  si  algún  consejero  de  Guerra  llegare  á  ptrt# 
donde  hubiere  Virey,  le  envíe  á  visitar  el  Vírcy ,  y  Juego  el  consejero  vaya  á 
verle  á  8u  pas-tda;  y  si  los  coches  se  encontraren  en  la  calle  ,  el  consejero  pare 
el  suyo ,  V  io  mismo  haga  el  Virey,  Vos  lo  tendréis  entendido  para  hacerlo  c  c- 
culjr  en  ios  Ci^sos  que  se  ofrecieren,  y  esta  orden  he  mandado  dar  generalmente 
en  todas  purtes,  de  que  haréis  se  tome  la  razón  por  los  oficiales  del  sueldo  í 
quien  tocare»  Dada  en  Madrid  á  25  de  Julio  de  i659»^YO  ELREY.^Pof 
mandado  del  Rey  nuestro  Señor ,  D.  JBlasco  de  Loyola. 
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br6  el  Rey  por  cabo  7  decano  del  Consejo :  un  fiscal ,  dos  abogados 
generales  1  y  un  secretario  en  gefe  Los  militares  se  habían  de  elegir  de 
los  Capitanes  generales  de  provincia ,  y  en  defecto  de  estos  de  los  te- 
nientes generales ,  entrando  a  serlo  por  ausencia  de  cualquiera  de  los  pri- 
meros el  mas  antiguo  teniente  general  que  se  hallase  en  la  corte.  Leu 
seis  togados  hablan  de  elegirse »  el  decano  de  ellos  de  los  presidentes  de 
los  Consejos ,  y  los  cinco  restantes  de  los  consejeros  de  los  demás  tri^ 
bunales  »  con  preferencia  entre  ellos  de  los  que  hubiesen  servido  en  las 
intendencias  asi  de  egércitos  como  de  provincia ;  y  el  fiscal  y  abogados 
generales  se  hábian  de  elegir  de  los  otros  ministros  mas  inteligentes  y 
prácticos,  declarando  S.  M,  por  este  decreto  no  habia  de  haber  en  el 
Consejo  mas  Presidente  que  su  Real  Persona ,  como  hasta  entonces ,  por 
su  mayor  autoridad  y  decoro.  Y  paira  evitar  disputas  de  preferencia  en- 
tre si  1  mandó  que  los  militares  se  sentaran  en  los  bancos  de  la  derecha^ 
y  en  el  de  la  izquierda  los  togados ,  quedando  con  esta  nueva  planta  su- 
primidos los  Asesores  que  hasta  entonces  habia  habido.  £n  esta  Real  cé^ 
dula  se  expresan* los  asuntos  de  que  habia  de  conocer  el  Consejo,  y  las 
personas  que  gozan  fuero  militar  por  el  abuso  que  se  habia  introducido 
tn  esta  parte. 

17  En  17  y  21  de  Julio  del  mismo  año  de  1714,  de  resultas  de 
algunas  disputas  se  sirvió  S.  M.  mandar  que  en  la  concurrencia  de  mi- 
nistros de  Guerra  y  Castilla  se  observase  la  preferencia  según '  la  anti- 
güedad de  cada  uno  en  uno  y  otro  Consejo ,  con  arreglo  á  lo  anterior- 
mente mandado  por  el  Sr.  D.  Felipe  IV.'  Y  habiendo  hecho  el  Con- 
sejo consulta  sobre  esta  resolución,  volvió  á   mandar  S.  M.  se  ob- 

Cm  motho  de  esta  Real  cédula  representó  el  Marques  de  Mortara ,  Vírey 
de  Cataluña  t  los  reparos  que  se  le  ofrecían  en  cuanto  á  parar  su  coehe  en  la  ca- 
lle, diciendo:  que  esto  seria  de  gran  novedad, y  no  bien  recibida  de  aquellos  na- 
turales ,  á  causa  de  tener  por  constitución  y  fuero  que  ha  de  estar  el  Virey  en  la 
misma  aut&rídad  Real,  y  que  por  esto  ni  aun  á  los  obispos  paraba  el  coche^ 
fñfándole  ellos  y  que  si  lo  hiciese  á  otros  que  no  fuesen  de  igual  cargo  al  Suyo ,  los 
ihispos  lo  pretenderían  ,  y  también  los  títulos  de  aquel  Principado ,  y  seria  des- 
cmertar  la  posesión  y  autoridad  en  que  estaba  alli  el  Virey  de  tiempo  inmemo- 
«W ,  y  que  la  ciudad  y  diputación  lo  sentirían  mucho.  Al  mismo  tiempo  hizo 
puente  también  el  Conde  de  Eril,  consejero  de  Guerra ,  que  se  hallaba  en  Cata- 
yi»,.que  no  se  le  guardaban  las  preeminencias  ,  pidiendo  la  declaración  de  al- 
ptrios  puntos  á  ellas.  Habiendo  oído  S,  M.  sobré  ello  d  los  Consejos  de  Guerra 
yA^agom^  se  sirvió  r^esoher,  á  consulta  del  primero  de  ij  de  Noviembre  del 
vatmoaño.de  i6^p'.  „Que  se  observáíc»  lo  resuelto,  y  que  en  el  cuerpo  de 
figttardá  del  Virey  y  en  el  de  los  demás  cabos  se  tomasen  las  armas  cuando  en- 
wtrsse  ^1  consejero:  que  el  Virey  le  diese  hachas:  que  pasando  el  consejero  por 
»>el  cuerpo  de  guardia  principal-  se  tocasen  cajas ,  tomasen  los  soldados  las  ar« 
I, mas  y  el  Alférez  la  "bandera,  teniéndola  .descogida  en  la  mano,  y  haciendo 
h'trei  ireverendasiy  ,^ue'  en  ausencia  dísl  consejero  se  pusiese  la  misma' guardia 
„iia  mugen"        .  .         .   :.     ..  .*;.     " 
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sara  la  preeminencia  que  tenían  los  consejeros  de  Estado  de  asistir 
cuando  les  parecía  al  Consejo  ,  mandando  que  si  alguno  de  Guerra  lo 
fuese  también  de  Estado «  prefiriese  á  todos  los  demás:  que  los  Capita- 
nes generales  entrasen  y  se  sentasen  en  el  Consejo  con  preferencia  á 
los  tenientes  generales  y  otros  cabos ,  aunque  estos  fuesca  comejcros 
mas  antiguos;  y  que  los  tenientes  generales  y  demás  ocupasen  en  el 
Conseja  entre  si  el  lugar  que  les  tocase  por  antigüedad  de  Generales.  ^ 
Jos  mioistros  togados  se  les  concedió  honores  y  antigüedad  de  conse^ 
jeros  de  Castilla ,  para  quitar  todo  motivo  He  disputa  en  la  concurreo- 
cia  de  ministros  de  ambos  tribunales.  Se  contirmo  la  distinción  de  no 
tener  el  Consejo  otro  presidente  que  el  Rey  ,  y  mandó  S.  M.  qus  los 
mioistros  militares  ocupasen  el  banco  de  la  derecha,  y  los  togados  el 
de  la  izquierda ;  prefiriendo  siempre  los  militares  sean  Capitanes  ó  te* 
oientes  generales  á  los  togados,  aunque  estos  fuesen  mas  antiguos  en  el 
/uramento.  Se  declaró  igualmente  que  los  ministros  de  Guerra  y  de  Ma- 
riña  concurriesen  al  Concejo  en  virtud  de  sus  empleos  en  la  misma  for- 
ma que  los  consejeros  militares»  y  que  se  sentasen  por  la  antigüedad  del 
grado  que  tuviesen;  concediendo  la  misma  distinción  al  empleo  de  Ca-!- 
pitan  general  de  la  artillería  siempre  que  le  hubiere.  Por  lo  que  hace 
I  al  conocimiento  y  jurisdicción  del  Consejo  1  no  se  alteró  el  decreto  del 
liño  de  17 14,  y  se  previno  se  observara  todo  su  contenido  en  cuanto 
I  no  se  opusiera  á  esta  nueva  resolución. 

20     En   20  de  Enero  de  17 17  se  dió  otra  nueva  planta  al  Consejoi 
Reparando  de  su  conocimiento  todo  lo   perteneciente  á  consultas  y  pro- 
posiciones de  empleos  militares,   levas,  reclutas,  remonta,    cuarteles, 
^ alojainientos ,  vestuarios,  asientos  y  provisiones,  que  debia  correr  á  car-* 
[;go  del   ministro  de  la  Guerra  ,   dejando  solo   reducida  su  jurisdicción 
'•i  lo  contencioso  y  de  justicia ;  y  se  nombró  al  ministro  de  la  Guer^ 
ra,  y  cuatro  consejeros  togados  con    un  fiscal,  sin  que  quedase   nin- 
gún militar  en  el  Consejo,  y  estos  ministros  hablan  de  conocer  de  to- 
ldos los  negocios  civiles  y  criminales  de  todos  y  cualesquiera  militares 
I  y  demás  individuos  del  fuero  de  guerra  ;  y  en  el  caso  de  precederse 
^contra  algún  gobernador  ú  otro  oficial  sobre  entrega  de  plaza  ,  defcn- 
[ta  del  puesto  j  sobre  presas  de  navios,  infracción  de  capítulos  de  paces, 
y  otros  excesos  de  gravedad,  en  que  se  necesita  el  conocimienio  de  las 
I  reglas  militares  y  experiencia  de  la  guerra,  había  de  poder  ti  Consejo 
[por  sí  mandar  instruir  y  diferir  los  procesos  hasta  que  esiuviesí.n  en 
estado  de  sentencia ,  sin  pasar  á  determinarlos ,  dando  cuenta  al   Rey 
para  que  S.  M»  nombrase  los  Generales  ú  oficiales  militares  quj    tu- 
viere por  conveniente  ,  y  concurriesen  al  Consejo  con  los  consejeros 
togados,  para  que  por   unos  y  otros  se  determinasen;  guardando   en 
este  caso  los  Capitanes  ó  tenientes   generales    (a   preferencia  con   los 
togados  que  anteriormente  estaba  resuelto  ,   quedando    por  esta   nueva 
planta  suprimidas  en  el  uso ,  exercicio  y  goce   las  plazas  de  consejeros 
militares  que  en  la  antigüedad  se  habían  nombrado;  se  declaró  tam-* 
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bien  que  cl  mloístío  de  Guerra  toviese  solo  voto  ea  los  asuntos  ga- 
bernativos ,  pero  no  en  los  cíe  justicia  t  no  siendo  letrado. 

21  En  7  de  Mayo  de  1724  el  Sr.  D.  Luis  el  primero,  conside- 
rando que  por  h  calidad  de  materias  que  en  el  Consejo  se  trataa 
y  deciden  ,  aunque  muchas  son  de  justicia,  hay  algunas  que  tienen  co- 
nexión y  mezcla  con  las  del  gobierno  político  y  militar ,  y  otras  que 
puramente  tocan  á  los  oficiales  del  egércíto  y  armada ,  en  cuya  de- 
cisión se  aventuraba  mucho  ^  no  habiendo  en  el  tribunal  sugetos  mili- 
tares de  experiencia  para  d*ar  dictamen  con  conocimiento  de  ella;  se 
sirvió  S.  M,  nombrar  por  consejeros  de  Guerra  dos  tenientes  generales; 
uno  de  tierra,  y  otro  de  mar,  para  que  asistiendo  con  los  cuatro  con- 
sejeros togados  y  el  ministro  de  Guerra,  determinasen  las  materias  y 
puntos  de  su  inspección, 

22  En  1 1  de  Setiembre  de  1737  declaro  el  Rey  que  los  consejeros  que 
hayan  sido  Intefidentes  debian  considerarse  como  consejeros  militares,  y 
preferir  en  esta  consecuencia  á  los  ministros  togíidos  en  el  asiento  y  voto, 

23  En  27  de  Noviembre  de  1737  declaro  el  Key  f  sin  emb.irgo  deí 
Real  decreto  arriba  copiado  en  20  de  Enero  de  1717,  que  el  ministro 
de  Guerra  que  presidia  el  Consejo ,  y  los  demás  consejeros  militares 
tuviesen  voto  decisivo  como  los  togados,  no  solo  en  los  negocios  de. 
su  inspección ,  sino  también  en  todos  los  pleitos  entre  partes ,  de  cual- 
quiera calidad  que  fuesen,  y  demás  materias  que  se  tratasen  en  el  Con- 
sejo, aunque  fuesen  puramente  de  justicia,  con  el  fin  de  facilitar  la  bre- 

,  vedad  y  expedición  de  los  negocios,  y  evitar  la  concurrencia  de  minis- 
itros  de  otros  tribunales  en  caso  de  discordia.  Y  á  representación  de  uno 
-de  los  ministros  togados,  se  sirvió  S.  M.  revocar  esta  resolución  en  20 
de  Julio  de  1739»  mandando  que  los  ministros  del  Consejo  de  capa  y 
aspada  tuviesen  voto  decisivo  en  los  negocios  mixtos ,  pero  no  en  ks  que 
faeseo  puramente  de  derecho. 

24  En  3  de  Junio  de  1738,  con  motivo  de  no  haber  concurrido  al 
pConsejo  ninguno  de  los  ministros  militares,  y  haberse  sentado  el  mas 
knti[;uo  de  los  togados ,  ocupando  el  medio  de  la  cabecera ,  poniendo 
^tros  dos  á  su  lado ;  se  sirvió  el  Rey  desaprobar  lo  egecutado  por  los 

.ministros  togados,  declarando  en  confirmación- de  los  anteriores  decre- 

•Tos,  que  el  asiento  de  la  cabecera  debia  estar  siempre  descubierto  sin 

ocuparse  por  ningún  ministro  ,  por  pertenecer  solo  á  la  Real  Persona 

de  S.  M.  como  único  presidente  del  Consejo ;  repitiendo  en  este  Real 

ydecreto ,  que  el  ministro  de  la  Guerra  se  reputaba  como  decano ,  con 

Molo  la  diferencia  del  voto  de  calidad  ,  y  que  sin  embargo  nunca  se  h¿- 

Ibia  sentado  en  el  banco  de  la  cabecera;  y  que  se   tuviese  entendido  asi^ 

kara  no  caer  otra  vez  en  semejante  irregularidad* 

Ir    25     En  3  de  Agosto  de  1738  se  sirvió  el  Rey  restablecer  el  empleo 

ftde  secretarlo  del  Consejo,  que  quedó  suprimido  por  la  planta  del  año 

Me  1717  ,  con  las  mismas  facultades  y  goces  que  antes  había  tenido, 

m    26    En  4  de  Febrero  de  1740 1  habiendo  entendido  el  Rey  que  no 


V  CONSEJO  DE  GUERRA.  tt 

[se  observaba  lo  prevenido  en  ios  anteriores  decretos  de  13  de  A^o&ta 
4e  1715   y  20  de  Febrero  de  171 7  5   de  que  los  ininistfos  miíitarcí 
I  octipasen  en  el  Consejo  los  bancos  de  la  derecha ,  y  los  togados  los  de 
la  izquierda  >  se  sirvió  mandar  se  observase  este  establecimieato  en  ade- 
lante conforme  estaba  resuelto, 

27  En  10  de  Noviembre  de  1742  para  cortar  las  controversias  que 
[pendían  entre  los  ministros  togados  del  Consejo  de  Guerra  y  del  de  Cas- 
[tilla  sobre  la  preferencia  pretendida  por  onos  t  y  resistida  por  otros;  se  sir- 
^■vló  el  Key  declarar,  teniendo  presente  las  consultas  hechas  por  ambos 
'tribunales»  que  los  ministros  del  Consejo  eran  en  todo  iguales  al  de  Cas^ 
[tilla,  sin  diferencia  alguna  ,  precediendo  por  antigüedad  siempre  que  con- 
curran en  acto,  que  no  fuesen  peculiares  de  uno  ú  otro  tribunal;  pero 
mué  en  juntas  sobre  negocios  que  toquen  al  Consejo  de  Castilla  prefiriese 

en  todas  ocasiones  ministro  de  él ,  aunque  no  fuese  mas  antiguo ;  y  si  al 
I  contraría  tocare  á  Guerra ,  presidiese  el  de  Guerra  ,  aunque  fuese  mas  mo- 
►dcmo ;  pero  pasando  como  asociados  los  de  un  Consejo  á  otro,  se  senu-> 
»sen  según  su  antigüedad. 

28  A  consulta  del  Consejo  de  27  de  Agosto  de  17431  publicada 
I  en  él  en  8  de  Junio  de  44 »  se  sirvió  el  Rey ,  conformándose  con  es- 
'  ta  consulta ,  y  con  la  que  anteriormente  tenia  hecha  en  29  de  Octubre 

de  1742 ,  restablecer  á  su  planta  antigua  el  Consejo,  separando  de   él 
[i  los  ministros  togados,  y  dejando  solo  por  consejeros  njos  á  los  mi- 
litares ,  mandando   que  los  tres  togados  que  habia  entonces   pasasen 
2I  Consejo  de  Castilla  con  la  antigüedad  que  tenían  en  el  de  Guerra; 

Ípara  las  dependencias  de  justicia  que  ocurriesen  en  el  Consejo  nom- 
,    r<5  S.  M.  por  asesores  á  tres  consejeros  de  Castilla,  con  la  obligación 
I  de  que  asistiesen  tres  dias  á  la  semana  por  la  tarde  con  los  militares  para 
la  determinación  de  los  asuntos  que  sean  puratncnte  de  justicia,  d  ten- 
gan con  ella  conexión.  Por  este  Real  decreto  se  declaro  al  Marques  de 
Uztariz ,  secretario  de  Estado  y  de  Guerra  voto  decisivo  como  á  los 
demás  consejeros;  y  para  evitar  dudas  y  disputas  entre  la  preferencia  de 
.ministros  y  asesores ,  se  declaró  se  sentasen  unos  y  otros  según  el  orden 
de  antigüedad  de  cada  uno  en  su  respectivo  tribunal. 
I     29     En  12  de  Junio  de  1744  acordó  el  Consejo,  que  observándose 
fia  práctica  antigua  de  este  tribunal,  se  sentasen  los  ministros  de  él,  en 
gobierno,  en  los   dos  bancos  de  derecha   é  izquierda   sin   preferencia 
I*  ni  lagar  de  antigüedad ,  aunque  debía  observarse  está  en  el  orden  de 
consulta  en  los  votos ,  y  en  todíi  lo  demás ,  teniendo  la  campanilla  el  de- 
cano ó  mas  antiguo  en  cualquiera  parte  que  se  hallare.  Y  que  en  los 
Consejos  de   justicia  se  sentasen  los  ministros  de  capa  y  espada  en  el 
banco  de  la  derecha  del  modo  referido ,  y  los  asesores  con  el  fiscal  en 
t\  de  la  izquierda  en  frente ,  sin  precedencia  ni  formalidad ;  pero  que  si 
^ot  concurrir  muchos  ministros  de  capa  y  espada  no  hubiere  suficiente  lu- 
gar en  el  banco  de  la  derecha,  ocupasen  la  parte  superior  de  la  izquíer- 
da,  poniéndose  eo  este  caso  mas  abajo  ei  fiscal  y  asesor:  todo  en  con* 
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^«e  se  observaba  y  practicaba  en  lo  antígao. 
30'  En  2r^  de  Diciembre  de  1744  resolvió  el  Rey,  que  siempre  que 
hubiesen  de  concurrir  al  Consejo  asociados  del  de  Castilla,  tuviesen  los 
consejeros  militares  y  asesores  del  Consejo  voto  decisivo  en  todos  los 
negocios  que  se  tratasen,  de  cualquier  naturaleza  que  fue&en,  mixtos  ó 
de  justicia, 

31  Eo  3  de  Octubre  de  1746  resolvió  el  Rey ,  con  motivo  de  una 
disputa  j  que  la  antigüedad  de  los  consejeros  de  Guerra  y  Castilla  para 
U  preferencia  ,  cuando  concurriesen  juntos  ministpos  de  ambos  tribuna- 
les ,  se  contase  desde  el  dia  eo  que  tomaron  la  posesión ,  y  no  de¿de  el 
dia  de  la  gracia. 

32  En  20  de  Julio  de  17^1  mandó  el  Rey  que  el  fiscal  del  Con- 
sejo prefiriese  en  las  juntas  que  se  ofrecieren  á  todos  los  consejeros  de 
Hacienda  y  ministros  de  los  demás  Consejos  de  inferior  grado  que  el 
de  Guerra.  Y  en  5  de  Octubre  de  17H»  ^^"  motivo  de  una  competen- 
cia, declaró  S»  M.  que  los  fiscales  de  los  Consejos  de  Guerra  y  Castilla 
son  en  todo  iguales,  sin  diferencia  alj^una  ,  como  ;o  son  los  ministros  de 
ambos  tribunales  entre  sí,  y  deben  preferirse  según  la  an.igüedad  de  cada 
uno;  pero  cuando  se  junten  con  motivo  de  aljunatompt-tencia  entre  am- 
bas jurisdicciones,  hable  primero  por  punto  general  el  fiscal  que  la  for- 
me ,  y  al  otro  tocará  responder. 

33  En  3  de  Setiempre  de  17^1,  con  motivo  de  haberse  visto  en  el 
Consejo  una  causa  contra  un  soldado  del  regimiento  de  infantería  de  Mi- 
lán por  deserción  y  abandono  de  guardia,  y  separádose  la  mayor  parte 
de  los  consejeros  militares  del  dictamen  de  los  asesores,  hizo  el  Consejo 
consulta  al  Rey  sobre  si  deban  los  minisiros  seguir  siempre  el  parecer 
de  ios  asesores  en  causas  como  las  presentes  ;  y  S.  M.  se  sirvió  resolver  que 
los  consejeros  militares  pudiesen  en  causas  semejantes  á  la  que  motivó  la 
consulta,  y  otras  sujetas  á  ordenanzas  militares,  votar  por  sí:,  sin  ceñirse 
precisamente  al  dictamen  de  los  asesores  del  Consejo. 

34  Por  Real  decreto  de  23  de  Julio  de  1760^  dirigido  al  Duque  de 
Alba,  Gran  Canciller  del  Consejo  de  Indias ,  declaró  el  Rey  ,  por  regla 
general,  para  todos  los  tribunales,  después  de  oit  el  dictamen  de  una 
¡unta  presidida  por  el  Gobernador  del  Consejo  de  Castilla  ,  y  compues- 
ta de  Ministros  del  mismo,  del  de  Guerra ,  Indias ,  Ordenes  y  Hacienda» 
que  el  voto  concedido,  ó  que  en  adelante  se  concediere  á  alguno  de  sus 
fiscales  ó  secretarios  sea  el  ultimo  después  de  todos  los  ministros  pro- 
pietarios de  él ;  y  que  por  consiguiente  no  varíe  por  la  gracia  particular 
del  voto  el  asiento  que  como  á  tal  fiscal  le  compete. 

35  En  virtud  de  ese  decreto  mandó  el  Rey  que  D.  Pedro  Gordillo, 
secretario  del  Consejo  con  voto  en  él ,  no  presidíese  en  dicho  tribunal, 
como  era  de  costumbre,  aunque  fuese  mas  antiguo  en  el  voto,  habiendo 
otros  consejeros  propietarios,  aunque  ¿  presencia  suya  despachase  la  se- 
cretaría el  oficial  mas  antiguo  de  ella;  y  tuvo  á  bien  S.  M.  por  otro 
decreto  de  1 1  de  Noviembre  de  60  condescender  con  la  solicitud  del 
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expresado  Gordíllot  de  que  se  le  exonerase  de  la  secretaría,  j  se  le 
nombro  consejero  de  Guerra  en. propiedad ,.  confiriendo  la- secretaria  á 
D.  Miguel  de  Muzquíz ,  oficial  mayor  de  la  de  Estado  y  del  Despa- 
pacho de  Hacienda,  que  luego  fué  secretario  de  ella ,  é  ¡interino  de  la  de 
Guerra  hasta  el  año  <le  1785  en  que  falleció. 

36  Por  Real  decreto  de  i.*'  de  Setiembre  de  1761  dirijido  al  Conse- 
jo,  mando  el  Rey  que  la  sala  en  que  se  junta  el  tribunal  esté  siempre 
con  el  decoro  y  propiedad  que  le  corresponde:  que  tenga  dosel,  y  en 
este  el  Real  retrato  de  S.  M. ,  y  á  sus  pies  una  silla  de  braaoscon  el  ret^- 
paldó  vuelto  á  la  cabecera  de  la  mesa ,  mirándose  este  lugar  como  reser» 
vado  á  la  Real  persona  para  que  no  se  ocqpe  por  ningun  motivo,  sen- 
tándose el  secretario  al  cabo  de  la  mesa  frente  del  dosel.  Qqe  el  deca- 
no fi)o  de  este  tribunal  ha  de  ser  siempre  militar,  y  que  en  *us  ausen- 
cias y  enfermedades  le  ha  de  substituir  el  oficial  general  mas  graduado 
áe  los  del  Consejo ¿  y  en  caso  desigualdad  en  grajo,  el  que  de  esta  clase 
faece  mas, antiguo  consejero ,.  sin  que  en  lo  demas.se  hasa  novedad,  pues: 
fiera  del  acto,  de  preisidir^  cómo, queda  dispuesto,  deberán  todos  los 
consejeros  indistiuumente  gozar  de  los  mismos  honores  y.  facultades, ; y 
sentarse  después  del  decano  por  el  drden  y  antigüedad  de  sus  plazas  en 
el  Consejo  conforme  lo  han  practicado. 

•  37  A  representación  de  D.  Agustin  de  Ordeñana  y  D.  Félix  Abren, 
consejeros  de  Guelnra  «¡n  graduación  alguna  militar,  les  concedió  S.  M. 
en  iS  de  Noviembre  de  1762  que  pudiesen  usar  de  uniforme  todo  azul  con- 
so  bordado  de  oro,  como  les  pareciere ,- para  que  sirviera  en  adelante  de 
diseño  para  los  consejeros  que  no  fuesen  Generales  ni  Intendentes,  los 
que  bao  de  usar  del  señalado  á  su  ciase.  Y  por  otra  orden  de  i.^  de  Fe-* 
brcro  de  .71,  á  solicitud  de  los  consejeros  políticos  y  secretario  del 
poósejó  de" Guerra,  permitió  jel  R^ey  que  pudiesen  usar  uniforme  pe- 
queño con;  arreglo  á  los  diseños  que  se  presentaron. 
,.  38  Por  Real  decreto  de  5^  cíe  Febrero  de  1763 ,  á  consulta  del  Coa- 
sejo,  se  sirvió  el  Rey  cooceder  voto  al  fiscal  togado  D.  Francisco  Er-. 
ranz  en  todos  los  pleitos  y  negocios  de  justicia  en  que  no  intervenga  de 
ñscal  que  pasen  de  2®  ducados  en  las  ocasiones  en  que  concurra  á  él  un 
solo  asesor ,  y  no  en  otras; 

'39  '  Él  año'tíe  1766  mandó  el  R^y  se  pusiese  gualrdia  y  honores  de 
Mariscal  de  Canipo  á  todos  los*coiJsejer6s  de  Guerra  en  los  tránsitos  y 
tAazás'dcI  reino  á  que  arribasen,  de  lo  qtíe  se  circuló  Real  orden  en  lÁ 
de  Mayo  ( i )  á  toaos  los  Gapitaiíes  y  Comandantes  generales. 

(i)  Orden  de  1^  de  Mayo  de  66  sobre  honores  á  consejeros  de  Guerra, 
Con  motivo  de  pasar  comisionado  de  orden  del  Rey  á  las  plazas  de  Cá- 
^2  f  Cartagena  el  Marques  de  Móntevérde,  consejero  del  supremo  de  (Jiier- 
^i7  solidtandq.  este  que  en  ellas* se  le  >guarden  los  honores  que  como  i  tal'  J^ 
corresponden «  no  hallándose  en  la  presente  actualidad  puestas  en^  prá;ejtíc¿  pot 
Bo  estar  señalados  los  que  deba»  ser',  se  haí  hecho  S.^.  informar  exactamente 
^  todo  lo  que  en  el  asunto  se  favila  determinado  antecedentemente  á  htoi  dé 
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Planta  del  Consejo  de  la  Guerra  del  año  de  IJJS- 

40  Sobsistio  el  Consejo  con  los  ministros  del  de  Castilla  por  aseso-* 
res  hasta  que  el  Sr,  D,  Carlos  III  se  sirvió  dar  á  este  tribunal  una  nue- 
va planta  por  Real  cédula  de  4  de  Noviembre  de  1773  (i),  por  la 
cual  creó  veinte  consejeros,  los  diez  natos,  y  los  otros  diez  de  conti- 

cstos  ministros  por  Reales  resoluciones;  y  con  presencia  de  todas,  7  particular^ 
mente  de  los  honores  que  les  fueron  concedidos  por  Real  cédula  de  25  de  Julio 
de  1^59,  consultando  su  Real  consideración  el  presente  establecimiento  del 
cgérciio,  grados,  honores  y  nombres  de  oficiales ,  con  e!  que  habla  en  aquel  año 
en  que  fue  expedida  la  citada  Real  cédula ,  y  hallando  preciso  adaptarla  al  es- 
tado presente,  se  ha  servido  declarar  que  al  citado  Marques  de  Monteverde  en 
calidad  de  consejero  de  Oucrra,  y  i  los  demás  ministros  que  son  y  fueren  de 
él»  y  se  hallaren  destinados  en  cosas  de  él  en  las  plazas  7  demás  paragcs  donde 
hubiere  tropa,  como  también  en  los  tránsitos»  se  les  ponga  guardia  de  un  Sar- 
gento 7  quince  hombres,  7  se  les  hagan  los  demás  honores  concedidos  á  los 
Mariscales  de  Campo,  practicándose  lo  mismo  con  sus  mugeres ;  7  que  á  los  de- 
más ministros  del  propio  Consejo  que  sean  ó  fueren  oficiales  generales  se  les 
ponga  la  guardia,  y  hagan  honores  que  por.  su  grado  les  están  concedidos. 

Lo  que  de  su  Real  orden  parficipo  á  V.  E.  para  su  íntetigencía  y  cumpli- 
miento. Dios  guarde  &c.  Aranjuez  14  de  Mayo  de  j/^d,  ^:El  Marques  de 
Squllace.  =  Circular  a  los  Capitanes  generales. 

(i)  Cédula  de  4  de  Novumtrf  de  i'^'^j  dandú  nueva  planta  al  Cotí' 
seJQ  d^  Guerra^ 

Don  Carlos  por  la  gracia  de  Dios,  Rey  de  Castilla  6cc.  Con  el  justo 
deseo  de  poner  mi  supremo  Consejo  de  la  Guerra ,  que  goza  el  apreciable  ¿h» 
tintivo  de  estar  unida  su  presidencia  i  mi  Real  persona  en  el  lleno  de  auto- 
ridad, lustre  y  facultades  necesarias  para  el  despacho  de  los  negocios  fliiUtáres 
7  la  pronta  administración  de  justicia,  he  resuelto  dar  i  este  tribunal  ouevA 
planta,  aumentando  el  número  de  ministros  propios  que  diaríamenie  atiendan 
al  desempeño  de  su  instituto  y  privativos  encargos.  Por  lo  que  sin  embargo  de 
cualesquiera  disposiciones  anteriores  mando  se  observen ,  cumplan  y  egecuteil 
en  adelante  las  reglas  contenidas  en  los  artículos  siguientes : 

I,  Supuesto  que  la  presidencia  de  este  supremo  Consejo  ha  de  perseverar 
siempre  en  mi  Real  persona,  quiero  que  se  componga  de  veinte  consejeros,  lot 
diez  natos,  7  los  otros  diez  de  continua  asistencia;  el  fiscal  togado,  otro  mili- 
tar y  un  secretario,  Y  no  habiendo  capacidad  para  que  este  tribunal  subsistí  ca 
la  casa  donde  c^tan  los  demás ,  se  trasladará  á  lo  que  Yo  señale  por  ahora. 

NOTA. 

En  MO  de  Fehero  de  ifSj  aumentó  S.  M,  otr$  consejero  de  conh'nua 
asistencia  en  calidad  de  ministro  político  ,  y  nombró  á  Z>.  Ignacio  Heredia, 
efic'tal  de  la  secretaría  de  Estado^ 

IL  Han  de  ser  consejeros  natos  los  que  al  presente  7  en  lo  sucesivo  obtu- 
vierea  estos  etupleos :  el  secretario  de  mi  despacho  unírer&al  de  la  Guerra ;  el 
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nna  asistencia,  dos  fiscales ^  uno  militar  y  otro  togado,  y  un  secreta*' 
fio.  Los  consejeros  natos  han  de  ser  los  que  tengan  los  empleos  de  sc- 

I  Capitán  mas  antiguo  dé  mis  Reales  guardias  de  Corps :  el  Coronel  mas  iniU 
|güO  de  mis  Reales  guardias  de  infaniería  :  los  Inspectores  gcncrilcs  de  infaric- 
Iríat  caballería  j  dragones:  los  Comandantes  generales  de  artiUeria  j  dú  joge- 
tJiíeíos  del  egérclto^  y  los  Inspectores  generales  de  marina  y  mllicíis. 

1  NOTA. 

I  Por  Real  decreto  de  2^  d¿  Atril  de  17^0  {de  que  se  hace  mención  en 
|#|  ^,  J2¿?  dei  torñú  crimcro  de  Apéndice^  ^  je  sivvié  el  Rey  reparar  del  em- 
Ififo  de  Kcreturto  del  despacho  de  la  Guerra  el  de  decano  del  ConieJ0  ,  y 
\ nombra  alTeniente general  Margues  de  CahallerOé 

f      III.     Nombraré  por  consejeros  de  continua  asistencia  entre  los  que  ahora 
existen,  y  los  demás  que  Yo  tenga  por  conveniente  elegir  :  dos  Oficíales  gene- 
rales de  tierra;  oíros  dos  de  marina;  un  Intendente  de  egército;  otro  de  marinat 
cuatro  minislrosy  un  fiscal  letrados  de  sobresalientes  circunstancias,  instrucción 
y  literatura  ;  teniendo  siempre  atención  á  los  que  hubieren  servido  con  crédito' 
^cn  auditorías  de  guerra  ó  marina  v  d¿mas  tribunales  é<\  reíooi  otro  fiscal  mtli- 
*  tar  de  correspondiente  graduación,  que  se  halle  perfectamcnlc  ícsíruido  de  lat 
ordenanzas  y  reglamentes  de  tierra  y  mar,  y  xxn  secretario,  que  precísameiite 
Baya  servido  en  la  tropa  j  sin  perjuicio  del  actual, 
^      IV-     Solo  gozarán   los  consejeros  natos  de  los  sueldos  correspondientes  á 
I  sus  empleos,  sin  acción  á  pretender  aumento  por  razón  del  tribunah  Los  con- 
'  sejcros  de  continua  asistencia ,  siendo  Oficiales  generales ,   tcndrin  como  iia&ta 
ahora  el  sueldo  de  empleados.  Los  lotendcntcs  el  de  sesenta  mil  reales  que  han 
percibido  por  su  respectiva  dotación ;  y  á  los  cuatro  Ministros  togados ,  á  los 
dos  fiscales  y  al  secretario  les  señalo  á  cada  uno  cincuenta  y  cinco  mil  reales 
de  vellón  al  año. 

V.  £n  consecuencia  de  las  anteriores  dotaciones,  que  he  regulado  compe* 
lentes,  declaro  este  Consejo  como  supremo  por  de  último  término  ,  y  que 
I  ministros  y  fiscal  logados,  sin  perjuicio  del  actual,  han  de  permanecer  siem* 
[•|»re  en  él,  sin  acción  para  pretender  directa  ni  indirectamente  salir  al  de  Castí- 
[fia  ni  á  otro  alguno;  y  á  fin  de  indemnizarles  de  k  proporción  que  tendrán  en 
[  aquel  tribunal  á  otros  auxilios  y  comisiones ,  o&ezco  atenderles  según  sus  méritos 
y  ser\'Jcios. 

'  VL  Tendrán  los  dos  fiscales ,  sin  que  esto  perjudique  las  prerogativas  del 
f  actual  togado,  el  carácter  y  honores  de  consejeros,  empezando  k  correrles  la  an- 
tigüedad cumplido  el  tercer  año  en  el  egercício  de  sus  empleos. 
\  Vil.  Los  tres  relatores  deben  continuar  despachando  los  negocios  por  tur- 
rao  ,  á  menos  que  el  Consejo  les  eiKargue  algunos  en  particular ,  y  subsistirán  por 
Mhora  con  la  dotación  anual  que  por  resolución  separada  señalaré  á  estos  empleos 
fy  al  de  escribano  de  cámara ,  su  oficial  mayor  y  escribientes ;  y  quedarán  con 
¡el  mismo  sueldo  que  hoy  gozan  el  agente-nscal ,  abogado,  procurador  de  po- 
■  lires,  alguacil,  porteros  y  los  dos  mozos  de  estrados,  añadiéndose  otro  á  esta 
IcJase  con  igual  setlalainíento  que  los  demás  de  ella;  debiéndose  extinguir  la  abo^ 
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cretina  de  Estado,  y  del  despacho  universal  de  Guerra ,  qoe  lia  de  ser 
d  decano,  el  Capitán  mas  antiguo  de  Reales  guardias  de  Corps^  el 

gacía  de  pobres  en  la  primera  vacante,  y  encargarse  la  defensa  de  sus  causas  á  los 
Abogados  que  nombrare  el  colegio  de  Madrid. 

VIIL  Concedo  á  este  Supremo  Consejo  pknt  facultad  j  jurisdicción  para 
conocer  y  decidir  de  la»  universalidad  de  causas  civiles  y  crmiinalcs  que  de  cual- 
quier modo  pertenezcan  al  fuero  de  la  guerra,  y  á  todas  las  clases  de  que  se 
componen  mis  tropas  de  tierra  y  mar,  con  inclusión  de  h  de  mí  casa  Real,  ar- 
tillería y  railicías,  sin  perjuicio  de  Jos  privilegios  concedidos  al  Cuerpo  de  mis 
Reales  guardias  de  Corps  ,  á  los  regimientos  de  Reales  guardias  de  infante- 
ría,  Real  brigada  de  Carabineros,  y  al  cuerpo  de  la  arlilíería  para  la  actua- 
ción y  sentencia  de  sus  causas  en  primera  instancia  j  reservándoles  también  la 
consulta  á  mi  Real  persona  que  les  tengo  concedida ;,  bien  entendido  que  mí 
Real  ánimo  es  no  haber  novedad  en  perjuicio  de  ías  justicias  ordinarias  ,  y  ú 
declarar  que  en  este  Consejo  se  han  de  tratar  todas  aquellas  causas  y  negocios 
que  por  ordenanzas  y  decretos  Reales  pertenecen  ai  fuero  militar,  y  de  que  co- 
aotíen  sus  jueces; 

IX.  Conocerá  asimismo  en  el  grado  correspondiente  de  todos  los  negocios 
idativos  á  cualesquiera  personas  que  por  ordenanzas,  decretos,  órdenes  y  con- 
tralcts  tengan  declarado  el  fuero  milÍTar :  de  los  asuntos  meramente  contendosos 
tocantes  á  sorteos »  fortificación ,  presidios ,  construcción  de  bajeles ,  astilleros  j 
montes  de  marina,  fundiciones  de  artillería,  fábrica  de  armas  y  municiones,  cor- 
so de  mar,  Infracción  á  los  tratados  de  paces,  espías,  cxtrangeros  transeuntesj 
utensilios,  alojamientos  de  tropas,  sus  hospitales ^  asientos  de  ellos»  de  víveres, 
vestuarios  y  demás  pertcnecienles  al  egército  y  armada,  sin  embargo  de  cuales* 
quiera  resoluciones  dadas  en  contrario;  y  finalmente  de  cuantas  materias  y  cau- 
sas le  correspondan  en  el  mismo  concepto  de  contenciosas  conforme  á  Jas  úl" 
tiitias  ordenanzas  militares  y  de  marina,  con  la  prevención  de  remitir  siempre 
i  lis  justicias  Reales  el  conocimiento  de  los  bienes  de  mayorazgo ,  como  hasta 
ahora  se  ha  egccutado ;  y  también  el  de  los  patrimoniales  de  los  militares ,  cuyos 
herederos  no  lo  sean  ni  gocen  el  fuero  de  k  guerra;  y  ha  de  quedar  á  cargo  del 
Consejo  continuar  la  dirección  del  monte  pío  militar,  scgu»  su  reglamento  par- 
ticular y  órdenes  que  sobre  ello  tengo  dadas. 

NOTAS. 

f."  Por  ¡a  Rfal  (frJen  síguttnte  de  4.  de  Marzo  de  í^'/S  se  sirvié  el  Rey 
declarar  la  inteligenda  de  este  artículo  füP  lo  que  hace  al  ^conocimiento  del 
Consejo  sobre  utensUios* 

El  Sr,  D*  Miguel  de  Muzquiz  en  papel  de  12  de  ette  mis  mff  dice  h 
siguiente ;  '  , 

Mf  „El  Consejo  de  Guerra  me  pasó  ojicúi  por  medio  de  su  secretario  pidiendo' 
me  le  remitiese  copia  de  las  instrucciones  y  érdener  relativas  d  utensilios ,  y 
su  egecucionf  para  que  el  Consejo  las  tuviese  presentes  en  el  despacho  Je  los 
expedientes  que  ocurran.  Hice  presente  al  Rey  este  ojiciv,  y  que  por  Real  cé- 
dula del  año  de  ijéo  ,  y  posteriores  Reales  resoluciones  ^  está  declarado  qut 
la  contribución  de  utensilios  es  un  impuesto  Real  sobre  lüs  bienrs  d(,  los  vsíssr 
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hCoronel  mas  antigQO  de  los  dos  regimientos  do  Reales  Guirdas  de  to-^ 
[•lancería  f  los  Inspectores  generales   de  iafamexia  ,  caballería  i   drago- 

W>ff  sin  que  deba  tens^derarsc  fora  el  rs-paeio  ís  taUiaá  de  Ja  persona  ^  ni 
Ua  chíunttancia  dt  vecmo  ^  por  no  gozar  de  fXtttcJm  ningunos  mas  de  /#/  ^«i# 
U$  están  por  derfcho  canánkí:  *^ui  su  reparto  v  fgfindiH^  se  km£e  al  métm* 
hi:-mpo^  y  del  propio  modo  que  se  ejecuta  el  de  lar  dertutj  rent  ts  Je  S.  Air  m  Jf 
hu  importe  entra  eon  los  demás  RealtS  kaiseres  en  la  tesorería  general  de  /« 
IGm^ít^í.  JEnterado  S.  Ai.  de  todo^  te  ha  servido  resolver  que  se  continué  por 
hI  ministerio  de  Hacienda  la  cobranza  de  la  Rtal  contribución  de  utensilios 
W  lu  reparto  ,  y  que  solamente  ronozua  eí  Cosuijü  de  Ouerra  de  /w  easos  ton- 
Mendosos  que  ocurran  en  su  provisión^  sepm  te  capitula  en  los  asientót  de 
pila;  declarando  X  M,  que  se  entienda^  asi  el  artículo  'IX  de  la  nüePS 
ff  lanía  del  Consejo  de  Guerra  en  cuanto  á  utensilios..** 
b  J}e  drden  de  S»  Aí,  lo  comunico  d  V,  X  para  que  lo  ponga  en  noticia  deí 
nri^unal^y  tenga  su  observancia,  Diss guarde  irc.  El  Pardo  i^  di  Mae^ 
tso  di  tyyB*'=zEi  Conde  de  RicLi,:—:  ^r.  D.  Jote/ Portugués, 
y  II,  Por  otra  Real  resolución  de  4  de  Agosto  de  ij^^,  que  sigue  ,  declO" 
•f^  el  Rey  la  inteligencia  sobre  el  modo  de  entablar  ios  recursos  en  los  sorteos, 

I  Orden  de  4  de  Agcrsto  de  94  pdra  que  los  recursos  relativos  á  sorteos  »e 
[dclcrminen  en  cl  Consejo  de  Guerra, 

f'  „  Par  la  Real  cédula  de  j  de  Noviembre  del  aito  de  1770  para  el  reempla-* 
^ú  anual  del  egercito ,  su  adicional  de  ij  de  Marzo  de  lyyjt  y  la  de  ^ 
^¿r  Noroiemhre  del  año  misrn»,  en  que  tuvosíé  hueva  planta  el  Consejo  Suprenw 
pe  la  Guerra. ,  radicó  el  Rey  en  aquel  tsibimal  el  prioativo  conocimiento  de  to- 
mos lot  recwísos ,  que  en  forma  contendora  ^  económica  ó  gubernativa  dedujesem 
mf  VAS  etilos  que  se  sintieren  agraviados  de  las  providencias  de  las  juntas  pro* 
mnciales ,  determinando  que  le  es  peeuliar  en  el  grado  correspondiente  el  conoci- 
Iptiento  de  todoj  los  asuntos  tocantes  á  sorteos ,  como  niétteria  rigurosamente 
\fni(itar\  pues  aunque  por  un,i  rusta  consideración  á  la  urgencia  del  reemplazo, 
[sean  egeeuiivas  todas  l<ss  previdencias  di  tas  juntas  provindales  ^  4  excepción 
Me  los  dos  casos  de  suspensicn  y  priv vician  de  ojioio »  nunca  fue  la  intención  de 
rX  Af,  privar  al  vasallo  del  uso  de  aquellos  recursos  que  le  conceden  las  leyes 
liti  cuanéoj  casos  se  considere  agraviado  ^  ni  cortarle  ti  medio  dt  deducirlos  en- 
nre  ¡os  dos  de  economía  Ó  contención  formal, 

[       „Sin  embargo  de  estos  principios ,  la  falta  de  expresión  en  las  referidas  cé- 
[  iulas  de  70  y  yj  excitaron  en  aquellos  años  diferentes  á^as ,  que  presentan 
\%na  práctica  varia  ^ y  ofrecen  embarazaos  al  Consejo  en  la  expedición  de  los  re- 
ytufios  que  se  haeen  por  los  interesados  en  tos  sorLos  de  taprejente  quinta^  De- 
seando S.  Ai,  removerlos  para '  que  este  servicio  se  cumpla  con  uniformidad  y 
k  exactitud,  se  ha  servido  resolver ^  que  todos  los  recursos  de  agravio,  apelación 
I  ^  queja  de  las  providencias  de  Lis  juntas  provinciales  relativos  a   sorteos  para 
reemplazo  del  egérdto  ^  se  substancien  y  determinen  en  W  supremo  Consejo  de 
Querrá ,  por  las  respectivas  satas  á  que  corresponda  ^  según  la  calidad  y  na^ 
L   turalfza  del  negocio ,  con  arreglo  a  lo  dispuesto  en  los  artículos  i^  y  i S  de  lee 
f  ctduia  de  su  nueva  planta ,  a  exeepciotf.  de  las  cuestiones  sobre  goce  de  nobleza^ 
(n  ¡at  cuales  quiere  X  Ai,  se  phserve  la  ordenanza  del  año  de  fj  adicioHsú 
.      TsmoIL  C 


neSf  marioat  mnicías^  jr  los  Comandantes  generales  de  artillería  é  ín- 
geoieics.  Los  diez  consejeros  de  contmua  asistcDcia  han  de  &er  dos  Ge^ 


á  la  de  reemplazos.  Lo  aviso  á  V.  S,  de  Real  arden  para  su  inteligencia  y 
tmplimientQ,  Dios  guarde  &€*  San   Ildefonso  4   de  Agosto  de    lyp/f,,  £l 
Icnde  del  Campo  de  Alange.'i^Al  secretario  del  Consejo  de  Querrá,  Capita- 
rs  gfnerales  é  Intendentes,'* 

Véase  la  nota  al  art.  jrr,  donde  se  declara  á  qué  sala  del  Consejo  de 
'uerra  pertenecen  los  recursos  sobre  sorteos* 

X<  A  fin  de  arreglar  desde  luego  la  formación  del  Consejo ,  declaro:  Que 
Icuando  Yo  tenga  á  bieo  asisiir  i  él  ^e  observará  el  ceremomaí  establecido  para 
li  rccíbiinicnto  en  estos  casos  ^  y  el  cnodo  de  estar  en  presencia  los  consejeros; 
^y  tomada  nsi  silla  Real,  <^ue  ha  de  pcrnníinecer  siempre  al  frente  y  bajo  del  do- 
sel ,  se  sentarán  los  vocales»  luego  que  Yo  se  lo  mande,  en  los  bancos  de  los 
lados,  ocupando  el  decano  el  primer  lugar  por  la  derecha»  j  el  de  mas  grado 
por  la  izquierda^  y  siguiendo  en  este  orden  todos  los  deoíias  según  sus  antigüe- 
dades hasta  cerrar  el  fiscal  mas  nKderno^  y  el  secretarlo^  que  ha  de  tener  el 
último  asiento  de  la  jzc|ulerda ;  pero  en  mi  ausencia  estará  siempre  vuelta  la  si- 
lla Real  bajo  del  doiel ;  y  tomados  los  asientos  en  los  bancos  conforme  el  or- 
den prevenido,  tendrá  la  campanilla  el  decano,  ü  el  que  pOf  su  falta  deba  prc- 
tidir  á  los  demás. 

Xl.  Ha  de  ser  decano  del  Consejo  mí  secretario  del  despacho  universal 
de  la  Guerra,  sea  ó  no  consejero  de  Estado:  sub-decano  el  que  tenga  este 
carácter  :  luego  han  de  seguir  los  Capitanes  generales,  y  después  los  demás  con- 
sejeroa  por  sus  antigüedades  respectivas,  regulándose  estas  ca  los  teníentca  gene- 
rales por  la  data  de  sus  patentes  si  fuesen  anteriores  á  los  títulos  de  consejeros 
sin  perjuicio  de  los  actualesp 

NOTA. 
Por  declaración  a  consulta  del  Consejo  pleno  de  ij  de  Diciemhre  de  JjyS 
jesolviíí  S.  M.  lo  que  sigue ; 

Obsérvese  la  precedetuia  y  sus  efectos  por  la  antigüedad  de  consejeros  ,  se- 
'¿u,nel  artículo  jkl  de  la,  nuroa  planta» 

Xn,  Para  facilitar  la  pronta  expedición  de  los  negocios ,  y  que  se  despachen 
por  el  orden  y  método  debidos  ,  se  dividirá  el  Consejo  en  dos  salas.  La  primera 
de  gobierno,  y  la  segunda  de  justicia «  con  la  precisa  calidad  de  que  en  ambas 
ha  de  ser  oficial  genecal  ej  que  presida  poi  el  grado  y  antigüedad  de  los  que 
concurran  al  Consejo. 

XIIL  A  las  diez  de  la  mañana  en  invierno,  y  á  las  nueve  en  verano  ,  se  ha 
de  formar  diariamente  el  Consejo,  sea  pleno  ú  ordinario;  y  tratados  los  apuntos, 
cuyo  examen  corresponda  á  todo  el  tribunal,  se  dividirán  las  salas  á  cntcodcr  en 
sus  peculiares  negocios,  y  completarán  precisamente  tics  horas  de  sesión  ,  ó  mas 
ai  lo  pidiere  la  urgencia  en  algunos  casos. 

\  .  \NOT A. 

Por  ^'esolucion  á  cónsul f a  de,l  Consejo  pleno  de  %  o  de  Marzo  de  lyyy  man- 
¿i  S*  M»  ^ue  la  entrada  mí  él  sest  m  todo  tiempo  d  las  nueve  de  la  mañana^ 
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oerales  de  tierra  y  dos  de  mar,  un  Intendente  de  egército  y  otro  de 
mario2 »  y  los  cuatro  restantes  ministros  togados;  y  eo  el  año  de  Sj 


XIV*  £ti  U  sala  primera»  compuesta  de  los  consejercM. milittfes,  del  t^gdi* 
do  mas  antiguo,  los  inteodenies  y  fiscales  con  cJ  secretario  se  deberán  tratar  las 
materias  constíllivas  y  expedientes  a&i  civiles  como  crtmíoale^  de  li  inspección  de 
este  Consejo  que  puedan  determinarse  por  ordenanzas.  Y  u  las  acupacioncs  d« 
los  empleos  permitieren  á  algunos  de  los  consejeros  nato»  asistir  i  e»ra  íAí,  me 
•será  muy  grato  su  particular  servicio,  y  icndráa  asiento  y  voto  en  cíla  wiguo  su 
grado  y  antigüedad, 

XV.  La  sala  de  justicia  presidida  del  sub-dccaoo  7  eo  su  delecto  dol  Ge- 
neral que  se  le  siga  en  grado  ó  antigüedad «  se  ha  de  componer  de  los  otros  tres 
núnisiTQs  togados  para  conocer  y  determinar  todas  ks  causas  civiles  ó  criminales* 
que  por  cualquiera  razón  toquen  al  fuero  militar;  y  que  por  ser  contenciosas  y 
entre  partes  deban  resolverse  conforme  á  leyes  (i  ordenanzas.  Y  cuando  la  calidad 

I  de  los  negocios  exija  la  concurrencia  del  fiscal  togado  por  tratarse  de  intereses  Rea- 
les eo  asientos  ú  otros  puntos  semejantes,  asiitirin  también  dos  consejeros  mas  coa 

woto,  uno  militar,  y  otro  intendente  ,  para  que  sus  conocimiento»  prácticos  con* 
tribuyan  á  la  mayor  instrucción ;  pero  el  mas  antiguo  de  lo$  togados  ha  de  rt- 

féumir  los  votos,  dar  las  determinaciones  á  lof  relatores»  y  decretar  los  pedí- 

imentos  de  substanciación  y  señalamiento  de  pleitos. 

NOTA. 

Con  motivo  de  haberse  dudado  en  el  Cmisejo  á  cual  de  las  des  Salas ,  de  g^ 
iñerno  d  de  justicia  ,  pertenecían  los  recursos  solare  sorttos  de  quintas  ,  A>  4e£Íar4 
el  Consejo  pleno  en  ij  de  Agosto  de  ly^S  f^^  ^'  decreto  siguiente,  , 

Consejo  pleno  de  Guerra  á  ij  de  Agosto  de  17^5*  >*^as  partes  que  sin 

.haber  apelado  ante  las  juntas  provinciales  en  materia  de  sorteos ,  6  que  ha-' 
hiendo  apelado  kan  escogido  en  sus  recursos  la  via  de  gohiertío ,  no  deten  ser  oim 
das  en  la  sala  de  justicia ,  sino  en  el  caso ,  en  que  la  de  gobierno  lo  estimé 
convetdente  por  lo  complicado  drl  asunto ,  y  demás  circunstancias ,  pero  acu^ 
diendo  4  la  de  gobierno  en  forma  contenciosa ,  remítase  a  la  de  justicia, 
traigan  6  nú  testimonio  de  apelación*  £sta  rubricada  de  los  Señores  del  Conse- 

\jo  pUno*' 

kXVI*  Los  jueves  de  cada  semana,  y  si  ílieren  (estivos  en  el  siguiente  díit 
asistirán  al  Consejo  todos  sus  ministros  natos  con  los  demás  que  no  cstuvicreii 
impedidos  por  enfermedad  ú  ocupación  precisa  de  mi  servicio,  y  se  tratarán 
con  preferencia  los  asuntos  que  Yo  hubiese  remitido  para  que  se  vean  en  Con- 
sejo pleno,  como  son  los  consultivos  sobre  dudjs  de  ordenanza»,  y  los  que 
por  su  naturaleza  y  circunstancias  lo  exijan  »  ó  que  haya  reservado  alguna  de  lai 
dos  salas  á  la  decisión  de  todo  el  tribunal :  si  no  hubiere  expedientes  que  Hevea 
lai  tres  horas  de  la  precisa  asistencia ,  se  dividirán  las  saias  á  despachar  lo  qp/o 
i  cadi  una  corresponda,  quedando  en  la  de  gobierno  los  oonsejeros*  natíos, 

XVIL  £n  las  dos  salas  del  Consejo  se  oirá  la  voz  y  dictámim  de  los  ñs-* 
c^lts,  especialmente  del  togado,  siempre  que  %t  interesen  las  regalías  de  mi  co« 
roni,  6  el  bien  de  mis  pueblos;  y  cu  ambas  habrá,  el  mi^mo  estrado, y  dosel 
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se  aamentó  ona  plaza  de  ministro  político,  como  se  ve  ea  la  nota  pues- 
ta al  articulo  pnmero  de  esta  planta;  y  en  los  de  Sy  y  88  se  crea- 
para  mayor  decoro  de  este  tribunal ;  pero  la  silla  Real  solo  ha  de  estar  en  la 
primera. 

XVIII.  Así  cu  el  Consejo  pleno  como  tn  cada  ona  de  las  salas  se  han  de 
observar  el  orden  y  método  estableados,  por  ordenanzas  y  práctica  de  los  tri- 
bunaJes  superiores,  tanto  en  los  votos ^^  (jue  d<:bcn  empezar  d\:<iÁt  el  inas  moder- 
no hasta  eí  que  preside*  como  en  dirimir  discordias ,  extender  acuerdos,  y  hacer 
consultas  á  mi  Real  Persona,  que  son  de  k  peculiar  obligación  del  Becrcta- 
TÍo,  á  menos  que  se  estime  conveniente  encargarlas  á  algún  consejero,  ó  que 
corresponda  formarlas  á  los  relatorei*  Pero  con  atención  á  Ja  gravedad  de  asun- 
tos que  se  rescriban  á  todo  el  tribunal,  votarán  siempre  primero  en  ellos,  si  fue* 
sen  de  justicia  los  ministros  logados ,  para  que  la  instrucción  de  su  doctrina  ase^ 
gure  ei  acierto  en  las  resoluciones,  * 

XIX.  Cuando  se  dudare  de  la  calidad  de  algunos  negocios,  y  si  son  de  go- 
bierno ó  de  justicia,  deberá  resolverse  la  duda  por  el  Consejo  pleno,  y  deter* 
minarse  con  precisa  asistencia  de  los  ministros  de  justicia ,  como  también  todos 
Jos  casos  y  causas  que  sean  de  naturaleza  mlrta,  evitando  por  este  medio  que  se 
susciten  controversias  entre  las  dos  salas  y  sus  ministros,  que  deben  proceder  ín* 
tunamente  unidos  á  los  fines  de  su  instituto. 

XX4  A  efecio  de  reunir  en  el  Consejo  el  universal  conocimiento  de  todos 
los  rainos  pertenecientes  á  su  inspección ,  j  en  el  supuesto  de  quedar  extinguidas 
por  csla  nueva  planta  Jas  tres  asesorías  generales,  que  han  servido  y  desempeña- 
do á  mi"  satisfacción  los  ministros  de  mi  Consejo  Real ,  mando  incorporar  á  este 
tribunal  las  asesorías  de  la  tropa  de  mi  Casa  Real  y  Marina ,  y  que  en  adelan- 
te sirva  la  primera  el  consejero  togado  mas  antiguo ,  y  la  segunda  el  ^ue  se  le 
tígite  sin  otro  sueldo  que  el  asignado  á  sus  plazas. 

**  XXI.  Declaro  asimismo  por  suprimidas  ia  delegación  de  caballería  del  reino, 
J*"la  comisión  de  juez  de  presidiarios,  que  han  srrpldo  hasta  ahora  con  zelo  y 
acierto  los  particulares  ministros  á  quienes  se  han  confiado;  y  quiero  que  anibas 
se  incorporen  á  la  sala  primera,  por  donde  se  danin  todas  las^  providencias  gu- 
^lernativas,  remitiendo  á  ia  segunda  las  causas  de  justicia. 

'"XXIL '  Los  actuales  fiscal  y  secretario  contador  de  la  delegación  de  caba^ 
Uería  y  presidiarios  D.  Alonso  Morón  y  D.  Pedro  Ignacio  de  Aguirrc,  servirán 
por  ahora  con  el  mismo  señaíamiento  que  tienen ,  y  sobre  los  efectos  que  le  co- 
bran, el  primero  de  agente  fiscal  ^del  Consejo,  y  el  segundo  de  contador  y  de- 
positario de  las  denuncias  de  caballería ,  de  las  penas  y  multds  impuesJas  por  to» 
dos  los  tribunales  de  Guerra  y  Marina,  Capitanes  generaJ es,  Comandantes  y 
Gobernadores  en  causas  miiftarcs. 

XXIIL  La  recaudación  de  estos  ramos,  que  ha  de  estar  al  cuidado  del  con* 
tador  depositario,  se  arreglará  en  insrruccion  particular  que  debe  hacer  el  Con- 
sejo? y  'aprobada  por  -Mí  encargaré  la  supcrintendenda  de  estas  cobranzas  á 
uño  di*  lob  ministros  fugados  para  que  ía  cgerza  ,  y  que  su  líquido  produelo  se 
apli-juc  í  ffi  Real  erario'  en  compensación  de  los  sueldos  y  gastos  que  se  au^ 
mentan  por  está  plantí,  y  que  ha  de  suplir  enteramente  ,  á  fin  de  que  nada  fal- 
te ii  iu  pronto  y  efectivo  cumplimiento,  dando  cuenta  precisamente  cada  año,  j 
etridftndo  mis  áscales  de  ^^ue  tenga  efecto  $u  recaudación* 
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ron  algonos  consejeros  de  continua  asistencia,  con   las  círcnnstaiicias 
que  se  expresao  en  jas  notas  puestas  i  continuación  del  art.  24  de  la 


NOTA, 
Por  el  Rfal  dfcreh  de  jj  de  Sethmbre  de  ^6 ,  qtte  sigue,  se  sirvió  el  Rey 
jeparar  del  Consejo  de  Guerra  la  dele¿achn  de  caballería  ,  y  crear  una  nue* 
ta  junta* 

^^El  Rey*  Siendo  de  la  mayor  importancia  ti  mimtHto  de  ¡a  cria  de  caballos ^ 
para  consn'var  en  el  mejor  estado  los  ctterpos  de  caballería  de  mi  ejército  ;  mi 
augusto  Padre  y  SerTot,  por  su  Real  cé Jifia  de  4  de  Noviembre  de  lyjj  t  en 
que  se  sirvió  dar  ntutva  planta  al  Consejo  ^  radicó  en  él  el  conocimiento  privativa 
de  este  ramo ,  mandando  que  por  sü  sala  primera  se  diesen  todas  lai  providefi- 
cias  gobernativas  que  fuesen  conducentes  á  su  adelantatwentOy  y  mejora  de  las 
castas  de  caballos  con  destino  d  todo  uso  ,  y  que  se  remitiesen  á  la  segunda  ¿as 
causas  de  justicia  ;  y  aunque  me  hallo  muy  satisfecho  del  zelo  ♦  y  acierto  con 
qut  ha  desempeñado  este  encargo;  considerando  que  la  multitud  de  negocios 
de  otra  clase  ^  que  ocupan  incesantemente  sus  desvelos  ^  no  le  permiten  dedicarse 
á  esti  con  aquella  atención  que  exije  su  importancia ,  hf  tenido  á  bien  separar 
de  él  Ja  delegación  de  caballería  del  reinos  y  cometerla  con  la  dirección  de  la 
escuela  veterinaria  á  una  junta  que  he  creado^  compuesta  del  teniente  gene- 
ral de  mis  egercitos  D.  Luis  de  Godoy ,  que  ha  de  ser  presidente  ^  del  marij- 
€al  de  campo  D.  Sebastian  del  Águila,  de  D,  Domingo  Codina,  de  mi  Con^ 
jejo  Real  (¿/f  cuyo  tribunal  ha  de  haber  siempre  un  individuo  en  calidad  de 
asesor  con  voto),  del  Marques  de  Ustariz ,  del  de  Guerra,  de  D.  Pedro  Pablo 
Pomar,  y  de  unjiscaly  un  secretario  que  nombraré,  y  también  han  de  tener 
voto  en  ¡a  junta ,  A  la  cual  he  concedido  plena  facultad  y  jurisdicción  para  que 
pueda  expedir  las  órdenes  que  estime  convenientes  al  fomento  de  la  cria  de  caba- 
llos,  conforme  al  reglamenta  que  le  comunicaré ,  y  para  conocer  y  decidir  en  justi- 
cia de  las  causas  civiles  y  ahnínales ,  que  de  cualquiera  modo  pertenezcan  á  este 
ramot  en  los  mismos  términos  que  la  tenia  el  Consejo:  á  cuyo  efecto  le  pasará  to* 
das  las  que  hubiere  p'?r  determinar  ^y  también  los  expedientes  y  libres  de  registro 
pertenecientes  al  asunto,  Tendrdse  entendido  eií  miCmisejo  de  la  Guerra  para  su 
cumplimiento.  ::=.  Se  fia  la  do  de  la  Real  mano  de  S.  M.  en  San  Jldtfons'}  4  jj 
de  Setiembre  de  1  jg  6.:—,A  D,  Josef  de  Borja ,  secretario  del  Consejo  de  Guerra'* 
XXrV.  Con  atención  á  sus  distinguidos  méritos,  círcutistancías  y  servicios, 
nombro  para  componer  el  Consejo  »  bcgim  csia  nueva  disposición  por 

Consejeros  natos, 

Al  Conde  de  Riela  ,  del  Consejo  de  Estadoj  y  secretario  de  Estado  y  de 
despacho  universal  de  ía  Guerra.    , 

AJ  Príncipe  de  Mascrano,  del  Consejo  de  Estado,  Capitán  general  de  mis 
tgérciros,  y  Capitán  de  Ja  compañía  Italiana  de  mis  Reales  guardias  de  Corps. 

Al  teniente  general  Conde  de  Priego,  Coronel  del  regimiento  de  mi  Real 
guardia  de  ínfankrja  VValona. 

'  Al  teniente  general  Conde  de  Gazola,  Comandante  general  de  íiríiJtería. 

Al  teniente  general  Conde  de  O-Rcüly,  Inspector  general  de  la  infantería. 

Al  Inspector  gcncnU  de  la  cabalicríd. 

Ai  mariscal  de  campo  D,  Martin  Alvarcz,  Inspector  de  milicias. 
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letras  particularidades  que  contiena  y  deben  saberse  por  \ñi  niIUares,  por 
payo  motivo  ha  parecido  del  caso  trasladarla.  Quedaron  por  ella  extin* 
Ruidas  las  tres  asesorías  generales  que  habían  servido  los  ministros  del 
[Con&ejo  de  Castilla ,  é  incorporadas  en  los  del  Consejo  las  de  Casa  Real 
uy  Marina»  que  antes  servían  ministros  particulares  de  otros  tribunales ;  y 
rael  mismo  modo  lo  quedaron  la  delegación  de  caballería  del  reino ,  y  U 
tbomision  de  juez  de  presidiarios. 
[    41     Después  del  establecimiento  de  esta  nueva  planta  se  han  dirigido 

be  verifique  discordia,  j  falte  ministro  que  la  dirima,  ó  el  competente  número 
loe  jueces  para  la  vista,  que  nunca  podrán  ser  menos  de  ireí  en  casos  de  m»- 
not  cuantía. 

I      Ai  mariscal  de  campo  D.  Luis  de  Urbiaat  fiscal  militar. 
p       A  D.  Joscf  Portugués,  secretario  del  Consejo. 

^  A  los  actuales  ministros  subalternos  y  demás  empleados  en  teTTicío  del 
Konsejo, 

I  NOTAS, 

m  T  £n  i^  de  Setiembre  de  lyS^  nombró  el  Key  dos  consej^es  togada  d« 
Wintmua  asistencia  por  indisposición  de  los  de  esta  clase ,  f  reviniendo  se  suspen- 
fia  ¡a  provisión  de  ¿as  des  primeras  plazas  de  eonsejer&s  togados  qui  ocurran  ;  j» 
m  dirigi(í  ai  Consejo  el  siguiente  decreto : 

B  ^Para  atender  al  considerable  atraso  qne  se  advierte  en  los  importantes  asutt' 
ms  ptrtenecientes  en  mi  Consejo  de  la  Cruerra  por-  causa  de  la  continua  indis po* 
Ificion  de  los  consejeros  togados ,  y  puedan  tener  el  mas  pronto  curso  los  que  ocar* 
man  en  adelante;  y  hallándome  enterado  del  mérito  y  acierto  con  que  kan  des- 
mmpefíadó  los  varios  asuntos  de  mi  servicio  D.  Tomas  Sanz  de  Velasco  ,  Al» 
Wítlde  de  mi  cara  y  corte,  y  D.  Francisco  Ferez  de  Lema,  mi  secretario ^  con 
Ugercicio  de  decretos ,  y  oficial  de  la  primera  secretaría  de  Estado  ,  he  venido 
p  conferirles  plaza  de  consejeros  togados  de  mi  Consejo  de  la  Guerra  ;  y  es  mi 
Kfdi  voluntad  se  suspenda  la  provisión  de  las  primeras  plazas  que  vaquen  en 
Wgl  mismo  tribunal  de  consejeros  togados,  Tendruse  entendido  en  el  Consejo  para 
yu  cuniplimietito.  ^  Setmlado  de  la  Real  mano  en  S.  Ildefonso  jp  de  Setiem" 
Vke  de  8s'=-Á  T>.  Mateo  Villamayor:* 

r  5  £n  ÍÍ4  de  Enero  de  ijB8  nombra  S.  M,  por  consejeros  militares  di 
mntinua  asistencia  su perunmer artos  d  un  oficial  general  de  egcrcito,  y  otro  de 
Imarina  ,  por  las  razones  que  se  expresan  en  el  Real  decreto  siguiente ,  que 
w  dirigió  al  Consejo, 

m  ffiara  que  no  padezca  atraso  el  despacho  de  los  importantes  negocios  que 
Wengo  cometidos  á  mi  supremo  Consejo  de  Querrá ,  con  motivo  de  haber  encar- 
^ado ,  por  bien  de  mi  servicio ,  el  mando  general  de  Madrid  en  las  ausencias 
M»  enfermedades  del  teniente  gtneral  D.  Cristóbal  dr  Zayas  al  teniente  gene* 
frtf/  de  mis  egircitos  Marques  de  Rubí^  sin  perjuicio  de  su  plaza  de  cense" 
Ifero  di  continua  asistencia  ,  y  de  la  imposibilidoií  actual  de  servir  la  suya  de 
lia  misma  clase  el  teniente  general  de  marina  el  Marques  del  Real  Üesorc, 
[fwf  se  halla  con  mi  licencia  fuera  de  la  corte  al  recobro  de  su  salud  ;  y  qut  las 
\  salas  estén  siempre  presididas  de  consejeros ,  ofciales  generales  ,  como  lo  orde* 
•»9  en  mi  (¿dula  de  nueva  planta  de  4  de  Ntviembre  de  s'^yj,  he  venido  en 
ncmbrí^r  consejeros  de  eontintM  asisf encía  en  calidad  di  supernumerarios  ai  te- 
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al  Consejo  algunas  Reales  resoluciones  sobre  sus  ficultades  y  preferencu 
de  niínisíros,  que  se  expondrán  a  continuación. 

'  42  Por  Real  orden  de  3  de  Enero  de  74  concedió  el  Rey  al  fiscaí 
inilítar  y  los  demás  que  le  suced:in  en  este  empleo  voto  en  ios  asuntos 
en  que  no  hayan  intervenido  por  su  oíicío ,  como  está  prevenido  para  el 
fiscal  togado  en  la  nueva  planta. 

43  Por  Real  resolución  de  12  de  Octubre  de  177  f  ,  que  seeicpídid 
árepresentíicion  del  Capitán  de  cuartel  del  cuerpo  de  guardias  de  Corps, 
y  se  traslada  en  el  §,  jB/,  mandó  el  Rey,  que  el  asesor  de  los  cuerpos 

mente  general  di  mis  egírcUos  D.  Orach  Bovghese  ^  y  al  gefe  de  escuadra  dt 
mi  Real  Armada  D*  IFraiuisco  Qil  de  Lentos  ,  declarándoles  igual  voto,  ac* 
don  y  preeminencias  que  d  los  demás  consejeros  de  continua  asistencia.^=Tetidrá' 
se  entendido  en  el  expresado  mi  Consejo  de  la  Querrá  para  su  cumplimiento,'^ 
Se ft alado  de  la  Real  mano  de  S,  M*^zEl  Pardo  2 4  de  Enero  de  jj88.:r.  A 
D,  Mateo  de  VUlamayor**^  • 

XXV.  A  la  digna  confianza  que  me  merecen  todos  los  rntuátros  nombra- 
dos, y  al  impórtame  depósito  que  £0  á  &ij  cuidado;  para  que  descansen  Jos 
Olios  en  J.1  adminiítiracíotí  de  justicia  en  lo  tocante  al  fuero  militar,  es  consi* 
guíente  hacerles  Yo  el  mas  estrecho  encargo  de  que  procedan  siempre  con  los 
vínculos  indisolubles  de  una  pcrfecia  unión  ,  de  un  secreto  impenetrable ,  y  una 
igualdad  TcspfCtiv¿  á  sut»  disdngaidas  magistraturas,  para  que  concillándose  ct 
amor  y  concepto  público ,  produzca  este  tribunal  las  satí^ifacciones  que  me 
prometo  de  sus  aciertos,  conserrando  con  los  demás  ia  mejor  arníonía  para  ex- 
cusar motivos  de  competencia. 

XX VL  Siempre  que  se  verifique  vacante  de  alguno  de  los  consejeros  de 
continua  asistencia  ,  me  daiá  cuenta  ínmediitamentc  el  Consejo  por  ia  vía  re- 
servada de  la  Guerra,  para  que  conforme  á  esta  nueva  planta  elija  el  sugeto  que 
estimare  mas  á  propósito;  j  aunque  los  consejeros  natos  lo  son  por  sus  emplcoft, 
nombraré  á  todos  por  decreto  -señalado  de  mi  Real  mano  ^  á  fin  de  que  dirigido 
al  Consejo,  y  publicado  en  él»  les  pase  el  decano  papel  de  aviso,  se  Jes  forme 
el  correspondiente  título  en  mi  secretnría  del  despacho  universal  de  la  Oucrra^ 
y  procedan  luego  á  hacer  el  ¡uramcnto  acostumbrado  en  el  Consejo. 

XXVIL  Declaro  que  todas  sus  plazas  y  empleos  subalternos  son  rigurosa- 
mente militares  ,  y  que  de  consiguiente  no  deben  sujetarse  al  derecho  de  la  mt* 
día  anita  en  esta  creación,  ni  en  Jo  sucesivo  ;  y  por  la  misma  r.izon  mando  ,  que 
los  intendentes  y  ministros  togados  de  este  Consejo  gocen  los  honores,  distin- 
ciones, gracias- y  prerogativas  que  en  esla  calidad  les  competen,  y  que  saliendo 
de  la  corte  se  les  ponga  gttardía  conforUae  á  lo  prevenido  en  mi  Real  resoluctoa 
de  í8  de  Abril  de  ij66. 

XXVIIL  Prevengo  últimamente  al  Consejo  trate  y  me  consulte  los  medíof 
de  ordenar  su  archivo  general  donde  se  custodien  con  método  y  seguridad  Jos  pa- 
peles concernientes  á  todos  los  jramos  de  su  tonocínníento ,  expedientes  y  proce- 
sos míljíares.  Por  tanto  mando  á  todos  mis  Consejos,  Chancillerías,  Audícnciii 
Y  dem:is  tribunales  de  estos  mis  reinos  y  señoríos ,  á  los  Gcfcs  de  mis  (ropai 
de  la  Casa  Real ,  Capitanes  generales  de  mis  egércitoa,  provincias  y  armadas,  Ct^- 
mandantes  generales  de  las  provincias  y  departamentos  de  marina,  cuerpos  de 
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FiT&Cbsa  Real  asista  en  el  Consejo  á  todos  los  expcdíentef  relativos  i  ci- 
lios caerpos ,  en  que  no  hay^  intervenido  como  asesor,  y  volvió  i  fcpe- 
llirlo  por  Real  decreto  de  28  de  Abril  de  1785  (i),  que  se  expidió  coa 
pnotivo  de  haberse  sentenciado  á  los  caminos  de  Málaga  por  el  consejo 
Wrdinario  de  oíiciaJcs  del  regimiento  '¿¡uürdias  Walonís  á  un  de&ertort 
w  haber  aprobado  S.  M.  dicha  seatencii;  esta  misma  distiocioo  gosra  el 
nsesor  genenl  de  marina. 

K  44  Por  Real  decreto  de  2  de  Enero  de  77  sobre  duda  que  tuvieron 
[ios  consejeros  militares ,  uno  teniente  gcotral  y  otro  mariscal  de  cam- 
ayo, pero  consejero  este  último  mas  antiguo  que  aquel,  sobre  quien  de-* 
pía  presidir  las  salas,  declaró  S.  M*  que  se  observare  ía  precedencia  y 
[pus  efectos  por  la  antigüedad  de  consejeros,  iegun  el  artículo  XI  de  U 
[Manta  del  año  de  73 ;  pero. que  esta  precedencia  no  se  extendiese  i  los 
l^nsejeros  togados »  que  no  pueden  nunca  presidir  habiendo  oñci^les  ge-^ 
Werales ,  con  arreglo  á  los  artículos  XII  y  XV  de  la  misma  ,  que  se  sirvió 
Kb  M.  confirmar  por  Real  orden  posterior  de  6  de  Febrero  de  1777. 
r  4.5  Por  otra  de  14  de  Marzo  de  177S,  copiada  por  nota  en  el  artí* 
bolo  IX  de  la  planta  dicha  de  73  ,  se  sirvió  el  Rey  explicar  el  modo  coa 
bae  debía  entenderse  el  referido  anículo  u\  lo  que  toca  4Í  coQOcimienta 
Hel  Consejo  sobre  utensilios,  -  ■'•■f\i-  -•  J    n  '1-   <   .      '  ^ 

f:  46  En  una  duda  ocurrida  en  razón  de  la  prcfercncb  de  los  inrms« 
[Iros  del  Consejo  de  Guerra  á  ios  de  Indias  sobre  el  orden  de  sos  asien- 
[los,  en  ocasión  en  que  concurrieron  estos  últimos  como  vocales  asocía- 
Mos,  se  hirvió  el  Rey  declarar  en  27  de  Junio  de  78  se  observase  lo  re- 
gbelto  en  22  de  Octubre  de  77  para  que  ios  ministros  del  Consejo  de 
Sndias,  como  vocales  asociados ,  y  no  por  representación  de  sus  tribu- 

Irtillería  y  de  ingenieros,  inspectores  generales  de  ¡nfaniería,  cabtllerfa,  drt- 
fconcsy  milicias,  y  Á  todos  mis  vasallos  de  cualquiera  estado»  dignidad  y  cUse  (|ue 
man,  observen  y  guarden  puntUíilmcnte  en  la  parle  que  les  toque  todo  lo  díspues* 
m  f  prevenido  en  esta  Real  resolución,  sin  contravenir  en  modo  alguno  á  %u  te- 
por«  bajo  la  pena  de  incurrir  en  mí  Real  desgracia,  y  las  demás  que  correspon- 
dan ,  según  las  circunstancias  de  los  casos,  por  ser  asi  mi  voluntad;  y  que  á  lot 
traslados  impresos  de  esta  Real  cédula «  ñrmados  del  secretario  de  mi  Consejo 
4e  la  Querrá ,  se  dé  la  misma  fe  y  crédito  que  á  su  original*  Dada  en  S.  Lorenzo 
[A  Real  á  4  de  Noviembre  de  1775.=  YO  EL  REY.  z=  D.  Ambrosio  Fuaes  do 
^TiMpand6*  zi  £s  copia  del  original,  zs  D.  Joaof  Portugués. 

,      -.  ^    J   .•„   , 
(t^     Decreto  de  28  de  j4hil  de  8^  para  que  e/  asesor  de  los  ^uerpeí  de  Caja 
Jítal  asista  á  todos  los  expedientes  en  que  110  haya,  intervenido. 

He  mandado  que  este  reo  {Juan  Desmeret,  despertar  de  guardias  Wahnasy 
cumpla  la  sentencia  que  se  le  impuso  por  su  cuerpo;  y  tendrá  entendido  el  Con> 
|C¡o,  que  conforme  al  espíritu  de  mi  decreto  do  la  de  Octubre  de  1775  debo 
Isistir  el  asesor  de  las  tropas  de  mí  Casa  Real  al  acuerdo  de  todos  los  expcdíen- 
res  relativos  de  estos  cuerpos,  en  que  no  haya  interven íd6  como  asesor»  =;5cña* 
lado  de  la  Real  mano,  zz  Ea  el  Pardo  á  28  de  Abril  de  1785.  1*  i.^  />      • 

Tomo  áL  D 
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nales  I  se  sienten  por  aoiigüedad  con  los  del  Consejo  de  Guerra  eo  las 
concurrencias  necesarias  para  entender  en  U  causa  sobre  armas  fabrica- 
das en  Cataluña  ;  sin  que  esto  sirva  en  lo  sucesivo  de  egcmplar ,  pues  la 
igualdad  y  alternativa  había  de  subsistir  ánicanieíite  entre  los  ministros 
del  Consejo  y  los  de  Castilla,  como  estaba  mandado  en  las  anteriores 
resoluciones. 

47  Posteriormente  se  sirvió  d  Rey  dirigir  un  Real  decreto  en  ti  de 
Abril  de  1783  (  1  )♦  por  el  cual  declaró  S.  M.  á  los  consejeros  de  Gocf- 
ra  é  Indias  los  honores  y  anTigüedad  del  de  Castilla  j  y  que  en  las  jua^ 
tas  se  sentasen  por  el  orden  y  antigüedad  de  cada  uno ;  pero  que  con- 
currien  lo  en  representación  de  su  tribunal  preceda  el  de  CastíLÍai  y  los 
demás  se^un  el  orden  de  precedencia  ya  establecido. 

48  En  vista  de  este  decreto  expuso  á  S.  M.  el  Consejo  pleno  de 
Guerra  en  consulía  de  a6  de  Mayo  de  1784  las  dudas  y  dificuítades 
que  desde  su  publicación  b^ibian  ^  a  ocurrido  con  ministros  de  Ciisiílla 
y  de  Indias;  que  se  conformaba,  como  era  de  su  obligación,  con  la 
igtul.bd  de  «US  vocales  con  los  de  los  tribunaks  expresados  en  aquel 
decreta,  y  qutdaba  muy  reconocido  á  S.  M.  por  los  justos  fines  de  la 
Reil  resolución ,  porque  en  realidad  aseguraba  la  expedición  de  los  nego- 
cios ,  y  el  mtjor  servicio  del  Ruy }  pero  para  que  todo  tuviese  el  debido 
efecto,  sin  dudas  ^  recursos  ni  embarazos^  estimaba  preciso  que  por 
am^lijcbn  6  declaración  del  decreto  mandase  S.  M.  que  los  ministros 

(i)  Decreto  de  1 1  de  Ahril  df  ^l^Sj  ^obre precedaicia  tnfre  loi  Muiístroi 
de  Us  Consejos  supremos, 

Parj  evitar  y  fenecer  de  una  vez  las  disputas  de  precedencia  qwe  frecuente- 
menre  han  ocurrido  y  ocurren  entre  los  ministros  de  algunos  de  mis  Consejos 
con  perjuicio  de  la  causa  pública  y  de  la  edminisiracion  de  justicia,  be  resuelto 
que  los  individuos  de  raís  Consejos  de  Caitilla,  Guerra  é  Indias,  como  que  go- 
zan lo*  honores  y  antfgííedad  del  primero ,  sean  reputados  como  miembros  del 
mismo;  y  cjuc  cuando  concurran  los  de  un  Consejo  á  otro,  ó  i  juntas,  confe- 
rencias á  otros  actos  semejantes  se  precedan  indistiiitameníc  por  el  orden  de  su 
antigüedad ,  de  cuya  regla  solo  se  han  de  eitccptiiar  los  casos  en  que  concur- 
ran en  comunidad ,  ó  en  representacron  ó  diputación  de  su  respectivo  Consejo^ 
lo  cual  se  entenderá  así  cuando  expresamente  se  digere  ó  mandare  en  el  decreto 
{\  Real  orden  que  se  expidiere  para  su  nombramiento  y  concurrencia  con  la  tal 
representación  ,  ó  cuando  ya  estuvieren  nombrados  «n  juntas  establecidas  con 
respecto  d  los  Consejos  ó  cuerpos  de  que  son  individuos,  y  no  á  sus  personas 
precisamente,  como  ^sucede  en  las  de  comercio  f  tabaco,  y  como  para  la  de 
correos  se  previno  en  decreto  de  -70  de  Diciembre  de  i7^6 ,  pues  en  estos  ca-* 
sos  se  arreglarán  sus  indix'iduos  nombrados  al  orden'  de  precedencia,  que  por 
su  anlígüedad  />  por  costumbre  observan  los  mismos  Consejos  en  los  actrs  y 
íuncícincf  p6bltcas  á  ^uc  asisten  todos  en  comunidad  ,  precediendo  el  de  Casii** 
IJj,  siguiéndose  y  guardándose  cuando  asista  eí  de  la  Inquisición  la  práctica  Y  re- 
glas observada*  hasta  d  presente,  Tendráse  entendido  &c.  ::^ Señalado  de  la  Real 
mano,  =: En  el  Pardo  á  ri  de  Abril  de  1783* 
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pe  tós  Consejos  comprendidof  en  é\ ,  como  individuos  de  on  mismo  coer- 
ípo  I  se  sienten  y  precedan  ÍDdisrintamente  por  &u  drden  de  intiguediid 
jíü  todas  las  juntas  creadas  6  que  se  creasen ,  y  en  las  demás  concurre»- 
[cías  particulares  de  asociación  ó  conferencia  de  oñclOf  y  que  observen 
^lo  mismo  ios  ñscaks ,  secretarios  y  ministros  subalternos  cuando  con- 
curren al  desempeño  de  los  asuntos  del  servicio  de  S.  M. ,  sin  que  co 
caso  alguno  puedan  alegarse  por  los  respeciiros  ministros  asistentes  re- 
l|>resen ración  de  sus  tribunales ;  y  en  el  caso  de  que  el  Rey  no  tuviese 
\á  bien  adherir  á  lo  expuesto,  suplico  se  dignase  S.  M.  dispensarle  la 
concurrencia  de  sus  ministros  á  la  junta  de  Correos t  ú  otras  que  ocurran 
Icn  representación  de  tribunal,  concurriendo  los  de  Castilla. 
L  49  y  S,  M.  tuvo  por  conveniente  expedir  la  siguiente  resolocioo  i 
la  expresada  consulta  del  Consejo  de  Guerra.  ,,  El  Consejo  de  Guerrai 
Use  arreglará  á  mi  decreto  de  u  de  Abril  de  1783  ,  y  lo  harán  los  de- 
ntinas«  á  quienes  he  encargado  de  nuevo  su  cumplimiento;  y  si  el  do 
|p» Guerra  00  tuviere  por  conveniente  asistir  en  cuerpo  ni  sus  individuos 
penando  fueren  nombrados  con  esta  representación  para  algún  acto  eo 
hique  asistan  los  de  Castilla  ,  me  lo  hará  presente  para  admitirles  ta  es* 
pcusa*  según  la  calidad  del  acto  y  lo  que  convenga  á  mi  servicio  y 
pal  decoro  del  mi  Consejo  de  Guerra." 

L  50  Aquel  mismo  año  hubo  otra  diferencia  con  motivo  de  concurrir 
b1  Consejo  ministros  del  de  Castilla  6  Indias,  nombrados  por  el  Rey 
[para  la  vista  de  un  negocio;  y  á  consulta  de  este  último  tribunal  voU 
triü  S,  M.  á  mandar,  por  Real  orden  de  24  de  Noviembre  de  1784, 
Muese  arreglen  al  decreto  anterior  de  ii  de  Abril  de  1783  ya  copiado, 
L  Y  por  liltimo,  con  mo<ivo  de  haberse  nombrado  por  el  Rey  nuestro 
[Señor  una  junta  de  ministros  de  diferentes  tribunales  para  determinar  de-* 
l£nitivamente  un  voluminoso  pleito  que  siguen  el  colegio  m  lyor  de  San 
I-Ildefonso  y  la  universidad  de  Alcalá  de  Henares  sobre  la  independencia 
[de  esta  y  otros  derechos ,  y  haberse  suscitado  disputa  sobre  preferencia 
[de  asiento  entre  D.  Diego  Lope»  Vadilio,  del  Consejo  de  Ordenes,  y 
H}.  Pedro  Nicolás  del  valle  del  de  Hacienda;  se  digno  S,  M.  declarar 
i^r  su  Real  resolución  de  S  de  Noviembre  de  1S16,  á  consulta  del  Con- 
tlejo  pleno  de  Castilla,  que  el  Real  decreto  de  11  de  Abril  de  1783  ñjó 
[lina  regla  general,  por  la  cual  se  mandó  que  los  Consejos  de  Guerra  é 
[indias,  como  que  gozaban  de  los  honores  y  antigüedad  del  de  Castilla, 
[fuesen  reputados  como  miembros  de  este,  y  se  precediesen  indisiiniaraen- 
kle  por  el  orden  de  su  antigüedad  cuando  concurriesen  los  de  un  Consejo  á 
Mtro  «S  juntas ,  exceptuándose  cuando  concurran  en  representación  ó  dipn* 
Itacton  de  su  Consejo :  que  aunque  en  el  año  de  1 783  no  gozaba  el  Consejo 
[de  Hacienda  los  honores  de  supremo, se  le  hablan  concedido  en  el  año  de 
[2805,  y  por  consiguiente  D.  Pedro  Nicolás  del  Valle,  que  concurrió  á 
lia  ¡unta  sin  representación  de  su  Consejo,  por  no  haberse  expre^aJo  esta 
Icírcunstancia,  debió  preceder  á  D,  Diego  López  Vadittos,  que  tampoco 
\h  teoia  de&a  Coniejo;  y  que  el  Real  decreto  de  11  de  Abril  de  17331 
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k  en  que  solo  se  dan  reglas  con  respecto  al  supremo  Consejo  de  Casttjtáf  y 
I  á  los  de  Guerra  é  Indias,  sea  extensivo  á  los  del  Almirantazgo  y  Haden* 
Idaj  que  por  ser  supremos  se  hallan  hoy  en  el  mismo  caso.  .u 

I  í    5!     Por  las  Reales  cédulas  de  10  de  Mayo  de  1797?  que  siguen,'» 
I  fírvio  el  Sr.  D.  Carlos  IV   conceder  al  Consejo  supremo  de  la  Guerra 
I  d  grado  de  segunda  suplicación  y  el  de  injusticia  notoria. 
■ 

I  Cédula  de  lO  de  Mayo  de  //i^/,  que  es  la  ley  2 a,  t(t.  Z2  ,  /f¿.  lí  de 
m^  la  Novísima  RecofUaeiaUf  cmcediendo  segunda  suplicación  al  Con* 
l'*i  »fjo  de  la  Gwfrr^i.'^  •'T*^'-* 

I  '   El  Rey.     w  He  resaelto  que  haya  en  m?  Consejo  de  la  Guerra  el  gra- 

l-do  de  segunda  supicacion  en  las  causas  empezadas  en  él  y  en  cualquie- 

íía  de  sus  salas,  ó  en  ambjs  ¡untas,  en  los  casos  en  que  tiene  lugar,  sc- 

Htin   ias  leyes  y  autos  acordados,  y  'cn  el  modo  y  forma  que  se  ex- 

Ipresará. 

I '      n  Se  ^han  dé  nombrar  por  Mí  los  nueve  ministros  togados ,  que  son 

■  precisos  para  la  vista  de  los  plenos  en  grado  de  segunda  suplicación  en 
llassenrencías  dífinirivas,  ó  artícelos  que  tengan  fuerza  de  tales;  bastando 
I  solo  cinco  de  los  nueve  para  votarlos,  si  visto  por  este  últiino  número,' 
I  antes  de  votarle,  se  hubiese  muerto,  impedido  6  ausentado  de  estos  rei- 
l^os  alguno  ó  a^gnnoá  de  ellos. 

Y^  w  A  dichos  mtníátrds  togados  ha  de  presidir  con  voto-él  que  siga  en 
Ithtlgüed^d  al  que,  en  el  día  que  se  junten',-  anUá  á  la  sala  de  gobierno 

■  Como  decano  ,  ó  hacíeniio  sus  veces,  con  tal  de  que  sea  de  las  Clases' qu^ 
Ifucdan  presidir  en  este  Consejo ,  y  que  no  hííya  sido  juez  en  el  pleito 
Icn  nínpun  grado,  pues  s¡  lo  hubiere  sidí>  dbberá  presidir  ^l  que  le  siga 
ten  antiglieílad,  y  sea  de  dichaS  cla<es;  y  sr  en  ellas  no  se  encontrase  al- 
láuno  que  no  baya  sido  ¡Uez,  se  avisará  ál  mas  antiguo  que^ pueda  pícsi- 
|3ir>  inclusos  !os  consejeros  natos;  y  en  el  easb  que  aun  así  no  se  íAcon- 
Itrare  alguno  qUe  no  hubiere  sido  juez,  se  íne  hará  presente^,  para  qoe 
■Yo  nombre  el  genení  que  me  parezca.  -*i 
I  wSi  después  de  visto  el  pleito  anies'de  votarse  hubiese  muerto,  esftH' 
™ese  impedido,  ó  se  hubiese  ausentado  dé  estos  reinos  el  individuo  del' 

Consejo  que  presidió  ía  vista,  asistirá  para  la  votación  *el  que  correspon- 
da ,  segán^éíl  orden  propuesto  en  e!  articulo  anierioí ;  pero  no  'tendía 
voto  pií^d'tio  dilatar  mas  estos  necios,  n  ^í!;:t,'il    *.         lUti^i 

«Él  grjdo  de  segunda  suplicación  se^ha  de  tntrbducflVí ert  la  sal^  l9 
salas  donde  estuviere  radicado  el  pleiro;  y  con  la  atfdicndade'  mi  üscl^ 
togado  se  coiicedér'í  ó  negará  el  testimonio  t:ó^fe$^ondi«ñte'pfilr»prei0&-^ 
tarsB  á  mi  E: cal  Persona.  ^  .'''.'        '  -  Tí  nb 

'  w  Lueg*©  que  se  me  prcsetíte  cíicbo  (íoCiimettti),:'y'  se  obtéjigá'lül 
Real  ieiofecrbn  en  lá  forma  acostumbrada ,  se  retüítirá  tox\  toJn  k  mi 
secretario  dé  Estado  y  del  despacho  utíiversal  de  lá;  Guerra,  solicitanda 
por  medio -de  tin  memojfíár  que  se  despaehé  la  cédula  regular  de  ttóta** 
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amiento  y  comisión  de  ministros  togados ;  lo  que ,  áSpnes  qtj6  se  me 
lé  cuenta  de  tsta  pretensión,  y  Yo  los  nombre,  se  egecuiará  asi,  tc- 
liendo  presente  la  que  en  iguales  casos  despacha  mi  Real  Cámara  de 
~)ast¡lla* 

»  En  presentándose  en  el  Consejo  de  la  Guerra  dicha  cédula  ^  el  de- 
ino ,  ó  el  que  h;iga  sus  funciones,  ha  de  convocar  los  nombrados,  se- 
[alándoles  el  dta  para  que  concurran  á  la  sala  que  en  el  Conse¡o  se  ¿tS" 
inará  á  este  fin  ,  y  á  la  hora  en  que  da  principio  este  iribunal, 

wUna  vez  que  se  junten  dichos  ministros  han  de  empegar  á  eger- 
:er  su  jurisdicción ,  de  modo  que  ya  ci  togado  mas  anticuo  sea  quieta 
«te  p^ra  todos  los  casos  y  ocasiones  en  que  deben  juntarse. 

»En  cualquiera  ocasión  que  se  junten,  el  togado  mas  antiguo  paiari 
riso  á  la  sala  de  gobierno  para  que  vaya  á  presidir  el  que  deba  por  el 
itden  propuesto  en  el  articulo  segundo;  á  no  ser  que  haya  quedado  an- 
rriormcnie  ligado  á  la  vista  del  pleito  algún  otro  que  ya  hubiere  pitsi-*' 
liiio,  pues  entonces  este  será  el  que  continué  mientras  subsista  dicha 
lotivo. 

»  Para  que  no  se  embaracen  muchos  ministros  en  todo  lo  que  sea  dt 

wra  substanciación,  el  escribano  de  Cámara  se  entenderá  por  lo  tocan- 

á  ello  con  el  togado  mas  antiguo  de  los  nombrados,  quien  proveerá 

conveniente;  y  en  lo  que  sea  preciso,  convocará  á  los  demás  mínis- 

ros,  y  procederá  en  la  forma  dicha. 

lí  Siempre  que  el  Consejo  de  Guerra  negase  el  lestirannio  que  pidan 
is  partes  para  presentárseme  en  el  grado  de  segunda  suplicación ,  ó  des- 
^timase  cste^  se  ha  de  poder  recurrir  sobre  el  partícíilar  á  mi  Real  Per- 
>na  por  mi  secretaría  de  Estado  y  del  depacho  de  la  Guerra ;  y  para  so 
rcision  nombraré  nueve  ministros  togados,  que  serán  presididos  por  los 
|ue  en  el  Consejo  pueden  presidir ,  y  por  el  orden  y  términos  ys  prevé- 
idos;  comunicándolo  por  orden  al  secretario  del  tribunal,  y  procedíén- 
lose,  én  cuanto  á  la  primera  convocación  y  demas^  en  los  mismos  tét'^ 
linos  que  si  estuviera  admitido  el  grado.  , 

«En  el  caso  que  alguna  parte,  estando  ya  admitido  el  grado, recüí-* 
iesc  á  mi  Real  Persona  solicitando  se  la  reciban  nuevos  documentos^ 
ímitiré  la  instancia  á  los  ministros  nombrados  para  que  hagan  el  uso  que 
!ngan  por  conveniente,  ó  á  su  consulta  resolveré  lo  que  sea  mas  justo, 
inundóse  para  evacuarla  en  la  forma  referida:  y  Ijs  órdenes  necesarias 
comunicarán  al  secretario  de  mi  Conseja  de  la  Guerra ,  «)uien  las  pa- 
ira al  mas  antiguo  togado  de  los  nombrados  para  que  ks  dé  cur&o; 

«Si  discordaren  los  ministros  que  hayan  de  vo;»c  dicho  recurso  de 
ígunda  Suplicación ,  se  pasará  aviso  de  ello  al  secretario  de  dicho  mi 
lon^^,,  y  este  dará  cuenta  al  de  Estado  y  :del  des^pacho  universal  de 
^Guerra,  para  que  Yo  nombre  tres  ministros  togados  que  dirimart  la 
¡iscordia,  loíque^^atií:ará  por  órd^íí -jl  «^retario'^del  Cortseio;  y  publi- 
ida  en  él ,  el  decano,  o  quien  haga  sus  funcioínes,  íes  pasará  el  aviso  com- 
ícdnte;  y  ti  mas  antiguo  togadto  de  los  tres  ¿ombrados  hiHP4  el  seáala- 
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miento  de  día  y  fiora,  qus  nunca  deberá  ser  fuera  de  las  del  ConsejOi 
p^ra  que  luego  que  estén  juntos  pase  el  aviso  correspondiente  á  ia  sala 
de  gobierno,  á  fin  de  que  vaya  á  presidir  el  que  deba  segua  el  orden 
propuesto;  pero  será  ún  voto,  por  ser  bastante  el  que  tendrá  en  la  de- 
cisión de  li  discordia  el  que  baya  presidido  cuando  se  causo. 

nLa  parte  que  toque  á  mi  Real  Cámara  del  deposito  de  las  mil  y 
quirnentas  dobbs  en  el  grado  de  segunda  suplicación^  se  ha  de  aplicar  á 
mi  Real  fisco  de  ia  Guerra,  en  cuya  depositaría  se  harán  los  depósitos; 
debiendo  ser  pjrte  formal  mi  fiscal  togado  por  razón  de  esta  cantidad, 
y  teniéndose  presente  el  auto  acordado  8 ,  título  20»  lib,  4  Recop. 

"  Últimamente ,  en  todo  lo  que  aqui  no  va  expresado  se  ba  de  pro- 
ceder con  arreglo  á  las  leyes  del  reino,  autos  acordados,  órdenes dd  asun- 
to y  práctica  recibida.*' 

La  Real  cédula  de  la  misma  fecha  de  10  de  Mayo  de  J797  j  en  que 
te  concedió  at  Consejo  de  la  Guerra  el  recurso  de  iniusticia  notoria,  que 
es  la  ley  4.^»  l'^j.  1 1 ,  tír.  1^  déla  novísima  Recopilación  ,  es  la  siguiente  1 

D.  Carlos  lV/í?r  Real  cédula  de  jo  de  Mayo  de  Jjs^f.  En  el  Con^ 
Sfjo  de  Guerra  se  admita  el  recurso  de  injusticia  notoria  de  las  sen* 
íencias  de  la  sala  de  justicia^ 

,,He  resuelto  que  de  las  sentencias  de  la  sala  de  justicia  del  mí  Con- 
sejo de  la  Guerra  haya  lugar  al  recarso  de  injusticia  notoria  en  los  casos 
que  lo  permiten  las  leyes  del  reino  y  autos  acordados,  Y  por  cuanto  la 
particular  constitución  de  este  tribunal  exige  ciertas  coosideraciones  y 
prevenciones  necesarias  para  acomodar  á  él  dicho  recurso  y  el  de  la  se- 
gunda suplicación,  be  determinado i^e  observen  las  que  contienen  los 
artículos  siguientes:  [ 

j,El  recurso  de  injusticia  notoria  se  ha  de  Introducir  en  el  mismo 
Consejo  de  la  Gtierra  y  en  b  sala  de  gobierno »  donde  haciéndose  depó- 
sito de  los  quinientos  ducados  de  vellón  ,  6  afianzando,  ó  haciendo  cau- 
ción en  SQ  Caso  conforme  á  derecho,  se  dará  aviso  por  el  secretario  á  la 
sala  de  justicia  para  que  pase  el  proceso  original  a  la  de  gobierno  coa 
su  informe;  y  hecho,  se  dará  cuenta  por  dicho  secretario,  y  por  conduc- 
to del  de  Estado  y  del  despacho  de  la  Guerra »  con  expresión  del  toga-* 
do  ó  togados  del  mismo  Consejo  que  hayan  sido  jueces  de  ella  en  nm«* 
gun  grado  ,  sin  contar  con  mi  fiscal  togado;  y  en  su  vista  nombraré  yo 
los  de  fuera  que  con  ellos  sean  precisos,  hasta  componer  el  número  de 
cuatro ;  los  cuales  serán  presididos  con  voto  por  el  qHe  en  el  día  en  que 
se  haya  de  ver^  siga  al  que  sea  decano  ó  egerza  sus  funciones ,  con  tal 
|de  que  sea  de  las  clases  que  puedan  presidir ,  y  no  haya  sido  juez  de  fa 
Etausa  en  ningún  grado;  en  cuyo  caso  presidirá  et  que  ie  siga  en  los  tér- 
hiinns  propuestos  para  el  grado  de  segunda  suplicación  eo  el  articulo  2 
ff/fy  a2  t  lít,  anterior  ). 

1.  y^Luego  que  por  mí  sean  nombrados  los  jueces  togados  que  van  refe-' 
Wdos  Síí  comunicará  al  Consejo  de  Guerra  la  orden  que  asi  lo  manifies- 
te i  y  el  decano  ó  el  que  haga  sus  tunciooes  hará  la  primera  convocacloOf 


I 
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r  ías  restantes  el  mas  antiguo  togado ;  quien  siempre  <)üe  se  ¡unte  con 
ps  demás  para  el  intento »  pasará  los  avisos  correspondientes  á  la  sala 
le  gobierno,  prevenidos  en  el  artículo  8  ( /¿^  as  ,  titulo  aníerior) ,  y  se 
procederá  en  cuanto  á  la  presidencia  en  los  términos  que  en  é\  se  expre* 
Bii  y  van  expuestos^ 

I     |,Si  hubiere  discordia  en  ta  determinación  de  estos  recursos  de  tnjus* 
Icia  notoria»  nombraré  también  tres  ministros  que  la  diriman,  y  se  pro* 
tederá  en  los  mismos  términos  que  comprende  W  artículo  /a  {ley  29^. 
muh  anterior), 

I '  ,,£n  las  causas  de  comercio  que  se  hayan  seguido  en  los  consulados 
leí  reino,  y  vengan  en  apelación  al  Conseio  de  la  Guerra,  por  ser  de 
pttrangeros  transeúntes  en  el  ca^so  que  está  prevenido  por  mi  aupusio 
Padre  y  Señor  en  su  Real  resolución  de  21  de  Octubre  de  17^^,  si  qui* 
jÍJtisen  usar  de  este  recurso  ,  ha  de  ser  depositando  mil  ducados  de  ve« 
Don,  conforíne  á  lo  mandado  también  por  el  mismo  mi  Padre  y  Señor 
íd  su  Real  cédula  de  12  de  Agosto  de  1773  (es  la  hy  75  ,  tít,  2,  lib,^), 
I  ))La  parte  que  toca  á  mi  Re^i  Cámara  del  depósito  de  los  mil  duca» 
DOS  p  y  de  los  quinientos  en  su  caso,  se  ha  de  aplicar  á  mi  Real  lisco 
Be  la  Guerra ,  en  cuya  depositaría  se  harán  los  depósitos ;  debiendo 
Kf  parte  formal  mí  ñscal  logado  por  razón  de  esta  cantidad  ,  tenién- 
pose  presente  el  auto  acordado  8  ,  tit.  20 ,  lib.  4.  R.  {vias^  en  la  nota 
me  la  ley  22  ,  título  anterior). 

I  „Ult¡mamentej  en  todo  lo  que  aquí  no  va  expreso  se  ha  de  procc- 
nercon  arreglo  á  las  leyes  del  reino  1  autos  acordados,  órdenes  del  asun- 
to y  práctica  recibida.'* 

I  Por  decreto  de  2p  de  Noviembre  de  1802  se  sirvió  el  Sr.  D,  Car- 
los IV  reunir  al  Consejo  supremo  de  la  Guerra  la  junta  suprema  de  I2 
¡cabjllería  del  reino,  que  se  habia  creado  en  13  de  Noviembre  Je  1796, 
Eomo  queda  dicho  anteriormente;  y  mandó  que  fuese  sala  tercera,  com- 
puesta de  tres  vocales,  incluso  el  secretario,  que  han  de  ser  individuos 
Bel  tribunal,  con  el  sueldo  correspondiente  á  él;  que  habia  de  juntarse 
kon  el  Consejo  á  primera  hora  en  los  dias  de  pleno,  y  cuando  fuere 
Iconvocada  en  los  propios  términos  que  la  de  justicia:  que  su  secretario 
Ho  sea  del  Consejo  con  destino  á  dicha  sala:  que  en  ella  tenga  voto; 
[pero  no  en  la  de  gobierno:  que  los  ministros  logados  no  sean  vocales  de 
testa  tercera  sala,  y  únicamente  asista  el  último  de  los  de  esta  djSje  cuan- 
Wo  haya  de  tratarse  de  algún  asumo  contencioso:  que  se  oiga  A  ilscal 
[inilítar  en  lo  gubernativo  y  económico  del  ramo,  y  en  lo  tontencioso 
ral  togado;  y  que  sobre  las  oficinas  y  superintendencia  de  penas  de  Cá- 
ijnara,  consulte  el  Consejo  á  S.  M*  indo  [q  preciso,  para  que  comhinánf 
[dose  la  economía  posible  con  el  b:en  del  servicio ,  se  consig:i  el  que  este 
[ramo  siga  con  ia  activid.td  que  hasta  aquí ,  sin  que  se  mude  cosa  alguna 
[de  lo  que  estaba  resuelto  acerca  de  la  escuela  veterinaria ,  su  gobierno  y 
Uireccion. 

Aú  continuo  el  Consejo  con  sus  tres  salas  desde  Noviembre  de  1802 
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I  li;ista  el  t6  de  Mayo  de  8o  j,  en  que  S,  M.  ttivo  á  bleñ  dar  otra  Jiücva  ' 
I  planta  al  Consejo,  compuesta  de  diez  ministros,  seis  generales,  incluso  i 
l^ci  decano,  y  cuatro  togados ,  todos,  á  excepción  de  un  togado  de  nueva  » 
IcTcacioD  (separando  á  los  ministros  antiguos  con  todos  sus  sueldos,  ho-  r 
Inores  y  prerogativas),  se  nombraron  dos  fiscales  militar  y  togado,  y  un  s 
liecretario;  y  en  los  asientos  habían  de  ocupar  ios  generales  el  banco  de 
|]a  derecha,  y  los  togados  el  de  la  izquierda:  se  dividía  el  Consejo  en  ^ 
Idos  salas ,  una  de  gobierno ,  compuesta  del  decano  y  cuatro  generales  ,  y  » 
lotra  de  justicia,  con  el  general  mas  antiguo  y  los  cuatro  togados.  Los  . 
f principales  artículos  de  esta  planta  son  los  siguientes.  „Los  negocios  de 
ajtibas  salas  han  de  ser  los  mismos  que  actualmente  despachan  ,  añadían-  * 
dose  á  la  primera  los  del  ramo  de  la  caballería  y  el  gobierno  del  monte  ' 
pío  militar;  entendiéndose  las  oficinas  y  recursos  del  monte  con  el  de- 
cano en  la  forma  que  hasta  aquí  se  entendían  con  el  director  del  monte. ' 
,,Los  jueves  de  cada  semana  después  de  las  tres  horas  se  funtará  el  * 
Consejo  en  pleno  con  sus  dos  salas  para  tratar  los  asuntos  que  pertenez-^ 
can  al  mejor  gobierno  del  tribunal,  los  de  la  superiiitendencia  cJc  penas 
de  Cámara  y  Real  fisco  de  la  Guerra,  anotándose  en  un  libro  to  que  se* 
resolviere. 

„Cuando  yo  tenga  á  bien  que  algún  asunto  se  examine  por  las  do9 
rsalas  lo  prevendré  asi, 

1  ,,Si  la  sala  primera  quisiese  oír  en  algün  asunto  el  dictamen  de  la  de- 
justicia ♦  podrá  pedírselo  ^in  necesidad  de  seguirlo;  pero  cuando  se  Ja 
envíe  alguna  causa  formada  en  mi  Consejo  ordinario ,  (5  Yo  la  remita  la 
que  sea  determinada  en  el  de  oficiales  generales ,  ó  cualquiera  otra  que 
haya  de  tratar  fuere  contenciosa,  6  en  que  se  versan  puntos  de  riguro- 
sa justicia ,  deberá  asistir  el  mas  antiguo  de  los  togados  con  voto. 
^  ,,La  necesidad  de  asistir  togado  á  la  sala  del  gobierno  lo  graduará  es- 
ta sala. 

k*     „Cuando  algún  togado  fuere  llamado  ala  sala  primera,  tendrá  el  di- 
%nio  asiento  despees  de  los  generales. 

, , Tanto  la  sala  de  gobierno  como  la  de  justicia  podrán  valerse  de  las 
luces  de  los  inspectores  y  demás  que  antes  eran  consejeros  natos  ,  pi- 
di6idoles  los  informes  ó  noticias  que  fueren  necesarias  para  el  desempe- 
ño de  mi  servicio/* 

En  todo  lo  demás  que  no  va  expresado,  así  en  la  prerogatíva  de  ser 
el  Rey  presidente  del  Consejo ,  como  en  el  sueldo ,  honores  y  distiocio* 
nes  se  declararon  los  ministros,  asi  generales  como  togados,  fiscales  y  se- 
cretario, iguales  en  un  todo  á  los  ministros  de  la  anterior  planta  de  4  de 
Noviembre  de  1773- 

Asi  permaneció  d  Consejo,  hasta  qoe  en  el  mes  de  Marzo  de  iSoB, 
en  que  entró  á  reinar  el  Rey  nuestro  Sr,  D.  Fernando  Vil  por  renuncia 
de  sü  Padre  el  Sr,  D.  Carlos  IV ,  mando  S.  M.  que  volviesen  á  ocupar 
sus  placas  los  ministros  y  fiscales  que  fueron  jubilados  en  803 ,  como 
queda  dicho,  y  que  se  observase  la  planta  del  ano  de  1773;  pero  con 


^BHPV         CONSEJO  DE  GUERRA.  «9, 

motivo  de  la  invasión  de  los  enemigos  de  Madrid ,  la  ausencia  de  mie«- 
tro  Soberano,  y  la  gloriosa  insurrección  de  todo  el  reino  por  defender* 
le  y  conservarle  su  trono,  que  duró  el  espacio  de  seis  años,  por  cuyos 
Jiucesos  bien  notorios  se  vió  precisada  la  juma  sup^'  '^o- 

pernaba  el  reIno%  en  nombre  de  S.  M.  el  Sr,  D*  r^  .  re- 

bnir  y  formar  en  Sevilla  á  principios  del  año  de  1SÍ09  un  Concejo  ¡o- 
perina  de  Guerra  y  Marina  >  bajo  la  planta  del  aóo  de  1773  ^.que  se  eít*^ 
iínguló  por  las  llamadas  cortes  generales  y  extraordinarias  en  812,  y  en 
¡BU  lugar  crearon  el  tribunal  especial  de  guerra  y  marina  por  decreto 
fiáe  12  de  Junio  del  mismo,  á  quien  declararon  las  mismas  atribuciones 
¡gue  tenia  el  Consejo  de  la  Guerra ,  con  muy  poca  diferencia ,  pero  sía 
flejarle  Ja  prerogativa  de  ser  el  Rey  su  presidente. 

Vitima planta  del  Consejo  de  i^  de  Junio  de  1814, y  creación 
\  de  la  Cámara  de  Guerra* 

I  Asi  permanecía^  hasta  que  restituido  el  Rey  nuestro  Señor  á  so  tro* 
■o  en  el  año  de  18 14,  se  dignó  extinguir  el  tribunal  especial  dicho,  y 
pestablecer  el  Consejo  de  la  Guerra  por  su  Real  decreto  de  1 5  de 
iUQÍo  del  referido  año  ( i ),  coáipuesto  según  se  ve  en  la  nota ,  de  diez 

^  ( I  )  El  Rey.  Para  restablecer  el  Consqo  de  Ja  Guerra  cti  aquella  forma 
Ijuc,  tenítíndo  el  decoro  y  autoridad  <]utí  conviene  ,  sea  rfws  i  propósito  para 
iesempeñar  las  muchas  y  graves  atenciones  de  la  mirtcia ,  de  manera  que  Á  un 
licmpo  iir  consulte  al  pronto  y  bueij  despacho  de  las  causas  y  negocios  que  en 
illa  ocurran,  y  al  mas  s¿\\\áo  csiablcdmienio  de  una  fuerza  armada,  así  de 
liígércíto  como  de  mar,  que  haga  respetable  la  nación,  y  sea  proporcionada  á  su 
jboblacíon  y  jccursos;  he  mandado  examinar  las  plañías  que  en  distintos  tiempos 
perón  al  (Jonscjo  de  la  Guerra  mis  augustos  predecesores  liasta  las  dos  ¿jliimas 
ie  4  de  Noviembre  de  1773  y  i<5  de  Mayo  de  iSoji.  Y  ,  visras  y  examinadas, 
pe  resuelto  restablecerle  al  pie  en  que  estuvo  algún  tiempo  en  lo  antiguo  ;  por- 
■lic  gran  parte  de  las  innovaciones  que  después  se  han  hecho»  ni  íueron  provc- 
wosas  i  Ja  causa  pública  en  el  pronto  y  buen  despacho  de  los  negocios,  ni  para 
Iponer  la  milicia  de  mar  y  ilcrra,  este  brazo  noble  del  Esiado»  en  el  punto  en 
Éuc  debe  estar.  Para  satisfacer  pues  á  uno  y  otro  he  .acordddo  los  artículo* 
bguientes: 

'  I.  £1  Consejo  de  la  Guerra  se  compondrá  de  tres  salas,  dos  de  gobierno  )r 
'iina  de  justicia,  i  saber: 

f  I.  Una  sala  de  gobierno ,  compuesta  de  cíoco  generales  de  ínBinterja,  dos  de 
ISaballería,  uno  de  artillería,  y  otro  de  ingenieros,  un  intendente  de  egérciio.un 
plinistro  togado,  un  fiscal  militar,  cuya  graduación  sea  i  lo  menos  la  de  brt^a^ 
per  de  cgércíto ,  y  un  secrcrario.  .jr  *.  l:;  n 

[  1,  Hsta  sala  se  podrá  dividir,  para  facilitar  el  despacho  de  los  negocios,  en 
ios;  y  en  tal  caso  el  decano  asignará  los  ministros  que  convenga  queden  en  cada 
l&a:  y  como  no  sea  tal  el  negocio  que  exija  la  asistencia  en  él  de  un  ministro 
togado,  no  se  llamará  á  ninguno  de  los  asignados  a  otra  sala  por  la  Fa  ta  que  ea 
|Ua  puede  hiccr»y  par;^  suplir  en. caso  oeccsario.al  secretario  de  la  sala  .¿e  go> 
;   Tomo  11,  Ji         ' 
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fiscal  mllíur,  y  secretario  de  egército  ,  otra,  también  de  gobierno,  inde- 
pendiente de  la  primera  con  lop •generales ,  intendente  ,  fiscal  militar  y 


res,  escuelas  f  hospitale»  militares,  reclutas,  quintas,  sorreos,  remontas,  vesr 
tuario  ,  y  todo  lo  tocante  k  m  a  mi  tención  ,  artn.imento  y  subsistencia  de  las  tro- 
pas de  toda  arma.  Porque  mí  Intención  y  voluntad  es  que  ios  negocios  guberna- 
tjvos  y  coniulíivos  de  estos  ramos,  y  cuantos  pertenecen  á  ordenanzas  y  ehta- 
blecimieníos  míJírares,  que  anles  de  ahora  se  instruían  en  la  secretaría  del  des- 
pacho de  la  Guerra,  íe  lleven  al  Consejo,  parA  qiie  en  los  unos  por  ií  mÍAmO| 
y  en  los  otros  consultando  á  mi  Real  Persona,  según  que  aquí  se  declara,  se 
acuerde,  y  resuelva  Yo  lo  que  mas  convenga. 

J.  Pero  no  por  esto  se  hará  por  ahora  noredad  en  las  facultades  que  los  ins» 
pectores ,  Capitanes  y  comandantes  generales,  gobernadores  y  oíros  gefes  mili- 
tares tienen  en  los  negocios  en  que  respectivamente  entienden  con  arreglo  á  or- 
denanza y  otras  resoluciones:  ni  tampoco  en  loi  cuerpos  de  tropa*)  de  mi  Real 
Casa,  cuanto  á  su  fuero  y  facultades  de  los  respectivos  gcfea,  mientras  Yo  no 
estableciere  cjtra  cosa. 

2.  Continuará  esta  sak  en  la  dirección  del  monte  pío  militar ,  y  en  cl  cono- 
cimitrnto  de  todas  las  caosas  en  que  hasta  ahor a  ^ntcndtéi  Pero,  en  los  procesos 
que  se  formen  por  delitos  puramente  militares,  como  deserción  ,  abandono  de 
guardia  ó  de  centinela,  y  otros  como  estos,  los  cuales  venían  á  la  sala  de  go- 
bierno cuando  el  reo  se  había  refugiado  á  la  iglesia  ,  únicamente  para  que  alh  se 
Acordase  la  pena  extraordinaria  que  se  le  debía  imponer;  los  Capitanes  generales 
de  provincia  y  departamentoa  procederán  con  acuerdo  del  auditor  á  imponer 
c$ta  pena  I  con  cjue,  salva  la  inmunidad,  los  reos  satisfagan  por  el  delito  militar 
eO  qyc  incurrieron.  Y  en  lo  sucesivo,  mientras  no  se  arregle  cual  conviene  lo 
locante  á  inmunidad,  en  que  tanto  interesan  el  bien  publico  y  la  disciplina  de  la 
tropa ,  ánicamcntc  se  remitirán  al  Consejo  los  procesos  que  se  formen  por  delí^ 
tos  comunes  de  homicidio,  robo  y  otros  de  que  pueda  dudarse  sí  son  ó  no 
«rentos  del  goce  de  tnnumidad;  y  en  estos  procesos  las  salas  de  gobierno  oirán 
jpara  su  d^&pacho  al  físcal  togado*  ^  \         , 

V.  La  otra  sa!a  de  gobierno  entenderá  en  todo  lo  gubernativo  y  consuU 
tívo  tocante  ¿armamento  de  navios  y  escuadras,  presas  en  ti  mar,  armadovea  y 
corsarios,  asientos  y  provisiones  de  armada,  fábricas  pertenecientes  a  esta,  pró<» 
ccsos  y  negocios  de  oficíales ,  tropa  y  gente  de  mar,  y  en  todo  lo  tocante  á  la 
marina  ,  que  tío  esté  atribuido  i  la  dirección  general  de  la  armada  ,  que  por  alio- 
na ha  de  subsistir,  y  á  los  Capitapes  generales  de  los  tres  departamentos,  in« 
tendentes  de  ellos  y  otros  gefes,  según  las  ordenanzas  de  Ja  armada  ydcfiolur 
tion es  posteriores.    ■:   ,■'■!.,      r  ,    i  ,  r^.        >     ,■ 

VI.  La  sala  de  justicia  oonocerá  do  todos  los  Jicgoctos  cónl endoso» ,  y 
caucas  <]ue  son  del  íuerc»  milit&r  ui  grado  de  apelación  como  se  ha  usado  hasta 
ahora,  guardando  en  la  substanciación  lo  que  está  dispuesto  en  las  leyes,  espe* 
cial mente  cuanto  al  pronto  dejtpacho  de  causas  militares  pobres,  sobre  q^us  hago 
al  Consejo  particular  encargo. 

-li  Cuando  en  ios  riegocíos  de  presas  ocurriere  cuestión,  que  para  decidirle 
alunadamente  exija  conocimientos  prácticos  marineros  ,  pasará  uno  de  los  ger\©- 
fales  de  la  armada,  eí  que  nombrare  el  decano,  i  «sta  sala  ,  y  la  presidirá,  f. 
tendrá  voto  en  la  C9um.  Lo  mumo  se  ha  de  observar,  excepto  cuanto  i  la  pr««i-r 
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•cretarío  del  ramo  de  marina  1  y  U  otra  de  jusiicra,  compuesta  de  cío- 
-  míoistros  y  un  fiscal  togado. 

|fencia ,  cuando  algún  negocio  rcquWra  conocimientos  prácticos  de  intendente  del 
(ércíto  ó  armada^ 

NOTA. 

El  anterior  artículo  lia  tenido  ya  alteración  en  lo  relativo  al  ministro  fnfcn- 

ínlc  pcT  ía  Real  orden  de  8  de  Octubre  de  1814  que  sigue:  „J;*fi  emhargú  Jt 

por  ti  artículo  6  Je  U  f  I  anta  dtl  Consejo  su f  rema  de  la  Guerra  Je  i^  Je 

Junio  iiitimo  je  dispone  que  íuando  algún  ftegocio  se  trate  erj  sala  de  justidm 

tqtúera^  conocimientos  prácticos  de  intetuiente  de  egérdto  para  decidirse  atina- 

^amtnte  pase  con  voto  d  ella  el  ministro  de  esta  clase ,  pero  sin  calidad  de  pre* 

idirla  ,  se  ha  servido  el  Rey  declarar ,  con  presencia  de  lo  que  le  ha  f^presen^ 

fado  el  ministro  intendente  D.  Anselmo  de  Aivas  ^  y  de  lo  resuelto  por  su  au- 

^  ista  abuelo  el  Sr.  D,  Felipe  V en  jj  de  Setiembre  Je  lyjj  ,de  que  los  con- 

tejeros  que   hayan  sido  intendentes  se  consideren  como   consejeros  militares ,  y 

refieran  en  él  asiento  y  -voto  4  los  togados  ,  que  el  mencionado  I).  Anselmo  de 

Uvas  debe  presidir  la  sala  de  justicia  en  los  casos  indicados  de  concurrir  d  eÜA 

tratar  y  votar  negodos  que  requieran  conocimientos  prácticos  de  inteudenter^ 

ie  orden  de  S.  M*  lo  comunico  4  V.  S.  para  noticia  y  gobierno  del  Conseje, 

Mos  guarde  6"c.  Palacio  ti  de  Octubre  de  jSijf.^D.  Francisco  £gi4ta,\=z 

.  Seentario  del  Consejo  supremo  de  la  Guerra* 

a.  También  irán  á  esta  sala  los  recursos  de  Indultos,  y  en  apelación  las  cau- 
t  y^ negocios  contenciosos  en  que  hubiere  entendido  en  p»imcra  ínst^jntia  cl 
sor  de  los  cuerpos  de  mí  Real  Casa;  y  cuando  fuere  nccesdrio  pasará  cl  es- 
ribano  de!  juzgado  á  hacer  relación,  como  io  hace  ti  Je  b  auditoría  de  la  pía- 
de  Madrid.  Pero  si  cl  negocio  se  retuviere  en  el  Consejo,  cl  escribano  de 
mará  puramente  podrá  exigir  los  derechos  de  actuación  ,  y  c\  relator  los 
relación  y  apuntamiento  ,  abüíeníéudosc  uno  y.  otro  de  cobrar  tiras;  y  íenc- 
ido  cl  negocio,  se  devolverá  original  con  lo  actuado  en  cl  Consejo  al  escribano 
el  juzgado  del  cuerpo  por  ante  quien  haya  pasado  la  primera  instrincia.  Lo 
tsmo  se  egccutará:  en  las  caulas,  y .  negocios  de  la  auiiitoria  de  Guerra  de  Ja 
laza  de  Madrid.  • 

Cu.'cdo  por  la  sentencia  de  la  sala  se  confirme  en  lo  principal  la  que 
laj^a  pronunciado  cl  asesor  ó  subdelegado  de   provincia  de  estos  cuerpos,  6  cl 
luditor  de  la  plaza  de  Madrid,  causarán  cgccutoria;  pero  si  por  ella  se  revoca- 
trc,  habrá  lugar  i  súplica  en  la  misma  sala. 

NOTA, 
Por  lUal  orden  Je  1%  de  Agosto  dt  t8 1 á ,  en  la  que  te  crearon  los  minÍÍ4á 
ros  natos ,  se  sirvió  el  Rey  resolver  a  consulta  del  Consejo ,  por  via  de  aclaraehn 
íel  párrafo  que  antecede ,  y  como  adición  a  los  artículos  de  ordenanza  Je  lof 
yot  de  Casa  Real:  que  en  lat  causas  y  negodos  contenciosos  en  que  hubiere  en* 
tendido  el  juzga  lo  de  dichos  Reales  cuerpos ,  después  de  aprobada  ¡a  sentencia  per 
T.  M*ty  notificada  d  las  partes,  si  se  sintiesen  estas  agraviadas ,  les  quede  e.r^ 
\edito  el  recurso  ordinario  de  apelación  ;  ,i  cuyo  jin  acudirát}  a  S.  M,  para  que 
jf  Us  oiga  en  soda  de  justicia  del  Contejo  supremo  de  la  Giétrra^y  te  expida  a^ 
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Por  el  artículo  7  de  esta  planta  se  estableció  la  Cámara  de  Guerrai 
compuesta  de  ios  cinco  ministros  del  Consejo  que  se  expresan  para  con- 
sultar al  Rey  las  plazas  del  mismo  Consejo,  las  auditorías  y  depen- 
dicnttíS  en  las  oficinas  del  mismo  tribunll,  que  luego  se  exteoJio  por  1^ 
Real  cédula  de  12  de  Febrero  de  816,  ouc  mas  aíebace  se  traslada  i 
la  corjsulca  de  todos  los  empleos  militares. 

\ffectQ  la  correspondiente  Real  arden ,  para  que  se  ejecute  con  precisa  asístete» 
da  del  asesor  de  dichos  Reales  cuerpos ,  en  donde  con  nueva  audiencia  de  lai 
partes  se  consulte  á  S,  M.  la  sentencia  para  su  soberana  aprobación ,  r#- 
municéíndose  p&r  la  via  reservada  de  Guerra  la-  Real  resolución,  que  tttayerf* 

4.     Cesará  el  conocimiento  en  las  tcstamentaríjs  de  los  consejeros  en  que  »o- 
Vii  entender  por  curno  algUDO  de  ellos,  deíándole  al  juez  militar  k  quien  según 
trdcnanza  coi  responda;  pero  en  grado  de  apelación  podrá  U  sala  conocer  de 
[4aks  juicios.  . 

Los  ministros  togados  mas  nntíguos  tendrán  el  encargo  de  asesores  de 
I  Jos  juzgados  de  los  cuerpos  de  mí  Real  Casa  y  de  los  de  artillería  é  ingenieros* 
saber:  el  mas  anffguo  ?er;l  asesor  de  los  primeros;  y  el  otro  del  segundo  )'  de 
liliciiis,  Pero  el  mas  antiguo  tendrá  ademas  la  superintendencia  de  las  penas  do 
láiniri  del  tribunal,  y  el  ministro  mas  moderno  de  los  togados  el  encargo  de  jucr 
de  ministros  para  zeUr  el  cumpÜmíento  de  las  obligaciones  de  los  sub^dtcrnos. 
6.  Por  ahora,  y  hasta  que  el  Consejo  Me  proponga  lo  qnc  convenga  accr;a 
Icl  goce  de  fuero  militar,  Cuya  extensión  á  personas  que  no  militan  cotí  la  es- 
cn  defensa  de  la  patria  ha  llegado  á  ser  perjudicial ,  se  observarán  Iss  regias 
id.is:  cesando  el  fuero  en  los  pleitos  de  sucesícn  de  mayorazgos,  asi  en  el  jui* 
Icio  de  propiedad  como  en  el  de  po&esion;  i^n  los  de  límites,  división  y  partí* 
cion  de  bienes ;  en  las  causas  y  negocios  de  policía  y  de  provid.nJas  de  buea 
gobierno  y  ordenanzas  de  los  pueblos;  en  las  causas  de  sedición  popubr ,  f 
cuando  el  militar  sea  responsable  por  oficio  que  haya  servido  ó  sirva,  y  este 
sea  extraño  de  la  milicia. 

VIL  Cuando  en  alguna  de  las  plazas  del  Consejo  ,  que  no  s^a  ia  de  se- 
cretario ,  ocurriere  vacante <  6  di  auditoría  ác  Guerra  6  de  Marina,  o  en  las 
oficinas  del  tribunal;  re  un  dos  en  cámara  e!  decano,  el  genctJJ  mis  antiguo  de 
la  sala  de  gobierno  de  marina»  y  el  mas  antiguo  de  los  de  egército.  el  inten- 
dente y  el  ministro  tobado  mas  antiguos,  Me  consultarán  la  persona  ó  personas 
que  juzguen  mas  á  propósito  para  servir  el  empleo  que  vacare.  A  estas  con* 
Sillas  asistirá  .sin  voto  el  secretario  de  la  sala  de  gobierno  de  egército;  guardia* 
dose  en  ellas ,  y  en  las  demás  de  que  Yo  tuviere  á  bien  encargar  al  Consejo  para 
la  provisión  de  otros  empleos  militares»  y  en  la  instrucción  de  estos  expedientes 
el  orden  que  pn  otras  C;Smaras  se  tiene.  Pero  en  las  vacantes  de  relatorías  se  ob- 
servará 1>  que  esTablecen  las  leyes. 

VIH.  Coniinuará  el  Concejo  consultándome  las  sentencias  de  procesos 
militares  ,  y  providencias  ,  que  las  ordenanzas  y  resoluciones  posteriores  previe- 
nen se  consulten  para  mi  Real  aprobación*  Ts^mbicn  «eran  consultivos  todos  los 
ncgocíoí»  de  cuya  decisión  resulte  alguna  reí?1ii  general,  6  declaración  de  orde- 
nanza; y  aquellos  de  donde  ptteda  venir  variación  en  punto  de  la  jurisdicción 
que  egercen  Iqs  gefe«  militares,  ó  «n  la  disci¿)iína  de  las  tropas.  Asxm¡>mo  Me 
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Adición  ñ  Ja  planta  de  1  $  de  Junio  de  814. 

Aonque  esta  planta  se  expidió  en  15  de  Junio  de  1814  no  tuvo 
Fecto  su  Instalación  hasta  eí  18  de  Agosto  del  mismo,  en  cuyo  ¡nter- 
ledio  tuvo  á  bien  S.  M.  crear  por  Real  orden  de  28  de  Julio  del  pro- 
io  el  Consejo  del  Almirantazgo  para  conocer  en  todos  los  asuntos  de 
trina  y  por  lo  cual  se  publicó  el  mismo  dia  iS  de  Agosto  (i)  una 

insultará  acerca  de  cualquier  nuevo  establecimiento  militar,  ó  alteración  de 
reglas  con  que  se  gobiernan  los  que  ahora  hay ;  y  finalmente  todo  ac^ucÜo 

|ue  el  Conseio  tenga  por  conveniente  proponerme  para  bien  de  la  milicia,  mc- 

)r  sistema  de  los  cuerpos  que  h  forman ,  mejor*  de  su  disciplina ,  y  cuanfo» 

on  el  posible  aJivlo  de  mis  pueblos ,  pueda  hacer  mas  vcniajos^i  la  condición 

[del  oficial ,  del  marinero  y  át\  soldado ,  por  el  amor  ,   aprecio  y  consideración 

jue  Me  merecen ,  y  en  que  todos  deben  tener  a  esta  porción  de  ilustres  eluda- 
mos» que  á  toda  hora  están  prontos  á  derramar  su  sangre  en  defensa  de  su  re- 
gión, de  iu  Rey  y  de  su  patria. —  Tendrcíslo  entendido,  y   lo  comunicareis  i 

rtiicn  corresponda,  r=  Madrid  15  de  Junio  de  j8i4.  =  yO  £1  REY.=A  Doa 
'rancisco  de  Hguia. 

(t)     DécreU  de  18  de  Agosto  de  1814.  Adición  a  la  planta  del  Consejo, 

El  Rey.  Como    por  mi  Real  decreto  de   25   de   Julio  próximo  pasado 

[tuve  á  bien  aprobar  el  establecimiento  de  un  tribunal  ó  Consejo  de  Marina  con 

|k  denominación  de  Almirantazgo,  que  siempre  se  ha  acostumbrado  darle,  y 

Ícrtcnezcan  al  conocimiento  de  este  todos  los  asuntos  y  Dcgocios  relativos  á 
íarína  ,  que  atribuí  al  Consejo  supremo  de  la  Gucrp  en  la  planta  sobre  que 
"o  mandé  restablecer  por  mi  otro  Real  decreto  de  i  5  de  Junio  último,   he  vc- 
lido  en  declarar:  que  separando  del  conocimiento  del  Consejo  los  asuntos  de 
[arina,  queden  en  au  fuerza  y  vigor  todos  los  demás  artículos  de  m\  refctído 
.cal  decreto  de  15  de  Junio,  pertenecientes  i  los  negocios  y  dependencias  de 
[2a  guerra  en  todos  los  ramos  de  mi  egército,  por  cuya  variación  se  compondrá 
lüora  mi  Consejo  iupremo  de  la  Ouerra  de  un  decano  oficial  general ;  de  ocho 
íencrales  del  egército  de  las  diferentes  armas,  que  se  expresaran;   de   un   ¡n- 
[fcndente  ;  de  un  ministro  político  de  la  clase  que  previene  el   RcaJ  decreto 
le   mí  augusto  Abuelo  de  31  de  Mayo  de   1785  j  de  seis  ministros  togados; 
ios  fiscales,  uno  militar  y  otro  togado;  y  un  sccrclarío,  que  se  dividirán  pa- 
[fa  el  despacho  de  dos  salas  en  la  forma  siguiente: 

La   de  gobierno,  compuesta  de  cinco  generales  de  infantería,  dos  de  ca- 

Hería,   uno  de  artillería,  otro  de  Ingenieros,  el  intendente  de  egército,   el 

línlstro  político,  el  logado  mas  antiguo,   el  fiscal  militar  y   el  secretario,  se 

irr^glará  en  su  despacho  á  las  facultades  y  atribuciones  que  la  están  asignadas 

!Q  los  artículos  2,3   y  4  del  referido  mi  Real  decreto  de  15  de  Junio  último. 

La  sala  de  justicia,  compuesta  de  cinco  ministros  y   un  fiscal,    lodos  de  U 

[clase  de  loí  logados,  y  presidida  por  el  mas  antiguo,  conocerá  de  todos  los 

sunios  contenciosos  en  la  forma  y  modo  que  se  expresan  en  el  artículo  6  del 

lismo  Real  decreto* 

Fot  I9  tocante  á  los  ministros  que  por  el  artículo  7  se  previene  hayan 
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adición  i  la  misma  planta»  en  que  separando  de  la  jurisdicción  del  Con- 
sejo todos  los  asuntos  pertenecientes  á  marina,  se  hizo  alguna  pequeña 
Tariacion  por  la  separación  de  los  generales  de  mar  que  habían  de  ser 
vocales  del  Almirantazgo,  componiéndose  el  Consejo  de  la  Guerra  de 
nueve  generales  con  el  decano,  un  Intendente^  un  ministro  político,  seis 
togados,  dos  fiscales  militares  y  togado,  y  un  secretario,  cuyos  artículos 
de  esta  adición  se  trasladan  en   la  nota  para  su  mayor  inteligencia. 

En  12  de  Setiembre  de  1814  se  dignó  el  Rey  nuestro  Señor  expedir 
un  Real  decreto  (i),  por  el  cual  tuvo  á  bien  nombrar  por  vice- presi- 
de reimirse  en  Cámara  para  dingínne  las  propuestas  de  los  empleos  de  que 
tratii ,  decUro  que  en  lugar  del  general  de  marina  que  allt  se  nombra,  le  subs- 
tituya otro  del  cgércilo  ,  de  modo  que  compongan  la  Cámara  el  decano»  los 
dos  generales  que  le  sigan  en  antigüedad,  el  intendente  ó  el  mínt&tro  poli* 
tico  que  entre  los  dos  sea  mas  antiguo ,  y  el  primero  de  los  togados  ,  que 
componen  el  mismo  numero  de  los  cinco  vocales  que  en  dicho  artículo  se 
prcv  ¡ene. 

NOTA. 

Este  artículo  ha  tenido  ya  declaración  por  las  Healts  6rdenfs  d(  £  dt  JunÍ9 
y  I  $  di  Octubre  de  18  I  £  que  mas  adelante  se  trasladan, 

Y  en  lo  demás  que  aquí  no  se  expresa  se  observará  todo  lo  prevenido  en  el 
citado  mí  Real  decreto  de  15  de  Junio »  que  queda  en  su  fuerza  y  vigor.  Tcn- 
drcjslo  entendido,  y  lo  comunicareis  á  quienes  corresponda  para  su  cumplimien- 
to. zzPaUcio  18  de  Agosto  de  18 14.  =  Señalado  de  la  Real  mano. = A  D.  Frai>- 
cisco  de  Eguía. 

(í)     Decreto  de  1%  de  Setiembre  de  8 1^  ñúmhrando  al  Sr.  Infante  D,  Carlos 
por  více-prejidente  del  Consejo  de  la  Guerra*. 

Para  que  mt  amado  Hermano  el  Infante  D.  Carlos ,  Generalísimo  de  mis 
cgércitos,  ínme  un  conocimiento  fundamenta!  del  caía  do  y  clase  de  asunto»  y 
negocios  miliiarcs,  en  que  ,  segyn  mis  Reales  decretos  de  1  5  de  Junfo  y  18  de 
Agosto  últimos  debe  entender  mí  Consejo  supremo  de  la  Guerra ,  y  en  Jas  oca- 
siones dudosas  que  se  le  ofrezcan  para  cuanto  crea  conveniente  proponerme,  y 
en  que  como  siempre  desee  conciliar  el  mayor  bien  de  mi  servicio  ,  tenga  el 
auxilio  de  las  luces  de  este  cuerpo,  que  desde  su  antiguo  origen  tanto  lugar  se 
hizo  en  et  aprecio  y  confiíinza  de  mis  augustos  predecesores  por  tu  lealtad  y  sa* 
biduría»  y  que  tanta  parle  tuvo  en  las  glorías  militares  de  la  nación  por  el  ira- 
pulso  que  dI6  en  el  siglo  xvi  á  todas  las  operaciones  de  la  guerra;  he  tenido  á 
bien  nombrarle  por  více-prcsidcnte  del  referido  Consejo,  con  calidad  de  que 
asista  á  las  horas  en  que  se  junta  diariamcnle  cuando  las  demás  atenciones  de  mi 
servicio  se  lo  permitan  »  y  el  mismo  Infante  lo  tenga  por  conveniente,  tomando 
tu  asiento  á  la  derecha  después  de  mí  Persona  en  silla  separada ,  que  se  colocara 
entre  la  grada  donde  está  situada  la  mía  y  el  banco  del  decano  y  ministros  de 
aquel  lado,  á  que  seguirán  los  restantes  de  tribunal  conforme  á  la  práctica  y 
órdcD  cslabtecido.  Tcndrcislo  entendido»  y  lo  comunicareis  á  quienes  correspon- 
da para  su  cumplimiento.  — Señalado  de  la  Real  mano  de  S.  M.  =  En  palacio 
á  12  de  Setiembre  de  1814.^  A  D.  Francisco  Hguía. 
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líente  del  Conscfo  snpremo  de  la  Guerra  al  Serenísimo  Señor  Infante  Don 
Cárfos  María  ,  Generalísima  de  los  Reales  egércitos ,  con  calidad  de  que 
•sista  i  las  horas  en  que  se  junta  diariannente)  cuando  U$  demás  atencio* 
bes  del  Real  servicio  se  lo  permitan  ^  y  el  mismo  Sr.  Infante  lo  tenga 
por  conveniente.  ' 

I  Por  Real  orden  de  5  de  Junio  de  i8rf  (1)  se  dignó  S,  M,  decla- 
rar que  los  ministros  que  componen  la  Cámara  de  Guerra  han  de  go- 
par  los  mismos  honores,  tratamiento,  consignación  y  emolumentos  que 
lisfrutan  y  están  considerados  á  los  de  la  Cámara  de  Castilla. 
t  y  últimamente  por  Real  resolución  de  1 5  de  Octubre  de  líif  (2) 
fe  sirvió  S.  M*  declarar,  que  sin  embargo  de  lo  prevenido  en  el  articulo  j 
je  la  planta  de  15  de  Junio  de  814,  su  adición  de  18  de  Agosto,  y  cñ 
la  Real  orden  de  i  s  de  Marzo  de  815 ,  para  substituirse  con  otros  roí* 
nisiros  del  Consejo  las  ausencias  y  enfermedades  de  los  de  la  Cámara; 
gue  formada  esta,  y  determinándose  tos  ministros  que  han  de  comj>o* 
Derla  ,  con  los  mismos  honores,  tratamiento  y  emolumentos  que  disíru» 
tan  los  de  Castilla  ,  habiéndolo  hecho  saber  al  Consejo,  y  á  cada 
Bno  de  les  nombrados ,  quedo  sin  efecto  la  citada  Real  orden  de  i  \  de 
UirzOf  en  que  se  mandó  que  en  los  casos  de  ausencia  ó  eafefroedad 

(i)     OrJm  de  5  Juriío  Jf  t8i£ ,  ¿¡fcUrando  (t  hi  mmühos  de  ía  Cámara 
i<  Guerra  ¡os  mismos  Aon  ores  que  d  los  de  Castilla. 

Teniendo  el  Rey  en  consideración  que  el  Consejo  supremo  de  ía  Guetra  eo 
tu  ortgea  y  primitivo  establecimiento  estuvo  unido  al  de  Estado  con  iguales  pre- 
imincncias,  como  también  que  en  tiempos  posteriores  á  su  segregación  han  sido 
los  mÍDÍstros  de  aquel  equiparados  en  todo  y  sín  distinción  alguna  i  los  del 
R-cal  y  Supremo  de  Castilla  por  repetidas  resoluciones  de  sus  gloriosos  progeni - 
Dres ;  j  queriendo  dar  i  dicho  supremo  Consejo  de  la  Guerra  una  nueva  prueba 
le  su  soberano  aprecio  ,  análoga  at  alto  honor  j  prerrogativa  que  go2a  de  tener 
L  S.  M.  por  su  presidente  ,  f  en  la  actualidad  de  více- presidente  á  S.  A.  R,  ct 
perenísimo  Señor  Infante  D,  Carlos ♦  te  ha  dignado  declarar  que  los  ministros 
pe  componen  la  Cámara  del  mencionado  Consejo  supremo  de  la  Guerra  »  se* 
un  el  Real  decreto  de  18  de  Agosto  del  año  próximo  pasado  ,  gocen  los  mia'> 
Sos  honores,  tratamiento,  consignación  y  emolumentos  que  disfrutan  y  están 
lonsiderados  á  los  de  la  Cámara  del  de  Castilla.  £n  su  consecuencia  hz  resuelto 
k  M.  que  desde  luego  sean  comprendidos  en  est.i  declaración  los  actuales  mí- 
ifetros  de  la  referida  Cámara  de  Guerra  el  tcniciile  general  D.  Pedro  de  Men- 
Knüeta  »  decano  del  Consejo:  el  tcnienle  general  D.  Francisco  de  Horcasitas-.  el 
liinistro  togado  D.  Esteban  Antonio  de  Orellana  í  el  político  D.  Ramón  Gcrí 
pcl  mariscal  de  campo  D.  Félix  Colon  de  Larrcatcgm.  r=  De  Real  órdcr»  lo  co* 
Dunico  a  V.  S.  para  noticia  y  gobierno  del  Consejo  rrDios  guarde  k  V.  S.  mu- 
íbos  aSos.  Palacio  5  de  Junio  de  1 8 1 5 .==  Francisco  Vallcslcro&.^Sr.  secretario 
íel  Consejo  supremo  de  la  Guerra. 
*] 

(1)     Orden  de  1  $  de  Oetukre  de  8 1 g  sobre  tos  camaristas  de  Guerra, 
He  dado  cuenta  al  Rey'  nuestro  Señor  de  la  acordada  de  la  Cámara  de  3  del 
ictual,  en  que  manifestó,  entre  otras  cosas ^  que  por  Real  resolución  de  5  de 
Tomo  IL  F 
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fuesen  reenípbzados  por  el  inine*i¡ato  ministro  mas  antígco  de  sü  clase* 
Por  Real  cédula  de  1 2  de  Febrero  de  1S16  se  dignó  el  Rey  nuestro 
Señor  cometer  á  su  Consejo  y  Cámara  de  Guerra  el  conocimiento  de  va^ 
ríos  negocios  que  estaban  radicados  en  la  secretaria  del  despacho  de  la 
Guerra  en  los  términos  siguientes: 

Cédula  de  J2  de  Febrero  de  1616,  cometiendo  al  Consejo  )  CámatA^ 
de  Guerra  varios  negocios,  vH 

H[>  El  Ret.  Desde  que  la  divina  Providencia  me  colocó  en  el  trono  de 
mis  augustos  predecesores  be  dedicado  todo  mi  conato  y  esmero  en  ave- 
riguar el  origen  de  U>s  males  que  impiden  la  recta  administración  de  jus-« 
ticia  con  que  deben  ser  atendidos  mis  amados  vasallos  en  sus  causas, as- 
censos y  negrtcios  particulares,  proporcionándoles  los  alivios  que  son 
compatibles  ton  aquella:  con  este  motivo  he  puesto  mi  atención  en  los 
muchos  negocios  que  se  han  ido  aglomerando  en  el  minisierio  de  la 
Guerra,  unos  ,por  tolerancia  ó  costumbre  ,  y  otros  que  estando  sujetos 
á  leyes  y  reglamentos,  deben  ser  despachados  por  los  correspondientes 
tribunales  y  gcfcs  en  los  casos  á  que  se  extiende  su  jurisdicción  y  fa- 
cultades ,  de  tjue  ha  dimanado  que  sobrecargado  este  ministerio  con  lo 
material  de  la  hrrna  ,  y  de  muchos  negocios  de  ordenanza  y  reglamen- 
tos^ no  tengan  teda  aquella  eicpedicion  que  es  tan  conveniente,  y  exi- 
ge en  justicia  ti  bien  de  mis  vasallos,  Deseando  pues  establecer  en  mi  se- 
cretaría del  despacho  de  la  Guerra  nn  método  mas  sencillo,  que  al  mís- 
010  tiempo  que  proporcione  mas  actividad  én  el  curso  de  los  expedien- 

Bfunlo  iiltlmo  se  declaio  que  los  ministros  que  la  componen  gocen  los  m^mot 
Hlionores^  tralamiento^  a&ígnacíon  y  emolumentos  que  disfrutan,  y  están  conüde- 
Hl^dos  á  los  de  la  Cimbra  de  Caslilb,  habiendo  sido  npmbrados  por  S.  M,  los  ac< 
H§ualc&  mini^r^qs  que  la  componen  cl  tcnicote  general  D.  Pedro  Mendinueta, 
Bilccano  del  Consejo;  el  tcníenic  general  D^  Francisco  Horcasítasí  el  ministro  to* 
BiUidp  D,  Ei>leban  Amonio  de  Orejlana:  el  político  D,  Ramón  Gcr  \  y  el  maris- 
Kf  al  de  campo  D.  Félix  Colon  de  Larreategiii ;  y  que  esto  no  obstante  con  moú* 
Byo  d«  no  haber  asisiído  en  dicho  día  2  a  la  Cámara  por  índlsposicloo  el  míni^tío 
Kgje  eüa  D.  Kam^jc  Ger »  se  susciiaron  dudas,  por  kabcr  solicitado  suUlituirle  el 
■|)olitíco  D.  Anaclnlo  de  Rivas,  fundado  en  la  Real  órdí-n  de  15  de  A4arzo  an- 
Bferior;  y  S«  M. ,  con  pre&dnui»  de  todo,  se  ha  servido  declarar,  que  formada  la 
HC}ániar.iidet<rii.inand6  los  ministros  qtie  han  de  componerla  con  los  mismos  ho- 
H|i< Tc's ,  Irai  tmíento »  aí^ignacion  y  emolumentos  que  disfrutan  los  de  la  de  Castilla, 
H^liacícndolo  b^ber  asi  al  Consejo  y  i  cada  uno  de  los  nombrados,  quedó  sin  efec- 
^40  la  citada  Real  orden  de  i§  de  Marzo,  en  que  se  mandó  que  en  los  casos  de 
^ ausencia  ó  ei  fcrmedad  fuesen  reemplazados  por  el  inmediato  ministro  mas  anti- 
guo de  su  misma  clase t  de  la  de  S.  M.  lo  aviso  á  V,  S,  para  noticia  y  gobierno 
-de  la  Cámara  y  del  Cotscjo.  Dios  guarde  a  V.  S.  muchos  años.—  Palacio  18  de 
pCtiubre  de  181 5.^  Francisco  Vallesteíos.^Sr.  Secretario  del  Consejo  y  Cama- 
fa  de  Guerra*  :   •  .  ur 
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tci  I  deje  i  mi  secretario  mas  tiempo  para  dedicarse  en  grinde  á  mejonr 
la  constitución  del  egércíto  9  y  proporcionar  i  los  que  dedtc^tn  su  vida 
en  defensa  de  mí  corona  y  de  la  patria  no  solo  la  mefor  instrucción  ett 
todas  las  clases,  sino  los  premios  de  qae  son  tan  dignos  por  los  sacriíi- 
cios  y  riesgosa  que  se  exponen;  he  tenido  i  bien  restablecer  en  mí  Con- 
tejo supremo  de  la  Guerra  las  facultades  que  le  cometieron  mis  augustos 
predecesores,  y  estovo  egerciendo  hasta  el  año  de  1  717  ,  coninltándolef 
todos  los  empleos  militares,  y  extendiendo  también  sn  conocimiento  en 
todo  lo  relativo  á  reclutas,  levas,  remontas,  cuarteles,  alojamientos^ 
asientos  de  provisiones  ^  y  cuanto  era  perteneciente  ní  rnmo  de  la  Guerra; 
cuyos  negocios,  que  la  mayor  parte  aun  .en  lo  '^\:'  o  están  ya  ra* 

dicados  en  la  sala  primera  Je  gobierno  de  dicho  n.,  ^-^.ocjo  por  el  ar- 
ticulo 4  de  la  última  planta  de  1 5  de' Junio  de  1814  ,  quiero  que  ahora 
se  distribuyan  entre  este  tribunal  y  U  Cámara  del  mismo,  que  se  halla 
presidida  por  el  vicepresidente  del  Consejo  el  Infante  D.  C;<rlos  María» 
Generalísimo  de  mis  egércitos,  mi  muy  amado  Hermano  ,  de  cuyo  zelo 
é  instrucción  rengo  repetidas  pruebas ,  y  que  por  mí  Real  decreto  de  j 
de  Junio  del  año  próximo  pasado  se  halla  establecida  con  las  mismas  Q- 
cültades  y  prerogatfvas  que  tiene  la  de  mi  Consejo  Real :  todo  en  U  for- 
ma que  explican  los  artículos  siguientes : 

Negocios  que  han  de  despacharse  por  el  Consejo. 

j*  Los  jüíctos  y  causas  civiles  y  crimínale»  d^  qué  conocen  (os  ge- 
nerales ca  gefe  de  los  egércitOs  y  los  Capitanes  ó  Comandantes  genera- 
les de  provincia:  los  procesos  de  los  consejos  de  guerra  de  oficiales  ge- 
nerales ,  y  de  los  consejos  ordinarios  en  los  casos  y  modo  prevenido  en 
la  ordenanza  general  del  egércíto  de  1768,  corresponderán  al  Consejo 
como  hasta  aquí  en  los  términos  prevenidos  en  su  última  planta  de  i  j 
de  Junio  de  1814;  con  sola  la  diferencia  de  que  ía  remis'mn  que  de 
dichos  procesos  se  hacia  antes  por  los  generales  en  los  casos  prevenidos 
por  ordenanza  al  ministerio  de  la  Guerra  ,  ahora  se  ha  de  hacer  en  de- 
rechara  al  secretario  del  mí  Consejo;  exceptuándose  los  cuerpos  de  Casa 
Real ,  que  continuarán  por  ahora  remiiíéndolos  á  la  secretaría  del  des- 
pacho de  la  Guerra,  conforme  á  lo  mandado  en  sus  particulares  orde- 
nanzas; y  remitido  por  dicha  secretaría  sin  pérdida  de  r*empo  al  mi 
Consejo,  los  examinará,  y  me  consultará  su  parecer  para  que  recaiga 
mi  Real  resolución.  .  .     ■        . 

2**  Los  procesos  y  seíitencias  de  los  conejos  de  guerra  de  generales 
ha  de  examinailos  el  Consejo  no  solo  en  punto  á  si  está  ó  no  arreglada 
á  ordetianza  y  leyes  la  sentencia » sino  también  para  ver  si  algún  vocal 
se  separo  de  estas,  y  hacerle  el  mismo  Consejo  |íor  sí  -él  cargo  corres- 
pondiente, y  sí  no  satisface,  imponerle  ó  consultlanñe  la  corrección  o 
castigo  que  merezca;  bien  entendido  que  cualquiera  que  sea  el  defecto 
qtie  $e  cúcoatrare  en  las  sentencias  en  que  la  ordeaafiza  en  el  articulo  21 
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y  siguientes  del  título  ó."*  trat;ido  8."  da  facultad  á  los  consejos  de  ofi- 
cíales generales  para  su  egecucion  ,  no  podrá  alterar  la  sentencia  ya  pro- 
,iiunciadaj  pqes  esta,  como  qu^  causa  egecutoria,  debe  notificarse  al  ofi- 
cial reo,  y  ponerse  en  seguida  en  egecucion  antes  de  pasarse  el  proceip 
al  Consejo,  y  sin  esperar  mi  Real  aprobación,  la  cual  £olo  ha  d«  cxÍt 
girse  en  las  sentencias  de  muerte,  degradación  ó  deposición  de  empleo^ 
y  sin  obtenerla  no  podrán  notificarse  al  oficial  reo,  como  asi  lo  tengo 
prevenido  en  los  referidos  artículos  de  ordenanza. 

j.*'     Para  que  tenga  efecto  en  todas  sus  partes  lo  que  tengo  mandado 
.£n  el  artículo  4.°  de  la  última  planta  que  tuve  á  bien  dar  al  Conseio 
'con  la  citada  feclia  de  i  <¡  de  Junio  del  año  pasado  de  1814  ,  de  que  los 
negocios  gubernativos  7  consultivos  de  los  ramos  pertenecientes  á  anillé- 
,ría ,  forijíícacionj  armaraento,  subsistencia  «Je  las  tropas,  y  cuantos  per- 
tenezcan i  ordenanzas  y  establecimientos  militares,  que  antes  de  ahora 
se  instruían  en  la  secretaría  del  despacho  de  la  Guerra,  se  lleven  al 
Consejo,  para  que  en  losónos  por  sí  mismo,  y  en  los  otros  consultando 
á  mi  Real  Persona,  según  que  en  dicha  planta  se  declara,  se  acuerde  y 
resuelva  Yo  lo  que  mas  convenga,  se  dirigirán  en  derechura  al  mi  Consefo. 
^     La^  sumarias  que  se  forman  contra  oüciales  de  orden  de  los  corone- 
les 6  inspectores  generales ,  ya  sea  por  la  facultad  que  les  conceden  las 
Reales  ordenes  de  29  de  Setiembre  de  17H0,  12  de  Marzo  de   1781 ,  y 
la  ordenanza  general  en  los  títulos  10,  16  y  17  para  corregir  á  sus  ofi- 
ciales por  la  via  económica  y  gubernativa,  6  por  otras  causas;  en  los 
casos  que  hasta  aquí  se  remitían  al  ministerio  de  h  Guerra  las  dirigirán 
ahora  al  secretario  del  mi  Consejo  >  para  que  disponga  ge  eleveu  á  pro* 
ceso  en  casos  de  gravedad,  y  sean  juzgados  en  donde  corresponda  con 
arreglo  á  ordenanza j  y  si  no  lo  fueren,  me  consulte  la  providencia  que 
deba  tomarse  para  mi  Real  resolución, 

4.**     Las  causas  de  contrabandistas,  malhechores,  ladrones  y  i  saltea^* 
dores  de  caminos,  que  por  la  Real  Instrucción  de  29  de  Junio  de  1784^ 
^renovada  o  confirmada  por  Mí  en  22  de  Agosto  de   1814,  y  que  cor* 
jítísponden  á  los  consejos  de  guerra  ordinarios,  se-  pasarán  con  sus  sen- 
tencias por  los  Capitanes  y  comandantes  generales  al  mi  Consejo  en  los 
casos  que  hasta  aquí  lo  hacían  al  ministerio  de  la  Guerra,  á  fin  de  que 
.me  consulte  lo  que  se   le  ofrezca  y  parezca  pura  mi  Real  resolución, 
; según  así  lo  tengo  preveoido  en  el.aniculo  8t^  de  dicha  instrucción  de 
784;  en  ¡nteJigencía  de  que  si  los  mallKchore*  fuesen  paisanos,  deberán 
verse  en  la  sala  dé  justicia ,  y  en  la  de  gobierno  cuando  todos  los  reos  3ean 
mlUtar^s;  y  si  «obre  estose  suscítase  alguna  4u«ía»  se  resolverá  en  Conejo 
pleno,  conforme  está  prevenido  en  el  reglamento  interior  de  dicho  tri- 
bunal de  28  de  Enero  de  1815:  y  por  mí  secretario  del  despacho  de  U 
.Guerra  se  devolverá  todo  al  Consejo  con  mi  resolución,  para  que  por 
«1  del  tribunal  se  comunique  á  quien  corresponda  parasucumplíiniento* 
f»''    Las  const^ltas  de  las  dudas  que  ocurran  sobre  cualquiera  causa 
militar  ó  pumo  de  ordenanza  se  pasarán  en  derechura  al  Consejo  poc 
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los  respectivos  gefes  para  Jos  cfecíos  prevenidos  en  artículo  4.^  de  la  úl- 
tima plaota  del  tribunal,  según  queda  indicado  en  el  artículo  3*®,  y  es- 
taba ya  prevenido  por  Real  decreto  de  16  de  Julio  de  1737:  y  en 
cuanto  i  los  indultos  generales  que  tenga  Yo  á  bien  expedir  corrcípon- 
derá  como  hasta  aquí  la  declaración  de  los  que  deben  gozarlos  á  oicbo 
Consejo,  según  asi  lo  declaró  mi  augusto  Abuelo  en  Vi  Real  <$rden  d« 
10  de  Noviembre  de  1771,  inserta  en  la  Novísima  Recopilación  titu- 
lo 42 ,  libro  12 ,  nota  5.*;  á  cuyo  fin  los  refpecnvus  gefcs  en  España  le 
remitirán  las  causas  de  esta  clase»  y  en  mis  domiolos  de  ludias  i  los  Vi- 
feyes  y  Capitanes  generales. 

ó.®  Las  competencias  que  se  sosciteo  entre  los  juzgados  de  Guerra 
y  las  demás  jurisdicciones  extrañas,  se  remiiiráo  los  autos  por  cada  ona 
4  los  respectivos  ministerios  de  que  dependan,  á  fin  de  que  se  diriman 
conforme  está  prevenido  en  las  Reales  cSrdenes  de  2  y  23  de  Mayo,  16 
de  Julio  y  21  de  Octubre  de  1803,  nombrándose  uno  ó  dos  ra(ni*,tros, 
para  que  remitiéndoles  los  autos  de  una  y  otra  jurisdicción,  me  infor- 
men lo  conveniente  para  mi  Real  resolución»  Lo  mismo  se  egecuiará 
cuando  la  competencia  fuese  de  guerra  con  marina ;  pero  ii»  que  se 
Susciten  entre  los  juzgados  ó  ciierpos  militares  las  decidirá  el  mi  Conse* 
jo,  á  excepción  si  fuere  la  competencia  con  los  cuerpos  de  Casa  Real, 
en  cuyo  caso  se  dirigirán  los  autos  á  mi  secretaria  del  despacho  de  la 
Guerra ,  para  que  remitidos  por  esta  al  mi  Consejo ,  me  consulte  su  pa- 
recer para  mi  Real  determinación)  conforme  á  lo  mandado  por  mí  au'- 
gusto  Padre  en  17  de  Enero  de  1790- 

-  7.^  Los  recursos  y  quejas  que  dimanen  de  los  sorteos  y  alistamien- 
tos para  los  reemplazos  del  egército,  y  que  se  interpongan  de  las  pro- 
videncias de  las  juntas  de  agravios,  se  dirigirán  igualmente  al  Consejo 
en  derechura,  conforme  á  lo  dispuesto  por  mi  augusto  Padre  en  la  or- 
<leaanza  de  reemplazos  de  27  de  Octubre  de  180Q,  que  es  la  ley  14, 
-tír.  6 ,  l¡b.  6  de  la  Novísima  Recopilación ;  determinándose  en  la  sala 
de  gobierno  los  qoc  se  traten  por  expediente  y  fueren  consultivos  con 
mi  Real  Persona ,  y  los  contenciosos  entre  partes  en  sala  de  justicia, 
coma  en  la  misma  ordenanza  se  previene;  de  forma  que  determinado  que 
sea  por  Mí  el  total  de  hombres  que  se  necesiten ,  y  deban  contribuir  á 
prorata  los  pueblos  ,  sea  el  Coníejg  quien  proceda  al  reparto  breve  y 
egecutivamente ,  dáKdome  parte  por  mi  secretario  del  Despacho  de  la 
Guerra  cada  quince  dias  del  resultada  de  la  operaciojí  hasta  so  total 
Cümpliiníento. 

8.*  I^as  instancias  sobre  casamientos  de  los  oficiales  del  egército  y 
armada  se  dirigirán  como  hasta  aqüi  por  los  respectivos  gefes  al  secre- 
tario del  Consejo,  conforme  á  lo  prevenido  en  el  reglamento  de  i.**  de 
Enero  de  1796 ;  y  verificada  por  el  tribunal  la  consulta  á  mi  Real  Per- 
sona, se  le  devolverá  esta  con  mi  resolución »  la  que  comunicará  el  se- 
cretario á  quienes  corresponda  para  su  cumplimiento  y  noticia  de  los  ij»* 
teresados.  tL 
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9.^  Lo  mismo  se  egecutari  con  las  pensiones  á  Us  viadas  á  püptiof 
militares  que  conforme  al  expresado  regljmenio  de  1,"  de  Enero  me 
consulta  el  Consejo  por  acordada ,  y  recae  mi  Real  resolución,  A  este 
ñn  autorizo  al  secretario  del  mí  Consejo  de  la  Guerra  para  que  mien- 
tras mi  tesorería  general  continúe  (como  lo  hace  ahora)  pagando  á  las 
viudas  y  pupilos  militares  sus  pensiones  de  reglamento,  por  no  entrar 
sus  fondos  en  el  monte  pío  militar,  comunique  mis  Reales  resoluciones 
sobre  pago  de  dichas  pensiones  á  mi  secretario  del  despacho  de  Hacien- 
da, para  que  por  este  se  expidan  al  tesorero  general  é  intendentes  las 
correspondientes  á  su  cumplimiento;  y  por  el  mismo  secretario  se  pasa- 
rán los  correspondientes  avisos  á  los  gefes  que  le  dirigieron  las  instancias, 
para  qne  comuniquen  á  las  interesadas,  estar  concedidas  las  pensiones 
que  solicitaron ,  según  lo  previene  el  artículo  S,^  del  capítulo  9  del  cita- 
do reglamento  de  1796  para  el  subdirector  de  la  junta  del  monte  p¡o> 
cuyas  funciones  están  radicadas  en  la  sala  primera  de  gobierno  del  Con- 
sejo por  la  última  planta. 

10  Las  viudas  d  pupilos  militares  que  teniendo  ya  declaradas  por 
Mí  sus  pensiones  en  el  monte  con  destino  á  deternTmada  tesorería ,  y 
soliciten  trasladarse  áotra,  observarán  lo  prevenido  en  el  artículo  9, 
capítulo  9  del  referido  reglamento  ,  exceptuándose  la  tesorería  general 
y  residencia  en  la  corte ,  en  donde  no  se  les  concederá  la  traslación  de 
pensión  sin  un  grave  motivo,  y  que  obtengan  mi  Real  resolución,  solici- 
tada por  conducto  del  Consejo,  qu&  me  consultará  lo  que  se  le  ofrezca 
y  parezca. 

11  Las  propuestas  de  los  que  soliciten  la  gracia  en  las  Reales  y  mi- 
litares órdenes  de  S,  Fernando  y  S.  Hermenegildo  corresponderán  al 
Consejo,  en  los  términos  prevenidos  en  el  reglamento  de  10  de  Julio 
de  181  j ;  y  obtenida  mi  Real  resolución  se  les  expedirá  á  ios  agracia- 
dos por  el  mismo  Consejo  las  Reales  cédulas  firmadas  de  rai  Real  ma* 
no ,  y  refrendadas  por  el  secretario  del  mismo  tribunal ;  y  á  este  ññ  to* 
dos  los  inspectores  y  demás  gefes  remitirán  estas  instancias  al  citado  se- 
.cretario  del  Consejo. 

12  Las  relaciones  de  premios  de  constancia  de  las  tropas,  tanto  de 
España  como  de  América ;  las  de  retiros  é  inválidos ,  se  remitirán  por 
los  respectivos  gefes  al  secretario  del  Consejo,  á  ñn  de  que,  examinaT 
das  por  este  tribunal ,  y  estando  acordes  con  los  respectivos  reglamen- 
tos ú  ordenanza ,  se  expidan  por  el  mismo  tribunal  las  correspondientes 
cédulas,  del  mismo  modo  que  hasta  aqui  se  ha  egecutado  por  mi  secre* 
lario  del  despacho  de  la  Guerra.  , 

13  Igualmente  cuidará  el  Consejo  de  determinar  por  sí  las  soUcita- 
des  de  los  soldados ,  cabos  y  sargentos  retirados  para  pasar  de  un  desii'* 
no  á  otro,  expidiéndoles  las  correspondientes  cédulas. 

14  Los  inspectores  y  gefes  de  todas  las  armas ,  tanto  de  Espaíia  co- 
mo de  América ,  remitirán  al  secretario  del  Consejo  todas  las  solicitudes 
de  los  oñciales  de  sus  respectivas  armas  que  pidan  retiro  (ya  sea  por  su» 
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^HlcTiaqiies ,  ó  porque  convenga  á  mí  servicio  dárselo ,  expresando  en  es» 
^Be  cjso  los  motivos]^  mejora  de  estos ,  licencias  absolutas,  6  empleos  en 
^Kas  compañías  de  inválidos  hábiles  é  inhábiles;  á  fín  de  que  el  tribunal» 
^■después  de  examinadas  conforme  á  lo  prevenido  por  reglamentos  y  or* 
^B^enanza*  me  consulte  los  que  consiJere  dignos  de  obtenerlos,  y  reca* 
^W^endo  mi  Real  resolución,  se  libren  en  su  consecuencia  los  correspon- 
^Eiientes  Reales  despachos  por  el  mismo  Consejo,  det  mismo  modo  que 
^Bqueda  dicho  anteriormente  para  las  Reales  cédulas  de  Las  órdenes  de  San 
^Bferoando  y  S.  Hermenegildo  en  el  articulo  ti. 

^Kl  I?  Corresponderá  también  al  Conseio  las  consultas  relativas  á  ks 
^K Judas  que  ocurran  á  los  comisarios  de  Guerra  y  ordenadores  que  scaa 
^Kde  ordenanza,  reglamentos  6  Reales  ordenes,  confoíme  queda  prcveni- 
^Bdo  en  articulo  ^.°  para  los  individuos  del  egército,  á  cuyo  fin  las  diri- 
^■^irá  al  tribunal  el  inspector  general  de  este  ramo;  y  en  cuanto  á  las 
^Kpropuestas  de  destinos,  solicitudes  á  ellos,  ó  retiros  y  demás  que  basta 
^■aqui  ha  remitido  á  mi  secretario  de  Estado  y  del  despacho  de  la  Guer* 
^Kf a ,  las  dirigirá  al  secretario  del  mi  Consejo,  para  que  consultándome  e^ 
^B  te  lo  que  se  le  ofrezca  y  parezca ,  recaiga  mi  Real  resolución ;  y  obte- 
^Bnida  esta  por  mi  secretario  del  despacho  de  la  Guerra ,  se  comunicará  á 
^■quienes  corresponda  por  el  del  Consejo,  como  queda  dkho  anterior- 
^■menie;  exceptuando  de  esto  las  solicitudes  de  honores  de  comisarios  o 
^Bcmpleos  efectivos  de  tal,  6  ascensos  de  que  se  trata  mas  adelante. 
^H.  i6  Lo  mismo  se  egecutará  en  cuanto  á  las  dudas  de  ordenanza  ,  regla- 
^Ktnentos  ú  órdenes  posteriores  en  el  ramo  de  hospitales  militares, dingién'* 
^Bdose  en  derechura  al  Consejo;  asi  los  Capitanes  generales  é  intendentes, 
^Hcomo  el  proio-médico ,  cirujano  y  boticario  mayor  de  mis  egércitos,  en 
^|los  casos  que  según  las  respectivas  atribuciones  de  cada  uno  se  han  diri- 
^■gido  hasta  aqui  por  pii  secretaría  de  Estado  y  del  despacho  de  la  Guer« 
^■ra,  según  lo  prevenido  en  articulo  4.°  de  la  planta  del  tribunal  de  1$  de 
^m  Junio  de  1814;  y  en  cuanto  á  las  propuestas  de  destinos  de  los  faculta- 
^V  tivos  y  sus  retiros,  se  egecutará  lo  prevenido  en  el  articulo  anterior  para 
los  comisarlos. 

11 7  Igualmente  se  dirigirán  en  derechura  al  Consejo  por  los  respec- 
tivos gefes  las  solicitudes  que  hagan  los  presidiarios  íoore  indulto  del 
tiempo  que  les  falte  para  cumplir  sus  condenas,  á  lin  de  que  pidiendo 
los  correspondientes  informes  á  ios  gobernadores  de  los  preíidios,  6  i 
Jos  tribunales  las  noticias  de  las  causas ,  me  consulte  para  mi  Real  de* 
terminación  lo  que  se  le  ofrezca  y  paVezca,  como  está  mandado  por 
Real  orden  de  27  de  Abril  de  1738,  y  30  de  Junio  de  1739,  que  es  la 
ley  9,  título  4Z ,  libro  13  de  la  Novismia  Recopilación;  teniendo  pre- 
sente al  mismo  tiempo  lo  que  mi  augusto  Abuelo  se  dignó  prevenir  al 
:ini  Consejo  de  la  Guerra  en  la  Real  cédula  de  9  de  ¿ñero  de  1783, 
que  es  la  ley  8,  título  40  del  mismo  libro,  sobíe  d  modo  de  levantar 
las  retenciones  de  los  presidiarios ,  y  de  cumplirse  las  provisiones  de  los 
tribunales  sobre  sus  condenas. 
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Negocios  que  han  de  desempeñarse  por  la  Cámara. 


Mí 


ndrá  esta 


[as 


vacantes  que  ocurran  ías 
plazas  de  ministros  de  mi  Consejo  supremo  y  Cámara  de  Guerra  y  los 
que  soliciten  sus  honores,  á  excepción  de  los  secretarios,  cuyo  nom- 
bramiento rae  reservo,  como  tengo  resuelto,  para  salida  ordinaria  de  los 
oficiales  mayores  de  mi  secretaría  del  despacho  de  la  Guerra;  y  del 
mismo  modo  me  propondrá  las  plazas  de  los  oficiales  de  las  secretarías 
de  la  misma  Cámara  y  Consejo ,  contaduría  y  archivos ,  y  demás  del 
monte  pío  militar  y  dependientes  del  tribunal;  á  excepción  do  los  rela- 
tores y  agentes  fiscales,  cuyas  propuestas  corresponden  al  Consejo. 
2.*^     Asimismo  me  propondrá  la  Címara  los  empleos  de  V¡reyeS|  Ca* 

Íítanes  y  Comandantes  generales  de  provincia  i  tanto  de  España  como  de 
ndias,  y  los  de  segundos  cabos ,  consultándome  para  cada  empleo  tres 
sugetos,  los  mas  beneméritos ,  que  tengan  acreditada  su  instrucción,  co- 
nocimientos militares  y  políticos,  amor  á  mi  Real  Persona,  y  que  sean 
de  buenas  opiniones,  probidad  y  conducta,  acompañándome  con  las 
consultas  las  instancias  de  los  que  hubiesen  solicitado  estos  empleos, 

3.**  La  corresponderán  también  [as  propuestas  é  instancias  de  todo 
oficiíil  de  cualquiera  de  los  cuerpos  del  egérciro  que  desde  coronel  inclu- 
sive arriba  pida  ascenso,  esto  es,  empleos  de  brigadier,  mariscal  de 
cnmpo,,  teniente  y  Capitán  general;  remitiéndose  por  los  respectivos  ge- 
fes  al  secretario  de  la  Cámara  las  instancias,  con  informes  muy  circuns- 
tanciados de  sus  servicios ,  instrucción  ,  aptitud  para  el  mando  &c. ;  áfin 
de  que  me  consulte  los  que  crea  merecedores  para  mi  soberana  resolución. 

4.*  Del  propio  modo  me  consultará ,  cuando  hayan  de  formarse 
egércítos  de  operaciones  6  de  campaña ,  los  generales  en  gefe ,  mayores 
generales  y  cuartel  maestre,  ó  en  su  defecto  los  gefes  del  estado  ma- 
yor de  cada  uno  de  los  egérciios ;  y  también  los  intendentes  de  losmis* 
iiios ,  oyendo  antes  para  estos  al  miolsterio  de  Hacienda  |  como  está 
mandado  desde  el  año  de  1748. 

5.°  Las  de  los  auditores  de  Guerra  de  los  egércitos  de  operaciones 
y  de  provincia  y  las  de  los  que  soliciten  sus  honores,  corresponderán 
también  á  la  Cámara. 

6.°  Igualmente  las  de  los  gobiernos  de  plazas,  tenencias  de  Rey, 
sargentías  mayores,  ayudantías  y  capitanías  de  llaves ,  tanto  de  España 
como  de  América. 

7."  Las  de  los  empleos  de  inspectores  generales  de  infantería,  ca- 
ballería ,  artillería  ,  ingenieros  y  milicias;  como  también  las  de  los  subins- 
pectores ,  tanto  de  España  como  de  Indias. 

8,*  Las  instancias  y  propuestas  de  los  que  soliciten  encomiendas  en 
las  ordenes  militares,  siempre  que  Yo  tenga  á  bien  maadar  se  provean* 

9.'  Las  instancias  y  propuestas  de  los  que  soliciten  las  cruces  pen- 
sionadas de  la  Real  y  distinguíJa  orden  española  de  Carlos  III  penene- 
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bientes  al  ramo  de  la  Guerra  ',  en  inteligencia  de  que  es  mí  soberaní  to* 
¡untad  se  distribuyan  desde  hoy  en  adelante,  como  at  principio  de  sa 
creación,  entre  la  infantería,  caba  Hería  ,  artillería,  ingenieros,  ihilicias, 
vicariato,  secretaría  del  despaciio  &c. ,  para  lo  cual  ¿  ve  rignará  desde  íue^ 
Ko  ía  Cámara  las  que  á  cada  ramo  y  arma  correspondan  ;  y  si  estuvie- 
len  ocupadas,  verificada  que  sea  la  vacante,  avisará  por  so  secretario  al 
pspector  ú  gefe  á  quien  pertenezca,  para  que  la  dirija  la  propuesta  de 
los  que  juzgue  acreedores;  y  hecha,  la  reconocerá  la  Cámara;  y  hallia- 
pola  arreglada,  la  dirigirá  al  iqinisterio  de  la  Guerra  para  m¡  Real  de- 
le rminacion. 

i  10  Como  por  nitigun  ministerio  se  han  de  conferir  empleos  ni  ho<^ 
lores  de  comisarios  de  Guerra  y  Ordenadores,  como  lo  tengo  mandada 
lepetidas  veces  por  punto  general,  sino  por  el  de  Guerra,  rae  propon- 
era  la  Cámara  los  empleos  que  de  estas  clases  vacaren  ,  oyendo  previa- 
menre  al  inspector  general,  asi  sobre  la  respectiva  antigüedad  que  cada 
Bno  tenga,  como  sobre  el  mérito  que  hayan  contraído  en  mi  servicio» 
we&riendo  siempre  la  mayor  antigüedad  éo  igualdad  de  circunstancias; 

I  cuyo  ÜQ  dicho  inspector  general  avisará  á  la  Cámara  por  medio  de  $11 
lecretarío  las  vacantes  que  ocurran  ,  y  lo  mismo  se  egccotará  con  los  que 
ioliciten  honores. 

til'  Del  mismo  modo  me  consoltará  la  Cámara  los  destinos  6  em- 
pleos fijos  de  los  hospitales  militares,  como  son  contralores ,  comisarioí 
He  entradas ,  médicos,  cirujanos,  boticarios  y  demás  dependientes  que 
bocen  sueldo  de  mi  Real  hacienda ;  á  cuyo  tin  los  respectivos  gefes  U 
lirígiráa  las  instancias  de  los  que  lo  soliciten,  con  su  informe  en  cada 
■na  de  ellas,  y  sus  propuestas,  prefiriendo  la  'ínayor  antigiaedad  en 
Iguales  circunstancias;  y  examinadas  por  la  Ciraara,  me  propondrá  el 
mas  benemérito  para  cada  destino ;  y  recayendo  mi  Real  resolución ,  la 
Bomunicari  el  secretario  de  la  misma  á  quienes  corresponda^ 
L  12  Aunque  las  propuestas  de  los  capellanes  de  los  regimientos  del 
K^rcito  y  hospitales  militares  son  de  la  atribución  del  patriarca  vicario 
Kneral  de  mis  egércitos,  conforme  lo  dispuesto  por  mi  augusto  Pjdre  en 

II  reglamento  de  30  ¿¿  Enero  de  1804,  la  Cr.mara  me  consultará  los 
pernios  que  están  señalados  á  dichos  capellanes  en  el  referido  reglamcn* 
io ,  que  para  su  puntual  observancia  se  naiU  incorporado  en  la  novísima 
Recopilación  de  las  leyes  del  reino,  y  es  la  ley  10,  título  20,  libro  i, 
I  13  En  las  vacantes  que  ocurran  de  iodos  los  empleos  que  ha  de 
lonsultar  la  Cámara,  según  lo  expresado  en  los  artículos  anteriores ,  da- 
ña aviso  los  respectivos  gefes  á  mi  secretario  de  Estado  y  del  despacho 
le  la  Guerra  para  mi  Real  noticia ,  y  al  de  la  Cámara  para  los  efectos 
convenientes. 

14  Los  despachos  de  los  empleos  de  ministros  de  mi  Consejo  su- 
premo de  la  Guerra  y  honorarios;  los  de  vireyes,  capitanes  y  coman- 
dantes generales  de  provincia  y  gobernad  >r€s  de  plazas,  tanto  de  Esp^* 
na  como.de  Xodlas ;  los  án  brigadier  inclusive  hasta  Capitán  general  4t 
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¡egércíto,  y  los  inspectores  generales  de  ÍDÍantería^  caballería,  artillería, 
ié  ingenieros  y  milicias ,  que  consulta  la  Cámara ,  se  expedirán  como 
Ebasta  a^ui  por  el  ministerio  de  la  Guerra;  pero  los  de  tenientes  de  Rey, 
[sargenios  mayores,  ayudantes  y  capitanes  de  llaves  de  todas  las  plazas, 
|2lc«iidias  de  los  castillos,  auditores  de  Guerra  y  honorarios,  y  los  de  los 
l^emas  empleos  aquí  no  expresados,  y  que  consulta  la  Cámara  y  tienca 
[Reales  despachos ,  se  les  expedirán  estos  por  la  misma  Cámara ,  firmados 
rde  mi  Real  mano,  y  refrendados  por  el  secretario  de  ella,  en  los  tér- 
minos que  queda  dicho  en  el  artículo  ii  de  los  negocios  qtic  han  de 
Idespacharse  por  el  Consejo. 

I'  í5  Para  llevar  á  efecto  lo  referido  mando  que  se  establezcan  las 
Mjficinas  correspondientes ,  dotadas  coa  el  snlíciente  numero  de  oficiales, 
[para  que  el  despacho  de  los  negocios  en  el  Consejo  y  Cámara  vaya  ex- 
[pedito  y  sin  alrj^o,  creando  en  la  Cámara  el  empleo  de  secretario  iode- 
[p^nJiente  del  del  Concejo  ,  declarándole  la  opción  en  caí^o  de  vacante  á 
Ba  plaza  de  ministro  político,  y  el  secretario  de!  Consejo  pasará  á  secre- 
Raiío  de  U  Cámara ,  y  á  serlo  del  Consejo  el  oficial  mayor  de  mi  secre- 
taría del  despacho  de  la  Guc-rra  >  romo  tengo  ya  declarado* 
[  -  16  Con  igual  motivo  de  la  mayor  expedición  de  los  negocios  se  sub- 
Idividirá  tásala  de  gobierno  del  Consejo  eu  tres,  señalándolas  los  que  han 
f  de  Ser  de  su  atribución,  sin  periuicio  de  que  en  los  procesos  graves  se 
[iunteii  las  dos  o  tres  salas  de  g<íbierno,  si  fuere  necesario,  al  arbitrio  del 
pnfante  Presidente,  mi  amúdo  PIerm:uio,  y  en  su  ausencia  del  decano, 
íé  i^iel  ministro  general  que  presida  el  Consejo;  puts  los  negocios  que 
ffueren  consultivos  con  mi  Real  Persona  de  los  que  hayan  de  formar  re- 
Pgla  general,  ó  que  se  altere  algún  artículo  de  ordenanza^  quiero  se  tra- 
f  ten  en  Consejo  pleno, 

17     Igualmente  se  aumentará  para  facilitar  el  despacho  de  los  nego- 
cios un  relator  á  los  tres  que  en  el  día  tiene  el  Consejo,  que  aunque  ha 
de  gozar  el  mismo  sueldo  de  quince  mil  reales^  anuales  que  les  tengo  ^se- 
ñalados, no  ha  de  alternar  en  eí  repartimiento  de  expedientes  en ''¿ala 
íde  justicia,  sino  en  los  de  las  tres  de  gobierno»  repartiéndose  á  los  ctia- 
Ltro  relatores  con  ?gi3ald;4d  y  por  turno  riguroso  los  que  sean  de  la  airi- 
^bucion  de  las  tres  salas  y  Consejo  pleno;  habilitándose  también  al  oficial 
segundo  de  la  secretaría  del  Consejo,  como  ya  lo  eí=tá  el  primero,  para 
que  despache  en  sala  tercera  los  expedientes  gubernativos,  cuando  el 
primero  no  pueda  egecutarto  por  hallaVse  ai  mismo  tiempo  en  otra  sala. 
Por  tanto  mando  -a  mis  Consejos  supremos  y  Cámaras  de  Guerra  y 
Almirantazgo,  á  los  Víreyes,  Capitanes  generales  del  egército  y  arma- 
ida  ,  gobernadores,  inpectores  generales  de  mis  egércitos,  y  demás  ge- 
'Fes  militares  en  sus  respectivos  dittriios,  á  los  tribunales  del  reino  y  jus- 
ticias observen  y  hagan  observar  en  la  parte  que  á  cada  uno  corresponde 
í cuanto  se  contiene  en  esta  mi  Real  cécula,  firmada  de  mi  í<eal  mano, 
f sellada  ccn  el  sello  secreto  dé  mis  armas,  y  refrendada  pOr  mi  secreta- 
tío  dé  Estado  y  del  despacho  universal  de  la  Guerra.  Dada  ea  Palacio 
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i  12  de  Febrero  de  xSió.sYO  £L  REY.  =: Francisco  Bernaldo  de 
Qoiros. 

£n  12  de  Agosto  de  1816  ( i)  .«é.  sirvió  S*  M.  crear. camaristas  natos 
d  todos  los  Capitanes  generales  dé  jegércíro  que  esteo  i  sa  servicio,  para 
que  en  nnton  coa  los  mioistfos  deLCoñtsejo  de  que ís^ -compone  b  Cáma* 
ra  desémpeáea  las  funciones  que  expresa  la  cédula  de  12  de  Febrero 
de  .1816;  y  por  otra  Real  orden  de  la  misma  fecha  de  12  de  Agosto  de 
1816  9  que  se  copia  mas  adelante  después  del  §.  584  en  el  juzado  de  los 
cuerpos  de  Casa  Real  9  mandó  S.  M^  se  restableciesen  en  el  Consejo  de 
la  Guerra  ios  ministros  natos  que  prevenia.lfi  planta  dei  año  de:  1773  ;  y 
fueron  nombrados  como  tales  el  Capitán  cmnandanie  :del-  Real  cuerpo 
de  guardias  de  la  Persona  del  Rey ,  el  Cox;pfleL  mai  :ftQltguo  .<ie:los  regi* 
mientoS4Íé:guardias' de. infantería,  y  los  inspectores  generales  de  infan- 
tería, caballería  I  artillería,  ingenieros  y  y  el  de  milicias  ,  que  han  de  ob- 
servar para  su  asistencia  al  Consejo  lo  prevenido  en  la  referida  planta 
de  773.:  ^ 

' .    j  ■  I.  '    .  .        ■ 

' (ij*  Or^defi'de  ra'tfp  Agosto  de  i9r6  creando  camarUtas  natos  de  guerra  4 
hs  Capitanes  generales. 

£l:Ke)r  nuestro  Señor  se  ha  servido  dirigirme  en  este  dta  el  Real  decreto 
^guíente  ; 

«Como  por  mi  Real  cédula  de  1 2  de  Febrero  último  tuve  á  bien  cometer  i 
la  Cfman  de  Guerra  presidida  por  mi  am^ido  hermano  el  Infante  D.  Carlos^ 
Generalísimo  de  mis  egércitos,  y  vice- presidente  del  mi,  supren)o  Consfjo  de 
laGugrra^^  el  ramo  de  propuestas  de  todos  los  empleos^  de  Vireinatos^  Qpi- 
unías  geneñle9j.gf)tbiernos,  tenencias  dé  rey  f  démas  de  estados  mayores  de  las 
plazas',  j  toda  cláw.de  ascensos  superiores  etí  ía  milicia  desde  la  clase  de  coro- 
nel exclusive  arriba  ,  con  otras  atribuciones  qué  en  la  misnia  se  exfjrcsan  ;  y  con- 
siderando que  para  asegurar  el  acierto  en  semejantes  elecciones,  de  que  depende 
no  tan  8o\tmeQte  ia  felicidad  y  bien  estar  de  las.  diferentes  proyi/K:i^$.  d^  n}i^  do- 
ffliníoa^  'fiapÉlaa  y  América » sino  también  la  oportuna  coloca«>ion  >y;  fecompeAr 
ia4e*iiQ0< oficiales  generales  y  particulares  de  ipis;  egércitos,  conviene  I,a.cqncur«> 
fCDCúrde  JQBiCa^ltflDes  generales  de  ellos^  porque  retinen  á  U  experienc¡a  de  un« 
larga  carrera  el  conocimiefo  práctico  de  los  oficiales  generales  y  dema<i  que  mi- 
litaron bajo  sus  órdenes;  por  tanto  he  venido  en  declarar  por  ministros  natos  de 
déla  Cámara  de  Guerra  á  los  Capitanes  generales  de  egército  que  esien  á  mi 
servicio,  para  que  en  unión  con  los  demás  ministros  de  que  se  compon^?  la  refof 
rkla  Cámara  y  &egun  la  planta  de  mi  supremo  Consejo  de  la  Guerra  de  .18  df 
Agesto  de  1.8 14,- y  mis  Reales  resoluciones  ppsteriorejs  4  ia  mism^,  de^em* 
váxm.  las  funciones  que  he  tenido  por  conveniente  ccnicter-Ia  .por  la  citada  mi 
Aeal  cédula  de  12  de  Febrero  y  Real  resolución  de  10  de  Abrü  dd  presente 
iQo.  Tendréislo  entendido ,  y  lo  comunicareis  á  quienes  corresponda  para  su  cum- 
plimiento. =  Señalado  de  la  Real  mano/' 

De  orden  de  S.  M.  lo  traslado  á  V,  S.  para  ¡nptí^Jíi .  grbicrno  y  curnpli« 
tfiientO'de  la.  Cáinara  en  la  parte  qye  le  toca«  Dip^  g^ai^de^á  V.  S.  n\iichos  años.== 
Palacio  I  a  de  Agosto' :  de  j^  i  (í.:ífeBi  «Marque*  d¡k  £mpo  Sagí^do.  =?:  Señor  -^ 

ttciario;do'la-:Gíiiwrahdft;Grié|i^. :  .. :  .r^.,  ^.^     :j  ..r-i,  1. :».  t.  r.  4  ctIijüí^.'  '., 
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DEL  HEAL  Y  SUPREMO 
De  la  jurisdicción  del  Conseja* 


J2  Por  la  tiltima  planta  expresada  de  15  de  Junio  de  181 J  y  cédu- 
la de  I  i  de  Febrero  de  8r6  corroboró  S.  M*  á  este  supremo  tribunal  la 
^plena  facultad  y  jurisdicción  que  desde  su  cfcacion  ha  tenido  para  cono- 
^cery  decidir  de  la  universidad  de  causas  civiles  y  criminales  que  de  cual- 
quiera oKiído  pertenezcan  al  fuero  de  guerra ,  y  á  todas  las  clases  de  que  se 
componen  las  tropas  de  mar  y  tierra. 

53  Conoce  asimismo  en  el  grado  correspondiente  de  todos  los  nego- 
cios relativos  á  cualesquiera  personas  que  por  ordenanzas ,  decretos,  ór^ 
^denes  o  con4:ratos  tengan  declarado  el  fuero  militar:  de  los  asuntos  gu-* 
ibernatiVos  y  contenciosos  tocantes  á  sorteos^  fortificaciones,  presidios, 
fundiciones  de  artillería,  fábricas  de  armas  y  municiones,  infracción  á 
ios  tratados  de  paces,  espías ,  extrangeros  transeúntes,  utensilios,  aloja- 
mientos  de  tropas,  sus  hospitales,  asientos  de  ellos ,  de  víveres,  vestua- 
rios ,  y  demás  pertenecientes  al  egército ,  con  la  prevención  de  remitir 
siempre  á  las  justicias  Reales  el  conocimiento  de  los  bienes  de  mayoraz* 
gb ,  y  el  de  los  patrimoniales  de  los  militares ,  cuyos  herederos  no  lo 
sean  ni  gocen  del  fuero  de  guerra* 

54  La  jurisdicción  del  Consejo  sobre  extrangeros  transeúntes  se  en- 
, tiende  en  todas  las  causas  en  que  intervengan  como  interesados;  y  aun- 
l^ue  ^or  Real  orden  de  29  de  Agosto  de  17 5S  comunicada  á  los  Capital- 
res  generales  se  comprendieron  también  las  de  ilícito  comercio,  ó  con- 
trabando ,  se  exceptuaron  posteriormente  del  conocimiento  de  la  juris- 
liccion  militar  por  el  Real  decreto  expedido  en  21  de  Diciembre  de 

^^759  (i),  por  el  cual  se  previene  que  aunque  los  delincuentes  sean  ex- 
'ítrangeros  transeúntes  sean  juzgados  por  los  respectivos  tribunales  de  ha- 

^"    (l)     Decreto  de  21  ^e  Dkiemhre  Ae  ij£g  fafa  que  las  cauías  de  ilícita  eo" 
urdo  de  extrangeros  transeúntes  fettenezcan  á  la  jurisdicción  de  rentas, 

En  una  resolución  tomada  por  el  Sr.  D.  Fernando  VI,  mi  hermano,  en 
Setiembre  del  año  próximo  pasado  á  consulla  del  Consejo  de  Guerra,  con  mo* 
lívo  de  cierta  causa  seguida  ante  el  comandante  general  del  campo  de  Gibraltar, 
tbre  aprehensión  de  dífercnics  géneros  de  ilícito  comercio ,  se  previno  que  el  co- 
nocimiento de  la  comisión  que  le  estaba  conferida  por  orden  de  1  de  Seiiembrc 
de  174$^  se  entendiese  en  calidad  de  juez  militar  en  todas  las  causas  en  que  h" 
lerviniese,  como  interesado  extrangero  transeúnte  en  estos  dominios,  aunque, 
fuesen  de  ¡lícito  comercio  o  contrabando;  y  que  los  recursos  de  apelación  se  ad* 
micíescn  para  el  Cornejo  de  Guerra  ^  y  no  para  otro  tribunal  alguno,  comum- 
cándosc  por  la  secretaría  del  despacho  de  la  Guerra  circubrmcnic  á  los  Capita- 
nes generales  7  comandantes  de  las  provincias.  Noticioso  de  esta  providencia  el 
Consejo  de  Hacienda  y  h  junta  del  tabaco  consultaron  en  10  y  28  de  Noviem- 
bre del  propio  año  las  razones  que  concurrían  para  considerarla  perjudicial  á  mi 
servicio  y  á  mis  vasallos,  y  mal  apoyada  con  el  verdadero, sentido  de  los  trata- 
dos ^de  paz-,  hocicudo  memoria  de  una  Rcál'Cédulá  expedida  por  el  Sr.  Rey  mi 
augustísimo  Padre  en  el  año  de  1716  para  Ja  jurifidiccíón  de  los  jueces  conserva- 
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cienda  9  á  excepción  cuando  el  contrabando  fuere  de  armas  y  monicio- 
nes, en  cayo  caso  toca  su  conocimiento  á  la  jurisdicdon  de  guerra ,  co- 
mo se  expresa  en  la  cédula  que  se  expide  á  los  jueces  conservadores  de 
los  dé  cada  nación. 

.  Posteriormente  por  Real  cédula  de  24  de  Octubre  de  17^2  ( i )  de- 
dores  de  las  naciones ,  en  que  mandó  que  las  apelaciones  de  las  causas  de  ex- 
trangeros  transeúntes  se  otorgasen  para  el  Consejo  de  Guerra  con  arreglo  í  los  tra- 
tados de  paz,  excepto  las  que  tocasen  á  las  rentas  j  derechos  reales,  por  tener 
estas  sus  tribunales  separados ;  la  cual  posteriormente  fue  renovada  por  decreto 
de  1/  de  Julio  de  1727,  comunicado  al  mismo  Consejo  de  Guerra  para  evi- 
tar dudas  é  Interpretaciones  en  el  egercicio  de  su  jurisdicción  ,  y  recordando  tam* 
bien  el  Real  decreto  del  propio  Señor  Rey  mi  augustísimo  Padre  de  i6  de 
}aniode  1741  •  dirigido  al  Consejo  de  Guerra,  en  que  se  sirvió  suprimir  el 
juzgado  de  contrabando  de  mar  y  tierra ,  y  resolver^  que  el  conocimiento  de  es- 
tas causas  en  primera  instancia  fuese  del  superintendente  general  de  la  Real 
hacienda ,  y  de  sus  subdelegados  en  todos  los  puertos  donde  le  hubiese ,  y  en  su 
defecto  las  justicias  ordinarias ,  otorgando  las  apelaciones  para  el  Consejo  de  Ha? 
cienda ;  y  que  en  su  consecuencia  pasasen  las  causas  .pendientes  al  superinten-' 
dente  general  y  sus  subdelegados ,  y  las  que  estuviesen  en  el  Consejo  y  junta 
de  justicia  del,  Almirantazgo  ai  Consejo  de  Hacienda,  habiéndose  verificado  no- 
toriamente 8u  observancia  en  los  asuntos  de  fraudes  y  de  ilícito  comercio  que 
han  ocurrido  en  muchos  de  mis  puertos ,  y  señaladamente  en  el  mismo  campo  de 
Gibraltar.  Habiéndome  pues  enterado  de  ello ,  y  de  lo  demás  que  se  me  ha 
expuesto  sobre  la  materia »  he  resuelto  que  se  revt>que  y  anule  enteramente  la 
resolución  citada  que  tomó  mi  Hermano  en  Setiembre  del  año  próximo  pasa- 
do^ y  que  se  observe  el. decreto  del  Rey  mi  augustísimo  Padre  de  16  de  Junio 
de  X741 9  conociendo  en  su  conformidad  el  superintendente  general  y  sus  subde- 
legados en  primera  instancia  con  las  apelaciones  al  Consejo  de  tiacienda  de  todas 
las  causas  de  contrabando,  ilícito  comercio  y  fraudes  de  rentas  de  estos  mis  domi- 
nios, aunque  los  delincuentes  sean  extrangeros  transeúntes;  debiendo  atribuirse  al 
comandante  del  campo  de  Gibraltar  la  comisión  de  2  de  Setiembre  de  1749  en  ca- 
lidad de  tal  subdelegado  para  zelar  el  comercio  ilícito  en  cuanto  tenga  conexión 
con  fraudes  de  mis  rentas ;  pues  lo  que ,  según  los  tratados ,  corresponde  en  pri- 
mera instancia  á  los  comandantes  de  mis  armas  ó  gobernadores  de  plazas,  con 
apelaciones  al  Consejo  de  Guerra ,  es  el  conocimiento  de  los  contrabandos  de 
armas ,  municiones ,  pertrechos  y  otras  cosas  de  esta  naturaleza ,  que  no  deben 
equivocarse  con  los  contrabandos  de  ilícito  comercio  y  de  reutas,  sujetos  á  la 
jnr^diCcion  de  hacienda.  Tendráse  todo  entendido  en  ese  Consejo  para  su  cum- 
pluniento  en  la  parte  que  le  toca.  ^Señalado  de  la  Real  mano  de  S.  M.  ;;=En 
Buen-Retiro  á  21  de  Diciembre  de  1759.  =  Al  Marques  de  Squilace. 

£ste  Mentó  lo  remitió  de  orden  de  S.M.  D.  Ricardo  Wall ,  Secretario  del 
ietfacha  de  Guerra  al  Cofiscjo  de  Guerra  confapel  de  ifi  de  Enero  de  lyéo^ 
fara  que  dispusiese  su  cumplimiento  en  la  parte  ^ue  le  corresponda. 

(i)     Cédula  de  24  de  Octubre  de  82  para  que  las  justicias  ordinarias  pro» 
tedan  contra  los  extrangeros  transeúntes  que  en  su  territorio  cometan  excesos. 
'■    Don  Carlos  por  k  graeia  de  Dios,  Rey  de  Castilla  &c.  Sabed :  que  habiea- 
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claró  el  Rey  que,á  ímiticion  de  lo  queseegecuta  en  otros  reinos,  Sfem- 
pre  que  los  exirangeros  delincan  cnuica  las  leyes  y  bandos  públicos,  se 
ibrme  proceso  por  bs  justicias  ordinarias  del  territorio  ,  y  se  les  impon- 
gan las  corresponditíntes  pen:is. 

5  s  Los  comprendidos  en  i  i  clase  de  extrangeros  transeúntes  se  de- 
clararon por  la  M.jpesrad  díl  Sr.  D,  Felipe  Ven  la  Real  resilucion  ex— 
peJída  en  8  de  M^rzo  de  1716  (i)  a  consulta  de  la  junta  de  extran- 
geros. 

56  Esta  Real  resolución  del  año  de  1716  se  remitió  al  Consejo  por 
Real  decreto  de  7  de  Julio  de  1717  1  para  que  se  arreglase  á  ella  en  ios 
casos  <¡ue  pudiesen  ocurrir,  y  está  mandada  observar  por  Real  orden 

¿o  llegado  á  mi  Real  noticia  que  en  diferentes  países  cxtrangcros ,  cuando  al- 
gunos de  mis  vasallos,  asi  soldados  como  paisanos  transeúntes  ó  domiciliados  en 
ellos»  delíníjuen  contra  sus  leyes  y  bandos  públicos  se  les  forma  proccs«  por  las 
justicias  ordinirlas,  sentenciándoles  é  imponiéndoles  Ijs  penas  convenientes  sín 
remitir  los  delincuentís  á  los  tribunales  españoles;  por  mi  Real  orden  comunica- 
da al  mi  Consejo  en  30  de  Julio  de  este  año  fui  servido  manifesfarle  la  regla 
de  recípíocidjd  que  citimaba  conveniente  se  estableciese  en  estos  mis  reino» 
en  los  casos  que  ocurriesen  con  los  extrnngeros  transeúntes  y  residentes  en  ellos» 
Y  hjliíéndosc  visto  en  el  mí  Consejo  ia  citada  Rctil  orden  con  lo  expuesto 
por  mis  ñsc^íles  en  consiiUa  de  i.°  de  este  mes,  me  hizo  presente  su  parecer,  y 
conforme  á  él  por  mi  Real  resolución,  que  fue  publicada  y  mandada  cumplir 
en  el  mi  Consejo  en  10  de  este  mes»  se  acordó  expedir  esta  cédula;  por  lo  cual 
os  mundo  A  iodos,  y  á  cada  uno  de  vos  en  vuestros  lugares  y  juriádiccioncs, 
procedáis  BÍi;uiendo  la  rtela  de  la  reciprocidad  contra  los  extrangeros  transcun- 
les  ó  domiciliados  de  cualquiera  nación  que  delinquieren  en  vuestros  distritos, 
ó  infringieren  los  bandos  públicos j  torm^ndoles  causa,  é  Imponiéndoles  las  pe- 
nas cfincsptmdientcs  conforme  á  las  leyes  del  reino.  Reales  pragmáticas  y  ban- 
dos públicos,  del  mismo  modo  que  se  egecuta  con  los  naturales  de  estos  mis 
reinos,  sin  permitir  se  forme  sobre  ello  competencia  alguna;  que  así  es  mi  vo- 
luntad &c.  Dada  en  S.  Lorenzo  á  24  de  Octubre  de  1781,^=  YO  EL  REY. 

(i)  ResQ^ucion  de  8  de  Marzo  de  ij  16  sobn  ¡os  extranjeros  pte  deben  rí- 
gt^lafse  transeiíntes^  avecindados» 

Debe  considerarse  por  vecino  en  primer  lugar  cualquier  cxtrangero  que 
obtiene  privilegio  de  niiruraleza:  el  que  nace  en  estos  reinos:  el  que  tn  ellos 
se  convierte  i  nuestra  santa  fe  católica:  el  que  viviendo  sobre  sí,  establece  su 
domicilio :  el  que  pide  y  obtiene  vecindad  en  aigyn  pueblo :  el  que  se  casa  con 
muger  natural  en  estos  reinos,  y  hibiía  dmiiciliado  en  eliof¿ ;  y  si  es  la  mmff 
extrangfra  qsJC  casare  con  hombre  Uíitural ,  por  el  mismo  hedióse  hace  del  fue* 
ro  y  domicilio  de  su  marido;  el  que  se  ;írraígj  comprar.do  y  adquiriendo  bie- 
nes raices  y  posesiones  i  el  que  siendo  oficial  viene  á  morar  y  egerccr  su  oficio, 
y  del  misoío  modo  f/ ^í*r  mora  y  cgcrce  oficios  mecánicos,  ó  tiene  tienda  ctt 
que  venda  por  menor;  el  que  tiene  ofici'^s  de  concejos  públicos  honorífiLOS  ,  ó 
cargos  de  cualijuicr  género,  que  solo  pueden  usar  los  naturales:  el  que  goza  do 
los  pasto»  j  comodidades  que  son  propios  de  los  vecinos  t  el  que  mora  dtez  años 
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qoQ  se  comunico  al  gobernador  de  Cádiz  en  10  de  Marzo  de  1762  (i), 
en  la  cual  se  sirvió  S.  M.  declarar  que  el  artículo  que  expresa  se  ten- 
ca por  domiciliado  al  que  mora  diez  años  en  estos  reinos  con  casa  po- 
blada, se  entienda  cuando  el  extrangero  no  se  halle  afecto  al  pabellón 
j  consulado  de  su  nación. 

f7  Para  evitar  los  embarazos  y  dificultades  que  suelen  ocurrir  en 
los  puertos  sobre-  si  deben  gozar  6  no  del  foero  de  guerra  algunos  ex-* 
trangerosy  se  mando  por  Real  orden  de  5  de  Enero  de  1754  se  forme 
anualmente  por  los  gobernadores  una  lista  ó  matricula  con  separación 
de  si  son  ios  extrangeros  transeúntes  6  domiciliados ,  lo  que  se  renovó 

con  casa  poblada  en  estos  reinos;  y  lo  mismo  en  todos  los  demás  casos  en  que 
conforme  á  derecho  común ,  Reales  órdenes  y  leyes  adquiere  naturaleza  6  ve- 
cindad, e].  ex  trangero,  y  que  según  ellas  está  obligado  á  las  mismas  cargas  que 
ios  naturales  por  la  legal  y  fundamental  razón  de  comunicar  de  sus  utilidades, 
siendo tod^^s  estos  legkimamente  naturales;  y  están  obligados  á  contribuir  como 
ellos,  distinguiéndose  los  transeúntes  en  la  exoneración  de  ofícios  ccncegiles, 
depositarias ,  receptorías,  tutelas,  curadurías,  custodia  de  panes,  viñas,  montes» 
huéspedes •  fóva,  milicias  y  otras  de  igual  calidad  ;y  fínalniente  que  de  la  con» 
tribucion  de  alcabalas  y  cientos  nadie  esté  libre ,  y  que  síjIo  los  transeúntes  lo 
estén  de  las  demás  cargas ,  pechos  ó  servicios  personales,  en  que  se  disTtnguen 
unos  potros;  debiendo  declararse  por  comprendidos  todos  aquellos  en  quie« 
nes  coocurran  cualquiera  de  las  circunstancias  que  quedan  expresadas. 

(  I )  Orden  de  10  de  Marzo  de  1^6 i  aclarando  la  inteligencia  de  la  re* 
solución  del  a^o  de  16  sobre  extrangeros  transeúntes. 

Habiendo  dado  cuenta  al  Rey  de  la  representación  de  V.  £.  de  1 1  de  Di- 
ciembre próximo,  en  que  solicita  aclaración  sobre  las  calidades  que  deben  con- 
currir en  los  extrangeros  para  calificarse  ó  no  de  transeúntes,  y  también  el  que 
se  nombre  con jReai  título. un  abogado  para,  asesor  de  ios  negocios  de  guerra, 
fundado  en  tis  razones  que  expone  á  este  fin;  ha  reisuelto  S.  M.  que  en  cuanto 
á  las  calidades  que  deben  tener  los  extrangeros  para  graduarse  ó  no  de  transeún- 
tes, se  arregle- V.  E.  por  ahora  á  la  Real  declaración  expedida  por  punto  gene- 
ral el  año  de  171  ó;  entendiéndose  el  artículo  respectivo  al  que  mora  diez  años 
con  casa  poblada  en  estos  reinos  para  no  ser  reputado  por  transeúnte,  con  la 
condición  de  que  no  se  halle  afecto  al  pabellón  y  consulado  -de  su  nación,  ó  pp 
haya  demostrado*  6  hecho  gestión  para  ello.  Y  quiere  que  fiara  poder  tomar  xcj 
soiucton  sobre  este  ásiinlo,  remita  V.  E.  todas  las  ordene»  y  resoluciones  que 
«I-  hallen  en  Ja  secretaría  de  esc  gobierno,  expedida  por  el  Rey  su  augusto  Pa- 
dre durante  el  gobierno  del  Marques  de  Rochena. 

Y  por  lo  que  mira  al  nombramiento  de  asesor  con  Real  título  .no  lo.Jiall^ 
S.  M.  por  conveniente,  respecto  de  que  V.  E.  puede  valerse  para  las  causas  mi- 
litares de  su  jurisdicción,  como  se  le  previno  en  10  de  Diciembre,  del  letrado 
(|ue  fuere  de  su  mayor  satistaccion.  Lo  que  de  su  Real  orden  participo  á  V.  £« 
para  su  inteligencia  V  cumplimiento.  Dios  guarde  ócc.  Madrid  la  de  Marzo 
de  1762.  =D.  Ricardo  Wall.zzSr.  D.  Josef  Senmanat,  gobernador  do 
Cádiz. 
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por  otn  céJula  de  i8  de  Junio  de  1764  (i) ,  por  la  coal  se  previene 
observancia  de  la  formación  de  esta  lista  ,  y  se  mandi  que  en  las  capi- 
tanías generales  y  capitales' que  no  estén  sujetas  á  ellas,  se  forme  nn  li- 
bro para  llevar  con  toda  formalidad  estos  asientos.  En  et  juzgado  de 
gobernadores  se  expresa  á  que  gefes  n^i litares  corresponden  estas  caasas 
en  primera  instancia  ,  las  cuales  por  apelación  van  todas  al  Consejo. 

58  Al  Consejo  pertenece  también  el  conocimiento  de  todas  las  cau- 
sas de  contrabando,  cuando  este  sea  de  armas,  municiones  y  pertrechos 
de  guerra  ,  con  arreglo  á  la  Real  cédula  de  21  de  Diciembre  de  1759, 
copiada  anteriormente;  pues  de  cualquiera  otro  género  corresponde  á  los 
tribunales  respectivos  de  las  rentas  Reales  sia  excepción  de  fuero »  como 
se  ha  dicho. 

59  Son  también  de  Ja  jurisdicción  de  este  supremo  tribunal  los  re- 
amatados  á  presidio ,  cuya  comisión  de  juez  de  ellos  tiene  un  consejero 


^j)     Cédula  df  28  de  Junit  de  1^6 4  f¿ira  que  anualmente  se  forme   utut 
'^llrta  de  los  extranjeros  y  con  expresión  de  los  transeúntes  y  domiciliados» 

El  Rey.  Por  cuanto  me  hallo  íotormado  vtcncn  á  mis  dominios  varios  su- 
getos  CTCtrangcros ,  unos  que  cfcciívanicntc  se  establecen  en  ellos,  y  otros  por 
razón  de  su  comercio  ó  negocios  temporales,  y  de  los  embarazos  que  suelen 
ocurrir  sobre  ú  deben  gozar  ó  no  del  fuero  de  transeúntes  6  del  de  domicilia- 
dos en  mis  reinos ;  y  para  que  en  lo  futuro  cese  toda  disputa,  y  se  sepa  el  fuero 
que  deben  tener  todos  los  extrangeros  que  residan  en  mis  dominios,  he  resuelto 
que  anualmente  se  forme  en  todos  los  puertos  y  lugares  de  comercio  una  lista 
de  los  comerciantes  y  dcjnas  personas  extrangeras  que  haya  en  ellos,  con  sepa- 
ración de  las  naciones  ,  firmando  todos  sus  nombres,  con  expresión  de  si  son 
transeúntes  ó  domiciliados  reputados  por  vasallos  míos ,  renovándola  cada  año 
con  ios  que  vinieren  de  las  respectivas  naciones^  ó  entraren  á  ser  nacionales  es- 
pañoles por  alguna  razón  que  les  da  el  derecho ,  remitiendo  todos  los  años  co- 
pia de  ella  por  mano  del  secretario ,  que  es  ó  fuere  de  mí  Real  junta  de  comer- 
cío  por  lo  perteneciente  á  dependencias  de  extrangeros :  que  en  las  secretarías 
de  mÍ8  capitanías  generales ,  comandancias  generales  ,  y  en  las  de  las  capitales  de 
Jas  demás  provincias  que  no  están  sujetas  á  capitanías  ni  comandancias  genera* 
les,  tengan  un  libro  en  donde  firmen  los  que  residan  en  ellas,  y  se  ponga  en  él 
los  que  resulten  de  las  relaciones,  que  deberán  enviarles  de  los  demás  pueblos 
de  sus  distritos,  firmada  como  viene  expresada,  dejando  en  dicho  libro  una  ó 
do5  fojas  después  del  asiento  de  cada  uno  de  los  referidos  extrangeros  para  la 
renovación  anual;  y  sí  se  ofreciese  duda  en  los  que  se  deben  alistar  por  tran- 
seúntes, y  gozar  de  las  exenciones  que  les  compele,  y  de  los  que  han  de  repu- 
tarse como  vecinos»  y  obtener  los  beneficios  y  cargas  de  mis  vaiallos,  lo  repre* 
sentarán  i  mí  junta  de  comercio  y  moneda  y  dependencias  de  extrangeros,  por 
quien  se  deCíd¡r;í  y  prevendrá  lo  que  deba  practicarse.  Por  tanto  mando  i  los 
Capitanes  generales,  comandantes  generales,  gobernadores  de  plazas,  intenden- 
tes y  demás  personas  y  justicias  á  quienes  pertenece,  guarden  y  cumpUn^y 
bagan  cumplir  y  guarcíar  lo  referido:  que  asi  es  mi  voluntad.  Dada  en  BueD-R«> 
tiro  í  j8  de  Junio  de  1764.™  YO  EL  REY.izrPor  mandado  del  Rey  nues- 
tro Señor,  D,  Miguel  de  Oarrithena  y  Borda. 


\ 
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togado,  bajo  coya  dirección  la  egercen  sus  subdelegado!  en  U%  ftfpectU 
ras  provincias  y  departamentos ;  y  aunque  anteriortneote  por  Real  or- 
len de  17  de  Diciembre  de  175 1  conocían  de  cualquier  delito,  aunque 
lesen  de  los  exceptuados  que  cometiesen  los  reos  después  de  sentecía- 
los  á  presidio :  se  halla  hoy  día  modificada  en  parte  esta  ¡urisdiccioa 
>r  Real  resolución  de  20  de  Octubre  de  1782  (i),  que  se  dirigió  al 
¡onsep ,  Capitanes  generales  y  gobernadores  de  ios  presidios ;  por  la 
lal  previene  S.  M.  que  los  jueces  de  presidiarios,  como  subdelegados  de 
>te  Consejo,  conozcan  de  todos  los  delitos  que  cometan  los  confinados 
lentro  de  los  presidios ,  y  de  aquellos  casos  de  solo  fuga  antes  ó  después 
llegar  i  sus  destinos,  su  conducción,  hacer  volver  á  ellos  á  los  que 
ín  haber  cumplido  el  tiempo  saliesen  de  dichos  presidios,  y  de  todas 
causas  civiles  y  criminales  que  sobre  $u  salida  ó  regreso  puedan  ocor- 
ir;  pero  que  en  los  delitos  que  no  dicen  relación  á  la  fuga,  y  se  có- 

(i)     OrJen  de  20  de  Octubre  de  1^8 a.  sobre  la  jurhdueton  del  Juet  de  rt* 
xt.idüs  y  subdelegados  en  las  causas  de  los  presfdiarws* 

E\  Sr.  Conde  de  Floridablanca  con  fecha  de  &  del  corriente  me  dice  !• 
¡uzeóte : 

», Oon  Francisco  Joscf  Guillen  de  Toledo,  gobernador  de  la  sala  del  crí- 
ín  de  la  chancillcría  de  Granada^  hizo  á  nombre  de  esta  dos  representaciones 
Sr.  Conde  de  Aranda  siendo  presidente  del  Consejo,  en  que  exponía  ios  Re- 
lentes reparos  j  embarazos  que  se  ofrecían  en  la  administración  de  justicia  para 
los  reos  que  después  de  rematados  á  presidios ,  minas  ó  arsenales  se  huerca 
dios»  y  cometen  varios  delitos,  por  f]uerer  avocarse  su  conocimiento  el  su* 
írintendervte  de  presidiarios   y  sus  subdelegados  en  virtud  de   la  peculiar   y 
ri  va  ti  va  jurisdicción  que  les  está  concedida  sebrc  los  referidos  reos  rematados, 
it  El  Sr.  Conde  de  Aranda  pasó  estas  representaciones  al  Consejo ,  y  este  en 
vista  consultó  al  Rey  su  parecer  con  fecha  de  1 1  de  Abril  de  1774. 
t  Los  daiíos  que  resultan  á  la  vindicta  pública  de  la  advocación  de  las  citadas 
lusas  que  pretenden  dicho  superintendente  y  lus  subdelegados,  j  los  íncon ve- 
intes y  reparos  que  había  hecho  présenle  el  gobernador  de  la  sala  del  crimen, 
icta  el  Consejo,  se  reducían  &  retardarse  el  pronto  castigo  que  merecían  tos  reos 
latados  por  k»  nuevos  crímenes  que  cometían  después  de  la  fuga  que  hacían 
sus  destinos^  el  mucho  gravamen  que  se  seguiría  a  los  subdelegados  de  la  co- 
klsion  de  presidiarios  de  la  substanciación  de  las  meocionadas  causas,  y  &\  emba- 
IZO  que  con  este  motivo  se  ocasionaba  á  las  sabs  del  camen  y  sus  escríbanos 
Cámara  en  perjuicio  de  los  demás  asuntos  que  tienen  á  su  cargo ,  por  la  necc- 
lad  de  mandar  sacar  y  poner  íeslimonios  de  otras  causas  en  que  los  reos  re- 
matados eran  co-reos.  cuya  circunstancia  es  precisa  para  apurar  y  aclarar  el  cuer- 
po del  delito,  y  podría  excusarse  si  se  siguiesen ,  substanciasen  y  concluyesen  en 
las  mismas  salas  en  donde  se  hallan  radicadas  las  causas  de  los  co  reos  y  conso- 
cios en  los  delitos  de  los  fugados  de  presidio. 

•  Y  habiéndose  enterado  S.  M.  de  esta  consulta,  deseoso  de  evitar  los  indi- 
cados inconvenientes,  y  dejar  expedita   la    administración  de  justicia  por  el 
pronto  castigo  délos  graves  delitos  que  cometen  los  referidos  reos,  y  en  que 
mas  fácilmente  suelen  mctirrir,  sabiendo  U  luhiliicion  de  las  saiis  ciiminalcti 
Tomo  IL  H 
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metao  por  los  presidiarios  fuera  de  los  presidios,  conozcan  los  respecti- 
vos tribunales  que  los  aprebendiesen ,  c^  en  donde  hayan  sido  procesados 

0  hubiere  co-reos,  cuyas  causas  estén  pendientes,  con  otras  particula- 
ridades que  en  esta  orden  se  contienen  y  deben  tenerse  presentes ;  y. 
en  16  de  Noviembre  de  178^  (i) ,  con  motivo  de  haberse  suscitado  com-p 

ae  ha  servido  resolver  (conformándose  con  el  parecer  del  Consejo)  ijue  de 
r»quelIo&  casos  de  solo  fuga  de  presidio,  antes  ó  después  de  Ifcgar  i  él  los  reos, 
tfu  conducción  á  sus  respectivos  destinos,  hacer  volver  á  ellos  á  ios  que  sin  haber 
[f  umplido  el  tiempo  porque  fueron  condenados ,  saliesen  de  dictos  presidios  con 
(licencia  de  sus  gobernadores,  o  sin  ella,  y  de  las  causas  civiles  ó  crimínales  que 

1  jobre  su  salida  ó  regresión  puedan  ocurrir,  conozcan  privativamente  el  citado 
superintendente  de  presidiarios  y  sus  subdelegados;  que  en  las  causas  j  delitos   J 

fhuc  no  dicen  relación  á  la  fuga  délos  presidios,  y  se  cometan  fíiera  de  ellos,  ya  % 
[ícáti   comubes  ó  ya  ¿fian  atroces,  y  de  la  naturaleza  y  clase  que  refería  el  go- 
►bcrnador  de  la  sala  del  crimen  habían  cometido  los  reos  que  nominaba  y  sclia- 
LUaban  presos  en  la  Real  cárcel  de  Granada ,  y  cualesquiera  otros  que  perpetrasen 
Idespues  de  quebrantar  el  presidio,  conozcan   los   respectivos  tribunales  que 
i^ttprehendiesen  ¿  dichos  reos ,  ó  en  donde  hubieren  sido  antes  procesados  ó  hu- 
rrbicre  co-rcos ,  cuyas  causas  estén  concluidas  ó  pendientes,  por  la  mayor  fací* 
flídad  que  pueden  tener  en  substanciar  con  mas  prontitud  y  menos  embara- 
zo que  los  subdelegados  de  la  comisión  de  presidiarios  las  cautas  de  los  reos  fu- 
gitivos ,  quienes  asi  es  regular  que  se  contengan  mas  en  cometerlos:  que  de  aque- 
llos delitos  que  los  reos  rematados  y  confinados  en  los  presidios  cometiesen,  no 
iucra  sino  dentro  de  ellos,  conozcan  pTivatívamente  sus  respectivos  gobemado- 
pXes ;  y  que  en  consecuencia  de  esta  Real  resolución  proceda  la  sala  del  crírntn  É 
héc  la  chancÜlería  de  Granada  á  la  determinación  final  de  las  causas  que  fru  go-  | 
^bernador  expresaba  en  sus  representaciones  se  hüliahaii  pendientes  en   elli  con« 
I  Ira  varios  reos  que  nominaba  por  los  nuevos  delitos  que  habían  cometido  des- 
. pues  de  su  fuga  de  los  presidios,  y  á  la  decisión  de  cualesquiera  otra  de  iguíl 
fclase ,  dando  los  avisos  correspondientes  de  las  finales  deteriBÍnacíones  al  juez 
I  comisionado  de  presidiarios ,  para  que  en  su  inteligencia  proceda  en  su»  casoí  ai 
cumplimiento  de  su  comisión." 

L  Lo  que  participo  á  V.  E.  de  orden  de  S,  M.  para  &u  inteligencia,  y  á  fin  d« 
^i|ue  expida  las  correspondientes  á  sü  cuniplimientoen  la  parte  que  le  toca*  Dios 
^¡guarde  &c.  S.  Lorenzo  el  Real  20  de  Octubre  de  1781. ^Miguel  de  Múz- 
b^uíz.=: Circular  al  Consejo  de  Guerra,  á  los  Capiunes  generales  y  gobernadores 
i^e  ios  presidios.  ,        •• 

I  (1)  Decreto  di  1 6  tíe  Novíembrt  de  86  snbre  presidiarios  mNaifat^r^  ^ 
\  Declaro  que  el  conocimiento  de  la  causa  de  este  presidiario  correspún¿)e*«( 
rtríbunal  de  la  corte  de  Navarra,  y  no  al  Virey;  y  es  mi  voluntad  que  la  propia 
Ifegla  se  observe  en  lo  sucesivo  en  iguales  casos  en  que  los  coiifinados  saVgan  del 
[recinto  donde  están  destinados,  y  que  los  Vireyes,  Capitanes  generales  y  gober- 
[aadores  no  les  concedan  licencia  sin  aprobación  comunicada  por  la  via  en  que 
^•e  les  haya  impuesto  el  castigo.  He  mandado  á  la  Cámara  que  comunique  por 
[Cédula  alVircy  y  Consejo  de  Navarra  la  pragmática  de  6  de 'Octubre  de  %jf\ 
tobrc  juegos  prohibidos ,  ^ara  que  se  guarde  puniualmenle  en  aquel  reino,  z:: Se- 
ñalado ée  U  Acal  mano  de  S.  M^  enS.  Loreuzo  á  i^  de  Noviembre  de  1786* 
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pctencu  entre  el  Vire^  óc  Navarra  y  so  Consejo  por  el  conocimiento 
<ie  ünA  causa  que  se  forma  á  un  presidiario  destinado  á  la  ciudadeta  de 
Pamplona,  y  aprehendiJo  dentro  de  la  ciudad,  declaró  cí  Rey»  que 
siempre  que  los  coolioados  salgan  del  recinto  donde  están  destinados,  / 
cometan  algún  delito,  sean  sentenciados  por  el  juez  que  los  aprehenda. 

>  60  Anteriormente  esta  clase  de  reos  y^  remaudos  dirigiao  sus  instan- 
cias al  Con&efo  para  alcanzar  el  indulto  de  sus  condenas  cuando  concur- 
rían justas  causas  para  dio,  procediendo  siempre  consulta  á  S-  M. ,  co- 
mo lo  estableció  el  Si.  D.  Felipe  V  por  Real  <5rden  de  37  de  Abril 
de    1748,   que  está  ya  modificada  por   Real  cédula  de   9  de  Enero 

'de  178J  (i),  que  s¿  sirvió  expedir  d  Sr*  D,  Garlos  III  con  motito  de 


(i)     Cédula  de  ^  de  Enero  de  8j,  declarando  los  casos  en  ^  debe  avisarse 
y0l  Consejó  de  Guerra  cuando  se  indulte  d  al^un  presidiario, 

Don  Cirios  por  la  gracia  de  Dios  ikcy  de  Ostilia  &c*  S;ibed:  que  con  mo* 
•^tlvo  de  que  muchos  pre^iidiarios  desertaban  en  gran  número,  pasándose  á  loe 
«estados  de  marruecos,  renegando  algunos  desde  luego  para  eludir  la  providencia 
•de  que  los  moros  los  entregasen  á  mis  comandantes,  como  está  capitulado  en  Já 
|ijiegociacion  y  ajuste  de  paz  que  se  entabló  con  aquel  Soberano  ,  á  fín  de  evitar 
iiemejante  desorden ,  ñii  servido  tomar,  á  consulta  del  mi  Consejo,  diferentes  pro- 
I^Tidcncías  sobre  lo  que  se  debia  observar  por  los  tribunales  y  justicias  de  estoa 
ús  reinos  en  las  condenas  de  los  reos^  que  se  destinasen  á  los  presidios  de  Afri* 
j<a,  y  también  á  los  arsenales,  y  para  su  debida  cgecucion  se  expidió  Real  prag- 
Mnática-sancion  á  12  de  Marzo  de  ¿771^  estableciéndose  por  el  capítulo  v  do 
¡ella:  «Que  atendida  la  penalidad  y  afán  de  los  trabajos  de  los  arsenales  cum- 
plidos con  la  exactitud  correspondiente  ,  y  para  evitar  el  total  aburrimicnioy 
desesperación  de  los  que  se  vieren  sujetos  á  su  interminable  sjfiímíenia,  no 
pudiesen  los  tribunales  destinar  á  reclusión  perpetua,  ni  por  mas  tiempo  que 
el  de  diez  años  en  dichos  arsenales  á  reo  alguno,  síno  que  á  los  mas  agrá ra  los, 
y  de  cuya  salida  al  tiempo  de  la  sentencia  se  xezelase  algún  grave  inconccnien- 
te,  se  Jes  pudiese  añadir  Ja  calidad  de  que  no  saliesen  sin  Jicencia;  y  según 
fueren  los  informes  de  su  conducta  en  los  mismos  arsenales  por  el  itempo  ex' 
presado  de  su  condena,  el  tribunal  superior  por  quien  fuere  dada  ó  cnrisulta- 
da  la  sentencia  pudiese  después  con  audiencia  fiscal  proveer  su  soltura  ,  Ía  quo 
debiese  cumplí  mentarse  por  los  intendentes  de  dichos  arsenales  con  presen- 
tación del  testimonio  del  decreto  de  libertad  proveído  por  Jos  competentes 
tribunales  superiores,  teniendo  presente  los  mismos  tribunales  y  átm-is  jue- 
ces, que  Ja  aplicación  de  Jos  reos  i  Jos  trabajos  de  bomban  de  los  arsenales  so- 
lo podía  verificarse  en  el  de  Cartagena  por  no  haberlas  en  el  Ferrol  y  Cii«tÍi.'' 
CoD  fecha  de  10  de  Octubre  de  J775  se  me  hizo  una  reprcsentüci^in  por  ij 
tía  de  Alcaldes  de  casa  y  corte  ,  manifestando  lo  ocurrido  con  e(  C'>rsejo  de 
ruerra,  por  haber  dado  orden  este  para  que  tizase  la  retención  á  Josef  Al- 
rarez,  Agustín  Mayayo  y  Josef  Tomas  Villanucva,  reos  condenados  á  presidio 
ir  ia  propia  sala;  y  enterado  de  las  razones  expuestas  por  esta,  y  teniendo  prc-' 
?ntc  el  rcfíridn  capitulo  v  de  dicha  P..<al  pragmática,  por  mí  Real  orden  co» 
tnunícada  al  Consejo  y  al  minisít  rio  de  Gucitj  á  ij;^  ác  Noviembre  del  año  pró- 
úmo  pasado^  lie  tenido  á  bien  xcsolver  y  mandar;  **  Que  el  Consejo  de  Gucrrt* 
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Taríos  recursos  liechos  por  los  tribunales  superiores  de  dentro  y  fuera  de 
la  corte;  en  h  cual  previene  S.  M.  que  en  los  casos  de  remate  á  prcsl- 

•  sc  arregle  al  citado  capítulo  v  de  la  Real  pragmiiica,  y  no  alce  por  ú  Jas  rc- 
.7»  tenciones  de  loa  reos  que  no  fuesen  sentenciad*:  s  por  ét,  si  no  fuere  en  virtud 
ri»de  resolución  niia;  pero  que  &¡n  embargo  quiero  cjuc  los  iribttndlcs  le  palea 
«noiicia  de  Ids  causas  cuando  ta  pidiese  ,  como  está  mandado  por  decreto  de  30 
f  de  Junio  de  1739,  porque  puede  ser  para  evacuar  algún  iní^irmc  ó  consulla 
i*»á  mí  Real  Persona,  d«  qaicn  debe  ser  libre  resolver  estos  puntos  con  dlcii;- 
«men  ó  irformc  de  quien  me  paiczca  conveniente/* 

Asimismo  n3c  he  enterado,  de  que  por  Real  decielo  de  la  Magcstad  del  Se-- 
fiof  D.  Felipe  V,  mi  Padre  y  Señor  (que  de  Dios  goce),  de  10  de  Abril 
de  1738  se  dc^l^iró  que  los  rematados  á  presidio  no  solicitaren  sus  indultos  si- 
no pfir  el  Consejo  de  Ouerra  dcrcchamenlc ,  6  por  medio  de  los  gobernadores 
Ác  los  presidios  á  que  estaban  destinados,  para  que  conocidas  en  el  Consejo  las 
esusas  por  que  pretcndínn  el  indulto,  y  mediante  testimonio  desús  condenas  é 
Informe  de  ks  gobernadores  de  los  mismos  presidios,  j  oído  el  fícal  »  consul- 
tase el  Consejo  á  su  Real  Persona ^  á  quien  privativamente  tocaba  indultar. 
Oüc  con  euc  motivo  hizo  una  consulla  en  i  2  de  Octubre  de  1739,  exponien- 
do que  b  prerogativa  de  conceder  indultos  y  perdones  en  Jo  criminal  estaba 
por  l<?ycs  Reales  y  mercedes  de  los  Señores  Reyes  radicada  en  la  Cámara,  y  no 
en  otro  tribunaí  alguno  de  la  corona,  según  resultaba  de  varias  consultas  y  do- 
cumentos de  que  hizo  mención;  y  concluyó  suplictindo  á  S.  M,  se  sirviese  man* 
dar  que  el  Consejo  de  Guerra  no  usüse  en  manera  alguna  del  conocimiento  $0- 
br-e  indultos  concedido  por  dicho  decreto  de  30  de  Abril  de  1738  ,  y  se  pre- 
viniese 4  los  gobernadores  de  los  presidios  ,  lo  cual  se  sirvió  S.  M.  mandarlo 
«i  al  margen  de  la  mísm.-t  consulta.  Qwt  en  9  de  Agosto  de  1738  escribió  ua 
papel  el  Cardenal  de  Molina  al  secretario  de  Guerra  D.  Casimiro  Ustariz  para 
^ue  hiciese  presente  á  S.  M.  que  siendo  ímpractic»ble  el  referido  decreto  de  10 
de  Abril  del  mismo  con  los  destinados  gubernativamente  i  presidio  ,  respecto 
de  ser  tus  causas  ocultas ,  y  algunas  veces  aun  á  los  mismos  reo«t  diera  cuenta  de 
ello  á  S.  M.  j  á  fin  de  que,  siendo  de  su  Real  agrado,  se  previniese  álo$  gobcr- 
Bádorcs  d€  los  presidios,  que  la  orden  de  37  de  AbríJ ,  por  la  cual  »c  comunicó 
dicho  decreto,  no  debía  entcndeise  con  los  destinados  gubcrnativaraciilc  por  Ic« 
presidentes  y  gobernadores  del  Consejo;  y  lo  resolvió  asi  S,  M.  Que  por  oiro 
Real  decreto  mió  de  3  de  Febrero  de  1779  mandé  que  todos  los  indultos  que 
se  concedan  á  los  desterrados  en  los  presidios  de  África ,  y  se  expidan  por  otro 
conduelo  que  no  sea  el  de  la  vü  reserv^d^  de  Guerra,  se  dirijan  á  ella  para  que 
•e  comuniquen  por  la  misma  á  los  Capitanes  ó  Comandantes  generales  de  dicho» 
presidios,  con  el  fin  de  evitar  dilaciones  y  Us  con  tinge  acias  que  en  su  «gecucioa 
puedan  ocurrir.  Que  posterior  á  estas  Reales  determinaciones  sucedió  el  que 
habiéndose  librado  algunas  provisiones  por  diferentes  tribunales  levantando  laf 
condenas  impuestas  á  los  reos,  dejaron  de  cumplirse  por  los  gobernadores  de 
los  presidios  í  preteicto  de  las  dichas  órdenes,  lo  que  dio  motivo  para  que  así 
por  parte  de  los  reos,  como  de  los  tribunales,  se  hiciesen  varios  recursos:  aquc 
ilos  quejándose  porque  veían  sin  efecto  la  gracia  que  habían  obtenido  del  tri- 
bunal que  los  destinó  ,  y  los  otros  haciendo  presentes  que  las  citadas  órdenes  en 
el  sentido  que  las  daba  el  Conse)^  de  Guerra ^  sujetaban  iDdíreclaioeaU  á  su  co* 
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por  cierto  tiempo  á  voluntad  de  los  trihunaics»  6  con  la  reserva  de 
salir  sin  ticenda ,  cumplao  los  gobernadores  de  los  presidios  sus  pro- 


cimiento  todos  los  tríbutialrt  lupcrícres  de  dentro  j  fuera  de  la  corle ,  lo  qiie 
chn  ser  contra  c\  orden  poUiicoy  la  buena  a<íminÍsiTriCÍen  de  ¡ustkía,  y  d« 
ros  ¡nconvchícntcs  que  rcprescrtabap,  Y  crn  irleÜ^cnciii  de  retío,  y  de  los  In- 
n\c%  que  he  tenido  por  conveniente  temar  por  ni]&  Reates  órdeoes  comunica* 
s  al  Consejo  y  al  mintsurio  de  Ja  Guerra  con  Ja  propia  fecha  de  14  de  No- 
cmbrc  del  ano  próximo  pasado,  he  resuello:  ^^Quc  en  los  casos  de  remate  í 
prc&idio  por  cierto  tiempo  á  voluntad  de  los  tribunales,  ó  con  la  reserva  de  no 
saiir  b'm  su  licencia ,  y  cuando  necesitan  de  los  reos  para  aquellos  unes  depcn« 
í dientes  de  las  mismas  causas,  los  gobernadores  de  lot  presidios  deban  cumplir 
lias  provisiones  de  los  Itibunalcs;  pero  de  resultar  nuevas  causas  para  pedir  al 
» reo  ,  ó  en  los  casos  de  particulares  indultos  ó  conmutaciones ,  aunque  estas  va* 
yan  por  la  Cámara  ó  provengan  directamente  de  mi  Real  Persona,  con  íníor- 
me»  de  quien  me  pareciese  y  por  los  motivos  que  tuviere  por  conveniente» 
^quiero  se  comuniquen  avisos  á  la  vía  de  Guerra  ó  al  Consejo  de  esta,  para  que 
»por  su  parte  auxilie  ó  comunique  sus  órdenes  i  los  gobernadores  de  los  presr- 
i  dios  para  la  egecucion  ,  por  considerar  que  en  el  primer  caso  debe  constar  á  I09 
gobernadores  por  los  testimonios  de  las  condenas  que  los  reos  quedaron  to- 
davía dependientes  del  tribunal  que  los  condenó,  y  con  esta  cualidad  esian  en 
líos  presidios;  pero  en  los  otros  casos  son  absolutamente  rematados,  y  debe 
soltarlos  la  jurisdicción  de  guerra,  á  cuya  absoluta  disposición  se  entregaron,*' 
Últimamente  por  varios  íníbrmes  egccutados  con  motivo  de  un  recurso  hecho 
or  Rosendo  Díaz,  presidiario  en  la  Coruña ,  y  de  lo  que  expusieron  mis   au- 
diencias de  Galicia  y  Asturias  ^  se  me  ha  dado  noticia  de  la  t>ccucnte  descrcioa 
e  los  reo$  destinados  á  los  arsenales  y  presidios,  y  que  esto  proviene  principal* 
íente  de  las  licencias  que  dan  los  comandantes  ¿  Jos  presidiarios  para  pasar  a  sus 
asas,  y  también  para  servir  á  algunos  particulares  de  cocineros,  compradores  y 
oíros  egcrckios,  y  aun  para  vivir  en  casas  alquiladas  ♦  cuyos  abusos  parece  ser 
uy  comunes  y  frecuentes  en  el  departamento  del  Ferrol  y  plaza  de  la  Coruñaj 

Bal  mismo  tiempo  me  he  enterado  de  los  violentos  procedimientos  con  que  Don 
oscf  de  Ulloa,  juez  de  rematados,  impedia  á  la  sala  dei  crimen  de  mi  audien- 
cia de  Galicia  el  uso  de  aquellas  facultades  con  que  hace  respetables  sus  detcr* 
minaciones »  h;ibtendo  llegado  á  poner  preso  en  el  castillo  de  San  Anión  á  Don 
Alonso  de  Novoa,  á  quien  la  sala  habla  comisionado  para  perseguir  y  prender  á 
|us  malhechores  ,  porque  habiéndole  mandado  que  cesase  en  la  comisión,  y  cnlrc- 
8»c  lo  actuado,  se  negó  a  reconocerle  por  juez  competente,  Y  con  vista  de  to- 
ío,  por  otras  Reales  órdenes  comunicadas  también  al  Consejo,  y  á  los  mifiisterins 
de  Guerra  y  Marina  con  Ja  misma  fecha  de  24  de  Noviembre  del  año  próxi- 
mo pasado,  he  resuelto;  «Que  se  dtn  las  órdenes  mas  estrechas  para  que  por 
*  ningún  pretexto  se  concedan  á  los  presidiarios  licencias,  ni  se  les  permita  po- 

•  Tterse  á  servir  en  ninguna  casa:  que  los  comandantes  ó  gefes  de  las  plazas  pon* 
■  gan  todo  su  cuidiido  en  evitar  la  deserción:  que  á  los  que  en  adelante  deser- 
«taren  de  los  presidios  de  África  ó  de  los  del  Continente  se  Jes  envié  á  Pucrto- 

•  rico   por  orro  tanto  tiempo  como  el  que  se  les  impuso  en  las  condenas;  cO- 

•  tnunicaudo  esta  resolución  á  los  tribunales,  á  los  intendentes  y  comandantes 
*>de  presidios  y  arsenales  ^  4  ^n  de  que  la  publiquen  y  llegue  i  noticia  de  todos; 
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visiones;  y  que  siempre  que  con  cualquiera  informe  se  indulte  á  alguno, 
se  avise  al  Consejo  de  Guerra,  para  que  auxilien  las  providencias,  y  que 
en  otros  coalesquiera  casoí  son  los  reos  absolutamente  rematados,  y  de- 
I  be  soltarlos  la  jurisdicción  de  guerra,  á  cuya  absoluta  disposición  se  en^l 
I  tregaron:  terminándose  en  esta  Real  cédula  Iü  competencia  que  tuvieron  ' 
I  la  salj  del  Crimen  de  la  Real  audiencia  de  Galicia  y  el  juez  de  presidia- 
I  jios  sobre  el  arresto  de  los  que  de  esra  clase  desertaban,  como  mas  ex-* 
I  tensamente  se  ve  en  la  misma ,  con  las  órdenes  que  S.  M.  se  ha  servido 
I  dar  para  la  mayor  seguridad  de  estos  reos. 

I  Esta  Real  resolución  se  ba  confirmado  por  el  Rey  nuestro  Senof 
i  por  Real  orden  de  5  de  Junio  de  1816  (i),  por  la  cual,  con  motivo  dé 
[cierto  reícntimiento  de  la  cbancillería  de  Valtadolid  sobre  una  expre- 
[  sion  del  intendente  de  Castilla  la  VíL"¡a  contestando  sobre  la  tra-^lacioa 
L  de  un  reo  sentenciado  por  la  chancillería»  declaró  S*  M.  que  en  las  conde- 
[  fias,  no  se  subdividan  las  sentencias  en  tiempo  torzosoy  arbitrario,  como 

I  »quc  sí  algunos  fugitivos  fueren  aprehendidos  con  licencia  ác  los  dichos  coman»  1 
I  wdantes  ó  gtfes  de  las  plazas ,  presidios  6  depurUmento^ ,  se  remíiara  e&ias  origi* 
*  nales  á  mis  Reales  manos  para  tomar  la  providencia  conveniente.  Y  asimismo 
«he  tenido  á  bíen  de  declarar,  que  no  debió  el  juez  de  retnut^idos  impedir  Jas 
i  *  providencias  de  la  sala  del  crimen  de  la  Coruña,  ni  prender  al  comisionado 
I  «'D.  Alonso  de  Novoa ,  i  quien  guicro  se  ponga  en  libertad,  y  que  se  reprcn- 
iif  da  al  auditor  que  lo  arrestó."  M 

I.  Publicadas  en  el  mi  Consejo  las  tres  Reales  órdenes  que  quedan  citadas ,  acor-  m 
f^ó  su  cumplimiento;  y  con  visia  de  lo  expuesto  por  m¡>  fiscales,  expedir  esta 
Mni  cédula  ,  por  la  cual  os  mando  a  todos  y  á  cada  uno  de  vos  en  vuestros  lugares 
Lvcals  las  citadas  mis  tres  resoluciones  que  van  ínflcitas  »  y  las  guardéis*  cumpláis, 
legccuieis,  y  hagáis  guardar  &c.:  que  a:>i  es  mi  voluntad ;  y  que  al  traslado  imprc' 
[*o  tScc.^Dada  en  el  Pardo  á  9  de  Enero  de  1783. =YO  EL  REY,=:Yo 
|J>*  Francisco  Lastiri .  secretario  del  Rey  nueitro  Señor,  Ja  hice  escribir  por  su 
k}inandado.  Se  comunicó  d  la  Real  armada  fn  2^  d¿  Enero  de  ijSj, 

L  (1)  Orden  de  §de  Junio  de  816»  declarando  qui  los  presÍdiarÍ9S  son  de 
L/^  jurisdicción  de  guerra  ,  y  que  sobre  su  soltura  se  observen  las  Reales  órdenei 
láeiíjyS^. 

L  En  consecuencia  de  la  Real  orden  de  a  o  de  Enero  de  1815  para  que  pisasen 
té  Ceuta  la  tercera  parle  de  los  presidiarios  dtl  reino,  el  ¡nlcndcnte  de  GastiUi 
Ua  Vieja  trasladó  á  Lucas  del  Pozo  desde  Ciudad- Rodrigo  á  Valladolid  »  cuyo 
undividuo  estaba  sentenciado  por  la  sala  del  crimen  de  aquella  Real  cbancilleria 
M  seis  años  de  obras  públicas  ,  cuatro /írzü.njj,  y  d^is  á  zol  .tuad  de  la  sata,  Pre- 
Huntando  este  Iribiiníil  al  reíerído  intendente  el  motivo  de  l,i  traslación  del  P020, 
Icontestó  manifestando  la  causa  que  tenij,  añadiendo  que  con  &u  respuesta  queda* 
ba  satiífecha  su  curiosidad.  Suscitada  nueva  d  scusion  sobre  esta  expresión  ;  Ja  de 
%i  tenía  fücültad  la  sala  para  intervenir  en  este  asunto;  la  tspecíe  de  pena  impues- 
.ta  al  precitado  presidiario  ,  y  ú  le  compicndia  ¿>  no  la  rcb  ij  1  d.  dos  años  coDce* 
dida  en  el  indulto  de  i  de  Setiembre  de  1814:  el  i  tenden  e  recurrió  al  supre- 
CDO  Consejo  de  la  Guerra »  cuyo  tribunal  dijo  ai  üey  poi  avordüda  cuanto  se  I0 
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cStTcste  reo  la  chancillería  ,  y  que  en  observan  cfaae  las  Reales  or- 
ines anteriormente  copiadas  de  1783  y  84  estén  todos  los  desterra- 
os y  continados  bajo  la  jurisdicción  del  Consejo  de  U  Guerra ,  y  qu9 
se  ponga  á  ninguno  en  libertad  sin  Real  orden  expedida  por  esta  se- 
retaría  del  deípat-ho, 

61  Pertenece  al  Consejo,  como  privativo  de  la  jurisdicción  militar, 
conocimiento  de  causas  tocante  á  naufragios  de  navios  acaecidos  en 

mestros  puertos  por  Real  cédula  de  6  de  Junio  de  1703.  En  el  día  ca- 
lcen de  estas  causas  los  intendentes  de  marina  en  sus  respectivos  de- 
irtaxnentos ,  6  los  ministros  sus  subdelegados  y  con  arreglo  á  la  ordenan- 
de  matrícula  del  ano  de  1751 »  de  que  se  trata  en  el  tomo  vi,  y  por 
>elac!on  van  al  Consejo. 

62  Es  privativo  también  de  la  jurisdicción  del  Consejo  el  conocí- 
ijemo  de  causas  que  ocurran  contra  moros  y  esclavos  que  hagan  fuga 

)r  Ja  costa  d  la  intenten  ^  como  está  declarado  por  Reales  cédalas 


frecíó  en  el  particular;  y  S.  M. ,  ví*to  su  parecer ,  y  enterado  de  lo  ocurrido, 
ha  servido  resolver:  que  el  intendente  de  Castilla  la  Viqa  ,  6Í  bien  cumplió 
[netamente  con  la  orden  de  20  de  Enero  de  1815  »  no  debió  usar  ia  palabra 
\riosjdad  cr\  las  contestaciones  con  Ja  sala  dei  Crimen  de  la  Kral  chancilícria  de 
^alladoiíd;  pues  para  hacerla  entender  no  podia  mezclarse  en  elÍ0|  debió  Iia^ 
!rlo  manífcsiado  de  un  modo  que  no  diese  Jugar  á  resentimiento^:  <juc  las  scn- 
;ncias  de  ios  tribunales  aran  ciertas  y  terminantes,  y  en  la»  conderas  de  los 
terrados  no  subdividan  el  tiempo  de  su  extinción  ^ti/orzosa  y  arbitrario  ^  sino 

los  casos  de  retención  á  su  voluntad  ó  la  de  S.  M. ,  según  esta  prevenido:  tjue 
>r  gracia  particular  comprendan  i  Lucas  del  Pozo  la  rebaja  de  los  dos  años 
ipuestos  por  la  sala  ác\  crimen  de  la  Real  chancillcría  de  Valladolld ;  y  tam- 
líen  los  dos  del  indulto  general  de  1  de  Setiembre  de  1814. 

Con  este  motivo  declara  S,  M,  nuevamente  es  su  voluntad  queden  en  su 
lerza  y  vigor  la  Real  orden   de  9  de  Enero  de  178^^  y   la  de  a  I  de  Agosto 

1784,  que  tratan  de  los  rematados  i  presidio:  que  excepto  el  presidio  de  Ma«- 
Wríd  ,  cuyñ  directa  dependencia  es  del  presidente  del  Consejo  Real ,  y  les  desti- 
idos  á  arsenales»  toda  clase  de  confinados  y  desterrados,  los  presidios  mayores 
menores  ,  brigadas  de  desterrados ,  depósitos  de  rematados  de  Málaga ,  cajas  y 
residios  correccionales  del  reino  están  sujetos  á  la  jurisdicción  de  guerra;  sus 
iusa5  y  delitos  t^ue  en  ellos  se  cometan  pertenecen  á  los  gobernadores  é  intcn- 
Icnies  como  j'icces  de  rematados,  y  su  apelación  al  supremo  Consejo  de  la 
"^uetra  con  inhibición  absoluta  de  cualquier  otro  tribunal  ;  y  por  último   que 

Capitanes  generales,  gobernadores,  intendentes  y  demás  autoridades  civiles 
militaren  se  abstengan  de  poner  en  libertad  ninguu  confinado,  ínterin  no  recl- 
uí la  Real  orden  al  efecto,  comunicada  por  la  via  reservada  de  este  ministerio 
le  mi  cargo,  excepto  en  los  casos  expresados  en  Jas  órdenes  citadas;  debiendo 

tribunales  hacerlo  por  medio  de  oficios  atentos,  y  no  de  provisiones,  según 

manda  en  U  de  5;  de  Enero  de  1805.  De  orden  de  S.  M.  lo  digo  á  V.       para 

inteligencia,  gobierno  y  cumplimiento  en  la  parte  que  pueda  corresponderá» 
^ios  guardtí  á  V.  muchos  años.  Madrid  ^  de  Junio  de  i8i6«;=:Campo  3ai* 
rado> CmuUr  al  esércin*  ,  ^:, 
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de  29  de  Mayo  de  1621 ,  y  2  de  Noviembre  de  1630,  que  se  expáíc- 

ron  con  motivo  de  competencias  suscitadas  entre  los  gobernadores  mul- 
tares y  lüS  alcaldes  mayores  de  las  ciudades  de  MarbeTu  y  Almería. 

63  Asimismo  corresponde  á  este  supremo  tribunal  las  causas  contra 
exploradores  ó  espías  de  los  enemigos,  y  los  que  cometan  delito  contra 
la  jurisdicción  railirar ,  como  está  declarado  por  Real  cédula  de  29  de 
Abril  de  1697 ,  y  confirmado  por  oira  de  28  de  Mayo  de  1700,  y  por 
las  últimas  ordenanzas  generüle?. 

64  Al  Consejo  pertenece  el  conocimiento  y  destino  del  importe  de 
>!as  denuncias  en  las  causan  de  caballería^  y  de  todas  las  multas  impues- 
tas por  los  tribunales  de  Guerra  y  Marina,  Capitanes  generales,  gober- 
nadores j  auditorías  y  demás  jurisdicciones  militares ,  como  lo  estableció 
el  Rey  por  Real  cédula  de  B  de  Julio  de  1774  (i)}  por  U  cual  se  str- 


(1)  Cédula  de  8  de  Julio  de  17 /-f  ío^^t  denuncias  en  camas  de  cahalU' 
rías  y  multas  por  hs  tribamtlfs  de  Guerra* 

Don  Ciírlos  por  la  gracia  de  Dios ,  Rcjr  de  Casiilk  &e.  Por  mí  Real  ckA\X* 
la  de  4  de  Noviembre  del  año  anterior  ác  1773  ,  en  que  fui  servido  dar  nuo- 
^a  planta  á  mi  supremo  Consejo  de  Guerra,  en  Jos  artículos  21  y  23  resolví 
^aplicar  á  beneíicio  de  mi  Real  erarlo  el  impone  de  denuncias  en  Us  causas  de 
caballería,  y  de  las  penas  y  multas  impuestas  por  todos  loa  tribunales  de  Guerra 
y  Marina,  Capitanes  generales,  comandantes  generales  y  gobernadores  en  las 
causas  militares,  y  previne  que  el  Consejo  arreglase  en  Instrucción  particular  Ja 
recaudación  y  cobranza  de  estos  ramo*, ,  para  que  aprobada  por  Mí  encargase  la 
superintendencia  á  uno  de  los  ministroí  togados  del  Consejo  ,  á  fin  de  i^ue  b 
egerzj  y  cuide  que  todo  producto  se  ponga  en  mí  tesorería  para  compensar  en 
parte  los  sueldos  y  gastos  que  se  le  han  aumentado  por  dicha  nueva  planta;  y 
habiéndose  examinado  este  punto  en  el  Consejo,  y  formado  la  instrucción  que  ic 
pareció  coHipetente  ,  la  pasó  ¿  mis  Reales  manos ;  y  en  su  vista  he  aptobado  los 
artículos  siguientes; 

I,  Declaro  que  pertenece  a  mí  Rea!  fisco  la  tercera  parte  de  todas  las  pena$ 
pecuniarias  impuestas  por  conlravencion  á  la  ordenanza  de  ^  de  Noviembre 
de  1754,  su  adición  en  primero  de  Marzo  de  %y6t  y  mis  posteriores  Reales 
resoluciones»  quedando  las  otras  dos  terceras  partes  á  beneficio  del  juez  y  denun- 
ciador cuando  se  ponga  la  pena  por  las  justicias  ó  subdelegados;  pero  no  ha- 
ciéndolo estas,  y  verificándose  por  providencia  del  Consejo,  cederán  Jas  dos 
partes  en  favor  del  fisco,  aplicando  siempre  la  suya  al  denunciador. 

n.  Que  se  aplique  á  mí  Real  fisco  el  todo  de  las  demás  condenaciones  d 
multas  que  se  inipongan  por  el  Consejo,  por  las  justicias  ó  por  los  subdelegadoi 
en  Causas  ó  pleitos  pertenecientes  k  este  ramo  por  falta  de  oficio,  Inordinacion 
del  pro  eso  ó  cualquiera  otro  motivo  distinto  de  los  expresados  en  dichas  Rct" 
Icei  ordenanzas  y  demás  resoluciones. 

III.  Que  asimismo  se  apliqnc  á  mi  Real  fisco  el  todo  de  las  multas  y  con* 
denacíones  que  en  pleitos  y  causas  por  contravención  á  ordenanzas ,  bandos  J 
de)nas  reg:a8  establecidas  en  pun(o  relativo  a  la  guerra  y  servicio  de  tierra  y 
mar  s«  impongan  pr>r  m¡  Consejo  de  Guerra  y  juzgados  miJílares,  por  los  do 
iBlcodcates  de  ejército  y  provincia ,  por  las  auditorías  y  juzgados  de  Marina, 
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\6S*  M.  crear  superiotcndcote  de  este  ramo  al  consefcro  de  Gnerra  to- 
rado  roas  antiguo  i  á  quien  dio  jurisdicción  prjTitivji  con  iohibicioa  de  c^ 


»or  los  mtwidcntes  y  subdelegados  de  «te  departamento,  por  los  Capitanes  ge- 
icraJcs,  gobernadores  de  plazas,  castillo*  ó  fuertes,  ofícialcs  y  mintstro&  empica* 
ó  comisionados  por  las  vías  de  guerra  y  marina  en  la  península  ó  preií* 
líos  de  África,  islas  de  Mallorca  y  Canarias. 

IV.  El  superintendente  (  que  será  siempre  el  consejero  togado  mas  antiguo  ), 
m  contador,  que  lo  será  el  de  los  reos  rematados  á  presidio  D.  Pedro  Ignacio 

Aguirre ,  y  cl  oficial  mayor  D.  Joscf  Morillo»  un  oficial  segundo  y  un  cscTt« 
diente  $eran  por  akora  los  empleados  para  la  recaudación  y  gobierno  de  estos 
ramos,  y  lo  relativo  i  la  superintendencia  de  reos  rematado»  incorporada  al 
"Consejo ,  en  cuya  casa  se  situará  Ja  oficina ,  asistiendo  á  ella  el  contador  y  oficía- 
los días  y  horas  que  regle  el  superintendente.  Y  para  estos  empleos»  cuando 
'fsiuviercn  vacantes»  como  ahora  cl  oficial  segundo  y  cl  ^escribiente,  propondrS 
¡«J  superintendente  tres  sugetos  para  cada  uno  al  Consejo»  para  que  por  él  se  á't* 
ijan  i  mis  manos  por  la  vía  reservada  de  la  guerra  iai  propue&ti& ;  y  si  tuvie- 
conocimiento  de  sugetos  mas  idóneos,  me  lo  hará  también  presente  para  que 
'o  elija  los  que  mas  convengan  á  mi  servicio, á  quien^  se  despachará  el  correa^ 
endiente  título  por  la  secretaría  del  Consejo. 

V.  El  superintendente  tendrá  jurisdicción  privativa  con  inhibición  de  todos 
Consejos,  tribunales,  chancillerías  y  audiencias  para  la  cobranza  y  gobier» 
de  estos  ramos,  y  para  proceder  contra  Jos  defraudadores  ó  usurpadores 

>mo  fruto  de  mi  Real  jurisdicción  y  soberanía  perteneciente  a  mi  Real  fisco, 
indo  cuenta  á  la  sala  primera  del  Consejo  de  las  causas  para  su  resolución »  y 
msuJtindome  por  la  vía  reservada  de  guerra  todo  lo  que  halle  por  conveniente 
necesite  mí  Real  aprobación  ó  providencia. 

VI*  Tendrá  asimismo  el  superintendente  facultad  para  nombrar,  con  noticia 
¡1  Consejo,  subdelegados  en  las  provincias,  capitales  ó  departamentos  para  la 

scaudacion ,  cobranza»  cuenta  y  razón  del  producto  de  estos  ramos»  cuyo  en- 
rgó  servirá  sin  salario  ni  ayuda  de  costa,  ni  acción  ¿  pretenderla»  pero  con 
satisfacción  de  que  les  servirá  de  mérito  particular  su  desempeño. 
Vil.  Los  expresados  subdelegados  cuidarán  que  en  todos  lofí  lugares  de  su 
rísdiccion  en  donde  haya  tribunal  ó  juzgado,  gobierno  ó  comisión  miliUr»  se 
ve  cuenta  y  razón  puntual  de  todas  Jas  penas,  multas  ó  condenaciones  que  se 
ipongan  por  las  causas  expresadas  en  el  artículo  3  ,  y  que  pagados  en  virtud 
sus  libramientos  los  precisos  gastos  de  justicia  para  la  aprehensión  y  conduc* 
>n  de  los  reos  míJitarcb  y  defensa  de  la  jurisdicción  de  guerra,  se  entregue  á 
de  cada  año  el  liquido  producto  en  la  tesorería  respectiva  de  egército  ó  pro- 
ida,  sacando  la  carta  de  pago  correspondiente,  que  remitirán  por  mano  del 
:retario   del  Consejo  al  superintendente,  para  que  p;isáRdofa  al  contador  de 

los  ramos  la*  haga  este  poner  en  la  tesorería  majfor  de  guerra,  y  se  haga 
rgo  en  ella  al  tesorero  particular»  dando  otra  (entrada  por  salida)  cl  icsorcro 
icral  al  contador,  para  que  haga  igual  cargo  de  entrada  por  snlída  al  depos?- 
rio  de  penas  de  Cámara  del  Consejo,  á  Jin  de  que  conste  en  la  cuenta»  qte 

^e  deberá  llevar ,  y  en  la  que  el  contador  ha  de  presentar  anualmente  en  Im 
itaduna  general  de»rValorcs,  formándose  por  dicho  contador  un  estado  puli« 
il  del  todo  anual  de  dichos  productos,  el  que  eotre¿:irá  duplicada  al  ^u^ciir.- 
Tomo  IL  '  1 
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dos  los  Consejos,  tribunales,  chancillems  y  audiencias  fara  la  cobranza 
y  gobierno  ác  esus  multas  y  y  para  proceder  Cünt(d  Iqs  dcfraudidores  ó 


tcndcnfe,  para  que  pase  cl  uno  i  mi  secretario  del  despacho  universal  de  It 
Guerra  para  mi  nolicia,  y  otro  para  cl  Conscjn,  para  que  también  la  tenga. 

VIIL  En  las  capitanías  generales  y  comandos  generales  liabr^  un  libro  al 
cargo  del  secretario,  donde  ^e  sentarán  ks  multas  y  peras,  con  expresión  de  la 
cantidaiiy  día  y  causa  por  que  se  imponen,  j  en  los  gobiernos,  auditorías»  m~ 
tendcncíi»s  y  demás  iu7gados  habrá  igual  libro  á  cargo  del  cscrib&no  de  guerra 
6  marina,  donde  se  foraiará  el  asiento  con  la  formalidad  arriba  expresada. 

rX.  Al  fin  de  cada  ctiatrimestre  se  entregará  á  la  persona  que  dipute  el 
Subdclegiído  todn  el  caudal  efectivo  que  importcti  las  penas  y  multas  ¡rnpuestas 
con  copia  del  aslcnlo  de  los  libros,  firmada  por  el  que  lo  tenga  á  su  cargo,  con 
cl  vííto  bueno  del  gefc  6  juez  respectivo,  la  que  conservará  para  la  formación 
de  un  estado  comprensivo  de  todos  Jos  gefes  y  jueces  de  su  dístríio  que  hayan 
entregado  ó  debido  entregar  producto  de  estos  ramos  ^  el  que  intervenido  pot 
cl  contador  de  la  provincia  remitirá  al  un  de  Qida  año  al  su  per  intendente.      i 

X.  Prohibo  i  todos  los  gefes  y  justicias  militares ,  con  inclusión  de  la  tropa 
de  mi  Real  Casa  y  Real  cuerpo  de  arlíHcríat  que  puedan  imponer  penas  pe- 
cumartas  con  otra  aplicación  que  k  mi  Real  fisco,  quedando  responsables  coft 
sus  asesores  a  la  restitución ;  y  el  Consejo  y  los  fiscales  tendrán  especial  cncar* 
go  de  velar  sobre  este  punto,  y  de  no  permitir  !a  menor  contravención.  Y 
mando  que  en  las  contratas  de  asientos  relativos  á  mí  egércifo,  Real  armada, 
fortificavion  y  cualquiera  otro  asunto  de  la  guerra  de  mar  y  tierra.'  en  que  suo* 
len  pactarse  ó  imponerse  penas  pecuniarias»  hayan. de  ser  preclsannentc  con  1» 
misma  aplicación ;  y  que  si  de  otro  modo  se  pactasen  ó  impusiesen ,  atínque  recaiga? 
mí  Real  aprobación  ,  no  se  entienda  ni  observeoira  aplicación  quéá  mi^Real  fis** 
co ,  por  ser  lo  demás  contrario  á  mi  voluntad ,  á  que  se  arreglará  el  Oonsejo  en 
sus  declaraciones  y  providencias,  y  en  cualquier  caso  se  me  dará  cuenta  dé  lo» 
contraventores*  n 

XL  Aunque  por  mi  Real  cédula,  de  la  -nueva  planta  del  Consejo  citada  al 
principio  de  esta  fui  servido  mandar  que  el  importe  de  den u acias  de  caballería 
se  ponga  en  mi  tesorería  general  p^tra  compensar  en  parte  tos  sueldos  y  gastos 
que  se  han  aumentado  por  dicha  nueva  planta;  quiero  que  subsista  la  práctica 
establecida  de  lemítirse  en  letras  por  los  subdelegados  ó  justicias  cl  importe  de 
las  penas  que  se  exigan,  dirigiéndolas  por  mano  del  secretario  deL Consejo  al 
superintendente  ,  para  que  con  intervención  del  contador  la  reciba  y  cobre  cl 
depositario  de  penas  de  cámara  del  Consejo,  que  deberá  serlo  también  de  estos 
caudales,  y  le  resulte  el  cargo  correspondiente  en  la  cuenta  que  deberá  llevar  de 
uhos  y  otros,  y  conservarlos  en  su  poder  para  pagar  con  líbranaas  del  superin- 
tendente los  sueldos  de  los  empleados, en  estos  ramos,  los  gastos  de  la  íabb  y 
estrados  del  Consejo,  los  de  escritorio»  ayuda  de  cosía  y  demasi  oonsígnacionet 
que  por  mis  Reales  órdenes  se  satisfacían  anteriormente  del  fondo  de  dichas:  d^ 
nunclas  ,  cesando  la  consignación  de  diez  y  ocho  mil  reales  vellón,  que  por  mi 
RchI  resolución  de  23  de  Diciembre  de  1750  se  entregaban  por  mi  tesorería  oí»^ 
yor  para  dJchos  gastos  d«i.  tribunal.  ^  f   -^- j 

XIL  Satisfechos  los  referidos  sacldos  de  empleados,  afíiiacpones  y  gasins  d» 
-tabla  y  estrados  del  tribunal,  con  ínclu^klon^de  lo  que  Yo  señale  al  oficial  se^ 
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osarpadores  CGtno  fruto  de  la  Real  jarísdiccion  y  soberanía  de  S.  M. 
perteneciente  á  su  Rea!  fisco,  dando  cuenta  á  la  sab  primera  de  gobier- 
no de  este  Consejo  de  las  causas  para  su  resolución. 

6 y     Se  concedió  en  esta  céJula  facultad  al  superintendente  de  nom- 
brar subdelegados  en  las  provincias,  capitales  o  departamentos  para  li 
recaudación ,  cobranza ,  cuenta  y  ratón  del  producto  de  cst.is  multas; 
en  virtud  de  lo  cual  se  nombraron  como  taics  subdelegados  á  los  audi- 
tores de  guerra  del  cgército  y  marina  en  sus  respectivas  provincias  y  de- 
partamentos ,  como  todo  mas  extensamente  se  ve  en  la  m\%m^  Real  cédula. 
itS     Pertenece  también  a!  Consejo  la  declaración  de  los  reos  del  fue- 
ro militar  que  deben  gozar  de  los  indultos  que  el  Rey  se  sirve  expedir 
>or  cualquier  plausible  motivo »  como  lo  previno  S.  M.  en  confirmjcion 
le  esto  por  Real  orden  de  lo  de  Noviembre  de  1771  (1),  y  se  halla 
[confirmado  por  el  Rey  nuestro  Señor  por  U  Real  cédula  de  12  de  Fe- 
brero de  1816  copiada  anteriormente. 
['  67     Sia  embargo  de  esta  jurisdicción  tan  plena  sobre  todaf  las  tropat 

guodo  j  escribiente,  se  pondrá  el  sobrante  si  lo  hubiere  de  uno  j  otro  ramo, 
mi  tesorería  general  de  la  guerra;  y  si  faltare  para  cubrir  los  «presados 
istos ,  quiero  que  se  pague  lo  que  sea  por  dicha  mi  tesorería  general ,  en  cuyo 
ISO  pasará  el  superintendente  á  mi  secretario  del  despacho  universal  de  It 
ucrra  un  estado  formado  por  el  Contador  de  dichos  ramos,  con  expresión  del 
ludal  f  entrada  en  el  depositario  ,  y  lo  librado  para  el  pago  de  sueldos  y  gas« 
,  quien  lo  pasará  con  oñcio  á  mi  secretario  del  despacho  universal  de  Ha- 
ienda,  para  que  en  su  vista  dé  la  orden  correspondiente  á  mi  tesorería  mayor 
ra  que  se  pague  por  ella  al  depositario  de  los  referidos  ramos  lo  que  resulte 
:berse  •  ó  liaya  suplido  para  el  compleineDlo  de  los  sueldo»,  gastos  y  consÍg'> 
iciones  expresadas. 

Por  tanto  mando  i  mí  supremo  Consejo  de  Guerra  y  á  los  Capitanes  gc- 
lerales  de  egértito,  armada,  provincia,  comandantes  é  inspectores  generales, 
gobernadores,  intendentes  de  cgército  y  marina ,  auditores,  y  á  lodos  á  quienes 
pertenezca  el  cumplimiento  de  esta  mi  Real  cédula  y  los  doce  artículos  que  van 
isertos^  la  obedezcan  ,  cumplan  y  observen  en  la  parte  que  les  toque  á  cada  uno: 
te  asi  es  mi  voluntad  &c.  Dada  en  Palacio  á  8  de  JuÜo  de  i774.^YO  EL  REY. 
D.  Ambrosio  Funes  de  Villalpando. 

£s  copia  de  la  Real  cédula  original  que  queda  en  la  secretaría  del  suprema 
>nse¡o  de  Guerra  de  mi  cargo ,  la  que  cumplimentada  por  este  tribunal  se  de- 
laró  superintendente  al  Sr.  D.  Miguel  de  Galvez,  ministro  togado  mas  antiguo, 
u'cn  con  noticia  del  propio  Consejo  ha  nombrado  subdelegados  para  la  cotres- 
mdiente  recaudación  y  cobranza  i  los  aodíiores  de  guerra  de  egér^iio  y 
irina  en  sus  respectivas  provincias  y  departamentos.  Madrid  17  de  Julio  de 
^774.  =  D,  Josef  Portugués. 

(t^     Ofáen  de  z o  de  Noviembre  de  j  I  para  que  el  Consejo  de  Guerra  lO' 
)Zca  en  la  declaración  de  indultos  militaras. 
El  Rey  ha  resuelto  que  el  Consejo  supremo  de  Guerra  conozca  de  todo  Iq 
ftipectlvo  k  declaración  de  Indulto  en  tos  delitos  y  causas  del  fuero  militar,  i 
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del  cg^rdto ,  necesita  el  Consejo  de  Guerra  expresa  orden  del  Rey 
para  conocer  de  las  causas  civiles  y  criminales  de  los  cuerpos  de  Casa 
Real,  porque  tienen  su  particular  juzgado,  y  expedito  e!  recnrso  á  la 
Real  Persona,  como  se  verá  mas  adelante  por  la  ordenanza  de  ellos. 

68  En  los  arrestos  que  tenga  el  Consejo  que  imponer  á  oñciales  ge- 
nerales ó  desde  coroneles  vivos ,  reformados  6  agregados  arriba ,  ha  de 
consultar  antes  al  Rey  la  providencia,  á  excepción  de  aquellos  casos 
en  que  la  urgencia  no  lo  permita  ;  en  confirmación  de  lo  cual  refiere 
el  Óya  ♦ ,  que  habiéndose  querellado  en  el  Consejo  supremo  de  Guer- 
ra Francisco  Rosel  del  mariscal  de  campo  D,  Henriquez  Safraodi  sa 
amo  por  malos  é  irregulares  tratamientos;  y  probado  su  queretb  ,  se 
mando  por  el  Consejo  arrestar  á  este  oñcia! ,  y  lo  puso  en  noticia  del 
Rey  en  consulta  de  lo  de  Marzo  de  1725  ,  á  que  respondió  S,  M. : 
«Resuelvo  que  se  continúe  el  proceso;  y  no  debió  el  Consejo  pasar  al 
«arresto  de  este  oficial  general  sin  que  precediese  orden  raía*"  Con 
cuyo  motivo  volvió  á  hacer  consulta  en  13  de  Abril,  exponiendo  los 
motivos  que  tnvo  para  el  arresto;  y  S,  M,  resolvió:  «Vengo  en  que 
fi  por  el  Consejo  de  Guerra  se  pase  á  egecutar  el  arresto  de  los  oficiales 
«generales  y  otros »  solo  en  los  casos  en  que  la  urgencia  no  permi- 
«ta  consultármelo  antes,  como  podía  haberlo  egecutado  en  el  presente 
«antes  de  practicar  eí  arresto."  Y  volviendo  á  consultar  tercera  vez  en  4 
de  Julio  del  mismo  año  de  1725 »  para  que  el  Rey  declarara  qué  clase 
de  oficiales  se  comprendian  en  el  término  otros  contenido  en  la  resolu- 
ción antecedente,  resolvió  S.  M.  «Es  mi  ánimo  que  la  cláusula  eoonda- 
«da  de  otros  se  entienda  hasta  coroneles  vivos ,  reformados  y  agregados, 
«y  DO  para  los  de  inferior  carácter*'* 

69  Del  mismo  modo  ha  de  consultar  el  Consejo  al  Rey  las  provi- 
dencias decisivas  6  interinas  que  diere  en  causas  6  negocios,  de  que  re- 
sulte desaprobación  de  la  conducta  de  un  Capitán  ó  Comandante  gene- 
ral de  provincia  1^  con  arreglo  al  Real  decreto  expedido  en  11  de  Mayo 
de  1761  (1). 

íin  de  que  los  declare  con  arreglo  al  contexto  del  indulto  general  expedido  en  $ 
de  Octubre  próximo  pasado  con  motivo  d^]  feliz  parto  de  la  Princesa  nuestra 
Señora  ^  como  lo  ha  egecutado  en  semejantes  casos.  Dios  guarde  &c.  S.  Lorenzo 
el  Real  iQ  de  Novieaibre  de  1771.=  Juan  Gregorio  Muninia.^AI  Consejo 
de  Guerra ,  Capitanes  generales  de  provincia  é  inspectores. 
^     Oya  Prontuario  Átl  Constjo  de  Guerra,  fii¿.  pi. 

le*)  I^nreU  dt  11  d<  Mayó  de  lyÓI  f  ara  que  elCútuep  de  Guerra  eüfisul' 
fe  las  sentencias  de  desaprobación  de  los  Capitanes  generales  de  provincia. 

Con  representación  del  comandante  general  de  Guipúzcoa  ha  llegado  á  mí 
noticia  que  el  Con&ejo  proveyó  con  desaire  suyo  el  auto  que  Ja  adjunta  copia 
explica  para  prevciiiric  que  adminííitrase  justicia,  Jiacíéndosclc  notíJicar  por  escri' 
baño.  \,^  providencia  y  el  modo  se  aie  han  hecho  muy  notables  en  un  apunto 
«0  que  4C  Uata  del  respeto  que  cxije  el  cari^lcr  de  un  comandante  general  de 
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t  70  Aonqoe  la  jurisdicción  del  Consqo  comprende  á  todos  los  oñcíi- 
ies  del  egércíto  aunque  sean  caballeros  de  las  Ordenes  oilitares,  y  no 
^ueda  formarse  sobre  esto  competencia  alguna  con  arreglo  á  las  ordc- 
^nanzas  generales  y  á  la  nueva  planta  del  Consejo;  se  tendrá  presente  el 
¡Jleal  decreto  de  30  de  Junio  de  1728 ,  qnc  es  el  auto  11 ,  iib.  4 ,  tít.  i 
|cte  la  Recopilaron ,  que  en  la  Novísima  es  la  ley  1 1 ,  tít.  8  >  Iib.  2  ^  por 
f\  cual  con  motivo  del  lance  ocurrido  entre  D,  Gonzalo  Carvajal ,  ca- 
pallero  de  la  Orden  de  Santiago » y  mariscal  de  campo  de  los  Reales 
Cegércitos  >  y  D.  Juan  Chaves  y  Porras ,  en  que  quiso  conocer  el  Con- 
sejo de  las  Ordenes ,  mando  el  Rey  que  cesase  en  este  procedimiento  ^  ha$- 
\isi  que  examinada  U  ca'isa  por  el  Consejo  supremo  de  la  Guerra  reíol- 
friese  S.  M.  quien  debia  conocer  de  ella,  cuyo  decreto  trae  á  la  letra 
m  OyZf  Prontuario  del  Consejo,  página  244. 

[  Del  Consejo  supremo  del  Almirantazgo, 

I      PúT  decreto  de  28  de  Julio  de  i&i  J  (i)  se  «irvió  S.  M.  dar  una  liacva 

piís  armas  en  una  provincia ,  desatendido  por  U  inconsideración  de  un  capííam 
[icmejanie  determinación,  que  inOuye  animosidad  contra  b  subordinación > dcbie- 
bon  contradecirla  mis  consejeros  de  Guerra ,  que  bod  oficíales  generales;  pero 
raues  ja  ha  llegado  á  efecto,  mando  al  Consejo  que  revoque^  aoulc  y  recoja  el 
puto  proveído,  y  que  en  adelante  en  dependencia  ó  causa  de  que  resuUe  des^ 
uprobacion  de  la  conducía  de  un  Capitán  general  6  comandante  de  una  provtn* 
tcia,  me  consulte  el  expresado  tribuna!  to  que  considere  conveniente,  sin  lomar 
hor  si  providencia  decisiva  ni  interina.  Por  lo  que  mira  á  la  saübtliccion  de  Don 
piego  Yoppolo»  Y  corrección  del  capitán  D.  Joaquín  de  Jaiireguiondo ,  se  da- 
van  las  órdenes  que  corresponden  por  la  via  reservada  de  mi  seciclaria  del  despa* 
fcKo  de  la  Guerra.  Tendrase  entendido  en  el  Consejo  para  su  cumplimiento,^: 
testa  rubricado  de  S,  M.^:En  Aranjucz  á  11  de  Mayo  de  x/tíi^^A  D.  Mi- 
l^úel  de  Muzqulz^ 

r»  ( I )  Diireto  dt  28  de  Julio  de  8 1^  dando  nueva  planta  al  Almhanfapgo, 
\  CoD  el  £a  de  que  los  negocios  pertenecientes  á  miReal  armada,  lanto  por 
pe  respeclivo  i  gobierno  como  á  ju&ticia,  no  sufran  mas  demoras  de  las  que  se 
rfstao  experimentando  á^hét  que  se  separaron  Át\  Consejo  unido  de  Guerra  y  Ma- 
Mina,  he  venido  en  mandar  que  desde  luego,  y  sin  perjuicio  de  lo  que  mas 
I  adelante  tuviere  Yo  i  bieo  resolver,  se  ocvipe  el  supremo  Consejo  de  Almi- 
l  rantüzgo  en  el  despacho  de  todas  las  nriatcrias^  de  su  respectiva  copapctcncia ,  ba- 
uo  ei  pbn  que  por  ahora  establecen  los  artículos  siguientes: 
L    ABi.  u    £1  aimiramazgo  ó  Con&ejo  d^  Marina  constar^  de  dos  salas »  una 

de  gobierno  y  otra  de  justicia,  \-    f 

1.    1.°     La  sala  de  gobierno  se  compondrá  de  cuatro  oficicí ales  generales  de  mi 
I  Real  armada,  un  inlcndeote  general,  de  Maxína,  un  auditor  general,  un   mi- 
luistro  político,  un  fiscal  militar,  que  sea  Hl  lo  menos  brigadier,  y  un  secretario. 
I     a.**^    La  sala  de  justicia  se  compondrá  de  tres  ministros  4ogadost  un  fiscal,  que 
P  también  lo  sea ,  y  un  escribano  de  Cámara. 


^6  DEL  REAL  Y  SUPREMO 

pbnta  al  Consejo  supremo  del  ^•'""'ant^zgo,  por  el  cual  se  previno  qtie 
fa^bia  de  constar  de  dos  salas ,  una  de  gobierrio  compaesta  de  cuatro  ofi- 

*.*  El  admcro  j  dotación  de  los  demás  empteados  me  los  propondrá  el 
Consejo,  como  también  el  reglamento  particular  ^ue  deba  esublecerse  para  su 
gobierno  interior, 

4.**  El  Consejo  se  juntará  todos  lo*  días'tió  feriados  i  las  horas  acostumbra- 
das Y  por  el  tiempo  que  se  observa  en  los  demás  tribunales  superiores. 

5.®  Reunidas  las  dos  salas  del  Consejo  se  dará  principio  á  la  sesión  por  la 
lectura  de  las  Reales  órdenes  que  se  le  comunícarco  por  mí  secretario  de  Esta- 
do y  del  de&pacho  de  Marina,  y  después  se  pasura  á  L-itar  de  aquellos  negocios 
iguc  Yo. mandara  vetea Coftsejo  pleno;  y  no  habiéndolos,  se  apartarán  las  salas 
para  ocuparse  de  los  que  respectivamente  les  perleoezcan, 

6.*  Reservo  en  mi  Persona  la  presidencia  dcJ  Consejo  de  Almirantazgo ,  f 
por  tanto  se  tendrá  en  él  dosel  y  silla  para  cuando  Yo  quisiere  asistir. 

7.**  La  prcirogalíva  dé  la  vice- presidencia  la  declaro  en  mi  muj  amado  lío 
el,  Iníante  D- Antonio »  Ainiiran te  gencraL 

"8.*  El  director  general  de  mí  Real  armada,  tenga  6  no  el  carácter  de  con» 
sejero  de  E&iado,  será  por  la  naturaleza  de  su  empleo  decano  de  este  Consejo, 
f  cOmo  tal  le  presidirá  en  au /encía  del  Alnuraate.  Por  falta  del  <kcano  presidí- 
Tá  el  oficial  general  mas  antiguo^ 

p.®  Todos  los  demás  ministros  del  almirantazgo  guardarán  entre  sí  el  orden 
de  precedencia  en  los  asientos  que  les  corresponda  por  la  respectiva  antigüedad 
del  nombramiento ,  según  la  práctica  general  y  uniforme  de  los  demás  Consejos. 

10.  De  esta  regla  solo  se  exceptuarán  los  consejeros  de  Estado  propietarios 
ú  honorarios .  los  cuales  preferirán  en  el  asiento  en  seguida  del  decano  á  los  de- 
mas  consejeros,  )^  lo  mismo  después  de  ellos  los  Capitanes  generales  efectivos^ 
'  ir.  Cuando  mí  secretario  de  Estado  y  del  despacho  de  Marina  asistiese  de 
^rden  mia  al  Consejo  tomará  el  primer  lugar  antes  del  decano,  pero  oo  teudri 
Voto  en  él. 

1 2.  Siempre  que  el  Almirante  oo  concurriere  a!  Consejo,  el  deeano  ó  el  ge- 
neral que  por  su  lalta  hiciere  sus  veces  pasará  inmediatamente  de  concluida  li 
sesión  á  darle  cuenta  verbal  de  b  que  se  hubiere  tratado  y  resuelto  en  ella. 

la.  Si  estuvieren  selíafadog  para  tratarse  en  el  Consejo  negocios  de  mayor 
consideración  ó  gravedad,  el  mismo  decano  ó  quien  hiciere  sus  veces  fo  avisará 
anticipadamente  al  Almirante  por  si  gustare  asistir* 

14.  Los  negocios  se  decidirán  á  pluralidad  de  votos,  empezándose  la  vota* 
cion  por  el  consejero  mas  moderno,  y  siguiendo  en  el  propio  orden ,  menos  en 
las  materias  legales ,  en  las  que  siempre  deberá  votar  primero  el  ministro  togado 
para  que  su  doctrina  Ínstru)'a  á  los  demás. 

15.  Viéndose  causas  en  que  6e  trate  del  honor  ó  la  vida  de  algún  indivi- 
dúo, y  que  el  Almirante  quisiere  votar  en  ellas,  su  voto  valdrá  por  dos  cuando 
sea  en  favor  del  reo  ,  y  solo  por  uno  en  los  demás  casos. 

1 5.  Al  auditor  general  tocará  resumir  los  votos  de  todos  los  mioistroi  de  la 
sala  de  gobierno ,  y  comunicar  al  relator  las  determinaciones. 

i^.  El  Consejo  de  Almirantazgo  conocerá  y  decidirá  en  todos  los  negocios 
-^rtenecicntcs  al  fuero  de  marina  con  la  plenitud  de  jurisdicción  y  facultades 
que  al  efecto  le  concedo  ea  igualdad  con  lof  demás  tribunales  supremos «  remi- 
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I  cíales  gj^nerales  de  la  Real  Armada,  up  iniendente  general  de  Marina ,  un 
íaudicor  general»  un  ministro  político |  un  áscdl  militar  que  sea  á  jo  menot 
I  brigadier,  y  un  secretario,  y  la  Sala  de  j^iftcla  de'^  fres  ministros  toba- 
dos, un  fiscal  que  también  lo  sea>  y  i^ti  escribano  de  CimaraJ  La  presl^ 
i  dencia  del  Consejo  de  Almirantazgo  está  reservada  *a  S.  M* ,  y  ¿I  Se^renS- 
[riimo  Sí.  Infante  D*  Antonio  Almirante  general  declarado  více^presidente* 

Del  jíizgaJa  y  autoridad  de  los  Capitanes  generales  en  un 

[  egército  y  proDincia.  ^ 

jf  Para  la  mejor  inteligencia  de  las  facultades  de  estos  ^ef^s  expü- 
icaremos;  Primero,  las  que  corresponden  á  un  Capitán  general  ó  Coman- 
kdante  tn  ^cÍ'Q  de  un  egército  en  campaña.  Segundo  ,  las  que  pertenecen 
iá  un  Capitán  ó  Comandante  gener ai ^)e  provioda.  Tércefo»  lasque  tie- 

I  .!;•,:.  \r..^.    ,  i'i,*.    •  \  -i 

r  tiendo  i  mi  Real  aprobación  las  sentencias  de  procesos  militares  *  v  otra»  proT** 
'ácncías  que  según  ordenanzas  y  posteriores  resal ucÍ4>nct  así  lotirifani   '  »       '    ^ 

•  l8.     También  me  consultará  lo  que  estiinare  ju^to  jconyeniente  lobre  aqae^ 

•  Ho8  expedientes  de  ^tiya  decisión  hubiere  de  resultar  alguna  regla  general ,  anu^ 
i  lacion,  aclaración  ó  variación  de  algún  articulo  de  ordenanza,  y  cuanto  él  atmn 
|J^ntazgo  crea  que  debe  proponerme  para  el  mayor  fomento  y  prosperidad  de  la 
á^marina  de  guern. y  mercantil/ ó  que  de  orden  tnta  le  remiiicrcn  á  su' líftíbrmei^ 
L  19.  Hn  las  materias  que  fuesen  puramente  gubernativas,  tarto  en' iTifttflini^ 
L tonto  en  lo  ecOnónftüo^y  éntodars  las  demás  que  por  su  náturalersra  no  exl|an 
^indispensablemente  la  vista^^el  üscal  «deberá  excusarse  esta  tof^mali  dad  dilarórfat 
[  :  ART,  rr.  Cuando  cm alguna  de  ías  plazaf  del  Consejo  de  Almirahíaígo  ocuf-» 
.riese  vacante  que  no  sea  ta  de  secretario  ó  en  la&  ofieínns  del  tríi^unal  me  consuí* 
Liará  en  terna  el  mismo  Gonseio  las  personas  que  juzgne  mas  á  pictpó&lto  para  ser^ 
iTiv  el  empleo:  que  va«afci- ■■*fj---     •'-'?  '> -^^  T-^t  y^  ';  :.-  1  v  i  -Ji-*  x  ihüV.  j.^ 

f      iJ*     EsUa  consúltaselas  dirrgirá'étOoiniefo^al  Áhhll^e^^itb-^rdsídeTitt.'quiílf 
las  pasará  i  imiBiCs^l  mano ,  ccul  la^HoflQ  f  obseriaciohos^^^et  tengft  par  con  ve» 
Inieiite  hacer  para  mi  mejor  servicio.  ,'-j'»!^.  1        ^4.       > 

^omí ."^  i-fin-ite  j^acantes  de;.;liir  k-elaibrl*»  9t  ob&erfhtá  lo  ^e  ísstá  mandádoy  se 
ppractica  en  el  Consejo -déla  GuerraJff'       •  •    '^  i     '  f 

f  t  AKT.  iir.  La  sala  de  justicia  conovserá  de  todos  losiMgocío^  conteficlosos  y  catK 
^íBs  deJ  fiicro -militar  de^la  armadajen  grado^d^apelacion  g&^  $e  ba  practicada 
1  basta  ahora,  y  será  presidida  por  el  ministro  logado  mas  antiguo,      ti  >  ♦ 

•  *•  i.**  Cuando  en  los  negocios  de  pTesasificnrrierecnesttoticqüC  para  decidirse 
I  ttíoadamente  exija  coWoctmientoi  prácticos  de  marhia^  pasará  uno  de  l<is  gen^'^^ 
r  rales  de  la  aumada-^  el  qué  nombrare  el  decano^  i  U  sala  de  jusitcia  ,  y  la  presi^ 
t  dirá  y  tendrá fvoto  en  la  causa.  Lo  misnK>  se  observará í  excepto  cuanto  á  la  prev 
I  lidcncia ,  en  los  ne^cíos  que  requieran  conocimientos  peculiares  del  ¡nicndenie 
r  de  marina. 

1.^  Conocerá  asimismo  esta  sala^de  los  recursois  de  indultoi»  y  demás  causas 
I  y  negocios  que  la  correspondan ,  rigiéndose  por  las  mi&tnaa  reglas  generales  esta- 
1    blecidas  en  la  planta  del  Consejo  de  la- Guerra, 

AET.  IT*     £1  Almirante  general  ha  de4er  el  gefe  superior  >  bajo  mis^órdenesi 
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lien  los  que  séatt  al  mbmo  tiempo  presidentes  de  las  abíencias.  Coartó, 
algunas  particolandades  con  que  se, distinguen  los  Capitajies  ó  Cf  man- 
dantes generales  de  í^avarra  j  Galicia  ,  Cataluña ,  Castilla  la  Vieja»  Ao'-f 
dalücía  y  c#mp9  de  Gibrattar.  Quinto,  U$  personas  y  cuerpos  que  lic- 
o^  consideración  de  Capitanes  generales  de  egército  y  provincia,  y  dis- 
frutan de  sus  honores ;  y  sexto,  los  corregimientos  de  la  penlnsüU  com- 
prendidos en  las  capitanías  generales  de  cada  provincia. 

Del  Capitán  general  de  un  egSrcHo  en  campaña.        ^m 

7»  La  ordenanza  general  del  egército  explica  el  mando  del  general 
en  gefe  en  campaña  5  residiendo,  el  egército  deniro  de  la  provincia  de 
algún  Capitán  ó  Comandante  general  en  los  siguientes  artículos» 

73  i»Cuando  Yo  resolvierc  4^e.  con  determinado  objeto  jc  forme 
egército  destinado  á  obrar  defensiva  ii  ofensivamente  dentro  ó  fuera  de 

de  todos  los ^uerpet  3^  establécíitiientos  dé^  m!  armada  naval,  y  como  tal  quiero 
que  sea  r&cooodda  y  respetada  su  altii  dignidad  en  los  depurtamcntas ,  ápostadC' 
ros  Y  csoiadras^  y  par  todas  las  demás  autoridades  de  distinta  jurisdicción  com'* 
pr^údidas.en  la  extensión  de  mis  dominios.  '  tX 

I***  Esta  superioridad  y  mando  universal  requiere  que  en  todo- lo  dírectÍTO'|R 
gubernativo  de  la  milicia  naval  tenga  el  Infante  Almirante  el  conocimiento  jq«« 
dispensíiblc  para  proponerme  lo  que  juzgare  oportuno. 

1  ft.**  M35  como  tan  vasto  encargo,  y  el  ímprobo  trabajo  k|uo  deél  veodita  i 
ffBuUarle  h  Jo  hubiese  de  desempeñar  por  sí  mismd^  causaría  al  I  ntantc  Al  miran- 
te grave  molestia  ».es  mi  voluntad  que  asi  por  esto  como  para  que  tampoco  se 
altere  cuanto  al  presente  el  orden  y  sistema  con  que  hasta  aquí  se  ha  regido  mi 
Rcíl  armada  níiflfilras  Yo  no  determine  otra  cosa,  el  decano  que  nombrare  del 
Consejo  de  Marina  reúna  en  sí  y  egerza  por  subdcíegacion  del  Almirante  la  di- 
peccion  general  di^'Jiarpiafklifvi^  lo^.  miamos  térn»inos  que  se  halla  dispuesto  en  el 
título  ir«  tratado  uj^^t^ ordenanzas  gien^ralcs,  en  todo  lo  que  no  se  opoogsiil 
lo  que  aquí  se  establece.  ..*  '  .  '*' 

3^*^  Consiguícnite  [£  esta^  declaracic»  ^tdicector  geotraJ  de  la  aímada  como 
subdelegado  del  Almirante  deberá  darle  cuenta  verbal  de  todos  los  acaecimiento^ 
importantes  que  se  le'comimiqUen  de  ó^cJa.*7  de  las  órdenes  que  recibiere  por 
mi  secretaría  del  despacho  de  Marina,  y  que  por  su  importancia  deban  ponerse 
en  su  noticia,    .   .        .        ;  ^  ^,   ;«,,*!■  .;i 

4.*  Las  propuestas  que  según  ordeoanra  debería  hacer  el  director  general  de 
la  armada  á  mi  Real  Persona  por  medio  del  secretario  de  Estado  y  del  despacho 
de  Marina,  quiero  que  en  lo  sucesivo  las  entregue  al  Infunte  Almirante,  para 
que  con  las  observaciones  que  este  tuviere  por  convcnicnic  hacer  en  ellas  las 
ponga  directamente  en  mis  manos «  y  cumpiidamente  instruidas  i  su  tiempo  por 
mi  secretario  de  Esfado  y  del  despacho  de  Marina»  resuelva  Yo  lo  que  fuere  mas 
de  mi  Real  agrado.  Tcndreislo  entendido,  y  para  su  piiuiuai  cumplimiento  !o 
comunicareis  á  quien  corresponda. :==  £scá  rubricado  de  la  Real  mano  deS.  M.^ 
Dado  en  mi  Palacio  de  Madrid  4  28  de  Julio  de  1815.=  A  D,  Luis  Maria  de 
SéUiH>  Se  ciroéié  ifí  t^énita  y  armmda. 
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lis  dominios  contra  enemigos  de  mi  cocona  ,  señalaré  el  parage  de  asam- 
>lea  eo  que  mis  tropas  han  de  unirse,  y  se  observarán  en  el  U^  siguien- 
tes prevenciones  para  obviar  las  dispotas  que  sin  esta  declaración  pudie- 
ran ofrecerse.  Or¿ünanza  ¿iel  egércUo^  trat.  /,  tU,  i ,  art.  t, 

/4     »>  El  Capitán  6  Comandante  general  qtac  Yo  nombrare  para  serlo 
|en  gefe  del  referido  egército  tendrá  desde  que  sea  elegido  el  mando  de 
lis  tropas  destinadas  á  campaña ,  y  el  de  la  provincia  de  Ja  asamblea  le 
brá  á  reconocer  en  la  orden  general  por  tal  gefe  del  egército  de  prc- 
hrencion  en  el  mismo  día,  desde  luego  que  por  m¡  secretario  del  des- 
)acho  de  U  Guerra  tenga  el  aviso  de  haberlo  Yo  nombrado.  Jd.  art.  i. 
7f     » Todas  las  órdenes  que  solo  traten  de  prevenciones  interiores  de 
fos  cuerpos  destinados  á  campaña  las  comunicará   por  sí  á  sus  respec- 
tivos getes  el  Capitán  general  del  egército  prevenido;  pero  para  las  dis- 
)osic¡ones  relativas  á  movimientos  de  on  cuartel  á  otro  y  cualquiera  otra 
irovtdencia,  cuya  práctica  necesite  de  auxilios  del  pais,  pasará  sus  ofi- 
Sos  por  escrito  al  Capitán  general  de  la  provincia  para  su  noticia ,  y 
[ue  concorra  como  corresponda  al  cumplimiento  de  ella,  dando  las  dr-^ 
lenes  para  su  efecto  al  Capitán  general  de  provincia ,  según  los  avisos 
;I  de  egército.  Id*  art,  j. 

76  w Todos  los  oficiales  generales  y  particulares  de  que  se  compoo- 
cl  estado  mayor  del  pretenido  egército  dependerán  del  gefc  de  él 

5de  el  día  en  que  se  dé  á  reconocer.  Jd.  art,  4* 

77  w Siendo  de  superior  grado  el  Capitán  general  del   egército  que 
que  lo  fuere  de  la  provincia  de  asamblea  ,  tomará  este  el  santo  de  él; 

íero  siendo  uno  y  otro  de  una  misma  graduación,  aunque  el  del  cgér- 
íto  prevenido  sea  mas  antiguo ,  dará  el  santo  el  de  Ja  provinoia ,  y  en- 
riará un  ayudante  á^  campo  suyo  el  del  egército  para  tomarle  á  boca^ 
art.  5. 

7B  wSi  la  gaerra  se  hiciese  en  la  provincia  de  asamblea  ,  6  esta  fuc- 
confinante  con  la  extrangera  en  que  ha  de  obrar  el  egército,  tendrá 

Capitán  general  el  absoluto  mando  de  las  armas  en  trop;4S  y  plazas  de 

provincia  ;  pero  siempre  quedará  libre  á  su  Capitán  6  Comandante 
íneral  el  egercicio  de  su  jurisdicción  en  lo  económico  y   gubernativo 

cllat  de  modo  que  los  magistrados ,  tribunales  y  jueces  que  depeo- 
lan  de  él  para  asuntos  que  no  sean  puramente  militares,  no  han  de  mu- 
lar de  juriídiccion ;  y  solo  en  las  cosas  que  sean  concernientes  al  man- 
ió de  las  armas  y  servicio  del  egército  han  de  obedecer  las  órdenes 
lue  en  derechorá  les  comunique  el  Capitán  general  del  egército  nom- 
brado. Jd,  art,  €, 

79     »» Cuando  Yo  determinare  ampliar  el  manió  del  general  en  gefe 

leí  egército  a  otra  ó  mas  provincias  de  las  conñíiaiues  con  el  país  ex- 

trangero  en  que  se  haga  la  guerra,  daré  las  órdenes  convenientes,  y  se 

observará  en  la  división  de  mandos  de  armas  y  gubernativo  lo  que  eo 

[4I  artículo  antecedente  está  explicado.  Jd,  art*  7. 

So    H  Luego  que  el  Capitán  general  del  egército  esté  nombrado ,  se 

Taifi»  77.  *K 
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no  publicadas  para  aseo  y  buen  cSrden  de  los  campamentos ,  pudíendo 
egercer  libremente  sus  funciones  el  preboste  en  todos  los  puestos  públi- 
cos del  campo,  aunque  sean  los  vivanderos  individuos  de  algunos  cuerpos 
privilegiados;  y  solo  coando  estos  se  ¡imiten  á  vender  los  víveres  para  solos 
sus  respectivos  cuerpos ,  estarán  sujetos  á  sus  gefes  particulares:  asi  lo  de- 
claro ei  Rey  por  Real  orden  de  7  de  Noviembre  de  1780  (i)^  que  se  di- 
TÍgíí5  al  teniente  coronel  del  regimiento  de  Reales  guardias  walonas  coa 
motivo  de.  cierta  competencia  que  sobre  esto  tuvo  con  el  comandante  ge- 
neral de  aquel  egército.  Y  aunque  este  gefe  hizo  presente  2I  Rey  se  sír- 
vkrj,  aclarar  las  últimas  cláusohs  de  la  Real  orden  anTecedenic,  dejando 
siempre  sujetos  al  estado  mayor  del  egércico  los  vivanderos  y  demás  de 
cualquier  cuerpo  por  privilegiado  que  sea  que  se  metiese  á  egercer  trato  y 
coQiercío  público;  no  creyó  S.  M,  precisa  semejante  declaración ,  y  mandó 
por  Real  orden  de  5  de  Diciembre  de  17^0  (2)  hiciera  uso  de  su  autoridad 
en  la?  ocurrencias  de  aquel  campo ,  según  la  práctica  generalmente  reci- 
bida, concillando  en  lo  posible  con  las  prerogativas  de  los  cuerpos  de 
Ca:sa  Real  la  egecucion  de  las  leyes  de  policía  que  se  estableciesen. 

87     Fundado  en  estas  dos  Reales  órdenes  se  hizo  oposición  por  el 
regimiento  de  Reales  guardias  walonas  para  que  el  preboste  no  reco- 

*    (i)     Orden  de  y  de  Noviembre  de  80  /obre  vivanderos  de  hs  cuerpos  pri' 

^éile^tados  en  canufauA. 

'  ^  Enterado  el  Rey  de  h  representación  de  D.  Carlos  de  Hautrcgard  ,  coman- 
dante dtí  los  batallotifis  de  Reales  guardias  walonas  destinados  al  bloqueo  de 
Gíbratlar ,  que  me  remite  V.  E*  con  su  papel  de  17  del  pasado »  ert  que  se  queja 
de  haber  arrestado  el  preboste  de  aquel  campo  sin  facultad  para  eJIo  á  dos  sol- 
dados de  su  regimiento,  que  servían  de  vivanderos,  por  haber  subido  el  precio 
de  la  carne  con  arreglo  á  contrata  en  perjuicio  de  Jos  privilegios  concedidos  á 
los  cuerpos  de  Casa  Real ;  se  ha  servido  declarar  S.  M.  que  teniendo  dichos  dos 
soídados  carniccrra  pública  en  la  plaza  de  vivanderos,  no  están  exentos  de  la  ju- 

*%t$d4CCÍoa  del  estado  mayor  de  aquel  campo  de  tropas  y  del"  oficio  del  preboste» 
^uícn  puede  egercer  libremente  sus  fundones  en  todos  los  puestos  del  campo, 
ociando  el  Cumplimiento  de  las  leyes  generales  de  policía  y  buen  gobierno,  como 
ha  sido  practica  en  todos  los  egércitos  í  pero  que  si  se  hubieran  ceñido  los  referidos 
loldados  á  vender  carnes  i1  otros  víveres  para  los  de  su  cuerpo  solamente,  entonces 
debcrin  ser  corregidos  y  castigados  por  sus  gefes  particulares  en  uso  justificativo 
y  prudente  de  las  prerogativas  que  les  corresponden.  Participólo  á  V.  E,  de 
Real  orden  para  su  inteligencia  y,  cumplimiento  en  la  parte  que    le  toca.  Dios 

"guarde  &c.  S,  Lorenzo  7  de  Noviembre  de  i/So.^Míguel  de.  Muzquíz.rrSc- 
ñor  Barón  de  Spgnguen  ^  teniente  coronel  y  diiccior  dcí  regimiento  de  B.ea]cs 
^ardias.  w  alonas. 


t'ir 


O)     Orden  de  £  de  Ltutemhre  de  1j8q  aclarando  la  anterior, 
Ei  Rey  se  ha  cnjprado  de  cjuanlo  V.  E.  expone  en  su  oficio  de    i  ^  de  No- 
viembre próximo  pasado  á  consecuencia  de  la  Real  rcisolucion  motivada  de  re* 
suiras  de  la  representación  que  hizo  el  sargento  mayor  de  Reales  guardias  wa- 
lonas D.  Callos  de  Hautregard ,  pretendiendo  restringir  las  ñcnliadcs  del  pre* 
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hiociese  Ta  barraca  de  so  campamcnio,  como  pretendió  hacer  el  de 
[aquel  egército  con  motivo  de  tener  indicios  de  hallarse  en  ellas  alcunos 
Itfectos  robados  del  campo ;  y  enterado  de  todo  el  Rey  ,  »e  sirvid  decla- 
mar, por  Real  resolución  de  29  de  Enero  de  17ÍÍ1  (i),  que  las  fjculta- 
fdes  del  Capitán  ó  comandante  general  de  un  egército  deben  ser  mayo* 
fres  y  mas  egecuiivas  que  en  las  provincias  sobre  todos  los  cuerpos;  y 
Hue  no  debe  eximirse  ninguno  por  privilegiado  que  sea  de  su  inspeccioo* 

t       Del  Capitán  ó  comandante  general  de  una  proruincia^ 

I  88  ft  Al  Virey  6  Capitán  general  de  una  provincia  estarán  subordí- 
ruados  cuantos  individuos  militares  tengan  destino  6  residencia  acciden- 
[  tal  en  ella;  y  por  sa  autoridad  y  representación  es  la  voluntad  del  Rey 

I  |)09te  de  CSC  campo^  y  de  lo  que  manifestó  V.  E.  sobre  el  mistno  asunto;  y  no 
[  considerando  S.  M.  precisa  por  ahora  la  declaración  que  solícita  V.  E. ,  me  man- 
rda  prevenirle  haga  V.E.  uso  de  su  autoridad  en  las  ocurrencias  de  ese  campo,  se- 
rgun  la  práctica  gcnerd mente  recibida  ,  concillando  en  !o  posible  con  Jas  prcro- 
Kativas  de  los  cuerpos  de  Reales  guardias  la  cgecucíon  de  las  leyes  de  policía  y 
Buen  gobierno  que  allí  se  han  establecido.  Parlicípolo  á  V.  E.  de  Real  orden 
rpara  su  gobierno.  Dios  guarde  &c.  Madrid  5  de  Diciembre  de  1780, zz MÍ- 
rfucl  de  Múiquiz.  ^Sr.  D.  Mattin  Alvarez  de  Solomayor,  comandante  gcccraí 

Vic  lai  tropas  del  campo  de  S.  Roque* 

|< 

R  (i)  Orden  de  10  de  Enero  de  B  i  declarando  que  las  facultades  de  un  ¿e- 
Vitral  eii  campaña  son  mayores  que  en  una  provincia, 

f  He  dado  cuenta  al  Rey  de  la  rcprcbentacion  y  demás  documentes  adjuntos 
fcjlel  comandante  de  los  batallones  de  Reales  guardias  walonas  destinados  al  bloqueo 
Ue  Gibraltar,  que  me  remitió  V.  E.  con  papel  de  3  i  de  Diciembre  anterior,  re- 
rlalivo  á  lo  acaecido  en  aquel  campo  de  resulta  del  reconocimiento  que  pretendía 
^practicar  cí  preboste  en  algunas  barracas  de  dicho  Real  cuerpo  para  la  averiguación 
[íeí  delito  de  un  robo  de  sacos  Í  tierra;  y  enterado  también  S.  M.  de  las  circuna- 
r^ncias  de  este  hecho  por  informes  del  comandante  general  del  citado  bloqueo 
p>.  Martín  Alvarez  Sotomayor,  ha  reconocido  que  el  comandadle  de  Reales 
[guardias  walonas,  y  los  demás  oficiales  que  impidieron  al  prcbcslc  la?  dilí- 
rgíncías  justas  y  debidas  de  registrar  las  referidas  barracas,  faltaron  gravemen- 
Lie,  debiendo  haberle  auxiliado  en  este  encargo,  para  el  que  tenia  eKpresa- 
Pincnte  facultades  el  citado  ministro  por  la  Real  orden  de  7  de  Noviembre  últí- 
ono,  en  que  no  se  le  limitan  á  ningún  puesto  del  campo,  sin  que  las  fihimas 
Káusulas  de  la  expresada  Real  orden  hagan  ninguna  restricción  sobre  el  pariicu- 
Rar:  en  cuya  consecuencia,  y  con  reflexión  i  que  bs  facultades  del  comandante 
Egeneral  de  on  egército  en  campaña  deben  ser  mayores  y  mas  egecutivas  que  en  Jas 
Iprovinclas  sobre  lodos  los  cuerpos,  inclusos  los  príví|cgiados  i  y  que  el  preboste, 
fcomo  cabo  principa!  para  la  egecucion  de  las  providencias  de  justicia,  policía  y 
llandos,  puede  y  debe  según  ta  práctica  y  ordenanzas  antiguíis  y  modernas,  recor- 
I ter  todo  el  campo  en  general,  y  con  justo  motivo  reconocer  cualquiera  líenda, 
I  barraca  ó  sitio,  y  prender,  útk  excepción  de  cuerpos  ní  personas,  á  todos  los  que 
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^6  Pero  aunque  no  tengan  parte  en  los  consejos  ¿c  goefra  de  tos 
cuerpos  privilegiados,  tienen  estos  gefes  la  autoridad  de  señalar  á  los 
reos  sentenciados  á  presidio  el  parage  donde  deben  complír  su  condena, 
con  arreglo  á  la  Real  círden  de  |6  de  Febrero  de  1774»  que  se  copia  en 
el  tercer  tomo  en  el  artículo  que  trata  de  las  obligaciones  de  los  vocales 
de  un  consejo,  exceptuando  aquellos  en  que  por  expresas  Reales  órde- 
nes tengan  ya  los  reos  sa  destino  señalado. 

97  Los  Capitanes  generales  han  de  pooer  el  cúmplase  en  todos  los 
despachos  o  patentes  de  los  oficiales  del  egército  que  tengan  destino  en 
d  distrito  de  sus  mandos ,  exceptuándose  los  de  ios  ciierpos  de  Casa 
Real,  en  cuyos  despachos  lia  de  poner  el  comisario  de  ellos  el  Tomé  ra* 
zon^  y  los  de  la  Real  armada  ,  que  debe  egecutarse  por  sos  Capitanes 
generales  respectivos  de  sus  departamentos,  regulándose  la  posesión  y 
sueldo  de  los  empleos  desde  el  día  en  que  se  haya  puesto  este  requisito 
por  dichos  gefes,  como  S.  M>  Ío  tiene  mandado  por  Real  drden  de  20 
de  Abril  de  1782  (i). 

Para  mayor  autoridad  de  los  Capitanes  generales  de  provincia  man* 
do  el  Rey  por  Real  orden  de  27  de  Octubre  de  806,  qae  puedan  lle- 
var cuando  salgan  en  coche  6  á  caballo  dos  ordenanzas  de  caballería  y 
una  los  gobernadores  con  la  espada  desenvainada  dentro  de  la  poblaciooi 
y  que  no  sea  extensivo  á  sus  muge  res. 

98  En  cualquiera  duda  u  disputa  qtie  ocurra  de  ordenanza  tienen 
estos  gefes  la  autoridad  de  decidirla  provisionalmente»  dando  cuenta  al 
Rey  de  la  di*vposicÍon  interina  que  hayan  tomado,  á  la  que  deben  suje- 
tarse todos  los  individuos  militares ,  como  está  mandado  por  Reí  orden 
de  18  de  Febreco  de  1 7Ó9  (2) ;  pero  no  pueden  introducirse  en  el  man- 


(i)     Orden  de  20  de  Abril  de  82  parít  que  la  antigütdad  de  los  eficialeí 
se  cuente  defdc  el  día  que  el  general  ptnga  el  cúmplase  en  suí  despachos. 

Hibíéndose  su&cítado  aljiíinas  dudas  sobre  cl  tiempo  en  que  se  debe  dar  Ii 
poscilon  á  los  oficiales  nuevamente  proiMitos,  y  eí  en  que  les  h»  de  correr  cl 
sueldo  de  sus  respectivos  empleos ;  ha  declarado  cl  Rey  que  en  adelante  se  dé 
Ja  pns<;sif)n  á  todo  oficia!  desde  cl  día  que  ponga  cl  cúmplase  en  su  despacho  ci 
Oi pitan  ó  comandante  general  en  cuyo  egército  ó  provincia  sirva;  y  que  tam- 
bién le  debe  correr  cl  sueldo  de  su  empico  desde  el  propio  dia  del  cúmplase, 
sin  qwe  por  Cíto  los  interesados  ó  sus  cuerpos  dejen  de  acudir  en  el  tiempo  re- 
gular á  tomar  la  razón  de  los  despachos  en  las  oficinas  de  Real  Hacienda  que 
corresponda.  Dios  guarde  &c.  Palacio  20  de  Abril  de  1781. ^Miguel  dd 
2^ázquiz.:=A.  los  Capitanes  generales  é  inspectores. 

(i)     Orden  de  18  de  Feh'ero  de  6^  para  que  hs  generales  puedan  decidir 
cualquiera  duda  que  ocurra  sobre  lai  ordenanzas. 

La  promulgación  del  bando  sobre  plazas  supuestas  en  las  revistas  de  comisa- 
rio» 8c  omitió  en  las  nuevas  Reales  ordenanzas  generales  con  Conocimiento  de 
no  ser  necesario  ♦  por  aíenderac  en  ellas  al  resguardo  de  lot  IVctlcs  intereso^  con 
mas  sólidas  reglas  y  penas  mas  scvcraSi 
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do  eoofu$m¡cd  y  gubernativo  de  U>$  cuerpos «  pues  esto  es  pnVatiVo  de 
los  inspectores  generales ,  como  S.  M.  ^  declaró  en  24  de  Abril  de 
1772  ;  cuya  Real  resolución  queda  copiada  en  h  nota  del  J.  163  del  10- 
ino  1}  y  volvió  á  declararlo  en  22  de  Octubre  de  1786  (i>  con  motivo  de 
haber  un  Capitán  general  de  provincia  mandado  se  le  diese  licencii  <bsb« 
iota  á  un  soldado  sin  conocimiento  del  inspector;  y  se  repiti(>  por  Redi 
¿rden  de  10  de  Mayo  de  1B04,  en  que  se  previno  á  los  Capitanes  gene- 
rales no  se  entrometiesen  en  lo  económico  y  gubernanvo  de  los  cuerpos 
^r  ser  privativo  de  los  inspectores »  con  motivo  de  haberse  depuesto  por 
algunos  Capitanes  generales  de  los  fondos  de  los  regimientos  para  satis- 
£icer  deudas  que  se  reclamaron  contra  los  oñciales. 

99  Tienen  también  autoridad  de  enviar  partidas  de  tropa  para,  U 
aprehensión  y  persecución  de  los  contrabandistas ,  como  lo  previene  la 
Real  drden  dé  11  de  Julio  de  1784,  y  Confirmó  el  Rey  nuestro  Señor 
por  su  Real  cédula  de  22  de  Agosto  de  1814  (2),  por  la  cual  les  encar- 

Vor  el  indebido  empefio  que  ha  6>rmado  sobre  el  bando  el  errado  concepto 
de  algunos  comisarlos  hasta  llegar  al  atentado  de  dejar  sin  revista  un  batalJoa 
fi>rmado  para  aquel  acto;  me  manda  dar  el  Kcy  á  ese  intendente  este  aviso* 
con  la  advertencia  de  que  todo  asunto  que  pueda  parecer  dudoso  en  las  nuevas 
ordenanzas  se  est¿,  para  que  el  servicio  no  padezca  atraso ,  i  la  decisión  proví- 
uonal  que  diere  V.  E.  cortando  los  embarazos  de  aquella  actualidad,  y  consul- 
tando V.  £•  la  duda  con  su  interina  disposición  en  la  ocurrencia  para  la  formal 
determlnadon  de  S.  M • 

Lo-que  de  su  Real  orden  participo  i  V.  E.  para  su  inteligencia  j  cumplimien- 
to. Dios  guarde  &c.:i=£l  Pardo  18  de  Febrero  de  i/dy.zzjuan  Gregorio 
Muniam.:=  A  los  Capitanes  generales  é  inspectores. 

CO  Orden  de  %t  de  Octubre  de  S6  fara  que  hs  Capitanes  generaJes  ff  /«« 
terpengan  en  lo  econdmíco  de  ios  regimientos. 

Con  motivo  de  haber  ocurrido  al  Capitán  general  de  Castilla  la  Vieja  un  soí» 
dado  del  regimiento  de  Infantería  de  MaUorca ,  exponiendo  accidentes  habituales 
que  le  imposibilitaban  continuar  el  servicio ,  providenció  que  el  coronel  del  ex* 
pesado  cuerpo  le  expidiese  su  llcenda ,  sin  tener  presente  lo  que  sobre  estos  casos 
previene  la  Real  orden  de  1 9  de  Febrero  de  1 77  2 ;  y  en  consecuencia  ha  re- 
suelto el  Re^  que  esta  facultad  de  conceder  licencias  absolutas  á  los  Individuos 
del  ^ército  corresponde  su  conocimiento  privativamente  á  "fos  inspectores  gene- 
rales,  haciéndoles  constar  las  urgencias  ó  motivos  que  les  obllgm  á  solicitarlas, 
precediendo  la  justifícaclon  correspondiente.  Y  de  orden  de  S.  M.  lo  participo  i 
V.  E.  para  su  noticia  y  observancia  en  el  distrito  de  su  mando.  Dios  guarde  6cc» 
S.  Lorenzo  22  de  Octubre  de  1786. ac  Pedro  de  Lerena.'zz  A  los  C»p¡tanes  ge- 
nerales é  Inspectores.  \ 
(2)     Cédula  de  ^2  de  Agosto  de  18 14  sobre  malhechores  y  contrabandistas^ 
Don  Femando  Vil  por  la  gracia  de  Dios  Rey  de  Castilla ,  de  León  &c;  A 
los  del  mi  Consejo ,  presidentes  &c.  Sabed :  que  deseando  el  Ref  mí  augusto 
Abuelo  poner  el  mas  pronto  y  eficaz  remedio  á  los  desórdenes  que  se  experimen- 
taban con  motivo  de  la  multitud  de  cuadrillas  de  Jadroacs^  contrabandistas  jr 
Tm9l^.  L  / 
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go  S.  M.  estrecTia mente  practiquen  cuantos  medios  les  dicte  so  evpe- 

rienci¿  en  todo  el  dístruo  de  la  comprensión  de  sus  mandos  ^  para  cxtio* 


m^Ihccfiores  que  se  habían  formado  ,  tuvo  á  bien  mandar  expedir  en  ig  ée  Ju- 
nio di  1784  U  instrucción  qu«  se  estimó  oporiiina  para  el  exterminio  de  talcr 
delincuentes.  Con  el  propio  fin  acordó  el  mi  Conseja  diferentfs  providencias;  jr 
liabténdosc  iluminado  en  csios  últimos  tiempos  el  námero  de  los  malhechore» 
^or  la*  causjs  bien  notorias  de  la  deserción  de  los  egércitos,  libertad  que  tumul-' 
tuarldmenle  se  hibia  dido  á  ios  reos,  disolución  de  aígunas  guerrillas,  que  au- 
lorízándoie  con  el  dictado  de  detensores  de  la  patria  &e  pícscntaban  en  los  pue* 
blos  consternados  )M  de  sus  vejaciones  é  insultos,  y  proseguían  en  ellos  fiddoí 
en  la  íjivpiin  dai  que  les  prestaban  Jas  nwcv;iB  inbtittjcionesp  é  impcriibiíidad  de 
las  autorid  tdes  para  castigarlos  y  contenerlos,  tomó  el  mi  Consejo  en  considc- 
ra:ion  la  necesidad  de  poner  á  estos  males  un  remedio  no  menos  conveniente 
^ue  i'ignroso  y  enérgico,  cual  lo  etigia  la  seguridad  de  los  caminos  el  decoro 
de  la  naci  n  y  «1  respeto  mismo  lie  U  ¡usficia.  Con  este  fin  m^indó  pasar  á  míj 
fiscaíe^  los  anieced^-ntcs  del  asunto,  y  con  presencia  de  ellos  propusieron  lai 
providencias  que  c&iÍm;iron  oportunas  para  el  logro  de  tan  iníercbantc  objeto» 
tod  1  la  que  me  hizo  presente  ci  mi  Consejo  en  consulta  de  i  5  de  Julio  próxi- 
mo; y  contarmándome  con  su  Jictámen  en  lo  principal,  he  tenido  í  l»icn  man* 
drir  t[ue  pa  á  U  persc^tt^ion  y  castigo  de  los  m;ilhecIiores  que  infestan  I  s  cami- 
nos lei  reino,  y  há  ti  que  se  disipen  sus  cuadrillas,  se  guarde  la  instrucción  que 
he  rcanílido  al  mí  Cin^ejo;  y  en  lo  que  no  estuviese  dispuesto  en  ella,  !d  de  29 
de  Ja.ío  Je  1784-  prcvín-end-i,  como  prevengo,  á  los  Cíipítanes  y  Comandan- 
tes geaerales  de  las  provirtci-is  den  cuenta  a\  mi  Consejo  lodos  Ií»s  meses  de  la 
que  se  adtí  ¿otare,  para  que  plisándolo  á  mi  noiÍLia,  puedan  acordarse  las  provi- 
dencias qiic  sean  aun  nrces irías:  que  disipadas  que  sean  las  cuadrillas  de  malhe- 
chores se  C trinen  las  encuadras,  del  val  e  de  Valls,  y  las  rondas  volantes  en  el 
principtdo  de  C^it.dtiña,  la  compañía  suelta  en  el  reino  de  Arsgon,  la  de  tusílc- 
ros  en  el  de  Valen. -a,  y  las  do.  de  escopeteros  voluntarios  eri  AndaluJa  sobre 
el  pie  y  bjjo  Us  reglas  en  que  se  hallaban  ,  y  según  se  previene  en  mi  nueva  ins-' 
tru-cii>n;  y  mic  en  la  administracifm  de  justicia  en  lo  cilminal  se  guarden  en  lo- 
do*  los  juzgados  y  tribunales  Us  lejes  exjsrenles  en  Marzo  de  1808,  derogando, 
como  derogo,  cnanlfj  se  h  lya  decretado  por  las  cortes  que  no  sea  confbmic  á 
ellas,  como  ¡amblen  me  propuso  el  mi  Consejo  en  la  citada  consulta.  Publicada 
en  él  est4  n«i  Real  dctcrminacioD,  acorió  su  cumplimiento  y  el  de  la  Real  ins- 
truccinn  que  la  acompañaba»  cuyo  tenor  y  el  de  k  de  z^  de  Junio  de  i^S^^  ei 
como  se  sigue: 

Initruecion, 

Laniulrítud  de  matfiechores  que  perturban  la  quietud  piíbllct  y  U  segiiri- 
id  de  los  camináis,  en  grave  pcrjuicro  del  comercio  y  de  los  que  viajan,  han 
ejtci'ado  justamente  los  climoris  de  tos  pm-blos  para  que  se  ponga  pronto  rcire- 
dio  á  este  mil,  sobre  lo  cual  me  consultó  el  mi  Consejo  en  «5  de  Julio  próxi- 
ni">  lo  que  le  di^ló  su  ze!o.  Y  en  su  vista,  y  de  las  varias  ii strucciones  que  en 
disiin  os  i¡cm;>Os  sf  d  cron  pjra  la  persecución  y  exterminio  de  tales  delincuen- 
tes, he  risu-ho  que  por  ahora  y  hasta  tanto  que  no  estén  desechas  y  disipadas 
ks  cuadrillas  i^uc  boy  iüTe^tan  muchas  de  W  piovinuas  del  leino»  se  guarda  li' 
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milr  cna  gente  tan  per)ad¡cial » imponiéndoles  pena  de  la  vida  á  los  qi 
bicierea  armas  contra  la  tropa  que  á  este  efecto  enviaren  los  generah 


ae 

generalesi 


siguiente  instrucción  cdn  zelo  y  vigilancia  por  losie^ectivamente  encargado! 
de  su  egecucion ,  de  que  les  hagq  responsables. 

i.°  .  En  las  provincias  de  Castilla  la  Vieja  y  en  h Nueva,  Extremadura,  Aa* 
dalucía  «  Aragón j  Valencia  y  Cataluña,  que  es  adonde  hay  mayor  necesidad  de 
remedio ,  mi  secretario  de  Estado  y  del  despacho  de  la  Guerra  dispondrá  itUBe« 
diatamente  se  destine  el  número  de  compañías  de  tropa  ligera  de  in&ntería  y  de 
escuadrones  de  caballería  que  convenga  para  la  persecución  y  exterminio  de  ta- 
les deiíncueutes. 

.  2.^  Esta,  tropa  ba  de  ser  toda  voluntaria  ;  7  su  servicio  asi  el  de  los  oficiales 
como  el  de  los  soldados  será  tenido  y  reputado  como  de  guerra  en  todas  sus 
consecuencias. 

.  3*^  Los  geíes  que  manden  las  tropas  que  á  cada  provincia  se  destinen  proce» 
deran  i  ias.pperaciones  de  su.  comisión ,  sin  aguardar  las  ordenes  de  los  Capitanes 
generales  de  las  provincias;  pero  sí  les'  darán  parte  de  las  que  egecuten  y  sus  re* 
mitas;,  y  verificado  el  ejcterminio  de  las  cuadrillas  que  hoy  las  in^&tan,  los  Ca- 
pitán^ generales»  una  de  cuyas  principales  obligaciones  es  mantener  el  distrito 
desa  mando  libre  de  malhechores,  destinarán  i  este  fin  permanentemente  el  nú* 
mero  de  tropas  que  sean  convenientes,  y  en  aquellas  provincias  adonde  antes  de 
^ora  había  compañías  establecidas  con  este  objeto,  las  restablecerán  ai  pie  en 
que  se  hallaban,  destinando  á'  ellas  sugetos  de  valor  y  honradez,  para  que  sin 
|ue^  ni  í^ravio  desempeñen  tan  importante  servicio. 

.4.''  Las  justicias  de  jos  pueblos ,.  y  los  comandantes  del  resguardo  de  Rentas 
auxiliaian  dichas  tropas  cuSndo  y  en  todo  lo  que  fuere  necesario ,  y  unas  parti- 
das á  otras ,  y  los  comandantes  de  estas  le  prestarán  también  á  las  justicias ,  y  les 
darán  mano  nierte  cuando  lo  pidieren  ,  6  por  oficio ,  ó  eh  voz ,  si  el  caso  urgie* 
re,  evitando  unos  y  otros  cuidadosamente  toda  etiqueta  y  contestaciones  que  sé 
pue4an  excusar,  y  sería  de  mi  desagrado  se  moviesen.  Taáabien  darán  dichas  jas-^ 
ticias  á  los  cofnandante^  bis, noticias  y  avisos  convenientes  para  que  se  verifique 
y^,no  se  malogre  la  f  $rsecuc¡on  y  aprehensión  de  dichos  malhechores.  > 

•  .  ñ*^  i  Bn  cada  provincia  se  destinaran  al  pueblo  que  se  señale  un  númerode^ 
terminad^  d.e  ofipifil^ ,  desde  brigadier  hasta  Capitán  inclusive,  para  que  allí  íop-- 
men  un  consejo  de  guerra  permanente,  al  cual  asistirá  un  asesor  letrado ;  de  cuyo 
aombramiento  y  elección  se  dsrá  aviso  por  la  secretaría  de  Estado  y  del  despa-^ 
cho  de  la  Guerra.  ^  \  .■■■■ 
,¡-(fm^  Ar  la  disposición  de  este.  Consejo  permanente  supondrán  todos  los  reos 
qwp  fueren  aprehendidos,  y  los. efectos  y  armas  con  que  lo  hayan- sido ,  'para* que» 
911  il  seapi  juzgadof  y  sentenciados.  Y  el  gefe  déla  partida  que.  los  condujese  pre^c 
sos  llevará  la  instrucción  necesaria  del  hecho  y  razón  de  los  testigos  presenciales» 
de  él,  para  que  pueda  por  ella  formarse  la  sumaría  sin  pérdida  de  tiempo,  y 
constar. del  delito  y  delincuente,  y  administrarse  justicia,'  ahorrando' en  estos |>ro-> 
cesos  la  no  necesaria  fórmula  de  los  careos,  i  no  pedirlo^ el  defcasor  del  r«o^ 
por  ser  convenientes  para  su  defensa.                              ^  ^     , 

•  7.*    Quedarían -sujetos  á  este '  consejó' dfe 'guerra  todos' los  malhechorcá  quÍ" 
fueren  aprehendidos  én  camibo,' campo  ó  despoblado ,  'aunque  hayan  Cometido 
OÍ  pobl¿(o,e}  delito ,  «i  ios*  %ue.  hagftñ  mislestfia  á  Ja  liopá  como  jQs;que  úb  Ja 
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como  mas  extensamente  se  ve  en  el  Real  decreto  que  se  espidió  con  !s 
misma  fecha  copiado  ea  el  §.  204  del  tomo  i}  y  se  reeume  ea  el  ar« 


hicieren  ,  «ufiquc  no  se  justifique  que  son  rem  de  otro  delito  que  el  de  contn- 
bando,  sicncto  aprehendidos  facía  de  pohl  do,  y  los  que  habiendo  delm^uido 
en  camino  ó  despoblado  se  refugíür^  n  á  putblo  ^  y  fueren  alli  aprehendií'os;  y 
prohibo  que  sobre  el  conoc'mienio  de  causa  (.ontia  cata  cUbe  de  delincuenles  pot 
ninguna  juriídíccinn  se  formen  compcrencias. 

8.°  Los  cfc^íf's  que  se  a  rehendan  á  los  malVchores,  h\  constare  de  dueño, 
le  serán  cntreg'dos  :  ios  dem^s  se  aj--licíirán  á  la  tif^pa;  pero  si  lo  aprehendido 
fuere  algún  viéiiero  estancad*  ,  se  pcmdrá  en  h  n^peciiva  adn.inislracion ;  y  sit 
valor,  según  práctica  tic  graduarlo  se  entregará  i  los  aprchcnsorcs.  Las  armas 
prohibidas  que  no  sean  convenientes  pura  el  srvicía  de  esta  se  entregarán  á  sU 
tiempo  á  Us  justiciris,  que  \i\h  inutilizarán  ,  constando  asi  por  lÜligcncfa. 

9,^  En  las  sentencias  de  los  procesos  que  ocurrieren»  arresto  de  los  reos  y  ca» 
Jiácacion  de  las  pruebas  y  administración  de  jui^iicia,  se  cbscrvarán  las  leyes  exis- 
tentes en  el  año  de  1H08  al  tiempo  de  la  invasión  francesa. 

10  Pronunciada  sentencia  se  remitirá  con  el  proceso  ai  Capitán  general  de  Ii 
provincia ,  quien  la  pasará  al  audiíor  de  Guerra  para  que  la  examine  con  toda 
preferencia:  si  de  esta  revista  del  proceso  la  sentcocia  resulta  arreglada,  el  Capí- 
tan  general  dispondrá  se  egecute  sin  dilación:  n^as  si  el  auditor  hallase  moiíva 
tundddo  que  ofrezca  duda,  ó  exija  consulfarme  el  Capitán  general,  como  presi- 
dente de  la  audiencia  territoriaU  nombrará  fres  ministros  de  ella,  con  cuyo  dic- 
tamen decidirá  ó  me  consiíUárá,  extendiendo  con  claridad  los  fundamentos  áe  h 
duda  y  consulta  para  mí  Real  determinación.  En  Castilla  k  Nueva  el  Capitán 
general  pasará  oficio  al  presidente  de  mi  Consejo  Real,  para  que  nombrados  freí 
ministros  de  la  sala  de  Alcaldes  de  mi  casa  y  corté  decida  con  el  dictamen  de 
todos  los  procesos  de  dicha  clase  que  ofrezcan  duda,  ó  me  consulte  en  caso  nece- 
sario»  según  queda  prevenido.  Los  procesos  contra  ausentes  los  seguirá  el  Conse- 
jo permanente,  llamándolos  por  edictos  y  prcgr>ncs  con  tres  dias  de  término  cada 
uno  1  guardándose,  si  fueren  después  aprehendidos  los  reos,  ó  se  presentaren 
cuanto  á  su  audiencia,  lo  que  previenen  las  leyes.  Todavía  en  los  casos  de  rctís- 
rencía  con  armas  á  la  tropa,  calificada  esta,  el  consejo  de  guerra  llevará  á  efec- 
to su  sentencia  sin  que  sea  necesaria  la  consulta  ,  bastando  la  aprobación  del  co- 
mandante en  gcfe  de  la  tropa  destinada  para  este  servicio  en  la  provincia.  Y  lo 
mismo  se  observará  sien\pre  que  fuere  mtlilar  el  reo ,  ó  este  fuere  aprehendido 
í/i /jví^íiní/ constando  de  esta  ciilídad. 

1 1  Contra  los  demás  malhechores  que  no  fueren  de  dích^is  clases  ní  cómpli- 
ces», con  los  que  pertenecen  á  elbs,  se  abstendrá  de  proceder  el  consejo  pcrma^ 
nente,  (Quedando  sujetos  ih  justicia  á  quien  corresponda  el  conocimiento  de  stif 
causas  y  delitos. 

'II  En  todo  lo  que  no  está  aqui  especialmente  declarado ,  y  no  sea  contrarío 
i  ello  se  guardará  la  Real  instrucción  de  a  y  de  Junio  de  17  B4  que  á  este  fín  se 
pone  áiconttnuadon  de  est^u; 

Jniti-uccimes  <¡ue  f¡  Rey(  ha  matiditda  expeJit  para  la  fersfcuc'ion  dt  malkuko^ 
tes  y  contrabandistas  ftt  todo  £Í  reino  fn  2^  de  Junio  de  8^,  ' 

I  [  Por  repelidas  cédulas ,  decretes  f  providencias  expedidas  de  algún  tiempo  I 
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ffcolo  8  de  h  instraocion  de  29  de  Junio  de  17841  qoe  se  Inserta  á  la 
Icira  en  esta  Real  cédula ;  y  ia  misma  aotoridad  tenia  el  comandante  ea 

esta  par^e,  tkne  el  Rey  mant'ado  que  se  pers^n  7  erterminen  )as  cuadrHlas  de 
Jadronet ,  cotitrabandístas  y  malhechores  que  se  formaran  dutante  la  próxima  pa- 
sada guerra  con  motivo  ac  estar  empleada  la  tropa  en  otros  importantes  objetos 
del  sen  icio,  á  fin  de  que  ccn  el  escarmiitnto  de  esta  gente  se  Tcan  libre^  sus  ama- 
dos VdsaJlos  de  toda  violencia ,  y  de  ser  molestados  en  los  caminos  y  en  sus  casas 
y  haciendas.  Y  sin  embargo  de  que  se  ha  logrado  en  gran  parte  el  buen  efecto  que 
le  esperaba  óé  estas  prov  dencias»  no  se  ha  podido  conseguir  totalmente  su  ex- 
tinción ,  i  causa  de  no  haberse  procedido  en  todas  las  provmcías  con  el  mismo  vi- 
gor en  este  ftñjottántc  servicio.  Queriendo  pues  el  Rey  poner  el  mas  pronto  y 
eficaz  remedio  á  estos  desórdenes;  y  teniendo  presente  que  una  de  las  principa* 
les  obligaciones  de  los  Capitanes  y  Comandantes  generales  de  provincia  es  la  de 
conservar  el  dtstnto  de  su  m.^ndo  libre  de  ladrones ,  contrabandistas  y  facinerosos 
^ue  perturban  la  quietud  pública,  ha  deterqiinado  que  sin  perjuicio  de  cualquiera 
comi&íon  particular  que  se  haya  dado  6  dé  para  el  mismo  nn  en  la  secretaria  del 
despacho  universal  de  la  Guerra »  que  deberá  subsistir  en  los  términos  itiandados, 
fengas  separadamente  especial  encargo  los  citados  Capitanes  generales  para  la  per- 
secucion^  y  e^tenmrió  de  tales  .delincuentes,  esperando  de  su  autoridad  y  zelo 
^ue  obrarán  con  el  vigor  correspo<tdiente  i  la  profesión  militar «  para  que  acosa- 
dos por  todas  partes  los  malhechores  se  vean  precisados  á  dejar  sus  vicios ,  v  bus- 
car otro  modo  honesté^  dé  vivir  \  i  cuyo  efecto  lia  mándi^Bo  el  Rey  expedu  esta 
ifis^rúccSon  ^ara  stJ  df fiido  cuno^imiento.  *.  ;•''■  '  *'■•'■ 
~  Amr.  L  Para'qdéfos  Capitanes  generales 'puedan  cumpltr  con  esta  cOini&ion^ 
sé  Íes  cinvtará  la^t/bpa  que  sé  pueda  ^  penm^' el  aUual  estado  d<:  los  cuerpo»^ 
dejando  el  Reyá  su  arbitrio'  el' colocaría' en  ios  parages  r^ais  proporcionados  pa- 
ra perseguir  á  viva  fuerza  los  malhechores  y  contrabandistas ,  y  poner  á  cubier- 
to los  caminos  de  todo  insulto ;  pero  no  aguardarán  este  auxilio  para  empezar  á 
elyrar  con  eficacia  ,  pues  quiere  S-.  M:  qíie  apenas  reciban  esta  instrucción,  poneaii 
ein  'móvinifctrto  la  tropa^dc'  ítífíntcriá,  e^baUcría,  dr.igonés  y  milícíais  de  tueídó 
continuo -«'"con  K>sdenqrás' 'recursos  ^lieliaya  en  su  provincia,  sin  la  hicnor  con- 
templación hacia  los  cuerpos,  ni  i  persona  alguna»  reduciendo  ¿üanto  sea  po» 
siblc  las  güarnTciones  y  démas  scn'icio  de  la  tropa  de  su  mando  para  poder  em-* 
plear  mayor  nám.ero  en  este,  que  en  tiempo  de  paz  es  el  mas  prcfcjcnte. 

H.  Los  Ofíciaíes  y  tropa  que  se  destinen  en  cada  provincia  á  estas  comisiones 
serán  elegidos  por  su. respectivo  Capitari  general,  sin  que  nadie  pueda  alegar  dc- 
rbcho  á  ser  preferido  auñt^ue  le  toque  la  salida  por  la  encala  de  su  regimiento, 
pues  todos  deben  ser  de  lá  satisfacción  del  Capitán  general ,  quien  cdnio  respon- 
sable de  las  resultas  escocerá  los  mas  aptos  y  á  propósito  piara  esta  clase  de  servicio. 

in.  Será  tambicir  dclencargo  del  Capitán  general  el  adquirir  noticias  exte- 
tas y  seguras  del  número  de  bandidos  y  contrabandistas  que  haya  en  su  provincia, 
parages  en  que  se  hallan  refugiados,  caminos  y  vc^edas  por  donde  deban  transi- 
tar, protectores  ,  aviadores,  espías  y  encubridores  que  tengan  en'Ios  pueblos  de 
su  distrtttf,  y  lo  '(íemas  que  conduzca ,  para  qué  la  tropa  pueda  perseguirlos  has- 
ta lograr  su  totaF  ehttincion  ,  dando  cúerta ,  'en.*¿aiO  recísario,  á  la  superioridad, 
de  las  personas,  qué  protejan-  fales  delincuentes. .  '     * 

- lY.    Los  Capitanesó  Cctemndatttés generalei^est^leterád y  mantendrán  cor- 
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gefe  de  ía  Real  brigada  de  carabineros  dentro  de  la  provincia  de  la  Man- 
cipa guando  estaba  aJoj^da  en  elki  por  Real  órdea  de  2  de  Abril  de  lyBjy 


respondenci^  entre  sí,  particularmente  los  confioantes  para  comonicarsc  recípro-^ 
cámcnte  las  noticias  ó  novedades  que  ocurran  rebüvas  á  dicha  g<^nte,  y  que 
puedan  perseguirla  en  caso  de  que  pasen  de  una  proi^incia  á  otra. 

V.  Una  de  las  principales  atenciones  que  deben  tener  los  Capitanes  generales 
es  la  de  mantener  los  caminos  de  su  distrito  libres  de  ladrones  y  contrabandis- 
tas, á  ñn  de  que  los  viajantes  no  sufran  robo  ni  molestia  alguna;  y  para  su 
lo^ro  encarga  el  Rey  estrechamente  á  dichos  gefes  que  establezcan  la  tropa  de 
su  mando»  que  cubran  los  caminos  y  i^rcdas  frecuentadas  por  esta  clase  de 
delincuentes,  y  que  en  caso  de  urgencia  puedan  reunirse  con  prontitud  para 
acudir  donde  convenga. 

Vf.  Como  la  unión  de  los  que  mandan ,  y  la  uniformidad  de  providencias 
en  asuntos  de  esta  naturaleza  son  las  que  facilitan  los  buenos  sucesos,  quiere  el 
Key  que  las  justicias  ordinarias ,  resguardes  de  Rentas ,  y  demás  personas  á  quieiv 
competa,  auxilien  por  su  parte  á  las  disposiciones  de  los  Capitanes  generales  re- 
lativas á  este  partl^^ular  encargo,  sin  que  con  pretexto  algono  se  experimente  Iz, 
ínenor  omisión  ni  retardo^  pues  se  castigará  severamente  á  cualquiera  que  por 
culpa  ó  rtojedid  pueda  causar  el  malogro  de  alguna  prisión,  A  este  fin  los  pre- 
sidentes de  chanctílerías,  regentes  y  demás  magistrados  prevendrán  lo  conve* 
ntente  á  las  justicias  sujetas  á  su  jurt^^diccíon,  para  que  estén  enterados  de  lo  que 
contiene  este  artículo.  Y  ios  intendentes  de  cgércíío  y  provincia  darán  lambíca 
éúh  órdenes  á  los  dependientes  y  resguardos  de  Rautas  para  el  mismo  objp^to;  fa-, 
dlitando  dichos  intendentes  la  comodidad  y  subsistencia  de  la  tropa  en  los  pata- 
jes que  el  Capitán  gcneraf  la  destinare;  í  cuyo  fin  obraran  unos  y  otros  de 
Sicuerdo  y  concierto  para  el  feliz  éxito  de  e^ta  comisión ,  en  que  todos  deben  to«. 
mar  igual  parte» 

VIL  Siempre  que  con  la  tropa  nombrada  por  el  Capitán  general  para  la  per- 
secución de  malb.echores  y  contrabandistas  concurran  ministros  de  justicia,  y  del 
resguardo  de  Rentáis,  mandará  la  acción  el  comandante  de  dicha  trqpa,  y  lo« 
demás  como  auxíljares  obedecerán  sus  órdenes ,  procurando  unos  y  otros  con-, 
servar  la  mejor  armonía  entre  ^í,  sin  promover  disputas  ni  dificultades  que  cm»-, 
baracen  el  servicio,  pues  si  alguna  vez  conviniere  alterar  esta  orden,  lo  dispon- 
drá el  Capitán  general  (S  la  superioridad  en  la  forma  correspondiente. 

VIIL  Conforme  á  los  Reales  decretos  de  2  y  g  de  Abril  del  año  próximo 
pasado  de  1783 ,  manda  el  Rey  que  por  ahora.,  y  pientras  no  ordene  otra  cch, 
sa  ,  tengan  pena  de  la  vida  los  bandidos,  coniraban distas  y  salteadores  que  hagan: 
fuego  ó  resistencia  con^arma  blanca  aja  irop^,  que  l6s  Caipitanes  ¿  Coman  danr, 
tes  generales  empicaren  congcfes  destinados,  exprcs^npen te  al  objeto  de  perse- 
guirlos por  \i,  ü  como  auxiliares  de  las  jurisdicciones  i^e^lcs  ordinarias  ó  dc 
Renta^ »  qn-dando  sujetos  los  reos  por  el  hecho  de  tal  reslsi^cncía  á  la  jarisdic-* 
cion  militar,  y  scr.in  juzgados  por  un  consejo  de  guerra  de  oficíales,  presidido 
dc  uno  de  graduación,  que  eleijirá  el  Capitán  6  Comandante  general  de  Ja  pro- 
viníjia.  Y  que  qquelloS  en  quienes  no  se  verifique  nabcr  hecho  fuego  ni  resisten- 
cia con  arma  bÍ4nca,  pero  que  concurrieron  en  la  función  con  ellos,  serrín  por 
solo  ístc  hecho  sentenciados  por  el  propio  consejo  de  guerra  á  diez  afios  dc  presi- 
dio^ consultando  las  sentenetas  al  Rey  por  la  vía  reservada  dc  guerra  antes  de 
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ve  se  copia  mas  adelante  en  el  artículo  de  este  Real  cuerpo,  eicplicáfl- 
ose  en  Us  instrucciones  que  á  este  ña  se  les  dirigieron ,  á  qué  gefe  cor- 


.«gecutarsc,  con  remisión  de  autos  para  su  Real  aprobación.  Y  en  loi  demts  ca-' 

'IOS  en  que  la  trop,i  preste  aüKtlfo  á  las  cxprci;^das  juriidiccifines  ó  otra  iín  habtr 
precedido  delegación  6  nombrimicuto  de  gefe  de  ella  por  el  Capitán  ó  Comandan- 

ílc  general .  cjuicre  S.  M.  que  corra  la  adminlsfracíon  de  justicia  por  la  ¡nri^dic- 
tion  -i  quien  pertenezca  el  reo  6  reos  aprehendidos,  aunqae  hay»  habid'»  resiitcn» 

[ciai  bien  que  v criticada  esta  se  le  impondrá  la  pena  de  azotes  inmedliíamcnte 
conforme  ¡il  atiio  acordado  y  pragmática  que  lo  previenen;  y  deben  observarle 

\Mín  perjuicio  de  la  causa  principal.  •* 

IX.  Consigin'cüte  á  lo  prevenido  en  el  antecedente  artículo  *  j  deseindo'ét' 
f^cy   que  se  administre  pronta  justicia  en  Jos  delitos  que  van  ncfcfídos  para' 

^ue  el  escarmiento  de  unos  sirva  de  freno  í  los  demás;   es  su  Real   voTontad, 
Iqiíc  apenas  ]áí  pjrtídas  destinadas  á  la  persecución  de  bandidos  y  contrabíirdis- 
páh  arrestasen  alguno  ó  algunos  de  esta  cUísc,  se  informe  prontamente  a)  C;ipílan 
"  Com.uicíante  general  de  provincia  del  aiiccso  y  sus  circunstancias,  para  que  en 
[caso  de  haber  hecho  resistencia  S  h  (ropa,  mrindc  formarles  Juego  eí  proceso,  y 
rntenc luirles   por   el  concejo  ¿c  guerra  de  oficiales  según   va  prevenido;    pero 
l¡  no  hubiere  ocurrido  rciíbf encía  á  la  tropa,  díspondrí  que  stn  la  menor  dría- 
ion  se  entreguen  los  reos,  y  lo  que  se  les  hubiese  aprehendido  á  la  justicia  Real 
rdinaria  en  caso  de  que  sean  ladrones  y  malhechores,  sujetos  á  su  jurisdicción 
al  juzgido  de  Rentas  de  la  provincia,  si  fueren  dctu^udadojcs  de  ellas »  cncar- 
indo  á  estos  tribunales  que  procuren  evacuar  cuanto  antes  sus  causas  para  el 
>as  pronto  y  debido  castigo:  á  cuyo  fin  el  Capitán  ó  Comindaníe  general  faci- 
litará los  Icsii^os  y  declaraciones  que  necísiien  de  los  militares  que  se  hubieren 
idllalo  en  la  pribion ,  dindo  reviso  por  \i  secretaría  del  despacho  universal  de  la' 
uerra  de  los  cuses  en  que  noíars  dilaciones »  negligencias  ú  oiimiones  en  los 
srocesos  y  cast'gos. 

X.  Aunque  al  tiempo  de  determinar  catas  causas  juzguen  los  expresados  tri- 
tunales  de  lü  justicia  Real  oí  diñaría  ó  de  Rentas  por  ínocenles  algunas  pcrso- 
flias  aprehendid-4s  por  la  tropa  destinada  á  perseguir  malhechores  y  conlrabandís- 

is  ,  no  proCí  derán  á  ponerlas  en  libertad  sin  dar  antes  avíso  al  Capitán  ó  co- 
jandantc  general  de  la  provincia,  para  que  la  tropa  que  los  arrestó  vea  si  líe- 
quc  pedir  contra  ellos  6  encuentra  aígun  inconveniente  en  su  soltura.  Y  en 
ISO  de  hallarlo  lo  expondrá  al  mismo  irrbunal ,  y  también  al  Rey  por  Ja  vía 
¡rvada  de  guerra,  para  que  resuelva  lo  que  tuviere  por  conveniente  antes  de 
»oncr»e  á  los  reos  en  libertad»  pero  si  no  halljren  reparo  en  ella,  se  les  concede- 
fa,  con  apercibimiento  de  que  lomen  algún  modo  honesto  de  vivir  para  no  dar 
igar  a  que  se  sospe.  he  mal  de  sus  personas. 

XL  Siempre  que  alguna  pnnidí  destinada  á  la  persecución  de  bandidos  y 
mtrabandistas  se  viese  prcLÍsada  á  pasar  de  una  provincia  á  otra  rn  Fcguimíen- 
de  algunos  de  dichos  malhechores  para  no  malngrar  su  prisión,  quiere  el 
[Kcy  que  el  Capitán  ó  coma^idnnte  general,  justicias  y  resguardos  de  Rentas 
[de  la  proviniera  donde  cnire  la  citada  tropa,  la  í'^ciiííen  el  auxilio,  alojamiento, 
¡cárcefes  y'détii^s  que  necesiuire  .  del  mismo  modo  que  si  fiierc  de  aquel  distriíoj 
f1«ro  la  noíúmada  p;írtida,  Tos  reos  que  aprehendiere,  y  cuanto  se  tes  hallare,  de* 
penderán  biempre  del  comandante  general  que  la  hay ^  comisionado ,  auDquc  los 
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responde  el  cooocimiento  de  los  malhechores  que  perseguidos  de  tropa 
nombrada  por  algún  Capitán  general  entraren  en  otra  provincia,  y  el 


reos  se  hubiesen  cogido  en  otro  territorio,  á  cuyo  fin  los  conducirán  á  su  dIspo« 
sicion  para  formarles  el  proceso  por  el  tribunal  que  conesponda. 

XII.  Las  partidas  destÍDadas  á  este  servicio  cuidarán  como  uno  de  los  pun- 
tos mas  esenciales  de  su  comisión,  de  recoger  todos  los  vagos  que  encuentren  en 
los  caminos,  lugares  y  despoblados,  í  cuyo  efecto  inmeciatamcnic .que  lleguen  i 
cualquierd  pueblo,  bien  sea  de  tránsito  ó  de  asiento,  preguntarán  a  las  juslitia» 
si  hay  alguna  persona  sospecíiosa  ó  iMgantc  en  tu  distrito;  y  sin  mas  diligencia 
que  un  testimonio  diido  por  ta  citada  justicia,  qt^e  iíCrcdlle  corTormc  á  la  ordenan^ 
za  de  vagos  la  calidad  de  tal,  lo  arrestará  la  partida,  d;iiido  cuenta  al  Capiun  ge- 
neral para  su  pronto  destino  al  servicio  de  las  armas  ó  ú  oiro  correspondiente  $e« 
gun  su  edad  y  talla.  Fsta  providencia  llevada  con  tesón  y  eficacia  por  los  respecti- 
vos Capitanes  generales  y  comandantes  d^  tropa ,  será  muy  6iil  para  limpiar  el 
reino  de  vagos  y  malcntrctenidos ,  y  promover  la  industria  y  aplicación:  á  cu- 
yo fin  la  recomienda  S.  M.  estrechamente  i  los  citados  Capitanes  generales  para 
su  exacto  cumplimiento;  bien  entendido, que  en  la  corte  y  capitales  donde  hu- 
biere audiencias  y  chancillerías  y  en  las  demás  ciudades  populosas  en  que  se 
han  establecido  ó  establecieren  por  S*  M.  jueces  particulares  de  vagos  ó  de 
policía,  conforme  á  las  ¿Utimas  Reales  órdenes  expedidas  en  este  asunto «  oo  se 
iian  de  alterar  las  facultades  de  tales  jueces  en  sus  respectivos  distritos» 

XIII.  »♦  A.  m^s  de  lis  antecedentes  providencias  sobre  vagos  y  malhechores  se 
han  de  observar  los  artículos  2i,  13,  24,  30,  31,  $%  y  33  de  la  pragmáiica» 
sanción  expedida  en  S.  Ildefonso  d  i^  óq  Setiembre  de  i/Bs  t  pai'a  contener  f 
castigar  la  vagancia  de  los  que  se  conocían  con  el  nombre  de  gitanos  ó  castcUi- 
iiQS  nuevos,  los  cuales  se  insertan  aqut  á  la  letra  para  su  debido  cumplimiento* 

ART.  12  »  Para  perseguir  estos  vagos  ij  otros  cualesquiera  que  anduvieren  por 
despoblado  y  en  cuadrillas  con  riesgo  6  presunción  de  ser  salteadores  ó  contra- 
bandistas, desde  luego,  y  sin  esperar  á  que  pase  término  alguno,  se  darán  avisoi 
y  auxilios  recíprocos  las  justicias  de  los  pueblos  convecinos,  y  los  tomarán  de  Ja 
tropa  que  se  halle  en  cualquiera  de  ellos. 

23  n  Con  las  nolidas  de  haber  tales  gentes ,  darán  cuenla  las  Jusllcías  al  corre- 
gidor del  partido,  y  este  con  ellas  ó  las  que  por  sí  tuviere ,  tomará  las  providencias 
correspondientes  para  perseguir  y  aprehender  tales  delincuentes,  á  cuyo  fin  le  doy 
en  este  punto  U  factiltad  y  autoridad  sobre  las  villas  eximidas  de  su  partido,  la« 
de  señorío  y  abadengo  de  él,  y  estas  le  obedecerán  y  egecutarán  sus  órdenes 
en  estos  casos,  siendo  unos  y  otros  responsables  de  cualquiera  omisión^ 

14  '•  Para  evitar  dificultades  y  pretextos  en  la  cgecucion  de  estas  providen- 
mando  que  de  los  propios   y   arbitrios  de  los   pueblos  de  cada    partido 


cías 


se  saquen  prorateados  los  gastos  de  avl^ns  y  otros  indispensables  para  dar  cuen- 
ta á  los  corregidorcí ,  expedir  estos  sus  ordenes,  y  facilitar  los  pueblos  entre  Ú 
la  unión  de  sus  vecinos  y  tropa  |  señalando  el  Consejo  ta  cantidad  de  que  ao 
haya  de  exceder  en  un  año  cada  corregidrr  sin  noticia  ni  apiob,ic¡on  del  Consejo. 
30  „  A  los  auxiliadores,  receptadores,  encubridores  y  protecrofcs. declaradof 
de  estos  vagos  y  delincuentes,  adem-ís  de  las  penas  en  que  incurran  ^jgun  la  ca- 
lidad del  auxilio  y  de  los  excesos  de  los  auxiliados,  conforme  í  las  leyes  se  les 
exígiráa  doscientos  ducados  de  multa  por  la  primera  vez,  doble  por  U  legujxii. 
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jmtdo  de  persegtHrfot »  y  acordarse  cod  Us  justicias  pcíra  tí  aüf  ilío  que 
IfCius  deben  prestar  á  los  comandantes  de  fropí  nombrados  por  el  geue- 


KaftU  mil  por  It  tercera,  aplícadoi  por  terceras  partea  i  la  cimara»  juez  y  de- 
mdador* 

^  t     •  Loa  que  no  pudieren  pagar  la  mulla  ^  serán  destinados  por  )a  primera 
£  tres  aik>s  de  presidio ,  por  la  segunda  á  scíi ,  y  por  la  tercera  á  diez. 

Ss     «SI  los  auxiliadores  ó  encubridores  fueren  de  otro  tuero  secular  priviíc- 
o«  podrin  Us  justicias,  sin  embargo  de  él,  proceder  contra  sus  bienes  para 
exacción  de  multas ,  j  se  me  dari  cuenta  cuando  se  hubiere  de  imponer  la  pe- 
ía de  presidio. 
3^      «Si  ios  tales  fueren  eclesiásticos  seculares  6  regulares,  se  pasará  i  la  sala 
it  crimen  del  territorio  inforroacion  dd  nudo  hecho;  y  esta,  rcsnitandg  prq> 
»ado,  exigirá  las  multas  de  Jas  temporalidades,   haciendo  presente  después  al 
^  ^nsejo  lo  que  resulte ,  para  que  tome  6  me  consulte  otra  pro^dcncia  económict 
iasta  el  extrañamiento  si  fuere  necesario^ 
XIV.     Para  que  los  mallicchorcs  y  contrabandistas  tío  encuentren  asilo  en 
irte  alguna,  manda  el  Re^  que  las  justicias  de  todos  los  pueblos  del  reino  pu- 
bliquen un  bando  y  fijen  carteles  en  los  parages  mas  frecuentados,  notltícando  á 
vecino»,  dueños  y  arrendadores  de  haciend.is,  cortijos ,  huertas,  caicrías,  po- 
las, meson^y  ventas  que  estuvieren  dentro  de  su  jurisdicción,  que  no  permi- 
in  que  se  recoja  en  cuas  persona  alguna  sospechosa  ó  que  se  ignore  quien  es; 
que  sí  por  algún  accidente  irremediable  se  verificare,  den  inmediatamtrnre  a%*í- 
á  la  respectiva  justicia,  para  que  proceda  á  la  averiguación  de  su  calidad»  f 
correspondiente  arresto  si  fuere  malhechor^  contrabandista  6  vago. 
XV*     Si  el  comandante  de  partida  supiere  que  eo  algún  pueblo  se  oculta  al- 
iña persona  sospechosa ,  lo  manifestará  á  la  justicia  para  disponer  de  acuerdo  su 
Testo;  j  si  no  obstante  esta  diligencia  advirtiere  alguna  onaUioo  en  la  justicia, 
irá  cuenta  el  comandante  al  Gtpitan  general  de  la  provincia-,  para  que  noii- 
iándoLo  á  la  via  reservada  de  la  guerra  pueda  S.  M.  lomar  la  resolución  cor* 
respondiente. 

XVX*     Toda  tropa  destinada  Í  la  persecucioii  de  vagos   j  contrabandistas 
irestará  pronto  auxilio  á  la  justicia  Real  ordinaria  siempre  que  se  lo  pidiere  para 
laiquiera  diligencia  dentro  y  fuera  de  su  pueblo,  y  de  lo  contrario  dará  cuenta 
justicia  al  Capitán  general  para  que  castigue  al  que  faltase  á  este  encargo. 
XVIL     Los  Capitanes  generales  que  conñnea  con  reino  extraño,  í  mas  del 
ñdado  común  í  los  demás  de  perseguir  los  facinerosos  y  contrabandistas «  se- 
in  va  referido,  lo  tendrán  continuo  y  atuy  particular  en  cubrir  todos  los  ca- 
linos,, veredas  y  territorios  de  su  frontera  con  el  tal  reino  extraño  ,  á  fin  que 
pase  contrabando  ni  persona  alguna  sin  ser  reconocida  f  arrestada  en  caso 
le  que  su  porte  y  señas  den  alguna  sospecha. 

XVni.     No  aguardarán  los  Capitanes  generales  y  comandantes  de  partida  que 

le  cometa  exceso  de  consideración  en  su  distrito  para  enviar  tropa  á  contenerlo, 

loo  que  con  la  menor  noticia  6  indicio  de  robo ,  contrabando  6  insulto  que 

llegase ,  la  harán  salir  de  los  puestos  en  que  la  tengan  repartida  para  acudir 

jrontamente  donde  fuere  necesario, 

XIX.     Cuando  ocurriese  algún  suceso  de  consideración  en  que  fuese  preciso 
emplear  el  respeto  de  algún  oficial  de  superior  graduación,  destinará  ú  Ca^itaa 
Tomo  IL  M 
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ral  para' Tiacerc^fé' servido.  Esta  Real  orden  se  circaló  no  soío  i  los  Ca- 
pitanes generales,  íní^pcctores  y  gefes  de  los  cuerpos  de  Gasa  Real,  sino 

genera!  a]  qut  le  pareciere  mas  I  pro^oiíio  entre  todos  los 'dé  su  inando  sin  ex*- 
ccptiuir  los  generales. 

*"*'  XX*  Los  í:3pi tañes  ó  ¿ómindan te V  generales  díspondrín  que  las  partidas  que 
salgan  a  |?eTscgu ir  facinerosos  y  nortabar distas  vayan  municionados  de  cuanto 
necesiten  ,  y  con  hs  armas  de  fuego  cí»rrespondienícs  y  cíi  buen  estado  ,  de  lor- 
nta  t]ire  puedan  usar  de  ellas  cuando  convenga,  á  cuyo  fin  les  harán  pasar  revista 
al  lifmpo  de  separarse  de  sus  cuerpos  pura  que  no  salgan  sin  estas  prevenciones, 

XXI.  Todo  comandante  de  partida  d-'<stinada  á  perseguir  fací ncrí»sOs  ó  cotí- 
'•trabíndísras  cuidará  (]ác  \i  tropa  de  su  ear^o  observe  lá  mejor  disciplina»  buen 

orden  j  quietud  en'lc4  pueblos,  siendo  rcsponsible  de  su  conducta  al  Capitán  ó 
comandante  gerieriii  de  h  provincia,  como  tanihícn  delcumpltmícrsio  de  Ins  ór- 
denes tjoe  ser  Ic'dlére/y  procuraní  igualmcnre  mantener  ia  mejor  armonía  con  las 
jusiicids  ordinarias  de  los  pueblos  y  dcpendlentírs  de  rílifas,  para  que  uuldos 
y  de  a:uerJo  se  añance  rriejor  él  buen  éííito  dé  su  cortiiííon-  ^ 

XXII.  Srcrttfjre  qn¿  nVfuh  ladrón ,  c£>ntr.ibiintlí^ia  6  malTicthor  'itraitase  '6 
JTiakratasé  aflgiih  calVaL'o  de  loV  oficialeí  i^  tropa  destinada  á  perseguirlos  de  forma 
í^ue  qbedase  inurtfizado,  lo'  hará  presente  el   Ca'fjibn    general  al   secrerarió  del 

"tiésp'ácho  univcrsül  d¿  l^vGtterra,  ¿oin  ¡usTÍficacIonde  su  valor,  para  disponer  que 
se  Sütisfdi^a  por  cuenta  de  la  Real  Hacienda. 

XXin.     Por  cadi  persona  sospechosa  que  se  aprcliendá/ y  después'  se  ¡ustifí- 
quc  seif-  ladrón*  6,  ra;ílheehór ,  se  abonará  á  Ja  partida'  que'  fi?  arreste  la  caíitidad 
de  sesenta  rc;ll¿s  V^loh,  cuyo  importe  deberá  satisfacerle ^^  í Os  efcctbs  ó  tfínc- 
íos  qtre-se  crtórín'ti-^éh al  rito;  y^sí  no  alcanzase ^  ó  nó  ftk^kfse  con  que  pagar,  se 
"abonará  £Íé  laá'íjéífías  dé'CfuTÍAf-a  del  iribun^jl  dé  Jústkíü'dé  -la^  prorincta'  en  qtic 
•*se  fn^íferé  ía'ajiJrefTÓÍVionl  Bara  que  no  se  dilate  i  h  tropá^tstfe' Premio •,  lo  satis- 
fará h  tcspr'íítía  ¿fe  e'g^rHtó  ó  provincia  mas  inmediata  en  virtud  d«  oficio  del 
Capftan  6  Cofnalidanff' general ,  y  después  cuidará  el  nriísmo  gefe,  ó  el  presidente 
ó  rcí^cnte  de  dicho*  tribuna  i,  que  se  rciniecre  á  la  misma  icsorería  la  cantidad  que 
*  Hubiere  ¿ufr^do  f)6f'este  motÍTo.  Esta  íraííficSicron 'se  entregará  al  comandárífc  de 
•la' partida  para'qii^lá'refart^  por  paH^s  iguííles  éhirír  Jos  sargentos ,  cabos,  sol»* 
**díítfH  y  lam"bóres'dé  ellar  pero  si  los  ret»s  hieierén-mrirtas  contra   la   tropa   y 
íperdri   arrestaídosV se  átirachíará  el  premio  tíe  sesenta  reales  hasta  cietrCo  por 
'  iCách.  uní». 

XXIV.    "Cuando  aprehendieren  algtm  de«íerftir  darán  cuenta  al  Capitán  ge- 
neral, á  fin  que  eStc  avise:  al  inspector 'ff  gefe  del  túeí-pb  de  que  fuere   para  que 
lo  recoja  y  envié"  al  síiltladb  que 'íe  liiibtlíf'e  hpTeíien<lTcfó  la"  ceítificjcion  para  el 
'tíerrípode  d^s  a5¿s  aé  ^ervínb  p'or'táda  \iVlo  con  cbcioii  á  los   premios.  Si  í.u- 
bíeten  concurrido  varios  soldados  i  la  aprehensión  ,  sortearan  entre  sí  á  quien  le 
*^ca  tírcha  gratificación.' 

•*     XXV",  'Siempre  que  algún  oGcfal,  sargento,  cabo  ó  soldado  de  las  partida* 
"^mp!euda¿  en  este  servicio  hiciere  alguna  acción  scñ^ílnía  de  valor  con   pftsií^n, 
''resíslvíncia'  y  uso  de  armas  de  fuego  o  de  otra  claíc,  lo  hará  presente  ei  Capíün 
general  por  la  via  reservada,  de  la  guerra ,  con'  erplícacion  ácl  hecho  y  sus!  cir- 
ciinstancí.i^,  á  fin  ^ue  cKRey  gradife'si  el  ijl  individuo  ei  acreedor  4  ulguii' pre- 
mio; £>efcUrand6'5.*M.  ^t^c'rcpía'tará^eslc'Sef vicio  como  st  fuera  ijécho  co  cam- 
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i  lo^  afzobíspQS  %  obispos  y  abades  exentos  de  España  ^  i  ñn  de  que  c.i- 
da  prelado  ea  su  respectiva^  ^ipcesís  la  teng»  pre^pnte  fiara  emplear  su 

ta%;xasí.se  anpl^  CQ  Ja  ti.9Í9,c|e  ^us.  forvjcíos  9  fíUiícíon  de  su  cuerpo.  Igual- 
mente atenúen  él  Rey  el  niéi;ito  que  contraigan  en  estas  comisiones  los  depeB- 
Jíenres  de  rentas  para  promoverlos  á  empleos  superiores  coq  preferencia  á  otros; 
i  ciiyó  fin  se  tendrá  presente  eñ  las  direcciones  y  en  la  superintendencia  gene- 
ral de  Real  Haclen(]a  para  su  debido  cumplimiento. 

XXVt/'  P^a  que  las  partidas  destinadas  á  este  servicio  puedan  ser  abonadas 
én  la  revista  de'coidisárid  qué  pasen  siis  cuerpos,  formara  este  cada  mes  una  lis- 
ta de  los. individuos  qpe  las  componen  ,  y  la  reseña  y  hierro  del  caballo  si  fue- 
itn  de  caballería  ó. dragones.  Él  regimiento  presentará  esta  lista  al  capitán  ó 
comandante  general  que  los  hubiere  comisionado ,  para  que  ponga  al  pie  de  ella 
ser  cierto  To  que  expresa ;  y  con  esta  certificación ,  sin  mas  requisitos ,  los  abona^ 
rin  los  comisarlos  y  oficios  de  Real  Hacienda  en  revistas. 

XX VIL  Con  el  fin  de  que  los  oficiales  destinados  á  la  persecución  de  ban- 
didos y  contrabandistas  tengan  algún  alivio  con  qué  poder  sostener  los  gastos 
^e  se  les  ofiecieren,  manda  el  Rey  que  mientras  estén  empleados  en  estas  cor 
misiones  se  les  considere'  i  mas  de  su  sueldo  las  raciones  de  paja  y  cebada  que 
les  correspondería  ségun  su  empleo  en  campaña;  cuyo  abono'  se  les  hará  por  los 
oficios  de  Real  Hacienda  en  virtud  de  certificación  del  Capitán  general. 

XXVIII.  A  cualquiera  partida  de  tropa  que.  aprehenda  por  sí  sola  contra- 
bando de  tabaco,  se  le  aplicarán  por  los  intendentes  y  subdelegados  de  rentas 
lu  dos  terceras  partes  del  comiso;  pero  si  para  la  aprehensión  del  fraude  pre- 
cedió denunciador ,  que  con  SÚ9  noticias  la  facilitó ,  deberá  dársele  una  de  dlr 
chas  dos  partes  /  cuedando  en'  este  caso  la  otra  á  benefició  de  la'  tropi. 

XXDC  Cuando  se  hiciere  la  aprehensión  del  fraude  en  despoblado  con  los 
reos  ó  alguno  de  ellos ,  se  aplicara  á  la  tropa,  ademas  de  las'  partes  dcr comiso 
que  la  toquen  ,  los  bagages  y  carruages  en  que  se  conducía  el  fraude. 

XXX.  Por  cada  defraudador  de  las  rentas  del  tabaco  que  prenda  la  tropa 
con  el  cuerpo,  del  delito  en  muchaó  ppea  cafítíciad,  se  le /dará  por  el  adml- 
o/strador  de  ella  la  gratificación:  dé  doscientos  sésq? ta  y  seis  rtiíci;  vellón ;  y  ía 
misma  gratificación  recibirá  cuando  prenda  álgun  reo  sin  cuerpo  de  delito,  si  re- 
sultare haber  defraudado  la  renta. 

XXXI.  Cuando  á  la  aprehensión  del  fraude  concurran  con  la  tropa,  los  de- 
pendientes  del  resguardo,  se  repartirán  las  partos  del  coaiiso,,.y.la  gratificación 
expresada  entre  todos^ 

XXXÍI.  Siempre  que  la .  tropa  'aprehenda  géneros  de  ifícito  'comercio ,'  ó  que 
te  hayan  introducido,  en  el  reinÍ>  con  fraude  de  los  derechos''  Reales,  te  la  apli- 
cará la  Cj^arta  parte  de  las  mult¿  y  de  los  géneros  aprehendidos  que  se  vendan; 
y  ctk  los  casos  en  que  concurran  á  la  aprehensión  con  la  tropa  dependientes  del 
resguardo  »  se  repartirá  entre  todos. 

XXXIII.     Si  la  tropa  aprehendiere  plata  ú  oro  que  se  intente  extraer  del 


^<!e  otros  ^géneros  de  plata  ú  oro,  jie  valdrá  del  esc^ibajio  de  la  partida  del  resguar- 
^  que  esté  mas  inmediato ,  6  del  del  pueblo  mas  cercano  para  formar  I2  suma- 
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acreditado  zelo  ^n  beneficio  de  la  eaüsa  pública;  preTm*enáo  i  los  ecíc- 
slástícos  de  so  obispado  no  se  separen  en  manera  aig^ina  de  lo  que  S.  M. 


ría,  tomando  declaración  á  la  tropa  y  á  los  demás  qi>i«  sé  hallaron  pycscntM  pata^ 
ji/btíficarla;  y  cv;ícuadii  esta  diligencia»  sí  el  Capitán  general  cstubícre  Ie)os,  ó' 
se  sigwícse  pcrjiíicío  á¿  aguardar  bu>6rdeTi,  cnrrcgar4  Jos  reos  con  t\  fraude  á  dis- 
posición del  subdelegado  del  partido  eti  que  se  egccutare  para  t^ue  siga,  substao» 
cíe  y  determine  la  causa  con  arreglo  á  las  Reales  Instrucciones»  pragmáticas  y 
ordtfnes,  dando  cuenta  al  Capitán  ó  Comándame  general  de  que  dependa  para  tu 
noticia*  ' 

XXXV»  De  todo  el  caudal  pioccdentc  de  comisos  q^uc  toque  á  la  tropa, 
se  haráfi  por  el  comandante  de  ella  con  noticia  del  Capíian  ó  Comandjnle  gene- 
ral de  h  provincia  tres  partes  h  \ina  se  aplicará  al  oficial  ú  oficíales,  por  igual- 
dad Á  cada  uno,  de  toda  la  partida,  de  que  dependa  dicha  tropa,  y  las  otras 
dos  partes  restantes  se  adjudicarán  á  los  sargentos^  cabos,  soldados  y  tambores* 
d^ndo  también  i  cada  uno  igual  cantidad* 

XXXVI.  Todo  lo  que  se  exprese  en  esta  instrucción  relativo  á  los  Capita- 
nes y  Comiíndatites  generales  de  provincia  *  deberá  egecutarlo  el  gobernador  y 
comandante  general  de  Madrid  por  lo  ^ue  mira  á  su  dísirtro,  auxiliando  en  h 
corte  como  hasla  aquí  á  la  sala  y  jueces  ordinarios  y  también  al  superintenden- 
te de  policía  y  comisión  de  vagos,  y  extendiendo  sus  providencias  al  resguardo, 
limpieza  y  persecución  de  malhechores  y  contrabandistas  en  los  caminos,  pue- 
blos y  territorios  que  medien  hasta  llegar  á  la  Mancha  y  á  las  capi:anfas  genera- 
les confinantes;  y  como  en  la  Mancha  no  hay  Capitán  ni  Comandante  general 
de  pfbviocia  /encarga  el  Rey  este  servicio  al  comandante  de  la  brigada  de  cara- 
bineros Reales  (\  al  oficial  que  baga  sus  funciones,  alargándose  también  hasta  el 
distrito  que  corresponda  al  gobernador  de  Madrid  ó  alguna  de  las  capitanías  gc- 
'3ier;ílcs  vecinas  *.  de  forma  que  no  quede  en  toda  España  terreno  alguno  sin  que 
le  alcancen  estas  providencias. 

XXXVIL     Bl  Capitán  general  de  Guipúzcoa  cuidará  de  tener  límpit  de 
jtnalhcchores  y  contrabandistas  cbtá  provincia ,  y  las  de  Vizcaya  y  AJava,  y  lais 
trcí  facüÍEarái  i  la  tropa  destinada  á  esíe  servicicio  los  mismos  auxilios  que  lai 
■demás,  egecutando  por  su  parte  cuanto  se  previene  en  esta'  instrucción,  aten^ 
[^diendo  al  beneficio  que  les  resulta. 

XXXVITL  Los  Capitanes  ó  Comandantes  generales  de  provincia ,  gobema- 
)r"de  Madrid  y  comandante  de  la  brigada  de  carabineros  Reales  se  entenderán 
con  el  secretario  del  despacho  universal  de  la  Guerra  en  cuanto  ocurra  en  esta 
'comisión ,  dándole  cuenta  de  las  providencias  que  tomaren ,  para  que  enterado 
S,  M.  de  lodo,  vea  el  amor  y  ze'o  con  que  cada  uno  le  sirve;  pero  no  aguarda* 
rán  orden  ni  reapuesta  aíguna  de  la  corte  para  obrar  con  vigor,  pues  el  Rey  de- 
'ja  enteramente  á  sn  cuidado  las  disposiciones  de  csic  importante  servicio.  Dada 
.en  Aran  juez  á  ap  de  Junio  de  i784.:zzEl  Conde  de  Oausa. 

Y  para<iue  tenga  efecto  lo  resuello  por  mí  Real  persona  se  expide  esta  mi 
cédula,  por  la  cual  os  mando  á  todcs  y  á  cada  uno  de  vos  en  vuestros  lugares, 
distritos  y  jurisdicciones  veáis  la  expresada  nii  Real  determinación  ,  y  la  guardéis, 
c«mplaÍ9  y  egecuteís  &c,  6cc.  Dada  en  Palacio  á  22  de  Agostó  de  I S 14'^ 
yo  EL  REY,  :^  Yo  D.  Juan  Ignacio  Ay estarán  la  hice  escribir  j 
mandado. 


ninda  cñ  este  particular;  sino  qne  en  la  parte  qae  les  toca  prócorc  ca- 
da ano  distinguirse  en  sn  observancia  9  atendiendo  á  la  utilidad  qae  re« 
soltará  al  servicio  de  Dios  y  ¿el  Rejr  si  se  logra  ei  fin  propoesto  de 
fimpiar  las  provincias  y  caminos  de  facinerosos. 
•  •  Posteriormente  por  la  Real  <5rden  de  24  de  Enero  de  901  q«e  $9 
tiáslájiá  efl  ei  ^  331  del  toiño  I  de  Apéndice»  se  previno  qne  los  oficia* 
ks  destinados  á  la  persecución  de  contrabandistas ,  cuando  entreguen  á 
ks  adoñniscradores  del  tabaco  algún  fraude»  les  enteren  de  los  acaeci<» 
Bñentos  de  la  aprehensión^ 

IDO  Con  ^noiivo^de  una  representación  del  Capitán  general  de  Ga« 
Ifoia -sobre  ciertos  ;enibarazos  y  dificultades  que  encontraba  en  aquella 
Real. audiencia  para  el  cumplimiento  de  la  comisión  que  le  estaba  en«- 
cargada  de  perseguir  ladrones  y  conjtrabafidistas  en  virtud  de  las  Reales 
órdenes  antecedentes,  se  sirvió  ei  Rey  declarar  por  Real  resolución  de  5 
de  Octubre  de  1785  (i)  qu^  los  vagos  eon  domicilio  pertenecen  á  las 
justicias  ordinarias »  y  los  que  no  lo  tengan  á  los  Capitanes  generales. 
CQ  ios  términps  ^ue  exjptesan  los  artículos  XII  y  XIII  de  la  Real 
instrucción  de  2p  de  Junio  de  1784  arriba  copiada,  exceptuándose  |.a| 
d^'le^as  en  que  residía  ei  Capotan  ¡¡éb^f^l^  en  )ae  ti^pe  cpmisioa  se- 
parada contra  todo  género  de  vago«p 

(O  OrJen  dt  £  it  Octubrt  de  JyS^  aclarando  alonas  dudas  S9hre  la  inS" 
truccivn  ^rúeetdtntt  para  perseguir  conirabandistai. 

He  dado  x:tienta  al  Rey  de  una  rcpresetitacíon »  que  con  varios  documentos 
lia  heclio  él  Capitán,  general  de  Oalicia  D.  Pedro  Martín  Cermeño  iobre  los 
motivos  con  qué  la  sala  dd  crimen  de  la  Real  audiencia  de  aquel: reino-  le  em»- 
baraza  en  parte  la  comisión  que  le  está  encargada  de  perseguir  ladrones  j  con- 
trabandistas«  malhechores  j  v¿gos«  señaladamefite  en  <el  concento  de  estos  <i!tú- 
IDQi»  y  su  conocimiento ,  un^o  el  dictamen  del  Señor  Conde  de  Flwidabknca; 
j  en  vista  de  todo,  para  que  cada -jurisdicción  se  dirija  y  proceda  según  smí  ob^ 
jeto ^  y  el  juicio  que  lé  pertenece  con  regla  que  e^^tte  en  lo  sucesivo  toda  üis- 
jfMttd^  baiíeclaTJdo  S.  M^  que  la  cotmsíbn  dada  á  los  comandantes  de  tropa  que 
des¿ícran'íbs€a(iStanes^  generales  |jara  perseguir  los  contrabandistas  y  salteadores 
de  caminos  «olo  comprende  en  los  artículos  XII  y  XIII  de  la  instrucción  de  29 
de  ^Ainlo  de  JI/B4  á  los  vagos  ó  vagantes  que  no  tengan  domicilio,  y  de  ioB 
cuflfes  se  suelen  formar  los  malhechores,  ó  sus  agregados ^  pero  los  malentreíe* 
'tóác^  .que  tienen  fija  residencia  en  los  pueblos  deben  quedar  sujetos  á  la  orde- 
salua general  de  vagos; y  á  la  disposición  de  Jas  justicias  y  sus  levas,  «xcé^to 
epándó  hubfesen -sido  aprehendidos  en  el  ^contrabando  ú  Oitros  delitos,  ó  como 
'cómplices  de  dios  sóspediosos  específicamente. 

También  se  debe  -etceptuar  la  capital  en  que  iresrde.ei  Capitán  general  y  au- 
dieftcia ,  y  sus  cinco  leguas  en  que  aquel  tiene  oomision  separada  oontra  todo 
género  de  vagos  y  malentretenídos^  -como  la  tiene  por  im  año  el  comandante 
'  de  ja  R¿al  brigada  de  cara'bineros* 

Asi  es  pxedsamejnte  la  intjsncíon  <}e  S.  M.  que  por  los  amancebamieiitos, 
'^Vmciiéra^;  ípoca'ó  íiingnn a  aplicación  al  trabajo'^  raterías  pequeña»*  «&tafas  y 
«^itüs  üío^ia^  de  está  clase  én^^^ue^íocurréi  los  vecinos  déA¡cili«d0$vsn-ios  pue- 
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L  loi  Y  áttíraamente  por  Real  orden  de  29  de  Junio  de  T7S6  (f), 
ItoIvío  S.  M.  i  recordar  ei  cumplimienio  de  todas  estas  Reales  resolu- 
Mioíies  para  que  se  persigan  y  exterminen  por  los  Capitanes  generales 

blos,  81  no  se  verifica!  taftiblcn  la  vagancia  frecuente  y  continua  3Ín  fija  ríudd^cta, 
deben  seguir  conociendo  Jas  justicias  conforme  í  dicha  ordenanza  general  de  va-, 
gos,  absteniéndose  los  comandantes  comíiionado*»  y  los  Capitanes  generales, 
excepto  en  las  capitales  como  va  dicho  1  en  ctiycí  supuesto  toca  i  h  secretaría 
de  Ja  Guerra  conocer  de  lo  que  cita  la  instrucción  de  ip  de  Junio  de  1784  en 
los  casos  y  con  las  distinciones  que  ella  refiere,  esio  es^  limitándose  en  cuanto^ 
los  llamados  vagos  á  los  que  verdaderamente  lo  son  sin  domicilio. 

Lo  que  comunico  á  V.  E.  para  su  inteligencia  y  cumplimiento  en  la  ¡uris- 
dicción  de  su  mando.  S,  Lorenza)  5  de  Octubre  de  f785,s=Pedfo  tic  Leiena.r: 
Circular  á  Ioí  Capitants genefíihs, 

(1)     Orden  de  2g  df  Junio  de  S6  recordando  la  observancia  de  la  tnstruc' 
Xdeiojí  para  perseguir  contr.tbiindistits 

^     Él  Señor  Conde  de  Floridab lauca  me  dice  con  fecha  del  %^  del  corrícntcio 
Kue  sigue  *. 

5"  •  Hxcmíi,  Sr. ;  El  Marques  de  Torres  Cabrera  y  D.  Francisco  Ibarra  Cha- 
cón, alcaldes  ordinarios  de  la  villa  de  McdeUin,  en  la  provÍDcIa  de  Ex.tremadu- 
ra  ,  exponen  en  carta  de  17  de  este  mes  el  abandono  y  desacato  con  que  infes- 
tan i  aquella  villa,  su  término  y  comarca,  cuadrillas  crecidas  de  hombres  que  i 
pretexto  de  contrabandibtas  son  unos  famosos  ladrones,  salteadores  de  caminos, 
refiriendo  algunos  de  sus  excesos  y  atrocidades,  singularmente  la  de  que  en  el 
lugar  de  S,  Pedro,  dictante  tres  leguas  de  dicha  villa»  han  robado  i  un  vecino,/ 
toreado  en  5u  presencia  y  la  de  su  hijo  á  la  muger  de  este  álttmo, 

H  Para  castigar  y  contener  estos  delitos,  excesos  y  desacatos,  ha  tomado  el 
Rey  en  diferentes  tiempos  las  mas  oportunas  eficaces  providencias. 

•  En  la  Real  cédula  de  17  de  Mayo  de  1783  se  mandó  que  las  chancille- 
rías  y  audiencias,  corregidores  y  justicias  del  reino  no  omitiesen  por  su  parte  di* 
ligcncia  alguna  para  la  prisión  de  los  delincuentes,  determinando  prontamente 
sus  causas,  y  haciendo  egecutar  sin  dilación  las  penas  que  merezcan,  para  que 
su  castigo  contenga  la  osadía  de  los  demás  bandidos,  repartiéndose  á  este  fín  por 
Jas  provincias»  inclusa  la  Extremadura,  competente  número  de  tropas  para  per- 
seguirlos. 

»»  En  la  pragmática  de  ip  de  Setiembre  del  mismo  año  de  1783 ,  en  que  se 
dieron  nuevas  reglas  para  contener  y  castigar  la  vagancia  de  los  que  hasta  cntoo- 
CC9  se  habían  conocido  con  el  nombre  de  gitanos  ó  castellanos  nuevos  particu- 
Jarmcnte  en  los  artículos  XXII,  XXUl ,  XXIV  y  XXV  de  ella,  se  prescri- 
bieron también  regla*»  para  perseguir  á  todos  los  que  s^nduviercn  por  despoblados 
en  cuadrillas,  con  riesgo  6  presunción  de  ser  salteadores  6  contrabandistas ,  f 
para  que  se  diesen  avisos  y  auxilios  recíprocos  las  ¡usCicias  de  los  pueblos  conve- 
cinos, y  lo  tomasen  de  la  tropa  que  se  bailase  en  cualquiera  de  ellos  ^  sacándose 
de  los  propios  y  arbitrios  y  de  los  pueblos  de  cada  partido,  proratcados  los  gas- 
tos indispensables. 

«  En  la  mstruccion  que  por  medio  del  Señí>r  Conde  deCJaniíse  etpídló  co  jp 
de  Junio  de  1784  patria  perseaiclon  de  malhechores  y,,qQi^tf¿ba^di&t^  ^^49" 
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]os inalhechoref'y  contrabandistas  con  motivo  de  lo  ocurrido  reciente- 
menre  por  estos  bandidQ»  en  el  reino  de  Extremadura;  y  á  este  efecto 
la  mandado  S.  M.  por  R«ad  orden  de  5  de  Junio  de  1757  (1)1  que  á  la 

éo  kl  reno ,  'mandó  también  S.  M.  entré  otras  cosas  -que  las  justicias  ordinarias, 
aguardos  de  rentas,  y' demás  personas  á  quienes  competa ,  auiilien  por  su  par* 
te  las  disposiciones  de  los  Capitanes  generales  relativas  á  este  particular  encargo, 
sin  que  con  pretexto  alguno  se  experimente  la  menor  omisión ,  obrando  unos  y 
otros  de  acuerdo  y  concierto  para  el  feliz  éxito  en  que  todos  deben  tomar  igual 
p&Vte,  administTdndbsé'pronta  fétsticia  en  ta  forma  qH'ie  expresa,  para  que  el  cv- 
^rmíenXo  de  unos  sirva  de  freho  á  loa  demás ,  prestando  h  tropa  pronto  auxilio 
i  fa  iiistfcia  Real  Ordinaria  siempre  que  se  le  pidii-re." 

•  Y  en  U  Real  cédula  de  i.*  de  Agosto  de  dicho  año  de  1784  se  ordenó  asi- 
misoTolo  ^ue  á  consecuencia  de  lo  que  ya  estaba  mand-^do  deben  observar  los 
jueces  ordinarios  y  gefes  militares  en  el  arresto  y  castigo  de  los  reos  que  comet.'e- 
l^n  aígun  desdentó  Contra  ellos  s  declaráhdb  lo  que' se  ha  de  practicar  en  caso  de 
^á'e^erfufirzordma^bó'itatlitarTectaniié  algtfn  reo.  '•    '- 

•  A  pesar  de  todas  estas  providencias  es  grande  -el  conflicto  en  qne  se  miran 
los j)u^blo8 ,  y  son  muchas  las  quejas  que  llegan  á  S.  M.  por  el  desafuero  y  ex- 
torsiones* de  estas  gehtés*  Y^eriend<)  por  el  paternal  amor  que  le  merecen  sus 
vasallos  octtrñ'r  pronRMiencc  i  sU^ remedio  y  consuelo,  nie  m:mda  S.  M.  recor- 
dar-al  Condt  it  Campomianes  y^i Conq|?jo,  ccnip-loegecut.0  con. esta  fecha,  las 
lcx^ñesa^al^Re&t¿^'^M(AlsS^jii^tnroeÍ<Mi  f  Iprágmátkav'SiMa  que.  ae  tomen  inniv- 
^íiiJhefrtvla^^ttWWñbMca^tlrtf^  e\  Mar- 

jbeí'de ■T6Hrt5s  <5a!>rérá  y  Ú>.«ifVa>nci4co  Ifcaíra  Ciiiacon  ,'con  la  mayor  brevedad, 
Coméi  en^dóaiif o -á  loSdemító  pueblos  del*  reino;  previniendo  á  las  chancillerías 
y  audiencias  i -torfegfdóres -y  justitias  con  copia  de  ios  citados  artículos  XXII  y 
siguientes  hasfá  d  XXV  inclusive  de  la  Real  pragmática  de  19  de  Setiembre 
de  r/Ss ,  que  auxiliándose  entfc  sí,  y  corf  la  .tropa  recíprocamente  como  está 
mandacJbv  pei^j^n/ cñslign^n  y  exterminen  é  los  malhechores,  advirtiendo  yo 
Ueafíntá^éXXj^^  á  V.  £.'«sta  Real  resolución 

'para  stf'c{Hnpnmttn!tó^f¿tf'lo^ilie  tocarla  tropa;  y  con  efecto  se  la  comunico 
á  V.  E;'Í- cfi*  ñh  de  orden  dfe  ^.  IW^ 

Y"  de  la  n^sma  Real  orden  lo  participo  á  V.  H.  para  que  en  lo  que  corres- 
ponda tome  las  j^rovidencias  mas  oportunas  y  efícace^,  á  ñn  de  que  &e  consiga  el 
exijnguir  lo§  flidineriftsos ■.'contrabandistas  y  vdgos  que.  tanto  perjudican  la  tran- 
'quitidad'fffc  tes>¿fébF6's  .yV^éft  <|üíer^  S,iM.  «e  Ibs  proporcione  por  todos  los  mo- 
dios  que  comprenden  l?s  Reales  cédulas,  pragmáticas  é  instrucciones  que  se  ex- 
pre^^an  y  \h  denlas  que  V.  E.  reconozca  conducentes  al  fin.  Dios  guarde  &c. 
Aranjner'ap  de  Junio  de  1786. z=  Pedro  de  Lerera.=:C/rftt/<»r  d  los  Capitanes 
l^eneralej. 

(S)  '  Or'dtn  dé  5  di  Jimf4  'de  B  7  ctñmditndo  un  surplus  á  la  tropa  empleada 
*ml'a  perfettkwn;^é\&ntrl(ii>andlftaf^    "'■''■• 

El' $c!5bt  sedrefilio  dtel- despacho' universal  de  la  Rcarl  Hacienda  me  dice  en 
papd  de  31  dé  Mayó  úlíímo  lo  siguiente:  í 

WEnl^Srido  el  Rey  p<)r  .varias  repres^entacionés  de  algunos  Capitanes  genera- 
les, intendentes  y  comisionados  en  la  persecución  de  contiabandífetas ,  que  la  tropa 


96  DE  LOS  CAPITANES  ^H 

ttropa  que  se  empke  en  esic  ser^ícEt^  se  señale  i  cuenta  de  la  Real  H¿* 

■cienda  sobre  su  prest  el  surplüs  que  en  elia  se  expresa. 

Mi  I02  En  Vizcaya  mandi  el  Rey  por  resolución  de  9  de  Setiembre 
de  1784  (1),  á  soiicímd  del  señorío,  que  corrícrafi  bs provideoctas  con- 
tra los  contrabandistas  de  que  trata  la  instrucción  expresada  á  cargo  de 
la  dipuiacion  general ,  con  la  expresión  de  for  ahora,  y  sin  que  €n  h 
sucesivo  sirva  de  egemplar^ 

destinada  á  ella  no  líene  suíicíente  con  su  ordinario  (»resC  ptrt  fa  índíspensaMe 

manutención  j  ^^ro%  gastos  que  se  la  ofígitian,  se  ha  dignado  resolver,  para  ob- 
viar este  perjuicio  y  daños  (|ue  le  son  correiativoB ^  que  se  señale  de  plus  ó  so* 
breprcsi  i  cada  soldado  un  real  diario,  al  cabo  real  y  mcdb^j  dos  al  sargento 
los  días  que  se  hallen  ocupador  en  la  citada  persecución  de  contrabandistas.*' 

Lo  participo  á  V.  E.  de  Real  orden  para  sti  inteligencia  y  cumpltniiento  en 
la  parte  que  le  toca.  Dios  guarde  i  V.  E.  muchos  años.^:  Aianjuez  5  de  Jumo 
de  1787.:=  Pedro  de  Lcrcna,^zCfVf«/rtr  d  hi  Cafitan^í  ^encraleí  ^  inifu^ns 
y  ^cfes  de  hi  cutrpQS  de  Ca/a  Real» 

(1)     Orden  de  ^  áe  Setiembre  dt  B^  fAnt  fue  ia  dhufation  del  teñorít  it 
Vizcaya  entienda  en  lar  frovidtnciai  para  perseguir  hi  (ontrahandittat. 

Con  fecha  de  13  del  mes  próximo  pa&ado  representó  V.  S.  al  Rey  haber  rv- 
cibído  la  instrucción  que  se  ha  niandado  expedir  pira  perseguir  í  viirt  fiícrza  y 
con  uniformidad  de  providencias  en  toda  £&pañt  los  malhechores  y  contrabatí' 
distas  que  la  infestan  ,  y  produce  V.  S.  sus  fueros  y  privilegios  para  que  S.  M* 
mande  que  no  se  entienda  dicha  providencia  con  ese  señorío,  respecto  de  <^ue  sui 
naturales  están  dispuestos  i  hacer  esie  servicio  según  sus  usos  y  costumbres. 

Esta  es  una  materii  que  por  su  gravedad  nece&ita  mucho  examen  para  rcsot- 
S'erse;  pero  como  el  asunto  de  que  traía  es  urgente,  y  requiere  pronta  decisioo, 
para  que  acosados  por  todas  partes  dichos  facinerosos  se  vean  precisados  i  tomar 
otro  modo  honesto  de  vivir,  se  conforma  el  Rey  en  que  por  ahora ,  y  sin  que  sir- 
va de  egemplar  en  lo  sucesivo,  se  encargue  esa  diputación  general  de  limpiar  sU 
distrito  de  ladrones ,  contrabandistas  y  malhechores  en  la  misma  forma  que  lo 
egecutan  en  las  demás  provincias  de  España  sus  respectivos  Capitanes  generahes, 
arreglándose  á  la  instrucción  citada  en  cuanto  pueda  combinarse  con  la  particular 
constitución  de  ese  pais,  y  entendiéndose  la  diputack)n  con  los  Capitanes  gene- 
rales vecinos  para  comunicarse  las  noticias  que  puedan  contribuir  al  mejor  ¿xito 
de  esta  comisión. 

Ei  Rey  espera  que  V.  S,  procederá  con  la  eficacia  correspondiente ,  para  que 
no  solo  se  exterminen  en  su  distrito  los  bandidos  y  contrabandistas  que  hubiere, 
sino  que  no  encuentren  abrigo  los  que  pasaren  i  él  huyendo  de  la  persecuck>n  de 
otros  parages;  en  el  concepto  de  que  si  se  notase  omisión  en  esa  prorrncia  en  un 
servicio  que  por  su  naturaleza  deben  tomar  igual  parte  lodos  los  honrados  vasa 
líos  del  Rey,  tomará  S.  M.  la  providencia  que  sea  mas  conforme  ¿  su  soberanía 
Dios  guarde  &c.=S.  Ildefonso  ^  de  Setiembre  de  1784.==  El  Conde  de  Oausa.= 
A  la  diputación  general  del  M.  N.  y  M,  L.  señorío  de  Vizcaya,  ^  JV  cümunici 
ton  la  misma  fecha  al  comandante  general  de  Guiptíícoa  parM  m  inStligencis, 
y  que  c^neurra  ai  cumpOmientú  de  esta  Real  dcterminadM. 


\i 


f  ioj  '  SiémpVe  que  en  los  puertos  6  costas  cíe  U  ertetisíon  3et  tasando 
de  los  Capitanes  generales  ocurriesen  varadas  de  ülgurios  bajeles  ó  nau*- 
fragiosi  y  se  avisase  por  los  torreros»  vigías  y  atalayas,  remitirán  in» 
fnediaiamente  una  partida  de  tropa ,  que  deberá  estar  á  la  orden  del  Juex 
de  marina,  ó  persona  que  deba  conocer  del  naufragio,  según  lo  que  so- 
bre esto  se  dice  en  las  ordenanzas  de  marina ,  para  impedir  los  robos  y 
excesos  que  con  este  motivo  se  cometen ,  como  está  prevenido  por  Rei 
fcsolucion  de  3  de  Febrero  de  1787  (i),  que  se  expidió  por  la  via  re* 

(i)    Orden  de  j  de  Febrero  di  8 y  fma  ^ue  en  íüdoj  Us  nai^ra^hi  tmim 

hs  genera  le  I  auxilio  de  tropa, 

E\  Señor  Don  Antonio  Valdés  en  papel  de  13  del  próximo  pasado  me  dice 
k»  siguiente : 

•  Avisando  el  intendente  de  Cádiz  la  sensible  experiencia  de  los  robos  7  «c* 
cesos  que  cometen  los  vcLinos  de  Jas  playas  en  que  acaecen  varadas  j  naufragios 
de  bajeles  nacionales  y  extrangeros  (sobre  cuyos  desórdenes  se  están  actualmen- 
te instruyendo  sumarlas  y  expedientes  por  disposición  de  aquella  intendencia  con 
motivo  de  las  muchas  desgracias  de  esta  especie  sucedidas  por  los  temporales  de 
este  Y  el  pasado  mes),  expone  la  conveniencia  y  utilidad  que  resultará  de  que 
S,  M.  se  digne  mandar,  por  punto  y  regla  general,  á  los  Capitanes  y  Comandan^ 
tes  generales  de  las  provincias  adyat  en  tes  á  las  costas,  que  inmediatamente  qul 
por  Jos  alcaides,  torreros  y  vigías  de  las  torres  y  atalayas  se  avise  sobre  la  marclü 
que  naufragase  cualquier  embarcación  al  comándame,  gobernador  ó  cabo  militar» 
para  que  de  la  txopa  que  tenga  a  su  mando  envié  con  toda  brevedad  la  partida 
que  pudiere  y  sea  suficiente  í  contener  los  desórdenes  i  que  temerariamente  se 
arrojan,  como  lo  están  locando  los  paisanos  vecinos,  impidiendo  que  persona  al- 
guna se  acerque  al  bajel  varado  fuera  de  las  que  destinase  para  Jas  faenas  de  su 
salvamento  j  alijo  6  desembarco  de  la  carga*  el  ministro  de  marina  6  subdelegado 
del  partido  ,  á  cuya  inmediata  01  den  debe  estar  la  misma  partida  durante  todo 
el  tiempo  que  fuese  necesario  su  subsistencia  en  el  paragc  contiguo  al  naufrag¡0| 
bien  que  los  mismos  gefes  militares  podrín  mudarla  y  relevarla  para  que  sea  co« 
tnun  y  proporcionada  la  fatiga  de  la  tropa  que  estuviese  á  su  mando.  '^ 

w  Que  no  tan  solo  será  este  el  medio  de  que  se  eviicn  y  remuevan  en  adelaiiA 
te  estos  excesos,  que  son  muy  comunes,  especialmente  en  aquellas  inmcdíaíM 
costas  »  sino  que  cortará  las  disputas  y  competencias  que  se  suelen  suscitar  sobre 
el  procedimiento  judicial  contra  los  delincuentes;  porque  sin  embargo  de  ser  latt 
clara  y  terminante  la  ordenanza  de  marina  que  comete  este  conocimiento  á  lOs 
intendentes  y  ministros  de  ella  como  jueces  privativos  de  naufragios  y  varadas, 
pretenden  algunas  justicias  entender  en  estas  causas  con  varios  pretextos ,  de  que 
puede  resultar  atraso,  obscuridad  y  complicación  de  la  justificada  averiguación 
de  tales  casos." 

Y  habiendo  dado  cuenta  al  Rey  de  cuanto  contiene  cl  citado  papel,  me  man« 
da  S.  M*  comunicarlo  á  V.  E. ,  para  que  por  su  parte  tenga  el  debido  cumpli- 
miento en  toda  la  extensión  de  su  mando ;  añadiendo  que  en  defecto  de  mínis- 
tío  de  marina  concurra  el  juez  de  arribadas,  la  justicia  ordinaria,  y  de  todas 
suertes  la  junta  de  sanidad  con  el  auxilio  de  tropa  para  evitar  el  mas  ligero  excc- 
¡o  en  este  asunto.  Dios  guarde  &c.z=El  Pardo  3  de  Febrero  de  i787,=:Pcdra 
mLerena,=^  A  los  Capitanes  generales. 
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servada  de  marina  en  23  de  Enero  del  mísnio,  y  se  circuía  de  orden 
de  S.  M,  á  todos  los  Capitanes  generales ,  y  por  estos  á  los  gobernador 
Lrcs  y  cabos  militares  para  su  puntual  observancia.  \ 

I  104  Los  Capitanes  ó  Comandantes  generales  tendrán  obligación  de 
I -dar  el  auxilio  de  tropa  qae  le  pidieren  los  magistrados;  pero  este  auxilio 
1-110  podrán  las  cbanclllerías  6  audiencias  pedirlo  por  medió  de  autos  y 
I  .proveídos,  sino  que  deben  egecutarlo  por  el  de  avisos  acordados  y  cor- 
I mésanos,  como  lo  tiene  mandado  ei  Sr.  D.  Fernando  VI  por  Real  dr- 
[  den  de  30  de  Enero  de  1751  (t)  á  representación  dei  Capitán  general 
I  de  Castilla  ía  Vieja  Conde  de  Daidie,  por  haberle  expedido  una  proví- 
I  síon  la  cbancifleria  de  Valbdolid  con  la  expresión  :  mandamos  al  nues^ 
ytro  Capitán  genér ai  6^.  ,  de  que  se  quejo  á  S,  M. ,  y  mereció  su  Real 
I  desabrido  \  lo  que  se  confirmó  por  la  Real  orden  de  7  de  Marzo  de  1796, 
r'copijdj  en  el  tomo  i  después  del  §.  246  ,  en  que  ademas  se  previene  el 
kinodo  de  requerir  la  jurisdicción  ordinaria  á  la  militar,  y  volvió  á  rc- 
Ipctirsc  por  otra  Real  orden  de  ^  de  Enero^de  i8oy  por  queja  del  Capí- 
r  tan  general  de  la  costa  de  Granada  de  que  aquella  chancille  ría  insistía  en 
f  librar  previsiones  para  alzar  la  retención  de  ios  reos  de  presidio,  por 
I  ja  cual  m.índó  S.  M,  que  se  observara  en  todas  sus  partes  la  anteriof 
I  Real  resolución  de  30  de  Enero  de  17^1»  Esta  Real  orden  de  5  de 
l£nero  de  1805  está  incorporaba  en  la  novísima  Recopilación,  y  es  la 
l4ey  3/  del  suplemento  que  corresponde  á  la  8  y  9  del  tít.  19,  libro  I3« 
I      105     Los  Capitanes  generales  que  no  sean  presiJentes  de  las  diputa- 

I  ,  (i)  úrd^n  de  ^0  de  Enera  de  gi  far^^e  ¡as  chanciller  tas  m  pidan  mu* 
I  Srilío  de  h'opa  á  los  Capit anos  generales  por  promslmes, 

I         En  vibla  dcíla  caria  de  V.  H.  de  i6  de  DícJímbrc  del  año  próximo  pando* 
L  en  que  hízo  presente  serle  reparable  Jas  voces  de  que  la  chancíUcru  de  Vallado* 
r  lid  usabii  en  Real  provisión  que  expidió  csla^  y  remíiió  V,  E,  diciendo:  man* 
damos  al  nuestro  Csfitan  general  os  di  la  tropa  que  necesitateis  érc.  i  ha  xc* 
suelto  el  Rey  (aprobando  la  puntualidad  con  que  dispuso  V.  E.  dar  el  auxilio  jr 
la  fundada  reflexión  con  que  extrañó  e)  modo  de  pedirle}  que  se  prevenga  (co* 
mq  este  dia  se  hace)  al  presidente  j  chancillería  de  Val  lado  I  id  que  en  adelanta 
excusen  pedir  el  auxilio  al  Capitán  general  por  medio  de  aytos  y  provcidos,  y  qit 
en  semejantes  casos  practiquen  el  de  avisoa  acordados  *  coriesaaos  y  secretos,  de 
modo  que  se  atienda  á  Cita  importancia  sin  la  publicidad  de  despachos,  y  sin  ex- 
t  ponerla  á  contradicciones  y  reparos  en  danos  quizá  del  servicio,  y  del  decoro  y 
f  l)uena  armonía  ót  las  jiiriidiccioncs  ordinaria  y  militar;  pues  siendo  unas  y  otrai 
¡ndepenijicrites »  solo   pueden  rccíprncamcrle  requerirse  y  exhortarse,   pero  no 
mandafse  enirc  sí,  porque  en  lo  legal  y  en  lo  potíííco  parcccri  siempre  disonan- 
te que  ki  clhirciilcTÍa  use  de  voces  ostensivas  de  superioridad  con  el  Capitán  ge» 
nerai»  aunque  despnche  en  rombrc  de  S.  M.  con  su  dictado  y  sello  Real:  lo 
^ue  pariitípo  á  V.  E.  de  su  Real  orden  para  su  íntelígjtrcia,  y  que  dé  cuenta  «V 
|4e  fallare  á  esta  observancia.  Dios  guarde  &c.  — Madrid  30  de  Enero  de  175!'^ 
EEl  Marquc^s  de  la  Ei.8enada.=; Señor  Conde  de  Daidie,  Capitán  general  de  Cü' 
tíllala  Vieja* 
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lÉiones  o  ¡untas  de  sanidad  establecidas  en  los  puertos  ptra  el  reconod- 
luiicnto  de  las  embarcaciones  que  entren  en  ellos ,  no  se  introducirán  éri 
las  funciones  que  corresponden  á  aquellas ,  como  el  Rey  lo  manire?t<>  a( 
tapiun  general  de  la  costa  de  Granada  D.  Josef  de  Horcasitas ,  con  mo- 
tivo de  haber  entrado  en  el  puerto  de  Málaga  el  navio  de  guerra  holan- 
pes  nombrado  el  Uriesland,  y  no  habérsele  concedido  la  plática  por  dii- 
bosicion  del  expresado  gefe  por  rezelo  de  que  estuviese  tocado  de  con- 
tagio; por  lo  cual  represento  U  junta  de  sanidad  de  Málaga  que  no  ha- 
hiií  motivo  para  esta  determinación,  porque  aunque  en  la  tripulación  del 
pavío  se  padecian  algunas  enfermedades,  no  eran  de  las  contagiosas;  y 
■emitidos  los  autos  que  sobre  esto  se  hicieron  por  una  y  otra  parte,  man- 
ió la  suprema  junta  de  sanidad  se  admitiera  á  plática  dicho  buque;  y 
por  Real  orden  de  25  de  Enero  de  1760  (t)  se  previno  al  expresado 
Papttao  general  no  se  mezclara  en  estos  asuntos ,  que  únicamente  correa 
konden  á  la  junta  de  sanidad. 

t  106  No  obstante  las  facultades  de  estas  ¡ontasi  compuestas  por  lo 
jkgular  del  corregidor  y  capitulares  del  ayuntamiento,  los  Capitanes  go 
Deralcsson  ios  que  deben  dar  la  licencia  para  la  entrada  de  los  buques  en 
il  puerto  de  su  residencia ,  perteneciendo  solo  á  aquellas  manifestar  si 
lor  razón  de  enfermedades  tiene  6  no  inconveniente  de  admitirse  la  em- 
larcacion ,  para  lo  cual  precede  siempre  el  reconocí  míen  rodé  la  ¡unta  de 
lanidad,  como  se  declaró  por  Real  orden  de  19  de  Agosto  de  1760  que 
Ws  adelante  se  copia  en  la  nota  del  %,  109. 

f  107  Los  Capitanes  generales  que  no  tengan  el  mando  político  de  la 
Drovincia  00  pueden  introducirse  en  las  providencias  que  den  los  go- 
Kernadores  de  las  plazas  en  lo  económico  y  civil  1  los  cuales  por  e&te  n^^ 

I  (¡1)  Ofden  de  %g  di  Ener^  de  if  60  pata  que  t§i  CtipUanes  generales  ,  né 
liendo  presidentes  de  íaj  juntas  -  di  tanidad,  no  se  introduzcan  tn  ¡o  que  4  es- 
ias  férSmetia» 

^  Enterado  el  Rey  de  cuinto  resulta  de  los  tutos  remitidos  por  V  E.  relati- 
vos 2I  rezelo  de  que  el  narío  de  guerra  holandés  nombrad  )  el  UríeJ  .n  i  csítj« 
iiese  tocado  de  contagio,  y  de  los  formados  al  mismo  tiempo  pc»r  U  diputación 
de  sanidad  en  esa  plaza ,  por  los  que  con&ta  lo  propio  »  ha  re.u -ito  S.  M.  que  9e 
brevetiga  á  V.  £. ,  que  aoncfue  está  saüslecho  de  su  zelo^  y  de  que  lo  actuado 
WX  este  asunto  ha  sido  á  impulsos  de  él,  quiere  S.  M.  que  V.  F.  sohrc-fa  y  no 
impida  en  manera  alguna  á  esa  diputación  su  procedimicnlo,  auxilündala  en 
¡^anto  se  la  ofrezca  en  c&to  y  demás  casos  que  ocurrieren  ^  pasándola  las  noú- 
lias  que  V.  £.  adquiriere  tocantes  á  sanidad ,  para  que  segiiu  ellas  piicdd  arreglar 
lis  providencias  del  resguardo  conforme  á  los  Reales  intereses,  respecto  á  no 
mibcrsc  mezclado  los  Capitanes  generales  hasta  ahora  en  los  negocios  que  están 
[encargados  á  esa  diputación,  que  por  su  delicadeza  tantos  per|uicíos  sutKn  rc- 
ifullar  del  exceso,  como  de  la  falta  en  laa  debidas  precauciones;  y  de  su  Real 
orden  lo  comunico  á  V.  E.  para  su  puntual  cumplimiento.  Dios  guarde  fice,  r^ 
Madrid  15  de  Enero  de  1760.  =  Ricardo  Wall.^Scñor  Don  Josef  Horcasl-* 
I  tas ,  Capitán  general  de  la  coita  de  Granada. 
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jno  dependen  de  las  chanciLlerías  ó  audiencias  del  distrito,  como  se  di- 
ce imi  adelante  en  el  §,  i8f  de  este  tomo,  ciáéiidose  solo  la  juris- 
jdiccioii  de  los  generales  al  mando  de  las  tropas  que  residen  dentro  de 

provincia,  y  á  intervenir,  como  se  ha  dicho,  con  los  auditores  eu  las 
lusas  de  los  soldados  y  demás  que  gozan  fuero  militar ,  sobre  cuyo 
íunto  se  expidió  una  Real  orden  con  fecha  de  21  de  Marzo  de  1*741  (i) 
'al  GomanJante  general  de  la  costa  de  Granada  D,  Luis  Fernandez  de 
Córdoba  por  haber  enviado  á  presidio  algunos  paisanos  por  su  propia  au- 
toridad, é  introducíJose  en  la  juriidiccion  del  gobernador  de  la  plaza  de 
Málaga,  turbando  su^  futiciones  en  lo  político:  y  con  fecha  de  11  de 
Julio  dtí  1779  se  repitió  otra  Rea!  cédula  con  naorivo  de  haber  preso 
el  Conde  de  OfaÜa  »  siendo  comandante  general  de  la  misma  costa «  al 
corregidor  de  la  villa  de  Esiepona  por  haberse  opuesto  á  que  la  jurisdic- 
ción militar  se  mt-zclase  en  lo  político  de  dicho  pueblo  1  de  cuya  cé- 
dula queda  hecha  mención  en  el  §.   249  del  tomo  i. 

108  Por  la  misma  razón  no  pyed^;n  tampoco  los  generales,  no  ^sien- 
do presidentes  de  las  audiencias  ,  mezclarse  en  apuntos  coocernienies  á  U 
representación  de  comedias,  cuy^í dilección  y  mando  corresponde  pri- 
vativamente al  corregidor  6  persona  que  egtrza  la  jurisdiccioa  ordinaria: 
asi  lo  declaró  el  Rey  por  Real  órdto  de  28  de  Enero  de  1778  (i)  diri- 

O)  Orden  df  ^r  de  Marzá  de  4/  para  que  los  Capitanes  gtnnalti  de  U 
costil  no  se  introduzcan  en  el  gobierno  político^ 

Noticioso  el  Rey  de  que  ton  absoluta  superioridad  se  introduce  V*  E.  en 
ese  gobierno  político,  económico  y  civil,  causando  con  esta  novedad  muchas 
íjue  resultan  en  perjuicio  de  su  Real  servicio  y  del  público,  por  loque  altera  Ii 
buena  armonía 'del  gabierno  de  los  pueblos,  en  cuya^  jurisdicciones  no  tienen 
facultad  alguna  los  Capitanes  generales,  respecto  de  estarles  concedida  solo  la 
del  mando  de  las  tropas  que  residan  en  los  partidos  de  su  cargo ,  y  á  tntejrveriir 
con  los  auditores  en  las  causaS'  de  loe  soldados  y  demás  ^üe  gozan  del  fuero  mi- 
lilar :  me  manda  S.  M.  haga  saber  á  V,  E.  su  Red  desagrado,  con  advcrlencít 
de  que  precisamente  debe  V.  E/  contenerse  en  los  límites  de  su  jurisdicción  mi* 
ütar  y  del  mando  de  las  tropas  que  como  Capitán  general  le  compete  ,  sin  tur* 
bar  como  hasta  aquí  con  sus  providencias  las  jurisdicciones  del  gobernador  de 
««a  plaza  t  ni  de  las  justicias  de  los  pueblos  de  la  provincia;  bien  entendido, 
^ue  de  lo  contrario  tomará  S.  M,  Irresolución  correspondiente;  y  en  caso  que 
de  autoridad  hubiese  enviado  V.  E«  algunos  paisanos  á  presidio^  como  lo  fii 
entendido  S.  M. ,  ordena  á  V.  E.  los  haga  volver  luego  ^  la  cárcel  de  esa  cid' 
«Jad»  Y  á  díiposicion  de  Ja  justicia  ordinaria  de  elkj  a  fin  de  que  teniendo  dcJt* 
to  se  les  formen  sus  procesos  y  castigue  scgiin  diTecho.  Lo  que  prevengo  á  V.  E# 
de  su  Real  órjcn  para  su  puntual  cumplimiento.  Dios  guarde  &c.  Madrid  lí 
de  Marjco  de  1741.  =  E1  Marques  de  Uziariz  :^ Señor  D.  Luis  Fernandez  de 
Córdoba,  ccymascknte  general  de  la  cotia  de  Granada. 


i  (2)     Ord,  de  28  de  Enero  de  yB,  para  que  el  Capitán  general  de  Galicia-,  m 
^  ido  presidente  de  ¡a  audiencia ,  no  se  introduzca  en  el  gobierno  de  los  tuitres, 
£0  vista  de  una  rcpresenlacítn  del  corregidor  de  esa  ciudad ,  en  que  pide  H 
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gida  al  comandante  general  interino  del  reino  de  GAlícía ,  por  la  cnal 
mandó  S.  M.  qne  cuando  asistiese  al  teatro  debia  ser  en  calidad  de  par-* 
ticolar,  pagando  sa  palco. 

109  £n,  lo  militar  conservan  los  Capitanes  generales  plena  facultad 
sobre  todos  los  gobernadores  de  las  plazas  de  su  provincia ,  como  lo 
exige  la  regularidad  del  servicio ,  y  lo  previene  el  Rey  en  la  ordenanza: 
sobre  esto  se  expidió  una  Real  orden  en  6  de  Diciembre  de  1757  (i) 
con  motivo  de  varías  quejas  dadas  á  S.  M.  por  el  Comandante  general 
tamicen  de  la  costa  de  Granada  D.  Josef  Horcasitas  contra  el  gobernar 
dor  de  la  plaza  de  Málaga ,  qne  determina  la  subordinación  y  d«peOf« 
dencia  que  este  debe  tenerle;  y  volvió  á  confirmarlo  por  Reales  órdenes 

declaren  varios  puntos  que  le  sirvan  de  regia  para  el  mejor  desempeño  de  la  ju- 
risdicción que  egerce,  sm  tropezarse  con  la  militar  en  la  concurrencia  al  teatro 
de  comedias ,  siempre  que  estas  se  representen  en  él ;  se  lia  servido  S.  M.  resol* 
ver,  conformándose  con  el  dictamen  del  Consejo  de  Guerra,  y  con  lo  dctermí* 
nado  en  consecuencia  de  24  de  Febrero  del  próximo  pasado  relativa  á  asuntos 
de  poJjcn ,  que  siempre  que  el  comandante  general  de  las  armps  de  ese  reino, 
DO  siendo  presidente  de  su  Real. audiencia,  asistiere  i  la  representación  de  co« 
nedbsy  debe  ser  en  calidad  de  particular,  pagando  su  palco,  y  sin  mezclarse 
en  asunto  concerniente  al  teatro,  cuya  dirección,  mando  y  egercicio  de  juris- 
dicción corresponden  privativamente  ai  corregidor  ó  su  teniente:  que  la  tropa 
que  se  destine  para  auxilio  en  la  casa  de  comedias  debe  estar  á  su  orden ,  subsis- 
tiendo, las  centinelas  necesarias,  concurra  ó  no  el  comandante  general,  quien  da- 
rá la  órd'en  correspondiente  á  los  oficiales  para  j^e  guarden  la  moderación  de- 
bida, y  que  se  sujeten  á  las  reglas  7  providencias  prescritas  por  el  corregidor  en 
la  refénda  casa ,. y  zelará  sobre  su  puntual  observancia.  Lo  que  participo  á  V.  S. 
de  orden  de  S.  M.  para  su  cumplimiento  en  la  parte  que  le  toque«  Dios  guatr 
de  6cc.  El.  Pardo  ¿8  de  Enero  de  1778.= El  Conde  de  Riela.  =s  Señor  co- 
maiiáante  jBAeral  inurino  de  Galicia  D.  Félix  O  Keille. 

f  1)  '  Orden  de  6  de.  Diciembre  de  gj  para  que  el  gobernador  de  Málaga 
esté  subordinad»  al  general  de  la  costa  en  asuntos  militares. 

En  vista  de  las  representaciones  de  V.  E.  de  9  del  mes  pasado  sobre  repug- 
ttancta  del  gobernador  de  esa  plaza  á  dar  cumplimiento  al  exhorto  de  inhibición 
qti6{V.  E.  le  despachó  sobré  causa  que  se  seguia  contra  dr  s.  soldados  velero^  de 
la  alcazaba  de  ella;  ha  resuelto  e!  Rey ,  en  la  cierta  inteligencia  de  que!  gozan 
fuero* militar,  que  V.  E.  pudo  y  debió  tomar  la  referida  providencia,  y  que  el 
gobernador  ño  obm  bien  én  resistirla. 

Descendiendo  de  esta  declaración  á  los  demás  puntos  en  que  la  pide  V.  E. 
le  prevengo ,  que  aunque  no  la  necesiten  por  sólido  principio  del  servicio  los 
siguientes ,  quiere  S.  M.  que  V.  É.  con  copia  de  esta  orden  haga  saber  al  go- 
bernado^ :    .  :  ' 

Que  noipuede  ;Usar.  de,  los  tambores  de  la  guamicton  para  bandos,  nt  cosa 
extraordinaria  del  servicio  diario  de  ella,  sin  noticia  ni  permiso  de  V.  E. 

Que  de  los  oficiales  agregados  á  esa  plaza  no  puede  disponer  para  nad^  del 
servicio  de  ella,  id  conocer  de  sus  causas  privadamente  sin  comisbn  de  Y.  £«» 
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íe  T-i  de  x4brJI  (i)  y  19  de  Agosto  de  1760  (2),  que  se  dirigieron  al 
CJi presado  gobernador,  por  las  cuales  mando  S-  M.  que  el  capitán  del 
puerto  llevase  al  Capitán  general  en  derechura  las  papeletas  de  las  em- 
barcaciones que  entran ,  y  que  este  sea  el  que  expida  ta  licencia  para  la 
tntrada  y  salida  de  ellas  en  el  puerto  como  primer  gefe  de  la  provincia. 
lio  A  ios  Capitanes  ó  Comandantes  generales  de  provincia  se  pre- 
sen rarán  bs  personas  de  distinción  que  estén  dentro  del  puebio  de  su 
residencia  en  los  días  y  cumpleaños  del  Rey  y  Príncipes  nuestros  Seño- 
res ;  y  por  haber  faltado  á  este  obsequio  el  corregidor  de  Guipúzcoa, 
que  era  un  ministro  togado  del  Consejo  de  Navarra,  con  et  comandante 
general  D.  Diego  Yoppolo,  y  haber  represenfado  este  gefe  que  no  asis- 
tia  en  semejantes  días,  mando  el  Sr,  D.  Carlos  111  se  comunicara  al  go- 
bernador del  Consejo  de  Castilla   Real  orden  en  2a    de   Diciembre 


i  quien  precisamente  ha  de  dar  parte  de  las  embarcaciones  que  entran  y  salen 
en  el  puerto. 

Qutí  á  Jas  que  se  les  ofrezca  alijar  su  carga  para  hacer  alguna  maniobra,  tam- 
poco puede  limitarse  á  V.  E.  el  arbitrio  de  que  Jo  mande  cgecutar  donde  y  co- 
mo le  parezca  que  convenga,  oyendo  al  ingeniero  y  al  capitán  del  puerto  para 
evitar  cl  perjuicio  de  las  obras;  y  finalmente,  que  en  nada  de  cuanto  sea  subs* 
lancíal  j  correspondiente  a  Ja  auroridid  y  mando  universal  que  reside  en  V.  E. 
uo  debe  ocultársele  por  ningún  gobernador  de  su  provincia,  y  mucho  menos 
por  el  que  su  residencia  le  sujeta  Á  subordinación  mas  inmediata.  Dios  guar- 
de &c,  =  Madrid  6  de  Diciembre  de  1757»=: D.  Scbasuan  de  EsJaba.^Scñor 
D,  Josef  Horcasitas ,  Capitán  general  de  la  co&ta  de  Granada. 

(1)  Orden  Je  i^  de  Ahrtl  de  6  o  para  ^w  las  papdetaf  di  ¡as  embarca- 
dones  que  entran  en  Málaga  se  Ueven  al  grneraL 

\  Informado  el  Rey  de  que  V.  S,  en  el  cgcrcicio  de  esc  gobierno  se  abroga  ab- 
solutas las  facultades  que  le  da  la  ordenanza >  habiendo  dispuesto  que  cl  capitán 
del  puerto  Ic  lleve  en  derechura  las  papeletas  de  las  embarcaciones  forasteras 
<jue  entran  en  ¿I»  dando  órdenes  para  libramientos  de  pertrechos  y  municiones» 
y  poniendo  nuevas  guardias  en  ios  puestos  que  le  parece,  sin  la  noticia  j  debida 
¿subordinación  al  Capitán  general  de  esa  costa,  ha  resuelto  S.  M.  se  prcvengí 
'í¿  V.  S.  que  en  todo  lo  perrcnecícnte  al  servicio  y  ocurrencias  de  él  en  esa  pía» 
za»  debe  V.  S.  obedecer  al  referido  Capitán  gencial ,  como  superior  en  cl  man- 
do, sin  introducir  novedades  que  puedan  perjudicar  al  Real  servicio ,  por  dis- 
ponerse sin  noticia  del  que  manda  la  provincia.  Lo  que  participo  á  V.  S.  de  or- 
den de  S.  M.  para  su  inieligencía  y  puntual  cumplimiento  en  lo  sucesivo.  Dios 
iiarde  6cc.zzAraRJucz  14  de  Abril  de  i76o*^D-  Ricardo  WalL^Sefior 
.  Diego  María  Osorío  ,  gobernador  de  Málaga. 

(2)  O^den  de  jg  de  Agosto  de  60  para  que  el  Capitán  general  de  ta  ea* 
,y  no  el  gobernador  de  Málaga,  dé  las  licencias  para  qut  entren  las  emkár* 

naciones  en  el  puerto. 

Enterado  el  Rey  de  la  duda  ocurrida  entre  V,  S*  y  ese  Capitán  general  so* 
bre  á  cual  de  los  dos  corresponde  dar  licencia  para  la  entrada  7  salida  d«  1>9 
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de  1760  (1)  9  á  fin  de  que  se  le  advirtiera  ufara  en  adelante  de  las  aten- 
ciones propias  en  sqgetos  de  las  circunstancias  del  corregidor  y  las  de 
un  Cooiandante-  general ;  todo  lo  cual  volvió  á  prevenirse,  por  S.  M.  en 
a6  4^  Diciembre  de  1775  (2)  con  motivo  de  luoer  incurrido  en  la  mis- 
ma omisión  el  corregidor  y  capitulares  de  la  ciodad  de  San  Roque  con 
el  comandante  general  del  campo ,  mandando  se  les  advirtiera  esta  falta 
de  atención  para  16  sucesivo ;  y  que  cuando  el  corregidor  tenga  que  au« 
sentarse  fuera  de  la  ciudad  avise  al  general  el  sugeto  en  quien  recae  la 
jarisdiccion  ordinaria)  para  que  se  emienda  con  él  en  los  asuntos  del  Real 
servicio. 
III     Pero  cuando  por  fallecimiento  ó  ausencia  de  un  Capitán  gene- 

embarcacíones  en  ese  puerto,  ha  resuelto  S.  M.  que  este  permiso  debe  tocar  j 
toca  privativamente  al  Capitán  general  como  primer  gefe  de  la  provincia,  en 
9uiei]  se  depositan  las  órdenes  relativas  al  Real  servicio ,  y  que  con  mas  inme- 
diación debe  conocer  si, conviene  ó  no  la  entrada  ó  salida  de  dichas  embarcacio- 
nes, seeun  las  novedades  que  puedan  ocurrir,  y  aviso  que  ha  de  darie  la  dipu«« 
tacíon  de  sanidad  del  estado  de  salud  en  que  se  hallan »  sin  que  esto  se  oponga^ 
en  modo  alguno  á  las  funciones  peculiares  de  V.  S.  como  corregidor  y  presi*. 
dente  de  la  diputación ,  ni  de  esta  en  lo  correspondiente  al  importante  resguar« 
do  de  Ja  salud  pública;  y  de  orden  de  S.  M.  lo  participo  á  V.  S.  para  su  inte- 
ligencia. Dios  guarde  &c.  =  S.  Ildefonso  19  de  Agosto  de  1760.  r:D.  Ricardo. 
Wall.=Sr.  D.  Diego  María  Osorío,  gobernador  de  Málaga. 

( 1 )  limo.  Sr.:  Para  conciliar  la  armonía  que  es  tan  necesaria  entre  los  que 
mandan  una  provincia,  quiere  el  Rey  que  enterado  V.  S.  I.  de  la  adjunta  carta 
del  cooaandaote  general  de  Guipúzcoa  D.  Diego  Yoppolo,  reconvenga  al  cor- 
regidor de  aquella  p/ovtncia  sobre  su  desvío  y  escasez  de  políticas  atenciones^ 
que  son  regalares  en  sugetos  de  sus  circunstancias  y  las  de  un  comandante  ge- 
neral, obligándole  á  que  profese  la  mejor  armonía.  Lo  que  participo  á  V.  S.  I. 
de  su  ^eal  6i;den  para  su  inteligencia  y  cumplimiento,  avisándome  de  las  resul- 
tas para  dar  cojoita  áS.  M.  Dios  guarde  &c.=Madrid  2  2  de  Diciembre  de  1760.ZZ 
D.  Kicardo  Wall,  zn  Señor  gobernador  del  Consejo. 

(2)  Orien  de  Sí6  de  Diciembre  de  j£  para  que  el  con^egidor  de  S.  Roque 
twcurra  d  casa  del  comandante  general  los  días  del  Rey. 

He  hecho  presente  al  Rey  la  representación  de  V.  S.  de  18  de  Setiembre 
ákinu>$  y  en  su  vista  se  ha  servido  S.  M.  resolver  que  pase  de  su  Real  orden  el 
ugMfcnte  o£c¡o  al  Sr.  D.  Manuel  de  Roda. 

»  Excmo.  Sr. :  El  comandante  general  del  campo  de  Gíbraltar  ha  represen- 
tado al  Rey  por  mi  mano  los  disgustos  que  le  ocasiona  aquel  corregidor,  sin  em« 
bargo  de  no  haber  perdonado  media  para  mantener  con  él  la  mejor  armonía: 
que  últimamente,  olvidado  de  todo  pcincipío  de  política  y  atención  »  ha  faltado  él, 
y  á  su  imitación  los  demás  capitulares  á  la  concurrencia  de  su  casa  en  los  días  de 
ceremonia  tan  señalados  copv>  son  los  del  glorioso  nombre  y  años  de  S.  M.  y  de 
los  Príncipes  nuestros  Señores  en  desdoro  de  tan  sagrados  motivos  y  ajamiento  del 
carácter  con  que.  S.  M.  le  ha -honrada,  y  que  excediéndose  en  la  falta  de  corres- 
pondencia ha  incurrido  cu  la  de  su  obligación  ^  ausentándose  sin  noticia  á  largas 
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trnl  de  pfovincia,  presidente  de  audiüncia,  recayese  c!  mando  político  en 

^el  regente  de  esta ,  y  el  de  las  armas  interinamente  en  el  oficial  general 

Ijnas  antiguo,  no  se  hará  demostración  alguna  por  el  cuerpo  de  la  ciudad 

mnl  otros  á  ninguno  de  estos  dos  gefescn  los  dias  y  cumpleaños  del  Rey 

fij  demás  personas  Reales,  como  está  resuelto  por  Real  orden  de  20  de 

Octubre  de  1740  (i),  con  motivo  de  haber  solicitado  ser  preferido  en 

este  obsequio  el  regente  de  la  Real  audiencia  de  Zaragoza  al  coman- 

djnrc  general  interino  del   reino  de  Aragón  D.  Francisco  Piñateli  ;  y 

volvió  á  confirinarse  por  S.  M.  el  año  de  1767  por  haber  hecho  alguna 

demostración  el  ayuntamiento  de  la  ciudad  de  Zaragoza  en  ios  dias  del 

Rey  con  el  comandante  general  interino  D.  Antonio  Azlor,   sobre  b 

cual  representó  la  audiencia  ,  y  se  mando  se  observan  la  Real  resolucioQ 

referida  del  aáo  de  40. 

distancias  j  y  por  temporadas  considerables,  dejando  comctidí  la  Jurisdicción  sin 
darle  parte  del  sugclo  que  quedaba  encargado  para  saber  con  quien  debía  enten- 
derse. Lo  he  hecho  todo  presente  al  Rey;  y  habiendo  merecido  su  Real  des- 
■Jgndo  la  irregular  conducía  de  aquel  corregidor,  me  manda  S.  M.  !o   partícipe 
n  V.  E.  para  que  por  la  secretaría  de  su  cargo  se  le  haga  entender  asi;  prcvinién- 
1-dole  las  reglas  que  deba  observar  siempre  que  obligado  á  ausentarse  del  término 
■de  su  jurisdicción  haya  de  couieterla  en  segunda  persona;  y  que  en  cuanto  á  los 
demás  incidentes  procure  con  su  egemplo  que  todos  los  individuos  de  aquel  ca- 
bildo  y  dem^s  dependientes  no  omitan  acto  alguno  de  los  que  sean   debidos  al 
carácter  superior  de  aquel  comandante  general/' 

Lo  que  participo  á  V.  S.  de  orden  de  S,  M.  para  su  inteligencia.  Dios  guar- 
de &c.  Madrid  16  de  Diciembre  de  1775,::^  El  Conde  de  Riela.  =  Sr.  D.  Joa- 
quín Mendoza,  comandante  general  de  Gíbraltar. 

(1)     Orden  áe  20  de  Octubre  de  ÍJ40  psra  que  no  se  haga  demostración 
^$n  ¡os  dias  del  Rey  al  regente  ni  al  comandante  general  interino  de  Jiragon, 
r-      Excmo.  Sr. :  D.  Francisco  Piñateli  siendo  comandante  general  interino  de 
kse  reino    representó  continuando  la  expresión   que  hizo  su  antecesor  en  ese 
Kinando,  sobre  lo  que  practicaba  esa  ciudad  en  días   de  los  nombres  j  cumple^ 
Mños  del  Rey  y  Personas  Reales »  prefiriendo  con  sus  cortejos  ai  regente  de  esa 
Bftudfencia*  y  posteriormente  al  comandante  general  ,  á  quien  en  ningún  caso  los 
■practicaba  ya  sin  que  para  este  Intruso  perjudicial  abuso  hubiese  precedido  deck* 
f ración  ni  Real  orden,  lo  que  motivé  á  hacer  presente  y  no  tolerar  tal  vilipen- 
dio á  la  preferencia  que  se  debía  suponer  en  el  comandante  general ,  que  en  voz 
de  S.  M.  manda  el  reino;  y  enterado  de  ]o  que  expresa,  ha  resuello  que  siem- 
kpre  que  S.  M.  nombrare  comandante  general  de  Aragón  en  propiedad  ó  en  íñ- 
Rerín  le  encargara  también  la  presidencia  de  la  audiencia  con  el  mando  general 
■  de  la  tropa  como  ahora  sirve  V.  E. ;  pero  que  cuando  el  mando  de  la  tropa  re- 
ícayese  por  accidente,  no  hagan  los  comunes  de  Zaragoza  la  demostración   que 
Mcostumbran  ni  al  comandante  general  nial  regente;  y  de  orden  de  S.  M.  lo 
'^participo  á  V.  E.  para  su  inteligencia ,  y  que  lo  comunique  á  la  audiencia.   Dioi 
guarde  áíc.  S.  Ildefonso  10  de  Octubre  de  1740, ^El  Marques  de  Uztaríz.^ 
Señor  parques  de  Castclar,  Capitán  general  de  Aragón. 
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p  También  ha^rtina  Real  Tcsolucion  de  30  de  Noviembre  de  1796  (i)ti 
en  la  que  con  motivo  de  habjr  recaído  intérín4mcntc  eJ  mando  tntUur 
De  Arágoü  en  el  rcniente  general  nurques  de  Alos,  y  el  político  eo  el 
tegentc  par  ausencia  ¿d  Capitán  general,  y  haberse  suscitado  disputa 
lobre  el  uso  de  la  llave  del  palco  en  la  plaza  de  toros  que  cofrespooJia 
bl  Capitán  general,  se  digno  S.  M.  dechrjr  que  á  ninguno  de  los  dot 
pebía  correspondcrle:  que  la  regalía  de  balcón  en  esus  lientas  solo  dcbia 
teoerla  el  magistrado  que  presidiese ;  y  que  los  generales »  gobernadoreSt 
legentes  y  demás  tuviesen  la  distinción  de  un  palco,  pagándolo  y  asií- 
[ttendo  cora  o  particulares.  Para  la  comandancia  general  de  Canarias  hay 
expedidas  dos  Reales  órdenes  de  10  de  Febrero  de  1777  y  2  de  Julio 
¿e  89 »  de  que  se  hace  mención  en  el  §.  332  del  tomo  primero  de  apén- 
idice,  que  determinan  las  personas  que  en  dichas  islas  deben  cumplimea- 
llar  al  comand-inte  general  en  los  días  de  besamanos.  En  el  §,  111  se  ve- 
irán  las  demosíracíones  que  tiene  mandado  el  Rey  se  hagan  en  semejao- 
les  días  con  las  mügeres  de  los  Capitanes  generales  por  todas  las  de  los 
inistros  y  nobleza  que  deben  concurrir  por  las  noches. 
lia     Siempre  que  los  Capiunes  generales  ó  cualesquiera  gefes  milir 

(1)  OrJfft  de  JO  de  Noviembre  Je  r^^6  d^elar^nj^  cúfM  ha  de  dauf 
falco  en  las  fiestas  de  toros  al  Capitán  general  y  al  Re^ent* ,  sunqut  presi' 
da  la  audiencia  por  falta  de  Capitán  generaL 

El  tenienic  general  marques  de  Aiós  expuso  al  Rcjr  que  habiendo  recaído 
n  ^l  iiiierinanienic  el  mando  míliiar  del  reino  de  Aragón  en  auseitcia  de  Don 
Juan  Courtcn,  los.  regidores  de  la  Real  casa  d«  Mi&cricordia  de  Zaragoza  no 
h  dieron  ia  llave  de  un  balcón  que  corresponde  al  Capitán  general  en  la  pla^a 
toros  de  aquella  dudad  en  los  dias  de  cada  corrida,, y  Je  tuvo  el  regente  de 
audiencia  como  presidente  del  acuerdo  en  quien  recae  lo  político  en  estos 
Casos,  solicitando  Aiós  una  Real  declaración  para  ios  que  ocurran  en  lo  sucesivo. 
Considerando  S.  M.  que  scmejanfcs  regalías  ademas  de  perjudicar  notable- 
mente al  fundo  piadoso,  á  cuyo  bcnefícío  está  concedido  el  producto  de  Us 
•corridas,  son  causa  de  frecuentes  disputas  que  pueden  conducir  i  un  ruidoso  lan- 
ce; ha  resuelto  por  punto  general  que  la  regalía  de  balcón  en  todas  las  pLazai 
le  toros  quede  reducida  í  solo  e!  magistrado  que  la  pre&ide^  y  que  de  ningún 
nodo  la  gocen  los  Capitanes  genérale:»,  aunque  tengan  anexa  la  presidencia  de  la 
udiencia,  ni  los  regentes,  en  quienes  recae  la  del  acuerdo  que  tiene  lo  político 
¡n  la  ausencia  del  general;  ni  tampoco  los  gobernadores,  tenientes  de  Kcy^  sar- 
gentos mayores,  ni  ayudantes  de  las  plazas,  ni  otro  ningún  individuo  de  Jas 
demás  clases  del  estado.  Queriendo  $,  M.  que  á  todos  los  que  disftutaban  de 
balde  esta  regalía  se  les  continúe  la  prerogativa  de  un  balcón  de  orden,  pa* 
gándolo  á  los  precios  estipulados,  para  que  en  los  casos  en  que  les  acomodare 
CODCuriir  í  la  plaza  e&ten  con  aquella  dísiincion  que  es  debida  á  sus  empleos, 
Xo  aviso  A  V.  E,  de  arden  de  S.  M-  para  que  haciéndolo  prej.entc  Á  la  junta 
^e  hospitales,  tenga  su  debido  cumplimiento  sin  embargo  de  la  que  se  comuni- 
có,á  V»  E.  en  14  de  Setiembre  úlünio,  que  ha  de  tenerse  por  defog.ída  en  vir- 
tud de  esta  soberana  determinación*  Dios  guarde  ócc.  San  Lorenzo  30  de  No- 
viembre de  17915*  ^  Alvaicz.=  Se  circuid d  los  Capitanes  generales. 
Toma  JL  O 
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tares  tengan  que  tratar  por  escrito  algunos  asuntos  pertenecientes  al  Real 
servicio  con  las  jaeces  ordinarios,  lo  egecutarán  con  la  palabra  y  firma 
rasa  ,  y  en  iguales  términos  les  contestarán  estos,  con  arreglo  á  dos  Reales 
órdenes  Je  7  de  Seüembre  de  1776  (1)  y  3  de  Mayo  de  1779  (i),  que 
se  comunicaron  U  primera  ai  Capitán  general  de  Aragón ,  y  la  segunda 
al  coman  lante  };enerat  del  campo  de  San  Roque;  por  Ls  cual.s  con  moti- 
vo  de  dos  recursos  sobre  esto,  declaró  S.  M  que  en  asuntos  de  oficio  se 
dehen  escribir  recíprocamente  las  jurisdicciones  militar  y  ordinaria  coa 
paLbra  y  firma  rasa. 

113     Lo  mismo  se  observará  cuando  Ja  correspondencia  sea  con  al- 

( I )     Orden  di  7  de  Setiembre  de  7  6  fara  que  tn  asuntos  de  üflcio  se  fscrU 

tan  mutuamente  con  palabra  y  Jirma  rafa  ios  Jueces  militares  y  ¡os  ordi- 
narios. 

Excmo.  Sr»:  A  consulta  del  Consejo  de  7  de  Abrí!  del  año  prójimo  pasado 
sobre  la  instancia  que  hizo  á  V.  E,  D>  Ladislao  HavoF,  gobernador  de  la  plaza 
de  Jaca ,  quejándose  de  que  aquel  alcaide  m^yor  D.  Jacobo  María  Espinosa» 
contestándole  á  dos  papeles  de  oficio  sobre  cierta  causa  criminal  formada  á  Se- 
bastian Palacio  por  htirto  de  uti  mulo»  empezaba  con  la  palabra  y  coocluia  con 
firma  rasa  »  en  lo  que  faltaba  á  la  ceremonia  según  las  circuriilancias  del  empleo 
y  graduación  del  gobernador;  ha  declarado  el  Rey  que  respecto  á  que  el  negó* 
do  que  dio  motivo  á  los  papeles  de  oficio  era  meramente  polítko,  como  la  re- 
presentación dtrl  gobernador,  pudo  y  debió  escribir  al  alcalde  mayor  «n  los  tér- 
minos que  lo  hizo,  y  contestarle  este  como  lo  cgcculó;  y  mediante  í  que  en  es- 
te concepto  nunca  puede  vcnficarse  que  el  alcalde  mayor  sea  subordinado  mili« 
tarmentc  al  gobernador  por  tener  ambos  la  cualidad  de  jueces  ordinarios  con 
igual  jurisdicción ,  manda  S.  M.  qtre  en  todos  los  asuntos  de  oficio  se  arreglen  i 
la  \ty  dicho  gobernador  y  el  alcalde  mayor,  empezando  con  la  palabra,  y  con- 
cluyendo con  firma  rasa,  en  inteligencia  de  que  con  igual  fecha  doy  aviso  al  al- 
calde mayor  &c.  Madrid  7  de  Setiembre  de  1775. =D.  Josef  Portugués.  =  Al 
Capitsn  general  de  Aragón. 

*'f^)     Orden  de  ^  de  Mayó  de  jg  confirmando  la  anterior  resolución. 

He  dado  cuenta  al  Rey  de  la  represcoíacion  de  V.  S.  de  %6  de  Noviembre 
íiltímo  ,  en  que  se  queja  de  que  el  alcalde  mayor  de  Algeciras  no  le  ha  correspon* 
dido  con  muy  Señor  mió,  y  ante  firma  como  sus  antecesores,  i  la  disposición 
que  le  comunicó  en  igyales  términos  para  que  previniese  alojamiento  al  primer 
escuadrón  del  regimiento  de  caballería  de  Borbon  para  la  revista  de  inspección;  y 
conforme  ya  S.  M.  con  otros  casos  ocurridos  y  determinados,  manda  que  en  Jos 
asuntos  de  oficio  V.  S.  y  el  alcalde  mayor  se  escriban  recíprocamente,  empeaasdo 
con  la  palabra,  y  concluyendo  con  firma  rasa,  que  es  arreglado  i  la  ley:  y  de  su 
Keal  orden  lo  aviso  á  V.  S.  para  su  inteligencia  y  gobierno.  Dios  guarde  &c* 
Aranjucz  3  de  Mayo  de  1779,=:  El  Conde  de  Riela. ^Sr.  D»  Joaquín  de  Men- 
doza, comandante  general  áe\  campo  de  Gibraltar,  Víase  la  nota  siguiente» 

NOTA.  La  ley  ¿fue  se  cita  en  estas  dos  Reales  órdenes  es  la  16  del  ttt.  /^ 
Hh.  ^  de  la  Recopilación  ,  expedida  en  T^gj  por  el  J>.  /).  Fdipe  II ,  y  corroh' 
raJa  por  les  Sres.  D.  Felipe  IIÍ y  IV ^  que  en  la  Novísima  es  la  ley  i^tít,  Hi 
¡ib,  6 ,  en  que  $e  prevenia  el  urden  que  debia  guardarse  en  ios  tratamiintüS  f 
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gon  dependiente  del  fuero  de  guerra,  con  arreglo  al  Real  decreto  de  f 
de  En.ro  d¿  i';86>  que  se  co^ia  mas  adelante  por  nota  del  ^,  126 ,  y  $c 
circuló  á  todo  el  egército;  por  el  cual  se  previene  que  todas  las  ciases 
]e  él  en  los  asuntos  de  otido ,  el  que  escribe  y  el  que  rcsjsondc  han  de 
iinpezar  con  la  palabra  ,  y  concluir  con  la  firma  rasa,  observándose  ios 
ratamientos  adniítidos  >  según  lo  que  mas  adelante  se  expresa;  con  solo 
la  distinción ,  de  que  cuando  se  escriba  á  los  secretarios  de  Estado  del 
lespacho  universal  de  Estado,  Gracia  y  Justicia,  Guerra,  Indias «  Ma- 
rina y  Hacienda ,  y  á  los  Capitanes  generales  del  egército  y  armada ,  se 
lia  de  poner  arriba  Excelentísimo  Señor  f  se  empezará  con  la  palabmj 
después  dtl  Dios  guarde,  el  lugar  y  la  fecha,  repetir  por  ante  Brma 
^xcclcntistmo  Señor,  Y  lo  mismo  se  egccutará  con  los  tenientes  generá- 
is con  mando  de  provincia  por  solo  sus  subditos ,  haliáadose  dentro  de 


ftetiaf  de  palabra  y  for  escrito^  mandando  je  diera  Uustr(í¡ma  á  Uí  carde- 
lies:  excelencia  al  atzoMjpo  de  Toledo  c^mo  primado  de  ias  Mspaftas :  tifl^-* 
ía  a  hs  arzobhpüí ,  ohiípos  y  grandes ,  y  te  permhi»  te  diera  este  mismo  ira* 
famíenta  á  ios  títulos  »  eomendadoret  mayores  de  Santiago .  Catatrava  y  Alean' 
xra,  builsó4  de  la  de  S»  Juan,  presidentes  de  ¡os  consejos  y  ckanciUer¡¿tt  y 
^rai  ferjonas  ^  U  que  no  está  en  uso  por  Ía  aher ación  de  tratamientos  en  í^- 
]as  estas  clases  que  es  notorio*  Sobre  la  forma  de  escrikir  se  pre venia  en  los  ar- 
\(culos  5>,  30,  21  y  ^%  de  esta  ley  ¡c  siguiente  i 

Art.  IX.  «Que  todos  los  otros  juzgados,  así  realengos  como  cualesquiera 
|uc  sean,  y  de  cualquier  calidad  y  tornia»  ora  se  hable  en  particular  ó  en  píibli- 
ío,  las  peticiones,  demandas  y  querellas  se  comiencen  con  renglón»  y  por  el  he- 
cho de  que  se  hubiere  de  tratar  sin  poner  en  lo  alto  ni  en  otra  parte  título,  pi* 
ibra  ni  señal  de  cortesía  alguna,  y  al  cerrar  y  concluir  se  podrá  decí' :  para 
cual  el  oficio  de  V,  Señoría  6  de  V.  Merced  imploro ,  y  »eguQ  las  personas  y 
jueces  con  auico  hablare;  y  los  escribanos  solamente  dirán:  Por  mandado  de  N., 
mtcodo  el  nombre  y  sobrenombre  solamente,  y  podrán  poner  también  el 
nombre  del  oficio  de  la  tal  persona  ó  juez^  y  la  dignidad  ó  grado  de  letras  qtie 
^1  viere  y  otro  título  alguno. 

Art.  XX.     n  Otrosí  mandamos  que  en  lo  qué  toca  á  escribir  unas  personas  ¿ 

'Otras  generalmente  sin  ninguna  excepción  se  tenga  y  guarde  eUa  forma  :  que  se 

comience  la  carta  ó  papel  que  se  escribiere  por  la  razón  ó  negocio  de  que  ac 

ratare.  sin  poner  debajo  de  la  cruz  en  lo  alto  ni  al  principio  del  renglón  titulo 

Iguno,  cifra  ni  letra;  y  Bc  acabe  la  carta  diciendo:  Dios  guarde  á  V,  Señoría, 

\€V.  Merced^  ó  Dios  os  guarde  y  y  luego  la  data  ó  fecha  del  lugar  y  tiempo  dc- 

[bajo  de  la  ñrma,  sin  que  preceda  ni  se  deje  cortesía  alguna  *  y  que  el  que  tuvíe* 

título  lo  ponga  en  la  firma  con  et  lugar  donde  fuere  el  tal  título. 

AaT.  XXI.     tQue  en  los  sobrescritos  se  ponga  ai  prelado  ta  dii:ntdád  ecle- 

pistica  que  tuviere,  y  al  duque,  marques  ó  conde  el  de  su   catado,  ó  i  los 

Kros  caballeros  y  personas  su  nombre  y  sobrenombre,  y  la  drgnidad  y  oficio, 

ó  grado  de  letra  que  tuviere.        • 

AaT*  XXIL     •  Que  de  esta  6rden  y  ^rma  de  escribir  no  se  ha  de  exceptuar 

eiceptóc  persona  alguna,  escribiendo  et  vasallo  ¿  su  señor  ,  ni  el  criada «  i  vit 

amo  3cc"*»  •..•«.«•«^•.•«•••••*«*«.MN.***ff***.M«*..-... •••••>•».•. *••.••«..« *...*.*..««.««•.#••..•.•••»• 
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so  distrito.  Para  las  demás  clases,  como  tenientes  generales/  grandes  y 
otros  que  lengón  traiamiento  de  Excelencia,  se  empezará  ig»jalnn;nte  el 
escrito  j  poniendo  arriba  Excelcniísimo  Señ^r ;  pero  no  en  la  ante  firina, 
aunque  stan  directores  6  insp^tor^s  gcner  Jes.  Al  presidente  o  gob^jroa- 
dor  del  (  onsejo  de  Castilla  por  el  absoluto  mando  político  que  egercc, 
y  tener  a  digniíiad  de  juMicia  mayor  del  reino,  se  le  escribe  por  todas 
las  clases,  por  costumbre  antigua,  poniendo  arriba  y  en  la  antefirma  £x^ 
eeleníísimo  6  Jlustrísmo  Señor  ^  según  el  trat-imieiito  que  tenga, 

PosteríoTmente  se  publicó  un  Real  decreto  en  i6  de  Mayo  de  1788, 
le  se  copia  por  nota  del  §  138  de  este  tomo,  en  que  se  declaró  igua- 
cn  los  honores  militares  á  las  clases  de  grandes,  consejeros  de  Estado, 
arz.  bispo  de  ToleJo  ,  Capitanes  generales ,  caballeros  del  toisón  ,  gran- 
des ciii.es  de  Carlos  ili ,  víreyes  y  embajadores;  y  se  previno  que  cuan- 
do se  les  escribiera  de  oficio  por  todas  las  personas  y  secretarías,  se 
\'  ?se  el  tratamiento  entero  de  Excelencia,  poniendo  arriba  ExteUntí" 
' simo  SfñoT  ^  y  se  omitiera  escribiendo  á  los  tenientes  generales  y  de- 
más que  gozan  tratamiento  de  Excelencia;  pero  por  representación  que 
se  hizo  al  Rey  sobre,  esto,  se  digno  S.  M.  detígar  lo  prevenido,  en 
cuanto  á  la  fórmula  de  eícribir,  por  otro  Real  decreto  de  8  de  Agosto 
de  178a,  que  se  traslada  en  el  citado  §.  138  ^  por  el  cual  se  mandó  si- 
guiese como  antes  la  práctica  en  el  escribirá  los  tenientes  generales  ,  que- 
dando en  esta  parte  en  su  fuerza  la  resolución  referida  anteriormente  de  y 
le  Enero  de  1786;  y  conserviindo  solo  las  secretarías  del  despacho  uni- 
srsal  poner  arriba  del  escrito  Exc'elAu istmo  Señor  á  las  cLses  expre- 
das, en  que  fueron  comprendidas  pf>r  declaración  del  año  lác  1796  Ixs 
lam.^s  de  la  Orden  déla  Reina  María  LuÍ5a  y  sus  maridos^;  y  ultima- 
icnte  las  grandes  cruces  de  las  órdenes  de  Isabel  la  Catcjlic^j  S.  Fernando 
S.  Hermenegildo,  y  omiti6idolo  dichas  secretarías  del  dcspíicho  cuando 
íscjrlben  i  los  tenientes: generales,,  comp  1^  hacjan  antqs  d^  la  pubÚcacion 
estos  <kc retos,     i  j:    '•.  •   -^  . i.m¡  *,  ..,1 -,  ,'  _b  ,':t,-  :-^  .,.,1   , 

Sin  embargo  de  h  claridad  de  este  tíltímo.  éee;reto  db  <S-  de  Á^sto 
le  T788,  se  suscitaron' nuevas  dudas,  creyendo  algunos  qué' la  forrtiula 
le  la  secretarías  del  despacho  d«  no  poner  Exceleniísimo  Stñor  artiha 
A  escrito  á  los  Tenientes  generales  ,  era  gene-al  p^ra  todas  las  demás 
ícretarías  y  personas;  loque  movió  á  espedirse  lun^  resolución  en  34 
le  Aeosto  de  új  (i),  por  la  cual  declaro  S,  M.  quc'Sf^miJre  que  se  cí- 

CO  Orden  de  7^  df  j^gostó  de  fypara^  que  escfibkndttd,  /«  fmtfntei  .p- 
xerntes,  aunque  no  tengan  mando  ¿le  provitKta^,J4fén^n^Htrífténm<ntoJt 
[xcmo  Sr.  arriba ,  ^ri'o  f7o  frt  ta  antejirm»y  '^  * 

Con  fecha  de  24  del  próximo  anterídr  comuniqué  á  los  Capitanea  gen^ralts 
le  tas  provincias  de  Real  tSrdcn  la  siguiente  i  "  vi. 

»EI  Marques  de  Alós,  Comándame  general  ÍT)tcnT?a  de  AtiíjOiii»  represen* 
tó  al  Kcy  qljc  el  regente  de  aijuetla  atldiénda  D.  Josef  María  Puíg*  se  rcjaba 
ponerle  el  rratamicnío  de  Excmo.  Sr.  anihu  en  Los  oficios  que  le  hübía  pasi- 
?  y  acompañó^  suponiendo  el  regente  ^ue  no  le  correspondía  á  Alót  poriu 
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•íbi  á  tm  teniente  general ,  aunque  no  tenga  mando  de  provincia  dche 

Doerse  por  todos ,  menos  por  los  secretarios  áfci  despacho ,  ¿rríba  y  n)  el 

icáTibrete  Exielentisimo,  Señor ,  y  no  en  la  antefirma ,  en  la  cual  debe 

jarse  d«  dicha  distinción  con  tos  Capitanes  generales  de  provincia  y  demás 

lases  que  señjilan  l^s  Reales  órdenes ,  de  que  se  hace  expresión  en  la  orden 

üe  se  traslada  en  la  nota,  y  está  Íns<;rta  eo  la  Novísim;»  Recopilación 

la  nota  de  la  ley  6,  tít.  12  ,  lib*  6;  y  por  Real  resolución  de  lo  de 

gosio  de  1807  se  previno  queá  los  Capitanes  generales  de  provincia  se 

les  escribiese  por  los  intendentes ,  contadores  y  sos  dependientes  con  el 

Excelentísimo  Señor  en  la  antefirma ,  como  estaba  mandado  para  lodijs 

en  general  por  las  órdenes  de  16  de  Mayo  y  B  de  Mayo  de  \'^%%t  * 

Sabré  tratamientos  á  todas  las  clases  dtí  reino*  ^^.^j 

Desde  la  publicación  de  las  Reales  pragmáticas  sobre  tratamientos, 
expedidas  desde  el  %  de  Octubre  de  1^86  hasta  el  12  de  Setiembre  de 
'I721  ,  é  insertas  en  las  leyes  del  reino,  han  ido  sucesivamente  alterán- 
dose; de  modo  que  en  el  día,  como  es  notorio,  no  est;in  ya  eo  uso 
l^ígunos  de  sus  artículos :  unos  por  el  mayor  tratamiento  de  ExcelencLt 
que  han  conseguido  las  clases  de  consejeros  de  Estado,  embajador^, 
generales  y  caballeros  del  toisón ,  que  por  las  referidas  leyes  tenían  solo 
el  de  Si  noria;  y  otros  por  haberse  concedido  este  último  á  muchos  em- 
pleos y  personas ,  de  que  110  hicieron  mención  las  antiguas  cédulas  y 
pragmáticas ,  como  se  ve  en  la  nota  *  donde  se  expresan  las  disiincio- 
lies  concedidas  en  esta  pane  á  las  daseg  del  estado. 

radiiaclon  de  teniente  general,  por  no  estar  declaiaJo  en.  W» Reales  decretos 

e  t6  de  Mayo  y  8  de  Agosto  de  88  ;  S.  M.  los  mandó  examinar  á  bu  Ccnscjo 
prcmf»  de  Ja  Guerra?  y  dcsptre»  de  haber  oído  lo  que  le  CTípuiO  en  consulla 

e  S  del  aciual ,  ha  mandado  se  haga  entender  al  regente  que  siempre  cjue  es- 
criba i  un  tenieote  general,  aunque  no  teng*  mando  de  pfovinda,  ó  tenicndoJc 
iijierjno,  debe  poner  arriba  y  en  el  membrete  ti  Excilt-kttstmt  Jfwjr  que  íc 
corresponde  por  &u  graduación , ^y ^o  en  la  anitfíftna,  exi  la  ái}'A  debe  usar  de 
díJta  dislíncioo  con  los  Capitanes  generales  dq  provincia  v  y*  cfcnws  clases  que 
icñaJan  las  Reales  resolucioneb  de  5  de  Enero  de  8(5  ,  16  de  Mayo  de  88,  y  su 
declaratoria  de  8  de  Agosto  siguiente}  y  qiieasi  debió*  cgecuf arlo  en  los  oficios 
^ue  pasó  al  1  en icnte  general  y  comiodanie  general  interino  Marques  de  Alós  en 
^^7  y  28  de  Enero  próximo  pasado."  1  • 

'  1 1X0  Traslado  á  V.       de  orden  lie  S.  M.  para  s\\.  intel^^goncia  y  cumplimiento. 
I)íos  guarde  i  V.       muchos  años,  San  Ildefonso   34  de  Agosto  de  1^97,:^ 

'^aballero, ^ r/rfíí/íjr  ai  egército*       *        i      '      '  -^      . 

*     Tratamientos  comeJidoi  á  varias  claseí  id  tstaáií  por  leyes  del  reino  t  re- 
^SQttcicneí  pQsteriore^  ó  costumbre  inveterada ,  autorizada  ya  f&r  el  í  disentimien- 
to tácito  del  Soberano* 

Etüinefuia, 
A  ios  cardenales,  pordccistoa  de  la  corte  tocnaíii^ ' ^  --v^virO 
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Estas  novedades  han  ido  íntroducíenJose  de  diferentes  modos,  unas 
por  Reales  decoraciones  expedidas  tn  casos  particularci,  otras  por  ona 

Excel f neta  por  leyes  del  reino, y  entera  for  el  decreh  át  ij88, 
A  los  grandci  en  ci  año  de  \6^6. 
Arzobispo  de  Toledo  en  17  n. 

Excelencia  por  la  Real  ordenanza  del  eghdtó  del  ano  de  1^68* 
Capliancs  generales»  excelencia  enicra  por  el  decreto  de  1788. 
Teaíentes  generales. 
Primogénitos  de  grandes» 

Excelencia  entira  p^r  el  decreU  de  S  de  Mayo  de  1^88, 

Consejeros  de  Estado. 

Caballitos  del  Toisón. 

Grandes  cauces  de  Carlos  irr. 

Vírcyes  <¡uc  son  ó  han  sido. 

Embajadores  extrangeros  y  nacionales  que  son  ó  han  sido. 
^'      Damas  de  la  Reina  M^ría  Luisa  y  sus  maridos  en  1796. 
*      Grandes  cruces  de  las  óra^ncsde  Isabel  la  Católica,  y  Reales  y  müftires 
c^  S.  Fernando  y  S.  Hermenegildo  por  Reales  órdenes  de  18 15  y  16, 

Excelencia  por  costumbre* 
La  abadesa  de  las  Desciizas  Reales. 

Seifúrfa  IluifrUima  por  leyes  del  reino. 
Al  presidente  6  gobernador  del  Consejo  de  Castilla  en  161^. 
Inquisidor  general  id. 

Senoría  Ilustríjima, 

Arzobispos  y  obispos. 

Comisario  general  de  Cruzada. 

Oobernadores  de  los  Consejos. 

Camaristas  de  los  Consejos  de  Castilta,  Guerra >  Indias  7  Almirantazgo. 

Cabildos  de  las  catedrales  por  t^ostumbre* 

Seuorfa por  leyes  del  reino  desde  el  año  de  1600  hastit  1 6^  6* 
Marqueses,  condes  y  vizcondes  nacionales  y  "CXtrangcros. 
Hijos  de  grandes. 

ComcTidadores  madores  y  claveros  de  las  órdenes  de  Santiago ,  Calalrava  j 
tcántara. 

Gobernador  del  arzobispado  de  Toledo, 
presidentes  ó  gobernadores  de  bt  chancillerías  y  audiencias. 
Priores  y  baitíos  de  la  orden  de  S.  Juan. 

Priores  de  los  conventos  de  Uclés  y  S.  Míreos  de  Leoo  en  la  orden  de  San* 
Itigo  durante  el  lietnpo  de  sus  oficios. 
Generales  ó  goljcrnadores  de  egérdtos» 
Generales  de  galeras  y  armada.  a^ut^j 
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iráctíca  constante,  dimanada  tal  vez  en  sus  principios  de  haberse  dado 
[gunos  tratamientos  en  los  ofícios  dirigidos  por  las  secretarías  á  ciertoi 


CiucJades,  cabezas  de)  reino,  y  las  villas  que  tieucn  voto  en  cortes,  aunque 
algunas  tifntn  ti  tratamiento  de  Exceltncíai  como  son  Icj  ayuníamientoi  df 
Madrid ,  Cádiz ^  Sfvil/ay  otros, y  algunos  tienm  el  de  Señoría  llustrísima* 
Ministros  ptecipottnciarios  nacioraTes  y  cxtraogeros* 
Primogénitos  de  liítilos  y  sus  mugcres. 
Damas »  señoras  j  dueñas  de  honor  de  la  Reina  auestra  Señora. 

Señoría  por  la  Real  ordenanza  del  emirato  de  iy68. 

Mariscales  de  campo. 

Brigadieres. 

Coroflclea  aunque  sean  graduados  6  de  milicias» 

Intendentes  de  cgérciio  y  provincia- 
Comisarlos  ordenadores. 

Consejero», 

Por  consejeros  (á  cnyo  empleo  previene  la  ordenanza  del  cgército  se  dé  el 
tratamiento  concedido^  se  entiendcD  rigorosamente  todos  los  que  sean  del  Con- 
»cjo  del  Rey. 

Tales  son  los  consejeros  y  ñscales  de  los  Consejos  de  Guerra»  Castilla,  In* 
|uisicton,  Indias,  Ordenes»  Hacienda,  ulbiinal  de  la  Contaduría  mayor^  los  se- 
ctarios de  estos»  el  de  la  interpretación  de  lenguas  por  orden  de  ip  de  Dicíem* 
l»r^  de  1790,  el  de  la  Real  junta  de  facultades  de  viudedades  por  declaración 
ftosterior  de  6  de  Setiembre  de  1795  1  la  comisaria  general  de  Cruzada,  juntas 
supremas  de  la  orden  de  Carlos  in«  de  comercio  y  moneda,  juzgado  de  correos 
}r  postas ,  y  de  la  caballería  del  reino. 

Son  también  consejeros  del  Rey  los  alcaldes  de  casa  y  corte ,  los  regentes* 
■oidores,  fiscales  y  alcaldes  del  crimen  de  las  chancíllerías  y  audiencias  de  Espa- 
2a  é  Indias  ♦ ;  pues  todos  estos  ministros  se  denominan  índittiniamente  del  Con- 
icio  de  S.  M. ,  y  despachan  en  sus  tribunales  con  el  dictado  y  sello  de  la  Real  Per- 
sona ác\  Soberano,  y  hasta  el  trage  de  la  toga  que  usan  de  ceremonia  es  igual  al  de 
los  ministros  de  los  Consejos  supremos. 

Lo  son  igualmente  los  inquisidores  de  corte  y  demás  tribunales  de  la  loquIsU 
eion  fuera  de  ella* 

Los  jueces  de  los  tribunales  de  la  Rota  en  Roma  y  Madrid;  y  los  auditotei 
j  fiscal  del  tribunal  de  la  Nunciatura. 

Los  secretarios  del  Rey  también  ponen  en  sus  dictados  por  costumbre  ser  del 
Consejo  de  S.  M. ,  en  cuya  confirmación  hay  una  Real  cédula  que  se  expidió  en 
]»**  de  Mayo  de  1743»  por  haber  querido  impedir  el  gobernador  de  la  Havana 

*  Per  Real  arden  de  té  de  Junio  de  I^8S ,  con  motivo  de  duda  oeurrids 
étl  comandante  general  de  Oran ,  acerca  del  tratamiento  que  dehia  darse  algo* 
hernador  de  las  salaj  del  crimen  de  la  Real  audiencia  de  Sevilla^  declaró  el 
Rey  dehia  darse  el  de  Señoría  á  los  oidores  de  las  Reales  chanciUerías  y  aU" 
Ciencias;  y  for  Real  orden  de  i  de  Noviembre  de  J^^p  se  extendió  este  mis^ 

mo  tratamiento  a  los  alcaldes  del  crimen  de  todas  las  chanciUerías  y  audiet^" 

^'«J  dtl  ftinon 
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empleos;  y  otras  finalmente  por  mera  costumbre  observada  sin  contra- 
dicción. Como  todas  e^tas  alteraciones  no  se  han  hecho  saber  al  público 
por  pragmáticas  ó  cédulas  Reak'S»  para  que  así  sancionaJas  obligase  i 
todos  su  observancia,  ha  resultado  por  precisión  hallarse  ignoradas  hasta 
de  los  mismos  interesados,  que  no  sabrían  fijar  la  orden  oí  la  época 
en  que  se  concedió  ó  permtió  á  su  empleo  el  tratamiento  que  goza  en  U 
actualidad. 

Este  ha  sido  el  principal  motivo  de  la  arbitrariedad  que  se  ha  nota- 
do en  este  punto ,  y  de  las  disputas  que  ha  sufrido ;  pudicndo  decirse 
con  verdad  ,  que  todos  los  que  ignorando  las  decisiones  particulares  que 
á  su  favor  han  obtenido  algunas  clases ,  les  dan  el  traiainienio  corres- 
pondiente ,  !o  egecutan  por  una  especie  de  costumbre  que  ven  autori- 
zada por  el  unánime  consentimiento,  porque  las  órdenes  que  se  hallaa 
ignoradas  vienen  á  ser  para  el  efecto  como  sí  no  las  hubiera ;  y  en  este 
sentido  se  ha  de  cTitender  cuando  decimos  en  la  nota  que  algunas 
clases  gozan  el  tratamiento  por  costumbre,  que  es  decir  que  ignoramos 
las  Reales  declaraciones  que  han  podido  obtener  esta  ú  la  otra  cUse,  j 
que  no  obstante  vemos  autorizado  con  la  constante  práctica  el  tratainiea- 
to  que  se  les  señala.  Lo  mismo  debe  entenderse  con  las  fechas  de  las 
órdenes  de  algunos  tratamientos ,  que  tampoco  quiere  decir  que  no  las 

I  D4  Josef  Antonio  de  Gelaber»  secretario  del  Rey,  y  contador  de!  tribunal  de 
cuentas  de  las  islas  de  Barlovento ^  la  facultad  de  poner  este  dictado ;  y  habien- 
do acudido  este  interesado  con  la  queja  al  supremo  Consejo  de  las  Indias  ,  matada 
S.  M»  se  díebc  á  Gelaber  el  tratamiento  de  Señor  de  palabra  y  por  escrito,  con- 
forme estaba  egccutoríado  en  el  Consejo  de  Castilla,  y  declarado  por  diversas 
Reales  órdenes  debía  darse  á  todos  los  secretarlos  del  Rey  judicial  y  extrajudi- 
cialmcfite,  y  que  no  se  le  impidiese  poner  el  dictado  de  ser  del  Coíisejo  de  S.  M. » 
como  usaban  en  los  reinos  de  España  lodos  los  secretarios  honorarios  del  Rey. 

Por  estos  honores  que  disfrutan  de  ser  del  Consejo  del  Rey»  y  por  diferen- 
tes Reales  resoluciones,  entre  ellas  una  del  año  de  1787,  en  que  se  declaró  con 
motivo  de  una  disputa  gozaban  de  este  tratamiento  los  secretarios  del  Rey  ,  ha 
solido  darse  el  de  Señoría  á  lodos  los  que  lo  sean  ó  tengan  sus  honores, 

Pero  no  les  corresponde  de  justicia  sino  i  los  oficiales  de  las  secretarías  del 
despacho  que  tienen  títulos  de  secretarios  del  Rey  con  cgcrcicío  de  decretos,  por 
cuya  segunda  Ciudad  les  corresponde  como  asi  se  declaró  por  Rtal  decreto  de  14 
de  Febrero  de  1803,  inserto  en  cédula  del  Consejo  Real  en  17  del  mismo. 

Los  auditores  de  guerra  obtuvieron  también  el  tratamiento  de  Señoría  por 
Real  orden  de  t  de  Noviembre  de  1799. 

Semrta  por  otroj  Reales  érdette/* 

i      Gentiles  hombres  de  cámara  del  R^y, 
f      Mayordomos  de  S«  M. 

Sumilleres  de  cortina. 

Introductores  de  cmba¡ad<>re8.  Aunque  hay  resoluciones  ejépresas  para  (títJ 
empleos  de  PMa:Í9,  no  hemos  podido  saber  con  exactitud  las  fechas. 
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hiyz  anteriores ,  sino  qce  na  han  llegado  otras  á  nuestra  noticia ,  confe- 
s.indo  de  buena  fe  que  es  preciso  que  haya  hab'do  en  este  asunto  muchaf 
y  muy  antiguas  declaraciones,  que  particularmente  han  obtenido  unos  ú 
otros ,  y  yacen  sepultadas  en  el  olvido.  Si  alguno  no  se  conteníase  con  esta 
ingenua  explicación,  y  nos  quisiere  remitir  alguna  orden  ó  declaración, 
]a  insertaremos  en  el  primer  apéndice  que  publiquemos,  pues  no  desea- 
aios  sino  acreditar  la  buena  fe  6  imparcialidad  que  en  toda  esta  obra  nos 
liemos  propuesto,  sin  otra  idea  que  cortar  las  disputas  con  que  en  un 
asunto  de  tan  corta  consideración  se  enredan  las  jurisdicciones  y  perso- 
nas con  atraso  del  servicio  del  Rey.  Y  para  observar  la  mayor  claridad, 
-distinguimos  en  la  nota  en  primer  lugar  los  tratamientos  mandados  ob- 
servar >  o  permitidos  por  las  leyes  del  reino:  segundo  ios  declarados  pos-- 
eHormente  por  ías  Reales  ordenanzas  del  egército  y  otras  resoluciones; 
por  último  los  permhidos  y  admitidos  por  una  general  costumbre  au- 
torizada ya  por  tácito  consentimiento  del  Soberano,  que  viene  á  tener 
"uerza  de  ley;   bien  entendido  que  distVutan  de  igml  tratamiento  los 
ue  tienen  honores  de  las  dignidades  y  empleos  que  se  expresan  rcspec* 
vameDte  en  cada  clase  »  y  las  mugeres  de  todos  los  referidos* 

Señei'ía  iU  C9itu»nhri, 
los  abadas  mitrados^ 
Los  que  tienen  titulo  de  barón» 
Los  señores  de  vasallos. 
Los  cancelarios  de  las  universidades. 
Los  Tcciorea  de  las  mismas  el  tiempo  de  su  rectorado* 
ho^  gobernadores  de  los  obispados  sede  vacante* 
£1  vicario  eclesiJAtico  de  Madrid* 

El   teniente  vicario  auditor  general  de  los  Realet  egército^  residente  en 
drid. 

Los  deanes  de  bs  catedrales. 
El  prior  del  Escorial* 

£1  del  monasterio  de  Monserrate  en  Cataluña* 
El  tribunal  del  protomedicato. 
Las  sociedades  económicas* 

NOTA. 

Otras  varias  clases  hzy  a  quienes  se  da  e!  tratamiento  de  Señoría  por  costum* 
>re ,  aunque  no  está  generalmente  recibida »  y  en  que  hay  mucha  variedad  ,  como 
>n  los  provisores  vicarios  generales  de  los  obispos,  las  dignidades  de  las  cafcdra- 

y  aun  canónigos  de  algunas  de  las  mas  principales «  priores  de  las  cojegiaiaf^ 
irrepidores  de  las  ciudades ,  cabezas  de  partido ,  y  algunos  superiores  de  conven» 

a&i  de  religiosos  como  de  monjas ,  que  es  imposible  detallar,  }  todo  cuerpo  ó 
inca  que  se  forma  con  aprobación  del  Rey. 

Merced» 
En  ette  tratamiento  están  comprendidas  todas  las  demás  clases  no  fxprcsadas 
itcriormentc»  ,  j^  l4iíá,T3 

TomoU.  P 
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DE  LOS  CAPITANES 


114  Los  Capitanes  generales  de  provincia  que  no  sean  nítramarí- 
nos  solo  pueden  mudar  dentro  del  distrito  de  su  mando  las  tropas  que 
sirven  á  sus  ordenes  cubando  el  destino  que  tuvieren  no  procediere  de  ex- 
presa resolución  del  Rey,  y  en  los  casos  en  que  las  mudaren  darán  par-* 
te  por  la  via  reservada  de  guerra ,  como  lo  previene  U  ordenanza.  Pos- 
teriormente para  el  mayor  alivio  de  la  tropa  y  de  los  pueblos  se  sirvid 
el  Sr.  D»  Garios  lil  expedir  un  Real  decreto  con  fecha  de  ip  de  Mayo 
de  178Ó,  por  el  cual  se  estableció  entonces  que  en  tiempo  de  p¿z  st 
colocasen  los  regimienios  de  infantería,  caballería  y  dragones  en  las  ca- 
pitanías generales,  mudándose  sucesivamente  cada  tres  anos  de  unas  pro- 
vincias á  orras,  según  el  plan  propue'^to,  cuyo  Real  decreto  no  se  co- 
pia en  la  nota,  porque  hace  tiempo  está  sin  uso. 

115  Sin  embargo  de  la  autoridad  de  los  Capitanes  generales  de  pro^ 
víncia  9  que  queda  referida  ,  no  deben  confundirse  sus  honores  con  lot 
que  tengan  el  grado  de  Capitán  general  del  etí^rcito,  pues  estos  son 
superiores,  como  la  ordenanza  general  lo  manifiesta;  y  por  esta  misma 
razón  cuando  se  embarquen  en  sus  falúas  en  el  distrito  de  sus  mandos 
deben  usar  de  insignias  distintas  con  arreglo  á  lo  que  S,  M.  tiene  decla- 
rado por  Real  orden  de  30  de  Julio  de  1785 ,  que  se  circuló  á  los  Ca- 
pitanes generales  en  14  de  Agosto  del  mismo  (1),  por  la  cual  con  mo- 

(t)    Orden  Je  i^  de  j4goftd  de  8s  ^ohe  la  insignia  ¿[ue  kan  de  llevar  ¡os 

^Capitanes  generales  ej%  sus  falúas  cuando  se  embarquen, 

I        £1  Sr,  D»  Antonio  Valdés  en  papel  de  30  del  mes  próximo  pasado  me  di- 
Ice  de  orden  del  Rey  lo  siguiente^ 

I  n  Para  evitar  cjí  lo  sucesivo  l¿3s  desavenencias  que  ha  producido  (^y  podrían 
f continuar  entre  el  Capitán  general  de  la  Isla  de  Cuba  y  el  comandante  de  mari- 
bia  en  la  Havana}  la  práctica  introducida  de  usa;  el  primero  en  su  falúa  de  U 
i  Insignia  correspondiente  i  los  Capiíanes  gctieraSes  de  egérclio  y  armada  sobre  lo 
I  que  tiene  representado  el  actual  comandante  D.  Francisco  Xavier  Morales,  é 
fintormado  el  Capitán  general  de  la  armada,  y  cuando  el  Rey  tiene  declarado 
Ique  los  Capitanes  generales  do  provincia  y  d«  departamento  tengan  una  insignia 
F medía  cjuc  loa  distinga  entre  los  tenientes  generales  y  los  citados  Capitanes  ge- 
nerales de  egército  y  armada,  cuya  elevada  dignidad  no  debe  confundirse  con 
otia  graduación  alguna ,  como  que  tienen  los  mismos  honores  que  la  Real  Perso- 
k  na  en  su  ausencia ,  y  aun  donde  manda  Infante,  excepto  por  Ja  guardia  de  S.  A. 
I  como  premio  con  que  dÍ!>tifiguen  los  Soberanos  los  servicios,  fatigas  y  desvelos 
l'dc  sus  vasallos  que  ll-gan  i  tú  clase;  se  ha  servido  declarar  k  consulta  del  Con- 
liSejo  pleno  ác  Guerra;  que  tos  Capitanes  generales  de  provincia  y  de  departa- 
fAientp  d©  marina  cjtie  fueren  tenientes  generaks  usen  de  la  insignia  de  comelí 
I  ¿elantc  de  la  carroza  ó  en  el  tope  mayor  de  su  falúa,  y  siendo  mariscal  de  care^ 
Ipo  ó  gefc  de  escuadra  (en  cuyo  caso  serán  estos  úliímos  comandantes  generiil¿f 
'   de  departamento),  bandera  cuadra  i  proa  de  la  citada  falúa,  observándose  si 

fueren  de  menor  graduación  lo  prescrito  en  fas  ordenanzas  de  Is  armada. 
I  H  También  ha  resuelto  S.  M.  con  este  motivo  que  cuando  los  Capitanes  ge 

llicrales  .de  provintia  de  departamento  manden  egército  ó  escuadra  ,  con^rvcn  Í4 
misma  insignia  señalada »  aunque  estcn  fuera  de  sus  respectivas  jurisdicciones. 
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Itívo  del  aboso  introducido  en  la  isla  de  Cuba  de  llevar  el  Capitán  general 
de  ella  en  su  falúa  la  insignia  correspondiente  á  los  Capitanes  genef^les 
delegércitoy  armada,  previno  S.  M.  h  que  deben  u^ar  según  sus  grad'^s. 
lió  En  el  artículo  de  gobernadores  se  explicarán  Us  facuttides  del 
comandante  general  de  Madrid  y  su  distrito ,  cuando  este  gtfe  «ra  a(  tnis- 
mo  tiempo  gobernador  de  la  plaza ,  y  alli  se  expresan  l^is  dintnctone» 
concedidas  por  el  Kcy  al  estado  mayor  de  ella,  que  la  diferencia  en  al*^ 
gunas  cosas  de  las  demás  plazas:  dándose  una  noticia  de  la  erección  de 
U  capitanía  general  de  Casiillj  la  Nueva  en  el  ano  de  1766,  su  supre- 
sión en  el  de  73 ,  y  su  restablecimiento  en  el  de  9^ ,  y  de  la  íormM  coa 
que  se  arreglo  el  servicio  de  ia  tropa  adentro  de  Madrid  y  en  el  distritt^ 
de  esta  capitanía  general, 

117  Los  Capitanes  generales  tendrán  precíente  U  íuri^diccion  del  stf- 
premo  Consejo  de  Guerra,  cjuc  queda  referida,  considerándose  cómo 
dependientes  de  este  supremo  tribunal  en  las  causas  en  que  debe  conocer 
por  apelación  j  en  la  inteligencia  de  que  en  los  asuntos  que  pertenezcan 
al  ramo  militar  sucedidos  dentro  del  distrito  de  sus  mandos  tienen  In* 
tervencion  estos  gefes ,  y  de  todos  deben  darles  cuenta  los  gobernado- 
res y  demás  cabos  militares  subalternos»  á  excepción  de  aquéllas  catisát 
que  pertenezcan  á  los  cuerpos  privilegiados  de  Casa  Real ^  artillería,  inge^ 
uleros  y  marina,  los  cuales  tienen  su  juzgado  privativo  y  particular, como 
mas  extensamente  se  refiere  en  ellos;  quedando  también  exentos  de  su 
conocimiento  y  jurisdicción  los  casos  en  que  los  auditores  ó  gefes  milita- 
res procedan  en  virtud  de  especial  comisión  del  Rey ,  ó  como  subdele- 
gados del  supremo  Consejo  de  Guerra,  que  entonces  deberán  dar  cuen- 
ta en  derechura  á  la  via  reservada  por  cuyo  conducto  hayan  recibido 
la  orden ,  ó  al  tribunal  que  los  comisionó,  sio  tener  que  dar  parte  al  ge- 
neral de  sus  operaciones. 

118  En  el  articulo  de  gobernadores  se  trasladan  tanibien  todas  las 
ReaieS  órdenes  expedidas  sobre  la  entrada  en  nuestros  puertos  de  embdr^» 
naciones  de  guerra  extrangeras,  y  la  forma  mandada  observar  por  S.  M. 
sobre  saludos,  asi  á  estos  buques  como  á  los  nacionales  en  las  plazas 
marítimas:  lo  que  hay  prevenido  sobre  el  permiso  que  todos  tiecesitaii 

i*Hn  consecuencia  declara  S.  M,  abusiva  la  práctica  introducida  por  los  Ca- 
pitanes generales  de  la  isla  de  Cuba,  usando  en  su  falúa  de  la  insignia  de  Capi- 
tán general  de  egército,  que  no  les  corresponde,  dcbitíodo  arreglarse  precisa* 
mente  en  adelante  á  esta  determioacion ;  y  que  el  comandante  de  marina,  res- 
pecto á  que  el  puerto  de  la  Havana  no  esta  declarado  departamento  >  use  en  si» 
falúa  de  la  bandera  cuadra  a  proa  ó  al  tope  de  trinquete  si  fuere  teniente  ge- 
neral ,  ó  si  fuere  gefe  de  escuadra  de  k  corneta  á  proa,  como  está  presciito  en  li 
ordenanza." 

Lo  traslado  literal  a  V-  E,  de  la  misma  Real  orden  f>ara  las  ocumcTicias  qua 
puedan  ofr^'cerse,  en  «que  debe  tener  puntual  observ^anLu «  Iq  que  S.  M>  mmda» 
Dios  guarde  &c,  San  Ildefonso  14  de  Agosto  de  i^B^^zz^edro  de  Lerena.  =? 
Circular  d  Us  capitanes  generahs  de  pr9vií$cia. 
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del  gefe  mllItaV  para  embarcar  y  desembarcarse,  y  las  reglas  estableci- 
dai  sobre  U  iucesion  del  mando  accidenta!  de  una  provincia  ó  plaz-j  en 
ausencia  de  susgeFes,  cuyas  Reales  resoluciones  deben  tenerse  aqui  muy 
presentes, 

11^  Sobre  el  modo  de  arrestar  los  Capitanes  generales  á  los  indivi- 
duos de  los  cuerpos  de  Casa  Real  que  cometan  alguna  falta  ,  véase  lo 
gue  su  ordenanza  previene  en  los  artículos  y  Reales  declaraciones  qne 
mas  adelante  se  copian  en  los  párrafos  691  y  691, 

130  Sin  embargo  de  que  el  tribunal  de  las  auditorías  de  guerra  es  el 
mismo  que  el  de  los  Capitanes  generales,  como  aquellos  ministros  deci- 
4sn  en  iusticla  los  pleitos  y  causas ,  se  trara  con  separación  de  este  jua- 
gado después  del  de  los  gobernadores ,  y  todo  su  contenido  deberá  te* 
nerse  aqui  muy  presente. 

Cuando  los  Capitanes  generales  tuviesen  que  pedir  informe  á  las  con- 
tadurías de  egército  ^  lo  egccutarán  del  modo  prevenido  en  la  Real  orden 
de  24  de  Octubre  de  1787  »  que  se  traslada  en  el  ^.  333  del  tomo  i  de 
apdodice. 

De  los  Capifakes  ó  Comandantes  generales  que  son  al  misma 

tiempo  presidentes  de  las  audiencias, 

tu  Ademas  de  las  facultades  referidas  de  los  Capitanes  generales  de 
provincia  gozan  de  otras  prerogaiivas  y  distinciones  los  que  tienen  unido 
d  mando  político  de  ella,  y  sean  presidentes  de  las  audiencias,  depen- 
diendo de  eilos  todos  los  corregidores  y  justicias  de  su  distrito  en  la  for- 
ma que  se  previene  en  las  cédulas  ú  ordenanzas  con  que  se  gobiernan  estos 
tribunales,  que  no  es  de  nuestro  intento  referir,  cíñéndonos  soto  á  las  qu^ 
se  han  circulado  á  estos  gefes  para  resolver  algunas  dudas  que  ocurrian. 
,  122  Por  Real  orden  de  12  de  Junio  de  1753  (i)  mandó  el  Kty 
que  en  los  dias  en  que  se  celebre  su  Real  nombre  asistan  á  casa  del  Capi- 
tjn  general,  siempre  que  estuviese  casado,  las  mugeres  de  todas  las  per- 
sonas de  distinción  que  residieren  allí,  sin  excepción  de  clase  ni  persona 
alguna  de  nobleza  6  ministerio,  á  no  ser  que  tengan  motivo  justo;  y  tue 
espedida  por  haberse  excusado  á  asistir  en  uno  de  estos  dias  todas  las  mu* 

(i)  CW^í  d¥  la  de  Junio  de  gj  fara  qtté  eri  hs  díax  del  Rejf  se pnsenieH 
aI  Capitán  general  las  mujeres  de  todn  fersona  de  distinción. 

El  Rey  ha  entendido  que  «n  el  día  de  su  Real  nombre  ,  á  cup  celebridad 
ha  sido  costumbre  y  debido  obsequio  el  concurso  de  las  mugeres  de  grandes,  tí- 
tulos y  ministros  en  casa  del  Capít  jn  gfncrdl ,  se  señalaron  la  de  V.  S.  y  las  de 
todos  los  togados  deesa  audiencia  en  faltar  .4  este  concepto,  no  solo  con  su  asis- 
tencia personal,  pero  aun  en  el  anuncio  de  tan  plausible  motivo  con  el  recado 
guc  precede  á  la  visita?  y  habiendo  sido  k  S.  M.  mtiy  reparable  cjuc  eti  una  de- 
mostración de  respeto  que  tiene  tan  al f o  objeto  ,  fuese  común  la  inobservancia 
^\  estilo  í  toda  una  cbse,  de  que  es  cabezd  el  fni^mo  en  quien  reside  h  repre- 
sentación deJ  Soberano,  me  manda  manííestar  á  V.  S.  que  ha  sido  muy  de  su 
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geres  del  regente  y  ministros  de  h  auJienda  de  Arjgon ;  y  volvía  i  con-, 
firmarlo  el  Sr.  D.  Carlos  111  en  9  de  Febrero  de  1781  (t)  con  motivo 

B^cal  desagrado  tal  conducta ;  y  en  este  concepto  prevengo  á  V.  S.  de  su  Rea! 
orden  que  su  muger  y  las  de  todos  los  ministros  deberán  precisamente  asis- 
tir en  la$  ocasiones  que  ocurran  de  iguales  circunstancias  á  c.i$a  del  Capiun  ge* 
rcral  que  es  ó  fuere  de  ese  reino,  siempre  que  esfuvicrc  casado,  y  &u  muger  en 
dJspoiicion  de  recibirlas,  Y  de  quedar  V.  S.  y  ellos  en  esta  inteligencia  me  dará 
puntual  aviso.  Díos  guarde  &c,  Aranjuez  i  2  de  Junio  de  i/j^g.zzEl  Marqucf 
de  la  Ensenada.  =:Seíicr  regente  de  la  Real  audiencia  de  Aragón. 

(j)  Oriitn  dt  g  de  Febrero  de  82  para  que  se  ohjerven  las  antecedentes  del 
año  de  ¿j  sobre  presentarse  las  mujeres  en  casa  del  ¿eneral  i  as  noches  del  dia 
dtlRey. 

El  Sr^  D.  Manuel  de  Roda  con  esta  fecha  me  dice  de  orden  del  Rey  I9 
liguíenle: 

■  Excmo.  Sr.  i  La  Real  audiencia  de  Mallorca  ha  hecho  tres  representaciones 
á  S.  M.  con  motivo  de  haber  quciido  obligar  el  comandante  general  de  aquel  rei- 
no á  la  muger  del  regente  y  á  ¡as  de  los  demás  togados  i  que  concurran  al  pahcio 
de  su  habitación  en  los  días  y  cumpleafios  de  S,  M*  y  de  los  Príncipes  nuestros 
Señores,  siendo  el  último  estado  de  las  contestaciones  que  h^  habido  sobre  el 
particular  entre  dicho  comandante  general  y  el  acuerdo  »  el  de  haber  aquel  man- 
dado al  regente  se  presentase  en  el  casiillo  de  S.  Cirios,  según  resulta  de  las 
copias  de  cartas  que  ha  incluido  la  audiencia  del  mismo  comandante  general, 

••  Enterado  S,  M.  de  todo,  y  en  vista  de  los  informes  que  ha  tenido  por  con- 
▼enicníe  tomar  en  este  asunto,  se  ha  servido  mandar  que  se  prevenga  al  expre- 
sado comandante  general  suspenda  llevar  á  efecto  su  dcícrminaclon ,  dejando  en 
plena  libertad  al  regente  y  demás  individuos  de  la  audiencia,  para  que  eg€r2:in 
sus  empleos,  y  no  falte  la  administración  de  justicia  á  los  vasallos  de  S.  M, ,  si» 
impedirles  el  que  juntos  en  el  acuerdo,  ó  separadamente,  hagan  al  Rey  las  re- 
presentaciones y  recursos  que  tuvieren  por  convenientes ;  y  que  en  el  caso  de  ha- 
ber llegado  al  extremo,  usando  de  las  vias  de  hecho  de  llevar  al  regente  al  cas- 
tillo, lo  saque  inmediatamente,  dejiíndole  en  absoluta  libertad,  conio  lo  estaba 
antes  del  día  ai  de  Enero,  en  que  le  pasó  el  referido  oficio;  y  que  asimismo  se 
Je  prevenga  al  dicho  comandante  general  que  ha  sido  del  Real  desagrado  de 
S,  M.  su  procedimiento  con  el  mencionado  regente;  que  se  observe  lo  preveni- 
do en  la  Real  orden  comunicada  al  regente  de  la  audiencia  de  Aragón  en  12  de 
Junio  de  1753  P'^*'  ^**  ^'•*  ^^  guerra,  siempre  que  la  generala  avise,  y  se  halle  en 
disposición  de  recibir  t  que  pueda  excusarse  la  muger  del  ministro  que  tuviere 
justo  motivo  para  ello:  que  la  generala  las  reciba  con  el  trage  y  ceremonia  cor- 
respondiente i  semej;mte  solemnidad;  y  que  las  trate  con  la  atención  y  decoro 
que  por  su  clase  y  esiudo  merecen;  pues  eslima  S.  M.  deben  ser  el  coniand.íDle  • 
general  y  su  muger  los  primeros  en  dar  egcmplo  k  todos  los  concurreptes  de  su 
Uvhafttdad  ^  atención  y  política  sin  dar  ocasión  á  justos  resentimientos  y  funda* 
dos  recursos  como  c!  présenle." 

Lo  que  traslado  á  V.  E.  de  orden  de  S,  M.  para  su  puntual  cumplimiento, 
Bios  guarde  Bíc.  El  Pardo  p  de  Febrero  de  1782,  =:  Miguel  de  Muzqui?. :^ 
Sífior  X>*  Joaquín  Mendoza^  Capitán  general  de  Mallorca. 
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de  haberse  eTcnsado  en  Mallorca  á  concurrir  en  seme)antes  días  i  casa 
del  Capitán  general  las  mueercs  de  algunos  ministros  de  aquella  audien- 
cia ,  mandando  S.  M»  se  observase  la  Real  orden  antecedente  expedid» 
en  el  añn  de  1753. 

123  Por  Real  decreto  de  6  de  Noviembre  de  1773  (i),  dirigido  al. 
sopreino  Consejo  de  Castilla ,  mandó  S.  M,  que  los  Capitanes  genera- 
les» presidentes  de  las  anuencias,  tuviesen  autoridad  para  llamar  y  hacer 
comparecer  á  cualqoiera  corregidor »  alcalde  mayor  y  demás  jueces  ó 
ministros  de  justicia,  tanto  para  instruiríCf  como  para  corregirles  ó  amo- 
nestarles sobre  alimón  ponto  qae  importe  al  Real  servicio;  cuya  Real 
resolución  se  diriiió  á  los  Capitanes  generales  en  6  de  Diciembre  del  mis- 
mo; y  al  Vi  rey  de  Navarra  se  le  aiíadió  e!ta  expresión  al  último  :  sf* 
gun  sea  compatibU  con  los  fueros  de  ese  reino, 

1 24  Por  Real  orden  de  3 1  de  Mayo  de  1 7]  j  (2)  mandó  el  Rey,  con 
motivo  de  haber  arrestado  la  sala  del  crimen  de  la  Rea!  audiencia  de 
Aragón  á  un  criado  de  un  coroneS ,  que  goss^ba  fuero  militar .  sin  dar 
parte  al  Capitán  general,  presidente  de  su  duJtencia,  que  en  adelante  en 
los  arrestos  de  esta  naturaleza  se  avisara  á  este»  como  era  regular,  y  se 

(i)  Decreto  de  6  de  Noviembre  de  -^j  para  que  ¡os  generales  presidentes 
de  audiencia  tengan  facultad  de  llamar  a  cuales quier  ministra. 

Con  motivo  de  haber  llamado  el  coman  Jante  general  y  presidente  de  mí 
Real  audiencia  de  las  Islas  de  Canarias  D.  Miguel  López  Fernandez  de  Heredía 
al  alcalde  mayor  de  la  isTa  de  Lanzarote  para  que  le  informase  en  un  asunto  de 
mí  Real  servicio,  y  haberlo  resi^tiido  at^ycl  tribunal  en  el  concepto  de  que  el 
comindante  Ikmabi  al  expresado  ministro  para  castigarle  por  otra  Causa;  he  re- 
nido en  aprobar  lo  que  en  este  caso  ha  obrado  el  comandante  general,  y  en  de- 
clarar por  punto  general  que  los  Capitanes  generales,  comandantes  genertles, 
presidentes  de  mis  audiencias,  pueden  llamar  y  hacer  comparecer  á  los  corregi- 
dores, alcaldes  mayores  y  demás  jueces  ó  ministros  de  ¡ustLia,  tanto  para  ins- 
truirse, como  para  corregirles  ó  amonestarles  sobre  algún  punto  ó  negocio  que  im- 
porte á  mi  servicio  y  bien  del  público »  dando  noticia  á  la  audiencia  por  medio 
del  regente  de  estar  llamado  de  su  orden  cualquiera  que  sea  el  que  necesite  con 
los  expresados  fínes ,  para  que  le  conste  el  destino,  y  obre  con  el  debido  cono* 
cimiento  en  las  ocurrencias  que  haya  en  su  faJta.  Tendráse  entendido  en  mí  Con* 
sejo  Real  para  que  dé  bs  órdenes  convenientes  i  mí  Real  audiencia  de  Canariasi 
y  á  las  demás  del  reino  para  su  respectivo  cumplimiento.  San  Lorenzo  6  de 
Noviembre  de  1773.  :zz Señalado  de  la  Real  mano.z^  A  D.  Manuel  Ventura  de 
Figueroa*  decano  gobernador  interino  del  Consejo. ^^-£"//jí  Keal  orden  se  circuló 
por  ¡a  via  reservada  de  guerra  en  estos  mismos  termines  d  los  Capitanes  gene» 
rales  de  provincia  con  fecha  de  6  de  Dicionhre  de  ij  jj, 

(2)     Orden  de  jx  de  Mayo  de  75  para  qiie  la  sala  del  crimen  de  Aragón 

avisase  al  Capitán  general  de  una  prisión  hecha  d  un  criado  de  un  militar* 
Con  csia  techa  se  pasa  al  gobernador  del  Consejo  la  orden  siguiente: 
nllmo.  Sr.:  El  Capitán  general  del  egército  y  reino  de  Aragón  ,  y  presi- 
dente de  su  Real  audiencia ,  ha  representado  al  Kty  ,  sentido  de  la  irregular  catt- 
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4e  diera  CTcnta  de  la  providencia  como  á  so  primer  ^efe ;  y  habiendo 
«lanifestado  la  sala  del  crimen  á  S.  M.  los  motivos  que  la  asistían  para 
Representar  antes  de  dar  camplimiento  á  la  antecedente  Real  orden ,  se 
previno  por  Real  resolución  de  3  de  Julio  de  75  que  S.  M,  hallaba 
ifundada  la  representación  de  la  sala,  y  que  se  llevara  á  debido  efecto 
o  que  con  fecha  de  31  de  Mayo  último  se  la  mandó;  y  que  siempre 
ue  tuviese  que  representar  sobre  la  misma  Real  orden,  sea  después  de 
aberla  cumplido,  y  por  el  mismo  conducto  por  donde  se  le  ha  co- 
municado. 

,  12 j  Los  Capitanes  generales  de  provincia,  aunque  tengan  el  mao- 
5do  político  de  ella  como  presidentes  de  la  audiencia,  no  tienen  facultad 
¡de  arrestar  á  los  regentes,  ministros,  corregidores  ni  otros  gefes  ó  ca- 
laza de  departamento  ,  como  qI  Rey  lo  tiene  mandado  por  su  Real  c5r- 
Iden  de  3  de  Agosto  de  1782  (i),  que  ^e  circuló  al  egército  con  motivo 
I  de  haber  puesto  preso  el  Capitán  general  de  Mallorca  al  regente  de  aque- 
|lia  aodiencia. 

126     Por  lo  que  hace  á  la  autoridad  de  los  Capitanes  generales  res- 
pecto á  las  providencias  de  los  intendentes ,  se  previno  por  el  Real  decrc» 


tela  con  que  ha  procedido  aquella  s^la  del  crimen  en  la  prisión  hecha  de  Gui- 
llermo Gaimes  antes  de  haberle  dado  cuenta  de  h  providencia.  Y  visto  por 
S.  M.  con  el  maduro  examen  que  exige  el  desaire  con  que  la  $:)ía  h;i  vulnerado 
el  superior  carácter  de  un  ofici.*!  general ,  á  quien  por  el  de  presidente  debió  mí* 
lar  como  su  cabeza  é  inmediato  gcfc,  me  manda  prevenga  á  V.  S,  I.  que  escriba 
de  su  Real  orden  al  regente  de  aquella  Real  audiencia  que  pase  á  la  tala,  y 
manifieste  4  los  alcaldes  que  la  componen  que  ha  sido  muy  del  dcsiígrado  de 
S.  M.  su  conducta  y  la  del  alcalde  D,  N.  en  este  lance  por  la  falta  de  atención 
i^ue  han  usado  con  el  Capitán  general,  su  presidente,  en  no  haber  pasado  este 
personalmente,  ó  rcmiiídole  oficio  en  caso  de  ser  mas  urgente  y  precisa  su  asis- 
tencia en  materias  del  Real  servicio,  y  aquella  en  haber  mandado  que  se  le  diese 
cuenta  después  de  egecutada  h  prisión  del  criado  del  coronel;  y  quiere  S.  M. 
ue  cí  decano  de  la  sala  y  el  alcalde  D.  N,  pasen,  cate  por  sí,  y  aquel  por  to- 
os  los  de  la  sala,  á  la  posada  del  Capitán  general,  su  presidente,  y  le  den  sa* 
facción  de  la  taita  de  atención  que  con  él  han  usado  en  este  asunto," 
Participólo  á  V.  E,  de  orden  de  S.  M,  para  su  satisfacción  y  gobierno.  Diot 
juarde  &c.  Aranjucz  ^t  de  Mayo  de  1 775  •=  El  Conde  de  Riela,  ^i:  Señor  Don 
Antonio  Manso,  Capitán  general  de  Aragón. 

(f)     Orden  de  j  de  Ajosto  de  8^  para  qtie  no  se  puedan  arrestar  4  los  re» 
gentes,  ministros  d  cualeSífíiiera  que  sea  cabeza  de  departamento. 

El  Sr.  Conde  de  Floridafalanca  me  dice  de  orden  del  Rey  lo  siguiente: 
i»El  fallecimiento  del  presidente  de  la  Real  audiencia  de  Mallorca  y  Capí- 
fajj  general  D.  Jojquin  de  Mendoza  Pacheco  ha  puesto  término  á  las  diferentiias 
<lue  se  habían  originado  entre  él  y  aquel  regente  D.  Joscf  de  Cregcnzan  y  Mon- 
1cr:  el  Rey  estaba  noticioso  de  lodo,  y  por  muy  justas  consideraciones  quiere 
«jue  se  eviten  en  adelante  iguales  contiendas,  indecorosas  entre  gefcs,  en  cuanto 
#ea  poúbie.  A  este  efecto  me  manda  prevenir  á  V.  E. ,  como  lo  cgecuto,  expida 
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Lto  de  y  de  Enero  de  1786  (t)  que  los  intendentes  hao  de  considerarse 
■con  :ib^oiuta  independencia  con  jurisdicción  igual  en  su  ramo  á  los  Capíta-» 
luei  gcnerjíes ;  y  se  arregló  por  dicho  decreto  el  moJo  de  escribir  y  con- 
Itcstar  de  oticlo  para  todas  las  clases  del  egército  de  qü€  se  ha  hecho  mea- 

i  lo*  respectivos  depandícntes  de  su  míníatcrio  de  Guerra  ordenes  posiiivas  so- 
bre eJ  particukr,  haciendo  entender  que  es  h  voluntad  de  S.  M.  no  se  egecu* 
le  cu  lo  suce&íi^o  l<i  prisión,  no  solamente  de  algún  regente  ó  n^inktros,  como 
el  rcteruk»»  sino  tampoco  de  ningun  cnbcza  ó  gefc  de  departdmenio,  como  cl 
¡ütcndente,  corregidor  y  otros  sugetos  de  esta  ciase." 

Parucfpolo  á  V.  E.  de  orden  de  S.  M.  para  su  notícb  y  cumplimiento  en  el 
distrito  de  sumando.  Dios  guarde  Síc.  S,  Ildefonso  g  de  Agosto  de  1781,:^ 
Mh:;ucl  de  Muzi]\iiz.i:zCir€u]af  d  ¡os  Ca^itams  generales ^  ms^ectoríi y  gefes  d€ 
Uj  cuerpos  de  Casa  Rfai, 

W   (i)     DtcrHo  de  5  de  Enere  de  86  estableciendo  el  modo  de  escribir  dtüjliié 
futre  todas  las  ciases  de  ejército,  y  sobre  la  jurisdicción  de  ¡os  inttndentei. 

Con  moti^'o  de  remitir  el  mariscal  de  campo  D.  Josef  de  Veciana,  encarga- 
do del  mando  general  de  la  costa  de  Granada*  la  üliacíon  de  un  desertor  de  mí 
brigada  de  carabineros  á  D.  Francisco  Aycrvc  de  Aragón,  corregidor  de  la  ciu- 
dad de  Granada ,  le  escribió  empezando  con  la  palabra,  y  concluyendo  con  fir- 
in:i  rdsa;  y  h^ibiéndole  contestado  cl  corregidor  en  los  mismoi  términos,  consi- 
derando que  cl  comandinte  general  no  tenia  autoridad  para  escribirle  en  este 
estilo,  representó  contra  este  hecho  el  general,  manifestando  que  era  la  prácti- 
ca observada  por  todos  los  Capitanes  y  Comandantes  generales  en  crédito  de  la 
superioridad  y  de  n^i  Real  representación;  que  la  halló  establecida  allí  hasta 
con  el  gobernador  de  Málaga,  que  es  comunmente  un  teniente  general;  j  que 
\í\  habia  seguido  sin  oposición  hasta  este  caso ,  escribiendo  con  la  palabra  y  fir- 
ma r4^a  á  todos  los  corregidores  y  alcaldes  mayores,  al  intendente  del  egército  y 
sA  de  provincia,  á  los  comisarios  de  guerra  y  de  marina,  i  los  administradores 
generales  de  rentas j  k  los  cónsules  y  k  los  gobernadores;  y  pidió  que  se  preví- 
nicíM!  de  mi  orden  al  expresado  corregidor  lo  que  pareciese  conveniente,  ó  que 
se  le  prescribiese  el  gobierno  que  sucesivamente  había  de  tener  en  esta  parte^ 
Determiné  que  se  viese  el  a&unto  en  la  junta  de  ministros  de  Hstado;  y  bailan- 
do justo  contomurme  con  el  dictimen  que  me  dio  después  de  un  maduro  en- 
mcn,  he  tenido  á  bien  declarar,  que  siendo  puramente  militar  cl  mando  de  los 
Capitanes  ó  Comandantes  generales  que  no  son  presidentes  de  audiencia,  no 
deben  mirar  como  siííbditos  suyos  á  los  corregidores,  justicias  y  demás  eroplet- 
dos  en  lo  pohiico  y  gubernativo:  que  estos  realmente  son  subditos  de  los  Capi- 
tanes ó  Comandantes  generales  con  presidencia  de  audiencia,  que  unen  Io«  dos 
respetos;  que  los  intendentes^  comisarios  ordenadores  y  de  guerra,  de  ^ército 
y  rntrina,  los  administradores  generales  de  rentas «  y  los  cónsules  de  las  nacio- 
tti  respectiva  dependencia  distinta  de  los  Capitanes  ó  Comandantes 
«^  lengan  ó  no  presidencia  de  audiencia ,  aunque  puedan  exijir  de  todoi 
iis  ^ue  hilUren  convenientes  y  necesarias  para  su  gobierno  y  seguridad 
mdos ;  y  que  en  el  intendente  general  de  egército  se  ha  de  conaidefif 
id^cndcDoa,  con  jurisdicción  igual  en  su  ramo  á  la  de  aquellos  geíes 
)0$l  i  la  suya ;  r^ervindome  txpUcar  las  relactoü»  con  que  ha  de 
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00  en'el  §.  113.  Pero  habiéndose  interpretado  por  afganos  el  ezpriesa- 
9  Real  decreto,  saponiendo  que  por  él  no  hay  autoridad  en  los  gefes 
iHitares  para  estrectiar  á  los  intendentes  al  cumplimiento  de  su  obliga- 
ion»  se  expidió  otro  decreto  por  el  Sr.  D.  Carlos  IV  en  16  deDiciem- 
re  de  1802  (1)9  por  el  cual  declaró  S.  M.  que  la  absoluta  indepen- 

laaejarse  el  intendente  que  nombrare  para  campaña  .cuando  llegue  el  caso.  Y 
ira  cortar  de  raíz  las  disputas  frecuentes  sobre  el  modo  de  escribir  j  excusar 
nbarazosos  cumplimientos,  en  que  se  eitapíea  uñ  rano  inútil  cuidado,  establez- 
0  y  ordeno  en  este  particular  para  mi  egército ,  que  sin  embargo  de  lo  que  se 
trevíene  en  el  trat.  3 ,  tít.  6  de  mis  ordenanzas  generales ,  quede  desde  ahora 
formado  el  estilo  de  empezar  la  correspondencia  de  oñcio  con  Sctior  ó  Muy 
tñoT  mió  ,jc\B,  L»  M,  que  en  ella  se  expresa ,  según  las  clases  á  que  se  re- 
ieren ;  pues  en  todos  los  casos  y  cosas  de  oficio ,  el  que  escribe  y  el  que  res- 
•onde  han  de  empezar  con  la  palabra,  observándose  los  tratramieAtos  admitidot 
'  declarados ,  según  el  carácter  y  los  empleos ,  cerrando  el  escrito  sin  mas  cum* 
lido  que  el  Dios  guarde  &c.;  con  esta  distinción,  que  siguiendo  mis  secre- 
trios  de  Estado  y  del  despacho  universal  de  Estado ,  (Gracia  y  Justicia ,  Guer- 
a  p  Indias ,  Marina  y  Hacienda ,  que  llevan  mi  voz ,  el  modo  y  forma  de  escrí- 
ir  que  usan  hoy ,  cuando  les  escriban  los  Capitanes  generales ,  tenientes  generá- 
is ,  mspectores ,  mariscales  de  campo  y  demás  clases  del  egérdto  y  del  estado 
a  general,  se  les  ha  de  poner  arriba  Excelentísimo  Señor,  empezar  con  la  pala- 
ira,  y  después  del  Dios  guarde,  el  Jugar  y  la  fecha ,  repetir  por  ante  firma  f «« 
eknttsimo  Señor  sin  B»  L,  M»  A  los  Capitanes  generales  de  egército  se  ha  de 
oner  igualmente  Excelentísimo  Señor  arriba  y  en  la  antefirma  no  solo  por 
as  clases  de  él-,  sino  por  todas  las  demás,  menos  por  mis  secretarios  de  Estado; 
los  tenientes  generales  con  mando  de  provincia  se  les  pondrá  también  Exce" 
mttsimo  Stñw  arriba  y  en  la  antefirma ,  pero  por  solo  sus  subditos  en  ella, 
[uedando  para  los  demás  como  tenientes  generales ;  á  los  grandes  y  á  sus  pri- 
Dogénítos  que  sirven  y  que  se  les  consideran  los  honores  por  la  graduación  mi- 
itar  y  lio  teniendo  mando  superior  de  los  expresados,  se  les  pondrá  Excelentí- 
imo  Señvr  arriba  y  en  el  membrete,  entrando  con  la  palabra,  y  eoncluyendo 
:ón  firma  rasa,  y  lo  mismo  á  los  tenientes  generales;  siendo  la  palabra  y  firma 
asa  el  estilo  general  para  todas  las  otras  clases.  Tendreislo  entendido,  y  daréis  las 
>rdenes  convenientes  para  su  cumplimiento,  pasando  copia  autorizada  á  los  de- 
nse mis  secretarios  de  Estado  y  del  despacho ;  porque  es  mi  voluntad  que  ca« 
)a  uno  en  la  que  incumbe  á  su  ministerio  regle  respectivamente  por  este  orden 
ú  modo  de  escribir  para  que  se  haga  universal  la  -observancia.  Señalado  de  la 
Real  mano  de  S.  M.  Palacio  5  de  Enero  de  1786.1=:  A  D.  Pedro  de  Lerena. 

Es  eopia  de  la  original.  Y  declara  S.  M.  qué  lo  que  establece  y  ordena  para 
(u  egército  comprende  igualmente  á  todos  los  individuos  y  dependientes  del  fue- 
ro de  guerra.  z::Léret)a. 

Ci)    Decreto  de  16  de  Diciembre  de  So 2  Johre  Jurisdicción  de  intenden* 
^es  y  ,  Capitanes  generales, 

£1  Rey  se  ha  servido  dirigirme  en  este  día  el  decretó  siguiente: 
«Mi  augusto  Padre  y -Señor  (que  en  gloria  esté)  se  dignó  declarar  por  su 
lecreto  de  5  de  Enero  de  1786,  entre  otras  cosas,  que  en  los  intendentes  de 
Tomo  I L  Q 
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dencia  atribuida  á  los  intendentes  por  el  dudo  decreto  debe  ceí^ífse  á  1 
lo  puramente  gubernativo  y  económico  de  la  Real  Hacienda  y  demás  á  I 
este  ramo  que  no  se  roce  con  la  autoridad  concedida  á  los  Capitanes  ge-  I 
neraLes ,  de  ^uíen  deben  obedecer  las  órdenes  dcL  Real  servicio.  I 

Del  Virey  y  Capitán  general  de  Na^varra^  ^H 

127     En  el  reino  de  Navarra  se  slgoe  ¡güalnaente  con  los  que  gozan 
fuero  mílitjr  Us  mismas  reglas  que  en  las  demás  provincias  1  conociendo 
el  Virey  en  piimcra  instancia  con  su  auditor  de  lis  causas  de  los  milita-  ■ 
res,  y  por  apelación  van  al  supremo  Consejo  de  Guerra*,  asi  lo  declarq  ^ 
el  Rey  en  10  de  Agosto  de  177 1   (i)  con  motivo  de  haberse  apelado 

cgercito  se  ha  de  considerar  absoluta  independencia  de  los  Capitanes  y  Co* 
mandantes  getteratcs  de  provín^-ia,  crn  jurisdicción  igual  en  su  ramo  á  la  que 
estos  tienen  en  lo  militar,  y  sin  embargo  de  que  bu  contexto  no  da  margen 
á  interpretaciones,  ri  destruye  de  modo  alguno  lo  prevenido  en  las  ordcnan- 
2.1S  generHles  del  cgérvilo  acerca  de  la  aatoridad  de  los  Capitanes  generales  en 
lo  rcUtivo  i  la  seeiiridad  y  defensa  de  sus  respectivas  provincias,  cerno  que  son 
los  únicos  responsables,  y  á  quienes  tengo  conliado  tau  importante  objeto;  Ul 
experiencia  ha  acreditado  que  se  ha  pretendido  dar  siniestra  inteligencia  á  di-  1 
cha  declaración,  aup*  niéndoBC  que  no  hay  autcsr.dad  en  lo3  expresados  gefes 
militares  para  estrechar  á  los  intendentes  al  cumplimiento  de  las  medidas  que 
tomen  ,  según  lás  circunstancias  lo  exijan  ,  para  aEanzar  el  mejor  desempeño 
de  sus  empleos  y  cubrir  su  responsabilidad.  En  su  consecuencia  ^  y  para  evitar 
las  contesíacioTies  que  con  airríSo  y  pcrjaicío  de  mi  servicio  pueden  originarse 
de  este  eqiiivcc.ido  concepto,  he  venido  en  Ueclarar  que  la  absoluta  Indepen- 
dencia atribuida  á  los  intendentes  por  el  citado  decreto  debe  ceñirse  á  lo  pura- 
mente gubernativo  y  económico  de  la  administración  de  mi  Real  Hacienda «  J 
dentás  perteneciente  i  este  ramo  que  no  se  roce  con  ta  autoridad  concedida  i 
Jos  Capitanes  y  Comandantes  gener;-les»  de  quienes  deben  depender  obedecicO' 
do  Ids  órdenes  de  mi  servicio  que  les  dieren  en  todo  \u  concerniente  al  mando, 
íeguridüd  y  deíensa  de  sus  respectivos  cgér«.¡tos  y  provincias.  Tcndréislo  enten- 
dido, y  Jo  comunicareis  í  quien  correaponda  para  su  cumplimiento. 

De  orden  de  S.  M.  lo  lrai>lado  á  V.  para  su  puniual  observancia  ctJ  li 
parte  que  le  toca.  Dios  guarde  á  V.  muchos  años.  Vilkna  16  de  Dicicoft- 
hrt  de  i8o2.x:Caballerü.=^C/ríu/í/r  íi/  ejército. 

(1)    OrJm  de  10  dt  Agosto  de  yi  para  quf  en  navarra  en  <ausas  mili- 
tari  j  Jt  apele  a¡  C<^nsejo  de  Guerra. 

Los  con'ultores  que  irienciona  la  carta  de  V.  S,  de  17  último  no  tienen  mi» 
acción  que  dar  su  parecer  en  Ijs  causas  que  les  reniita  el  Vírey  ,y  no  deben  nwi* 
ciarse  en  fas  de  los  militures.  respecto  de  que  estas  pertenecen  al  auditor  it 
guerra »  y  que  «c  apela  al  Consejo  de  Guerra.  Lo  que  psrli- 

cipo  á  V,  '  inteligencia.  Dios  guarde  Ócc  S.  Itdefonfo 

j  o  de  A  »t ¡o  Muniain. = Señor  gobcmad^i  de  Pan* 


GENERALES.  rij 

1  Pamplon:i  á¿  la  sentenda  dada  por  el  auditor  de  guerra  en  una  caa«^ 
de  dos  oficiales  del  egército  retirados  en  la  villa  de  Marcilla,  ante  dot 
Inistros  del  consejo  de  Navarra,  como  consultores  del  Virey,  cuyo 
npleo  estaba  á  la  sazón  vacante. 

128  A  consecuencia  de  esta  Real  6rden  representó  el  gobernador  de 
^amplona ,  como  comandante  general  interino  ,  que  sin  embargo  de  la 
Leal  ordenanza  del  egército  todas  las  cansas  civiles  y  criminales  de  los 
ependkíntes  del  fuero  de  guerca  del  reino  de  Navarra  se  habían  de- 
trmuiado  sin  sacarse  los  procesos  fuera  de  él  por  apelacbn  ú  de  otra 
bnüacon  arregb  á  lo  establecido  por  leyes  peculiares  suyas,  qoe  han 
stado  en  so  puntual  observancia  y  merecido  la  aprobación  de  S.  M«  t 
onodendo  en  primera  instancia  el  auditor  ,  y  en  segunda  y  última  el 
firey  y  los  consultores  nombrados  por  este  gefe  á  su  voluntad  t  y  que 
si  se  bailaba  dispuesto  en  la  ley  5  7  de  las  últimas  cones  del  año  de  1 766; 
rque  si  había  de  observarse  la  Real  resolución  antecedente,  apelando 
1  óonsejo  de  Guerra  en  las  causas  de  los  militares,  quedaba  el  Virey  sia 
a  jurisdicción  en  que  siempre  ha  estado  y  le  da  la  citada  ley ;  y  sin  em« 
largo  de  esta  representación  se  sirvió  el  Rey  resolver  por  Real  orden 
le  6  de  Setiembre  de  1771  (i)  que  se  apelase  al  Consejo  de  Guerra  en  las 
:ausas  puramente  militares;  y  últimamente  en  9  de  Octubre  de  1773  (2) 
rolvi6  S.  M.  á  prevenir  al  Virey  D.  Francisco  Bucareli  que  en  los 
i. 

(i)  Orden  de  6  de  Setiembre  de  yi  sobre  lo  mismo. 
La  Real  orden  que  comuniqué  á  V.  S.  con  fecha  de  10  del  próximo  pasado 
mes,  relativa  á  que  de  la  sentencia  del  auditor  de  guerra  solo  se  apela  al  Conse- 
jo de  Guerra,  debe  entenderse  en  las  causas  de  delitos  puramente  militares  que 
contiene  la  ordenanza ;  y  me  manda  el  Rey  participarlo  á  V,  S.  para  su  inteli- 
gencia en  respuesta  de  su  carta  de  24.  Dios  guarde  &c.  S.  Ildefonso  6  de  Se- 
dembrede  1771.=:  Juan  Gregorio  Munr<iin.=  Señor  comandante  general  de 
Navarra. 

(a)     Orden  de  p  de  Octubre  de  yj  declarando  ^ue  ¡as  leyes  de  Navarra  no 
deben  regir  en  causas  militares. 

Enterado  el  Rey  de  los  autos  que  se  han  seguido  ante  el  auditor  de  guerra 
de  ese- egército,  y  después  ante  el  gobemdor  de  Pamplona  en  calidad  de  Capi- 
tán general  interino  de  él,  entre  la  villa  de  Marcilla  por  una  pa'te,  y  el  Capi- 
tán de  bombarda  D.  Sebastian  de  Labairu,  y  el  subteniente  D.  Juüan  de  Irum* 
berrí,  retirados  en  ella;  por  otra,  sobre  incluirlos  en  la  contribución  de  caminos 
vecinales,  ha  resuelto  S.  M.  que  tenga  efecto  la  sentencia  del  mencionado  audi- 
tor, atendiendo  á  que  es  arreglada  en  lo  substancial:  que  N. ,  cuya  condu  ta  en 
este  particular. ha  sido  de  su  Real  desaprobación,  pague  como  uno  <ie  los  denlas 
reciñes  de  Marcilla  para  la  recomposición  de  caminos:  que  se  absuelva  á  Labair 
m  é  Irumberri  de  la  condenación  de  costas  que  sin  justo  motivo  les  impuso  el 
gobernador  en  la  sentencia  que  extendió  en  los  mismos  autos:  que  desde  luego 
le  proceda  á  la  debida  egecucion  de  esta  Real  providencia,  para  evitar  asi  ma- 
yor dilación  y  procedimiento  en  ellos. 
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pleitos  y  ciQsas  en  que  los  militares  sean  reos  reconvenidos ,  no  deben 
obrar  lai  \tyts  del  reino  de  Navarra  ,  sino  qne  se  han  de  seguir  coma 
fn  l2s  demás  proTÍnciaí>  otorgando  las  apelacaones  al  Consejo  sopre» 
de  Guerra. 

Del  Capitán  general  de  Gwjmzctuu 

Las  cansas  militares  de  la  provincia  de  Gntpézcoa  correspondeo  tam- 
bién al  Capitán  general ,  &Ín  embargo  de  los  ñieros  de  Vizcaya ,  segon 
^csrá  declarado  ppr  Real  orden  de  3  de  Junio  de  17QO»  de  que  se  bace 
raieodoQ  en  el  ^.  334  del  tomo  I  de  Apéndice  ^  donde  pnede  verse.        > 

Del  CiipHan  general  del  remo  de  Galicia. 

119    Este  Capitán  general  tiene  ocultad  por  Real  cédola  de  20  de 
[ayo  de   166$  p^ra  nombrar  tres  procoradorcs  que  atiendan  á  los  oe- 
fodos  y  pleitos  oe  la  capitanía  general,  k»  erales  bao  de  actnar  en  to- 
las causas  qne  ocurran  no  solo  en  e^te  tribunal ,  sino  en  el  del  go« 
TAador  militar ,  en  el  de  milicias ,  presas ,  y  en  el  juzgado  de  marina, 
do  lo  qoe  se  halU  confirmado  por  Ktú  orden  de  50  de  Marzo  de 
[778  (t)  á  coosolta  del  sopremo  Consejo  de  Goena,  dirigida  al  Capitaa 
jeneral.  £1  reÍBo  de  Galicia  tiene  los  honores  que  toas  addánte  se  expre-^ 
san  en  el  ardcolo  143. 

Del  CapHan  general  de  Cataluña. 

JO  Este  Capitaa  general  es  presidente  de  la  Real  aodieneii «  qoe 
^Ibe  aeada  por  la  Magesrad  del  Sr.  D.  Felipe  V  por  Real  decreto  de  9 
tde  Octubre  de  1 7 1 5  >  á  cuyo  empleo  se  coocedieroa  desde  el  siguiente 


También  dedata  S.  H.  ^ue  ea  tos  pleitos  y  canm  en  ^  lot  lÉgiiMU  «can 
ffeof  recoavenidos ,  00  deben  obrtf  bs  leyes  de  esc  rdno,  tino  que  «e  ba  <fe  se- 
gl^  d  orden  geoeral  establecido  pan  todos  los  <^ae  ^ona  del  fiñcfo ;  r  por  cod< 
stgiiieite  taterponerse  j  admhine  bs  apclxioscs  para  d  Cob8C}o  de  Oüefza,  J 
fcmílír  á  este  tiiUmil  los  tales  or^ioalcs  a  asi  le  mindMe,  Todo  lo  qae  de 
onies  de  S^  JA.  picfuigu  á  y*  E>  ptra  ■§  locdigctictt ,  MBUMftsats  ios  aiitesaní* 
ba  citados.  l>loí  patee  &c.  S.  Lomiao  9  de  OctnlMe  de  i^^»  ^B  Conde  ¿t 
Kida.  ^  Sr.  D.  Fiancitco  Bcicardi ,  Vircj  de  Karam. 


(■>    Ordem  de  jo  dr  MmtZA  dt  f9  fmrm  f«r  m  GmUciM  st  mtmkttn  ím 
TwrmdmTÉ  fmt  tittúfm  en  tmdmi  /«f  irümemUf  wa^tsfti. 
Los  procsiadoffci  del  cnbaBal  mtÜlv  de  ese  reoíD  han  rcaifrido  al  Rey  ji^ 
tifieasao  qae  per  Real  cmímIi  de  90  de  Mayo  de  t<$6$  se  di6  ñcnltad  al 
CapftiB  geaeni  dd  mismo  reéso  pan  aembfar  tres  precnradores  qoe 
■en  á  loa  negodoe  y  pleitos 


o  de  1716*  en  qoe  tuvo  efecto  la  formación  Je  este  tríbaaal,  mu- 
as  facultades  y  prerogativas  co  el  gobierno  poliiico,  sin  embargo 
!  la  oposicioQ  y  diferentes  solicitudes  que  introdujo  U  audiencia.  V 
mo  los  Capitanes  generales  que  hubo  desde  el  Marques  de  Rishurg 
sta  el  Marques  de  la  Mina  inclusive  cominoaron  egercíendo  las  mis- 
is  autoridades  I  y  quedaron  interrumpidas  en  su?  sucesores  hasta  «I 
io  de  1794  en  que  se  dignó  el  R^y  concederlas  al  Conde  de  la  Untoa 
íi.  los  dos  que  sin  intermisión  le  luo  sucedido »  convendrá  para  mejor 
cocimiento  de  estas  facultades  dar  una  noticia  de  las  Rea!  ?  "  *  ií 
órdenes  expedidas  al  Capitán  general  y  audiencia»  que  m^  ai 

pretensiones  de  unos  y  otros  ^  y  pondrán  el  asunto  con  U  cUridid 
:  exige. 

Por  las  particulares  circunstancias  notorlis  á  lodos  que  concurrían 
el  principado  de  Cataluña  el  año  en  que  se  erigió  en  Barcelona  la 
il  audiencia ,  tuvo  á  bien  el  Rey  conceder  al  Capítjn  general  ino- 
res prerogativas  que  tenían  los  presidentes  de  las   demás    ^    *  s 

reino»  reuniendo  bajo  una  mano  y  autoridad  el  absoluto  in. 

co  que  egcrció  privativa  y  absolutamente  y  siendo  una  de  elJas  la  de 

Jir  por  decreto  formal  informe  ó  consulta  á  la  audiencia  en  los  ne- 

:Ios  de  gobierno,  y  de  que  las  representaciones  que  á  S*  M.  tuviese 

!  hacer  la  audiencia ,  se  dirigiesen  siempre  por  el  conducto  del  Cipi- 

Jjeneral ,  teniendo    facultad  de   representar  en   derechura   al  Rey 
o  fuere  de  contrario  dictamen  ,  aunque  no  hubiese  asistido  al  acuer- 
de aquel  dia,  como  asi  se  halla  prevenido  por  Real  céJub  de  3  de 

tho  presente  que,  precedido  el  correspotidientc  juramento,  se  han  hsiliicfa 
posesión  de  su  oficio,  hasta  que  los  procuradoTcs  de  la  audiencia  y  los  del 
gímicoto,  habiendo  acudido  al  Consejo  de  Casulla  han  obtetiido  se  man'i 
a  por  este  tribunal  que  ct  ministro  de  msrina  j  auditor  de  guerra  solo  per- 
ieran  actuar  en  su  juzgado  á  los  procuradores  del  número. 
S.  M.  ha  oido  sobre  esta  instancia  al  supremo  Consfjo  de  Guerra,  y  á  su 
ulta  se  ha  servido  declarar:  que  los  títulos  despachados  Á  \on  tres  procura* 
es  del  tribunal  militar  de  ese  reino  les  conceden  facultad  de  actuar  en  to« 
las  causas  y  negocios  que  ocurran  en  el  iribunal  de  guerra  y  capitanía  ge»» 
I,  en  las  milicias,  presas  y  contrabandos;  y  que  en  estes  términos  pueden 
tres  citados  procuradores  actuar  en  dichas  causas  y  nego^^ius  ,  y  en  los  que 
rran  en  el  juzgado  d«i  marira,  sin  embargo  cíe  la  providen^^ia  del  Conficjo 
Ca&rilU,  por  no  haberle  tenido  préseme  el  derecho  que  les» flsi&te  para  ello;  y 
no  debe  perjudicar  la  referida  providencia  á  un  tercero  interesado,  que  no 
currió  á  la  instancia  de  los  otros  procuradores.  Lo  que  pariícipo  á  V.  E.  de 
en  de  S,  M.  para  su  cumplimienlo  en  la  parte  que  le  loca,  y  que  lo  haga 
asi  á  los  interesados ;  en  el  concepto  de  qtie  se  traslada  esta  Real  resolu- 
al  gobernador  del  Consejo  para  su  nolícw  ,  como  también  al  Srñor  Marques 
talcz  de  Castejon,  á  fin  de  que  la  haga  cnt<»ndcr  á  ese  mínií^lerio  de  Mariníi 
íu  observancia  en  lo  que  le  correspordv».  Dios  guarde  &c.  El  Pardo  go  do 
zo  de  1778, Sí  El  Conde  de  Riela.  ^A¡  Cttfiían  ¿tnnal  de  Galida. 
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Diciembre  de  1716  (1),  que  se  dirigid  al  Capitán  general,  regente  7 
audiencia. 

Siguió  el  Capitán  general  en  el  liso  de  sus  facultades  sin  oposlcioa 
algUTid  ,  hasta  que  el  año  de  1729 ,  siéndolo  el  Marques  de  Rísburg ,  pre- 
sento al  Consejo  de  Castilla  su  Ascal  D.  Agustín  Francisco  de  Momia- 
j»o  una  pericion,   exponiendo  que  el  Capitán  general  se  habla   abroga- 
do  h  fjcuhad  de  pedir  informe  por  medio  de  decreto  á   la   audiencia, 
siendo  esto  privativo  solo  de  la  Real  Persona,   y  que  para  atjjar   esta 
ji  )vedad  introducida ,  y  que  el  Capitán  general   no  pudiera  usar  sino^ 
de  las  mismas  prcrogativas  que  tenian  los  otros  presidentes  de  audien- 
cias, se  expidiese  l.i    orden   conveniente  i   y  el  Consejo,   precediendo 
consulta  al  Rey,  libro  al   intento  los  correspondientes  despachos,  qne 
no  tuvieron  efecto ;  porque  habiéndoselos  comunicado  al  Marques  de  Ris- 
burg,  previno  este  a  la  audiencia  no  pasase  á  ponerlos  en   práctica,   ni 
alterar  el  estilo  observado,  hasta  que  informado  el  Rey  por  la  represen-^ 
tacion  que  le  h<ibia  dirigido  la  advirtiese  de  su  Real  voluntad.  Y   aun- 
que el  Consejo  de  Castilla  ,  á  quien  por  Real  orden  se  le  remitió  esta  re- 
presentación ,  repitió  su  anrerior  consulta,  quedó  este  asunto   sin   resol- 
ver; siguiendo  el  Marques  de  Risburg  egcrciendo  todo  el  lleno  de  sus  _ 
facultades  hastj  el  año  de  1735  en  que  fjlíeció.  '■ 

Por  su  fallecimiento  nombró  el  Rey  al  Conde  de  Glimes  por  Capí- 
tan  general  interino,  que  luego  lo  fue  en  propiedad,  y  con  este  motivo 
iutentó  la  Real  audiencia  separarse  de  la  práctica  ha^ca  allí  observada; 


I 


I 


(i)     Cédula  de  j  de  lyiciemhre  de  ly  16  á  ¡<t  audiencbi  de  Barcelona  fara 
fue  esta  haga  sus  repreítntacmies  al  Rey  por  ti  Capitán  general  * 

El  Rey:  Gobernador,  Capitán  general ,  regenie  y  audiencia  del  mi  pr¡DCÍ« 
pado  de  Cataluña*  Por  cuanto  tengo  resuelto  cjuc  mis  comandantes,  goberna- 
dores y  Capitanes  generales  de  los  mis  reinos  de  Aragón,  Valencia  y  Mallorca 
y  principado  de  Cataluña  presidan  en  las  audiencias  de  dichos  reinos  y  principa- 
do y  y  sea  conveniente  dar  regla  fija  sobre  la  forma  en  que  se  deben  cgccutar  las 
representaciones  qiie  á  dichas  audiencias   se  les  ofrezcan   hacerme  y   informes 
^ue  se  les  pidieren  j  he  resuelto,  á  consulta  del  mi  Consejo  de  la  Cámara  de  i5  J 
del  pasado  mes,  que  Jas  representaciones  que  &e  ofrecieren  cgccutar  á  las  rcícn-  ■ 
das  mis  audiencias  y  informes  ijuc    se  las    pidieren   (aunque   sean  por  cartas  " 
acordadas}  lo»  hagan  con  dirección  á  mi  Real  Persona,  y  que  los  dichos  mís 
comandantes ,  gobernudores  y  Capitanes  generales  los  firmen  con  dichas  audien* 
cias  si  se  hallaren  en  ellas  el  día  que  se  acordaren;  y  que  en  caso  que  se  les  ofre- 
ciere que  añadir,  ó  fueren  de  contrario  dictamen,  que  las  audiencias  lo  CTíprcscn 
en  carta  aparte;  y  que  e$to  mismo  egecuten  sí  se  íes  ofreciere  que  representar 
aunque  no  asistan  en  las  audiencias  el  dii  que  se  acordaren  dichas  representación 
lies  y  informes;  y  asi  os  prevengo  de  dicha  mi  Rcaí  resolución  para  que  lacum-- 
piáis  por  vuestra  parte;  y  haréis  que  cbta  se  registre  en  los  libros  de  esc  acucr — 
do,  para  que  se  tenida  presente  en  lodos  tiempos  para  su  observancia  y  cumplí—^ 
micnro.  Fecha  en  Madr/d  á  ^  de  Diciembre  de  17 16.^^ YO  EL  BJBY.  =:Po: 
mandado  del  Kcy  nuestro  Señor,  ^D.  Juan  Milán  de  Aragón. 


GENÉRALES.       ^■B        tij 

[o!o"poesto  Glimcs  en  noticia  del  Rey  por  fépreWntacíonei 

23  de  Julio  j  6  de  Agosto,  se  sirvió  S.  M,  declarar  por  Real  ór- 

de  !2  de  Agoito  de  ijys   que  el  Conde  de  GUmes,  aunque  ¡nte- 

,  había  de  servir  la  capitanía  general  y  presidencia  de  la  audiencia 

las  mismas  facultades  y  pre rogativas  con  <¡ue  la  ejerció  el  Marques 

Rísbi]rg;y  que  por  consiguiente  fcmitiese  siempre  la  Jiídlencia  por 

mano  las  consultas  que  hiciese  con  arreglo  á  lo  prevenido  en  la  Real 

lula  anterior  de  3  de  Diciembre  de  1716. 

E!  año  de  17  365  con  motivo  de  haher  representado  al  Consejo  de 

:iUa  el  regente  D*  Bernardo  Santos,  que  la  audiencia   se  e5t4ba  ano 

mando  por  las  primeras  leyes  de  su  erección  ,  y  otras  varas  cédu- 

y  resoluciones  dispersas,  de  las  cuales  convendría  formar  unas  orde- 

iras,  en  que  se  incluyesen  todos  los  puntos  que  ^c  habían  disputado 

10  las  tenían  los  demás   tríhunalts,  mandn  el  Consejo  que  por  dos 

lores  de  la  audiencia  se  arreglasen  las  ordenanzas^  comunicándolas  con 

^.apitan  general,  que  lo  era  ya  en  propiediJ  el  Conde  de  Glimes ;  y 

iéndose  remitido  al  Consejo  para  su  aprobación  ,  y  vistas  en  él ,  á 

larde  las  objeciones  puestas  por  el  referido  Capiran  general  para  qoe 

se  alterasen  las  facultades  de  su  empleo  >  se  expidió  por  el  Consejo, 

insulta  de  S.  M. ,  la  Real  cédula  de  30  de  Mayo  de  1 74.1  ,  en  que  se 

inaron  las  nuevas  ordenanzas  con  que  en  adelante  debía  gobernarse 

ludiencia  ,  que  comprenden  5  50  artículos  ú  ordenanzas  divididas  en  25 

líos,  que  tratan  de  la  formación  y  estrados  del  tribunal,  de  las  funcio- 

del  Capitán  general  presidente,  regente*  oidores,  salas  del  crimen  y 

des  del  acuerdo,  receptores,  abogados,  procuradores,  escribanos,  al- 

:iies,  porteros ,  visitas  generales  de  la  cárcel  &c*  En  ellas  se  disminu- 

ron  las  facultades  y  prerogativas  del  Capitán  general»  previniéndose 

'ícse  solo  voto  en  las  materias  de  gobierno  cuatjdo  asistiese  á  la  audien- 

,  cotno  lo  expresan  los  artículos  ú    ordenanzas    33,   149,    150   y 

^1  (i),  que  conviene  trasladar  en  la  nota  para  la  inteligencia  de  las 

líes  órdenes  posterioreí,  que  con  este  motivo  se  han  expedido. 

'O     artículos  de  las  ordenanzas  de  la  audiencia  de  Bartetona  de  j*o   di 
^yp  de  ^t  íohre  las  facultades  del  Capitán  general* 

Ordenanza  33,  £/  Cíipitan  ¿tneral  en  calidad  de  f  residente  tiene  voto  en 
\ubernativot  y  de  lo  que  el  regentt  deke  ejecutar  en  los  casos  de  esta 
ti  te, 

•»  Según  lo  dispuesto  por  mi  Real  Persona  con  decreto  de  la  nueva  planig 
jobícrno  del  principado^  el  gobernador  y  Capitán  general  ó  Comándame  ge- 
"  de  él  presidirá  la  audiencia,  y  tendrá  voto  en  los  expedientes  y  cosas  de 
temo;  y  deberá  el  regente  darle  avíso  siempre  que  se  hubiese  de  iratar  cosa 
|vc  é  importante  con  papel  firmado  de  su  mano,  ó  de  palabra  con  el  cscrí- 
principal  de  la  audiencia. 
"  Ordenanza  1 49.  Modo  de  dar  cuenta  el  secretaria  de  gobierno  en  ti  acuer* 
le  las  peticiones  y  ínemoría!fS  que  entregare  el  regente, 
£Í  escribano  principal  y  de  acuerdo  llevará  á  él  todas  las  peticiones,  me* 
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,  Estas  Reales  ordenanzas  se  comotiicaron  1  la  atidledcla  en  6  aejn 

lio  del  mismo  año  de  41,  y  á  petición  de  los  fiscales  se  publicaron  eo 
estrados  en  24  de  Enero  del  siguiente  de  1742;  pero  el  propio  mes  re- 
presenten al  Rey  el  Capitán  general  Conde  de  Glímes  los  reparos  quei 
I  se  le  ofrecían  para  dar  cumplimiento  á  los  artículos  33  y  151,  en  qué 
I  $e  le  limitaban  sus  prerogativas ,  estando  prevenido  por  Real  orden  de  i% 
i  de  Agosto  de  1735  no  se  hiciese  novedad;  y  enterado  S*  M.  de  los  jus 
[  tos  motivos  de  esta  representación ,  se  sirvió  declarar,  por  Real  resolu- 
i   clon  de  3  de  Febrero  de  1742  (i)  j  que  sin  embargo  de  lo  coatenido  ea 

moríales  y  cícpedícnles  (¡kis.  le  entregare  el  regente,  y  notará  eh  un  cuaderno  d 

libro  cjuc  tcndri  para  ello,  resumiendo  todo  lo  que  contengan  con  expresioit 
I    del  corregimiento,   para  que  leído  se  repartan  y  dislríbuyan  á  los  ministros  áj 

quien  toque,  ó  al  íiscat  segiin  su  calidad,  y  notará  los  ministros  que  asistieren  cflj 
I    el  acuerdo,  observándose  lo  resuelto  por  mí  Real  Persona  en  el  decreto  de  ¡d 

Buei'a  pbnta,  y  lo  que  va  prevenido  en  Ja  ordenanza  33, 
j  «Ordenanza  150.  jDf  i  a  misma  materia  ^y  que  haya  libro  en  que  se  estribm 

lo  dftevmlnado, 

n  El  acuerdo  tendrá  gran  cuidado  de  que  haya  libros  de  acuerdos  generales 
'    que  se  escriba  todo  lo  que  se  ofreciere,  y  pongan  todos  los  decretos  que  se  díeJ 

ren  por  el  acuerdo,  para  que  pueda  siempre  que  se  pida  dar  certificación  ó  tes-í 
I    tímonio  con  el  cunJerno  ó  bbro  del  resumen  de  la  presentación  del  memorial!|l 

y  con  el  segundo  de  la  resolución. 

»  Ordenanza  151.  El  regente  firmar ¿í  solo  los  df cretas  del  acuerdo  á  los  me 
\    mortales ,  y  se  proiúbc  la  práctica  de  las  consultas  <S  informes. 

"El  regente  firmirailos  decretos  de  los  meraoriales  que  se  despacharen  en  el 

acuerdo,  y  que  no  ac  pida  ni  se  necesite  consulta  del  Capitán  general," 

'        (t)     Ordei^  df,^  de  Febrero,  ^e^  174%^  P^T9-  í"^  sin^ embargo  de  las  ofie< 

nanzas  de  la  audiencia  de  Barcelona^  no  se  mciese  novedad  en  las  prtro¿atitéi^ 

I    del  Capitán  ¿efteraL 

He  dado  cuenta  al  Rey  de  la  car!a  de  V,  É.  de  10  de  Enero,  en  que  ex- 
pone los  reparos  que  se  le  ofrecen  para  dar  cumplimiento  al  artículo  33  de  Us 
í    ordenanzas  de  30  de  Mayo  del  año  próximo  pasado  para  el  gobierno  de  la  aü 
t    audiencia  de  Cataluña ,  en  que  se  prescribe  que  el  Capitán  general  concurriendo 
^    al  acuerdo  tenga  voto  en  las  cosns  de  gobierno,  y  al  artículo  15  i  de  las  misroaSi 
que  advierte  que  el  regente  ha  de  firmar  los  decretos  de  memoriales  que  se  des^ 
,    pacharen  en  el  acuerdo,  y  que  no  se  pida  ni  necesite  consulta  del  Capitán  gcnfr» 
ral;  en  cuya  inteligencia,  y  de  que  antecedentemente  en  otro  caso  ordenó  S.  M; 
(    á  la  audiencia  nn  hiciese  novedad,  y  que  con  V.  E.  se  observase  lo  mismo  que 
f    con  el  Marques  de  Risbtirg,  como  asi  se  ha  cgecutado,  previniéndose  tguálmcu 
te  que  la  audiencia  no  remitiese  representaciones  ni   instancias  sino  por  mano 
('   del  Capttin  general.  Mand;i  S.  M.  que  por  ahora  no  haga  novedad  la  audicncil 
con  V.  E. ,  no  obstante  los  artículos  33  y  iji ;  y  asi  lo  participo  á  V.  E.  part 
^    su  noticia ,  y  que  lo  comunique  a  la  audiencia  á  fin  de  que  observe  y  cumplí 
*    puulu:dmente  esta   Real  resolución»   Dios  guarde   &c.  Madrid  3    de  Febrero 
[    de   i74  2,^Joscf  del  Campillo.^ Señor  Conde  de  Glímes,  Capitán  gcncnl 
r  de  Cataluña. 


nos  artículos  35  y  1 51  de  las  ordenanzas  de  la  audiencia ,  noliídese  cí- 
Elft  novedad  con  el  Capiían  general,  y  qne  este  gefe  Mfl|oioie  ejerciendo 
Mas  mismas  facultades  que  tuvo  su  antecesor  el  Marques  de  RisDurg. 
■•     Comunicada  esta  Real  resolución  á  ta  audiencia,  entendió  e^ta  que 
■olo  se  ceñii  á  suspender  la  egecucion  de  los  mencionados  artículos  j)  ^ 

■  fti,  desentendiéndose  de  lo  principal  que ' contenía  ¿t  que  fio  se  h¡- 
fcesc  novedad  en  el  mando  y  autoridad  en  que  estaba  el  Capitán  gene -I 
kt^  y  obligó  á  S.M.  á  que  por  nueva  representación  de!  Conde  de  Gü- 
ines se  dignase  declarar  por  otra  Real  orden  de  29  de  Abril  de  1742  (r) 
Mue  ¡2  antecedente  resolución  no  tuvo  otro  objeto-  quo  dejar  Ilesas  y  sirt 
■¡ovedad  alguna  las  autoridades  del  Capitán  general  conforttie  las  babít 
■gercidoi  y  volvió  á  mandar  que  sirviera  su  empleo  con  Us  mis n»af  fi- 
fcijítades,  autoridad  y  prerogativas  que  tuvo  el  Maí<^ue9  de  Ri*^búrg, 
■na  cuya  absoluta  y  clara  resolución  rio  quedarla  motivo  de  dudi.  Y 
labiéndose  dado  cumplimiento  i  estas  dos  Reales  resoluciones  en.  la 
■ndieacia,  mandó  esta  por  acuerdo  de  7  de  Junio  de  1742  se  impri- 
feieran  y  encuadernaran  al  fin  de  las  ordeoanzas  de  ía  audien.i  ,  para 
bue  constando  á  todos,  se  guardaran  y  cumplieran  conforme' S,  M.  !o 
fenia  declarado;  y  asi  se  egecutó  ,  hallándose  efectivamente  impresa 
il  ñfi  de  las  ordenanzas  de  la  audiencia  el  extracto  de  estas  dos  so* 
■eranas  determinaciones,  y  continuando  el  Capitán  general  con  el  ab- 
Boluta  gobierno  político,  sin  que  sepamos  haya  habido  oposición  h^sra 
m  a¿o  de  175a. 

I  (1)  OrdíH  de  2  p  de  Abril  de  41  ,  cm firmando  la  anterhf  t  y  f/rrohietido 
mo  se  hiciera  novedad  en  las'prevogathas  del  dt^itan  gmeral  de  Cataluña. 
I  El  Rey  ha  visto  lo  que  V.  E.  expuso  últimamente  en  carta  de  10  de  Mar- 
■0  ,  con  motiuo  de  lo  que  de  su  Real  orden  le  comuniqué  en  3  de  Febrero  so- 
ple reparos  que  se  ofrecían  á  V,  E.  en  algunos  artículos  de  las  Ordenanzas  de  3O 
Be  Mayo  del  «no  próximo  pasado  para  el  gobierno  de  la  audiencia  de  Cataluña, 
krpresando  á  V,  É;  que  teniéndose  presente  que  en  otro  anterior  caso  miindó 
■►  M.  á  la  audiencia  no  hiciese  novedad ,  y  que  con  V.  E  se  observase  lo  m^smo 
Kue  con  el  Marques  de  Rísburg,  y  no  remitiese  la  audiencia  rcpresentacicncs  ni 
■istancias  sino  por  mano  del  Capitán  general;  quería  S.  M.  que  por  ahora  no 
pictese  novedad  la  audiencia  con  V.  E. ,  no  obstante  los  artículos  33  y  151  de 
m$  citadas  ordenanzas,  y  que  V.  E.  lo  participase  asi  á  la  audiencia  pata  su  pun« 
Rial  cumph'mícnto.  Y  manifestando  V,  E.  en  la  referida  carta  de  lo  de  Marzo, 

■  otros  documentos  que  acompaña  ,  que  la  providencia  tomada »  por  mal  enien- 
jiíida  por  ta  audiencia,  ha  producido  mayor  confusión  respecto  de  haberse  com- 
prendido que  la  expresada  resolución  de  3  de  Febrero  se  circunscribía  áiiica- 
píente  á  suspender  la  egecucion  de  los  dos  mencionados  capítulos,  sín  que  haya 
tjuerido  la  audiencia  hacerse  cargo  de  que  la  principal  detcrminacíí^n  fue  que  no 
w  hiciese  novedad,  y  que  se  observase  lo  mismo  que  con  el  Marques  de  Ris- 

^burg,  habiéndose  puesto  los  dos  artículos  33  y  151   por  demostración,  como 
ptjue  herían  principalmente  la  dificultad ,  y  eran  los  que  por  mas  nocivos  á  las  au- 
toridades del  Capitán  general  había  designado  V.  £.  en  su  recurso:  demás,  quq 
Tomo  II.  K 
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Este  año  con  motivo  de  la  remisión  de  algunos  expedientes  por'  el 
Capitán  generjl,  que  entonces  era  el  Marques  de  la  Mina  ,  á  la  audien-» 
cía,  hubo  algunas  diferencias  en  que  no  se  convinieron ;  y  acudió  esta  al 
Consejo  de  Castilla «  insistiendo  en  sus  antiguas  pretensiones  de  que  el 
Capitán  general  se  arreglase  en  sus  funciones  á  lo  prevenido  en  las  or- 
cenanzas  del  año  de  174I1  desentendiéndose  de  loque  el  Rey  tenia 
prevenido  sobre  esto  en  sus  anteriores  resoluciones  de  los  años  de  35  y 
42  que  quedan  referidas;  y  habiéndose  visto  este  expediente  *  con  Jo  re- 
presentado por  el  Marques  de  la  Minai  se  expidió  por  el  expresado  Con- 
se¡o  una  Real  cédula  de  21  de  Noviembre  de  17 H  ^^Y  extensiva,  que 
comprende  todos,  los  incidentes  ocurridos  en  este  asunto ,  y  ponen  de  ma- 
nifiesto las  disputas  y  respectivas  pretensiones  de  unos  y  otros  >  por  la 
cual  se  previno,  el  cumplimiento  de  las  antiguas  ordenanzas,  en  que  se 
disminuyeron  las  facultades  del  Capitán  general;  que  para  evitar  nuevas 
disputas  no  se  admitiese  al  Marques  de  la  Mina  y  sus  sucesores  por  el 
Consejo  ni  demás  ministros  á  quien  corresponde  recníso  alguno  eaest^ 
asunto  concluyendo  esta  cédula  en  los  términos  siguientes; 

.  Para  evitar  nueTiQs  recursos  en  esta  razón  i  manda  al  mi  Consejo 
y  (lt:m¿%s  minutros  á  quien  corresponde  ^  que  ni  d  vos  dicho  Marque t 
de  la  Mina^  ni  á  los  comand antes  generales  que  os  sucedieren,  01 
admita  alguno  en  este  asunto  ,  disponiendo  vos  dicha  mi  audiencia 
que  esta  mi  Real  cédula  se  imprima  y  ponga  d  continuación  de  dichat 
ordenanzas  y  órdenes  impresas  posteriores  d  ellas,— Dzáa,  en  Buea«L 

aun  sin  c&te  previo  aníccedente » que  como  proemio  lo  pone  la  Real  detcnni- 
iiadon  de  no  deberse  hacer  novedad ,  y  haber  de  observarse  lo  mismo  que  con 
el  Mar!]uesi  de  Risburg,  que  es  el  que  rige  k  disposición  ,  siempre  era  necesaria 
concebir  que  todo  lo  que  fue  ííependlente  de  los  dos  artículos  suspendidos ,  y 
decidí  explícita  ó  implícita  conexión  con  ellos,  y  supresión  de  las  autoridades  de 
que  habían  usado  loa  Capitanes  generales,  sit*  guiar  rae  ntc  Risburg,  venia  deter- 
minado y  comprendido  en  la  resolución  ,  cuyo  fin  miraba  á  dejar  ¡lesas y  sin  no» 
ved^d  bs  autoridiJcs  del  Capitán  general  cootbrme  las  habia  egercído^y  solo  por 
puro  efecto  de  una  cavilosidad  n  mal  ín&truída,  ó  tenazmente  empeñada  para  la 
contradicción ,  se  ha  podido  tergiversar  una  inteligencia  tan  clara  como  la  de  la 
referida  orden  expedida,  pendiente  de  una  breve  y  absoluta  resolución,  de  que  no 
se  hiciese  novedad,  y  se  observase  lo  que  con  Risburg  se  había  antecedentemen- 
te practicado.  En  concepto  de  iodo,  manda  c!  Rey  que  V.  E.  como  Goberna- 
dor y  Capitán  general  egerza  sus  encargos  con  las  mismas  tacultades »  autoridad 
y  prcrogalívas  que  luvo  el  Marques  de  Risburg  ,  como  S.  M.  lo  ordenó  en  11 
de  Agosto  de  1/35*  con  cuya  absoluta  y  clara  resolución  no  queda  motivo  de 
dudar.  Y  me  ordena  S  M.  prevenirlo  á  V.  E.  para  su  inteligencia,  y  que  lo 
participe  á  la  audiencia  para  su  puntual  observancia,  expresándola  al  miismo 
tiempo  que  ha  sido  muy  del  desagrada  de  S.  M.  que  haya  dado  lugar  á  esta  dt* 
claracíon ,  que  no  la  necesitaba  la  precedente  orden  citada  de  3  de  Febrero* 
Dios  guarde  &c.  Aranjucz  29  de  Abril  de  1742.::=  Joscf  del  Campillo.s;  Se- 
ñox  Coade  de  Gümes »  Capitán  general  ¿^  Cataluña*. 
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■dRettro  á  21  de  Noviembre  de  1754.  "  YO  EL  REY.  :=Por  mandado^ 
Wel  Rey  nuestro  Señor ,  D.  Andrés  Otatirendí. 

L  Comunicada  que  fue  al  Capitán  ^enerat  Marques  de  la  Mina  es^a  ctf« 
idula,  dirigió  este  á  S.  M,  el  Sr,  D.  Fernando  VI  por  la  vía  reservada  átl 
«despacho  de  la  Guerra  una  larga  representación  en  defensa  de  las  prero- 
Hatívas  de  su  empleo,  haciendo  ver  las  continuas  disputas  que  dsde  el 
[establecimiento  de  la  audiencia  habia  esta  suscitado  al  Capitán  general ,  y 
rías  Reales  resoluciones  expedidas  en  3  de  Febrero  y  29  de  Abri!  de  42 
iipor  su  augusto  Padre  el  Sr*  T).  Felipe  V>  que  autorizaban  la  práctica 
•que  había  seguido  en  su  mando,  quejándose  de  que  en  esta  íjlrima  cé- 
Icula  se  hubiese  querido  privarle,  y  á  sus  sucesores,  de  acudir  á  la  Real 
tPersona)  y  por  Real  resolución  de  5  de  Abril  de  175  s  (O  s^  sirvió  dc- 
nclarar  S.  M.  haberse  equivocado  la  inteligencia  del  decreto  á  la  consul- 
ba  del  Consejo  de  Castilla  de  29  de  Julio  de  1754»  como  se  evidencia* 
iba  en  la  publicación  tic  la  Real  cédula  de  21  de  Noviembre  del  mismo 
foüe  antecede:  que  esta  quedase  sin  ningún  valor  ni  efecto >  y  por  con- 
riiguiente  que  se  observaran  en  toda  su  extensión  iáS  d^s  Reales  reso- 
luciones de  3  de  Febrero  y  29  de  Abril  de  1742,  que  prescribían  las 
f  prerogativas  inherentes  á  la  capitanía  general  de  Cuta  uña,  en  cuyo 
principado  no  tenia  S.  M»  por  conveniente  se  innovase  la  práctica  y  eS'- 
)sih  oDservado  sin  interrupción  por  los  predecesores  del  Marques  de  la 

I  iji)  OrJm  de  £  de  Áhtil  de  ^fSS%  ^  ^tte  se  deroga  U  cédula  de  21  de 
\^oviemlrre  de  iyS4*y  ^^  ñiánda  que  el  Capitán  general  de  Catalutía  tuvtern 
\Ías  mümax  prerogathas  que  en  lo  antiguó. 

h  Lejos  de  haber  iido  el  ánimo  del  Ktj  c¡ue  s*  alterase  la  práctica  j  estilo 
BOQstartte  en  que  han  e&tado  y  están  en  po!>eston  los  Capitanes  ó  Comandantes 
¡generales  de  Cataluña ,  con  tespccto  de  tales»  y  de  presidentes  de  la  audiencia, 
)tSi  orden  á  las  disjtutas  que  ege  tribunal  les  ha  Suscitado  en  todos  tiempos  y  des- 
r^ffesu  esiablectmiento  en  el  principado',  pretendiendo  que  abusaban  como  el  ac« 
■ual  de  su*  respectivas  facultades  en  el  modo  de  remitir  á  su  informe ,  y  por  dc- 
KlPeto  en  íbrma  los  expedientes  gubernativos;  resolvió  S.  M,,  bi'cn  enterado  de 
¡los  fundatnenios  que  representó  la  audiencia  al  Consejo  de  Ca&tílla,  y  c^tc  acom- 
In5ó  á  la  consulta  que  puso  en  sus  Reales  manos,  quejándose  del  Marques  do 
Ha  Mina  con  el  mismo  motivo,  qye  respecto  de  q^e  cJ  decreto  de  19  de  Di- 
Ijéiembre  de  1741  i3o  se  había  comunicado  á  la  audiencia  de  B^ircclona  ,  se  ege- 
Kutase  ahora  (dirigiéndosele  el  Consejo  para  su  mera  publicación),  j  guardasen 
iks  ordenanzas  respectivas  á  aquel  gobierno «  sin  Cícceptuar  las  dos  órdenes  á  or- 
udenanzas  impresas  é  incorporadas  por  k  misma  audiencia  al  fin  de  los  tomos, 
H|ue  contienen  las  de  su  formación  »  y  se  sirvió  expirdir  el  glorioso  Padre  de  S.  M. 
«  3  de  Febrero  y  19  de  Abril  de  1/41  á  favor  de  las  autotídades  de  los  Capi- 
Rines  ó  Comandantes  generales  de  Cataluña;  ^jor  lo  que»  y  haberse  equivocado  la 
ircrdadcra  inteligencia  de  este  decreto,  como  lo  evidencia  la  cédula  Real  que 
■expidió  el  Consejo  de  Castilla,  circulándola  á  la  audiencia;  Ira  venido  S.  M,  en  ^ 
Ueclarar,  después  de  recapiínlados  todos  los  Incidentes  de  esta  disputa*,  y  ena-' 
minadi  b  representación  que  ha  producido  cü  su  defensa  el  Marques  de  la  Mina^ 
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Mina  en  aquel  comando ;  y  que  «sta  Real  determinadon  Fe  ímpñm'ese 
para  su  exacto  cumplimiento  á  coniinuadon  de  l.is  ordenanzas  de  la  au- 
diencia ,  por  quien  fue  obedecida  y  cumplimentada.  Eií  el  año  de  1756, 
con  motivo  de  haber  pasada  la  audiencia  á  multar  sin  conocimiento  del 
cinismo  Marques  de  la  Mina  al  gobernador  de  Tarragona  por  no  haber 
dado  al  escribano  del  acuerdo  el  tratamiento  correspondiente  ,  se  sirvió 
S,  M.  por  la  Real  orden  de  13  de  Marzo  de  56  (que  se  copia  mas  ade- 
lante en  el  %.  186}  relevar  al  gobernador  de  esta  multa,  y  desaprobar 
la  conducta  de  la  audiencia,  por  haber  procedido  á  su  conminación  sia 
copocimíento  del  Capitán  general ,  manifestando  que  de  ningún  modo 
iqueria  se  alterase  la  menor  cosa  en  el  establecimiento  del  referido  tribu- 
nal cQ  una  provincia ,  en  que  no  era  su  Real  ánimo  se  innovase  en  asun- 
to alguno  sin  su  expreso  Real  consentimiento.  Por  todo  lo.  cu^l  siguió 
el  Marques  de  la  Mina  sin  novedad  egerciendo  todas  las  autoridades  de 
su  emp'eo  basta  su  faliecimiento  acaecido  en  el  año  de  1767^  ,  rr 
,  Desde  este  tiempo  se.  sirvió  la  Magestad  del  Sr.  J>.  Cirios  III  li- 
mitar las  p.rerogativas  y  autoridades' á  ios  Capitanes  generales, que  sace- 
dierpn  después;  el  Conde  de  Riela ,  el  Marques  de  Vallesaníoro ,  Doa 
Berqardp  Oconpr ,  Dv  Felipe  Gabanes  ,  el  Conde  del  Asalto,  el  Conde 
de,  Laci  y  D.  Antonio  Ricardos,  q^uü  eger^ieroo  su  empleo  con  arreglo 
á  lo  prevenido  en  las  ordenanzas  de  aque^ila  audiencia  j  y  á  U  ígrma  «6^ 
tablecida  en  las  demás  del  reino. 


m  queja  cíe  que  se  hajra  intentado  privarle,  y  i  sus  sucesores  en  el  empUo,  de 

:udir  con  slis  recursos  sobreesté  asunto  á  sus  Reales  pies :  que  el  decreto  yt 

iiudo  de  íy  de  DlLicmbre  de  1741  00  seoextiende,  ni  hü  de  esicndsrsc  i  rc- 

rocar  ó  anular  alguna  de  las  dos  ordenanzas' y-a  citadas  de  3  de  Febrero  y  29 

^de  Abril  de  17-^í »  que  deben  observarse  ¡en  toda  su  fuerza  y  «xxtnsion ,  como 

^laa-díí  U  jMidicncía  ,  que  no  estén  revoca  das.  por,  ellas,  y  añadirse  mipiesaif  lite* 

^al  á  tQíiits  Císta.  última  declaración  de  S,  M.MGpnfinnatoría  délas  préfogai¡»fa&^ 

auíaridades  inherentes  á  la  capitanía  ó  comandancia  general!  de  Catoiuñi^flt 

cuyo  principado  no  tiene  S.  M.  por  conveniente  que  se  inaovev  como  qucdi 

Xircvcm4o  i  ia  práctica  y  estilo  que  constantemente  y  sin  interrupción  serh»c»b- 

írvado  con  los  predecesores  del  Marques  deia  Mina^n  qquel  Gomioflo ,  yoi 

'consecuencia  la  de  darse  |3or  bien  semdo  el  Jley  do  «stciCiaj^kaíi  generad  *,  je 

ira  <|ue  tto  ocurra  duda  sobre  elkconíepto  iogkioio  de  esta  «es<¿lucíaii,,  decían 

i,  M.  de  nioguja  vaknr  y  eíVclo  el  igue  ¡sCí;larda  en>  la  citada  Rcil  ycédida  d«:ai 

le  Novietmbrc  dd  año  próxima  pasado ,  ian  cdnlrati©  en  el  modo,  como' npues- 

ijlo  en. la  substancia  á  las  intenciones  dt:  S.  M. ,  de  cuya  Real  órdcn.ló  pítriicipo 

V.  S-.pafa  que  la  comunique  al  Goruajo  dp  Castilla }  previniendo  á  este  :tri» 

mnal  que  la  dirija  al  de  Gataluña  en  los, precisos  expresos  témiínos  en  qoe^^qoe- 

ia  detjucidíi,  y  a/xegladp  ¿'este  conceptd  é  inteligencia  se  dará  Cambioo  «1  Ésrií» 

ícr^spOtid'Crtlt  al  Marqués  de.' la^  Mina  por  la  5ccretiirí»_dct.m¿^tQargoi  tt» 

íardc  6íc*  BiíonnReliro  a  jde  Abril  de  i75{5,c±*Dofi  Sebastiím  ¿k;  Esíabi^rr 

ior  Míirqueí  del  Cpmpoitde.Yiüar»  sectetaój  de.  Estado  y  del  tópaobo  oni^ 

vcrsaíl  de  Gracia  y  Jujiücia*    <  én  tu  i>i»i»  -Loi^  yt\  wft  »oiJt;ar«^iq»  ti  stitav^ 


i^T     Efl  esté  intermedio  se  estableció  en  el  principado  de  Cataíoña 
una  "junta  snperior  de  gobierno,  que  se  sirvió  crear  el  Rey  por  Real  cé- 
dula de  21  de  Febrero  de  1775 ,  que  entiende  en  todo  lo  político  de  la 
provincia,  y  se  compone  del  Capitán  general,  del  intendente,  del  re- 
gente de  la  audiencia ,  los  dos  fiscales,  y  del  gobernador  de  la  plaza:  el 
obispo  es  vocal  supernumerario ,  y  el  archivero  de  la  corona  de  Aragón 
el  secretario,  y  eo  sus  ausencias  y  enfermedades  suple  sus  veces  el  pri- 
mer oficial  del  archivo í  tiene  también  un  relator  y  un  portero.  En  esta 
junta  se  han  de  acordar  las  licencias  para  el  embarco  y  extracción  de 
frutos,  y  despacharse  á  nombre  del  Capitán  general,  dirigiendo  á  este 
,.gefe  los  interesados  sus  solicitudes,  como  se  previno  por  Real  orden 
le  23  de  Diciembre  de  1775  comunicada  al  comandante  general  inte- 
rino D.  Felipe  Cabanes ;  y  aunque  esta  Real  resolución  no  estA  deroga- 
la,  ha  quedado  sin  fuerza  desde  que  se  expidió  la  cédula  del  libre  co- 
ierclo,  pues  desde  entonces  no  se  piden  dichos  permisos.  En  los  de- 
las  asuntos  militares  no  tiene  intervención  alguna  esta  junta,  y  cgcrce 
it\  Capitán   general  la  jurisdicción  con  el  auditor  de  guerra  del  mismo 
modo  que  en  las  demás  provincias  de  la  península  t  con  dependencia  del 
lüpremo  Consejo  de  Guerra. 
.  Posteriormente  se  dignó  el  Señor  Don  Carlos  IV,  con  motivo  de  U 
ierra  con  Francia ,  restablecer  las  autoridades  y  prerogaiivas  que  eo 
antiguo  tpvoi  el  espitan  genetal  de  Cataluña,  mandando  que  las  eger- 
riera  el  Conde  de  la  Union ,  á  quien  por  fallecimiento  del  Conde  de 
'0-.Reilly  (que  fue.oombcado  sucesor  de  D.  Antpnio  Ricardpsj  había 
►,  ^i.  hombratjo  por  Capipn  general  presidente  de  la  Real  audierteia. 
r  general  eri  geFe  del  egércUo  de  campaña  en  el  Rosellon  y  y  59  jxpi^jo 
Ja  Cámara  el  decretp  siguiente ;  . !  -     I    ' 

w  Habiendo  conferido  el  gobierno  y  capiranía  general  de  Cata lu lía 
[üotl  U  presidencia  al  teniente  general  de  mis  egcírcltos  Conde  de  iá 
^Ininn,  satisfecho  tie  sú  zelo,  conocimientos,  prudencia  y  demus  cif-* 
:yat»siaacias  necesarias  para  el  desempeño  de  estos  encargos ,  auicror  qo^ 
ós  égefía^on  las  mismas  facultades,  autoridades  y  prerogativaR  que  16 
licíerofi  sbs  antecesores  el  Marques  de  Risburg,  el  Conde  de  Gtiin^s  y 
íl  Marques  de  la  Mina  con  arreglo  á  Reales  resoluciones  de-  mi  augusta 
y  Tio  de  12  de  Agosto  de  173^  ,  de  3  de  Febrero  y  29  de 
i,'  1742  s  y '5  de  Abril  de  55  ,  por  cortsiderar  conveniente  á  mi 
ferrício  qu§^  el  gobernador  y  Capitán  general  de  áqtíel  príüblpadojten* 
la  b  roayor  autoridad  y  coníiauza^  Tendráse  entendido  en  /pi  Cpfisép 
Cámara  para  su  cumplín^iento.  Señalado  de  la  Real  mano  de  S.  M*  eri 
.ranjuez  á  12  de  Mayo  ,4^.  .1794,.:=  Al  Conde  de  la  Cañada,  goberna- 
[dor  del  Consejo."       .;.- 

.  Por  faJlecimiento  deliConde  de  la  Union»  acaecido  en  2p  de  No- 
viembre del  mismo. afio  de  94,  nombró  el  Rey  para  aucederie  al  le- 
tétente  general  D*  Josef  UrruitJ ;  y  por  dimisión  que  este;  hizo  de  la  ca- 
I^itaüí»  geneial  eñi796^  vino  á  tucederle  enlode  J«mo  del  m>i$itia  el 
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teniente  genera!  Conde  de  RevHbgígedo :  y  á  ambos  Capitanes  genera* 
les  como  presidentes  de  su  audiencia  concedía  S*  M»  también  las  mismas 
facultades  y  prerogativas  que  tavieron  en  lo  antiguo  el  Marques  de  Ris- 
burg,  el  Conde  de  GlimeS  y  el  Marques  de  la  Mina,  como  se  expresa 
en  los  dos  Reales  decretos  dirigidos  á  la  Cámara  ,  que  no  se  trasladan 
pof  sef  iguales  ai  que  se  expidió  para  el  Conde  de  la  Union  que  queda 
copiado* 

Di  los  Capitanes  generales  de  Castilla  la  Vieja  ^  Andalucía 
y  costa  de  Granada. 

132  Para  éstos  Capitanes  generales  había  prevenido  por  Real  drden 
de  21  de  Abril  de  1769  (1),  cuando  aun  no  eran  estos  gefeS  presiden- 
tes de  las  charicillerías  *  que  siempre  que  entren  en  Valiadolid  6  Grana- 
da»  cada  üoo  en  su  jurisdicción  1  deba  visitarlos  en  forma  el  presidente 
respective  de  cada  cbancillería  >  y  que  recíprocamente  se  practique  lo 
mismo  por  estos  gefes  militares  en  el  caso  cjue  los  presidentes  pasaren  por 
m  residencia;  y  que  en  las  referidas  cliancilleríaSi  en  cualquier  asunto  en 
que  haya  de  nombrarse  al  geife  militar  de  la  provincial  se  le  distinga  con 
la  voz  de  Señor ,  cuya  Real  resolución  se  expidió  á  representación  del 
Capitán  general  de  Castilla  la  Vieja« 

Por  la  Real  orden  de  14  de  Abril  de  1796  se  previno  que  el  prin* 

(i)  Orden  de  21  de  Ahril  de  6g  para  que  d  pre  si  dente  de  las  chancille' 
rías  visiten  al  Capitán  general  respectivo  que  por  su  residencia  pase ,  y  lo  misma 
se  egeciite  con  hs  presidentes* 

Con  esta  fecha  comunico  al  presiden  te  del  Consejo  la  Real  resolución  sí* 
guíente  1 

m  Éxcmo.  Sr. :  Habiendo  entendido  el  Rey  que  al  paso  por  Valladolld  dt 
D.  Cristóbal  de  Córdoba  ,  Capitán  general  de  Castilla  la  Vieja,  no  le  visitaron  d 
presidente  y  su»  oidores,  sin  embargo  de  haberlo  practicado  el  obispo^  su  cibil» 
do,  universidad»  colegio  íhayor,  y  todas  las  personas  distinguidas >  se  ba  servido 
S.  M.  resolver  que  siempre  que  cl  Capitán  general  de  la  prorihcia  ó  comandan- 
te general  interino.»  con  nominación  expresa  para  ello  entrare  en  Valladolld»  de* 
ba  el  pre&iiieáte  de  su  chaociltería  visitarlo  eh  forma «  respecto  á  que  es  otro  ge- 
fe  de  mando  igual,  general  é  indepen dente  de  su  di&trito,  y  que  rectproéa- 
mente  se  practique  por  dicho  gefc  militar  cuando  aquel  pasare  por  su  Residen- 
cía.  Que  en  el  lance  ocurrido  con  D.  Cristóbal  de  Córdoba ,  si  es  disculpable 
el  presidente  por  carecer  de  egeniplares  anteriores «  no  lo  son  los  bidores  f  al- 
caldes de  la  chancillería ,  que  no  tienen  otro  aspecto  que  de  particulares »  f  do* 
bian  tener  por  un  gefe  de  la  provincia  todo  cl  respeto  que  se  merece  sin  formar 
causa  común,  con  lo  que  nunca  podía  ser  sino  muy  privativo  del  presidente;  r 
por  tanto  quiere  S.  M<  se  les  haga  saber  su  Real  desaprobación ,  con  advertencia 
también  de  que  con  otros  militares  distinguidos  no  practiquen  igual  distracción 
por  pretcnsiones  particulares  de  su  presidente*  Que  acostumbrándose  dentro  del 
tribunal  i  añadir  el  distintivo, de  Semr  á  cualquiera  do  los  ministros  individuoi 


■— —  GENERALES.  VPP        <3S 

Lfpado  de  Asturias  en  lo  militar  se  considere  dependiente  de  U  Capiu- 
bu  general  de  Castilla  la  Vieja^ 

L         Del  Comandante  general  del  campo  de  Gibr altar, 

I  133  El  distrito  de  esta  comandancia  general  está  comprendido  en  fa 
|¿e  Andalucía  >  y  el  Comandante  general  del  campo  sujeto  y  dependíen- 
Ite  de  aquel  Capitán  general  por  expresas  y  teimmantes  ordenes  que  se 
man  expedido  en  diversos  tiempos  con  motivo  de  algunas  disputas  entre 
■ambos  gefes:  esta  dependencia  no  es  tan  absoluta  como  la  que  tienen 
■os  gobernadores  y  demás  gefes  militares  subalternos  que  han  de  dirigir 
■us  instancias  y  representaciones  por  conducto  de  los  Capitanes  genera- 
Bes  f  pues  por  las  circunstancias  que  coiu:iirren  en  aquel  mando  por  Ja 
nlaza  de  Gibraltar  lleva  el  Comandante  general  en  algunos  asuntos  su 
Eorrespondencía  en  derechura  con  la  via  reservada  de  guerra  1  y  recibe 
■as  órdenes  del  mismo  modo  para  que  no  se  atrasase  el  Real  servicio, 
■teniendo  obligación  de  dar  al  mismo  tiempo  cuenta  de  todo  al  Capitán 
Kencral  de  And  alacia, 

r  Asi  lo  declaró  el  Rey  últimamente  en  la  Real  orden  de  9  de  Octu- 
■»re  de  1S15  (i),  por  la  cual  señaló  S.  M,  el  distrito  de  esta  comandan^ 

Be  ¿1  siempre  que  se  dice  su  nombre ,  y  á  los  ministros  togados  del  Consejo 
nperíor,  sin  tanta  razón  como  compete  á  un  gefü  general  de  dichas  círcunstan- 
Ici^ ;  debe  la  chancülería  en  dichos  asuntos  en  que  se  ofreciere  nombrar  al  gcfe  mí- 
Uitar  de  la  provincia»  disiinguírle  con  la  misma  voz  de  Scuor  que  entre  sí  se  han 
lipUcado  hasta  los  ministros  de  menos  graduación*  Y  fínalmente,  que  no  rc&i- 
■jíendo  el  gefe  militar  donde  el  presidente  de  la  chancillcría»  se  presenten  á  este 
Bos  militares  de  cua^uíera  graduación ,  atendiendo  ^  qu^  allí  supone  h  cabeza 
■iel  mando )  pero  que  hayan  de  ser  recibidos  y  tratados  sin  aquellas  etiquetas  que 
BoJo  son  adaptables  á  sus  dependientes.  Quiere  S.  M,  que  por  V.  E,  entienda 
■Rsta  Kcal  resolución  la  chancíllería  de  Valladolid;  y  que  igu^ljiaentc  la  comuni- 
|«ue  V*  E.  á  la  de  Granada  para  su  inteligencia  y  observancia  en  iguales  cases, 
Bándose  por  esta  via  reservada  el  aviso  cofivenietttc  i  los  Capilancs  generales  dQ 
Bmbos  distritos  para  su  conocimíctiio  y  gobierno." 

■  Lo  que  traslado  á  V.  E.  de  orden  de  S,  M,  para  su  inteligencia  y  cum- 
plimiento en  la  parte  que  le  toca.  Dios  guatde  &c.  Aranjuez  21  de  Abril 
láe  1 769. Z3 Juan  Gregorio  Muniain.^-¿4  ¡os  Cafitanes  ¿ennaUs  dt  Custill^ 
|Lf  Vieja  ^  Andalucía  y  costa  de  Granada* 

m.  (i)  Orden  de  p  de  Octubre  de  j8i^  señalando  el  distrit»  de  ¡a  coman- 
miancia  general  del  campo  de  Gibraltar^ 

K4  AJ  Capitán  general  de  Andalucía  digo  con  esta  fecha  lo  siguiente*,  tQue- 
■iendo  el  Rey  nuestro  Señor  que  queden  arreglados  cual  conviene  los  límites  de 
■i  comandancia  general  del  campo  de  Gibraltar ,  y  que  se  corten  los  inconvcnlen- 
■ba  que  se  alegan  por  su  dependencia,  se  ha  servido  resolver,  teniendo  prc-* 
icate  Us  últimas  resoluciones  dictadas  en  la  materia,  y  lo  representado  por 
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cía  general,  que  ha  de  comprender  los  pueblos  de  Tarifa,  Síio'  Roque, 
los  Barrios,  Algeciras ,  JImena,  Castellar  y  Alcalá  de  los  Gjzules ;  y 
por  Real  resolución  de  11  de  Mayo  del  mismo  año  deierminó  S.  M. 
que  el  comandante  geaeral  residiese  en  el  pueblo  de  Algeciras>  y  no  ea 
San  Roque ,  en  que  antes  había  estado  siempre. 

134  Sin  embargo ,  anreriormente  estuvo  ia  comandancia  general  del 
campo  con  independencia  desde  el  año  de  1779»  en  que  con  motivo  de  la 
guerra  con  la  Inglaterra  resolvió  el  Rey  se  cortase  la  comunicación  coa 
la  plaza  de  Gibraltar ,  y  que  un  cuerpo  de  tropas  la  bloquease,  dando 
el  mando  de  este  egército  y  del  campo  al  teniente  general  D,  Martio 
Alvarez  de  Sotomayor,  hoy  día  Conde  de  Colomera,  Capitán  general 
de  los  Reales  egércitos ,  con  entera  Independeacia  del  Capitán  general 
de  Andalucía  j  y  del  mismo  modo  siguió  el  Capitán  general  Duque  de 
Crlilon  que  entró  á  relevarle,  y  continuó  el  teniente  general  Marques  de 
Zayas  y  demás  sucesores ,  á  quienes  el  Rey  encargó  la  Comandancia 
genera!  del  campo  concluida  la  guerra,  con  las  mismas  facultades  que 
los  demás  Capitanes  generales  en  sus  distritos ,  hasta  que  volvió  S.  M. 
á  ponerla  dependiente  de  la  caphanía  general  de  Andaluoía. 

135  Este  comandante  general  tenia  antiguamente  la  facultad  de  co- 
nocer como  juez  privativo  del  comercio  ilícito  con  la  plaza  y  de  todas 
las  causas  de  esta  naturaleza ,  atrayendo  á  sí  este  delito  las  de  incidentes 
de  fraudes,  sin  excepción  de  personas  y  fuero,  con  arreglo  á  una  Real 
orden  de  i***  de  Setiembre  de  1749.  Posteriormente  se  declaró,  por  Real 
céJuIa  expedida  en  el  año  de  1758,  pertenecer  á  este  gefc  soló  como 
juez  militar  el  conocimiento  de  todas  las  causas  de  contrabando  ea  qae 
hiterviniese  como  interesado  extrangero  transeúnte;  y  por  otra  de  it 
de  Diciembre  de  1759  ,  copiada  en  ta  nota  del  §.  54  de  este  tomo^  se 
sirvió  el  Sr.  D.  Carlos  III  derogar  la  anterior  ,  declarando  nuevamente 
que  todas  las  causas  de  ilícito  comercio,  aunque  fuesen  de  extrangero 
transeúnte,  pertenecen  al  superintendente  general  de  la  Real  Hacienda 
y  sus  subdelegados  en  primera  instancia,  con  las  apelaciones  al  Consejo 
de  Hacienda ;  debiendo  atribuirse  al  comandante  general  del  campo  de 
Gibrattar  la  facultad  de  conocer  eti.  semejantes  causas  en  calidad  de  tal 
subdelegado  para  zelar  el  ilícito  comercio  con  la  plaza  y  toda  aquella 
costa,  y  en  este  concepto  egerce  en  el  día  esta  jurisdicción. 

V.  E.,  por  el  Capitán  general  de  la  costa  de  Granada  y  por  el  comandante  de 
dicho  campo ,  que  en  adeluníe  compougan  el  distrito  de  la  expresada  cutnao- 
dancía  general  los  pueblos  dá  Tarifa  ,  San  Roque,  los  Barrios,  AIgccíras ,  Jime- 
tia,  Castellar  y  Alcalá  de  los  GazuleSjCon  sir9  jurisdicciones  respectivas,  y  que 
quede  dependiente  de  la  capitanía  general  d«  Andalucía,  con  la  que  deberá  en» 
tenderse  en  un  todo  el  que  la  desempeóe  ,  excepto  en  los  casos  muy  urgentes 
en  los  que  dará  parte  por  este  ministerio  sin  perjuicio  de  hacerlo  al  mismo 
tiempo  á  la  propia  capitanía  general.  De  Real  orden  lo  traslado  á  V.  E.  pira 
su  conocimiento.  Dios  guarde  i  V.  E.  muchos  años.  Madrid  p  de  Octubre 
de  i8j5.^zBiIIesleros.=  Sr,  Comandante  general  del  campo  de  Gibrallar, 
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I  T36  Eí  año  de  1766  por  Real  orden  de  27  de  Juoío  (i)  fc  íirví<5 
ES.  M. ,  á  representación  del  comandante  general  de!  campo  de  Gibraltar 
[Marques  de  Wanmarck  ^  concederle  comisión  privativa  para  perseguir  i 
pos  contrabandistas,  y  ta  facultad  de  imponerles  la  pena  deservir  en  ios 
Btrabajos  de  América  por  el  tiempo  que  le  pareciere  proporcionado. 
[t   137     Por  otra  de  10  de  Febrero  de  1770  (2)  volvió  S.  M.  á  corro- 

I    (1)     Oi'ííen  df  üj  de  Junio  df  66  al  comandante  general  dfl  campo  de 
Qibf altar  para  pfneguir  a  los  contréthanJisiai, 

Enterado  el  Rey  por  las  representaciones  de  V.  E.  át  6  y  c^  de  este  mct 
ideJ  gnvc  perjuicio  que  causan  i  sus  Reales  rentas  los  muchot  que  se  dedican 
¡t  emplean  en  defraudarlas ,  sin  que  las  providencias  y  prccaucioocs  tomadas  bas* 
Sen  para  conícncr  sus  punibles  y  escandalosos  excesos,  porque  uniéndole  en 
crecidas  cuadrillas,  y  usando  del  armamento  correspondiente  para  la  ofensiva  y 
defensiva,  se  hacen  temibles  á  los  ministros  y  dependientes  de  los  resguardos, 
en  términos  de  que  estos  no  pueden  oponerse  á  sus  intentos  por  la  superiori- 
dad de  sus  fuerzas;  y  descando  S.  M.  ocurrir  al  remedio  de  semejante  daño,  r 
que  los  que  le  originan  por  su  ilícito  trato  y  comercio  se  retiren  á  sus  domÍci« 
líos  y  casas ,  logren  de  la  quietud  que  ahora  no  tienen ,  y  sean  úiÜcs  ai  Estado^ 
se  ha  dignado  conceder  á  V»  E.  comisión  privativa  para  perseguir  á  los  contra- 
bandistas, y  ía  facultad  de  que  les  imponga  la  pena  de  destinarlos  á  los  trabajos 
de  ta  Hav;ma  ó  Puerto- Rico  por  el  tiempo  que  parezca  i  V.  E.  proporcionado 
en  lugar  de  los  presidios  de  África;  y  que  en  el  caso  de  que  tenga  V.  E-  por 
I  conveniente  publicar  esta  Real  disposición  ,  lo  egecute  del  modo  que  le  parczc» 
^^  para  contener  tanto  desorden ;  y  de  su  Real  orden  lo  participo  á  V.  E*  para  su 
^•inteligencia  y  cumplimiento.  Dios  guarde  Ócc,  Palacio  27  de  Junio  de  1765,= 
^vMíguel  de  Muzquiz.rz Señor  Marques  de  Wanmarck,  comandante  general  del 
^Kampo  de  Gibrallar» 

(a)     Orden  de  jo  de  Fehrem  de  yo  al  mhmú  para  que  coniultí  ala  junta 
del  fakaco  las  sentencias  que  imponga  á  los  defraudadores  de  esta  renta. 

Por  ía  representación  de  V.  S.  de  14  de  Enero  de  este  ano  y  otras  ante- 
riores se  ha  enterado  el  Rey  del  desenfreno  y  osadía  con  que  diferentes  sugetos  se 
han  dedicado  al  contrabando  de  tabaco ,  introduciendo  por  esa  costa  muchas 
porciones  con  grave  perjuicio  de  esta  renta,  sin  que  alcancen  á  contener  sus  ex- 
cesos los  dependientes  del  resguardo»  ni  puedan  oponerse  á  sus  intentos;  porque 
uniéndose  los  contrabandistas  en  cuadrillas  crecidas,  son  superiores  en  fuerza,  y 
se  hacen  temibles.  Para  contener  este  daño  se  ha  servido  S.  M.  conceder  á  V.  S. 
comisión  privativa  para  perseguir  á  los  contrabandistas,  y  la  facultad  de  impo- 
acrles  la  pena  de  servir  en  los  trabajos  de  la  Havana  y  Puerto-Rico  por  el  tiem- 
po que  parezca  á  V.  S.  proporcionado  en  lugar  de  la  del  presidio  de  África; 
con  la  circunstancia  de  que  V.  S.  consulte  á  la  junta  del  tabaco  las  causas  que 
formare  á  los  defraudadores  de  esta  renta,  cuando  no  haya  pronta  disposición 
de  conducirlos  á  aquellos  destinos.  Lo  que  participo  á  V,  S.  de  orden  del  Rey 
para  su  cumplimiento;  en  inteligencia  que  se  ha  comunicado  esta  resolución  á  la 
junta  del  tabaco.  Dios  guarde  &c.  El  Pardo  10  de  Febrero  de  1770»:=- Miguel 
de  Muzquiz.::r:Seaor  D.  Joa^uin  de  Mendoza,  comandante  general  del  campo 
de  Gibraltar. 

Tomo  IL  S ,  _ . 
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^Ijorar  esta  facultad  por  el  desenfreno  con  qae  se  dedicaban  alga  nos  al 
I  contrdbando  del  labüco,  con  La  prevención  de  cfinsuUar  á  la  ¡unta  de 
cstj  renta  bs  causas  que  femare  á  los  defraudadores  de  ella.  Y  por  otra 
de  19  de  Julio  de  17H5  se  previno  al  comandanTe  general,  por  el  secre- 
tario de  esta  misma  ¡unta,  consultase  como  subdelegado  de  la  renta  coq 
eL  superintendente  general  de  la  Real  Hacienda  todas  las  sentencias  que 
diere  en  estas  causds  con  arreglo  á  un  Real  decreto,  en  que  se  previene 
que  con  su  aprobación  se  publiquen  y  hagan  s^ber  á  las  partes,  admi- 
tiendo para  la  expresada  junta  las  apelaciones  que  interpusieren.  Tam- 
bién tiene  concedido  S.  M.  facultad  al  coniandanre  general,  por  Real  or- 
den de  13  de?  Marzo  de  1785^  (i),  para  imponer  ta  pena  de  seis  años  de 
presidio  á  toJos  los  que  pasaren  la  línea ^  ó  llevasen  á  la  plaza  de  Gibraltat 
^algunos  come'-ubles  6  géneros  que  no  sean  de  contrabando,  formalizan- 
do la  sumaria  el  auditor  general  de  aquel  eg^rcito. 

Personas   que  sin  ser  militares  goxan  honores  de  Capitán 
general  de  egército. 

138     Por  el  título  cuarto  del  tratado  tercero  de  fas  Reales  ordenan- 
zas del  egército  del  año  de  1768  *  declaró  el  Sr.  D.  Carlos  III  que  á 

'  (i)  Or4en  de  ij  dé  Marzo  de  8 ^  dando  facultad  al  camandanU  general 
fara  imponer  a'guua  pena  á  los  que  pasaren  la  línea. 

I  He  entelado  al  Rey  de  la  carta  de  14  del  pagado  en  que  con  arreglo  á  Jas 
tí  [limas  dí*«pos!ciones  propone  V.  E.  se  impongü  !a  pena  do  seis  años  de  presi- 
dio á  tonque  pasaren  la  línea,  y  Ikvaren  ¿  la  plaza  de  Qibtaltdr  iilgunos  comcstJ* 
bles  ó  gércfüs  que  no  sean  de  contrabando ,  dcspufis  de  formalizarles  su  sumaria 
per  ri  ;n]díioi  gcr.eial  de  ese  egércífo.  S.  M.  se  ha  servido  aprobar  que  (jucdc 
establecido  esle  cabiigo  y  método  de  hacer  las  jusiiíicacíones  en  los  casos  que  ex- 
pone V»  E. ,  pues  compicndc  que  será  un  medio  muy  oportuno  para  contener 

\ los  excesos  repetidos  qu*  se  han  experimentado  hasta  ahora;  queriendo  itl  mís* 
mo  tiempo  que  encargue  á  V.  E.  no  deje  de  tomar  ademas  de  esto  aquella»  me- 
didas y  providencias  que  juzgue  mas  eficaces,  á  fin  de  impedir  toda  conmunica' 
cíon  y  ir.ifi.o  con  dí<  hy  plaza  en  los  términos  prevenidos,  pues  ningún  cuÍda¿o 
ni  ;  igilancia  sobrará  A  tfecto  ,  vista  la  incJina^ion  y  proporciones  que  licnen  esos 
vecinos  y  pueblos  inmediatos  para  hacer  este  comercio.  Dios  guarde  Síc,  ElPáf* 
do  13  de  Marzo  de  17 85.^ Pedro  de  Lcrena.  =  Señor  Marques  de  Zayas.cO* 

r mándame  gtneral  del  campo  de  GibraJtar.  i 

*     T''at.  ^^tít,  jf,  de  la  ordenanza  sobre  honores, 
ART.  r,  -  A  1<  s  grandes  de  Fspaila  que  no  sir^'eíi  en  mis  tropas»  j  per  acci- 
dente pasisen  por  *a%  plazas  ó  pí»is  donde  haya  guarnición,  se  pondrá  unaguardií 
de  un  CünifUf» »  un  IcnicnTe,  un  subteniente  con  bandera»  y  cincuenta  hombres, 
comprendidos    0%  sargentos  y  un  tambor:  l^s  soTd  idos  presentarán  las  armas,  ^     I 
,¿1  timb  r  totar.1  m  rcha;  pero    i  los  grandes  de  Kspafia  rciidlesea  en  el  país  O     I 
'pla^i ,  b    hr,Í  con  cntrarlrs  la  guardfa  por  usa  sola  vtz,  I 

II.     I)  £1  nuncio  de  S.  S, »  embajadores  de  testas  coronadas,  y  los  délas    I 
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los  grandes  de  España  que  no  sirvan  en  la  trapa,  a!  nnncío  de  S.  S. ,  car- 
tdenalcs ,  embajadores  de  testas  coronadas ,  los  de  Ijs  repúb^ic4S  de  Ve- 
■tecia»  Holanda  y  Jos  de  Espuña  á  otras  cortes»  se  les  hicieran  los  ho« 
Enores  militares  de  presentarles  las  armas  y  tocarles  marcha  ,  p  nündolcs 
lana  guardia  de  un  capitán  ,  dos  subalternos  y  cincuenta  hombres  por 
Mna  vez,  y  que  se  egecutase  lo  propio  con  las  mugeres  de  ios  grandes  y 
embajadores  ,  señabndo  también  honores  á  otras  clases  que  se  eípv-cííican 
kn  la  ooia.  Véase  en  el  §.  ^ue  sigue  la  Real  orden  de  i.**  de  S(/viem~ 

LTepúblrc^  de  Venecii  y  Uab ndft,  como  los  míos  á  otras  cortes,  tendrán  gu.ir- 
Mh  con  bandera,  compuesia  de  la  misma  clase  y  número  explicado  para  loi 
l|randes  por  el  tiempo  «,]uc  se  detengan  en  los  paragcs  por  donde  pa5cn  ,  tanto 
I  la  venida  como  al  regreso  para  las  cortes  respectivas;  y  esta  guardia  les  presen- 
tará las  armas,  y  su  tambor  tocará  marcha;  pero  hará  honores  al  Capitán  generalt 
bien  entendido  que  para  todo  ha  de  preceder  el  aviso  formal  de  ellos  al  que  mande 
noticiándole  su  venida  y  carácter. 

•  A  los  cardenales  se  les  dará  Igual  guardia,  y  se  les  harán  los  honores  últi- 
mamente referidos.  IJ.  art.  j. 

m  Las  expresadas  guardias  harán  los  honores  correspondientes  al  que  manda* 
re,  y  Ja  guardia  de  este  (como  no  sea  Capitán  general)  hará  los  respecu'vos  í  la 
dignidad  de  Jas  personas  declaradas  según  el  orden  explicado.  ///.  art.  4. 

■  A  las  mugeres  de  los  grandes  y  embajadores  se  Jes  dará  guardia,  y  harání  iot 
honores  que  á  sus  maridos  corresponden.  JJ,  art.  £. 

El  vicario  general  de  los  egércítos  que  lo  fuere  en  propiedad  tendrá,  siendo 
I  cardenal j»  la  guardia  y  honores  de  esta  dignidad;  y  no  siéndolo  la  de  mart&cal 
■^e  campo,  y  honores  de  esie  grado.  Id.  art.  6. 

^B      wLos  arzobispos  y  obispos  tendrán  honores,  pero  no  guardia  de  mariscal  de 
^Bttmpo,  y  solo  gozarán  esta  distinción  den  tro  de  sus  diócesis  résped  t  vas» /</.  art.  j, 
^m'      *  Los  intendentes  de  cgército  tendrán  en  la  provincia  ó  cgército  donde  sir- 
van su  ministerio  honores  y  guardia  correspondientes  á  la  clase  de  maríscales  de 
de  campo,  y  esta  guardia  los  hará  á  todos  los  generales  que  se  hallen  en  el  propio 
é^Xmo  sin  derecho  á  Ja  recíproca.  Id,  art.  8, 

m  A  las  mugeres  de  los  grandes  empleados  en  mi  servicio,  que  fueren  solas,  se 
Jes  harán  Jos  honores  de  esta  dignidad ;  pero  jcndo  en  compañía  de  sus  maridos 
lo  se  Jes  harán  los  que  á  ellos  correspondan  por  el  grado  militar  con  que  sirvie* 
n.  IJ^  art,  p, 

m  A  las  mugeres  de  los  Capitanes  generales  de  egércíto  se  les  dará  guardíí ,  y 

aran  honores  correspondientes  I  la  clase  de  sus  miridos;  pero  á  las  de  los  demás 

cíales  generales  y  viudas  de  ellos ,  míen  tras  se  verifique  que  no  han  mudado  cs- 

do ,  solo  se  harán  los  mismos  honores  que  á  sus  maridos ,  y  no  ic  las  da:á  guar- 

/./.  artt  JO. 

» A  rodas  las  personas  que  no  siendo  militares  se  les  dé  por  su  carácter 
ardía  con  bandera,  no  se  les  deberá  enviar  esta,  á  sus  casas  hasta  despucs  que  ha- 
n  llegado  i  ellas.  IJ,  art*  ti. 
»  Por  punto  general  no  se  harán  honores  después  del  toque  de  oración  á  per- 
sona alguna  que  los  goce;  pero  al  Cj pitan  general,  gobernador  de  plaza  ó  co- 
mandante de  cuartel  se  presentará  en  ala  sin  armas  la  gente  de  las  guardias. 
U.  art.  12:* 
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'bre  de  1801 1  por  ¡a  que  se  limitaron  d  veinte  y  cuatro  huras  todas  es* 

4QS  honores, 

Y     Posteriormente  por  el  Real  decreto  de  16  de  Mayo  de  1788  (i)  se 

tirvió  S.  M.  declarar  que  fuesen  iguales  en  los  honores  m-litares  los  gran- 
des, consejeros  de  Estado,  arzobispo  de  Toledo,  cabjlleros  del  toisón, 

■grandes  cruces  de  Carlos  III,  Capitanes  generales  d^l  egcrciio  y  arma- 
da, Vireyes  y  embajadores  extrangeros  y  nacionales ,  y  que  á  estas  cla- 
ses se  diera  el  tratamiento  entero  de  Excelencia  ;  pero  por  algunas  dodas 
y  representaciones  que  se  dirigieron  al  Rey  sobre  lo  contenido  en  este 
Real  decreto,  se  dignó  S.  M.  declarar  su  inteligencia  por  otro  expedido 
en  8  de  Agosto  del  mismo  aáo  de  88  (2),  nundando  que  la  igualdad 

(t)     Decreto  Jf  i6  de  Mayo  de  8B  sobre  komrs  milttartJ  concedidos  4al* 

■gunas  clases  t y  Li  forma  de  esiríbir  á  ¡as  mismas^ 

p»El  Rey:  Para  evitar  U  variedad  con  t|ue  se  ha  procedido  por  dííercntes 
personas  y  sccrctaríjs  en  cuanto  a  tratamientos  ;  después  de  vista  y  exafnínyda  ia 
materia  en  mi  suprema  ¡unta  de  Eitado»  he  venido  en  dtrcfarar  que  el   trata- 

'míenlo  de  Exce!cncid  se  dé  enteramente,  poniendo  encima  de  los  escritos  Exce- 
lentísimo Señor ^  á  los  grandes  y  consejeros  de  Estado,  ó  que  tienen  honores  de 
IjJes,  como  hasia  a^ui  se  ha  hecho;  al  arzobispo  de  Toledo,  como  esrá  decla- 
lado.  á  los  cabatlcro*;  del  toisón:  al  gran  cancÜter  y  grandes  cruces  de  la  órdea 
de  Cari  s  III:  á  ios  Capitanes  generales  del  egérciio  y  armada-,  á  los  Vireyes  en 
ptopicci<id  que  son  6  han  sido;  y  á  los  embajadores  extrangeros  ó  nacionales 
que  son  ó  han  sido  :  reduciéndose  la  Excelencia  áz  iraiamienlo  sin  poner  Ex' 
se  lentísimo  Señor  encima  de  lo  escrito  á  los  demás  que  no  sean  de  dichas  cía- 
les,  y  le  gozan  según  costumbre.  Y  también  declaro  que  todos  los  que  hvte  de 
gozar  el  tratamiento  entero  de  Excelencia  sean  iguales  en  los  honores  mililarcsi 
pero  no  se  les  harán  en  mi  corle,  donde  no  debe  haberlos,  Tendráse  entendido, 
y  pasareis  copias  rubricadas  de  este  decreto  al  Consejo  y  á  mis  secretarías  de  Es- 
tado y  del  dtrspacho,  á  £n  de  que  se  comunique  á  quienes  corresponda  para  su 
general  cumplimiento.  KubricadQ  de  la  Keal  mano.  En  Aranjucz  á  16  de  Ma- 
yo de  i788.:^Al  Conde  dcEloriddblanca.r^Jí  <owiM«/Víí  4 /»<ííW  m  jo  ^ 
Mayo  de  es, 

^  (z)  Decreto  de  8  de  Agosto  de  88  explicando  el  anterior^  y  mandando  si 
arregle  d  lo  prevenido  en  la  ordenaiiz.i  sobre  honores» 

"  El  Reyí  Lo  resuello  en  mi  decreto  de   j  6  de  Mayo  de  este  año »  ca  que 
declaré  y  m?ndé  pc  dícse  por  todas  Ia&  sccretarí.  s  el  Trjtamíenio  de  Exteleneia 
entero  á  diferentes  personas  y  clases»  y  entre  ellas  á  loí  Capitanes  generales  d€ 
«gérciio  y  armaJa,  y  i  los  Vireyes ,  no  debe  alterar  Ja  co^iumbre  que  ya  hubiere 
en  algunos  tribunales,  rfícína**  y  maryd' s  mili'.ires  ó  políticos  de  dar  igual  trata- 
miento 4  ios  lenfcnics  gerejaleí*;  h.jb  endo  ^ido  mi  ánimo  conceder  y  aumenijr, 
y  no  quíiar  ó  disminuir  lalcs  h<jnores ,  Io% .cuales  en  cuanto  á  dichos  tenientes  gcno-j 
Jales  deben  ipiedar  en  el  ev!aío  en  qui'  se  hallaban  antes  del  citado  decreto.  Y  pofl 
lo  tocante  4  h  igujldad  de  honores  nviitiares  mic  eitdblcJ  en  el  mismo  paia  lofj 
<mpíc'  s  ó  clases  políticas  (jue  en  él  se  cspecihcao,  dethiro  haber  sido  mí  ink»-| 
<ioD  que  se  le^  hag.<n  en  aquellos  casos,  lugar,  modo  y  lien^pp  qwe  por  la  or* 
dcnanza  de  egérwito  se  hallan  establecidos  ya ,  y  se  acostumbran  con  los  gran- 
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de  boflores  iniütares  que  se  establecían  en  el  anterior ,  debían  solo  enten- 
derse eo  aquellos  casos  y  modo  con  que  por  la  ordenanza  del  egércíto 
se  hallan  establecidos  ya,  y  se  acostumbran  con  los  grandes  y  embaja* 
dores ,  y  que  sobré  la  fórmula  de  escribir  se  observase  lo  que  se  egecu- 
taba  antes  de  la  publicación  de  dicho  decreto.  Ambos  decretos  están  in- 
corporados en  la  Novísima  Recopilación,  y  son  las  leyes  4  y  5  del 
tít.  12,  lib.'ó.  Véasf  lo  que  sobre  la  fórmula  de  escribir  d  los  tenien" 
tes  generales  queda- dicho  d  continuación  del  %.  Jjjf  que  confirma 
este  decreto  de  8  de  Agosto  de  ijS8. 

En  Real  orden  de  i.*  de  Noviembre  de  1801  (i)  se  sirvió  declarar 
el  Rey  que  los  honores  que  señala  la  ordenanza  á  los  grandes  y  demás 
han, de  ser  solo  por  veinte  y  cuatro  horas. 

£1  reino  de  Galicia,  representado  por  sus  diputados,  tiene  también 
honores  de  Capitán  general  de  egércíto  como  mas  adelante  se  expresa 
eo  el  §•  143* 

Personas  que  deben  ser  consideradas  como  Capitanes  generales 
de  provincia ,  y  ais/rutan  de  sus  honores. 

139    Los  tenientes  generales  y  mariscales  de  campo  á  quienes  el  Rey 

des,  embajadores  y  ctras  clases,  también  poh'ttcas ,  eclesiásticas  y  seculares,  y  no 
en  otra  forma ,  haciéndose  á  Jos  Víreyes  en  sus  respectivos  distritos  en  que  lo 
fueren  ó  hubieren  sido.  Tendrase  entendido,  y  pasareis  copia  de  este  decreto  al 
G>nse¡o  y  secretarías  á  (]ue  corresponda ,  para  evitar  las  dudas  que  se  me  han 
lepresentado  y  pudieren  ocurrir,  y  para  que  conforme  á  esta  declaración  ten- 
gan cumplido  efecto  mis  precedentes  resoluciones.  Rubricado  de  la  Real  mano. 
En  S.  Ildefonso  á  8  de  Agosto  de  i/SS.zzAl  Conde  de  Floridablanca."  Se 
£omunicó  á  Indias  en  j  6  ¿le  Agosto  de  88- 

f  i)  Orden  de  i.®  de  Noviembre  de  801  sobre  que  los  honores  á  los  grandes 
y  demás  sean  ferr  veinte  y  cuatro  horas, 

£1  Rey  ha  sabido  que  en  la  villa  de  Pontevedra,  donde  tiene  su  residencia 
el  Sr.  D.  Pedro  Acuña,  se  ha  suscitado  duda  sobre  si  los  puestos  de  guardia 
que  cubre  el  regimiento  de  infantería  de  León  debían  hacerle  los  honores  que 
creía  corrcsponderle  como  consejero  de  Estado ,  y  caballero  gran  cruz  de  la  Real 
distinguida  orden  de  Cárk}s  III;  considerando  S.  M.  que  el  art,  i  del  trar.  g, 
tít.  4  de  la  ordenanza  general  del  egércíto ,  que  trata  de  estos  honores ,  no  determi- 
na el  tiempo  por  que  deben  hacerse  á  las  personas  que  por  razón  de«us  dignidades 
expresa;  ha  venido  en  declarar  que  los  honores  que  el  referido  artículo  señala  han 
de  ser  por  solo  el  término  de  veinte  y  cua.tro  horas ,  y  que  han  de  gozar  de  ellos 
'los grandes  de  España  ,  los  consejeros  de  Estado ,  I0&  caballeros,  de  la  insigne  érden 
.del  toisón  de  oro»  y  los  grandes  cruces  de  la  de  Cárlos^  III;' añadiendo  la  guar-* 
día  á  las  tres  primeras  clases  por  el  mismo  tiempo  de  veinte  y  cuatro  horas.  Lo 
avíao  á  V.  de  Real  orden  para  Su  inteligencia  y  cumplimiento.  Dios  guarde 
i  V*  muchos  añps.  S.  Lorenzo  i.^  de  Noviembre  de  x&oi.;=l Caballero. 35 
Circular  ai  egéreit^ 
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[cometa  el  mando  de  una  provincia  gozarán  los  primeros  los  honores  de 
[Capitanes  generales  de  elta ,  y  los  segundos  los  de  teniente  general,  ea 
'los  términos  que  S.  M.  lo  declaro  á  consulla  del  supremo  Consejo  de 
Guerra  en  24  de  Mayo  de  ¡774  (i). 

140  Los  Cjp:tjnes  generales  de  los  departamentos  de  marina  son 
[jreput.fdos  en  toda  como  los  Capitanes  generales  de  provincia ,  y  gozan 
los  propios  honores,  no  solo  en  la  Capital  de  su  residencia,  en  eí  arsenal 
y  navios ,  sino  en  todas  las  plazas  de  la  extensión  de  sus  departamentos; 
y  por  la  nnisma  razón  de  igualdad  los  Capitanes  generales  de  provincia 
tienen  en  los  arfenalcs  y  navios  del  departamento  de  su  distrito  los  mis- 
mos honores  que  en  bs  plazjs,  conforme  S.  M.  lo  tiene  mandado  por 
Real  orden  de  29  de  Noviembre  de  1783  ,  que  mas  por  extenso  se  co- 
pia en  el  tomo  V  de  Marina. 

14 í  Por  esras  razones  se  declaró  por  Real  resolución  de  25  de  Se- 
tiembre de  17BÓ  (i),  á  consulta  del  supremo  Consejo  de  Guerra,  el  modo 

f  j)  Orden  de  %j^  di  Mayo  de  y^  sobrf  honores  á  los  tenientes  generales  y 
maríscales  que  manden  una  prc^inciit. 

Conformándose  el  Rey  con  el  dictamen  del  Consejo  pleno  de  Guerra ,  ex- 
puesto en  consulta  de  27  de  Abril  próximo  pasado  ,  se  ha  servido  S.  M<  decla- 
rar ,  Ljue  á  todo  teniente  gcncr;il  j  mariscal  de  campo  á  quienes  cometa  el  man- 
do de  una  provincia,  durante  el  tiempo  que  permanezca  en  ella  con  este  carác- 
ter, concede  al  prioicro  los  honores  de  Capitaní  general  de  provincia  en  los  pues- 
tos Y  en  su  guiírdia  ,  sin  que  se  extienda  á  los  demás  honores  que  gozan  los  pro- 
picíanos en  sus  respectivos  distritos;  y  al  mariscal  de  campo  de  teniente  general| 
como  se  practica  con  los  comandantes  de  los  departamentos  de  marina  en  los 
arsenales  y  i  bordo  de  los  navios,  con  arreglo  al  art.  ip,  tít*  1  ,  trat.  g  de  las 
ordenanzas  de  la  Real  armada.  Dios  guarde  &c.  Aranjuez  2  4  de  Mayo  de  1774.^ 
El  Conde  de  Riela.  ^  A  los  Capitanes  generales,  inspectores  y  gefes  de  los  cuer- 
pos de  Casa  Rea!. 

(2)  Orden  de  2^  de  Setiembre  de  86  declarando  como  debe  llevarse  el  sart^ 
t§  a  un  Capitán  general  de  departamento ,  y  sobre  honores  de  estos  de  Capita" 
nes  generales  de  provincia. 

El  Sr,  D.  Antonio  Valdés  en  papel  de  1 1  del  corrícnle  me  dice  lo  que 
tífguc: 

'  «A  consulta  del  Consejo  de  Guerra  se  ha  servido  el  Rey  resolver,  aícn» 
díendo  a  la  alta  digni-J:id  de  Capitán  general  de  departamento,  que  cuando  resi- 
da en  el  pueblo  donde  exista  el  Capiíaii  general  de  provincia  reciba  el  santo  de 
bocíi  de  este  uno  de  los  ayudantes  de  aquel ;  pero  que  no  residiendo  el  de  pr(y 
vm^ia  en  el  pueblo  donde  se  halla  el  de  dcpíirtamento  ,  se  le  envíe  i  este  el  san- 
to por  uno  de  los  ayudantes  de  la  plaza-,  lo  que  participo  á  V.  E.  de  orden 
de  S.  M. ,  á  fin  de  que  se  sirva  circuUr  esta  Real  resolución  para  su  debido  cum- 
plimiento. 

*.Cofno  en  la, solicitud  del  director  general  de  la  armada,  que  ha  producido 
la  anlcrior  resolución,  fundado  en  la  Real  orden  de  14  de  Noviembre  de  1785, 
en  que  S.  M.  declara  iguales  los  honores  y  dístmcíones  entre  Capitanes  generala 
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con  qae  debe  recibir  el  santo  el  Capitán  general  del  departamento  de 
liíarina  en  los  casos  que  esté  ausente  6  presente  el  Capitán  general  de 
provincia  ^  confirmándose  en  tsta  Real  orden  la  igualdad  de  los  honores 
Y  distinciones  entre  ambos  gefes. 

Otras  personas  y  cuerpos  que  gozan  de  honores  militares. 

14A  -  Los  consejeros  del  supremo  de  la  Guerra  »  aunque  sean  inten- 
dentes 6  ministros  togados  tienen  honores  y  guardia  de  maricales  de 
campo ,  no  solo  cuando  vayan  á  comisión  del  servicio »  cuya  circunstan- 
cia pedia  la  Real  orden  de  14  de  Mayo  de  1766,  ya  derogada,  que 
queda  copiada  en  el  §.  39,  sino  en  cualquiera  forma  en  que  vayan,  sin 
'  distinción  de  casos,  como  asi  lo  declaró  el  Rey  por  Real  orden  de  14 
de  Marzo  de  1803  (i),  con  motivo  de  duda  suscitada  por  el  Goberna- 
dor de  Cádiz  con  un  ministro  del  Consejo  honorario. 

de  provincia  y  de  departamento,  halla  correspondiente  que  estos  lleven  bati- 
dores como  aquellos  lo  practican  \  qtiiere  S.  M.  que  por  V.  E.  se  le  haga  pre- 
sente este  punto  para  su  Real  determinación ;  y  espero  que  V.  E.  tenga  á  bien 
comunicarme  lo  que  S.  M.  resuelva  para  expedir  las  órdenes  que  corresponden 
al  ministerio  de  mi  cargo." 

Y  habiendo  hecho  presente  íí  SI  M.  este  segundo  artículo ,  se  ha  dignado  re- 
splver,  que  su  Real  voluntad  es  que  ningún  Capitán  general  lleve  los  batidores 
que  con  este  motivo  ha  entendido  usan ;  y  quiere  que  asi  se  prevenga ,  permi- 
tiéadoles  únicamente  las  precisas  ordenanzas  cuando  fueren  de  servicio  que  lo  exi- 
ja el  maodo.  De  su  Real  orden  comunico  á  V.  E.  todo  lo  expresado  para  su  inte- 
ligencia y  cumplimiento  en  la  parte  que  le  toca,  y  que  lo  haga  saber  en  el  distrito 
de  su  mando.  Dios  guarde  &c.  S.-Ildcfonso  25  de  Setiembre  de  1786.  zz Pedro 
de  LGrcnz*:zz  Circular  á  los  Capitanes  generales. 

£1)     Orden  de  14^  de  Marzo  de  180J  sohre  honores  de  mariscal  de  campo 
s  ministros  del  Consejo  de  la  Guerra. 

Hallándose  en  Cádiz  el  año  de  1800  el  ministro  honorario  del  Consejo  su- 
premo de  la  Guerra  D.  Juan  González  Salmón,  solicitó  del  gobernador  de  aque- 
lla plaza  que  se  le  hiciesen  los  honores  de  tal  consejero  de  Guerra,  con  arreglo 
al  art.  2/  de  la  cédula  de  4  de  Noviembre  de  1773  ,  en  que  tuvo  su  nueva  plan» 
ta-el  tribunal ,  á  que  no  condescenijió  el  gobernador  por  no  estar  al) i  Salmón 
coo  comisión  del  servicio,  cuya  circunstancia  requiere  la  Real  orden  de  14  de 
Marzo  de  1766,  que  determina  los  honores  á  los  consejeros  de  Guerra.  El  Rey 
quiso  que  el  mismo  Consejo  examinase  este  asunto ;  y  después  de  haber  oído  lo 
que  le  expuso  en  consulta  de  14  de  Octubre  ultimo,  ha  mandado  que  asi  como  en 
la  armada  se  hagan  en  el  egército  sin  distinción  de  casos  los  honores  de  mariscal  de 
campo  á  todos  los  ministros  propietarios  y  honorarios  del  referido  tribunal,  cuan- 
do no  les  correspoi^dan  mayores  á  los  militares  principales  por  sus  graduaciones. 
De  orden  de  S.  M.  lo  comunico  á  V.  E,  para  su  inteligencia  y  cumplimiento  en 
los  cusos  que  ocurrati.  Dios  guarde  &c.  Madrid  14  de  Marzo  de  1803.:=  Ca« 
hsáUxo.:iz  Circular  al  egército. 
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143  Et  general  de  bs  galeras  de  la  religión  de  S.  Juan,  asi  en  la 
mar  como  en  tierra ,  tenia  también  honores  y  guardia  de  Capitán  gene- 
ral de  provincia,  con  arreglo  á  lo  resuelto  por  S.  M.  por  Real  c5rdea 
de  15  de  Mayo  de  1784,  que  se  expidió  por  la  via  reservada  de  marina, 
y  se  circulo  por  la  de  guerra  á  los  Capitanes  generales  de  provincia  en  24 
del  mismo. 

144  El  reino  de  Galicia,  representado  por  sus  diputados,  ha  disfru- 
tado por  muchos  tiempos  los  honores  militares  y  políticos,  y  los  pri- 
meros de  Capitán  general  de  egército  á  b  menos  desde  el  año  de  1677 
sin  controvt;rsÍas  ni  dudas,  hasta  que  el  de  1769,,  con  motivo  de  ha- 
berse juntado  en  la  Corüña,  representado  por  los  diputados  de  todas 
las  ciudades  pira  prorogir  el  servicio  de  millones  que  hace  al  Rey  cada 
seis  anos ,  no  se  determinó  el  comandante  general  á  mandar  se  hiciesen 
esto»; ^honores ,  por  no  estar  comprendiJos  en  la  likima  ordenanza  gene- 
ral del  año  de  68  que  acababa  de  publicarse ;  y  habiéndose  dado  cuenta 
al  Rt;y ,  mandó  S*  M,  por  Rea!  orden  de  10  de  Enero  de  1770  no  se 
innovase  en  los  honores  militares  en  que  estaba  en  posesión  un  reino  tan 
íel ,  tan  valeroso  y  tan  obediente;  y  volvió  á  confirmarlo  en-  31  de 
Enero  de  1778  (i)  con  motivo  de  nuevas  dudas  que  se  suscitaron  por 
haberse  ¡untado  el  reino  de  Galicia  dicho  año  en  b  Coruña;  cuya  Real 
resolución  se  expidió  á  consulta  del  supremo  Consejo  de  Guerra,  y  fue 
dirigida  al  comandante  general  mterino  D.  Félix  O-Neille. 

145  Los  honores  que  en  tiles  casos  se  hacen  al  reino  de  Galicia  son 
los  siguientes : 

Antes  de  salir  la  primera  tarde  la  diputaciou  de  las  casas  consistorla- 
les  para  celebrar  la  primera  junta  en  et  palacio  donde  reside  la  audiencia, 

(O     Ordfn  de  j  I  de  Enero  de  lyjB  sobre  honores  del  reino  de  Galicia. 
Con  fecha  de  9  de  Setiembre  del  año  pasado  de  1775  se  sirvió  el  Rey  resol- 
ver que  al  reino  de  Galicia,  representado  por  los  diputados  de  sus  ciudades 
juntos  en  esA  para  la  aubrogAcion  del  servicio  de  millones*  se  !e  continiuscn  lof 
honores  militares,  según  lo  prevenido  por  Real  tSrden  de  lo  de  Enero  de  1770; 
y  esta  providencia,  que  solo  ha  debido  entenderse  con  k  restricción  de  ínterin  nt 
nafa  nueva  determinación  que  comprende  el  oficio  quecomuniíjuéáV.  S. ,  se  tía 
idignado  S,  M.  ratificar  ahora  absolutamente  en  virtud  de  consulta  del   Consejo 
L  supremo  de  Guerra,  i,juericndo  que  se  siga  sin  novedad  alguna  la  práctica  man- 
[dada  observar  por  la  cxpiesida  Real  orden  de  10  de  Enero  de  1770  en  punto  á 
líos  honores  militares  de  esc  reino,  siempre  que  se  congregaren  eq  esa  ciudad  los 
■diputados  que  le  representan  con  motivo  del  servicio  de  millones.  Lo  que  partici- 
Lpo  3  V.  S.  de  orden  de  S.  M.  para  &u  nolicia  y  gobierno;  debiendo  V.  S.  dispo* 
tner  cjnc  se  archive  cuidadosamente  esta  Real  delerminacion  en  la  secretaría  de 
lesa  Capitanía  general,  á  fin  de  que  sirva  de  regla  fija  en  lo  sucesivo.  Dios  guar- 
Ide  6íc.  El  Pardo  31  de  Enero  de  1778.^ El  Conde  de  Riela.  =Sr.  D.   Felhc 
O  Neílle,  comándame  general  interino  de  Galicia,  — Con  la  misma  fecha  je  í«- 
municó  ai  apoderado  general  dc  la  junta  para  que  la  trasladase  á  conocimien'í 
$§  del  reino  de  Galicia.  I 
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se  cnvia  por  el  gefe  que  manda  la  tropa  un  ayudante  í  presenfáf  en  ob- 
sequio del  reino  á  (a  misma  casa  consiscorbt  una  compañía  completa  con 
su  bindera  y  oficíales  correspondientes ,  cuya  noticia  da  formalmente  al 
feino  el  ayudante  que  la  conduce ,  que  sube  precedido  recado ;  y  qu^Ja 
h  compañía  hasta  que  á  su  vuelta  la  despide  la  diputación,  d  fando  pan 
^u  guardia  mientras  subsiste  en  la  Coruña  un  sargento  con  doce  hoitir- 
bres  y  un  cabo.  La  compañía  ai  pasar  el  reino  t^ca  la  marcha t  y  pre- 
senta las  armas:  siguiendo  su  carrera  por  ía  pl^za  de  la  Harina  >  le  hace 
honores  la  guardia  que  haya  en  el  puesto  del  principal:  continuando 
después  á  la  plaza  de  palacio,  está  en  ella  formado  un  batallón  con  to- 
dos sus  oficiales  y  banderas,  y  al  pasar  el  reino  toca  la  marcha  ,  $e  le 
presentan  las  armas  ^  y  le  saludan  los  oficiales  con  las  suyas  y  banderaii 
cuyas  ceremonias  se  repiten  á  la  voclta ;  y  siempre  que  la  d'putacíotí 
vuelve  á  salir  en  las  demás  juntas  que  subsigan  ,  se  le  repone  en  la  casa 
consistorial  la  compañía  completa. 

146  El  tribunal  de  la  contratación,  el  ayuntamiento  y  cabildo  de 
la  catedral  de  Cádiz  unidos  en  comunidad  6  diputación  tienen  honoreí 
de  Capitán  general  de  provincia  desde  el  año  de  ijoy,  conñrmadoo 
por  Reales  órdenes  de  26  de  Noviembre  de  1778 1  y  17  de  AbrU 
de  178o*. 


Corregimientos  comprendidos  en  las  Captamas  generales 

de  pro'vincia. 


147  Para  que  todos  sepan  el  distrito  basta  donde  alcanzan  las 
capitanías  generales  de  las  provincias  en  que  está  subdividido  el  rei- 
no, se  expresan  los  corregimientos  comprendidos  en  cada  una  con  ar- 
reglo á  la  distribución  que  se  hizo  de  orden  del  Sr.  D.  Fernando  VI 
en  10  de  Setiembre  de  1754,  y  se  repitia  por  el  Sr.  D,  Carlos  III 
cu  la  ordenanza  sobre   desertores  »   publicada   en    24   de   Agosto   dt 

■ 

B  ♦  ^l  tribunal  de  la  contratación »  ti  ayuntamiento  y  el  cabildo  de  la  ca^ 
^^  iedral  de  Cádiz  gozan  de  honores  militare r  unidos  en  comunidad  (S  en  diputa" 
■  don, y  se  les  pone  armas  al  húmhro  y  toca  marcha  siempre  qxte pasan  por  algw 
H  na  guardia ,  cuyo  privilegio  lo  tienen  por  egf euforia  ganada  en  el  Consejo  dg 
H  Kruerra  en  virtud  ai  cédula  de  jf,  de  Fthrero  de  /70J.  A  la  publicación  de  tai 
B  nuevas  ordenanzas  queda  sin  uso  esta  regalía  ;  y  representando  el  tribunal  de  /# 
contratación  y  ayuntamiento  ^mand6  el  Rey  por  Real  étden  de  26  de  AV 

■  viembre  de  ijy8,  á  consulta  del  Consejo  de  Guerra ,  se  les  hicieran  los  honores 
^ejun  costumbre  ^  ínterin  qut  en  los  juicios  plennrio ,  posesorio  y  petitorio  reser^ 
"vados  no  se  declare  otra  cosa;  y  acudiendo  el  cabildo  con  esta  novedad ^  mand6 
S.  M.  por  Real  arden  de  ij  de  Abril  de  80  te  les  continuase  también  ai  ca- 
bildo en  los  mism^i  tirminos.  ^  — — ^ — - 
Tomo  íL  T 
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1^65  (i),  cea  el  fin  de  que  sopiesen  las  iusticias  comanícar  sns  avisos  y 
idifigir  (u  correspondencia  sobre  aprehensión  de  desertores  y  prófugos. 


(1)  Diitribudonde ht  corregimientos sujetor respectivamente  alas capitaA 

nías  generales  f  ara  la  aprehensión  de  desertcresm                       \ 

Capitanías  gene-      Corregimientos. 

Capitanías  gene- 

Cürregimi  entes. 

tales. 

rales* 

'j     .     .         ..    :        ^Pamplona. 

Valencia. 

*^1'»"''.-!s2toD;mmgo. 

■ 

Alcíra. 
San  Felipe, 

ÍAlfiro. 

feñíscola. 

Guipúzcoa. 

Castellón    de    la 

GuIpázcoa.H 

[Bilbao. 

Plana. 

:  Álava. 

Alcoj. 

'-  1 , 

"Zaragoza. 

Gíjona. 

iái.    ...      .    ■.;    , 

Huesca. 
Darc  ca. 

.     .     Valencia.^ 

Orihuela. 
Alicante. 

Borja. 

Murcia. 

■ 

Tarazona. 

Cieza. 

Cinco  Villas» 

Chinchilla. 

: '  '            Aragón.^ 

AJcañíz. 

OAtenJ¿nte. 

Calatayud. 

* 

Cartagena. 

Benabarrc.^ 

Lorta. 

Barbaitro. 

Hcllin. 

,  .1    ..   -,.-.        .'  . . 

Monzón.    , 

Mordía. 

«  . .             -  -'  » 

Teruel. 
Albarradn. 

-Badajoz. 
Lierena.  .    . 

*    ' 

Jaca.. 

~" 

Mérida. 

■.  ■  ■     ■'    ■ 

Barcelona. 

i 

Alcántara. 

;-  ■''•''■ 

Mataró.     ., 

Albur^ierqué. 

ib    :3:<'v..    Jv 

Viqíwf.    -■'''■  i 
■Manresa. 
Ccrvcra. 

Extremadura.^ 

Truitllo. 
Sicrfa  de  Gata. 
Cáceres. 

.i          ■•     '-.'-.• 

Lérida.. 

Serena. 

•  ...-',  C^taluña.^ 

Gerona»' 
Tiarragcma. 

'  •      ■■           \ 

Plascncía. ' 
Valencia  de  Al- 

• :.  i    .-:  '■    .'    ••  •.   .  • 

Villaf ranea..   ' 

cántara. 

1  i      ..    .»   .      •'•■'.■ 

Tortosá. 

» 

Talávera. 

3  \  '-■    '  ■            i'.    ■■  .\.  . 

Purgccrdá. 

Almadén. 

-     '      *'.     '.  .-      ..    •.    ': 

Talam; 

fYcIez-Málaga.. 

..■    .'  •-.      -r.u'.    . 

ValJe  dé  Aran.. 

[Málaga. 

-     .    1  -  1  •'.  .    ■    .'     •.  ■■. 

tPálma.  . 

•-.  GoeAd*;Grá:-|C0!V 

'::-:'M«^S!L,;::-'^ 

iJá&t...; ^...;..tJ  Granada.       , 

«    ':.'            í  •     LAntequcra.!\  •  '. 
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148    Ea  27  de  Julio  d¿  1766  se  creo  la  capitanía  general  de  fa  pro«r 
▼incia  de  Castilla  la  NoeTa»  incorporándose  en  ella  los  partidos  d«^  Se¿ 


r.  .> 


>    .      i. 


•    ;  1/ 


Capitanías  ^ent*  |  Corregmhntos, 
rales,  . 


Sigue  costa  de 
Granada 


••••••••■••••• 


•Motril. 

Guadix. 

Ronda. 

Alnfería* 

Jaén. 

Mancha  Real. 

Martes. 

Ubeda  y  Baeza. 

Quesada. 

Linares. 

LAlcaláR¿aL,, 
rPuerto   4e    Síüita/ 
María.  ^ 

San  Lúcar. 

Xerez  de  fa  Frón- 

'    tera. 

Tawfi.  ^        •        ^ 
As  dalucía.^  Gibraltar. 
Sevilla. 
Ca]:móna.    .  ^ 
Ecija. 

Qiffioba,       .,  ', 
^<jdr9f4iea,;  ^ 

jBiijalantie.  ,  .,, 
lAndüJarl  " 
'•Zamora,'^ 
Toro.' 
Salamanca. 
Tordesillas. 
Válkc^Iidr 
Paleticla.'^^^ 
(^Bicdo.i 
Castilla  It  Víejatif  Becetríh    • 
Carribn. 

Ciudad  Rodrigo. 
Medma  del  Caos- 
po.     .!..'.:; 
León. 

Poníerrada. 
Arévalo. 


Cap/tantas  gene'\     CoMgtthientosi 
rales. 


Sigue    Castilla  h^ 
Vieja.... * 


Oalicja.'i 


..I  .-r-  .   ' 

i..':.    'I 


CaAiHa  la  Nuevi  4 


Madrigal. 

Avila. 

Segovía., 

Sigüenza. 

Bárgoe. 

Villarcayo. 

Aranda. 

Reinosa. 

Agreda. 

Soria.. 
^Lareck). 
fCoruña. 

Betanzos. 

Ferrol. 

Santiago. 

Órense.  ' 

Vivero. 

Bayona.    í  ;     -í 

Lugo. 

foledo; 

Ocaña. 

Itlescas.'^ 

^adrid.  ,, 

^calé  de  líena- 

^'^^?*" 
Gu  3  dala  jara. 

Infantes. 

Ahxio'dovar. 

Almagró. 

Huete.  •      '  • 


).,.jíi 


.AÉSázw.'l     •     • 

t^ueuoi.  •    /• 

Molina. 

SitBi  CI«nieote. 

ülifiU.uJ    ... 

Iniesta. 
Alcaraz, 
ICiudad  Real. 
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govia  y  Sigiienza  en  los  términos  que  mas  adelante  se  expresa  en  la  pía- 
xa  de  MaJrtd  §.2597  siguientes,  y  se  suprimió  en  14 de  Agosto  de  1773, 
volviendo  á  la  dependencia  de  Castilla  la  Vieja  los  referidos  partidos, 
de  que  se  comunicó  Real  orden  en  30  de  Enero  de  1774  ,  por  !a  cual 
se  sirvió  S.  M.  mandar  qae  el  comandante  general  de  M^idrid  pusiera  el 
cúmplase  en  los  despachos  de  los  oficiales  de  tropa  veierana  no  solo  en 
el  distrito  de  su  jurisdicción  ,  sino  en  los  demás  de  la  provincia  de  Cas* 
til(a  la  Nueva,  entendiéndose  con  este  gefe  los  regimientos  que  estuvic- 
¿en  en  los  puebtos  de  su  demarcación,  y  el  inspector  de  milicias  exten- 
diese aquella  cláusula  en  los  despachos  respectivos  á  los  regimientos  pro- 
vinciales que  hubiere  eo  Castilla  La  Nueva  fuera  de  Madrid  y  su  dtstri^ 
to;  pero  como  volvió  á  resublecersc  en  el  año  1795  la  capitanía  gene* 
ral  de  Castilla  la  Nueva  ,  quedo  sin  efecto  dicha  orden  :  sobre  la  de* 
marcación  de  esta  capitanía  general  se  tendrá  presente  lo  que  se  expre* 
$3  mas  ad&lante  en  tt  §.  24 1«  \ 

í  Í49  Ei  corregimiento  de  Andujar,  que  pertenecia  antes  á  la  capítai 
pía  general  de  la  costa  de  Granada,  corresponde  en  el  dia  a  la  de  Andai 
Itocía  por  Real  declaración  de  3  de  Octubre  de  1768,  que  se  expidió  con 
motivo  de  competencia  entre  estos  dos  Capitanes  generales;  y  el  princi* 
pado  de  Asturias  pertenece  en  lo  militar  á  la  capitanía  general  de  Ca*i 
tilla  la  Vieja,  segup  queda  dicha  á  coniíiiuacion  del  %,  132.  ^ 

lyO  Téngase  prejeníe  la  dependencia  que  en  el  día  tiene  la  comanl 
dancij  general  dei  campo  de  Sao  Roque ,  segtin  s¿  ha  expresado  en 
ijl§.  133.  ¡ 

JD^  la  jurisdicción  de  los  gobertmdores  militares, 

■ 

I  y  I     Para  proceder  con  la  posibif  claridad  y  método  en  este  artículo 
explicará;  Primero,  U  dependencia  que  los  gobernadores  milít.ires  rie- 
len de  los  Capitanes  generales  de  la;  provincia  como  sefes  superiores  df 
dila  ,  y  las  faculuaes  que  les  corresponden  eii  general.  Segundo  ,  de  loi 
goberna  lores  de  las  cíud.ideijs ,  castillos  6  fortalezas  dependientes  dé 
una  plaza.  Tercero  ,  de  los  gobernadores ,  que  ademas  de  la  militar  ,  eger^ 
cen  alguna  otra  jurisdicción.  Cuarto^  el  modo  con  que  deben   ser  salu- 
dados l>s  Capitanes  generales  y  gobernadores  que  pasen  á  bordo  de  lof 
bajeles  deja  Real  armada,  y  como  lun  de. saludar  las  plazas  á  esroíj 
buques.  Quinto,  ló  que  ha  de  observarse  cuando  esto*  saludos  se  hagai 
i  \o'>  bajeles  de  guerra  extrangeros,  y  lo  que  hay  prevenido' para  la  eoi 
ttada  de  estos  buques  en  nuestros  puertos.  Sexto,  del  gobernador  de 
pbza  de  Cádiz.  Séptimo,  del  mando  accidental  de  una  provincia  ó  plj 
±á,  Octavf*^  de  los  tenientes  de  Rey.  Noveno,  de  los  sargentos  may[ 
^.  Y  décimo,  de^  mando  müitíjir  de  Madrid. 
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\j)ependencid  que  tienen  los  gobernadores  del  Capitán  general 

ii  provincia  t  y  facultades  que  les  corresponden  sobre  todos 

los  individuos  militares  que  estuvieren  en  su  distrito, 

152  Los  gobernidores  militares  están  inmediatamente  sujetos  á  los 
ipjtanes  generales  6  Comandantes  generales  de  su  respectiva  provincij, 

debiendo   dirigir    su  correspondencia  y   representaciones  que   hagan   al 

Rey  por  conducto  de  estos  gefes,  dependiendo  de  ellos  en  lo  militar 
l^on  las  restricciones  expresadas  en  el  §.  T17  de  este  tomo,  y  á  excep- 
¡cion  también  de  aquellas  causas  en  que  conocen  en  primera  inst.>ncia  y 

:on  apelación  al  Consejo  de  Guerra ,  en  cuyo  caso  dependen  en  ella» 
[de  este  supremo  tribunal,  sin  que  el  mando  político  que  algunos  go- 
Toadores  egercen  pueda  eximirles  de  la  subordinación  debida  á  los 
[Capitanes  generales  en  asuntos  militares:  sobre  lo  cual  el  Señor  Don 
^ernando  VI  previno  por  su  Real  orden  de  6  de  Diciembre  de  1757  al 
[comandante  general  de  la  costa  de  Granada  la  dependencia  y  subordi- 
pacíon  que  debia  tenerle  el  gobernador  de  la  plaza  de  Malaga »  de  quiea 
tse  quejó  á  S.  M.  por  varios  procedimientos  irregulares,  cuya  Real   re^ 

íolucion  queda  copiada  en  la  noia  del  %*  109,  y  debe  tenerse  aquí 
IJresente. 

1 53  Esta  subordinación  de  los  gobernadores  á  los  Capitanes  gene- 
rales, y  lü  precisión  de  obedecer  sus  órdenes,  tiene  también  sus  binites, 

debe  entenderse  en  todo  aquello  que  no  vulnere  y  se  oponga  al  lura- 
lenio  y  pleito  homenagc  que  antes  de  tomar  posesión  hacen  en  mano 
de  los  mismos  generaks  de  defender  ía  plaza  de  su  mando  hasta  el  ulii- 
10  extremo,  y  no  entregarla  á  ningún  enemlao  de!  Rey,  sob^e  lo  cual 
lay  una  resolución  notable  del  Señor  Don  Felipe  V  de  30  de  Marzo 
|¿e  1729  (i),  que  se  sirvió  S.  M.  expedir  á  consulta  del  supremo  Con- 

I'  Cí)  Di'crfto  de  JO  de  Marzo  de  ij2^,^n  que  se  declara  á  h  qui  otli^ti 
'"  juramento  %'  pleito  kfuntiutgt  que  hacen  los  gotftTUi dores  militarej. 

Oííedando  enterado   de   lo  que  me   ha  informado  el   Consejo  en   consuíla 

le  30  de  Agosito  del  aña  próximo  pasado,  motivada  de  la  causa  que  fulmino  ci 

mdilof  general  del  egército  de  Cataluña  con  ocasión  del  crimen  de  inobediencia 

juc  5C  atribuía  al  teniente  coronel  D.  Joaquio  de  Mazparrota,  gobernador  del 

:rte  del  Condestable,  y  otrot  de  Gerona ;  he  resuello,  conformándome  con 

í1  dictamen  del  Consejo,  que  csle  oficial  vuelva  á  servir  su  empleo;  pero  «juc 

le  advierta  seriamente  de  la  subordinación    que  debe  tener  á  ios  Capitanes 

mcraics  para  no  incurrir  en  ^Ita  de  obediencia  »  y  que   al   barón  de  Huart  «c 

ttrañe  el  modo  indecente  con  que  ha  tratado  á  este  ofíciaU  para  que  en  ade- 

inte  se  contenga  en  los  términos  que  previenen  las  Reales  ordenanzas  en  orden 

á  proceder  en  causas  semejantes,  como  también  que,  como  propone  ei  Consejo, 

%ñ  diga  al  M;irqucs  de  Risburg,  que  la  alegación  escrita  por  parle  del  referido 

goberD9dor  solo  mira  i  la  extensión  de  sus  derechos  y  defensa  de  su  razón,  y 

^c  de  moguu.  Qiodo  contiene  cxpe^ioncs  injuriosas  á  su  dignidad  j  empleo «  ni 


IfO 


DE  LOS  GOBERNADORES 


sejo  de  Guerra  con  motivo  de  haberse  procesado  por  el  Capitán  gene- 
ral de  Cataluña  Marques  de  Rísborg  por  el  crimen  de  inobediencia  al 
teniente  coronel  D.  Jo^tquin  de  Mdzparrota,  gobernador  del  fuerte  del 
Condestable,  y  otro»  de  Gerona,  en  la  cual  se  expresa  á  ío  que  obliga 
el  ¡uramento  que  hacen  los  gobernadores  ^  y  la  forma  y  casos  en  que 
deben  obedecer  i  los  Capitanes  generales. 

154     La  obligación  que  sobre  la  defensa  de  Las  plazas  tienen  los  go-« 

á  la  autoridad  y  jurisdicción  que  Je  trngo  conferida,  Y  teniendo  por  conve* 
níente  tomar  al  mismo  tiempo  resolución  general  €n  el  punto  de  que  trata  la 
mkma  consulta  en  cuanto  á  lo  que  obliga  el  juramento  y  pleito  homenage  que 
hacen  los  gobernadores  de  plazas ,  castillos  j  fuertes »  y  la  forma  y  casos  en  que 
deben  obedecer  las  órdenes  de  los  Capitanes  generales  y  Comandantes  generales; 
he  venido  en  declarar  que  el  juramento  y  pleito  homeiiage  que  Yo  6  mis  Capi- 
tanes generales  en  mi  Real  nombre  reciben  de  los  gobernadores  de  plazas ,  cas- 
tillos y  fuertes  en  la  forma  acostumbrada  y  establecida  en  España,  obliga  so- 
lemnemente á  los  expresados  gobernadores  4  mantener  y  defender  la  plaza,  cas- 
tillo ó  fuerte  de  su  mando,  con  la  circunstancia  de  morir  primero  que  rendirla 
ó  entregarla  á  ningún  enemigo  ni  otra  persona  alguna  que  no  sea  á  mí  ó  á  quien 
Yo  me  dignare  mandarle  por  cédula  firmada  de  mi  Real  mano  ,  cuyo  juramento, 
según  lü  contenido  en  el  formulario  adjunto,  firmado  del  Marques  de  Caslelar, 
deben  observar  los  referidos  gobernadores  con  toda  su  fuerza  y  vigor,  Y  en  cuan- 
to á  la  forma  y  casos  en  que  deberán  obedecer  á  los  Capitanes  generales  ó  Co- 
mandantes generales  á  cuyas  órdenes  estuvieren  los  expresados  gobernadores ,  de- 
claro deberán  obedecer  las  órdenes  de  los  mencionados  Capitanes  generales  y  Co- 
mandantes generales  en  cualquier  caso ,  y  en  todo  aquello  que  sea  independíente 
del  reíérido  juramento  y  pleito  homenage ,  y  no  impidan  las  expresadas  órdenes, 
ni  embaracen  la  precisa  residencia  de  ios  mismos  gobernadores  en  las  plazas,  cas- 
tillos ó  fuertes  de  su  mando «  ni  á  la  detensa  de  ellas,  que  es  á  lo  que  los  obliga 
el  juramento,  sin  que  por  esto  los  exonere  de  la  precisa  subordinación  y  obedien- 
cia que  deben  tener  á  los  Capitanes  generales  y  Comandantes  generales  i  cuyast 
órdenes  estuvieren ,  en  cuya  consecuencia  los  deberán  obedecer  en  cualquier  for- 
ma y  casos >  como  sus  órdenes  no  vulneren  el  reterído  juramento,  ni  les  impidan 
el  defender  personulmente  la  plaza  de  su  mando;  pues  esto  en  nada  contradice  á 
la  autoridad  de  los  Capitanes  generales  y  Comandantes  generales,  ni  puede  tcnct 
inconveniente  hacía  mi  Real  servicio,  ni  á  la  buena  disciplina  militar  y  obedíen» 
cía.  Tendráse  entendido  en  el  Consejo,  como  también  que  para  el  cumplimiento 
de  todo  lo  referido  he  mandado  se  expidan  las  órdenes  convenientes  por  la  parte 
adonde  toca.  Señalado  de  la  Real  maDo  de  S.  M.  en  k  Isla  de  León  á  4^0  d^ 
Marzo  de  i/ig*:=zM  Duque  de  Veragua. 

Formulario  del  juramento  de  los  gobernadores. 
En  la  ciudad  de,„,  en  el  Real  palacio  de.».,  ante  el  gobernador  y  Capitaa  ge- 
neral del  presente  egércíto  de...»  i  los..,«  días  del  mes  de....  del  año  de>*..  ante  mí 
el  notario  y  testigos  abajo  nombrados,  el  coronel  D..»  dijo  i  que  por  cuanto 
S.  M.  (Dios  le  guarde)  con  su  Real  despacho j  ñrmado  de  su  Real  mano  en 
debida  forma  en  Madrid  á....  dias  del  mes  de.«..  del  corriente  año  de,.,,  fue  ser^ 
vido  proveerle  del  empleo  de  gobernador  de  la  plaza  de....  coa  prevención  que 
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bérnadores ,  la  prescribe  el  Rey  ea  los  artículos  de  la  ordenanza  gene« 
raj  que  se  copian  en  la  nota  *• 

155  El  gobernador  6  comandante  de  una  plaza  mandará  á  todo 
oficial  que  exista  en  la  de  su  cargo ,  de  cualquier  carácter  que  sea » sin  ex- 
cepción de  ios  generales ,  á  menos  que  alguno  tenga  expresa  orden  del 
Rey  para  manda?,  egerciendo  su  jurisdicción  sobre  todos  los  individuos 
militares ,  con  la  sujeción  que  queda  dicha  á  los  Capitanes  generales  de 
la  provincia. 

156  Conocen  los  gobernadores  de  cualquiera  falta  que  cometan  los 

antes  de  entrar  en  la  administración  7  gobierno  de  ella  hubiese  de  hacer  juramen- 
to en  mano  de  dicho  Señor....  gobernador  y  Capitán  general  del  reítrido  egér* 
cito  de....  y  el  pleito  homenage  mencionado  en  dicho  Keal  despacho  ;  y  querien- 
do poner  en  egecucion,  y  dar  cumplimiento  á  su  contenido,  dijo*,  que  prometía 
y  se  obligaba  á  S.  M. ,  y  en  su  Real  nombre  al  dicho  Señor....  su  gobernador  y 
Capitán  general  en  este  egército ,  presente  i  esta  escritura ,  que  se  portará  bieu  y 
fielmente  en  el  uso  y  egercicio  de  gobernador  de  la  referida  plaza  de....  y  que  la 
mantendrá  en  su  Real  nombre,  y  no  la  entregará  ni  rendirá  hasta  morir  á  nin- 
gún enemigo  ni  otra  persona  que  á  la  de  S.  M.  ó  á  quien  se  dignare  mandarle 
por  cédula  firmada  de  su  Real  mano;  y  que  en  razón  de  ello  hacia  juramento 
solemne  con  pleito  homenage,  cual  se  requiere  hacer,  según  fbero  y  costumbre 
de  España  en  mano  de  dicho.  Señor....  por  quien  le  fue  tomado;  y  como  va  dicho 
lo  otorgó  en  dicha  ciudad  de....  dia  ^  mes  y  año  arriba  dichoa ,  siendo  presentes 
^r  testigos  N.  y  N.  &cc^ 

*  Artículos:  del  título  7 ,  trat.  S  de  la  ordenanza  johre  la  defensa  de  las 
flazai, 

Aet.  IL    «El  oficial  de  cualquiera  graduacron  que  mandare  plaza ,  fuerte  6 

•  puesto  guarnecido  con  proporción  de  disputarle,  estará  obligado  á  defenderle 
m  cuffnto  la  permitan  sus  fuerzas  á  correspondencia  de  las  de  los  enemigos  que  le 

•  a|mcaien«^a  menos  que  tenga  órdenes  (de  cuyo  cumplimiento  se  le" haga  respon- 
•mhUe  sffl  arbitrio )  que  disculpen  su  conducta;  y  si  alguno  faltare  en  esto,  será 
I» privado  de  su  empleo;  y  en  caso  que  la  defensa  haya,  sido  tan  corta  que  haya 

•  entregado  la  plaza,  fuerte  ó  puesto  indecorosamente ,  podrá  extenderse  la  sen- 

•  tencia  bástala  de  mueite,^ precediendo  la  degradación. 

Akt.  IIL  «Cuando  se.  trate  de  examinar  la  conducta  de  algún  oficial  que 
•hubiere  entregado  en  los.  términos,  últimamente  referidos,  la.  plaza  ..fuerte  ó  puea- 
•to  que  mandaba,,  deberá  también  hacer&e  cargo  á.  su  cabo  sub^iltemo-  ó  co« 

•  mandante  en.  segunda^  y  i  los  demás  que  hubieren  votado  la  entrega  ,  en.  caso 

•  de  que  el  gobernador  los.  hubiere  convocado  y  confbrmádose  con  su  dictamen. 

Art..  IV..    m  Sí  el  comandante  justificare,  (^aunque  se  considera,  eso  remoto) 

•  baber  rendido ,.  vblentado  de  sus  oficiales  y  tropa  Ja  plaza ,.  fuerte  ó  puesto 

•  que  mandaba ,  porque,  alguno- hizo  sin  su  orden  llamada  á  los.  enemigos,. por  no 

•  querer  la  guarnición  mantenerse  en  sus  puestos  ,^  ó  porctas  causas  que  él  no 
h  pnda  remediar»,  qaedfirá'  b'bre  dec  cargo ;  y  el  oficial  ú  oficíales  delincuentes 
t^XpOT  compirendid|[»¿n' aquel  Crimea  de  que  quede  absuelto  el  comandante)  8e« 
é-Hü  condenados,  á  pnvación  de  empleo  y  pública  degradación  ó  i  pena  de  biiier* 
«I  tis  ti^im  Ja  malicia,  que  en.  el  hecho,  se  j[ustifique.!* 


s{4  I>E  LOS  GOBERNADORES  fi 

plaza  por  Real  orden  de  21  de  Noviembre  de  lyfS  (i),  que  se  dirigió 
al  presidente  de  la  chanciltería  de  Granada  con  motivo  de  querer  la  saU 

Idíz  como  el  de  Málaga  deben  conocer  exclusiva  j  príi'atívamente  de  todas  Lis 
r causas  en  que  se  verifique  haber  intervenido  arma  corta  prohibida,  eíji  distinción 
I  de  &í  hubo  aprehensión  en  la  persona,  6  se  justifica  su  usOt  cuando  este  haya  si- 
do para  cometer  a!gun  delito  de  cualquier  clase;  subsistiendo  por  punto  genera] 
el  desafuero  prevenido  en  his  pragmáticas  en  los  casos  de  aprehensión  real.  Que 
Leu  el  caso  de  que  no  asíuta  escribano  á  la  diligencia,  basten  tres  testigos  ídóneoí 
^para  jü&tí6cjr  la  aprehensión,  como  está  mandado  en  la  enunciada  Real  orden 
de  1."  de  Setiembre  de  17/^0.  Que  la  expresada  jurisdicción,  concedida  sola- 
^  mente  i  loi  gobernadores  de  Málaga  y  Cádiz  por  Ja  citada  Real  orden  de  15  de 
■OcíLíbre  dtí  1748  se  extienda  para  con  todos  los  de  las  plazas  marítimas,  á  fin 
Ide  que  por  este  medio  pueda  lograrse  el  exterminio  de  semejantes  armas,  y  con- 
Kener  los  coníinuidos  excesos  que  con  ellas  se  cometen.  Que  no  se  exceptúe  per-» 
Mona  ;ilguna  de  la  c'tada  ¡urlsdiccion,  ni  entren  en  competencia  las  demás,  por 
MrívTLgíddjs  qui;  sean,  y  que  á  este  efecto  se  comunicjue  la  orden  circular  q^ü4 
Korresrondc.  * 

I  '    PuMícadj  en  el  Consejo  esta  Real  resolución,  de  su  acuerdo  la  participo  á  V. 
para  su  cumplími.  nto  en  la  parte  que  le  toca  ,  dándome  aviso  de  su  recibo. 

y  h.ili.ndo  determinado  el  Rey  nuesTro  Señor  se  lleve  á  debido  efecto  lí> 
pre venido  en  la  e?í presada  orden  circular  ,  lo  traslado  á  V.       de  la  de  S,  M. 
la  sil  irifeligcncta  y  cumplimiento  en  la  parte  que  le  loca.  Dios  guarde  á  V. 
muchos  aros.  Madrid  30  de  Setiembre  de  1814.  ^Egula.  =^Ci>¿-W/ir  a.legircit9m 

^i)     Orden  de  71  de  Noviembre  de  ^8  ^  concediendo  al  alcalde  mayor  de 
Málaga  la  íurisdít  clon  sobre  armas  prohibidas  estando  vacante  el  gobierno. 
Habiendo  ciitendído  el   Rey  la  ra7on  en  que  cKlá  fundada  Ja  competcncíl 
^  ttiscííada  entre  la  saU  del  crimen  de  esa  chancíllería  de  Granada  y  el  gobernador 
Me  Málaga  sobre  el  conocimiento  de  la  causa  pendiente  fulminada  contra  Barto- 
Btroé  Riíiz  por  la  aprehensión  de  un  trabuco;  ha  resucito  S-  M»  que  V.  S,  pre* 
nrenga  á  la  sala  que  devuelva  al  gobernador  de  Málaga  los  autos  origínales  scgui* 
dos  contra  el  expresado  Ruiz»  y  que  observe  dicho  tribunal  y  haga  observar 
las  órdenes  Reales  de    15  de  Octubre  del  año  de  i;748,  y  13  de  Febrero  ét 
iJCstc  ,  expedidas  en  razón  de  la  jurisdicción  privativa  concedida  á  dicho  gobcrna- 
níor  par;!  conocer  de  las  causas  que  se  fulminaren  sobre  el  uso  de  armas  cortas  con 
íühibicion  de  la  ssla:  bien  entendido  que  S.  M,  extiende  y  concede  la  misma  pri- 
vativa jurisdicción  al  alcalde  mayor  de  lo  civil  de  Málaga  con  iguales  prerog»* 
tivas  en  el  tiempo  ique  estuviere  vacante  el  gobierno  de  dicha  ptaza ;  j  eo  cil« 
h concepto  quiere  S.  M,  que  substiinciándosc  las  causas  de  esta  naturaleza  ó  por 
r«l  gobernador  ó  por  el  a^Citlde  mayor »  cada  uno  en  su  caso,  se  abstenga  Ja  wil* 
ídcl  crimen  de   librar  provisiones  para   examinar  el   orden  jiidicLil   ó  el  meto* 
cío  de  ellas  ,  por  est^r  absolutamente  exenta*  de  su  conotímienlo;  y  que  cuaodo 
consfdv.rc  no  haber  ó  no  estar  bien  probada  Ja  cualidííd  íitributiva  de  b  juris- 
dicción ♦  lufl  r€:lame  por  los  medios  políticos  que  precien'-  el  derecho  ,  6  tecu^ 
Ta  á  S.  M.  por  la  vía  reservada  de  Ja  guerra.  Dios  guarde  &c.  Madrid  a  i  de  No-   | 
vícmbrc  de  1758- =  D.  Sebastian  de  Eslava.  =r Señor  Marques  de  Oaona,  preii- 
dea  te  de  la  chancíllería  de  Granada* 
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¡¡JcTcrimctHnfroaocTfse  en  una  causa  sobre  ap re li e nsiol  Je  nff  trabuco, 
jen  que  estaba  conociendo  el  gobernador ,  sin  embargo  de  las  anteriores 
prdenes  de  los  años  de  174S;  y  en  29  de  Enero  de  1766  declaró  tam- 
fcten  el  Sr.  D,  Carlos  III »  á  representación  de  D.  Gaspar  de  Aranda» 
■no  de  los  alcaides  mayores  de  Málaga,  que  el  privativo  conocimiento 
ne  las  causas  de  aprehensión  de  atmas  prohibidas,  cuando  se  halle  va- 
feante el  gobierno  de  esta  plaza,  corresponde  al  alcalde  mayor  mas 
fentiguo. 

I  161  Esta  jurisdicción  de  los  gobernadores  marítimos  sobre  armas 
Prohibidas  debe  entenderse  no  solo  en  el  casco  de  la  ciudad  sino  en  tot 
migares  que  dependen  de  ella ,  como  el  Rey  lo  tiene  declarado  á  favor 
Bel  gobernador  de  Málaga  en  28  de  Agosto  de  1774  con  dictamen  del 
secrerario  de  Estado  y  del  despacho  de  Gracia  y  Justicia  ,  que  cntonccf 
kra  D.  Manuel  de  Roda ,  con  motivo  de  una  competencia  suscitada  di- 
^ho  año  sobre  este  asunto  en  la  cbancillería  de  Granada,  teniendo  ha- 
pintada  esta  jurisdicción  por  repetidas  ordenes;  y  por  este  motivo  des^ 
Ktendio  S.  M.  en  a  de  Julio  de  1775  (t)  la  que)a  que  produjo  la  viiU 
Be  Casarabonela ,  dependiente  del  corregimiento  de  Málaga,  en  que  et 
feobernador  dio  sus  providencias  sobre  armas  prohibidas, 
i'  164  En  este  mismo  gobierno  de  Málaga  tenia  mandado  S.  M.  por 
■Leal  orden  de  18  de  Enero  de  1779»  que  en  las  causas  de  armas 
prohibidas  se  asesorase  el  gobernador  con  el  auditor  ie  guerra  que  re- 
Iftdia  entonces  en  la  misma  plaza ,  nombrando  un  abogado  de  satisfaccioa 
m  inteligencia  para  ñscal,  y  que  los  escribanos  del  número  de  dicha  cíu- 
jiad  alternasen  en  la  actuación  de  estas  cansas,  según  práctica,  anulan^ 
f¿o  los  Borobramieotos  de  asesor,  fiscal  y  escribano  que  habia  hecho  el 
l^obernador  para  entender  en  estas  causas  i  lo  cual  no  puede  tener  efecto 
^n  el  dia  por  lo  que  hace  al  auditor,  por  haberse  establecido  la  capitar 
feía  general  de  la  costa  eo  la  ciudad  de  Granada ,  y  estarse  en  el  caso 
Eie  que  el  gobernador  se  asesore  en  estas  causas  con  el  alcalde  mayor, 
1$  cQ  sa  detecto  con  letrado  de  ciencia  y  probidad  que  no  tenga  cone- 
Bíon  con  el  reo ,  como  asi  está  mandado  generalmente  para  todos  los  go- 
bernadores maricimos  por  Real  orden  de  24  de  Junio  de  180$. 

P  (f )  Ordm  df  2  de  Julio  d«  7J  sobre  la  jurisdicción  del  gobernador  de  Má- 
ma^a  en  armas  prohihidas. 

I  El  Rey  ha  desatendido  la  queja  que  produjo  la  villa  de  Casarabonela  por 
Bi  providencia  del  gobernador  ¡uterino  d«  esa  plaza  para  la  averiguación  áú  uso 
kecucnte  de  armas  prohibidas  en  aquel  pueblo «  aprobando  las  disposiciones  to- 
feíadas  en  el  caso;  y  me  manda  S.  M.  encargar  á  V.  E.  que  zele  con  el  mayor 
nculdado  este  abuso  tan  perjudicial  j  opuesto  i  la  quietud  y  buen  orden ,  con  el 
Legcrcicio  de  la  jurisdicción  privativa  que  en  el  asunto  le  compete;  pero  procuran- 
pío  evitar  en  lo  posible  costas  y  gravámenes  en  los  pueblos,  Díos  guarde  6cc.  Ma- 
Bdrid  1  de  Julio  de  1775-^  El  Conde  de  Riela.  =  Al  gobernador  de  Málaga 
Barón  de  Les.^  JV  comunicó  con  la  misma  fecha  al  ayuntamiento  dt  la  villa  dt 
aleónela. 
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165     Loí  gobernadores  1  como  jueces   militares,   deben   conocer  en 

primera  instancia  de  todas  las  causas  en  que  intervengan  extrangeros 

transeúntes  f  no  teniendo  jueces  conservadores  conforme  los  tratados  de 

paceíí;  y    así    lo   declaró  el   Rey   por    Real   orden  de    26   de  Agosto 

de  1758  (i),  de  la  cuat  se  hatia  alterada  la  parte  que  djha  conocí^- 

•  «liento  hasta  en  las  causas  de  ilícito  comercio  que   se   radicaron    pos- 

■tertormente  en  los  tribunales  de  Hacienda  ^  como  queda  dicho  en  el  ^-  54 

Idc  Cite  íomoj  y  volviu  á  confirmarse  esta  jurisdicción  por  otra  de  i."  de 

ÍÍ)iciembre  de  17^1  ,  que  se  comunicó  al  gobernador  de  Cádiz,  y  se 

■trastada  mas  adelante  en  el  §.  2c6. 

L  1Ó6  A  consultj  del  supremo  Consejo  de  Guerra  de  21  de  Mayo 
fide  1^60  se  declaró  de  Real  orden  que  las  causas  de  extrangeros  tran- 
Iseuntes  se  evacúen  por  los  gobernadores  miÜTares  con  apelación  al  Con- 
I fejo ,  y  fin  dependencia  de  los  Capitanes  generales,  á  excepción  de  los 
l^iráges  en  que  residjn  estos  ge  fes  j  en  cuyo  caso  deben  estos  conocer 
fcon  inhibición  del  gobernador:  lo  que  se  confirmó  después  por  Reales 
Wrdcnes  de  x.'  de  Diciembre  de  1761  y  i<í  de  Setiembre  de  17751 
BDomuniCiídas  al  gobernador  de  Cádiz  y  Capitán  general  de  Andalucía; 
Ique  se  ir^isladan  tn  Ijs  notas  de  los  |§.  206  y  208;  y  por  Real  reso- 
[iucioñ  de  19  de  Diciembre  de  1772,  que  se  copia  mas  adelante  en  la 
[nota  dtl  §.  T72  ,  Se  previno  también  al  gobernador  del  Ferrol  evücuafa 
l^or  ii  uúd  causa  Je  esta  naturaleza,  eo  que  quería  iniroducirse  el  Cí- 
teítan  ge  i  era  I  de  Galicia. 

!•  167  Por  esta  raieoh  tienen  tos  gobernadores  jurisiiccfoTí  Sobre  todas 
Ifas  eiiibjrcacjoiies  e?ttrangcras  que  fondeen  en  el  puerto  para  el  recono- 
|címiento  de  ellds,  Sin  cuyo  permiso  nadie  puede  egecütarlo :  asi  la  re— 
|folvi6  e!  Rey  en  24.  de  ágnsto  de  1759  con  motivo  de  uti  reconocimíeo^ 
[to  que  por  disposición  del  director  general  de  la  Real  armada  se  egc- 
llcutó  en  Cádiz  en  utía  urca  holandesa  para  comprobar  si  ¡levaba  pertrc- 
whos  á  mahometanos ,  y  quejas  producidas  eo  el  asunto  por  d  capital 
liJe  eíla  ,  cónsu!  y  embajador  de  Holanda  ,  de  qué  esta  operación  fue 
kontraria  á  los  tratados  de  paz;  declarando  S.  M.  que  debió  el  dírec- 
Itor  general  de  la  Armada  en  este  caso,  sin  pasar  á  dar  providencia  por 

L;  (1)  Orden  He  116  ite  Agüsie  éU  S^  comtdtendo  á  los  gehernadores  müita- 
ires  el  conocimiento  de  las  eatuas  de  extranjeros  transeúntes. 
p  El  Rey  ha  resucito,  á  consuJld  del  Consejo  de  Guerra  ,  que  en  todas  liiscaU' 
tais  que  se  suscitasen  en  el  juzg^ido  de  V.  E,  en  que  intervengan  como  interesa- 
kdos  cslrangeros  inimeunlcs  en  estos  reinos »  se  entienda  su  conocimiento  «n  calf- 
ndad  de  [ucccs  militares,  coi  respondiendo  su  decisión  en  segunda  insfancia  ai  tí' 
npre^do  Can^ejü  de  Guerra  ,  aunque  las  mencionadas  causas  sean  fbrmíidas  poc 
Idú  ilícito  comercio  é  contíabundo  ;>  la  plaza  de  Gibrallaf  á  otras  partes  d«ís- 
Itos  domiríos,  conforme  á  lo  capÍTulado  en  los  trafadof  de  paces,  especwlmcfiie 
wtn  lj  de  Utrecl».  Lo  que  par(icipo  a  V,  E.  de  orden  de  S»  M.  párj  su  ínuligeti- 
M¿ij  j  cumplimiento.  Dbs  guarde  &c.  S.  Ildefonso  16  de  Agosto  de  175**,= 
|X>.  Sebuliau  de  £&liva»^i  Al  Capitán  general  de  Andalucía  D.  Juan  de  ViíklbA* 
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si  dentro  del  puerto ,  comonicar  lá  especie  al  gobernador  de  lá  plaza/ 
á  quien  correspondia  este  conocimiento  por  estar  fondeada  la  embarca- 
don  en  ella ;  y  que  se  averiguase  si  se  hablan  extraviado  algonos  géne- 
ros ,  y  se  le  reintegrase  al  Capitán  en  todo  lo  que  se  justificare  haber 
faltado- con  ta  entrada  de  la  vopa  de  marina  á  su  bordo. 

168  De  esta  jurisdicción  de  los  gefes  militares  sobre  extrangeros' 
transeúntes  se  separaron  posteriormente  las  causas  de  comercio^  las  coa* 
les  pertenecen  á  los  consulados  respectivos  en  primera  instancia  con  las 
apeíacKMies  siempre  al  Consejo  de  Guerra.  £n  2  de  Abril  de  1768  (i) 
declaró  el  Rey  a  favor  del  consulado  de  Bilbao  la  competencia  suscitada 
entre  este  tribunal  y  el  comandante  general  de  Guipúzcoa  sobre  el  cono- 
cimiento de  una  causa  de  esta  naturaleza. 

169  Los  gobernadores ,  y  en  su  ausencia  los  comandantes  de  las,  aro- 
mas ,  deben  presidir  los  consejos  de  guerra  que  celebren  los  regimientos 
en  la  plaza  de  su  mando  con^  facultad  de  nombrar  para  esto  al  gefe  in- 
mediato de  ella  9  cuando  tengan  alguna  ocupación  ael  Real  servicio ,  co« 
mo  se  dice  en  el  tercer  tomo  de  procesos,  á  excepción  de  los  cuerpos 
priirilegiados;  y  aunque. antes  podían  egecutarlo  en  los  del  Real  cuerpo 
de  artillería  en  los  casos  y  términos  que  expresaba  la  Real  orden  de  4 
de  Abril  de  1786,  que  prevenía  pudiese  nombrar  para  esto  al  teniente 
de  rey  >  en  el  día  está  alterado  por  la  nueva  ordenanza  de  este  Rea| 
cuerpo  de  2:(  de  Julio  de  1802  en  el  artículo  5  del  reglamento  14  que 
se  copia  en  el  §.783  de  este  tomo  en  donde  se  verán  los  casos  y  modo 
ton  que  puede  el  gobernador  presidir  este  consejo. 

179. .  Pueden  también  los  gobernadores  dar  pasaporte  para  las  parti- 
daf  de  recluta  y  demás  individuos,  pilitares,  no  hallándose  en  parage 
donde  residiere  el  Capitán  general  de  la  provincia ;  y  en  donde  no  hay 
comandante  dé  armas  con  mando  declarado  ,  los  expedirán  las  justicias 
ordiojun^Hi  90  d^iéndpse  CQ^$tQ  ^^%o  llamarse  pasaportes ,  sino  seguros, 

•  C'7    Oráen  de  i  de  AÍíí!  de  6^  -declarando  áfavw  del  consulado  el  conoci- 
miento de  Una  causa  de  un  extranjera.'' 

Enterado  el  "Rey  de  la  competencia  suscitada  entre  V.  E.  j  el  consulado  de 
esa  ciudad  con  motivo  de  haber  querido  V.  E.  atraer  á  su  juzgado «  por  el  recurÁ 
so  que  hizo  D.  Diego  Roberto ,  el  conocimiento  de  !a  demanda  que  se  le  puso 
tute  el  consulado  á  Tomas  Ven zon,  ingles;  para  que  devolviese  Jas  cantidades 
que  había  ]!(efcibldó  de  varios  sugetos  con  quienesr  ajustó  conducirlos  ú  Cádiz  én 
«i  balandra  nombrada*  la  Grada ;  y  no  tuvo  efecto  por  haber  nauftagadt>  en  ese 
puerto;  ha  resuelto  S.  M. ,  que' sin  embargo  de  la  providencia  que  cfió  el  Consejo 
de  Guerra  declarando  á  favor  de  la  jurisdicción  de  V.  E.  el  conocimiento  de  dir 
cha  causa,  pertenece ^1  consulado,  por  tratarse  en  ella  de  asunto  privativo  y  pe- 
culiar de  su  instituto  con  arreglo  á  sus  ordenanzas  \  y  que  lo  prevenido  en  estas 
,debé  observarse  en 'tbtíÓs'íos  casos  que  óeuftfran  enrádeJanteén- cuanto  a?  egerci* 
tíío-dc"ía-jíírfedi¿óil  tícl'consiflado.Té^qué  ^rartrcipoí  V.'  E:'dé  órden-deS.  NÍ» 
•pa^süJ^tfeÍ^fcritííy¿um]^7riíiicnl6.'MadfM  de^Abrtt'Aí  ¡f7dS.^|úkn  Gtó- 
fjpnb  iikámíniz^SiñiílkC^íiíi^^  de  Gúipúzisóai. 
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como  está  mandado  por  Real  orden  de  27  de  Enero  de  1773  (i),  y  se 
(Confirmó  por  otra  de  29  de  Junio  de  1783  ,  que  se  expidió  con  motiva 
¡de  una  competencia  entre  un  comandante  Je  armas  y  un  corregidor,  que 
lie  ha  copiado  en  la  noca  del  %,  98  del  primer  tomo, 

►  171  No  pueden  los  gobernadores ,  sin  haber  antes  obtenido  por  escri- 
\tp 4\  consentimiento  del  Capitán  general  de  la  provincia,  alterar  el  h^x- 
,lticio  que  en  sus  guarniciones  debe  hacer  b  tropa,  oon  arreglo  á  lo  que 
'S.  M-  encarga  en  el  tratado  4  del  tíiulo  ó  de  sus  ordenanzas  (2),  cuya 
'observancia  volvió  á  prevenirse  posteriormente  por  Real  orden  de  i  j  de 
1  Octubre  de  1773  (3). 

,  ( I )  Orden  de  1 7  de  EruYO  de  yj  pata  que  ht  gefes  militares  expidan  Ict 
V  fas  aportes  á  la  tropa. 

I  El  Rej  ha  mandado  <jue  se  Inserte  en  las  ordenanzas  generales  del  cgércho 
,  el  artículo  siguiente: 

j*  El  gefc  militar  con  mando  de  cualquiera  graduación  que  sea  establecido  en 
.el  parage  de  la  residencia  de  las  bíinderas  de  jeclma,  deberá  expedir  los  pasapor- 
tes para  las  partidas  de  conducción  de  ellas  y  otros  casos  de  csfa  naturaleza,  f 
r«n  donde  no  le  haya  con  mando  declarado,  ó  en  egercicío  de  él»  los  cxpedlrl  la 
Justicia  ordinana,  aunque  sean  con  calidad  de  alojamiento  y  bagages  &c. ;  pero 
'tstos  no  se  han  de  \hmir  p as ¿ipor tes  s\no  seguros ,  quedando  reservados  aquelloi 
;  á  los  cjue  se  expidan  por  los  Capitanes  generales  de  provincia  y  los  gobernado- 
res i  y  deroga  la  facultad  abusiva  t^ur  se  han  abrogado  los  intendentes  de  dar 
í pasaportes  para  conducción  de  reclutas,  pues  en  adelante  solo  podrán  expedir 
I  seguros  á  los  dependientes  de  los  rjmos  de  su  cargo,  comisionados  i  diligencias 
i  del  Rea!  servicio,  y  de  ningún  modo  para  viages  particulares/* 
[  "  Traslado  á  V.  E.  Cbte  artículo  de  orden  de  S.  M.  para  &u  cumplimiento,  Díoi 
'guarde  &c.  E!  Pardo  27  de  Enero  de  I773»^EI  Conde  de  Ricla.^A  losCi- 
ipitanes  generales  é  inspectores, 

(1)  Artículo  de  la  ordenanza  del  egército  sebre  la  fuerza  qué  ha^áemtrat 
de  guardia  en  una.  plaza* 

Art.  II.  M  Constando  la  guarnición  de  un  batallón  entrari  diariamente  de 
servicio  una  compañía  de  fusileros ,  y  un  vivac  con  la  sexta  parte  de  k  compa- 
ñía de  granaderos.  Dos  batallones  darán  dos  compañías  de  fusileros  y  un  tercio 
)  de  una  de  granaderos.  Tres  batallones  servirán  con  medio  batallón  y  medía  com- 

*  jíafiía  de  granaderos.  Cuatro  y  cinco  batallones  con  la  misma  fuerza  explicad! 
I  para  tres.  Cuando  la  guarnición  sea  de  seis  entrará  diariamente  un  batallón  cofl 
^  Ja  fuerza  que  tuviere ,  y  la  misma  regla  se  seguirá  hasta  ser  doce  loa  batallones, 

•  «n  cuyo  caso  entrará  un  cuerpo  entero  ó  dos  batallones  si  los  hubiere  suellMi 
í  quedando  siempre  en  el  cuartel  una  compañía  para  la  guardia  de  pccvcncion  1  f 

los  rancheros  y  cuarteleros  de  todjs  las  empleadas.'* 

I  C3)  Orden  de  i  $  de  Octtére  de  y^  encargando  la  observancia  del  artúuk 
u/f  ordenanza  aue  atitecedf» 

►  El  Rey  quiere  que  en  todas  sus  plazas  se  haga  el  servicio  con  exacto  arreglo 
^A  ordenania,  y  que  los  gobernadores  no  empleen  mas  tropa  de  la  que  cxplia  <l 

íít.  4  ,  trat.  6  de  las  Ideales- ordenanzas;  y  en  consecuencia  mfi  manda  S.  M.  ft^    I 
.venir  á  y.,E'  q|(eJÍ9^aga  en^nder  asi  á  Ips  gobernadores  de  la  provincia  de  sa   | 


I 
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172  En  los  gobernadores  de  los  puertos  residía  antigoamente  la  jaris- 
dicción  marítima  para  el  buen  régimen  de  ellos ,  y  conocían  de  todos 
los  delitos  é  incidentes  ocurridos  en  la  mar ;  pero  en  el  dia  reside  ya  es- 
ta jorísdiccion  en  los  intendentes  de  Marina  o  sus  subdelegados  i  que  co- 
nocen de  todo  lo  perteneciente  á  presas  y  naufragios ,  delitos  cometidos 
á  bordo  dentro  de  los  puertos  en  alta  mar ,  6  en  las  costas ,  y  demás 
<|ae  expresa  la  ordenanza  que  llaman  de  matrícula ,  expedida  á  i.*  de 
Enero  de  1 7  3 1 9  que  se  copia  en  el  tomo  VI  con  todas  las  Reales  de- 
claraciones posteriores ;  y  alli  mismo  se  traslada  la  instrucción  para  los 
capitanes  de  los  puertos ,  que  se  dirigió  por  la  via  reservada  de  guer- 
ra i  los  generales  y»  gobernadores  por  Real  orden  de  30  de  Agosto 
de  1786  para  que  concurran  á  su  cumplimiento,  quedando  solo  á  es- 
tos gefes  militares  la  intervención  cuando  las  presas  sean  hechas  enrre 
extrangeroSy  sobre  lo  cual  hay  resoluciones  expresas.  £n  10  de  No- 
viembre de  1756  lo  declaro  asi  el  Sr.  D.  Fernando  VI  con  motivo  de 
iiaber  tomado  la  Jurisdicción  de  marina  conocimiento  en  una  presa  in- 
glesa que  condujo  á  Vigo  un  corsario  francés ,  por  la  cual  se  le  pre- 
vino al  intendt-nte  del  Ferrol  que  la  marina  por  ningún  título  puede 
introducirse  en  esto;  y  q"e  asi  el  apresador  como  el  apresado  han  de 
hacer  sus  recursos  á  las  vias  reservadas  de  Estado  y  Guerra ,  por  don- 
de deben  expedirse  las  órdenes  correspondientes  al  Capitán  general  de 
egército  y  gobernadores  á  quienes  corresponde;  y  por  otra  Real  re- 
solución de  19  de  Diciembre  de  1778  (i),  que  se  comunicó  al  coman- 
mando»  vigilando  siempre  sobre  este  importante  asunto,  que  proporcionará  las 
ventajas  que  S.  M.  tuvo  presentes  cuando  dio  á  su  egército  nuevas  ordenanzas. 
4  cuya  ley  es  su  voluntad  que  ^e  arreglen  y  ciñan  todos;  y  para  que  en, adelante 
no  cKurtáix  dudas  i  los  gobernadores  sobre  la  ntencton  de  S.  M.  en  punto  á  la 
tropa  que  deben  emplear  en  las  guardas»  destacamentos  y  demás  servicios,  pre» 
verdri.V.  E.  que  cuando  usen  los  soldados  de  ticen  ias  tempor^^Ies,  6  que  con 
otrj  causa  no  tengan  los  regimientos  su  total  fuerza»  se  arregle  el  set vicio  á  los 
efectivos  que  que.^en  en  las  mismas  plaz^ts,  sin  que  estos  hagan  mas  fatiga  que 
si  jestUTieren  completas  las  compañías  y  cuerpos  i  teniendo  presente  que  el  servi- 
cio en  las  plazas  en  tiempo  de  paz  es  una  escuda  para  la  tropa  que  nada  se  de^ 
be  hacer  que  impida  su  instruc;ion  y  prácticas  en  las  maniobras»  fuegos  y  demaa. 
ssuntos.  esenciales  de  su  instituto;  que  para  la  guarnición  de  la  plaza  de  mas  con* 
Sideración  en  tiempo  de  paz  basta  muy  poca  ti  opa:  que  S«  M.  cuida  de  dar  á 
los  regimientos  los  destines  que  conviene  á  los  objetos  generales  de  los  estados 
que  exigen  su  vigilancia»  y  que  atenderá  i  las  ocurrencias  extraordinari;is  con  los. 
aoKtlics  que  fueren  convenientes  á  su  mejo>  servic  to.  Lo  que  comunico  á  V.  £• 
Wfe  su  Real  órdeo  para  su  observancia  en  las  plazas  de  su  mando«  Dios  guarde  &c^ 
S. .Lorenzo  el  Real  i  5  de^ Octubre  de  i773.=:£l  Conde  d«i  Riela,  zz  A  los  Capí» 
lañes  generales,       .      :  ^  , 

■  (Ti)    Qrden'íU  ip  4eiDh¡tnihrÍr  de  fS^  declarando  /¡ue  et gobernador  frock* 
y&f'a-en  vna  presa  stn  defeñdencia  del  Captan  general, 

Bnterado  el  Rey  de  la  Tepreseota^on  del  gobernador  del  Ferrol  coa  motivo 
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dante  general  interino  del  reino  de  Galicia  ,  declaró  S.  M.  que  la  de* 
cisión  de  los  asuntos  relativos  á  las  presas  qne  cooducian  entonces  Sj 
nuestros  puertos  franceses  é  ingleses  correspundieFe  al  gobernador  mt-k 
litar  del  Ferrol,  sin  sujeción  al  comandante  general  del  reino  de  Ga-c; 
licia ,  dándole  solo  cuenta  de  sus  procedimit^ntos,  ^^ 

173     Hti  j  de  Febrero  de  1757  (i)  se  circuló   á  los  gobernadores, 

de  una  presa  Ingleí;»  hecha  por  un  navio  de  guerra  francés»  sobre  sí  debía  ó  no  pcr-< 
nairír  su  venta  y  subsistencia  en  aquel  piierfo  pasados  ocho  dias,  con  arreglo  á  lo. 
mandado ,  y  en  vista  del  informe  que  V,  S.  da  sobre  este  recurso ,  y  de  las  Realet 
resoluciones  que  copia  el  citado  gobernador,  y  de  otras  varias  cxpcdídjs  sobre  este 
particnbr,  especídhnente  la  de  i.**  de  Diciembre  de  ij6i  comunicada  al  gobcrna» 
dor  de  Cádiz. ,  se  ha^servído  S*  M»  resolver,  que  dicho  gobernador  puede  y  debe* 
^providenciar  por  &Í  lo  conveniente  para  eí  recibo,  venta  y  decisión  de  los  asuntos^ 
relativo  «i  á  las  presas  que  conduzcan  á  aquel  puerto  los  franceses  é  ingleses  ,  sin  de- 
pendencia ni  sujeción  del  comandante  general  cíe  ese  cgércilo  y  reino  ,  con  sola  li' 
circunstancia  de  comunicarle  todo  lo  que  ocurra  y  sea  digno  de  su  noticia,  Ló  que" 
participo  á  V.  S.  para  Ja  suya  y  su  cumplimiento  de  orden  de  S,  M.  Dios  guar<^ 
de  &c.  Palacio  ip  de  Diciembre  de  1778. ^El  Conde  de  Ricla.^Scñor  D,Fe« 
lix  O-Neille ,  conundante  general  interino  de  Galicia. 

f  i)     Orden  de  ^  de  Pchrero  de  j^j  sobre  el  módú  cok  que  dehen  proceder  lu 
¿obeniadores  con  los  corsarios  de  otras  muiones  que  estén  en  guerra, 

H¡ibiendt>  manifestado  la  experiencia  que  las  instrucciones  comunicad»  has? 
ta  aquí  i  todos  los  comandantes  y  gobernadores  de  los  puertos  del  reino »  previ- 
niéndoles la  imparcialidad  con  que  debían  conducirse  en  la  admisión  y  modo  de 
"auicilíar  imparcialmenlcí  losnaxfíos  franceses  é  ingleses  que  frecueniasen  los  putr* 
tos  del  reino,  con  arreglo  á  lo  quie  previenen  los  capítulos  de  los  tratados  efe 
paces  que  se  les  acompañaron,  no  han  bastado  á  contener  á  los  corsarios  de  am- 
bas naciones  en  el  respeto  debido  al  sagrado  de  la  inmunidad  territorial  de  ellos. 
y  sus  aguas  adyacentes;  ha  resuello  el  Rey,  bien  informado  de  los  repetidos  ¡n- 
stiftos  que  se  han  cometido,  y  de  la  menos  eficacia  con  que  se  han  conducido  al* 
gunos  gobernadores  en  semejantes  casos,  dejando  salir  libremente  de  los  pueríoJ 
los  corsarios  que  habian  incurrido  en  estos  excesos,  llevándose  las  presas  que  ha- 
bían hecho  bajo  del  alcance  del  canon  de  nuesfras  fortalezas,  que  en  lo  sucesivo 
se  arreglen  lodos  á  la  o!>servancia  exacta  de  los  capítulos  siguientes,  ínterin  nos< 
les  comunicare  otra  providencia. 

I.  Zelarán  con  toda  vigilancia  y  zelo  posible  que  los  corsarios  de  una  y  oírt 
nación  se  abstengan  en  lo  sucesivo  de  surgir  en  los  puertos  de  S.  M,  para  esperar, 
salir  ó  acometer  desde  ellos»  ó  bajo  del  alcance  del  canon  ,  á  sus  enemigos. 

II.  Invigilarán  con  el  mismo  cuidado  que  los  expresados  corsarios  estabUi' 
can  sus  cruceros  fuera  de  la  vista  de  los  puertos  de  S,  M. ,  con  el  fin  de  que  no  in- 
terrumpan el  comercio  de  sus  reinos ,  precaviendo  que  se  hallen,  ó  man  tengan  á  uní 
dísiancii  tan  inmediata  de  los  mismos  puertos  que  no  puedan  entrar  ni  saür  loí 
navios  de  comercio  de  una  y  fjtra  sin  riesgo  de  ser  apresados. 

irr.     En  caso  que  se  condujere  á  alguno  de  los  puertos  de  S.  M.  alguna  prcsi   1 
de  una  ú  otra  nación,  cgecutada  con  vulneración  de  sus  dominios  ó  junsdtícioa 
dd  ca  jon  ^  se  hará  embargo  en  el  agresor  que  hubiere  lacurrido  en  esU  &Íta  de  J 
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de  floestros  puertos  una  Real  resoludon  que  explica  las  factiUade?  de  cs- 
)s  gefes  en  las  presas  entre  extrangeros » lo  que  volvió  á  confirmarse  por 
ra  de  7  de  Febrero  del  mismo  (1)9  en  que^e  declararon  Us  facultades 
los  cónsules  en  causas  de  esta  naturaleza. 


;peto,  7  reteniendo  también  la  presa  de  que  te  hubUxé  ipoétnio ,  te  darl 
jucnía  de  todos  los  hechos  ccm  jusiificacion ,  para  que  S.  M.  pueda  lomar  la  rc- 
>Jucion  mas  conveníeníc  con  pleno  conocimiento  de  cau&a;  en  cuya  ínielí- 
íDcia  no  se  pürmiiirá  en  el  ínterin  que  el  perjudicado  en  ia  captuia  ó  i  os  de 
nación,  de  cualesquiera  condición  que  fue&en  ,  pasen  por  sí  á  ninguna  vía  de 
:cho  ü  otra  cualesquiera  que  diga  hoüillídad  ó  reívíndicacioo. 
IVé  Observarán  puntualmente  cuanto  está  prevenido  en  \ot  capítulos  de  pa- 
y  cédalas  que  se  les  remiiió  con  Ja  primera  instrucción, 

V.  Harán  guardar  á  unos  y  otros  nacionales"  la  mas  perfecta  tranquilidad 
mdo  concurrieren  navios  de  unos  y  otros  en  los  puertos  de  S,  M.»  á  cuyo  fin 

\ú  prevenido  bagan  esperar  el  término  de  veinte  y  cuatro  horas  i  unoí  d 
Iros  de  los  que  se  hallaren  surgidos,  hasta  que  ti  que  hubiere  salido  pueda  bi« 
¡r  lomado  su  rumbo,  y  puestose  fuera  de  la  vista  del  puerto. 

VI.  Estarán  en  la  inteligencia  los  gobernadores  de  que  no  pueden  conceder 
;encia  á  los  corsarios  que  condujeren  á  nuestros  puertos  presas  hechas  legitima  * 
lente  para  vender  ó  descargar  sus  géneros ,  i  menos  de  que  no  prcscníe  el  que 
«licitare  este  permiso  la  declaración  de  buena  presa  del  tribunal  competente,  á 
»nsecuencla  de  estar  prevenido  por  los  tratados  que  el  conocimiento  de  las  •.re- 
ts  se  remita  á  los  tribunales  de  donde  procediere  el  apresador. 

Vn.  Prevéngolo  iodo  á  V.  E.  de  orden  del  Rey  para  su  mas  puntual  cum- 
plimiento en  la  parte  que  le  toca;  en  Inteligencia  de  ser  el  animo  de  S.  M.  que 
E.  haga  prenda  de  cualesquiera  corsario  ó  embarcación  que  contravenga  á  al- 
mo de  los  capítulos  preinsertos  ,  vulnerando  los  dominios  de  S.  M. ,  y  que  he* 
iho  el  embargo,  dé  cuenta  inmediatamente  de  los  motivos  que  ocuricren ,  remi- 
tiendo la  justificación  correspondiente»  egccutada  con  citación  de  las  partes  inte- 
resadas ,  a  fin  de  que  S.  M.  pueda  resolver  lo  que  fuere  de  su  mayor  agrado  con 
tó  reconocimiento  necesario.  Dios  guarde  &c.  Madrid  á  5  de  Febrero  de  i^g^.zs 
^    Sebastian  de  Eslava.  ^CiVítt¿if  d  los  CapititnfS  gen^raUs^ 

(1)  Orden  de  y  de  Febrera  ^^57  aclarantk  la  inteligencia  de  ¡a  anteen 
^ente  sobre  prems  entre  extrangeroíw 

Habiendo  entendido  el  Kty  que  no  obstante  las  repetidas  Reales  resolucío- 

;s  que  están  dadas,  explicando  las  facultades  que  corresponden  á  los  cónsules 

rtrangcros  que  residen  en  el  reino,  ha  habido  algunos  que  con  motivo  de  las 

pesas  que  han  hecho  y  conducido  á  sus  puertos  durante  la  presente  guerra  cn- 

rc  franceses  k  ingleses»  han  querido  excederse  en  el  egcrficio  de  sus  empleos  j 

incioncs,  figurando  una  especie  de  tribunal  en  sus  casas  para  ÍRiroducirsr  por 

»te  medio  í  conocer  de  los  negocios  de  las  mencionadas  presas,  declürándolas 

íor  tales  i  su  arbitrio,  y  haciendo  de  ellas  y  su  cargazón  remates  púbüc^^s  crn 

mdela  encendida:  ha  tenido  S.  M.  por  convcrkiente  prevenir  el  progreso  de  se- 

^mejaotes  abusos ;  y  á  este  fin  me  manda  prevenir  á  todos  los  gobernadores  por 

punto  general  no  permitan  á  los  cónsules  se  propasen  en  el  U50  de  sus^^^ciosi 

cuvo  obieto  y  calidad  se  reduce  á  b  de  unos  meros  agentes  y  protectores  de -las 

.  J/.  X 
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174  Reside  también  en  los  gobernadores  la  facultad  de  conceder  li- 
cencia á  cualquiera  embarcación  que  entre  co  el  puerto  de  su  distrito 
para  que  puedan  desembarcar  los  que  vienen  á  bordo ,  sin  cuyo  per- 
miso nadie  pueda  bajar  á  tierra  y  aunque  sean  de  la  guarnición  de  los  ba- 
jeles de  guerra,  como  el  Rey  lo  previene  en  las  ordenaiuas  de  la  Real 
armada  del  año  de  1748  ea  los  ariiculos  (i)  que  se  trasladan  para  cono- 
personas  de  su  nación  para  solicitar  que  se  les  haga  justicia»  y  que  disponiendo 
se  les  notifique  y  haga  saber  esta  orden,  zcltfn  su  cumplixniento  y  observancia, 
tn  inteligencia  que  de  no  hacerlo  asi  experimentarán  los  gobernadores  Ja  indígna- 
cioíi  de  S.  M- 

I.  Y  para  que  no  puedan  ocasionar  dudas  á  los  gobernadores  lo  incidentes 
que  se  originan  de  la  conducción  de  presas  .extrangeras  i  los  puertos  de  estos  do- 
minios, lia  reaucllo  S,  M.  se  les  advierta  que  no  les  corresponde  el  conocimien* 
to  de  las  que  se  condujeren  á  los  puertos  hechas  en  alta  mar,  por  estar  convcnU 
do  por  diferentes  tratados  que  la  decbíon  de  estas  se  remita  á  los  jueces  del  leí* 
J30  de  donde  fueren  subditos  los  apresadores, 

II.  Que  esta  regla  tiene  sus  cjcenctones  á  favor  de  los  gobernadores  de  lo» 
puertos  en  los  casos  siguientes: 

III.  Cuando  en  la  embarcación  apresada  j  conducida  al  puerto  hubiere  efec- 
tos per  teñe»,  ¡en  les  á  subditos  del  Rey. 

.   IV*     Cuando  por  alguna  causa  ó  motivo  se  admitieren  en  los  puertos  las 
presáis,  VA 

V.  Cuando  las  presas  hablercn  sido  cgecutadas  bajo  la  jurisdicción  y  alcance 
deJ  canon  de  los  puertos  de  S,  M.,  pues  sucediendo  asi  no  solo  deben  conocer 
de  \i  presa,  sino  también  del  agravio  que  se  hubiere  causado  á  la  inmunidad» 

VJ.  Si  se  5uscji;|fie  pleito  sobre  si  son  ó  no  pertenecientes  i  subditos  del 
Rey  Jos  efecto's  de  h  cargazón  de  la  presad  deben  IckS  gobernadores  oír  y  admi- 
nísirar  justicia  conforme  á  derecho  á  unas  y  á  otras  partes  ^  y  otorgar  las  apela- 
ciones al  Consejo  de  Guerra* 

VII.  Ademas  de  estas  prevenciones  cuidarán  igualmente  la  de  hacer  obser- 
tar  el  artículo  15  de  la  ordenanza  de  corso  de  17  de  Noviembre  de  1718,  no 
permitiendo  que  las  presas  que  entrasen  en  los  puertos,  hechas  en  alta  mar  por 
franceses  o  ingleses,  se  mantengan  en  ellos  mas  de  veinte  y  cuatro  horas,  i  no 
üer  que  las  detenga  el  temporalú  oíros  motlv-íis  justos. 

Participólo  á  V.  E.  de  orden  de  S.  M,  para  que  cuide  de  su  cumplimiento 
en  la  parte  que  le  íoCa.  Dios  guarde  &c,  Madrid  á  7  de  Febrero  de  i^^^»= 
BD.  Sebastian  de  Eslava,  ^  C/rí-tt//»»"  á  loj  Capttantj  generales* 

'  %klÍgitchn  de  diU'',faríe  4  ifif.i^{fcmad9r€s  litAjfi^uadfíis  6  n^tii  ^ut  lleguen  á 

sus  puertos,       -  i    »      •     .    «1        *■       1.        r'  ■    .    '  *K     i.  :  '^-        .'      '■ 

Art,  XXV.  m  El  comandante  de  iina.escuadra  que  entrare  con  ella  co  püc^ 
tos  de  mis  dominios  en  que  no  hubiere  escuadra  mandiida  por  oficial  de  superior 
graduación  á  la  suya«  darí  noticia  de  su  llegada  al  gobernador  ó  comandante  Áe 
la  plaza;  pero  cuando  llegare  r  puerto  capital  de  departamento  solo debcué  avisar 
a  su  oomandAnití  general,  y  este  la  hará  saber  á  su  gobernador. 
,^^j^r,,XXyi.     »  Mientras. se  mantuviere  en  el  puerto  deberá  del  mismo  mo* 
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Kmietitó  de  las  facultades  que  sobre  esto  residen  en  I05  gobernado  res  de 
ps  plazas ,  A  cuyos  gefes  tiene  mandado  S.  M.  se  presenten  los  oficíale! 
le  cualquier  but|ue  la  primera  vez  que  bajen  á  tierra,  con  arreglo  á  U 
Real  orden  de  9  de  Diciembre  de  1777  (i). 

fc  pasar  aviso  de  las  escuadras  ó  bajeles  de'  guerra  sucTfos ,  mandados  por  ofí- 
Bá!es  menos  graduados,  que  llegaren  á  fondear  en  él  al  comandjnte  de  marina,  sr 
Itere  capital  de  departamento,  y  sí  no  lo  fuere,  al  gobernador,  con  expresión  dé 
Ofis  parages  de  que  vengan,  y  de  las  noticias  que  pudieren  importar  á  su  gobierno; 
:  Art.  XXVII.  I»  Si  la  escuadra  ó  algua  navio  viniere  de  parage  sospcthOJ 
1^  de  contagio,  ó  íiubierc  comunicado  con  embarcaciones  que  hayan  e&tjdo 
KO  él»  6  bien  se  erperlmentaren  á  bordo  enfermedades  epidénúcat,  dará  el  co^ 
feandanie  aviso  al  gobernador,  y  hará  se  observe  estrechamente  cuanto  por  él 
m  por  la  junta  de  sanidad  se  hubiere  dispuesto»  en  cuyo  iniportante  punto  man* 
■o  á  los  comandantes  no  oculten  la  menor  circunstancia,  pues  serán  responsables 
Me  los  perjuicios  que  resulten. 

r  Art.  XXVITL  »» Ningún  individuo  de  la  escuadra  bajará  i  tierra  antes  de 
paber  dado  fondo  ni  después  sin  licencia  dclcomahdante  general  de  ella,  ^uFen  no 
lieberá  concederla  hasta  estar  asegurados  los  navios,  y  obtener  permiso  del  gobcr- 
kador  de  la  plaza,  que  se  solicitará  por  los  comandantes  de  losdepartanlehlos* 
I  Art.  XXIX,  >*  Los  gobernadores  de  las  plazas,  á  cuyos  puertos  llegaren  es* 
Buadras  mías,  deberán  franquear  á  sus  comandant-es  todo  el  auxilio  que  les  pidte* 
Iren  y  estuviere  en  su  mano  para  habilitación  y  seguridad  de  los  navíoi  y  sus 
kquipages;  y  cuando  para  su  defensa  y  resguardo  juzgaren  necesario  formar  con 
■a  artillería  de  loa  navios  algunas  baterías  en  tierra ,  contribuirán  los'  gobernado* 
pres  con  todo  lo  que  de  ellos  dependiere ,  no  embarazando  que  fuera  dd  rfednlo 
be  sus  plazas  obren  los  comandantes  según  su  intetigencta. 
I  Art.  XXX.  n  Del  mismo  modo  estarán  los  comandantes  de  escuadra  obli- 
nados  á  facilitar  á  los  gobernadores  cuanto  necesiten.de  'los  navios  para  seguridad 
Ide  sus  plazas  y  cumplimiento  de  sus  órdenes  en  los  puertos  en  que  están  fon- 
Fídeados',  y  cuando  los  administradores  de  mis  rentas  se  valieren  de  su  auxilio  pa* 
M-a  conocer  ó  detener  alguna  embarcación  sospechosa  ó  para  otras  diligencias  de 
TCní  servicio,  les  franquearán  todo  el  que  hubieren  menester." 

K  (r)  Otdtn  de  p  de  Diciembre  de  j'f  para  pie  lot  oficialei  de  los  bajdei 
Vde  Real  armada  ^ue  entren  en  ¡of  puertos  se  presenten  la  primara  vez  al  jfo- 
^étrnaJor. 

P  Ademas  del  permiso  para  poder  bajar  I  tierra  qnc  los  comandantes  ác  es- 
l'CUadra  ó  buques  sueltos  de  guerra  deben  ,  segun  ordenanza ,  obtener  de  los  gober- 
Pnadorcs  de  las  plazas  á  cuyds  puerlofi  arribaren,  no  siendo  1  apílales  de  depara 
Itamento,  ó  en  que  hubiere  otra  mandada  pnr  oficíil  de  mjyor  gruluarion  ,  quie- 
wtt  el  Rey  que  si  los  citados  comandantes  ó  sus  f»ficiílc5  lo  verificaren  íp^M\  se 
i  presenten  la  primera  vez  al  gobernador  de  eila.  Lo  que  prevengo  á  V  E.  para  .ti 
■  observancia  en  la  armada |  á  cuyo  efecto  comuni.ará  esta  orden  á  los  dcrnas  de- 
rpartarocntos ,  con  la  advertencia  de  que  se  agregue  'a  lis  instrucciones  generjle* 
I  que  se  den  á  lodo  buque  de  gaerri-  Dijs  guarde  á  V.  E.  muchos  años  M  nitíd  5) 
f  áe  Diciembre  de  1777,^  El  Marques  González  de  Caslcjon.^Al  dírewtoJ:  ge* 
ncral  déla  Real  armada.  ->^'  ^^  **" 
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175  Sí  ías  embarcaciones  que  entraren  00  los  piieftos  fueren  mar- 
cbanie'! ,  deberán  sus  patrones  ó  capitanes  jntes  d  presentarse  á  los  go- 
bernadnres  dar  parte  de  las  novedades  que  dejen  en  U  nur  á  los  coman- 
dantes d^  encuadras  ó  comandantes  de  bájeles  iuelio^  Je  la  Real  Armada 
que  se  hallen  fonde  dos  en  el  mismo  puerto,  con  arre  lo  ^  lo  que  el  Rey 
prescribe  en  los  artícu-los  de  la  ordenanza  de  marina  que  por  nota  (i)  se 
copian:  todo  lo  cual  se  halla  confirmado  por  Real  orden  de  1 5  de  Di- 
ciembre de  r  77  2,  con  motivo  de  haberse  quejado  el  comandante  de  marina 
de  la  Havana,  que  e!  gobernador,  según  práctica,  obligaba  á  los  capita- 
nes á  presentar  e  antes  de  dar  noticia  á  los  comandantes  de  la  escuadra ,  por 
ia  cual  se  sirvió  S.  M*  míndar  se  derogase  esta  practica ,  y  se  ob:eivasen 
los  referidos  artículos,  cuya  Real  resolución  se  comunica  á  ambo^  gefes. 

176  Tampoco  puede  ninguno  pasar  á  bordo  de  las  embarcaciones, 
aunque  sean  de  guerra,  sin  tener  el  permiso  de  los  gobernadores  de  las 
plazas,  acordado  con  el  administrador  de  las  rentas,  como  el  Rey  lo 
tiene  mandado  por  resoluciones  de  2  de.  Üiijiembre  de  174S,  20  de  Ma- 
yo dé  1754,  y  14  de  Febrero  de  Í766  (2) ;  y  volvió  á  repetirlo  por  la 

.(ij  Artículo  díl  fíJf.  -f ,  4raty  s^\á€  lus\efdmanzas  de  la  armada  soh'f  las 
ehligattonfs  de  los  patrojies  marchantes  ¿n  l&s  puertoj  antes  Je  ¿ajar  a  tiena* 

Art,  XXXÍI.  «El  capítü;^  ó  patrón  de  toda  embarcación  que  con  bandera 
mía  entrare  en  puerto  en  que  esté  anclada  escuadra  ó  navio  suelto  de  la  armada, 
pasará  á  bordo  de  su  Comandante  luego  qiic  haya  dqado  caer  el  ancla  ,  j  antes  d« 
bajar  á  tierra^  á  darle  cuenta  del  par;^ge  de  que  venga;  ¿al  dia  en  que  salió,  de  I06 
cncueHíro§,  y  otros  aconíccimienlos  dp^la  navegación,  y  denlas  noticias  que  hu- 
biere adquirido  tanio  en  lo$  piicrtos  ée  donde  salió  y  -á  que  haya  arribado,  coma 
de  las  embarcaciones  que  hubiese  encentrado  en  la  mar. 

Art.  XXXIII.  «Si  a|giun  capitán  ó  patrón  omitiere  practicar  esta  diligen- 
cia, Qse  te  ju&tifícare  haber  hecho  relucían  falsa,  y  <^culrado  alguna  circunstancia 
que  intertíse  mi  servicio,  tendrá  Eicuitad  el  oficial  comandante  de  la  escuadra  6 
aavip  suelto  para^  arrestarlo  á  bordo  ,  y  me  dará  cucnra  para  quc.se  le  aplkjuc  la. 
pena  que  corresponda;  de  privación  de  todo  mando  ó  castigo  cpcporal,  scg^m  l^^^ 
importante  del  caso, 

AitT.  XX'XIV-  j»Na  permitirá  el  comandante  qiíe  satga  del  pUCfto  en  qu 
«té  fondeado  embarcación  alguna  de  la  nacii-n  sin  que  su  capitán  ó  patrón  oh 
tcngi  su  permiso,  que  no  deberá  negar  cuando  1,0  tL-nga  molívo  particular  par 
clioj'  y  en  unas  y  otras  oca^'ofi^s  bará  se  reconozcan  ks  embarcaciones  y  su 
equfpagcs  ,  y  en, caso  de  enconlrarse  en  sus  bordos  pertrechos  ó  desertores  de 
armada  se  detendrá^  y  pondriín  en  arie^to  los  capitanes  para  proceder  coní 
ellos  según  convenga:  todo  lo  cual  debe  enLeodcrse  en  putrtos  de  mis  dom}níc:>^ 
asi  de  JEuropa  cotno  de  América,  y  en  los  cxtrangcros  en  que  se  hallare  navio  ^3i 
guerra  de  mi  armada." 

(2)     Orden  de  14  de  Febrera  de  66  para  que  nadie  pueda  fétsar  á  iordQ  Je 
iaf  embarcfic'iones  si  ^i  per  mijo  d^l  gobernador. 

Enterado  el  Rey  de  que  por  no  observarse  la  orden  circular  expedida  en  i 
át  Diciembre  de  1748  para  que  no  se  pcrnSiiícse  entrar  en  los  navio»  y  denuí 
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ÍReal  dracíi  de  14  de  Marzo  de  1789,  que  se  copia  en  el  §,  337  del 
Komo  I  de  apéndice.  Esta  licencia  no  debe  entenderse  para  los  que  so 
«mbarcán  para  América,  pues  para  esto  no  tienen  fícullad  los  Cap¡ta4 
[|jes  generales  ni  gobernadores,  y  debe  ¡mpctrürse  del  Rey  por  \j  via  rc- 
[»ervada  de  Indias  con  arreglo  á  la  Real  orden  de  28  de  Marzo  de  1778» 
páe  que  se  hace  mención  en  el  §.  2i¡^8  de  este  tomo.  1 

[  177  El  fuerte  de  Sama  Isabel  de  los  Pasages  en  Ja  provincia  da 
^Guipúzcoa  está  declarado  por  plaza  por  resolución  de  6  de  Marzo  de 
•1784,  por  la  cual  mandó  S.  M.  que  las  embarcaciones  de  guerra  que 
>ntraren  diesen  cuenta  á  su  gobernador  del  mismo  modo  que  se  egecu- 
ua  con  los  de  hs  demás  plazas. 

I  178  Los  gobernadores  tienen  jurisdicción  sobre  la  tropa  de  marina 
b|ue  reside  en  sos  plazas  en  los  términos  que  expresan  las  Reales  órdenes 
We  12  de  Agosto  de  1760,  6  de  Enero  de  1701  ,  14  de  Marzo  de  69, 
[y  8  de  Diciembre  de  71 ,  que  quedan  copiadas  en  el  artículo  179  y  s¡- 
küíentes  del  tomo  i ,  y  deben  tenerse  aquí  presentes  por  ser  una  adi- 
ción á  los  artículos  26,  27  ,  28  y  29  del  tít.  2  del  tratado  6  de  las  or- 
idenanzas  generales  del  egérciio  que  allí  mismo  se  trasladan ,  y  tratan  de 
Ha  subordinación  y  dependencia  con  que  deben  considerarse  las  tropas 
Idc  tierra  y  de  marina  embarcadas ,  ó  haciendo  el  servicio  en  las  plazas, 
I  179  Sobre  el  modo  de  servir  en  estas  los  batallones  de  marina  ,  ade- 
mas de  las  expresadas  órdenes,  se  dirigió  una  Real  resolución  con  techa 
He  i.°  de  Mayo  de  1769,  con  motivo  de  competencia  entre  el  goberna- 
Bor  de  la  plaza  de  Cartagena  y  ti  comandante  general  del  departamen- 
io  de  marina,  por  la  cual  se  sirvió  S.  M*  prevenir,  que  para  hacer  el 
lervicio  en  la  plaz^  la  tropa  de  este  ceerpo,  debe  graduarse  el  contin- 
bente  de  ella  con  consideración  al  servicio  particular  de  su  destino  y  ar* 
■enales»  á  ña  de  que  no  salga  mas  gravada  que  la  del  egército;  pero 
bue  la  tropa  entrante  de  servicio  el  día  que  toque  hacerlo  ,  debe  ir  á  la 
¡parada  ordinaria  de  la  plaza ,  y  égercer  en  ella  sus  fgnci<>nes  el  sargen* 
Eo  mayor  y  gefes  del  estado  mayor  de  ella;  y  en  30  de  Junio  del  mís- 
talo año  de  69,  habiéndose  suscitado  nuevas  diferencias  entre  los  niisraos 
Befes  t  resolvió  S.  M.  que  cuando  |a  tropa  de  marina  no  concurra  al  ser- 

H  , . 

Knbareacíoncs  á  los  militares,  cclcsiáslícos  seculares  y  regulares,  y  mugcrcs,  sífi 
|^?ípresa  licencia  de  los  gobernadores  de  los  respeeitvos  puertos»  abordada  con  cl 
administrador  de  lasreritis  gcncralca  ó  tabaco,  se  coniinúan  los  fraudes  que  mo- 
tivaron ia  providencia  rcterida,  ya  eíi  la  extracción,  ya  en  la  introdyccíon  de 
fcclos  sin  pagar  los  dcrecbos  correspondientes;  me  manda  S.  M.  repetir  á  V,  £• 
orden  citada  con  el  mas  estrecho  encargo  de  que  dé  la  convcnicnCc  á  los  co- 
nrandaJitca  de  cualquiera  buques ^  para  que  no  admitan  á  bU  arribo  á  los  puertos 
cclesjái»l¡co  alguno,  militar  ni  muger,  sin  que  les  presenten  la  licencia  dd  go- 
bcina  'or  acordada  con  el  administrador  de  rcntiis  generales  ó  tabaco,  ú  quienes 
se  advierte  esta  resolución  par  a  su  puntual  observancia  en  fa  parte  que  lc$  toca. 
Dios  guarde  á  V.  E.  muchos  años,  Madrid  14  de  Febrero  de  17^6*=:  El  Baxlío 
^^^^)*  Julián. ^^^^^a.^  Al  Director  general  de  la 
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vicio  de  la  plaza  salga  de  so  cuartel  directamente  á  los  arsenales  sin  pre- 
cisión de  formar  en  la  parada  general,  quedando  al  sargento  mayor  de 
]a  plaza  la  facultad  de  reWstar  su  fuerza  en  la  salida  del  cuartel ;  y  que 
Jos  rambores  de  marina,  sirviendo  solo  en  el  arsenal,  puedan  tocar  la 
asamblea  á  h  inmediación  de  su  cuartel;  pero  que  para  la  retreta  asistan 
siempre  coa  los  demás  de  la  guarnición  á  la  hora  y  parage  eñ  que  estos 
lo  egecütan. 

Téngase  aquí  presente  que  los  batallones  de  marina  están  declarado^ 
cuerpos  de  Casa  Real  por  Real  orden  de  15  de  Setiembre  de  1815  1  y 
como  tales  gozan  de  los  privilegios  que  las  guardias  de  infantería  en  el 
servicio  de  las  plazas,  coya  Real  orden  se  copia  mas  adelante  después 
del  artículo  de  los  carabineros  Reales. 

180  No  permitirán  los  gobernadores  la  entrada  en  ios  castillos  6 
fuertes  á  los  extrangeros^  como  está  mandado  por  Real  orden  de  19  de 
Setiembre  de  1771  (i)- 

181  A  los  gobernadores  debe  darse  por  escrito  en  los  partes  diarios 
qoe  les  dirijan  los  comandantes  de  guardia  el  tratamiento  de  señor ,  co- 
mo está  prevenido  por  resolución  de  17  de  Mayo  de  1777»  á  con* 
sulta  del  supremo  Consejo  de  Guerra ,  con  motivo  de  una  disputa  con  ei 
gobernador  de  la  plaza  de  Badajoz. 

182  Aunque  los  gobernadores  tienen  á  sus  órdenes  los  cuerpos  de 
Casa  Real  que  se  hallen  de  guarnición  en  el  distrito  de  sus  plazas ,  y 
pueden  arrestar  á  los  individuos  que  cometen  alguna  falta ,  deben  entre- 
garlos á  su  respectivo  comándame  en  los  términos  que  expresa  su  or- 
denanza y  la  Real  orden  de  31  de  Marzo  de  177  y  ,  que  determina  las 
facultades  de  los  gobernadores  en  estos  casos ,  y  se  expidió  con  motivo 
de  una  competencia  entre  el  regimiento  de  Reales  guardias  de  Infantería 
española  y  el  gobernador  militar  de  Madrid^  de  que  se  hace  meocioa 
en  el  §.  692. 

183  Para  que  los  gobernadores  y  demás  gefes  militares  puedan  eger- 
cer  la  jurisdicción  que  les  está  confiada  por  Reales  ordenanzas ,  m 
ofender  los  privilegios  que  gozan  los  cónsules  franceses  en  nuestros  puer* 
tos ,  se  copia  en  la  nota  la  convención  hecha  entre  las  cortes  de  España 
y  Francia  en  13  de  Marzo  de  1769  (2)  para  d  mejor  y  mas  claro  scr- 

(1)  Oríien  p  de  Sttiembrt  de  ijyx  fara  fUi  m  las  plazas  no  se  f  ermita 
tntrar  a  los  extranjeros, 

í  El  Rey  manda  que  no  se  permita  á  ningún  extrangero  entrar  en  los  castillo! 
•ó  fuertes,  ni  mantenerse  en  las  plazas  no  llevando  pasaporte  ,  y  aun  en  este  caso 
por  solo  los  días  precisos  de  su  transito  ♦  como  está  prevenido  en  los  tratados  de 
paz.  De  orden  de  S.  M.  lo  aviso  á  V.  E-  para  que  lo  haga  saber  á  los  goberna- 
dores Y  coma  tí  dan  tes  de  puertos  de  e^ta  costa.  Dios  guarde  &c,  San  Ildefonso  19 
de  Setiembre  de  1771.=^  Juan  Gregorio  Mumzü.  ^=2  Circular  á  hs  Capitanes 
generales, 

(1)  Convención  para  mejor  aclarar  el  servicio  de  los  cónsules  y  vice-cónsuíes 
de  España  y  Francia  en  ht  respectivos  puertos  y  dominios  de  las  dos  coronas. 
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^fcio  de  (os  cónsDles  y  vice- cónsules  de  ambas  naciones,  en  la  cual  se 
expresan  los  casos  en  que  pueden  ser  arrestados  cuando  cometen  algún 

mreglada  ^  acordada  y  firmada  entre  el  Marptts  de  Grima! di ,  secretario  de 
mstado^  y  el  Marques  de  Osun  ,  embajador  extraordinario t  y  plcnipotenaario 
idel  Rfy  de  Francia  cerca  de  X  M.  Católica,  en  virtud  de  las  órdaiej  nS' 
\ftctiva/  de  jus  Soberanos  en  ij  de  Marzo  de  2j6^. 

I  Art.  i.  Los  cónsules  para  ser  iidmitidos  han  de  presentar  las  patentes  de 
lus  respectivos  Soberanos  y  apí-obacíon  del  otro  á  Jos  gobernadores  ó  justicias. 
I  Art,  II-  Los  cónsules,  siendo  vasallos  del  Príncipe  que  los  nombra  ,  goza- 
mn  de  la  inmunidad  personal»  sin  que  puedan  ser  arrestados,  salvo  por  delitos 
muj  atroces,  ó  en  el  caso  de  que  dichos  cónsules  fuesen  negociantes,  pues  en» 
^lonces  esta  inmunidad  personal  deberá  solo  entenderse  por  motivo  de  deudas 
n  otras  causas  civiles  que  no  envuelvan  delito  ó  casi  delito,  ó  que  no  dimane 
Me  conncrcio  que  egecytaren  ellos  por  sí  ó  sus  dependientes ,  pues  en  corres- 
pondencia deberán  no  faltar  á  la  atención  debida  á  Ja  justicia  ^  serán  exentos  de 
nlojamiento  menos  en  los  casos  de  absoluta  necesidad,  cuando  tedas  las  casas 
[del  pueblo,  sin  exceptuar  algunas,  fuesen  ocupadas;  pero  no  podran  estar  suje- 
hos  á  las  cargas  y  servicios  personales. 

I  Art.  III.  Sus  casas  no  gozarán  de  inmunidad ,  oí  deberán  estas  ni  sus  mo- 
[ladores  substraerse  de  las  pesquisas  y  diligencias  de  las  justicias  del  país  -.  no  st 
bodrá  llegar  á  sus  papeles  bajo  cualquier  pretexto,  ni  á  Jos  de  sus  oficios ,  á  me* 
Bos  que  ci  cónsul  no  sea  negociante,  pues  en  tal  caso,  por  los  negocios  respec- 
tivos á  su  comercio  se  procederá  con  él  conforme  á  lo  dispuesto  en  los  trats* 
[dos  acerca  de  negociantes  extrangeros  transeúntes  \  y  cuando  la  justicia  del  lugar 
hUecesitare  tomar  alguna  declaración  jurídica  del  cónsul,  se  hará  por  la  via  del 
I  tribunal  de  guerra  donde  le  hubiere,  y  en  su  falla  por  la  justicia  ordinaria;  y 
[ti  gobernador  ó  jnez  ordinario  enviará  precisamente  un  recado  de  atención  al 
KÓnsul  para  prevenirle  de  la  precisión  en  que  se  halla  de  que  se  vaya  á  su  casa 
l^ara  tomar  algunas  declaraciones  conducentes  á  la  policía  y  á  la  administración 
[de  justicia»  pero  el  cónsul  no  podrá  retardar  la  cgecucion  de  las  diligeoctas,  eatr 
[f usarse ,  ni  pretender  señalar  el  día  y  hora. 

rf  Art»  IV.  Los  cónsules  tendrán  facultad  de  nombrar  vícc-cónsules  para  va- 
mos pueblos  de  su  destino,  precedida  Ja  aprobación  del  Soberano  territorial ,  que 
Rdeberán  solicitar  y  exhibir  estos  instrumentos  á  la  justicia  de  su  pueblo,  donde 
Mgerccrin  de  cónsules ,  pudiéndose  nombrar  para  estos  destinos  á  naturales  del 
kais ,  conforme  lo  convenido  por  una  y  otra  parte. 

|l  Art.  V.  Podrán  los  cónsules  ó  vice-cónsulcs  ir  á  bordo  de  los  navios  de  su 
■ación  f  después  que  hayan  ndo  admitidos  a  plática,  cuestionar  á  los  capitanes  y 
tripulaciones  ,  pasar  á  verificar  sus  lisfas,  tomar  declaraciones  sobre  su  navegar 
BGÍoUi  deslinos  y  accidentes  que  les  hayan  sucedido.  Ebtando  determinado  que  Jas 
(gentes  de  justicia ,  girardas  y  oficíales  de  la  aduana  no  puedan  ir  á  burdo  de  na- 
(apio  alguno  sin  que  los  acompañe  cónsul  ó  vice-cónsuí;  se  les  prevendrá  á  es- 
^os  particularmente  que  no  falten  á  la  hora  y  parage  que  se  les  seGaJare  por  Ig 
l|ast¡cia  y  jueces  de  la  aduana;  y  sí  tallasen  no.  se  les  aguardará. 
I  Art.  VL  Los  cónsules  ó  více- cónsules  no  se  mezclarán  en  los  navios  de 
¡tfii  nación  sino  para  acomodar  por  via  de  arbitrio  las  disen:9Í0Des  que  puedan  so- 
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delito ,  la  facultad  qoe  tienen ,  y  que  sus  casas  no  gozan  ínmonidid  aT-' 
giuia  j  habiéndose  declarado  posteriormente  por  la  Real  orden  de  7  de 


brcvenír  entre  los  capitanes  y  mawncrbs  cíi  cuanto  al, tiempo  ác  su  Kcrvicío,  flete 
y  salarios,  y  tampoco  se  mcíclarán  para  rqas,  ni  de  otro  modo  en  im  diferencias 
cutre  sur  naturales  iranseumes,  sino  cuando  C|uicran  somcíerse  á  ctlo  de  coraiin 
consenlimiento,  quedando  ileso  cí  derecho  natural  de  recurrir  á  Ja  jusiiua  del 
país  á  cualquiera  de  ellos,  sea  capitán,  marinero  ó  nacional,  transeúnte  que  se 
fínticse  perjudicado  ú  oprimido  por  el  cónsul  á  vicc*cónsul. 
.  Art,  vil  Tendrán  el  derecho  de  reclamar  los  marineros^  y  de  delatar  á  la 
Justicia  del  pats  los  vagamundos  transcunies  de  su  nación,  pira  proceder  con  ellos 
conforme  i  derecho,  á  los  tratados  y  á  las  ordenes  del  Soberano  territorial :  se  Ici 
dará  mano  fuerte  para  guardar  en  las  cárceles  del  país  á  esic  género  de  gentes, 
proveyendo  el  cónsul  á  eu  mantenimiento  hasta  que  el  gobierno  convenga  en  en- 
tregarlos para  volverlos  á  su  licrra',  y  se  entiende  kjue  los  maríüeros  que  consta- 
se ser  desertores,  ó  los  que  se  restituyan  a  sus  departamentos  con  pasaportes  t 
socorros  que  hayan  recibido  del  cónsul  para  ello,  no  han  de  ser  tomados  ni  en- 
ganchados ,  antes  sí  rCiiltuídos  á  su  bandera  ó  a!  cánsul  que  los  reclame  sin  d¡- 
ñcultad ,  á  menos  de  no  tener  algún  otro  crimen  ó  delito  que  los  haga  responsa* 
bles  á  la  justicia  del  parage  donde  fueron  reclamados, 

Art.  Vlíl-  Con  arreglo  á  la  Real  orden  de  17  de  Julio  de  51  ^  está  pre- 
venido que  los  cónsules  y  vícc-consulcs  franceses  conozcan  de  los  naufragbs  de 
los  navios  de  su  nación  que  acaecieren  en  las  costar  de  España»  no  teniendo 
otra  intervención  la  marina  que  facilitar  los  auxilios  que  para  esto  se  les  pidiere; 
estando  convenidas  en  ambas  partes  que  lo  mLmo  se  egccute  en  Francia  con  las 
embarcaciones  españolas  que  naufragaren  en  aquel  reino»  y  para  evitar  compe- 
tencias cu  el  conocimiento  jurídico  de  los  naufragios,  siempre  que  se  necesite  la. 
autoridad  del  juez  para  Ja  legalidad  del  inirentario  de  los  efectos  naufragados ,  de^ 
pósito  de  ellos,  y  otros  incidentes  que  pudieren  hacer  sospechosa  la  conducta  de 
Jos  capitanes,  patrones  y  conductores  de  navios,  se  haya  de  egerccr  esta  jurisdic- 
ción en  España  por  loa  ministros  de  marina ,  y  en  Francia  por  los  jueces  del 
almirantazgo,  como  está  mandado  en  las  ordenanzas  de  ambas  coronus ,  Us  mef* 
cadenas  salvadas  de  naufragios  se  han  de  depositar  en  la  aduana  con  inventario, 
para  que  cuando  llegue  el  caso  de  embarcarlas  para  su  destino  fuera  del  reíoo 
no  paguen  derechos  algunos. 

Art.  IX.  Las  herencias  de  los  franceses  transeúntes  en  España,  y  de  los  es- 
pañoles iranseuntes  en  Francia,  muertos  con  testamento,  ó  abíntestato,  se  li- 
quidarán por  ios  cónsules  ó  vice-consulcs  en  los  términos  que  previenen  Jos  ar- 
tículos Sí5  y  34  del  tratado  de  Utrech  ,  y  el  producto  entero  se  entregará  á  los 
herederos  hallándose  presentes,  sin  que  el  tribunal  de  Cruzada  nt  otro  juez  eclci 
siástico  pueda  mezclarse  en  scmejanttfs  herencias ;  sin  embargo ,  para  veri6car  y 
salvar  el  derecho  á  intereses  que  pueda  tener  que  deducir  contra  ellas  algún  va- 
sallo territorial  ó  de  otra  nación  en  calidad  de  acreedor,  ó  por  otro  titulo,  po- 
drá la  jurisdicción  militar,  m  la  hay  ,  y  en  su  defecto  la  justicia  ordinaria»  proce- 
der con  intervención  del  cónsul  ó  vícc-cónsul,  y  no  de  otra  manera,  á  formar  el 
inventario,  á  cuidar  y  providenciar  para  que  los  efectos  de  dichas  herencias  «c 

♦    £jta  Ríal  Mm  st  txfidiófor  el  mí'nt'jtmo  df  marina» 


I 


^^^KKB  MILITARES.  a  i$| 

Diciembre  de  1787,  qoí  se  copla  en  el  ^  33^  ^^^  tomo  i  de  apéndicci 
que  los  consoles  no  pueden  egercer  acto  alguno  de  jurísJiccíon,  Todo  lo 
cual  debe  tenerse  muy  presente  por  todos  los  jueces  militares  y  ordi- 
narios para  que  se  les  guarden  los  privilegios  y  exenciones  que  disfruran 
por  razón  de  sus  empleos,  sin  permitirles  se  propasen  en  el  uso  de  su  ofi- 
cio, reducido  solo  á  ser  unos  meros  agentes  de  las  persojias  de  sii  naéion 
paca  solicitar  justicia.  ' 

De  les  gobernadores  de  las  cindadelas  ó  castillos  dependientes 
de  alguna  plaza. 

184  Toda  ciudadela  y  los  castillos  d  fortalezas  dependientes  de  uní 
plaza  se  consideran  como  parte  de  sus  fortificaciones ,  y  por  consiguien- 
te sos  gobernadores  tienen  cierra  dependencia  del  de  la  plaza.  Por  esta 
razoo  se  ordenaba  que  estuviesen  siempre  unidos  estos  dos  mandos  en 
los  artículos  9,  10  y  11  del  tít.  i,  libro  3  de  la  ordenanza  del  año 
de  1728  (i);  y  en  el  artículo  4,  tít.  7  >  trat*  6  de  las  generales  del  egdr- 

pongan  7  tengan  en  segura  custodia  á  beneficio  de  las  partea  interesa  das.  en  caaa 
de  uno  ó  mas  negociantes  de  satisfacción  y  consentimiento  del  cónsul  conforme 
i  lo  dispuesto  en  el  artículo  34  :  tendrán  los  cónsules  ó  vicc' cónsul  es*  facultad 
para  averiguar  cualesquiera  fondos,  efectos  ó  bienes  pertenecientes  de  cualquie- 
ra manera  que  sea  á  sus  respectivos  Soberanos. 

Aat.  X.  Estas  acLiracIoncs  hechas ,  y  los  dcrechoi  ó  privilegios  especifica- 
dos en  favor  de  los  cónsules  y  vice-cónsules  españoles  y  franceses  recíproca- 
mente, han  de  regtr  para  los  negocios  respectivos  de  aquí  en  adelante,  sin  que 
pueda  citarse  otro  pacto  ó  instrumento  que  loa  que  se  locan  en  Jos  preccdcnies 
artículos;  y  si  alguna  otra  nación  quisiere  entrar  á  la  parte  para  disfrutar  en  E»^ 
pa&a,  ó  para  alegar  alguna  lí  algunas  de  las  aclaraciones  que  se  hacen  ^  y  afguno 
ó  algun€>s  de  los  derechos  ó-privilegios  que  se  conceden  a  los  cónsules  ó  vice- 
cónsules españoles  y  franceses,  no  se  negará  á  ello  S.  M.  Católica,  i  condición 
precisa  de  que  acceda  en  todo  y  por  todo  por  lo  tocante  i  España  i  la  presente 
convención,  á  fin  de  que  contraiga  sus  obligaciones  al  mismo  tien^pO  que  &c  ha- 
bilite para  disfrutar  sus  beneficios ;  no  oponiéndose  S.  M*  Católica  á  que  toám 
sean  comunes  y  recíprocos ,  porque  solo  desea  establecer  reglas  fijas  y  razonables 
para  evitar  embarazos  y  disensiones  en  el  servicio  de  Les  cónsules  y  vice- 
cónsules. Dada  en  el  Pardo  á  ig  de  Marzo  de  17 69.  =  Firmado  por  el  Marques 
de  Grimaldi  y  el  embajador  de  Francia  Marques  de  Osun.^zíti  /o  de  Abrií 
le  hicieron  laj  ratijicactones  Je  sus  Majestades  Católica  y  Cristianísima.       : 

•    ^--  .  ••         \ 

(1)  Artículo  p,  ro  y  11  de  la  wdmanza  del  añw  dtñ^  i»hre  hs  ¿óher^ 
fiador t$  de  las  ciudadefas,  1  ;  •   -^  J:    '•'  •    > 

AnT.  IX.  *•  En  austnck  del  gobernador  de  h  plazt  tendrá  el  mando  el  te- 
niente de  rey* 

AnT.  X.  •  Si  en  una  plaza  se  pusiese  comandante  por  ausencia  del  gobernar* 
^or,  estara  subordinado  á  él  el  teniente  de  rey, 

A  RT.  XL  m  El  gobcrnaior  de  la  plaza  ha  de  mandar  tb de  h  oiudadcla  r  y  el 
TomQ  IL  Y 
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cito,  que  actiulmtnte  rigen  (i),  se  previene  igual  dependencia  á  las  pla- 
zas de  los  castillos  ó  fuertes,  bajo  cuyo  nombre  se  consideran  también 
las  ciodjdeUs,  como  el  Rey  lo  declaró  en  lo  de  Abril  de  1761;  (i), 
mandando  que  el  gobernador  de  la  ciudadeh  de  Barcelona  tomase  el 
santo  del  de  4a  plazi,  como  fortcíleza  dependiente  de  ella,  sin  embargo 
de  Jas  distinciones  que  concedió  ci  Señor  D^  Felipe  V  i  su  primer  go- 
bernador el  Marques  de  Berbon.  En  el  año  de  177^  sobre  disputa  ocur- 
rida entre  el  gobernador  de  la  misma  cindadela  de  Barcelona  y  el  Ca- 
pUao  general,  declaro  S.  M.  en  6  de  Marzo  (}}  que  aunque  se  uan  de 

teniente  de  rey  de  la  plaza  al  de  la  cíudadíJa  en  ausencia  del  gobernador  de  la 
plaza*  aun\]uc.los  oficíales  d<s  h  cindadela  sean  de  mayor  grado  y  tna^^  antiguos 
que  loi  de  la  plaza;  porque  siendo  la  tiudadela  iolo  una  obra  depead¡i.nle  de  la 
plaza  I  j  que  como  tal  es  parle  de  sus  fbrtificacíone&  y  fortaleza  ,  es  natural  que 
él  gobernador  de  la  ciudadela  csié  2  la  orden  del  de  la  plaza  ,  pues  no  pueden 
4cr  separados  estos  dos  mandos  por  depender  sus  fuerzas  y  buena  defensa  el  uno 
del  otro ;  y  aun  cuando  cl  gobernador  de  la  ciudddela  ^ea  de  míijor  carácter, 
deberá  obedecer  al  gobernador  de  L  plaza,  no  obstante  que  sea  de  menos  gra- 
do y  mas  moderno,  porque  solo  manda  como  gobernador  6  teniente  de  rey  de 
li  piíSSA.^  y  DO  según  )el  grado, 

i    (O     Ordenanza  del  egército  del  año  de  68  t  art,  4,  tít,  7  ,  trat.  6* 

•  '  Art,  IV.  itSi  dentro  ó  fuera  de  la  plaza  hubiere  cantillos  ó  fuertes  depen* 
dienics  dt;  ella  con  gobernador  propietario,  irá  este  á  recibir  la  orden  del  de  It 
plaza  i  la  hora  que  le  señule;  y  en  caso  de  no  poder  ir  personalmente  ,  enviará 
por  ella  á  su  sargento  mayor  ó  ayudante,  y  la  mandará  distribuir  dcspuea  de 
cerradas  las  puertas  de  su  fuerte ,  asi  como  en  la  plaza  debe  practicarse." 

(:2)     Orden  de  no  de  Abril  de  6g  para  que  ti  ¿oheruador  de  la  cindadela 
tüme  ei  santo  del  de  la  plaza, 

Excmp,  Sn:  En  vista  de  la  representación  de  V.  E.  solicitando  declaracioo 
que  corte  la  duda  ocurrida  sobre  cl  modo  de  dar  el  sinto  en  esa  plaza  por  dis- 
putas ocasionadas  entre  los  gobernadores  de  ella  y  la  cíudadela ,  fundando  cl  de 
esta  Ja  pretcnsión  de  toniarle  del  Capitán  general  en  la  práctica  seguida  y  cues- 
tionada desde  que  se  concedió  al  Marquts  de  Berbon  esta  distinción;  ha  resuel- 
lo el  Rey  que  la  rcí^Mcncja  del  Capitán  general  en  una  pla2a  no  despoja  al 
gobernador  de  ella  de  las  facultades  que  le  corresponderían  y  tendría  si  no  cslu* 
viese  alli,  y  que  por  consecuencia  debe  el  gobernador  de  la  cíudadela  tomar  el 
santo  y  orden  del  de  la  plaza  ,  y  estar  en  todo  dependiente  de  ella  ,  sea  del  ca* 
Hcier  que  fuere  :  este  es  el  espíiitu  con  que  está  concebido  el  arlícu!o4,  tít.  7, 
Irat*  6  de  las  nuevas  ordenanzas;  y  bajo  el  genérico  nombre  de  castillos  y  fuer- 
tes dependientes  de  !a  plaza  se  deben  comprender  las  ciudadclas ,  como  se  ha 
tenido  prcsctite,  feíft  necesídjid  de  individualizar  el  nombre  particular  de  cada  for- 
taleza» Avisólo  á  V.  E.  de  orden  de  í>.  M.  para  su  cumplinjiento.  Dios  guar- 
de Ófc.  Palado  10  de  Abril  de  176^.  11=  Juan  Gregorio  Muniain.^Señor  Conde 
de  Ríela,  Capitán  general  de  Cataluña. 

•  Cs)  Orden  de  6  dr  Marzú  de  75  sohe  cerrar  las  puertas  de  la  cindadela 
de  noche,  . 

Ip  -£n  vista  de  laie^teseDncioni^ué  Y*  ]E.  mé  pasó  coa  fecha  de  Diciembre 
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cerrar  toda&  Us  noches  bs  puertas  de  la  ciudadela ,  y  levantar  lor  puen* 
te%  9  debe  su  gobernador  abrirlas  á  cuaiquiera  hora  »  siempre  que  eUgenc*' 
ral  lo  dispusiese  por  causa  legírima ,  ó  que  se  intere&c  e¡  Real  servucioi 


j.  lu; 


D^  los  gobernadores  que  ademas  de  la  militar  egercen  alguna 

otra  jurisdicción, 

-  ♦ 

iS|  Los  gobernadores  militares  qoe  tienen  unido  el  mindo  poIítico$\ 
dependen  en  este  ramo  de  las  respectivas  chancílluríjs  ó  audiencias  del 
territorio,  como  el  tribunal  superior  de  la  provincia^  poeioi  cbal<  se'  leo 
expiden  sus  títulos  de  corregidor  por  b  Cámara  de  Ca^iMay  y  antes  de 
tomar  posesión  del  corregimiento  han  de  hacer  el  juramento  prevenido 
por  las  leyes  en  el  supremo  Consejo  de  Castilla  (si  se  hallaren  en  Ma- 
drid) ú  en  la  audiencia  del  distrito,  de  servir  bien  y  fielmente  su  em- 
pleo, bajo  la  fíSrmula  establecida  para  este  acto;  en  el  cual  tiene  decla- 
rado el  Rey  por  Real  decreto  de  8  de  Julio  de  1802 ,  que  se  copia  en  el 
tomo  i|  §.  56,  que  los  militares  entren  en  el  Consejo'  ó  tribunal  aprestar 
este  juramento  sin  quitarse  la  espadaí  sin  embargo  de  la  anterior  prác- 
tica de  entrar  todos  sin  ella  en  Iguales  casos.  De  esta  dependencia  á  las 
;kudiencias  del  territorio  se  exceptMau  solo  los  gobernadores  de  las  plazas 
marítimas,  por  lo  respective  á  arma^  prohibidas*  como  se  ha  dicho  en 
el  y.  161  ,  y  deben  gobernarse  por  la  instrucciooL  para  corregidores  y 
alcaldes  mayores,  expedida  en  la  Real  cédula^de  15  de  Mayo  de  if^^, 
qoe  se  copia  en  el  ^,  350  del  tomo  i  deapéndice.       1  > 

186  Por  esta  dependencia,  que  en  lo  político  tienen  los  gobernado^ 
tts  militares  de  las  audiencias ,  se  suscitó  una  diferencia  entre  la  de  Bar- 
celona y  el  gobernador  de  la  plaza  de  Tarragona  sobre  el  modo  de 
coatestar  á  las  órdenes  que  el  escribano  de  cámara  de  la  audiencia  les  co- 
munica á  nombre  del  tribunal;  y  S.  M.  se  sirvió  mandar  con  fecha  de  13 
de  Marzo  de  1756  (i]  1  atendiendo  á  la  g^aduacioo  de  oáciales  generales 

'y- ,  *\- '  t 

último  sobre  haberse  opuesto  el  gobernador  de  esa  ciudadela  i  algunas  providen^ 
cías  de  V.  E. ;  y  conformándose  el  Rcv  con  el  dictámín  del  Consejo  dado  so- 
bre este  asunto,  y  expuesto  en  su  consulta  de  1.*  de  Febrero  próximo  pasado,  se 
lia  servido  S.  M*  resolver  que  el  gobernador  de  la  ciudadela  d^bo  levantar*  el 
puente  #  cerrar  las  puertas,  y  recoger  tas  llaves,  como  previene  1^  ordenanza  ,  y 
que  debe  obedecer  al  Capitán  ó  Comandante  general  sierf^pre  ^ue  le  nnande 
abrir  la  puerta,  entregar  ó  recibir  tropa,  ú  otra  cuiilquiera  cosa,  con  las  forma- 
lidades prescritas  eo  la  misma  ordenanza ,  pues  únicamente  se  egecutará  uno  y 
otro  en  los  casos  urgentes,  6  por  causa  legítima  en  que  se  interese  ú  Real  servicio» 
Lo  que  participo  i  V.  E.  de  orden  de  S,  M.  para  su  inteligencia  y  cumpli- 
miento en  la  parte  que  le  toca.  Dios  guarde  &c.  El  Pardo  5  de  M4rzo  de  tjT^.^:. 
£1  Conde  de  Ríela.  =  $r.  P.  Felipe  Cabanes,  comandante  general  dt  Cataluña. 
(i)  O^iim  de  ij  de  Marza  de  ¿6  sobre  el  modo  de  dirigir  su  torres pou- 
dencta  ¡Qf  corregidores  militares  en  Cataluña*  ,* 

Excmo.  Sr,:  Habiendo  dado  cuenta  al  Rey  de  la  representación  d^  y.  ^ 
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con  que  se  hallaban  condecorados  los  mas  de  los  gobernadores  de  Ca- 
taluña, que  lo  egecu tasen  por  mano  del  Regente,  dándole  el  tratamien- 
to correspondiente  en  sus  cartas. 

187     Siempre  que  los  gobernadores  egerzan  slmultioea mente  la  jaris- 
diccion  Real  ordinaria  y  la  militar,  y  constare  en  alguna  causa  en  que 
estén  conociendo  la  cualiJad  atributiva  de  alguna  de  ellas,  deben  seguir- 
la con  este  respecto ,  aunque  la  hubiesen  principiado  por  otro  diverso: 
^asi  lo  declaró  el  Rey  por  Real  orden  de  5  de  Abril  de  1782  (i) ,  que 

de  i*^  de  Febrero  ,  en  que  incluye  copla  de  la  que  le  dirigió  esa  audiencia ,  que- 
jíindosQ  del  gcHbernador  de  Tarragona  con  motivo  de  tjue  cite  se  había  negado  á 
dar  el  Iratamienio  de  muy  st ñor  mió  y  ante  JirmiM,  respondiendo  al  escribano 
de  cámara  sobre  un  oficio  que  le  pasó  de  orden  del  acuerdo  ,  comprendiéndolo 
todo  el  mismo  iribú  nal  bajo  el  concepto  de  debido  corrcspondícnre  regular  es- 
tilo; y  habiendo  rambien  hecho  présenle  á  S.  M.  copia  de  la  respuesta  que  díó 
V.  E.  á  la  citada  representación»  focando  la  distancia  de  los  cKtrcmos  en  la 
correspondencia  de  semejantes  oficios,  y  la  ventaja  de  preferencia  con  exccio 
(Jue  pretende'  por  regla  de  un  establecimiento  desnudo  de  precepto  general  j 
particular  un  escribano  de  cámara  sobre  un  corregidor  graduado  de  oficial  gene- 
ral; ha  tcindo  por  conveniente  á  su  Real  servicio  en  ese  principado,  habiendo 
precedido  examen  y  acuerdo  con  el  secretario  de  Gracia  y  Justicia,  que  se  cor- 
ten esí^s  disputas;  prepínicndo  i  V.  E,,Jcomn*Jo  egecuto,  advierta  de  su  Real 
orden  ¿  Jos  gobcroado.es  miliiares  que  egerzan  corregimientos  en  esc  principado 
dirijan  sus  respbfcstas  i  los  oficids  diel  acuerdo  por  mano  del  regente  de  la  au- 
diencia»  dándole  el  tratamiento  cofr^pondiente  en  sus  cartas;  i  cuya  declara- 
ción se  ha  servido* S^  M.  añadir:  que  el  mariscal  de  campo  D.  Juan  Wanmark 
qued*)  relevado  de  toda  multa,  y  desaprobada  la  conducta  de  la  audiencia  por 
haber  procedido  a  su  conmiuacion  iin  conocinuenio  de  V.  E.  >  siendo  muy  de  su 
Keal  desagrado  ,íjue  se  altere  en  la  menor  cosa  el  establecimiento  de  ese  tribunal 
en  yna  próv.inci^ ,  en  que  no  e^  su  Refl  áninqo  se  innove  en  asunto  alguno  sia 
su  ¿xprcio' ll ¿a r consentimiento}  y  habiéndose  hecho  la  prevención  corrcspon^ 
díchte  al  dkatió  de  la  misma  áWdlencía,  lo  pai^titipíi  á  V.  E.  para  su  cnmpií- 
mienio  en  todo-  Dios  guarde  ácc.  Madrid  13  de  Marzo  de  1756. :^D.  Seba»* 
^n  de  Esclava. ^z Señor  Marques  de  U  Mina,  Capitán  general  de  Cataluña. 

(1)     Orden  (fr  ^  df  Abril  de  I  y  812  cuando  tm  gobernador  frmcipiasf  un§ 
causa  contra  Un  fjistinoj  Jf^se  declare  luegú  ser  del  fuño  di  querrá. 

Con  fecha  de  ig  de*  Erteró  íiUimo  ha  representado  al  Rey  por  mí  mano  el 
comandonfe  gi^neral  de  msrina  del  dep3T^amento  de  Cartagena  D.  Josef  Rojas* 
que  habiendo  entctidído  en  Calidad  de  Corregidor  de  aquella  ciudad  en  los  autos 
formsdos  de  oficio  para  averiguar  y  prender  los  reos  de  las  heridas  dadas  á  An- 
tonio Vidal  la  noche  del  3  de  Diciembre  de  1780  por  haber  implorado  Josef 
tuígves,  Nícolds  Benedicto  y  consortes  complicados  en  este  exceso,  hallindose 
ya  U  causa  en  estado  dedifínitíva,  el  Real  induiro  expedido  para  todos  los  ¡ndi- 
víduoi  de  li  armidé  en  i  r  de  Jiinio  próximo  pasado,  haciendo  ccnstar  (a  cua- 
lidad de»cste  ñicfb'como  operarios  de  híabrica  de  jarcia  de  aque!  apáenal ,  ¡n- 
hibiéndose  Rojas  por  esta  razón  del  conocimiento  del  asunto  como  juc2  ordína- 
fío,  y  pasado  lo  obrado  á  la  escribanía  de  marina,  los  declaró,  con  parecer  del 
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se  comunico  al  presidente  de  la  cliancíllerÍA  de  Granada,  con  motivo 
de  haber  formado  autos  el  gobernador  de  Cartagena  como  corregidor 
de  aquella  ciudad  contra  unos  reos  que  hicieron  constar  el  íliero  de  ma* 
rioa  como  operarios  del  arsenal;  por  lo  cual  se  inhibió  de  su  conoctmien* 
to ,  y  la  prosiguió  en  el  concepto  de  comandante  general  del  departa- 
mento de  marina ,  habiendo  mediado  oposición  del  alcalde  mayor  y  re- 
curso á  la  chancillería  de  Granada  que  quiso  introducirse  en  csio. 

iS8  Cuando  los  gobernadores  mtíítares  tienen  unido  el  mando  po- 
lítico,  recae  este  en  su  ausencia  en  los  alcaldes  ma)'ores,  y  en  su  defec- 
to en  el  regidor  decano,  exceptuándose  en  Cataluña,  en  donde  los  te- 
nientes de  Rey  resumen  el  mando  militar  y  político  en  aosencia  de  los 


auditor  del  propio  departamento»  comprendidos  en  dicha  Real  gracia  bajo  cifrt» 
limitaciones  f  habiendo  practicado  lo  mismo  y  por  igual  motivo  con  Matías  Re- 
verter,  aserrador  del  citado  arsenal,  Indiciado  en  la  muerte  de  Antonio  de  M<í- 
ra^  y  que  aunque  enterado  el  alcalde  mayor  de  aquella  ciudad  de  la  rectitud  de 
este  procedimiento ,  manifestó  vcrbaimentc  eonformar&e  con  él ,  sugerido  del  deseo 
que  ic  domina  de  turbar  h  jyriidiccion  militar,  fomentando  inútiles  competen- 
cias, ha  dado  cuenta  i  la  salM  del  crimen  de  esa  chancillería.  cuyo  uibunül,  sin 
embargo  de  haber  Rojas  satisfecho  documeniadaraenlc  al  informe  que  se  le  pi- 
dió en  este  punto,  ha  librado  provisión  para  que  á  correo  tnniedíato  remitic&c  las 
expresadas  causas  originales,  ó  testimonio  integro  de  ellas;  pero  que  estando  en 
, aquella  actualidad  conociendo  en  ellas  como  gefe  militar  del  mencionado  departa- 
uiento,  lo  elevaba  antes á  la  Real  consideración  ,  acompañando  los  enunciados  ins- 
trumentos para  que  en  su  vista  se  dignase  S.  M,  resolver  lo  que  debiese  egccuiar; 
en  el  concepto  de  que  con  la  misma  data  lo  había  manifestado  asi  al  ñsca!  de  la 
referida  chancillería. 

S.  M.  se  ha  servido  mandar  remitir  al  supremo  Consejo  de  Guerra  ambos 
expedientes,  cl  despacho  de  esa  chancillería,  y  la  representación  del  comandan- 
te general  de  marina,  para  que  enterado  del  contenido  de  lodos  estos  documen-. 
tos,  consultase  lo  que  se  le  ofreciese  y  pareciere;  y  habiéndolo  cgccutado  en  27 
de  IVTarzo  anterior»  adoptando  la  expedición  del  fiscal  togado  relativa  ásus  trámi- 
tes, circunstancias  y  carácter,  conformándose  cl  Rey  con  el  dictamen  del  mismo 
Con&ejo  pleno,  ha  tenido  á  bien  declarar:  que  como  dicho  comandante  general 
egercc  simultáneamente  la  jusrísdiccion  Real  ordinaria  y  la  militar  de  marina,  de 
^ue  es  ^<íí^ ,  siempre  que  conste  la  cualidad  atributiva  de  alguna  de  ellas ,  debe 
conocer  con  esíe  respecto,  aunque  hubiere  principiado  la  causa  por  otro  diverso, 
linititando  esta  idéntica  razón  en  las  dos  cuestionadas;  pues  no  se  duda  del  fuero 
[fie  marina  de  los  reos,  ni  que  su  delito  los  exceptúa  de  su  goce-,  y  correspon- 
díéndüle  por  consecuencia  su  conocimiento,  ha  procedido  arregladamente  en  in- 
líbirse  en  calidad  de  justicia  ordinaria,  y  declarar  cf  indulto  de  resultas  de  ha- 
>cr  aparecido  la  privilegiada:  mandando  al  mismo  tiempo  S.  M.  <jue  asi  \o  prc- 
^▼enga  i  la  sala  del  crimen  de  esa  chancillería,  para  que  no  moleste  con  sus  pro- 
videncias al  mencionado  comandante  general.  Todo  lo  que  participo  á  V.  S.  de 
su  Real  orden  para  su  inteligencia,  y  á  ñn  de  que  disponga  su  cumplTmienio, 
Dios  guarde  &c.  Aranjuez  $  de  Abrtl  de    i/Si^^^El  Marques  González  de 
Castejon.^:  Señor  presidente  de  la  chancillería  de  Granada. 
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gobernadores,  como  lo  estableció  el  Sr.  D.  Felipe  Vea  su  decreto  de  ii 
de  Junio  de  1718  (i)»  por  el  cual  se  sirvió  S*  M.  conferir  solo  en  este 
principado  doce  corregimientos  políticos  á  oficiales  del  egérciio  (2)  en 
remuneración  de  los  méritos  adquiridos  y  sangre  derramadjL  en  la  guer- 
ra de  sucesión. 

189  Los  gobernadores  que  tengan  unida  la  subdelegacion  de  rentas, 
estarán  SQJetos  en  este  ramo  á  los  tribunales  respectivos  de  Hacienda,  de^ 
pendiendo  del  superintendente  general  de  ella^  y  arreglándose  á  las  ins- 
trucciones y  órdenes  que  hay  expedidas  para  el  cgercicio  de  esta  juris- 
dicción,  que  es  exenta  y  privilegiada  ^  para  conocer  de  todos  los  de- 
litos de  fraude  en  los  términos  que  para  los  contraventores  militares  pre- 
viene el  Real  decreto  de  29  de  Abril  de  179)  >  copiado  en  el  §.  129 
del  primer  tomo  ,  y  deberán  dirigir  su  correspondencia  en  estos  asuntos 
por  la  via  reservada  de  Hacienda. 

190  Del  mismo  modo  dependerán  de  la  via  reservada  de  Estado  los 
gobernadores  que  tengan  la  subdelegacion  de  correos  y  postas  1  sin  co- 
nocer en  esto  otra  jurisdicción  que  la  del  superintendente  general  de  ellas, 
que  es  el  primer  secretario  de  Estado  y  su  despacho  >  por  quien  se  expU 
den  todas  las  Reales  ordenes  pertenecientes  á  este  ramo. 

En  los  parages  donde  no  haya  gobernador ,  el  oficial  de  mas  gradúa* 
Clon  se  titulará  comandante  de  las  armas ,  como  está  prevenido  por  (a 
Real  resolución  de  7  de  Mayo  de  1789 ,  que  se  traslada  en  el  ^.  345 
del  tomo  primero  de  apéndice. 

A  los  gobernadores  y  demás  oficiales  del  estado  mayor  de  las  pla- 
zas se  concedió  pequeños  uniformes  por  la  resolución  de  14  de  Octubre 
de  1790,  que  se  copia  en  el  §.  348  del  tomo  primero  de  apéadice. 

(i)     Decreto  de  1 1  de  Junio  de  ry  18  para  que  los  íementei  de  rey  en  Cs' 

t aluna  substituyan  á  los  gobernadores  en  lo  político  y  militar, 

Df  ate  He  al  decreto  expedido  á  J I  de  Junio  de  Iji8  solo  se  traslada  il 
articulo  per  teneciente  al  asunto  de  que  trata ,  por  no  ser  preciso  para  el  caso  k 
demás:  el  que  le  quiera  ver  íntegro,  lo  hallará  en  la  colección  de  ordenanzas  de 
Por  tupies ,  tomo  2  ,  pdg,  4J^» 

n  Asimismo  resuelve  S,  M.  que  siempre  que  los  expresados  gobernadorís 
(^los  de  Cataluña')  t%Xzn  ausentes ^  sirvan  los  corregimientos  ios  tenientes  da 
rey  de  sus  respectivas  plazas,  susbbtituyéndoles  en  lo  político  como  los  substitu- 
yen en  lo  militar  en  calidad  de  tenientes  de  rey ,  los  cuales  egercerán  lo  político 
durante  las  referidas  ausencias  sin  mas  sueldo  que  el  que  gozan  por  el  empico 
militar. 

(a)  Bstos  cQrregimientos  que  sirven  los  militares  en  Catalutta  son  el  de  Bm 
alona»  Gerona,  Tarragona ^  Tortosa,  Lérida,  J^^ick^  Putgeerdd ,  Manruétn 
Villa/ranea  de  P añades ,  Talarn »  Cervera  y  Matará. 
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Del  modo  con  que  deben  ser  saludados  los  Capitanes  generales 

iejnroroincia  y  gobernadores  que  pasen  á  bordo  de  los  bajeles 

de  la  Keal  Armada;  como  han  de  saludar  las  plazas  á  estos 

buques ,  y  lo  que  debe  ejecutarse  en  las  salvas. 

191  Los  Capitanes  ó  comandantes  generales  de  provincia  gozafn  los 
mismos  honores  en  los  arsenales  y  navios  del  departamento  que  en  las 
plazas  con  arreglo  á  la  Real  orden  de  29  de  Noviembre  de  1783,  que: 
$e  copia  en  el  tomo  v  de  marina,  y  deben  ser  saludados  siempre  que 
pasen  de  cualquier  buque  de  la  Real  armada  que  se  hallare  en  puerto* 
ó  costa  de  su  distrito.  - 

,192  Del  mismo  modo  han  de  ser  saludados  dentro  de  su  recinto  los 
cobernadores  de  las  plazas  que  sean  oficiales  generales  cuando  pasen  á 
bordo  de  los  Reales  bajeles,  y  estos  cuando  entren  en  nuestros  puertos 
haa.de  ser  correspondidos  por  las  plazas  con  arreglo  á  lo  que  la  orde- 
nanza general  del  egército  previene  en  el  articulo  ío  y  siguientes  del  tí- 
taló  1 1 ,  tratado  6  ( i ) ,  y  á  lo  prescrito  también  en  las  generales  de  ma- 

(i)  Artículo  del  ttt.  j  t ,  trat.  6  de  la  ordenanza  del  ejército .  jobre  salu' 
dar  las  plazas  á  los  buíjues  de  la  armada. 

-  Art.  X.  »  Por  lo  que  mira  á  los  saludos  que  deben  hacerse  Sí  los  navios  de 
mi  Real  armada  en  las  plazas  que  se  señalará  mas  adelante,  ha  de  observarse 
que  cuando  llegue  á  sus  puertos  navio  que  Heve  una  bandera, cuadra  blanca  coa 
el  escudo  de  mis  armas  al  tope  del  palo  major  (  cuya  insignia  es  de  Capitán  ge* 
neral  de  la'armada),  deberá  la  plaza  sahidarle  cou:  quince  tiros,  si  en  ella  no 
hubiere  Capitán  general  de  egército  que  mande;  pues  en  este  caso  debe  saludar 
primero  á  la  plaza  el  Capitán  general  de  la  armada  con  igual  número ,  y  esta  le 
corresponderá;  pero  en  las  plf^^as  donde  no  haya  Capitán  general  de  egército, 
se  saludará  primero  por  ella  al  Capitán  general  de  la  armada ,  quien  correspon' 
derá  con  .\os  mismos  quince  tiros. 

NOTA. 

Téngase  presente  hahirse  mudado  la  bandera  de  las  embarcaciones  de  blanr- 
ta  en' amarilla  y  encarnada  por  Real  decreto  de  28  de  Mayo  de  1^8^. 

Akt.  XI.  »  Las  demás  insignias  y  navios  sueltos  de  la  armada  saludarán  pri- 
mero á  las  plazas  con  nueve  tiros»  y  estas  responderán  con  igual  número  á  ios 
aaTÍos  que  lleven  bandera  cuadra  en  el  trinquete  ó  mesana«  con  dos  tiros  me-* 
nos  á  la  insignia  de  corneta  (que  es  una  bandera  blanca  con  el  escudo  de  mis  ar- 
mas, partida  por  medid  y  que  termina  en  dos  puntas):  á  los  navios  que  lleven 
gallardete  se  responderá  con  cuatro  tiros  menos. 

Art.  XII.  «Las  plazas  que  deben  ser  saludadas,  y  corresponder  según  los 
casos  explicados  son:  S.  Sebastian  en  la  provincia  de  (juípúzcoa;  Santander  en 
la  costa  de  Castilla ;  la  Coruña  en  el  reino  de  Galicia;  Cádiz  y  Málaga  en  Anda* 
lucia.;.  Cartagena  en  Murcia;  Alicante  7  Peñíscola  en  el  reino  de  Valencia;  Oran 
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riña  { i )  #  que  expresan  el  modo  de  egecutarse  estos  salados,  y  las  pla- 
zas que  así  en  h  pemnsula  como  en  América  deben  ser  saludadas  por 
los  buques  de  la  Real  armada  >  cuyos  artículos  se  copian  igualmente  en 
la  nota ,  porque  mucbos ,  por  no  ser  fácil  tener  á  la  mano  estas  ordenan- 
zas, ignoran  el  método  que  en  estos  saludos  se  observa. 

193  Siempre  que  haya  de  saludarse,  las  plazas  y  castillos  tendrán 
arboladas  sus  banderas  en  uno  de  los  baluartes,  y  lo  mismo  egecutarán 
cuando  entren  en  sus  puertos  navios  de  guerra ,  como  el  Rey  lo  deckro 

Y  Ceuta  en  África;  Barcelona  y  Rozas  en  el  principado  de  Cataluña,  y  Palma 
en  la  hh  de  Mallorca:  y  todas  estas  plazas  deberán  arbolar  la  bandera  de  uno 
de  sus  baluartes  ó  caslílloü  cuando  en  sus  puertos  entren  navios  de  guardia  que 
componen  escuadra. 

(i)  j4i't.  j ,  tft,  jy  e¡  ip,  tíf.  ^  del  frat,  j  de  la  ordenanza  di Mitrms 
jotre  saludar, 

Art.  IIL  n  Ningún  navio  de  la  armada  Iiari  ni  recibirá  saludo  sin  su  propia 
bandera,  ni  combatirá  con  bandera  falsa  pena  de  privación  de  empleo  al  oficial 
que  le  mande  »  y  de  mayor  castigo  si  conviniere. 

Art.  XIX.  M  A  los  Capitanes  ó  Comandante» generales  de  provincias ,  y  álot 
gobernadores  de  las  plazas  á  cuyos  puertos  llegaren  bajeles  de  la  armada  j  se  salu* 
dará  la  primera  vez  que  pasaren  á  sus  bordos  con  el  námero  de  tiros  y  voces  de 
t>iva  el  Rey  correspondiente  á  oficiales  generales  de  su  grado ;  y  nicra  de  Las 
personas  de  lag  calidades  expresadas  en  los  artículos  antecedentes «  y  de  sus  mu« 
geres,  i  quienes  se  harán  los  mismos  honores  en  todo  que  á  sus  maridos «  á  nin- 
guno deberán  saludar  con  el  canon  ni  á  la  voz  loo  bajeles  de  guerra/' 

Los  tiros  y  voces  fue  corresponden  á  hs  ojictales  generales  son  los  siguientes: 

Tiros»  Viva  el  Rey. 

Al  Capitán  generaL 1 5     ..., ^ *» 7 

Teniente  general..*....* 13     o.»*.»..* ....•.».«..• •••.«..*..  5 

Mariscal  de  campo.. 11 g 

Para  hacer  este  saludo  de  voces  ha  de  estar  el  equipaje  del  navio  puesto  en 
las  Jarcias  y  vergas  con  arreglo  al  art,  1 1 ,  tít.  ^,  trat,j  de  las  ordenanzas  de 
la  armada. 

Art,  XXXI IL  »  Las  plazas  de  mis  dominios  que  se  nombraran  adelante, 
cuando  llegue  á  sus  puertos  el  navio  que  lleve  la  Insignia  de  Capitán  general ,  la 
saludarán  con  qoincc  tiros  de  canon,  y  el  navio  deberá  corresponder  con  igual  ná- 
mero de  tiros,  las  demás  insignias  y  navios  sueltos  de  la  armada  saludarán  primero 
i  las  plazas  con  nueve  tiros ,  y  estas  responderán  k  los  bajeles  que  lleven  bandera 
cuadra  en  el  palo  de  trinquete  ó  nie&ana  con  igual  número ,  y  á  los  que  lleven  cor* 
netas  con  dos  menos ,  y  á  los  gallardetes  con  cuatro  menoi." 


* 


NOTA, 

Los  jabeques  del  Rey  en  cualquier  número  que  sean  no  deten  saludar  d 

plazas ,  como  S.  M*.lo  tiene  mandado  por  Real  orden  de  g  i  de  Mayo  de  J'^JS' 

AxT.  XXXIV.     »  Los  saludos  que  se  hicieren  á  las  plazas  deben  ser  después  de 


m 
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en  26  ¿c  Marzo  de  1777,  á  consulta  del  Consejo  de  Gtjerra,  mandan- 
do S,  M,  que  los  bajeles  de  h  Real  armada  que  entren  eu  los  pucr» 
tos  de  su  territorio  respondan  á  las  preguntas  de  los  caslillos ,  y  que 
estos  correspondan  con  sus  banderas  siempre  que  U  embarcación  de  S.  M. 
que  entre  lleve  tendida  la  suya,  cuya  Re^l  resolución  $c  expidió  con 
motivo  de  00  haber  respondido  en  el  puerto  de  Matanzas »  isla  de  U 
Havana,  una  fallía  á  la  pregunta  del  castillo, 

194     La  bandera  de  los  baluartes  de  las  plazas  marítimas  ha  de  ser 

^uaí  á  las  que  usan  los  buques  de  guerra  de  la  Real  armada  de  color 

•manilo  y  eticarnado  con  el  escudo  de  las  Reales  armas ,  con  arreglo  i 

^¡3  Real  orden  de  7  de  Julio  de  1785  ,  que  se  circuló  á  los  Capitane» 

generales  con  remisión  del  Real  decreto  expedido  en   28  de  Mayo  del 

Jsmo  año  por  la  via  reservada  de  Marina;  y  aunque  por  e^ta  Real 
resolución  se  prevenía  que  las  banderas  del  egército  y  plazas  hab'Mn  de 

tbsistir  sin  innovarse,  por  otra  de  4  de  Junio  de  1786  resolvió  S.  M. 
[uc  osaran  del  pabellón  señalado  á  la  Real  armada  p  no  solo  los  bote» 

labcr  dado  fondo  j  aferrado  las  velas  de  gavian  y  si  eti  el  puerto  en  que  entrare 
alguna  escuadra  6  tiavío  estuviere  anclado  otro  mandado  por  oficial  de  m^s  grado 
antigüedad,  el  que  llegare  á  dar  fondo  no  debe  saludar  ¿  la  plaza ;  pero  rcspeC' 
de  ser  el  cuerpo  de  Jas  galeras  distinto  del  de  la  armada  harán  sus  salvas  se- 
paradamente á  las  plazas,  sin  embargo  de  haber  en  el  puerto  mslgnia  suptrior 
leí  otro  cuerpo ,  como  por  orden  particular  no  estén  subordinados  los  unos  i 
otros." 


1/  fiataj  que  deben  saludar  y  ser  salude^das  se^un  ta  ordenanza  de  ma- 
rina^ traK  jr ,  #f¡F,  4 ,  art\,  j^  y  j6 ,  /•» ; 


En  el  continente* 
m  Sebastian  en  la  provincia  de  Gui- 
púzcoa. 
M'lbao  en  el  señorío  de  Vizcaya. 
ircdo  cu  las  cuatro  villas  de  la  cos- 
ta de  Castilla. 

Coruña  en  el  remo  de  Galicia* 
ládlz  en  Andalucía, 
tálaga  en  el  reino  de  Granada. 
irtagcna  en  el  de  Murcia* 
licanic  en  el  de  Valencia. 

:elonacn  Cataluña. 
alma  en  Mallorca. 


En  América* 

Puerto-Rico  en  la  isla  de  este  nom- 
bre- 
Santo  Domingo.  En  la  isla  de  este  nom* 
bre. 

La  Hivana  en  la  isla  de  Cuba. 

Las  ciudades  de  Vesacruz  y  Acaptilc© 
en  el  reino  de  Nueva- España. 

Cartagena  y  Panamá  en  Ticrrafir» 
me. 

Buenos- Aires  en  el  rio  de  la  Plata. 

La  Concepción  en  el  reino  de  Chile. 

El  Callao  en  el  del  Per6. 


Mahon  en  Menorca. 

Ademas  de  estas  plazas  dehen  ser  también  saludadas  :1a  de  Cfuta ,  confor- 
me lo  resuelto  por  S.  M,  en  jo  de  Octubre  de  lyy^y  la  de  Rosas  ^  en  Cata- 
luña por  Real  orden  de  2^  de  Diciembre  de  iSoj  y  la  de  Petlúcoía. 

Todas  estas  plazas  deberán  arbolar  la  bandera  en  uno  de  sus  balutirtes  4 
tastillos  cuando  entren  en  sus  puertos  navios  deíuerraé 
Tomo  IL  Z 
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de  los  castillos  y  falúas  de  los  Capitanes  generales  de  provincia  y  sani-> 
dad,  sino  las  plazas  marítimas,  para  que  no  haya  diferencia  de  pabe- 
llón en  la  mar  y  sos  costas. 

I9f  Cu<inao  se  egecuten  salvas  de  artillería  por  cualquier  plausible 
motivo,  se  arreglarán  á  lo  prevenido  en  la  ordenanza  general  del  egércU 
to  en  el  título  ii ,  tratado  6  (i) ;  y  cuando  en  las  plazas  marítimas  hays 

(i)     Art.  I  hasta  el  p  del  tít,  ii »  trat,  6  de  las  ordenanzas  del  egércit9 

del  año  de  íy68  sobre  las  salvas  en  las  plazas, 

Art.  i.  «En  el  día  del  Corpus  míeiitras  k  procesión  anduviere  por  las 
calles  se  harán  tres  salvas:  la  príniera  al  mismo  tiempo  que  saliere  el  Santístmo 
Sacramento  de  la  Igksia :  la  segunda  cuando  la  procesión  hubiere  llegado  á  \% 
medianía  de  las  calles  de  su  carrera ;  y  la  última  al  tiempo  que  el  Sanlísimo  vol- 
viere  á  entrar  en  el  templo. 

Art.  II.     n  £1  sábado  santo  al  tiempo  de  la  Aleluya  se  hará  una  salva  sencilia^j 

Art.  111.  i>  Hn  el  dia  de  la  Concepción  y  en  el  de  Santijgo,  patronos  dÍ| 
España,  salva  triple.  i 

Art.  IV.  wLos  días  en  que  se  celebrare  mí  nombre»  el  de  la  Reina,  el  dcr 
Príncipe  ó  Princesa  de  Asturias,  como  también  los  días  de  cumpleaños ,  se  harlj 
salva  triple. 

Art«  V.     M  Las  salvas  expresadas  solo  deberán  hacerse  en  las  plazas  que  suV] 
cesivaraente  se  decbra,  con  el  nímiero  de  piezas  qtte  se  explica ,  y  cargadas 
Ja  r;;gla  que  previene  h  ordenanza  particular  de  ariillcria. 

Plazas»  I^úm,  de  piezas*         Plazas,  Núm  de  piezaú 

Bircetona  y  Monjuich.. 15     Badajoz 11' 

Cindadela  de  JBurcetona »..*   15     Cádiz »t^«  i^ 

Rosas  por  orden  de  29  dcDiciem-  Málaga .^.m  15 

bre  de  1803....... * 15     Isla  de  las  Palomas  en  AIgeciras.«..  xa 

Jaca. ....,#.*«.... *..   10     Cartagena  y  su  castillo *.  i^ 

San  Sebastian..,, .......é....* **.   15     Valencia,,* ...,..»•..•,..•....,*,.•*...«.«  It 

Pamplona ■ 15     Alicante......... 1$ 

Santander * 1  5     Peñsscola...". , 15 

Coruña... «.   i  5     Palma..,.. 15 

Ciudiid  Rodrigo 15     Ceuta » 15 

Art.  V.  «Todis  l;ís  salvas  extraordinaria*  que  por  el  nacimiento  de  aL'un 
Infante  ,  victoria  de  mis  «irmas,  ó  otro  objeto  en  que  mi  complacencia  se  íntercíe 
hayan  de  practicarse ,  se  prevendrá  por  mi  secretaría  del  despacho  de  la  Guerra 
el  tiempo  y  modo  en  qu¿  hm  de  hacerse. 

Art.  Vi.  »  A  los  grandes  de  España  que  no  sirven  en  mis  tropas,  i  sut 
mugercs  y  las  de  los  grandes  que  sirven  en  mis  egércitos,  si  no  fueren  en  com» 
pañta  de  sus  maridos,  se  saludara  como  á  los  Capitanes  generales  de  cgército  con 
quince  tiros  á  la  mirada  y  salida  de  tas  plazas. 

Art.  VII.  I»  Al  nwncio  de  S.  S. »  embajadores  de  testas  coronadas  v  a  las 
mugercs  de  estos  se  saludará  con  quince  tiros  i  la  entrada  y  salida  de  cualquiera 
plaza  por  donde  transiten ,  así  cuando  vayan  á  ofras  cortes  ó  vengan  á  la  mia, 
como  cuando  se  resiifuyan  á  ías  de  sus  Soberanos ,  precediendo  su  aviso  y  cum- 
piído  por  escrito  ó  por  recado  al  comandante  de  las  armas,  quien  deberá  ascV 
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Im  cl  puerto  6  biMa  bajeles  de  la  Re;jl  armada,  tendrán  la  preferencii 
¡h  artillería  y  fusilería  de  U  plazca  á  la  de  los  navios,  aUcrnaadi  las  de$- 
trgas  si  hubiere  mas  de  una,  como  esti  resuelto  por  Real  orden  de  9 
Setiembre  de  1772   (í)»  que  se  circuló  á  los  Capitanes  generales;  y 
in  26  de  Octubre  del  mismo  año  se  previno  ,que  para  precaver  las  con- 
íngcncias  que  puede  ocasionar  en  los  navios  hacer  lis  saUas  de   noche^ 
egecDten  precisamente  dedia,  y  que  para  acordar  la  hora,  los  co- 
landantes  de  escuadra  ó  bajeles  sueltos  envíen  un  ofiual  al  gobernador^ 
>ara  que  pueda  proporcionarse  la  hora  de  modo  que  se  concluya  el  sa- 
ldo antes  de  entrar  la  noche  ;  cuya  Real  resolución  se  comunicó  por 
via  reservada  de  Marina  á  la  de  Guerra  ,  y  por  esta  se  circuló  i  los 
íapitanes  generales  con  la  misma  fecha;  y  posteriormente   en   10  de 
[ñero  de  1778  se  mandó  que  sin  embargo  de  lo  prevenido  en  los  ar- 
tfcalos  39  y  40  del  tít.  4 ,  trat.  3  de  las  ordenanzas  de  la  Real  arma- 
la  ,  de  que  se  baga   una  triple  salva  por  todos   los  navios  en   los  días 
leí  Rey  y  Reina,  y  en  las  demás  salvas  extraordinarias,  siempre  que 
;a  una  escuadra ,  saluden  solo  el  comandante  y  dos  navios  mas ,  cuyos 
ipitanes  sean  mas  antiguos. 


Kros 
Hcoa 


rarse  de  no  equivocar  cl  carácter  de  embajadores*  4  quienes  se  hará  este  honor, 
con  cl  de  enviados  6  ministros ,  aunque  se  llamen  plenipotenciarios* 

Art.  VIH.  *•  A  los  embajadores  mios  se  saludará  con  Jos  mismos  quince  l¡' 
,  asi  cuando  vayan  con  este  carácter  á  Us  cortes  de  otros  príncipes ,  como 

ando  desde  ellas  se  restituyan  ú  la  mía;  y  de  la  misma  distinción  gozarán  en 

ual  caso  sus  mugeres ;  entendiéndose  esto  desde  que  hayan  recibido  mis  cre- 
enciales  para  su  destino  »  y  no  antes. 

Art*  IX.  »  En  punto  de  saludos  para  honores  fvinebres  se  reglarán  los  go- 
bernadores de  las  plazas  al  método  prevenido  en  el  titulo  de  estas  ordenanzas* 
)que  señaladamente  trata  de  honores  de  esta  especie," 


(i)    Orden  Je  5?  di  Setiembre  de  ji  para  que  en  las  salvas  prefiera  siem^ 
ia  plata  á  los  navffs  que  se  hallen  en  el  puerto» 

Teniendo  presente  cl  Rey  que  la  ordenanza  del  cgército  no  previene  cl  mo* 
to  de  arreglarse  las  salvas  en  una  plaza  de  guerra  marítima ,  en  cuya  bahía  se 
*lcn  navios  de  S.  M,  que  igualmente  deban  saludar,  ha  venido  en  resolver,  co- 
ímo  última  declaración  ,  que  siempre  que  en  estas  phzas  se  haga  s.4lva «  ya  sea 
**^n  cl  motivo  de  dras  de  S.  M.  ó  cumpleaños »  los  de  la  Retna,  Príntipc  ó  Prín- 
iá  de  Asturias,  ó  con  cl  extraordinario  del  nacimiento  de  algún  Infante,  vic- 
►ria  de  las  armas,  ú  otra  causa  en  que  su  Real  complacencia  se  interese,  renga 
»referenc¡a  la  artillería  y   fusilería  de  la  plaza  á  la  artillería  y  fusilería  de  I0& 
Lvíos  de  su  bahía,  alternando  Us  descargas  cuando  hubiere  mas  de^nd.  De  ór- 
[den  de  S.  M.  lo  comunico  á  V.  £.  para  su  noticia  y  observancia  en  las  plazas 
de  la  comprensión  de  sus  mandos.  Dios  guarde  &c,  San  Ildefonso  9  de  Setiem- 
bre de  17/1* =£1  Conde  de  Riela.  :=  A  los  Capitanes  generales. 
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Lo  que  ha  de  egectitarse  en  las  plazas  cuando  hayan  de  salu" 

dar  á  bajeles  de  guerra  extrangeros^^  y  lo  que  hay  prevenido 

para  la  entrada  de  estos  en  nuestros  puertos, 

196  Sobre  saludos  á  buqnes  de  guerra  extrangeros  se  han  circulado 
varias  resoluciones,  que  se  referirán  por  su  orden  con  U  posible  clari- 
dad. En  el  año  de  1735  (i)  se  comunicó  en  5  de  Abril  una  Real  órdeni 
pTeviniendo  el  modo  con  que  las  pbzas  han  de  responder  á  los  buques 
de  guerra  franceses ,  según  el  gefe  que  venga  mandando  la  escuadra  ó 
Davío. 

197  Por  otra  de  15  de  Agosto  de  1741  (2)  mandó  el  Rey  que  las 

(1)  Ordeíi  di  £  dt  Ahrii  dcj¿  jgbn  el  modo  con  ^ue  ¿a^  plazas  han  de  /i»- 
ludar  a  los  navios  franceses^ 

Estando  acordado  con  la  corte  de  Francia  que  el  almíríinte,  vícc- almirante, 
contra- almiranrc,  gcfcs  de  escuadra,  capitanes  de  uno  ó  mas  navios  suchos  de 
tus  armadas  navales  hayan  de  saludar  á  las  principales  ciudadca  y  fortalezas  ma- 
rítimas del  Rey  que  se  han  señalado  á  este  En»  ha  declarado  S.  M.  se  observe 
ea  las  respuestas  ¡o  siguiente  : 

Los  saludos  se  ban  de  hacer  primero  al  arbitrio  de  los  gefes  el  número  de 
tlios: 

Las  plazas  ó  fortalezas  han  de  responder : 
Al  aln^irante  ó  vicenal  miran  te  tiro  por  tiro* 
Al  contra-atmiranle  con  dos  tiros  menos. 
Al  gefe  de  escuadra  con  cuatro  tíros  menos. 
AI  capitán  de  uno  6  mas  nAvíos  con  cuairo  tiros  menos. 

Lo  participo  á  V.  B.  de  su  Rtal  orden  para  que  por  lo  respectivo  i.  es4 
plaza  de  Barcelona,  que  es  la  que  se  ha  señalado  en  ese  principado  para  que 
reciba  los  saludos,  se  observe  lo  referido;  en  la  inteligencia  de  que  para  que  en 
su  cgecucíon  no  se  experimente  fifia  por  deíccfo  de  conocimiento  de  las  insa- 
nias de  los  que  gobiernan  las  embarcaciones,  me  manda  S.  M.  prevenir  á  V.  E¿ 
se  cfistfngucn  asi: 

Al  almftrantese  conoce  porque  debe  llevar  bandera  cuadra  en  e!  tope  del  pafo 
mayor. 

Al  vlce  almirante  también  cuadra  en  el  palo  de  trinquete. 

E!  cr-ntraalmíraníe  se  conoce  por  la  bandera  cuadra  en  eí  paTo  de  mcsana. 
•  ;-  El  gefc  de  es'^uadra  por  la  bandera  corneta  en  cualquiera  de  los  tres  paíos» 
r  El  espitan  com.indinte  de  Uno  ó  mas  navios  por  utt  gallardete  en  cualquiera 
de  los  tres  palr*s  &c.  Macfrid  3  de  Abril  de  i^gg.^^A  los  Capitanes  generales. 

Lds  fíázm  señaladas  en  esta  orden  son  :  San  Se  hastian,  Laredo^  Coru^. 
^ay  'Ferrol y  Cúdiz  t  Malaga  ^  Alicante  y  Cartagena ,  Barcelona ^  Rosas ^Péil" 
ms  é  Ji>izá  y^PortokelojOran^Ceutaj  Tenerife, 

(2)  Orden  de  i £  de  Agosto  de  ^i  para  que  ¡os  saludos  en  las  plazas  st 
hagan  sin  intermtiion. 

Ha  resuelto  el  Rej  que  en  todas  las  plazas  j  puertos  de  l^marma  y  costas 


MILITARES. 


tSi 


IplAzas  saludasen  sin  intermisión  á  fas  armadas »  escaddras  y  navios  de 
[j^uerra  de  otros  principes  amigos  y  neutrales,  precediendo  €Í  que  ellos 
iialuden  como  deben  para  ser  correspondidos. 

iy8     Con  motivo  de  las  diverf^as  prácticas  que  sobre  s^iludos  á  navios 

[de  potencias  extrangeras  tenían  las  placas,  quiso  el  Rey  informarse  de 

todas  ;  y  no  teniendo  por  conveniente  innovarlas,  $e  previno  por  Rtal 

Srden  de  i  de  Julio  de  1770  (i) »  qne  cada  uno  siguiese  en  los  saludos 

práctica  ya  establecida. 

199  En  3  de  Noviembre  de  1767  (2)  mandó  S*  M.  que  los  navios 
Ide  guerra  de  la  república  de  Venecia  que  arriba^en  á  nuestros  puertos 

rao  tratados  con  las  mismas  distinciones  que  los  de  las  otras  potencias* 

200  En  5  de  Diciembre  de  177Ó  (}}  mandó  ei  Rey  que  siempre  que 


\éc  sus  dominios  se  bagan  los  saludos  corrcspondlenlcs  í]üc  están  arreglados,  y  se 
>ractícan  á  cualquiera  armada ,  escuadra  ó  navios  de  guerra  £ueho$  de  las  demás 
>oicncias  amigas  ó  neiitralci,  que  llegaren  á  dar  fordo  en  los  paragcs  que  les 
)ovenga,  precediendo  el  cjue  ellos  saluden  como  deben  pra  ser  correspondidos, 
[empleándose  á  este  fin  la  pólvora  que  fuere  precisa  siempre  que  se  ofrezca  ,  j 
imbicR  la  que  se  necesite  para  el  saludo  que  pertenece  a  los  embajadores  ex* 
Itraordínarios  que  de  fuera  del  reino  vinieren  á  la  corte,  y  transirarcn  por  alguna 
plaza  de  guerra  en  las  provincias  ,  no  obstante  lo  que  en   punto  á  conservar  la 
pólvora  tiene  prevenido  el  Duque  de  Montcmar,  que  no  debe  entenderse  para 
10  egecutar  los  referidos  saludos  que  manda  S.  M.  se  hagan  como  antes  sin  ia< 
flermision  en  adelante;  y  de  su  Real  orden  lo  prevengo  á  V,  E,  para  su  inte- 
ligencia, y  á  fin  de  que  en  la  parte  que  le  toca  disponga  V.  E.  y  prevenga  lo 
inveniente  á  su  observancia  y  cumplimiento»  Dios  guarde  &c.  S,  Ildefonso  15 
ide  Agosto  de  I74i.:^£l  Marques  de  Uztarrz. :=Círru/^r  d  los  Capitanes  gt" 

(1)     Orden  de  77  70  sobre  saludos  en  las  plazas. 

El  Kij  quiere  que  en  los  saludos  á  navios  de  Xc%ti%  coronadas  y  de  repijblícas 

ín  esa  piara  se  siga  la  práctica  observada  hasta  ahora ;  y  de  orden  d^í  S.  M.  k) 

iviso  i  V.  S.  para  su  ciimplimiento.   Dios  guarde  &c.  Madrid   a  de  Julio  de 

¡t770.  =  Juan  Gregorio  Muniain.^A  los  gobernadores  de  ios  puertos  ¿nhá 

'  izas  que  saludan  por  ordenanza. 

^X^J    Orden  de  fréf  sohf  saludar  á  bajeles  de  guerra  de  Venena, 

El  Rey  ha  resuelto  que  lo»  navios  de  guerra  de  la  repííblica  de  Vcnccía  que 

ífTíbasen  á  nuestros  puertos,  sean  tratados  con  la  misma  distinción  que   los  de 

Kras  potencias  amigas  j'  pifes  aunque  fiay  esiábíecídas  cíértaí?  restricciones  para  los 

lavíos  venecianos  de  coiticrcio  ,  no  se  entlcBdcn  coa  los  de  guerra.  Particípelo  d- 

E.  de  órdín  dcS.  M.  para  su  ¡nieligenct,i  y  cunrYpIimienio  en  los  puertos  de  su 

lando.  Díoi  guarde  6fc.  S.  Lorenzo  3  de  Noviembre  de  1767 «^:=  Juan  Grego- 

^  Munmn. z^Ctrfular  á  los  €afttanes¿enerales. 

C^"  Ídem  de'  s  ^'  Dkiemhre  de  iyj6  sohrt  saludo  4  los  Bajetes  rusos . 
£1  Rey  manda  que  siempre  que  arribe  á  los  puertos  de  sus  dominios  aJguaa 
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alguna  embarcación  rusa  entrase  en  puertos  de  sus  dominios  ie  íe  co^ 
responda  al  saludo  con  igual  número  de  tiros;  y  en  8  de  Agosto  de  1780, 
que  se  traslada  mas  adelante  en  la  nota  del  ^.  201 ,  mandó  también  S,  M, 
se  correspondiese  á  los  navios  rusos  tiro  por  tiro ,  si  saludasen  al  eotrar, 
y  si  no  lo  hiciesen,  que  no  se  exigiese  de  ellos  este  acto. 

aoi  £n  Los  saludos  á  tas  galeras  de  la  religión  de  San  Juan  qae  entren 
en  puertos  de  las  plazas  marítimas »  se  tendrá  presente  la  Real  resolución 
de  15  de  Mayo  de  1784,  de  que  se  ha  hecho  mención  en  el  %.  10 j. 

202  Sobre  la  entrada  de  los  buques  de  guerra  extrangcros  en  núes* 
tros  puertos  se  previno  por  Real  orden  de  29  de  Setiembre  de  1769  (i), 
con  motivo  de  creerse  que  estaba  para  venir  á  estos  mares  una  escuadra 
rusa ,  se  tratase  como  á  una  potencia  amiga ;  pero  que  si  quisieren  en- 
trar en  los  puertos  y  solo  se  admitan  á  lo  mas  cuatro  navios  en  el  caso 
de  padecer  avería  ú  otra  necesidad ,  que  es  !a  regla  recibida  general- 
mente: en  8  de  Agosto  de   1780   *  con  motivo  de  haber  destinado 


embarcación  rusa,  se  U  hagan  los  honores  con  igual  número  de  tiros  que  clít 
dispare.  Lo  que  comunico  á  V.  £.  de  orden  de  S.  M.  para  su  cumplimiento  en 
el  dísiriio  de  su  mando-  Dios  guarde  &c.  Palacio  5  de  Diciembre  de  1775.= 
El  Conde  de  Ríela.  ;=  A  los  (Japitanes  generales. 

(1)  Orden  de  2  g  de  Setiembre  de  6^  f  reviniendo  de  quí  modo  se  habia  de 
tratar  á  una  escuadra  rusa  que  estaba  para  vefíir  a  nuestros  mares. 
Con  esta  fbcha  me  dtce  el  Señor  Marques  de  Grímaldi  lo  siguiente  t 
»Se  tiene  por  cierto  en  Europa  que  está  para  venir  una  escuadra  rusat  quii 
«e  supone  numerosa,  del  Báltico  al  Océano*  del  Océano  al  Mediterráneo «  y  de 
allí  pasar  al  Archipiélago  á  hacer  la  guerra  á  los  turcos.  Caso  que  se  acerque  i 
nuestras  costts ,  y  aunque  pretenda  entrar  el  todo  ó  parte  de  ella  en  nuestros 
puertos  ,  quiere  el  Rey  se  advierta  í  sus  comandantes  de  mar  j  tierra  que  no  se 
la  hostilice  de  modo  alguno ,  porque  pertenece  ¿  una  potencia  con  la  que  está  en 
paz:  que  si  pide  víveres  ú  otro  auxilio  se  la  suministre  pagando  á  dinero  de  con* 
tado:  que  si  intentare  entrar  en  puerto»  se  responda  que  uno^  dos  j  lo  mas  tres 
6  cuatro  navios  serán  admitidos  en  el  caso  solo  de  padecer  avería  ii  otra  necesi- 
dad que  se  pueda  remediar,  porque  esta  es  la  regla  recibida  generalmente ,  y  con- 
forme I  sus  órdenes,  de  la  cual  no  debe  excederse  sin  otras  nuevas,  y  que  aviicfl 
si  se  hallasen  en  el  caso. 

Participólo  á  V.  E-  para  que  tenga  el  mas  exacto  cumplimiento  esta  Real 
resolución  en  los  puertos  de  la  comprensión  de  su  mando.  S,  Ildefonso  19  de 
Setiembre  de  1769.^  Juau  Gregorio  Muniain* ^Cir^u/isr  á  los  Captimes  gi" 
nevóles, 

*  £n  8  deAgüSto  de  jySo  cm  motivo  de  haber  destinado  la  Rusia  parte 
de  sus  fuerzas  navales  á  defender  el  lícito  comercio  de  su  nación  ,y  haber  destina- 
do una  al  Mediterndneo ,  solicitó  esta  corte  de  la  nuestra  se  la  aJmitiese  en  núes» 
tros  puertos  siempre  que  por  cualquiera  accidente  tuvieren  que  tocar  en  ellos  ;  f 
S.  ^í,  mandó  se  recibieran  los  rfavíos  rusos  que  arribaren  a  ellos  con  aquella  bue^ 
na  atención  que  media  entre  ambos  Soberanos :  que  si  los  navios  al  entrar  saluda 
sen ,  se  les  respondiese  por  las  plazas  tiro  por  tiro;  y  tí  no  lo  hicierm ,  qu€  m  t9 
exigiese  de  ellos  este  acto,  ^  Se  circuid  a  los  Capitanes  generales n 
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fambíeo  esta  mtsma  potencia  una  escuadra  al  Medíierráneo ,  i  su  solici-^ 
wúá  mandó  S.  M.  se  aJmkrese  en  los  puertos  siempre  que  la  necesidad 
p  exigiese.  Y  últimamente  por  Real  orden  de  8  de  Agosto  de  88,  que 
b  traslada  en  el  §.  340  del  tomo  primero  de  apéndice,  declaró  S*  M. 
Il  modo  con  que  debía  admitirse  eo  nuestros  puertos  otra  escuadra  tam* 
uen  rusa  que  remitió  la  Emperatriz  coatra  los  turcos, 
i  203  En  el  año  de  1771  con  motivo  de  los  graves  perjuicios  que  se 
Kguian  con  la  libre  entrada  en  nuestros  puertos  de  las  embarcaciones 
le  guerra  eictrangeras  por  el  abuso  que  hacían  sus  tripulaciones ,  man- 
jló  ei  Rey  por  Real  resolución  de  13  de  Junio  (i)  no  se  admita  en 
lllos  navios,  fragatas  ó  cualesquiera  embarcaciones  de  guerra  extrange- 
ras  ,  sea  una  sola  ó  sean  diferentes ,  sino  en  los  casos  de  necesidad  ,  con* 
ibrroe  lo  pide  la  humanidad  y  el  derecho  de  gentes  por  libertarse  de  lof 
riesgos  de  tempestad,  ó  proveerse  de  lo  necesario,  y  se  previno  lo  que 
Debe  hacerse  por  los  gefes  militares  cuando  alguna  embarcación  de  guer- 
ra extrangera  viniese  á  entrar  en  puertos  de  nuestro  territorio ;  y  en  6 
jpe  Febrero  de  1784  mando  S.  M.  subsistiera  en  toda  su  fuerza  esta  Real 
idrdeo ,  que  se  circuló  por  la  via  reservada  de  Estado, 

I  (1)  OrJfn  de  jj  de  Junio  de  y  i  para  que  no  se  permita  entrar  en  nuestres 
muertos  embarcaciones  de  guerra  extranjeras  sin  urgente  neiesidad, 
k  Se  ha  permitido  hasta  aquí  entrar  en  los  puertos  de  España  k  los  navios,  fra* 
Batas  y  cualesquiera  embarcaciones  de  guerra  de  otras  naciones  cuando  lo  han 
íuerido  sus  comandantes,  j  permanecer  en  ellos  tanto  tiempo  como  les  ha  aco- 
modado, y  «e  ha  dejado  uno  y  otro  á  su  arbitrio,  debiendo  ser  al  del  Soberano 
«ucño  de  los  puertos,  que  quiere  decir  al  de  Jos  gefes  que  le  representan  en  el 
mando.  Esta  tolerancia  de  nuestra  parte  ha  ocasionado  graves  perjuicitjs  ai  Rea! 
lErario,  porque  abusando  de  ella  las  tripulaciones  de  dichas  embarcaciones  de 
guerra  cxtrangeras,  muchas  veces  han  practicado  el  contrabando  de  la  extracción 
de  plata  por  si,  y  otras  han  sido  capa  de  que  k  practiquen  otros,  como  se  ha  ]us- 
^iñcadocQ  varios  casos  con  escándalo»  aunque  son  muchos  mas  los  que  se  han  sa- 
t)ido  y  no  dado  al  público,  y  esta  misma  tolerancia  ha  producido  lances  de  com- 
¡pctcncias  muy  embarazosos  y  desagradables»  porque  se  han  visto  ccmprometidas  la 
luioridad  territorial  soberana  de  una  parle  ,  y  fa  inmunidad  de  la  bandera  de  ía  na- 
ción respecto  de  la  otra ,  con  riesgo  de  indííiponer  y  aun  turbar  la  paz  y  buena  ar- 
|nonía  entre  naciones  amigas. 

[  Para  corlar  estos  graves  inconvenientes  ha  resuelto  el  Rey  que  en  adelante 
lio  entren  en  sus  puertos  navios,  fragatas  6  cualesquiera  embarcaciones  de  guerra 
íxtrangcras,  sea  una  sota  ó  sean  diferentes  i  la  vez ,  sino  en  los  casos  de  necesidad 
de  socorro  urgente  ,  conforme  lo  pide  la  humanidad  ,  el  derecho  de  genies  Jos  ira- 
fados  y  la  buena  correspondencia  entre  naciones  amigas ;  esto  es«  para  librarse  de 

s  riesgos  de  tempestad ,  y  proveerse  de  lo  que  les  lea  necesario  para  mantenerse 

n  el  mar  ó  seguir  sus  navegaciones. 

El  Rey  ha  hecho  saber  esta  determinación  en  que  estaba  i  las  cortes  de  tas  po- 
tencias marítimas,  porque  no  extrañasen  la  novedad,  y  diesen  sus  órdenes  res- 
pectivas á  los  gefes  de  la  marina,  evitando  asi  el  que  se  expusiesen  voluntaríamen- 
le  por  la  costumbre  á  no  ser  bus  navios  admitidos  en  nuestros  puertos;  y  en  to- 


t94  DE  LOS  GOBERNADORES  VH||| 

204  En  II  de  Octubre  de  i/6g  (i),  con  motivo  de  algunos  exce- 
sos cometidos  en  Cüdiz  por  dos  fragatas  de  guerra  inglesas,  se  previno  de 
orden  de  S.  M.  á  los  CstpitJnes  generales  no  tolerasen  de  estos  buques 
semejante  conducta,  y  que  sostuviesen  los  derechos  de  la  soberanía  ter- 
fitorial  en  cualquiera  acootecirtiíeoco  que  ocurriese.  Y  en  18  de  Enero 

das  h  bao  hallado  conforme  í  justicia  y  razón,  pues  todas  aborrecen  k  indigni- 
dad de  que  bajo  de  su  bandera  se  cometan  ni  abriguen  contrabandos «  y  todas 
sienten  los  lances  insinuados  de  competencia  de  autoridad  que  embarazan,  ío- 
disponen  y  agrian  los  asuntos-  V,  E.  la  hará  saber  generalmente  á  los  cónsules 
que  estuvieren  en  su  jurisdicción,  y  tomará  sus  medidas  para  su  mas  exacta 
cumplimiento  de  acuerdo  con  el  gcfe  de  la  marina,  3  quien  se  barí  la  corres^ 
pondítíntc  advertencia. 

El  método  que  después  quiere  ct  Rer  ^  observe  es,  que  si  alguna  embarca- 
ción de  guerra  extrangera  viniese  á  entrar  en  ese  puerto,  se  envié  á  decirle  de 
parte  de  V.  E.  que  exprese  su  comandante  el  objeto  que  le  trac:  que  si  no  le  ma- 
nifestare»  «e  le  notifique  no  debe  entrar,  y  que  será  responsable  á  Isa  resultas  i 
no  coníbrmarsc  *.  que  si  dijese  viene  á  proveerse  de  útiles  que  necesita  precisamen- 
te su  embarcación ,  ó  de  víveres,  %c  les  suministren  con  la  maj^or  atención  y  pres- 
teza, 7  luego  que  los  tenga,  se  les  notifique  atentamente  que  vuelva  á  la  mar;  y 
que  de  iodos  estos  casos  y  sus  efectos  dé  V»  E.  cuenta  á  S»  M.  por  mi  media* 
P  re  vengólo  á  V.  E.  de  su  Rea)  orden  para  su  cumplimiento.  Dios  guarde  fice* 
Midfid  1$  de  Junio  de  1771*^  Juan  Gregorio  Munma,^- Circular  d  Us  Cé* 
píanes  generales. 

(i)     Orden  de  1 1  de  Octubre  de  6^  sobre  h  ocurrido  en  Cádiz  con  dot  frs* 

gatas  de  guerra  inicie  sai. 

El  gobernador  de  Cádiz  ha  informado  al  Rey  de  la  respuesta  que  por  in«- 
dio  de  su  cónsul  ingles  dtó  el  comandante  de  una  fragata  de  guerra  inglesa  i  la 
reclamación  de  un  desertor  del  regimiento  de  Irlanda,  que  se  creyó  haberse  pa* 
sado  á  su  bordo  ,  negando  que  asi  tu  esc  ;  pero  concediendo  que  ha  recogido  á  un 
marinero  de  sesenta  años  de  edad ,  y  añadiendo  que  no  restituirla  al  desertor^ 
aunque  le  tuviese^  por  ser  contra  sus  instrucciones. 

Informó  también  la  violencia  con  que  et  comandante  de  dicha  fragata  no  lo* 
lo  recogió  dos  marineros  que  servían  en  un  bergantín  holandés ;  pero  obligó  i 
que  su  cónsul  les  pagase  las  soldadas  que  tenían  devengadas,  poniendo  el  coman- 
dante ingles  do3  lanchas  armadas,  qiic  aprehendiesen  el  bergantín,  recogieron  y 
armaron  sus  velas ^  y  le  Intimaron  que  no  saliese  de  la  bahía  sin  pagar,  ó  que  s¡ 
lo  egccutase  se  entendería  con  él  afuera. 

Pocos  días  antes  supo  el  Rey  por  el  ministro  de  Hacienda  la  prepotencu 
con  que  aquella  á  otra  fragata  de  guerra  inglesa  abrigó  un  contrabando  de  bar« 
ras  de  oro,  llevando  á  su  coatado  la  embarcación  sospechosa,  para  que  no  se  re- 
gistrase, trasbordando  de  una  á  otra  al  parecer  el  contrabando,  é  impidiendo  con 
amenazas  á  los  barcos  de  la  renta  sus  diligencias  de  averiguación ,  á  que  se  juntó 
la  indolencia  maliciosa  con  que  el  cónsul  ingles  huyó  de  concurrir  al  registro  de 
la  embarcación  mercante. 

Enterado  S.  M*  de  todos  estos  hechos,  ha  mandado  pedir  satisfacción  i  ll 
corte  de  Londres  con  el  castigo  de  los  capitanes  de  las  fragatas  ^  que  tan  «ire* 


r.:s...  militares;  ;..  <rtf 

de'T788  (TVdoh:motiii»de  no  haberse  permitido  etrtfljfioerto  de  J4r 
matea  á  una  escuadra  del  Rey  tirar  d  cañonazo  de  retreta  %.  mandd  &  M. 
se  prohibiera  lo  mismo  ¿  ios  navios  ingleses  fondeados  en  nuestros  poer^ 
tos  de  España  é  Indias. 
.Y  por  óitiniD  en  Real  orden  de  7  de  Febrero  de  1799  (a) »  expedida 

:;.      •    .         .  '■  :       .':.  '.  '        .  ■:••      '       •  ¡ 

-fidnnente  -kiiniltaa  su  «óbefanía,  7  del  cónsul ,  que  co$  maliciosa  tardanza  evi- 
tó el  concurrir  á  la  averiguación  del  contrabando.  Y  al  mismo  liempó  ha  re- 
suelto S.  M.  que  los  gobernadores  de  plazas  marítimas,  7  los  demás  gefes  que 
tienen  mando  en  sus  tuerzas,  no  toleren  á  los  navios  de  guerra  ingleses  que  usen 
de  prepotencia  para  conseguir  sus  fines ;  pues  en '  cualquiera  caso  en  donde  sea 
parte  S,  M.,>fius  vasallos  ó  los  de  otra  potencia,  deben  administrar  justicia  sus 
/ministros,  j  observarse  las  ordenanzas  que  para. registro  ó  para  cualesquiera  otros 
fines  tiene. d^das;  7  que  si  ios  navios  de  guerra  ingleses  llevasen  la  violencia  tan 
adelante  que  se  preparen  i  usar  de  las  vías  de  hecho ,  7  acaso  las  usaren  ,  los  go« 
bemádores  7  gefes  preparen  7  usen  de  las  su7a8 ,  7  opongan  la  fuerza  á  la  fuer- 
la,  asegurándose  bien  de  que  la  provocación  ¿  tales  medios  ha  venido  de  los 
otros,  por  no  reconocer  7  respetar  como  deben  la  autoridad  Real  que  debe 
sostetieir'  á  toda  costa.  Avínolo  á  V.  H.  de  orden  de  S.  M.  para  su  gobierno  7 
eitcto  CQmplirtíiento  en  esa  provincia.  Dios  guarde  &c.  San  Lorenzo  1 1  de  Oc« 
tabre  de  1759.=:  Juan  Gregorio  Muniain«=Alos  Capitanes  generales. 

(1)  Orden  íU  18  de  Enero  de  88 ,  paiTM  fu  en  los  puertos  españoles  no  se 
fermita  á  los  bajeles  ingleses  titar  el  cañonazo  de  retreta. 

Cuando  el  coipandante  de  la  fragata  Santa  María ,  corbeta  San  Fio  7  ber- 

ritin  Atocha  D.  Pedro  Obregon  en  su  navegación  á  la  costa  de  Mosquitos  en 
América  Septentrional  fondeó  en  Puerto  Real  de  Jamaica ,  7  disparó  en  lá 
fipche  del  27  de  Noviembre  dé  1786  el  cañonazo  de  retreta,  se  opuso  á  está 
práctica  de  ordenanza  7  del  de  diana  el  con^odoro  Garner ,  comandante  en  ge- 
fe  de  los  navios  de  S.  M.  Británica  en  aquel  puerto ,  fundándose  en  ser  contra- 
ria á  los  reglamentos  7  órdenes  establecidos  en  los  puertos  británicos ,  cuva  opo- 
sición obtuvo  por  escrito  Obregon ;  7  en  su^onsecuencia  para  obviar  disturbios 
dejó  de  disparar  dichos  cañonazos.  Enterado  el  Kty  de  todo,  se  ha  servido  man- 
mx  qoe  en  los  puertos  de  los  dominios  de  S.  M.  se  siga  igual  práctica  de  no 
Wrmitir  que  los  buques  ingleses  los  disparen ;  cu7a  Real  deternúnacion ,  que  se 
m  saber  á  aquella  corte ,  comunico  de  orden  de  S.  M.  á  V.  £.  9  para  que  cír- 
colándola  á  los  gefes  de  las  plazas  marítimas  de  su  cargo  tenga  su  observancia. 
)^iiestro  Señor  guarde  &c.  El  Pardo  18  de  Enero  de  1788.==  Antonio  Val- 
^•=:Señor  Don  Gerónimo  Caballero,  secretario  de  Estado  7  del  despacho 
universal  de  Guerra  ..=  5V  comunicó  con  igual  fecha  al  Capitán  general  de  la  ar» 
"My¿i,:=^  los  Capitanes  generales  por  la  via  reservada  de  Guerra  en  2  y  del 
MÚRM  mes  ,yálos  Vireye's  y  Gobernadores  de  Indias^ 

(2)  Orden  de  7  de  Febrero  de  p^  sobre  saludos  en  las  plazas  a  las  em* 
bárcaciones  de  guerra  extrangeras. 

He  dado  cuenta  al  Re7  de  una  carta  del  Capitán  general  de  ese  reino  de  25 
do  Noviembre  de  97,  7  también  de  la  que  acompañaba  del  gobernador  de  la 
plaza  del  Ferrol,  relativa  á  las  dudas  que  este  proponía  en  punto  á  saludos  i 
Tomo  II.  Aa 


,iB6  DE  lOS^  GOBERNADORES  VH 

F^on  motivo  de  las  dadas  que  propuso  el  gobernador  del  Ferrol  eíi  puri«1 
Mo  á  saludos  de  las  embarcaciones  de  guerra  extrangeras ,  declaró  S.  M«j 
fqoe  al  modo  que  en  la  ordenanza  de  marina  se  prcTíiene  que  en  encoen- 
rtros  de  bajeles  de  la  armada  con  tos  de  b  propia  clase  extrangeros  en  U] 
Stoar  6  puerto  ni  se  exija  ni  se  dá^  saludo:  si  los  exirangeros  lo  hícteseii^ 
á  la  bandera  de  S.  M.  en  puertos  donde  hubiere  fortiíicacion  ,  se  les  con- 
^  Jes  te  conforme  á  las  Reales  resoluciones  existentes  por  eoQvenios  6  con- 
Mideuciones  con  las  potencias  á  que  pertenecen. 

I  Del  gobernador  de  Cádi%. 

I      205     El  gobernador  de  esta  plaza  depende  como  los  demás  en  lo  mí 
[litar  del  Capitán  general  de  Andalucía,  que  reside  coii  la  audiencia  ei 
['Sevilla ,  de  quien  recibe  las  órdenes  que  ocurran  del  Real  servicio.  Si 
rcmbargo,  por  las  circunstancias  de  esta  plaza  ,  y  los  varios  incidentes  qu 
rocasiona  U  frecuente  concurrencia  á  este  puerto  de  embarcaciones  ex^ 
[  tranperas,  ha  «olido  á  veces  lleyar  su  correspondencia  en  algunos  asuntos 
rfn  derechura  con  la  vía  reservada  de  Guerra,  y  recibir  del  mismo  modo    ' 
^las  órdenes  del  Rey;  pero  de  cualquier  modo  que  subsista  esta  práctica,— 
que  no  la  autoriza  ninguna  Real  resolución ,  (lene  siempre  obligación  del 
ádT  ú  mismo  liempo  parte  de  todo  al  Capitán  general  para  su  debido  co* 
nrcimienío,  y  esperar  las  órdenes  que  le  diere,  á  excepción  de  aquellos 
í  casos  en  que  conoce  por  sí  el  gobernador  sin  dependencia  de  aquel  gefei 
Lcomo  en  los  asuntos  que  se  expresan  en  él  §.  siguiente,  y  en  los  que  se 
pe  encarguen  de  orden  de  S.  M.  ji>or  cualquiera  de  las  vias  reservadas  ó 
Etilgun  tribunal  superior,  conforme  lo  que  queda  dicho  en  el  %,  117  de 
[fcste  lomo,  y  aunque  en  31  de  Julio  de  1795  se  sirvió  el  Rey  conceder 

las  embarcaciones  de  guerra  extrangeras  que  los  hagan  á  su  entrada  en  aqud 
puerto:  enterado  S.  M,  de  las  razones  en  que  las  funda,  y  después  de  haber  oido 
'Jo  que  el  supremo  Consejo  de  la  Oucrra  le  expuso  en  consii2ia  de  17  átl  pro- 
Fjínio  anterior,  conformándose  con  su  dictamen  fia  declarado,  que  la  desigui* 
[cion  de  hs  plazas  de  saludo  que  hace  el  articulo  5  «  trat.  6,  iiu  1 1   de  la  or* 
^dcnanza  del  ejército,  y  el  ^^g ^  irat.  4,  lít.  2  de  la  de  la  armada  del  año  de  93, 
es  respectiva  á  los  buques  de  S.   M.;  pero  para  con  Jos  de  guerra  de  Ja»  do- 
rnas peteretes  ha  mandado  que  al  modo  que  en  el  art.  41,  tit»  a.  tral,  4  de  li 
r-ini'>ma  ordenanza  de  marina  se  determina  que  en  encuentros  de  bajeles  de  lai> 
rjnada  lon  los  de  Ja  propia  clase  extrangeros  en  la  mar  6  en  el  puerto  ni  secu- 
ra ni  dé  saludo  t  si  Jos  extrangeros  lo  hiciesen  á  la  bandera  de  S.  M.  cu  0»l* 
quiera  de  nuestros  puertos  donde  hubiese  fortificación,  se  le*  conteste  confóc* 
me  á  Jas  Reales  detenninaciones  existentes  por  convenios  ó  consideraciones  coa 
IdS  potencias  á  que  pertenecieren.  Lo  aviso  á  V.  S.  de  Real  Órdcti  para  su  in* 
leligencia  y  cumplimiento  en  la  parte  que  le  toca.  Dios  guarde  á  V.  S.  mudici 
años.  Aranjucz  7  de  Febrero  de    1799.  =z  AI varez.zzScñor  comandante  gene- 
ral interina  de  Galicia.  ^Jí  cepÓ  á  los  Captarles  ^en^ralts  y  Comandaétn 
¿enera/u  de  im  provincias^ 


( 
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al  gobernador  D.  Joaquín  Foiudeviela  la  graduación  7  honore$  de  Capi- 
tán general  deproviocia,  y  declarar  este  gobierno  de  Cádi?  indepen- 
díente del  Capitán  general  de  Aojalacía,  se  sirvió  S.  M.  derogar  esta 
resohicioo«n  24  de  Dtciembrerdel  mi&mo  año,  cuando  confíricS  el  go- 
:1»emo  alteniente  general  Conde  de  Cumbre- Hermosa  por  ascenso  de 
Fonsdievela  á  Virey  de  Navarra ,  mandando  que  subsistiera  como  antes 
con  absoluta  dependencia  del  Capitán  general  de  Andalucía. 

ao6  Aunque  en  las  causas  y  negocios  militares  en  que  entienda  el 
¡gobernador  de  Cádis  depende  del  general  >  como  queda  dicho ,  conoce 
por  á  ski  esta  dependencia  de  las  de  exLtrangeros  transeúntes ,  según  e»- 
itá  declarado  ¡por  Real  órdea  de  i.*'  deiDiciembre  de  176 1  (1) ,  con  mo- 
tivo de  haberse  querido  introducir  en  ellas  el  Capitán  general. 
'  :20j  Lo  mismo  se  entiende  en  el  conocimiento  de  presas  entre  ex- 
trangeros ,  estando  prevenido  en  esta  misma  Real  resolución  ,  que  aun- 
í  corresponden  al  Capitán  general,  como  no  reside  este  gefe  en  Cá- 
f  conozca  de  ellas  el  gobernador  |  para  evitar  las  dilaciones  y  perjui- 
qne  podíeran  seguirse. 


upe 
-diz, 


(i^  OrJtn  de  i^  de  DicUmlre  de  61  para  que  el  gobernador  de  Cádiz 
itnozea  de  Ime  euusáu  de  extranjeros  transeúntes. 

.  Habiendo  dado  cuenta  al. JLej  de  las  tres  dudas  que  V.  £.  propone  en  re- 
preientácion  de  28  de  Octubre  próximo  pasado,  ha  resuelto  S.  M.  que  todas  las 
^niMf. de.es^pgerps  tr^uiseuntes  en  estos. dominios,  ja  interFengan  en  ellas 
fom<>>' actores  ó  seos,  corresponde  á  V.  K  su  conocimiento  como  gobernador 
ijúlítar : cofi  las  apelaciones  en  segunda  Instancia  al  Consejo  de  Guerra,  á  re- 
serva de  las  en  que  se  trate  de  comercio  Ilícito  j  de  contrabando ,  las  i\Mt  tie- 
ne S.  M*  resuelto  en  2 1  de  Diciembre  de  1759  deber  conocer  el  superinten- 
dente geneíaü  de  la  Real  Hacienda  7  isus  subdelegados;  y  en  esta  Intellgencli, 

Y  para  el  curso  de  las  mencionadas  caupas  7  en  las  demás  que  son  por  su  na- 
turaleza del. fuero  púlltar,,deb9  V.  £.  actuarlas*  ente  el  escribano  de  guerra, 

Y  no  otro  alguno ;  pero  podrá  V.  R  asesorarse  |)ara  su  .curso  7  determinación 
con  el  abogado  que  sea  de  su  satisfacción ,  7  distinción  de  aquellas  en  que  co- 
noce como  corr^idor  7  subdelegado  del  Intendente  de  Sevilla,  en  que  Indis- 
pensablemente se  ha  de  asesorar  con  los  alcaldes  ma7ores ,  arreglándose  á  lo 
mandado  en  el  artículp  $  de  la  instrucción  de  Intendentes  del  año  de  1749. 

Últimamente  ha  declarado  S.  M.  que  aunque  las  causas  de  presas  corres- 
ponden á  los  comandantes  generales,  teniendo  consideración  á  no  residir  en  esa 
plaza  el  del  reino  de  Andalucía ,  debe  V.  E.  conocer  de  las  qiie  ocurrieren  en 
ese  puerto,  para  que  de  ese  modo  no  se  experimente  retardo  en  las  prontas  pro- 
videncias que  piden  la  delicadeza  de  sus  asuntos ;  7  manda  S.  M.  que  en  el  caso 
de  hallarse  en  otros  juzgados  algunas  causas  de  las  que  van  declaradas ,  corres- 
ponden á  V.  E.  como  juez  militar ,  las  avoque  al  suyo  por  los  medios  prevcni* 
dos  por  derecho ,  reintegrando  en  la  propia  forma  á  la  escribanía  de  guerra  de 
todas  las  que  se  hallen  extraviadas  7  sojuzgadas  por  la  jurisdicción  Real  ordina- 
fia,  en  donde  se  mantendrán  por  inventario.  Dios  guarde  6cc.  Madrid  i.''  de 
Diciembre  de  1751.  =  Ricardo  WalL  —  Seiior  D.  Joscf.Senmanat ,  goberna- 
dor de  Cádiz,  .  .  . 


^SS  DE  LOS  GOBERNADORES 

2oB  Stn  embargo  de  esta  Real  resolución  quiso  Introducirse  el  Ca-^ 
pitan  general  de  Andalucía  Marques  de  Wanmarck  en  las  causas  de  ex- 
trangeros  transeúntes,  en  que  entendía  el  gobernador  de  Cádiz,  con  mo- 
ítivo  de  haber  enviado  i  esta  plaza  al  auditor  de  guerra  para  inventariar 
todas  las  causas  militares  contenciosas ,  de  que  mereció  Real  aprobación; 
y  habiendo  representado  al  Rey  el  gobernador,  se  sirvió  S.  M.  prevenif 
'al  Capitán  general  por  Real  orden  de  ij  de  Setíe<iibre  de  1775  (i) ,  que 
la  Rea!  aprobación  recayó  solo  sobre  las  causas  puramente  militares  de- 
tenidas por  morosidad  ó  competencias ,  en  las  cuales  dependía  de  él  el 
gobernador;  pero  de  ninguna  manera  era  extensiva  á  las  de  extrangeros 
transeúntes ,  que  pertenecían  privativamente  al  gobernador  por  la  Real 
resolución  citada  del  año  de  17  61. 

209  En  confirmación  de  esta  independencia,  sin  embargo  de  qoe  se 
lüió  al  Capitán  general  de  Andalucía  Conde  de  O-Reilly  el  gobierno  de 
plaza  de  Cádií,  y  que  desempeñaba  ambos  empleos,  quiso  S.  M.  que 
te  conservara  siempre  s<íparada  la  jurisdicción  que  como  gobernador  eger* 
leía  sobre  extrangeros  transeunies ,  y  asi  lo  manifestó  por  Real  orden 
de  i;  de  Marso  de  17B1  (2}  con  motivo  de  solicitar  el  auditor  de  guer* 


(1)     Orden  Je  i£  de  Setiembre  de  j ^  fara  qvkt  el  Captmn  general  <lí  As^ 
Jucía  ne  se  mezcle  en  las  causas  de  extvangeHs  ^ne  correifondm  al  gobirna- 
Idor  de  Cádiz* 

En  vista  de  carta  de  V.  E.  de  i.^dc  este  mes»  y  de  la  que  recibo  con  fa- 
llía de  8  del  mismo,  concerniente  á  la  res  puesta  qne  el  gobernador  de  Cádiz  ha 
Sdado  i  Ja  orden  que  V.  E.  le  comunicó  coa  niotivo  de  pasar  á  aquella  ciudad  el 
iditor  de  esa  capitanía  general  á  inventariar  índí&tintamcnrc  todas  las  causis 
[viles  7  criminales  contenciosas,  correspondientes  á  la  jurisdicción  militar  en 
terza  de  Ja  aprobación  que  mereció  V.  E.  en  Real  orden  de   18   de  M«yo  ác 
ístc  año;  debo  deciíle,  que  b¡  V.  E.  la  lee  con  reflexión  verá  que  csia  solóse 
Imita  á  las  causas  puramenie  rriililares  detenidas  por  morosidad  &  competencia* 
le  jurisdicciones,  y  de  ningún  modo  es  extensiva  á  las  de  los  extrangeros  tran* 
juntes,  cuyo  conocimiento  por  Reai  resolución  de  i.^  de  Diciembre  de  í/6t 
i  privativo  del  juzgado  del  gobernador  de  Cádiz,  sin  que  después  acá  la  baya 
íl  Rey  derogado  ;  en  cuya  inteligencia  mandará  V.  E.  á  su  auditor  sobresea  en 
tomar  conocimiento  alguno  de  las  causas  de  esta  naturaleza  *  debiéndose  obsevir 
'sobre  este  particular  la  príctica  anterior  ínterin  S,  M.  no  resuelva  lo  contíano. 
Tanicípolo  á  V.  E.  de  la  misma  Real  orden  para  su  noticia  y  gobierno.  Dios 
guarde  &c.  S.  Ildefonso   ig  de  Setiembre  de  1775. nrEl  Conde  de  RÍcU.= 
Señor  Marques  de  Wanmarck,  Capitán  general  de  Andalucía» 

(i)     Orden  de  T£  de  Marzo  de  81  para  ^ue  el  juzgado  di  enctrangens  ¿t 
^ddiz  se  conservase  separado  sin  embargo  de  hab^erse  unido  la  cafitanía  general 
jf  el  gobierno. 

Habiendo  acudido  al  Consejo  de  Guerra  el  auditor  de  ese  cgércíto  D.  An- 
tonio Olivares  pidiendo  su  dcletmínacíün  sbbre  corresponder  i  su  empleo  co- 
nocer de  las  cauias  de  cutrangeros  transeúntes  que  ocurrían  en  esa  plata  des- 
pués de  haberse  unido  el  gobierno  de  ella  á  la  capitanía  general  de  Andilucis 
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ra  intenFenIr  en  las  cansa»  de  extrangeros;  por  la  cual  iiiand6  S.  M.  que 
en  las  de  esta  naturaleza  como  gobernador  se  asesorase  con  el  letrado 
que  tenia  de  su  satisfacción  ^  y  nunca  con  el  auditor  9  y  qae  este  inter- 
viniese con  arreglo  á  ordenanza*  en  las  demás  causas  militares ,  para  no 
oonfbndir  nunca  este  juzgado  de  extrangeros,  que  es  privativo  del 
gobernador. 

Sucesión  del  mando  accidental  de  un  eg  ir  cito ,  prcrvincia 

ó  f  laza. 

210  -  En  defecto  del  general  en  gefe  del  egércíto  en  campana  6  acan- 
tonado deben  entrar  al  mando  accidental  6  interino  los  onciales  gene- 
rales destinados  al  mismo  servicio  en  calidad  de  tales  empleados  por  el 
orden  de  su  mayor  grado  6  antigiíedad ,  y  ei^Ita  de  generales  los' bri- 
gadier^ con  letras  de  servicio ,  sin  .que  puedan  pretender  este  mando  los 
generales  que  se  hallaren  en  aquel  pasage  sirviendo  los  empleos  de  eger- 
cicio  ooe  tengan  en  sus  respectivos  cuerpos ,  como  asi  lo  declaró  el  Rey 
en  Ja  Real  orden  de  16  de  Setiembre  de  1799  (i}>  que  fue  expedida 

en  It  persona  de  V.  E. ,  y  establecido  allí  su  residencia,  deduciendo  fundamen- 
<Íoi  para  la  práctica  de  lo  que  comunmente  se  observa  en  otras  capitanías  ge  ne- 
nie», y  de  lo  que  también  previenen  los  Reales  ordenanzas,  ya  se  atienda  ad 
lespeto  de-  Capitán  general  ó  al  de  gobeniador  de  Cádiz ;  y  habiendo  consultado 
«1  mismo  tribunal  lo  que  ha  estimado  justo  en  el  asunto,  con  presencia  de  todo, 
y  considerando  el  Rey  que  el  juzgado  de  las  causas  de  esta  ciase  le  tiene  come- 
•tido  particular  y  privativamente  al  gobernador  de  Cádiz ,  que  constituye  total 
diferencia  de  lo  que  sucede  en  las  demás  capitanías  generales ,  y  que  V.  E.  eger« 
ce  y  desempeña  ambos  encargos,  según  la  naturaleza  de  cada  uno,  y  con  la  dis- 
tinción debida  de  sus  asuntos;  se  ha  servido  resolver,  sin  variar  el  orden  con 
que  está  establecido  este  juzgado ,  atendiendo  á  su  autoridad  en  la  conservación 
de  ministros  que  sean  propios  de  él ,  como  si  fuese  separado,  y  al  concepto  que 
merecen  á  S.  M.  la  actividad ,  zelo  é  integridad  de  V.  E. ,  que  en  las  causas  de 
extrangeros  transeúntes  se  asesore  V.  E.  por  ahora  como  tal  gobernador  con  el 
letrado  que  tenia  su  antecesor ,  y  por  su  falta  ó  enfermedad  con  el  que  sea  de 
m  sat¡s&ccion;<y  que  en  los  demás  negocios  relativos  á  la  jurisdicción  militar  los 
actúe  y  determine  V.  E.  con  el  auditor 

Lo  que  comunico  á  V.  E.  de  orden  de  S.  M.  para  su  inteligencia  y  cumpli- 
miento. Dios  guarde  &f.  El  Pardo  15  de  Marzo  de  1781.  =  Miguel  de  Muz- 
qaiz.z=  Señor  Conde  *ue  O^Reilly  ,  Capitán  general  de  Andalucía ,  y  gobcrna» 
dor  de  Cádiz. 

(1)  Orden  de  1 6  de  Setiembre  de  1799  >  declarando  que  en  defecto  del 
gimr4il  en  gefe  de  un  egército  entren  al  mando  hí  generales  que  tengan  letras 
dt  Jtrvicia  por  su  antigüedad. 

Al  teniente  general  D.  Ventura  Escalante,  comanciante  delicampo  de;Gl- 
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[con  motivo  de  la  disputa  promovida  en  el  egército  del  campo  de  Gi^ 
[  braltar  por  h  enfermedad  de  su  comandante  general  el  Marques  de  Ro«^ 
[ben,  en  que  preteodieron  el  manda  el  mariscal  de  campo  empleado  con- 
rletras  de  servicio  D.  Adrián  Jácome  y  el  teniente  general  D.  Joaquín  Vm 
[íafoK,  comandante  del  primer  batallón  del  regimiento  de  Reales  guardlal"' 
de  infantería  española  ,  y  se  declaro  á  favor  de  Jácome  por  la  calidad  de 
[ mariscal  de  campo  empleado  con  letras  de  servicio  que  no  tenia  Palafox. 
f       En  las  provincias  en  que  í;dte  repentinamente  el  Capitán  general ,  re- 
[caerá  el  mando  militar  en  el  oficial  general  mas  antiguo  que  resida  en  ella> 
[y  en  su  falta  en  el  brigadier  de  mayor  antigüedad ,  descendiendo  hasti 
líos  coroneles  y  tenientes  coroneles  que  sean  vivos  y  efectivos  ,  sin  que 
fios  grados  de  coronel  abajó  sirvan  para  obtar  á  este  mando  coa  arreglo  á 

Jbraliar ,  se  comunico  por  mi  antecesor  en  31  de  Diciembre  del  año  próximo  ait- 
[jcrlor  de  Real  orden  la  siguiente ; 

f  rt  Habiendo  enfermado  el  Míirt|ues  de  Roben ,  antecesor  de  V.  E,  en  íse 
priando;  le  lomó  D.  Joaquín  de  Falafox,  comandante  del  primer  batallón  del 
llfegimiento  dé  guardias  de  infantería  española  por  su  carácter  de  teniente  gene- 
pial ,  y  le  pretendió  el  mariscal  de  campo  D.  Adrián  Jacome  por  la  calidad  de 
Lcrapleado  en  eu  clase  con  letras  de  servicio  j  y^  ambos  solicitaron  una  Real  dctcr* 
[mi nación  acerca  de  este  asunto. 

I-  •»  Deseando  S.  M.  asegurar  el  acierto  lo  mandó  examinar  á  su  supremo  de  It 
llGucrra,  y  después  de  haber  oído  lo  que  le  expuso  en  consulta  de  ig  del  k- 
^^ual ,  contormándose  con  su  dictamen  ,  ha  declarado :  que  por  la  imposibilidad  ca 
que  se  constituyó  Roben  con  molíi^o  de  su  enfermedad  y  muerte  correspoBdió 
el  mando  de  esc  egército  ó  acantonamiento  de  tropas  á  D.  Adrián  Jicome  co- 
mo mariscal  de  campo,  oficial  general  mas  antiguo  ^ue  se  halbba  destinado  i 
servir  en  él  en  calidad  de  empleado  con  Real  nombramiento  ó  letras  de  servi- 
cio ;  y  que  en  lo  sucesivo  en  defecro  del  general  en  gefe  del  egército  de  cam* 
paila  ó  acantonado  deben  entrar  al  mando  accidental  ó  interino  los  tenientes  ge- 
nerales destinados  al  mismo  servicio  en  calidad  de  tales  empleados  por  el  orden 
de  su  antigüedad:  que  en  defecto  de  tenientes  generales  recaiga  en  los  marisca* 
les  de  campo;  y  no  fiabiéndolo  con  dichas  circunstancias,  en  los  brigadieres  CD 
quienes  concurran  las  de  destinados  á  servir  en  calidad  de  empleados  ó  con  Ic* 
tras  de  servicio,  sin  que  puedan  optar,  pretender,  ni  disputar  el  referido  mando 
ios  tenientes  y  oficiales  generales  q\ie  se  hallaren  en  el  parage  sirviendo  los  em- 
pleos de  cgerciclo  que  tengan  en  sus  respectivos  cuerpos." 

Habiéndose  comunicado  á  Palafox  esta  Real  determinación,  dirigió  instan- 
cia insistiendo  en  que  le  correspondía  el  mando  en  competencia  con  Jácomct 
fundando  su  derecho  en  varías  reflexiones  que  hacia,  S.  M.  quiso  que  el  Consejo 
de  la  Ouerra  las  examinase;  y  conformándose  con  su  dictamen,  no  las  ha  esli* 
madu  bdtitantcs  para  variar  su  citada  Real  resolución  de  3  i  de  Diciembre  áltixBo» 
y  ha  mandado  ic  esté  á  ella ,  y  se  observe  en  todos  los  casos  que  se  presenten  de 
Igual  naturaleza. 

Lo  aviio  á  V.  de  orden  de  S.  M.  para  su  inteligencia  y  cumpUmienlA 
Dios  gaarde  á  V.  muchos  años*  San  Ildefomo  16  de  Setiembre  de  i/^^'^ 
Alvaíe2.:^Cfífk/<#r  al  eg^rdto*  j 
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Bfla  Real  ¿rden  de  i;  de  Judío  de  1784^  que  mas  adelante  se  copia  en 
la  nota  del  §.  213. 

211  Por  esta  misma  resolución  se  arreglo  el  mando  accidental  de  una 
plaxa  6  destacamento  compuesto  de  varias  tropas ,  y  para  la  mejor  inte- 
^encia  de  cuanto  comprende  y  se  dará  noticia  de  las  últimas  Reales  ór- 
denes que  alteran  en  parte  el  siguiente  artículo  de  las  ordenanzas  ge« 
neralesdel  cgército.  9>Én  ausencia  del  gobernador  6  comandante  que  es« 
tof  iere  destinado  para  el  mando  de  una  plaza ,  la  mandará  el  teniente 
de  rey  I  y  en  defecto  de  este  el  oficial  de  mas  grado,  ó  dentro  de  uno 
süsmQ  el  mas  antiguo  de  los  que  en  la  misma  plaza  tuvieren  su  destinof 
btea  sea  de  infantería,  caballería  6  dragones,  sin  distinción  de  ios  de 
artillería  ni  ingenieros, .siguiéndose  el  orden  regular  de  preferir  los  vi- 
tos á  los  reformados  y  graduados ;  en  inteligencia  de  que  el  sargento 
mayor  de  la  misma  plaza  solo  tendrá  obcion  al  mando  sí  hubiese  de  re- 
caer en  algún  mayor  de  cuerpo  no  graduado ;  porque  si  tuviese  este  re- 
qpiáto  mas  que  el  de  plaza ,  le  ha  de  servir  para  el  mando  de  ella."  Or-^ 
Oni^nvsa  del  egér cito ,  trat.  (T,  t(t.  2 ,  art.  j;    '  ' 

212  Posteriormente  se  sirvió  el  Rey  declarar  por  Real  orden  de  J 
¿e  Dldémbre  de  1783  (1) ,  que  en  los  regimientos  de  su  egércitó  no  ha 
de  haber  otro  mando  que  el  de  los  empleos  vivos ,  teniéndolo  solo  los 
oficiales  graduados  cuando  en  campaña  les  corresponda  algún  servicio 
por  la  escala  del  egércitó. 

-  215  Por  nuevas  dudas  que  se  suscitaron  sobre  la  inteligencra  de  esta 
Real  resolución^  se  sirvió  S.  M.  declarar  últimamente  por  la  de  15  de 
Jmiio  de  1784  (2),  que  se  expidió  á  consulta  del  supremo  Consejo  de 

(1)  Ordeti  de  ^  de  Diciemhre  de  8^  para  que  en  et  egércitó  no  haya  otro 
mando  que  el  de  los  empleos  vivos  y  efectivos^ 

Habiendo  acreditado  la  experiencia  que  el  mando  que  egercen  los  oficiales 
graduados,  en  loa  cuerpos  de  infantería  ,  caballería  y  dragones,  del  egércitó  trae 
graves  inconvenientes  contraía  subordinación  y  disciplina  que  debe  haber  entre 
ellos,  ha  resuelto  el  Rey  por  punto  general  que  en  los  regimientos  de  su 
egércitó  no  haya  otro  mando  que  el  de  los  empleos  vivos ,.  pues  I0&  oficiales  agre- 
gados >  reformados  y  graduados  de  coronel  Inclusive  abajo  solo  le  deben  tener 
cuando  en  campaña  les  corresponda  algún  servicio  por  la  escala  general  del  egér- 
citó separados  de'  sus  cuerpos.  Lo  que  comunico  k  V»  E..  de  orden  de  S.  M. 
para  su  cumplimiento  ea  la  parte  que  le  toca  »  en  el  supuesto  que  es  la  volun- 
tid  del  Rey.  que  esta  declaración  se  tenga  y  considere  como  adición  á  la  orde* 
aanza  general  del  egércitó  para  su  debida  observancia.  Dios  guarde  &c.  Palacio  5 
de  Diciembre  de  1783.  =z£I  Conde  de  Gausa.^iA  los  Capitanes  generales^ 
iospectorea  del  egércitó  y  gefes  de  los  cuerpos  át  Casa  ReaL 

■  (a)     Orden  de  i£  de  Junios  dt  j  JS4.  confirmando  la  anterior^ 
-  .  Con  motivo  de  la  Real  orden  de  ^  de  Diciembre  último ,  en  que  S.  M.  lia 
UeMÜdo  al  remedio  de  los  graves  inconvenientes  que  se  experimentan  contra  Ja 
disciplina  j  subordinación  del  manda  que  ejercían  en  I0&  cuerpos  de  infantería^. 
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b  Guerra  I  y  se  comunicó  á  los  dom'níos  de  Indias  en  2  de  Alirll  de  tj%9f 
ique  tampoco  deben  servir  tos  grados  de  coroneles  inclusive  abajo  par» 
Utisndo  alguno  en  cualquier  paragc  que  fuere,  sino  en  el  caso  expuesto 
Icn  diclu  orden  de  tocarles  ali^un  servicio  en  campaña;  y  que  por  con-f 
MTguicnre  faltando  el  gobernador  de  una  plaz¿  debe  recaer  el  mando  de 
[ella  en  el  teniente  de  rey ,  en  su  defecto  en  el  brigadier  mas  antiguo  que 
Len  eila  se  halle:  si  no  le  hubiere  en  el  coronel  vivo  y  efectivo  mas  auti- 
Lguo;  y  en  su  defecto  en  el  teniente  coronel  de  igual  clase,  y  á  falta  de^ 
limo  y  otro  en  el  Spirgento  mayor  de  la  misma  plaza  ,  y  después  á  lot< 
liargentos  mayores  de  los  cuerpos,  y  asi  sucesivamenie  los  demás;  de-: 
tülarándose  que  los  grados  que  están  anejos  á  los  empleos  de  Casa  Rcüt 
íion  vivos  y  efectivos,  y  que  los  oñcijles  de  milicias,  aunque  tengan 
[¿rado  de  egército ,  00  puedan  pretender  el  mando  de  armas  habiendo 

leabatlería  y  dragones  del  egéfcíto  los  oficíales  graduados,  determinando  que  no 
liaya  en  los  regimientos  otro  mando  que  el  de  los  cmp'eos  vivos »  debiendo  sola 
|tcnerlc  los  ofícidles  agregados,  rcf^:»rma(los  y  graduados  de  coronel  inclusive  aba- 
l|o  cumdo  les  loque  algún  servicio  en  canipaña  por  la  escala  general  dd  egército 
ifcparados  de  sus  cuerpos,  pretendió  el  sargento  mayor  comandante  del  reg¡- 
Ifhiento  provincial  de  Ciudad-Real  D,  Urbano  de  Ciistilla  el  mando  de  artnaj 
kle  aquella  capital,  como  comprendido  en  la  mencionada  Real  orden,  en  compe- 
Ltencia  del  ayudante  mayor  de  la  Real  brigada  de  carabineros  el  coronel  D.  Sa* 
Llurio  Dávdlí>i,  que  le  tenía,  considerándole  solo  como  capitán  vivo  y  prcfercn- 
be  su  carácter  de  sargento  mayor:  S.  M.  ha.  declarado  que  el  grado  de  coronel 
I  concedido  con  sus  empleos  á  los  capitanes  y  ayudantes  mayores  de  la  brigada  es 
l%ivo  y  efectivo,  como  todos  los  que  tienen  anejos  la  tropa  de  Casa  Real  ,  y  *juc 
debe  continuar  mandando  las  armas  eti  Ciudad -Real  D.  Saturio  DávaloSj  ayu- 
dante mayor  de  ella,  mientras  no  haya  en  aquella  ciudad  oficial  de  mayor  gra* 
duacion,  ó  de  igual ,  pero  mas  antiguo ,  con  la  calidad  de  vivo  y  efectivo,  yi  sea 
del  propio  Real  cuerpo  ó  del  regimiento  del  egército. 

I  AI  mismo  tiempo  queriendo  S.  M.  que  no  suceda  otro  igual  empeño ,  y  evi' 
tar  todo  género  de  dispulas  ó  dudas  en  perjuicio  de  la  utilidad  del  servicio  i  que 
mira  Ja  providencia,  habiendo  oido  al  Consejo  de  Guerra,  y  conformándose  con 
su  dictamen,  h¿  tenido  por  conveniente  ampliar  la  referida  Real  orden,  dccb' 
rando  que- tampoco  sirven  los  grados  desde  coronel  inclusive  abajo  para  mando 
alguno  en  provincia,  plaza,  unión  de  tropas,  destacamentos  en  tiempo  de  paz, 
ni  otro  caso  alguno,  sino  el  expresado  de  tocar  á  los  que  le  tengan  algún  serví* 
cío  en  campaña  por  la  escala  general  del  egército,  pues  deben  recaer  siempre  los 
mandos  en  el  oficial  mas  antiguo  de  empleo  vivo  y  efectivo. 

Asi  pues  es  la  voIuntaiJ  de  S.  M.  que  concurriendo  varios  cuerpos  en  un 
mismo  paragc,  no  habiendo  en  él  gobernador,  comandante  establecido,  oficial 
general  ó  brigadier  que  deben  mandar  en  su  respectivo  óiden,  tenga  el  mando 
el  ctjTonel  vivo  efectivo  mas  antiguo  que  hubiere  entre  los  cuerpos  y  tropas  que 
se  juntaren ;  que  en  falla  de  este  mande  el  teniente  coronel  efectivo  ma*  antiguo; 
y  en  la  de  los  de  esta  clase  el  sargento  mayor  mas  antiguo  de  los  que  coacur* 
riesen  ,  sucediendo  por  este  orden  los  demás  que  egerzan  empleos  vivos ;  y  niiii- 
ta  en  este  caso,  y  en  Jos  que  se  explicarán  pueden  Jos  graduados  ha&ta  coronel 
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dés!acaiiieñtot(AÉrq>aÍEimaiidados.{>or  coronel  6  teniente  coronel  tívo  y 
«fectÍTo;  á  menói  que  posean  brigadieres  ¿o  estuvieren  por  entero  so- 
ldé'la»  armas  e¿ojcl  sBcidoode«mpleados»  én  cuyo  caso  mandarin  por 
«rf  empleoé  vivoí  y  inñ^ieé^diihihni  entendido ,  que  cuando  están  los 
re^jRnientos  provincialet  foráiados'  para  susr  asambleas  no  se  reputan  em» 

Seados  en  el  servicio ,  como  asi  e¿íi  declarado  por  las  Reales  6rdeoes 
!«i.*  de.'OctaWe.:d«t  17S7  y  if  de  Junio  de  89 ,  ^ue  se  trasladan  en 
los  SS'  345  y  346  d«^  ^^^^  primero  de  apéndice. 
■'-  -En  Real  orden  de¡3ei  de  Abril  de  x8oi  (i),  con  motivo  de  algunas 


ioclonve  pretender  ni  disputar  con  pretexto  de  la  graduación  el  mando  del 
fileo  vifo.á  quien  por  la  escala  de  antigüedad  le  corresponda. 

Que  veríncándose  igualmente  la  concurrencia  de  diversos  cuerpos  en  una 
plaza ,  faltaQdo  en  ella  el  gobernador  6  comandante  destinado  i  mandarla ,  la 
mande;  el  teniente  de  rey :  en  su  defecto  el  brigadier  mas  antiguo  que  se  halle 
eñ  ella*,  si  no  le  hubiere»  recaerá  el  mando  en  el  coronel  vivo  y  efectivo  mas  an- 
ligúot'en  su  defecto  en  el  teniente  coronel  de  igual  clase ;  y  i  nlta  de  uno  y  otro 
en  el  sargento  mafor  de  la  misma  plaza,  y  después  en  los  sargentos  mayores  de 
loe  cuerpos  que  concurran ,  sücediéndose  por  antigüedad  en  de&cto  de  todos  loe 
qae  quedan  expresados,  y  por  este  orden  descenderá  el  mando  siempre  á  los  de 
«mpleo.  Ttvo  y  efectivo. 

Que  en  las  provincias  en  que  repentinamente  falte  el  Capitán  general  ó  Coman* 
dsnte  general ,  tenga  el  mando  el  oficial  general  mas  antiguo  que  resida  en  ella :  no 
habiéndole  el  brigadier  mas  antiguo;  y  faltando  una  y  otra  clase ,  mandará  el  coro- 
nel ó  teniente  coronel  viro  y  efectivo  mas  antiguo  hasta  que  S.  M.  confiera  el  man* 
do  i  quien  tenga  por  conveniente. 

Últimamente ,  que  concurriendo  en  los  pueblos  capitales  de  loexegimientos  de 
n^ilkias ,  ó  en  que  existan  sus  banderas  y  planas  mayores ,  regimientos ,  batallo- 
nei ,  escuadrones,  destacamentos  de  varios  cuerpos  o  de  Casa  Real  mandados  por 
coronel  6  teniente  coronel  vivo  y  efectivo ,  no  puedan  pretender  ni  incluirse  en 
su  mando  los  coroneles  de  milicias ,  aunque  tengan  grado  de  egército ,  á  menos  que 
no  sean  brigadieres « en  cuyo  caso  mandarán  siempre  por  el  orden  de  antigüedad 
que  se  previene  para  esta  clase ;  pero  si  los  regimientos  de  milicias  estuviesen  por 
entero  sobre  las  armas  con  el  sueldo  de  empleados  en  el  servicio ,  entonces  los  coro- 
neles«  tenientes  coroneles  y  demás  oficiales  deben  tener  por  sus  empleos  vivos  j  án* 
tigüedad  el  mismo  mando  establecido  en  esta  orden  para  los  cuerpos  dcTegército. 

Todo  lo  referido  manda  S.  M.  que  se  tenga  y  observe  como  parte  de  la  or- 
denanza general  del  egército  y  de  la  Real  declaración  de  la  ordenanza  de  milicias 
{irovinciaTes,  tanto  por  lo  que  no  está  expresad®  en  ellas,  como  por  lo  que  se 
substituye  en  lugar  de  lo  que  previenen.  Y  de  su  Real  ordenólo  participo  á 
V.  E.  para  su  inteligencia  y  puntual  cumplimiento  en  la  jurisdiccicrn  de  su  man- 
do. Dios  guarde  &c.  Aranjuez  15  de  Junio  de  1784.= El  Conde  de  Gausa.^ 
A  los  Capitanes  generales,  inspectores  y  gefes  de  los  cuerpos  de  Casa  Real.n: 
Se  comunicó  á  Indias  en  a  de  Abril  de  i'jBB. 

Ci^  Orden  de  ^o  de  Abril  de  180 1  como  adición  á  la  de  ig  de  Junio 
de  84,  declarando  et  mando  de  armas  de  los  oficiales  de  milicias  en  concurren^ 
tis  con  los  del  egército. 

En  vista  de  las  repetidas  instancias  y  representaciones  hechas  por  individuos 
Tomo  II.  Bb 
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instancias  de  los  regimientos  provinciales  sobre  el  último  artículo  de -fe 
Real  orden  anrecedentc  de  15  de  Junio  de  1784,  declaró  el  Rey  qoe 
observándose  exactamente  el  referido  articulo,  se  emienda  qoe  los  coro- 
neles de  niilicijs  que  no  sean  brigadieres  deben  mandar  solamente  ba- 
jo [as  circunstancias  que  expresa  dicho  artículo,  con  tal  que  residan 
donde  existan  sus  banderas  después  de  los  coroneles  y  tenientes  corone- 
les vivos  y  efectivos,  sin  que  ningon  otro  oficialí  de  miHcias  paeda  man- 
dar en  concurrencia  de  los  del  egército,  si  no  están  por  entero  sobre  las 
armas  y  emplea  Jos  con  sueldo ,  con  otras  cosas  que  contiene ;  y  que  es 
ia  Real  voluntad  de  S.  M.  qoe  se  considere  esta  resolución  como  adi- 
ción á  la  de  I  f  de  Junio  de  1784^ 

PosterioríTiente  por  representación  qne  hizo  al  Rey  el  teniente  coronel 
agregado  al  regitriletito  de  infantería  ligera  de  Cataluña  D>  Juan  Miguel 
V  ¡ves  sobre  el  mando  que  tenían  en  su  cuerpo  oñciales  mas  modernos 
que  él  j  y  la  consideración  con  que  debía  ser  alojado  y  declaró  S.  M.  por 
Real  órJen  de  i  j   de  Agosto  de  17^8  (1)  debia  observarse  $in  innova- 
de  los  regimientos  de  milicias  provinciales ,  y  dirigidas  por  su  inspector  gene- 
ral, sobre  la  verdadera  intíjligcncia  del  úhimo  artículo  de  la  Real  orden  de  ig 
de  Junio  de  1784,  que  regló  el  mando  de  armas  concurriendo  en  un  mismo 
destino  oficiales  de  aquellos  cuerpos  y  de  los  del  cgército ;  de  lo  manifestado  en 
este  punto  por  los  inspectores  generales  y  los  coroneles  de  Reales  guardias  de  in- 
fanrena,  y  de  lo  consult^ido  acerca  de  todo  por  el  Consejo  supremo  de  Ouerra: 
ha  resuelto  el  Rey  ,  que  observándose  exactamente  el  referido  artículo  último  de 
la  citada  Real  orden  de  i  5  de  Junio  de  1784,  se  entienda  «^ue  los  coroneles  de 
Jos  regimientos  provinciales  que  no  sean  brigadieres  deben  mandar  solamente  bajo 
de  las  íircunstanctís  que  expresa  dicho  artículo,  c*jn  tal  que  residan  donde  existan 
ius  banderas  y  planas  mayores,  después  de  Jos  coroneles  y  tenientes  coroneles  vi- 
vos y  efectivos  del  egércíto,  sin  que  ningún  otro  oficial  de  milicias  pueda  mandar 
en  concurren  Ja  de  los  del  cgército,  sino  están  los  regimientos  por  entero  sobre 
Has  armas  y  empleados  con  el  sueldo  en  ct  servicio.  Ha  declarado  también  S.  M* 
raue  en  el  mindo  de  armas  concedido  por  la  misma  Real  orden  á  I08  ofícialet 
iteteranos  con  preferencia  á  los  de  milicias ,  están  comprendidos  los  que  van  con 
■tropa  ó  sin  ella  á  cualquiera  comisión  del  servicio,  aunque  sea  perteneciente  i  Jo 
Itconómíco  de  los  cuerpos  ,  y  asimismo  los  de  artillería  é  Ingenieros  en  los  lérmí- 
Inos  preyenldos  por  Real  resolución  de  13  de  Octubre  de  1788.  Lo  comunico  i 
HT*      de  Real  orden  para  su  inteligencia  y  cumpümienío  en  la  parte  que  le  loca; 
Miendo  la  voluntad  del  Kcy  que  sirva  de  adición  á  la  mencionada  Real  órdeo 
be  84.  Dios  guarde  &j,  Aranjucz  30  de  Abril  de  iBoi.=LCoTncLz=.CircuÍar* 

I  (1)  Orden  de  i £  de  Aborto  de  88  declarando  como  deben  ser  Mojados  loi 
fetales  graduados ^  y  que  sobre  el  mando  se  sigan  las  resoluciones  anteriores. 

Con  esta  fecha  conumico  al  inspector  de  infantería  D.  Ventura  Caro  la  Real 
orden  siguiente: 

-  He  dado  cuenta  al  Rey  de  la  representación  de  D.  Juan  Miguel  Vives,  te* 
niente  coronel  agregado  al  primer  rcgimíenío  de  íníantería  ligera  de  Cataluña, 
^ue  V.  S*  dirigió  t  en  que  hace  presente  que  por  la  orden  do  i  $  de  Junio 
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cion  filgont  la  Real  oeiqliición  antecedeate  de  ij  de  Janio  de  84,  qae 
prefiere  para- el  maiidolois  oficiales  de  empleo  vivo  á  los  graduados;  y 
qnp  en  coanto  .al.iilo}amteDto  prefiera  el  que  mande'  ei  cuerpo  aunque 
aea  canutan  mas  moderno»  prenriendo  á  los  demás  capitanes  el  referido 
J/vftfi  y.  cualesquiera' qjie  se  hallasen  en  su  clase  y  grado;  y  por  Real 
áfáw  de  23  de  Marao  de  i8ox  mandó  el  Rey  que  la  misma  regla  debe 
fegnirse.ea  la  distribución  de  alojamientos  y  bag^ges  con  los  oficiales  gra- 
duados sea  en  marcha  9  guarnición  ó  cuartel  por  el  órJen  de  los  empleos 
vÍTOi  qoe  obtengan^  menos  ea  los  casos  de  campaña  que  exceptúa  para 
el  mando  la  Real  orden  de  15  de  Junio  de  1784;  cuya  declaración  la 
motÍFd  la  representación  del  teniente  coronel  D.  Gerónimo  Rengel ,  ayu* 
d^oCie  del  regimiento  de  infantería  de  Murcia. 

£n'23  de  Octubre  de  1788  (1)9  con  motivo  de  una  competencia,  de* 
daré  tambioi  el  Rey  que  los  oficiales  coa  graduación  competente  que 
fe  hallen  en  un  destmof  plaza  ó  cuartel  con  comisión  Real  deb^n  man- 
dar la[S  armas  de  aquel  parage  á  que  van  destinados.  Y  habiv.nJo  ocur- 
rido la  duda  de  si  los  oficiales  agregados  á  los  cuerpos  que  no  tienen 
fijando  algooo  deben  hacer  e;l  cervicio  en  ellos  y  y  de  qué  modo  han  de 
ser  oopsideradoa  en  este  caso»  declaró  el  Rey  por  la  Real  orden  de  1 1 

de  1784,  oiie  declara  el  mando  que  han  de  tener  los  ofídalet  graduados,  se  ve 
en  la  a>nsUtucion  que  en  fidta  de  los  gefes  propietarios  le  mandan  oficiales  mas 
modernos,  i  quienes  como  capitán  mas  antiguo  habría  este  mandado,  pidiendo 
que  S.  M.  decida  si  en  semejantes  casos  debe  estar  á  las  órdenes  del  que  manda 
acuerpo;  y  asímbmo  después  de  quien  deberá  alojarse  en  las  marchas,  según 
lo  que  previene  el  art.  5  del  tít.  14  de  la  ordenanza.  S.  M.  tuvo  i  bien  pasar 
la  mstahcia  al  supremo  Consejo  de  Guerra ;  y  conformándose  con  su  dictamen, 
se  ha  aervido  resolver,  que  se  observe  lo  prevenido  en  la  Real  orden  expedida 
con  fecha  de  1$  de  Junio  de  1784  en  punto  al  mando  de  los  oficiales  gradua- 
dos; y  por  lo  que  mira  á  la  regulación  del  alojamiento  en  las  marchas ,  aunque 
mande  el  cuerpo  capitán  mas  moderno,  solo  este  prefijara  en  el  alojamiento,  pe- 
ro no  J^  ^emas  que  tengan  menos  antigüedad ,  pues  i  estos  ha  de  preferir  el  cf* 
tado  D.  Juan  Miguel  Vives  7  los  que  se  hallaren  en  su  cla:e  y.  grado."  Y  lo 
traslado  á  V.  £.  para  su  inteligencia  y  cumplimiento  en  la  parte  que  le  toca. 
TXm  guarde  &c  S.  Ildefonso  15  de  Agosto  de  i788.=Gerón¡mo  Cabaliero.s 
Ckctflar  Á  Uf  Cíipitmus  gnutaUs  y  ¿¡¡fes  de  hs  cuerpos  del  egército, 

r  CO  ^dende  3j  de  Octuhe  de  98  deeUrando  que  hs  oficiales  de  artilh* 
p(a  é  ingenieros  cm  cmnisionReal  deben  mandar  las  armas  siempre  que  poir  su 
graduaetmies  corresponda, 

.  Enterado  el  Rey  de  la  cotñpetencia  suscitada  entre  el  teniente  coronel  del 
Real  cuerpo  de  artillería  D.  Manuel  21apatero,  destinado  de  Real  orden  en  Al- 
dzar  de  SanJuan,  y  el  teniente  coronel  P.:ifiartolQaié  Elorduf  ,  sargetito  ma- 
yor del  regimiento  prinriiiciial  de. aquella  ciudad  ,  s6bre  d  mando  de  las  armas  en 
^fttpor  hab!9rfjeoesi4ffaÜo  este  00  hallarse  a^uel  en  el  caso  que  previene  la  Real 
d9P!la9aciQn  de  ,14  idejuaiode  .t^^  por.  tío  tener  á  su  orden  en  dicho  destino 
tropt  alguna  dd  cuerpo  en  que  sirve. .Y  no  lieado.  IM  mente  de  S.  M.  excluir 
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de  Febrero  de  1790,  que  se  traslada  en  el  §.  34 j  del  tomo  prímefo  de 
apéndice,  que  los  agregados  de  capitán  abajo  deoen  hacer  su  servicio  en 
las  guardias  &c. ,  y  mandar  entonces  á  todos  los  oficíales,  aonque  vi- 
vos ,  de  inferior  grado  que  estén  i  sus  ordenes. 

En  í6  de  Julio  de  1803  declaro  el  Rey  afecto  el  mando  de  arnaas 
á  los  corregimientos  que  están  señalados  para  militares  en  Aragón^  Ca- 
taluña y  Valencia,  que  se  expresan  en  la  Real  orden  de  21  de  Noviem- 
bre del  misníio  año  803  (1),  que  se  copia  en  la  nota,  por  la  cual  se  níia- 
nifestd  que  no  están  en  esto  comprendidos  los  gobiernos  de  las  cuatro 
ordenes  militares »  por  haber  declarado  S»  M.  el  mando  de  armas  en  Je- 
rez de  I0.5  Caballeros  en  presencia  de  su  gobernador  en  la  orden  de  Al- 
cántara el  teniente  coronel  Barón  del  Solar  de  Espinosa ^  que  lo  pfetcn^ 
dia,  en  favor  del  coronel  del  regimiento  de  caballería  de  Alcániara  el 
brigadier  Marques  de  Gelo;  lo  que  fue  conforme  á  la  resolución  anterior 
de  13  de  Setiembre  que  se  cita  en  esta  orden  ^  en  la  cual  pretendia  el 
^capitán  D*  Josef  Castilla,  corregidor  de  Plasencia,  el  mando  de  ar- 

nara  tales  casos  a  los  oficiales  del  cuerpo  de  ingenieros ,  en  el  que  no  \\%y  tropst, 
ui  á  los  de  artillería  que  no  la  llevan»  se  ha  servido  declarnr  por  punto  general, 
■«ontormándosc  con  el  dictÁmcn  del  supremo  Consejo  de  Guerra,  que  el  oficial 
Bcon  graduación  competente  que  se  halle  en  un  destino ,  plaza  6  cuartel  con  co* 
Mniálon  Real  debe  mandar  las  armas  de  aquel  parage  á  que  va  destinado.  Lo 
»>quc  participo  i  V.  E.  de  Real  orden  para  su  midilgicncia  en  la  parte  que  le  to* 
Kca.  Dios  guarde  &c.  S.  Ildefonso  a  3  de  Octubre  de  1 788. zz:  Gerónimo  Cabí* 
WéUr o.  •=.  Circuí ar  d  los  Capitantí  genifshs  t  inspnt^rei  dtl  ejército  y  ¿efrs  d« 
I  ioJ  cuerpQt  de  Caía  Reai, 

ft  •    (i)     Ordm  de  21  de  l^ovhmbre  de  8oj  declarando  hi  ci>rregidüres  mili* 
M-tares  en  que  han  de  tener  el  mando  de  las  causas  sus  corregidores. 
I » ^    Al  inspector  general  de  la  caballería  comunico  con  esta  techa  lo  que  sigue: 
I-       ifHe  dado  cuenta  al  Rey  de  ia  duda  que  se  ha  movido  entre  el  brigadier 

■  -Marques  de  Gelo,  coronel  del  regimiento  de  caballería  de  Alcántara,  destinado 

■  «con  su  cuerpo  en  Jerez  de  los  Caballeros,  y  el  teniente  coronel  Barón  del  Solif 
W  de  Espinosa,  corregidor  de  aquella  ciudad,  pretendiendo  este  el  mando  de  Jaiif 
m  mas  en  ella,  ftindado  en  la  Real  orden  de  13  de  Setiembre  próximo  paiado,sííí 
I  embargo  del  carácter  de  brigadier  con  que  se  halla  Gelq*  Enterado  de  elloSp  M.| 
B  y  de  lo  que  V.  E.  expuso  acerca  de  esta  duda,  ha  declarado»  para  que  no  scfc- 
B  pitan  en  lo  sucesivo,  que  los  corregimientos  que  han  de  tener  afecto  el  mando 
I  de  las  armas  son  precisamente  aquellos  que  están  se fiaíados  para  militares,  irn 

■  que  puedan  servirse  por  paisanos;  á  saber:  en  Aragón  c\  de  Cinco  Villas,  D** 
I  loca,  Calatayud,  Huesca  y  Teruel :  en  Cataluña  Víllafraíica  de  Panadee,  Míf»; 
I  resa,  Cervera  y  Talarr?;  y  en  Valencia  Castellón  de  la  Plana,  Mordía,  Alci- 
B  n  y  S.  Felipe ;^^  de  los  cualc»  únicamente  habla  la  Real  orden  de  i6  de  Julia 61* 
B  timo,  i  la  que  fue  conforme  k  de  íj  de  Setiembre  citada»"       *  <-  - 

B         Lo  traslado  á  V,       de  orden  de  S.  M.  ^atví  su  gobítmo  f  ^mplimietCro  cft 
Bla  parle  que  le  toca.  Dios  guarde  á  V.  •>    muchos  años-  S-  loíetiZu  21   de  No- 
viembre de  1803,  =  Cabal Jcro»=;Cnvtt/ór..wv*    ^^  -c»fi«iij'-.i  4»^. 
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»as  ed  competencia  del  sargento  mayor  de  aquel  recimiento  provincial; 
y  S«  M.  declaró  que  el  mando  de  armas  se  concedió  á  los  onciales  que 
sirren  corregimientos  perpetuos »  y  entre  los  que  no  se  cuenta  el  de 
Phtcfida. 

•  214  Debe  tenerse  aqui  presente  nn  articulo  de  la  ordenanza  de  ffoar- 
dias  de  infantería  t  por  la  cual  manda  S.  M.  que  los  comandantes  de  es- 
tos cuerpos  gocen  los  honores  de  directores  de  sus  respectivos  regimien- 
tos, y  que  como  tales  manden  á  todo  coronel  vivo  del  egército,  y  ten- 
gan la  primera  salida;  y  que  lo  mismo  se  entienda  con  los  primeros  te- 
nientes en  quienes  recaiga  el  mando  de  sus  cuerpos  por  lo  respectivo  á 
Jos  tenientes  coroneles  vivos  del  egército ,  á  quienes  deben  mandar  igual- 
fluente ,  cuyo  articulo  se  hallará  en  este  tomo  en  el  juzgado  de  estos 
fegimlentpst 

De  los  tenientes  de  rey* 

2x5  £1  teniente  de  rey  de  una  plaza  es  el  segnndo  gefe  de  ella ,  que 
debe  mandarla  en  ausencia  del  gobernador  ( coo  arreglo  á  los  artículos 
de  l»'ordenanza  general ,  y  Real  resolución  última  de  1 5  de  Junia  de 
1 784 f' copiada  anteriormente)  con  las  mismas  facultades  y  autoridad  que 
si  fuera  el  propietario  ,  teniendo  por  consiguiente  .bajó  sus  órdenes  á  los 
gobernadores  de  la  cindadela  ó  castillos  dependientes  de  la  plaza ,  aun- 
que sean  oficiales  de  mayor  graduación  por  las  razones  expresadas  ante- 
nórmente  en  el  %,  184. 

216  Por  esta  consideración  declaró  el  Rey  en  29  de  Mayo  de 
1774  (i)  en  una  disputa  que  tuvieron  los  tenientes  de  rey-  de  Pamplo- 

(z)  OrdiH  de  tg  de  Mayo  de  74  sobre  mando  de  la  plaza  de  Pamplona 
en  ausencia  del  gobernador. 

Habiendo  dado  cuenta  al  Rey  de  la  disputa  ocurrida  entre  el  teniente  de 
rey  de  esa  plaza  y  el  de  su  ciudadela,  pretendiendo  el  primero  el  mando  abso- 
luto de  ella  estando  encargado  del  de  la  plaza  por  ausencia  del  gobernador ,  á 
que  se  opone  el  segundo  alegando  decisión  contraria  en  caso  idéntico  en  la  re- 
aolucion  de  13  de  Junio  de  1749;  se  ha  servido  S.  M.  declarar,  que  en  sus 
nuevas  Reales  ordenanzas  quedan  abolidas  todas  las  anteriores  y  cualesquiera 
ordenes  V  determinaciones  hechas  en  su  exposición,  faltando  por  consecuencia 
la  eficacia  i  las  distinciones  que  puede  haberse  dado  á  las  ciudadelas ,  mucho  mas 
cuando  en  el  art.  4 ,  tít.  7 ,  trat.  6  se  entabla  la  absoluta  dependencia  de  estas  á 
las  plazas,  comprendiéndose  con  el  nombre  genérico  de  castillos  y  fuertes,  sin 
que  sea  necesario  individualizar  el  de  cada  fortaleza;  y  recayendo  también  en  el 
teniente  de  rey  de  la  plaza ,  en  ausencia  ó  falta  del  gobernador ,  el  mando  con 
la  misma  autoridad  y  responsion  que  aquel  le  tiene  conforme  i  los  art.  3  ,  tít.  i 
y  I ,  y  5 ,  tít.  3 ,  trat.  6 ,  no  puede  separarse  ei  teniente  de  rey  de  la  ciudadela  de 
obedecerle  en  los  mismos  casos  en  que  está  sujeto  al  gobernador  *.  todo  lo  cual 
quiere  S.  M.  que  se  entienda  y  observe  en  esa  plaza ,  para  cuyo  efecto » y  cortar 
oiepatas  deesta  clase  en  lo  sucesivo,  lo  participo  á  V.  S.  de  su  Real  orden. 
Díoíi  guarde  ^cc  Madrid  ip  de  Mayo  de  1774.  =£1  Conde  de  Riela.  :=  Se- 
fior  comandante  general  de  Navarra» 
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na  y  sa  cindadela  en  ausencia  del  gobernador  de  aquella  i  qne  e!  man' 
do  de  ambas  fortalezas  debía  tenerle  el  teniente  de  rey  de  Ja  plaza  Don 
Juan  Manuel  de  Urbina,  por  recaer  en  este  como  segundo  gefe  con  ta 
misma  autoridad  y  responsion  que  su  gobernador ;  y  aquel  mismo  año 
de  74,  habiendo  muerto  repentinameote  c\  referido  ürbina ,  y  suscitá- 
dose  nueva  duda  de  sí  correspondía  al  oScial  de  mayor  graduación  que 
se  hallaba  en  la  plaza»  6  al  tenienie  de  rey  de  la  ciudadela»  declaró 
S,  M.  en  3  de  Julio  (i)  que  el  mando  de  ambas  recaía  en  este  último^ 
por  ser  la  cindadela  parte  de  la  plaza. 

217  £n  las  plazas  de  Cataluña,  cayos  gobernadores  sean  al  mismo 
tiempo  corregidores,  recae  por  ausencia  de  estos  el  mando  mlitar  y  el 
político  en  los  tenientes  de  rey;  cuya  distinción  les  concedió  el  Sr.  Don 
Felipe  V  por  Real  decreto  de  1 1  de  Junio  de  1718,  de  que  queda  he- 
cha mención  en  el  §*  188,  y  no  trasciende  á  las  demás  provincias»  co- 
mo queda  dicho  en  el  expresado  lugar, 

2i8  Por  la  representación  de  segundo  Gefe  que  tiene  el  teniente  de 
rey  mandó  S.  M.  en  31  de  Marzo  de  1778  (2),  con  motiva  de  ana 
duda  ocurrida  en  Cádiz »  se  le  pida  licencia  en  la  parada  para  armar  la 
bayoneta,  y  no  al  gefe  del  cuerpo»  aunque  se  halle  presente  en  aqi 
acto. 


CO 


Otra  Srdin  de  ^  de  Julio  de  7^  sobre  lo  mismo  que  la  antecedente, 
£1  Rcf  se  ha  servido  declarar  por  ahora»  en  vista  de  la  representación  de  V.S. 
de  27  del  anterior  ,  pretendiendo  el  mando  de  esa  plaza  por  muerte  de  D.  Juan 
Manuel  de  Urbina ,  que  le  tenia  como  su  teniente  de  rej  en  ausencia  del  gober« 
Jiador,  que  mande  el  teniente  de  rey  de  la  cíudadcla,  dándole  mayor  propor- 
ción su  carácter ,  y  hallarse  empleado  en  ella ,  en  conformidad  de  ser  parte  de  li 
plaza  la  ciudadela;  y  aprueba  S.  M.  que  V.  S»  considerándolo  asi  6e  haya  sepa* 
rado  de  toda  solicitud  con  cate  oficial  sobre  el  asunto ;  y  de  su  Real  orden  lo 
participo  i  V.  S.  para  su  inteligencia.  Dios  guarde  ¿ce.  Madrid  3  de  Julio 
de  1774.^::  El  Conde  de  Riela*  =  $r.  D.  Miguel  de  ArizcuD. 

(1)     Orden  de  ji  de  Marzo  de  '¡S  para  qtte  en  la  parada  de  una  plata 
se  pida  licencia  para  empezar  los  molimientos  al  teniente  de  rey^ 

Habiendo  ocurrido  en  Cádiz  la  duda  de  que  si  al  tiempo  de  llegar  la  para- 
da á  la  plaza,  y  pasar  la  tropa  de  la  tljrmacion  de  columna  i  la  de  batalla,  y 
tomar  distancia  de  ñlas ,  corresponde  pedir  permiso  al  teniente  de  rey  cuando 
se  halle  presente ,  ó  a)  gefe  del  cuerpo ,  sin  que  tenga  que  ver  la  plaza  ,  basta 
que  concluidas  estas  funciones  pase  el  ofícíal  que  viene  mandando  la  parada  í 
decir  al  gefe  de  la  plaza  que  está  pronta,  y  recibir  su  orden;  se  ha  servido  S.  M* 
declarar,  conformándose  con  lo  que  sobre  el  asunto  ha  consultado  el  supremo 
Consejo  de  Guerra,  que  el  comandante  de  parada  debe  pedir  al  gefe  de  la  pla- 
za la  venia  para  mandar  armar  la  bayoneta  y  demás  movimientos  de  la  tropa  de 
parada,  y  no  al  gefe  de  su  cuerpo,  aunque  se  halle  presente.  Lo  que  comunico 
i  V.  E.  de  orden  de  S.  M.  para  su  inteligencia  y  cumplimiento  en  el  distrito  de 
9u  mando»  Dios  guarde  «Scc  £1  Pardo  31  de  Marzo  de  1778*  =:£l  conde  de 
Riela.  -^  A  los  Capitanes  generales  é  inspectores  del  egército* 
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Di  hs  sargentos  numeres  de  plaza. 

'tlnp'  Ei  ^argento  mayor  de  nna  plasa  faera  del  recinto  de  elb  no 
iiciie'Crtra  representación  para  el  mando  de  las  armas  que  la  qne  le  cor- 
responda  por  el  grado  de  egército  que  tuviere  ^  ni  por  razón  de  este 
em^eo  puede  llevar  en  la  vuelta  de  la  casaca  el  distintivo  de  un  .ga^- 
loa.^  aefialado  á  los  sargentos  mayores  de  los  regimientos,  como  el 
Rcyilo  declaró  por  su  Real  drden  de  la  de  Agosto  de  1784,  habiendo 
entendido  que  sm  particular  declaración  se  había  introducido  este  abuso. 

120  Sin  embargo,  aunque  no  se  consideran  los  sargentos  mayores 
inmediatos  al  teniente  de  re^r  para  el  mando  de  la  plaza ,  ni  para  presi- 
dir eñ  su  ausencia  los  consejos  ordinarios  que  celebren  los  regimientos 
con  arreglo  á  la  Real  resolución  de  10  de  Agosto  de  1787 ,  de  que  queda 
Iiecha  mención  en  el  %*  169  f.  deben  por  su  empleo  egercer  sobre  todas 
las  tropas  de  la  guarnición JaS:  fnncbnes  prevenidas  en  la  ordenanza  ge- 
neral ;  y  por  esto  ne  previno  por  Real  orden  de  2  de  Marzo  de  1786  (i), 
que  te  expidió  con  motivo  de  una  disputa  ocurrida  en  la  plaza  de  Bar- 
celona ,  que  en  la  parada  en  ausencia  del  gobernador  y  teniente  de  rey 
se  pida  licencia  á  los  sargentos  mayores  por  el  oñdal  comandante  de  ella 
para  armar  la  bayoneta  t  y  hacer  los  demás  movimientos  que  ocurran^ 
y  no  al  gefe-del  cuerpo  aunque  se  halle  presente;  cuya  distiiicion.no  se 
extiende  á  los  ayudantes  de  la  plaza  que  exerzan  interinamente  las  fun- 
dones de  sargento  mayor,  como  asi  está  declarado  por  la  Real  orden 
de  10  de  Setiembre  de  1789,  que  se  traslada  en  el  §.  349  del  tomo  pri- 
mero de  apéndice» 

. '      • 

(x)  (kdm  de  1  de  Marzo  de  86  para  que  en  la  patada  se  pida  perms$ 
al  tafgento  mayor  dt  la  plaza  en  ausencia  de  los  dos  primeros  gejes, 

tíofn  motivo  de  haber  soliciudo  el  teniente  coronel  D.  Josef  Hernández» 
fargento  mayor  de  la  plaza  de  Barcelona,  que  el  oficial  que  vaya  mandando  la 
tropa  de  parada  tome  su  venia  para  formar  en  batall? ,  armar  la  bayoneta  y  de- 
más movimientos  preparativos  cuando  á  la  sazón  no  se  halle  préseme  el  go« 
bernador  ó  teniente  de  rey  de  la  misma  plaza ,  y  aunque  lo  estén  el  coronel  ó 
teniente  coronel  del  regimiento  que  provee  dicha  parada;  ha  resuelto  el  Rey  por 

rito  general»  que  no  hallándose  presente  el  gobernador  6  teniente  de  rey  dé 
plaza ,  tome  siempre  la  venia  del  sargento  mayor  de  la  misma  para  los  movi- 
mientos preparativos  el  comandante  de  la  tropa  de  parada ,  aun  en  el  caso  de 
hallarse  presente  el  coronel ,  teniente  coronel  del  cuerpo  que  la  provee  ,  6  de 
irla  mandando  cualquiera  de  estos  dos  gefes.  1,0  que  parti^po  á  V.  E.  para  su 
cumplimiento  en  el  distrito  de  su  mando.  £1  Pardo  2 -de  Marzo  de  1786.:= 
Pedro  de  Lerena.  =r  A  los  Capitanes  generales  de  provincia  é  inspectores  dtí 
9¿érdío$  d  excepción  de  los  cuerpos  de  Casa  JUalf  4  fwenes  no  se  commká» 
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Del  mando  militar  de  Madrid. 

2  21  Las  especiales  circunstancias  que  concurren  en  la  plaza  de  Mt* 
Mrid ,  no  solo  por  ser  Corte  y  residencia  de  nuestros  Monarcas,  sino  por 
Ibs  variaciones  que  ha  tenido  el  mando  militar  establecido  en  ella ,  dos 
tueven  á  dar  una  idea  sucinta  del  orden  que  ha  seguido  desde  que  se 
[estableció  un  gefe  con  el  nombre  de  comisario  general  de  la  infantería  y 
|jcaballería  hasta  que  se  creó  plaza ,  y  se  la  señalaron  los  empleos  corres- 
pondientes al  estado  mayor. 

Comisaría  general  de  infantería  y  caballería  en  l^Sj. 

2  22  Por  Real  cédula  de  9  de  Mayo  de  1587  se  sirvió  el  Sr.  D.  Fe- 
tlipe  II  nombrar  á  Luis  Barricntos  por  comisario  ceneral  de  la  gente  de 
guerra,  concediéndole  privativa  jurisdicción  y  ucultadcs  para  conocer 
de  todas  sus  causas  con  acuerdo  del  auditor  general ,  é  inhibición  de 
cualquier  otro  tribunal  y  justicia  del  reino ,  asi  en  primera  instancia  co- 
mo en  grado  de  apelación  de  las  sentencias  que  los  comisarios  particula- 
res, usando  de  su  ordinaria  jurisdicción,  pronunciaban;  nombrando  al 
mismo  tiempo  tenientes  de  comisario  y  ayudantes ,  que  bajo  sus  órde- 
nes cuidasen  del  buen  cSrden  y  gobierno  de  los  soldados,  teniendo  obli- 
gación todos  los  militares  que  venían  á  la  Corte  de  presentarse  al  co- 
nsisarío  general ,  con  la  prevención  que  de  no  hacerlo  asi ,  ni  se  les  admi- 
tía memorial  para  sus  pretensiones,  ni  gozaban  el  fuero  militar. 

223  Este  empleo  de  comisario  general  era  de  tanta  consideracbn  ea 
lo  antiguo ,  que  lo  sirvieron  Capitanes  generales:  su  residencia  era  siem- 
pre en  la  Corte  ,  y  tenia  á  sus  órdenes  dos  tenientes  de  comisario ,  el 
primero  de  los  cuates  era  regularmente  un  oíícial  general,  tres  primeros 
ayudantes  y  tres  segundos ,  que  desde  su  creación  usaron  de  uniforme 
azul  y  divisa  encarnada  ,  con  un  galón  de  plata  al  canto,  hasta  el  año 
de  17^1  que  se  les  señaló  otroj  y  subsistió  dicho  empleo  de  comisario 
con  todas  sus  facultades  hasta  el  de  17 14,  habiéndose  agregado  al 
ministerio  de  la  Guerra  tas  comisiones  que  tenia  de  vestuarios,  reclu- 
tas, remontas  del  egérctto  y  otras  dependetjcias  pertenecientes  á  las 
tropas;  y  el  siguiente  año  de  171$  se  acabó  de  extinguir  como  se  dirá 
después. 

Gobierno  y  Capitanía  general  de  la  provincia  de  Madrid 

en  1714* 

224  En  II  de  Mayo  de  1714  nombró  el  Sr.  D.  Felipe  V  por  g©* 
bernador  y  Capitán  general  de  la  provincia  de  Madrid  al  Principe  Don 
Francisco  Pío  de  Saboya ,  Marques  de  CasteURodrigo ,  conse|cro  del 
supremo  de  Guerra »  y  Capitán  general  de  los  Reales  egércitos^  á  qoíeti 
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se  dio  poder  y  facultad  para  que  como  tal  Gobernador  y  Capitán  gene- 
jú  puliese  ordenar,  mandir  y  proveer  en  nombre  del  Rey  en   general 

particuUr  lo  que  tuviese  por  convenienre  y  necesario  al  buen  gobfer- 
lo  de  dicha  provincia  de  Madrid  al  castigo  de  los  excesos  de  \2l  gente 
le  guerra  y  administración  de  la  fustícía  ;  y  se  mandó  que  las  personas 
lue  cgerciesen  los  cargos  de  tenientes  generales^  mariscales  de  campo,  y 

los  demás  cabos ,  gente  de  guerra,  ministros ,  oficiales  de  pluma  y  ¿^ 
bsticta ,  y  demás  personas  de  cualquier  condición  y  calidad  que  fuc<eti 
[uc  entonces  scrvian,  y  en  adelante  sirviesen  en  MaJrid  y  su  provincíi, 
guardasen  y  cumpliesen  las  órdenes  del  Capitán  general  por  escrito  y  de 
>alabra  en  todos  los  casos  pertenecientes  á  este  cargo ,  de  la  misma  for- 
ta  que  lo  harían  y  debían  hacer  si  S.  M,  lo  mandase ^  cuyas  expresio- 
les  se  leen  en  el  titulo  que  se  le  expidió  j  y  para  poder  desempeñar  esta 
irisdiccion  tan  amplia  se  le  remitió  una  instrucción  separada  que  pres- 
ribia  el  término  á  que  debía  extenderse ,  y  se  le  señalaron  doce  mil  es- 
idos  de  vellón  de  sueldo ,  y  las  demás  autoridades  de  los  Capitanes  ge- 
lerales  de  provincia ,  cuyo  empleo  sirvió  hasta  fines  del  mismo  año 
le  1714»  en  que  se  le  nombró  Capitán  general  de  Cataluña»  sin  que 

»aste  se  nombrase  otro  Capitán  general  de  la  provincia  de  Madrid. 

'^enencias  ¿U  comisario  general  de  la  infantería  y  caballería 

en  lyis. 

aj5     Por  Real  decreto  de  aj  de  Agosto  del  año  de  171 5  f  en  que 
dio  nueva  planta  al  supremo  Conseio  de  Guerra^  se  sirvió  el  Sr.  D.  Fe- 
lpe V  extinguir  enteramente  el  empltfo  de  comisario  general  de  la  in- 
loteria  y  caballería  de  España ,  haciendo  consejero  del  referido  tribunal 
kl  Conde  de  las  Torres,  que  obtenia  entonces  dicho  empleo,  mante- 
'iiendo  sin  embargo  los  oficios  y  demás  dependientes  de  la  comisaría  ge- 
leral  >  agregados  y  subordinados  al  ministerio  de  la  Guerra  >  á  quien  se 
icregaron  todos  los  papeles,  siéndolo  entonces  el  Marques  de  Bedmar, 
cual  debía  correr  con  el  mismo  manejo  que  tenia  el  comisario ,  por 
lyo  motivo  se  les  mantuvo  á  todos  sus  sueldos.  Quedó  por  esto  de  té- 
jente de  comisario  de  Madrid  D.  Juan  Antonio  Montalvo:  á  este  siguió 
Manuel  de  PclHcer,  que  murió  en  el  año  de  1734:  en  su  lugar  entró 
13  de  Agosto  dei  mismo  ei  coronel  D.  Gerónimo  Breciani ,  ttmiente 
de  rey  de  la  plaza  de  Tarragona;  y  por  su  fallecimiento  en  16  de  No- 
▼iembre  del  propio  año  de  34  nombró  S,  M.  para  sucede  ríe  al  coro- 
nel D.  Juan  Antonio  MoniuFjr,  capitán  de  la  Real  bfigada  de  Carabi- 
neros ,  que  estuvo  sirviendo  la  tenencia  de  comisarlo  sin  novedad  bastí 
el  año  de  1746  ,  en  que  se  dtó  nueva  forma  al  gobierno   de   Madrid» 
como  se  dice  mas  adelante* 

216  En  el  año  de  1722  vinieron  á  Madrid  los  primeros  inv.iliJos 
como  destacamento  de  las  cajas  del  reino,  y  se  estabiecieron  en  varios 
cuarteles  para  el  mejor  servicio  de  la  corte;  y  en  el  de  vi%k  se  aomen^ 
-^        IL  r.^  : 
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tó  este  destacamento  hasta  el  número  de  quinientos  hombres »  siendo  su 
;om¡tndante  el  teniente  de  conaisario. 


Gobierno  militar  /  político  de  Madrid  en  jy^fS. 
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aiy     En  24  de  Jollo  de  1746  se  sirvió  el  Sr.  D.  Fernando  VI  á  su 
exaltación  al  trono  nombrar  al  teniente  general  Conde  de  Macedi ,  que 
Ifera  Virey  y  Cipkan  general  de  Navarra,  por  gobernador  militar  y  po- 
'líijco  de  Madrid  con  entera  independencia  de  los  Consejos  supremos  de 
fíGuerra,  Castilla  y  dem^s  tribunales,  teniéndola  solo  de  S.  M.  por  mc- 
idio  del  Sccrefario  de  Graci-i  y  Jtasticia  en  los  empleos  políticos  que  se 
le  ünkron :  se  k  confirió  el  mando  de  las  armas,  y  autoiidad  sobre  10- 
di'S  los  militares  que  residían  en  Madrid  y  su  comarca*,  la  presidencia  de 
alcaldes  de  Casa  y  Corte,  y  todas  las  ficultades  anejas  A  corregimiento 
de  Madrid ,  que  se  extinguió  y  agregó  al  gobierno ;  con  igual  independen- 
cia le  conñtj  la  jurisdicción,  de  abastos  oe  M^idrid ,  que  estaba  antes  á  J 
cargo  de  una  ¡unta  de  ministros  (y  quedó  eKtingtiida):  la  superintenden-  1 
^TÍia  de  siías  de  la  vilb:  la  dirección  de  tudos  los  hospicios:  ¡a  de  los  tea- 
tros; y  todos  ios  ramos  de  policía,  concediéndole  las  mismas  prerogati-  _ 
vas  y  tacuttades  por  io  tocante  á  Madrid  y  su  comarca  que  tenía  el  prC'  m 
sidente  del  Concejo  Real,  inhibiendo  á  este  supremo  tribunal  y  á  so  go-  ' 
bernador  de  mezclarse  en  est^^s  asuntos ,  como  mas  por  extenso  se  ex- 
ipresa  en  el  Real  decreto  expedido  en  22  de  Setiembre  de  1746  (i)ique 


,  »  .'I  . 

fl)    ^J>(cret$  de  22  d¿  Sítietfthre  dr  46  confiriendo  al  Conde  de  Maceda  U 
\residencia  de  la  sala  de  alcaides  de  Casa  y  Corte ,  el  corregimiento  de  Madrid, 
^Ja  dirrcíicn  de  hospicios  y  la  de  los  teatros. 

El  Rey:  En  decreto  de  24  de  Julio  próximo  pasado  participé  al  ConscjO 

labcr  nombrado  al  Conde  de  Macada  por  gobernador  político  y  mililar  de  Madrid 

con 'inhibición  del  Consejo;  y  ahora  cu  eonsecucncía  de  aquella  dcícrmlnacíon, 

para  formal  cxptícatíon  de  mi  voluntad,  declaro  que  he  extinguido  el  oi/go 

oficio  de  corregidor  de  Madrid,  y  en  su  lugar  he  creado  el  de  gobernador po- 

Kítco  Y  militar  que  he  concedido  al  citado  Conde  de  Maceda  con  rodas  las  faoíU 

^tades,  jurisdicciones  y  preeminencias  que  hasta  ahora  han  usado  y    debido  usir 

]^ÍQS  co'rcgidorv-s,  y  con  el  aumento  óc  tocio  el  mando  político,  económico»  gtt* 

pAcrn^itíVo  y  militar  de  Madrid,  con  todas  Jas  auroridjdes»  distinciones  y  jurif 

'dicciones  corrcí-pondicníes ,  según  Ja  forma  t^c  los  varios  decretos  y  i'ífdcncujtií 

^-^hora  se  espiden,  y  en  adelante  mandare  expedir  al  mi  Consrjo  y  ¿  otros  Iri- 

»uttjple$  y  oticinas.  Confirmo  la  inhibición  que  confita  del  citado  decreto  de  14 

le  Julio;  y  en  su  consecuencia  mando  que  ni  el  Concejo,  ni  i>us  gobernadora» 

f)i  otro  tribunal  alguno,  tengí  en  adelante  conocimiento  ni  intervención  co  lo* 

dos  ni  en  algunos  « egocios  tocantes  ai  mando  político,  económico,  gubermii* 

.vo  y  mililar  de  Madrid.  Y  nuií-ro  que  el  gobernador  1-  cgerza  privativa  y  ííffl' 

nintóddmcnrc  pf»r  su  persona  y  por  las  de  los  subaítem5s  que  él  me  propwit- 

re,  y  yo  aprobare  ó  permitiere  que  nombre,  según  la  forma  dé   los  citados  éc- 

'ctttos;  quedando  con  plena  y  única  subordinación  ¿  mí  Real  persona  por  no^ 
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ha  parecido  del  caso  copiar  en  la  nota,  para  que  siempre  conste  el  go- 
bierno tan  absoluto  de  Madrid  que  5C  coiilí  I  á  este  gcíc  milit.ir  con  uní 
independencia  de  que  no  hay  egemplar  ;  omiiiendo  ios  otros  dos  decretos 
e  la  misma  fecha,  en  que  se  confirió  también  á  Mr-ceda  la  jiirÍsdicci<.D  de 
abastos  de  Madrid  y  la  superintendencia  de  sisas  por  no  ser  interesante 
u  extensión. 

228     Hizo  et  Conde  de  Maceda  juramento  de  este  empleo  en  manos 
ei  Rey  coa  asistencia  del  Marques  de  la  Ensenada,  secretario  de  E  ta- 
lo y  del  despacho  de  Guerra,  Hacienda,  Marina  é  Indias  jy  para  es- 
[tablccer  este  gobierno  se  nombró  por  asesor  del  Conde  para  fas  materias 
le  policía  y  gubernativas  á  un  consejero  de  Castilla ;  y  otro  ministro 


ti  secretario  del  despacho  universal  de  Gracia  y  Justicia ,  para  que  por  este  coq- 
ueto me  rcprescaie  lo  que  ocurra,  y  yo  mande  cxpediríc  las  órdenes  quc^dcbe- 
cumplir.  Para  evitar  disputas  v  competencias  nombro  al  mismo  Conde  de 
aceda,  gobernador  político  y  militar  de  Madrid,  por  presidente  de  la  sala  de 
caldes  de  Casa  y  Corte,  con  las  facultades,  conocimiento  y  jurisdicción  que 
y  tiene,  pero  sin  obligación  de  asistir  á  ella  sino  cuando  le  pareciere,  y  &ia 
terar  por  ahora  en  lo  general  el  modo  y  forma  de  h  administración  de  justicia 
ue  egerce :  mando,  que  los  alcaldes  traten  al  gobernador  presidente  con  la  dis- 
cion,  honores,  preeminencias  y  prcrogativas  con  que  han  tratado  7  traían  al 
bernador  del  Consejo ;  que  le  den  cuenta  de  todo  lo  que  suceda ,  como  1» 
ractican  con  el  del  Consejo,  y  que  egccuten  con  puntualidad  sus  órdenes.   Las 
(ícias  diarias  en  que  la  sala  acostumbra  explicar  lo  que  sucede  en  Ja  corle,  j 
consultas  «obre  sentencias  capitales,  que  estando  yo  ausente  deberá  hacerme, 
continuarán  sin  novedad  en  lo  futuro;  pero  por  el  conducto  del  gobernador 
de  Madrid ,  el  cual  me  las  dirigirá  por  la  secretaría  del  despacho  de  Gracia  y 
Justicia.  £1  gobernador  de  Madrid  dispondrá  la  división  de  los  doce  cuarteles 
entre  los  alcaide>> ,  señalando  a  cada  uno  el  que  tuviere  por  conveniente  para 
que  habite  en  él  con  sus  ministros,  confórmelo  prevenido  por  las  leyes  del  ret- 
no  y  por  repelidos  decretos  del  Rey  mi  Señor  y  Padre.  Contiruarán  las  visitas 
^^e  cárceles  sin  novedad;  declarando,  como  declaro,  que  Us  causas  pertcnccicn- 
^H|^  á  la  policía  y  economía  de  Madrid  no  han  de  ser  ccmprcndídas  en  ellas ,  res* 
^^pecto  de  corresponder  á  la  jurisdicción  privativa  del  gobierno.  Kn  las  tunciones 
^^úblicas  en  que  asiste  rl  Consejo  concurrirán  los  alcaldes  convo  y  en  la  forma 
'      que  la  safa  lo  ha  acostumbrado,  á  excepción  de  los  que  estuvíerí'n  empleados 
por  mí  gobernador  presidente  de  ella,  Y  le  encargo  que  en  ocasiones  oportunas 
me  represente  los  méritos  con  que  se  distinguierc  cadi  uno  de  Ins  atcaldes  para 

Wue  yo  los  estime  y  atienda.  Para  el  mas  autorizado  uso  del  empico  del  Conde 
e  Maceda  en  calidad  de  presidente  de  la  sala,  y  de  gobcrnadnr  polítíLO  de  Ma- 
tiá,  le  concedo  jurisdicción  económica  igual  á  la  que  reside  en  el  gnbcrradoc 
del  Consejo  ,  para  que  el  Conde  pueda  usarla  en  los  casos  de  correspondió nte  na- 
turaleza que  toquen  al  gobierno  de  Madrid,  procediendo  por  provídencij  sin  es- 
irépiío  ni  figura  de  juicio.  Respecto  de  que  el  gobernador  no  podrá  por  su 
persona  acudir  á  un  tiempo  á  todos  los  negocios  del  mando  político  y  económi- 
co de  Madrid ,  le  permito  que  con  mi  aprobación  nombre  un  teniente  de  guber- 
ludor  para  que  como  tal  presida  los  ayuntamientos  por  ausencia  del  gobernador* 
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rpara  las  militares,  conociendo  en  primera  instancia  de  todas  las  caasa 
tciviles  y  criminales  de  la  gente  de  guerra  que  se  hallaba  en  Madrid  y  so 
icomarca, 

pi  229  Los  cuerpos  de  Casa  Real ,  cuyo  destino  entonces  no  era  el  de 
■guarnecer  á  Madrid ,  sino  el  línjco  de  guardar  la  persona  del  Rey,  qne- 
|daron  Independientes  del  Conde  de  Maceda,  continuando  en  gobernarse 
bcn  la  Corte  como  tiasta  entonces  por  sus  particulares  ordenanzas  y  gefes; 
Uy  por  este  motivo  no  se  le  concedieron  á  este  gobernador  las  autorida» 
Ides  que  sobre  esta  tropa  tienen  los  demás  gefes  militares  en  otras  provin- 
[scias  donde  existe, 

230    Se  nombro  por  teniente  de  gobernador  militar  y  político  para 

y  en  fos  demás  del  gobierno  político  y  económico  tenga  toda  la  Jurisdicción  que 
I  al  gobernador  compete  en  propiedad  en  los  casos  que  este  no  pueda  cgcrcerla 
npor  su  persona ,  y  que  parezca  conveniente  la  egcrcite  su  teniente.  Para  que  el 
rMgobemador  piiecfa  proceder  conforme  á  derecho  en  les  materias  contenciosas  del 
[*gobicrno  ,  para  las  cuales  no  se  hayan  señalado  minisiros  6  jueces  especíales ,  per* 
I  inílo  que  desptjes  de  estar  el  Conde  en  posesión  de  su  empleo,  me  proponga  Uñ 
t%iimitro  togado,  el  cual,  con  nombre  de  asesor  de  la  policía»  substancie  y  delcr- 
[jlíjrne  breve  y  sumariamente  lodos  los  negocios  de  esta  naturaleza  que  el  gobcr- 
[rJiador  le  remitiere  de  oficio  ó  i  instancia  de  partes;  y  reservo  á  mi  Real  perso- 
F*íia  tc<los  los  recursos  de  sus  determinaciones.  En  el  uso  de  la  jurisdicción  ordina- 
raa,  civil  y  criminal  contenciosa  que  han  debido  cgerccr  los  corregidores,  y  en 
I  las  personas  que  actualmeníe  la  administran  y  cgerccn,  no  hago  por  ahora  no- 
f*Tcdad  alguna.  Traslado  y  confiero  ai  mismo  gobernador  de  Madrid  la  autoridad 
I  y  jurisdicción  necesaria  para  que  tenga  y  cgcrza  la  libre  y  general  administración 
[de  todás  las  rentas  de  Madrid,  con  lal  que  co  cuanto  á  sisas  se  regle  á  lo  rcsucl- 
y^o  en  decreto  separado  que  con  esta  fecha  dirijo  al  Consejo,  Mando  que  ceicn  J 

^n  sus  respectivos  encargos  el  superintendente  de  la  contribución  de  cuarteles  f  I 
I 'las  juntas  de  fuentes,  limpieza  y  empedrado,  y  los  subalternos  que  tienen  pan  ^ 
[*el  mo  de  sus  ministerios,  y  que  los  caudales  y  efectos  existentes  tocantes  i  la* 
\  mismas  supcrintendencíus  y  juntas ,  se  entreguen  luego  con  cuenta  y  razón  al  te- 
rsorero  que  con  mi  aprolíacion  destinare  el  gobernador;  y  los  papeles  de  cual* 
rquiera  naturaleza  que  sean  se  entregarán  con  recibo  al  secretarlo  de  gobierno, 
l^que  también  me  propondrá  el  gobernador,  para  que  desde  aquella  oficina  se  re* 

S>artan  entre  ella  y  la  contaduría  y  lcsorerí,i,  según  pareciere  al  gobernadof»  Pá* 
I  Va  que  todos  los  asuntos  de  fuentes,  cuarteles,  limpieza  y  empedrados  se  tratín 
I V  resuelvan  con  el  conocimiento  y  prontitud  que  necesitan,  mando  que  el  go* 
I  ©ernador  divida  estos  encargos  entre  los  regidores  que  me  propusiere  y  Yo  apro* 
[hiTC.  Quiero  que  estos  concurran  precisamente  á  la  posada  del  gobernador  i  con»  | 
rlícrir  y  proponer  lo  que  convenga  practicar,  y  á  instruirse  para  cuidar  de  su  cge-  i 
f*C"cion.  Y  porque  se  darán  casos  en  que  el  gobernador  no  pueda  asistir  á  eJí«    I 

5 untas,  permito  que  entre  en  todas  el  teniente  gobernador,  y  que  las  presidí   M 
iemprc  que  el  gobernador  no  concurra,  y  que  en  tales  casos  use  el  teniente  ^^   I 
rías  autoridades  del  propietario  según  la  forma  de  este  decreto.  Todas  las  dcmrt   I 
^"comisiones,  diputacioíicf  ó  encargos  (fe  asuntos  tocantes  al  gobierno  político  J  H 
económico  de  Madrid  han  de  ser  de  la  priv;it¡va  autoridad  del  gobernador ,  psi*  I 
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presidir  los  ayuntaraíentos  en  ausencia  del  Conde  de  Maceda ,  y  suplir 

E5  autoridades  en  todos  los  demás  asuntos  á  que  no  pudiese  asistir  a 
.  Felipe  Solís  y  Gante:  D.  Juan  Antonio  Montuíar,  que  era  teniente 
imisarío ,  continuó  sirviendo  bajo  las  órdenes  del  referido  Conde,  co- 
o  comandante  del  cuerpo  de  inválidos ,  y  desempeñando  las  comisio- 
nes que  pariicularraeote  se  le  encargaron. 

Tenencia  de  ccmisauo  general  en  1747. 

251  Sirvió  el  Conde  de  Maceda  estos  empleos,  hasta  que  habiendo 
iplícado  al  Rey  se  sirviera  admiiir  la  dimisión  de  ellos »  se  dignó  S.  M. 
jndescendcr  con  su  instancia  por  Real  decreto  de  14  de  Octubre  de  1747, 

ic  por  c!  tiempo  que  le  pareciere  las  divida  á  su  arbitrio  entre  los  regidores,  Y 

sn  cuanto  á  las  gratificaciones  que  se  les  hayan  de  dar  anualmente ,  ó  por  una  vez, 

poca  ó  en  mucha  cantidad,  permito  al  gobernador  que  me  las  proponga  pa- 

quc  Yo  pueda  resolver  lo  mas  proporcionado  al  trabnjo.  importancia  y  dura- 

;ion  de  cada  encargo.   Quiero  y  mando  qye  en  materias  tocantes  i  la  pr  licía, 

lomo  y  limpieza  de  Madrid  no  valga  exención  ni  fuero  alguno  por  muy  pri- 
[vilegiado  <^uc  sea.  Que  de  cualquiera  duda  ó  controversia  que  en  esto  orurra 

tnozca  providencialmente  el  asesor  de  la  policía*,  y  que  si  resultare  algún  recurso 

le  partes  se  haya  de  dirigir  necesariamente  a  mi  Real  persona  por  el  secretarlo  de 

racía  y  Justicia.  Considerando  que  para  el   perfecto  uso  de  las  facultades  y 

irisdicciones  que  concedo  al  Conde  en  las  varias  partes  que  incluye  el  gobierno 
le  Madrid  puede  necesitar  algunos  ministros,  lenicmes  ó  subdelegados  dentro 
r^  fuera  de  Ja  corte,  le  permito  que  considere  y  me  proponga  el  numero  que 
tuviere  por  conveniente,  los  pueblos  en  que  hayan  de  residir»  la  distribución  de 
las  facultades  que  hayan  de  tener ,  y  los  casos  en  que  deberán  practicarlas.  Pro- 
hibo muy  estrechamente  al  gobernador  que  pueda  invertir  en  otros  destinos  que 
los  que  íe  señalo  y  señalare  parle  alguna  de  lodos  los  caudales  de  sisas ,  pro- 
pios, cuarteles»  fuentes  y  otros  cualesquiera  que  se  libraren  y  recibieren  para  fi- 
nes ordinarios  ó  extraordinarios  de  la  causa  púbÜca;  y  lambíen  Je  prohibo  que 
con  Jas  sobras  de  uno«  fondos  supla  Jas  faltas  de  los  oíros ^  sín  que  para  cual- 
quiera inversión  ó  suplemento  haya  precedido  orden  expresa  mia  comunicada 
por  el  secretario  del  despacho  de  Gracia  y  Justicia*  Y  para  que  el  gobernador 
proceda  con  conocimiento  de  lo  que  por  ahora  seCalo  á  cada  uno  de  íos  gastos 
precisos  ordinarios  de  la  causa  pública  de  Madrid  ,  he  mandado  entregarle  laa 
dos  relaciones  originales  de  gastos  dotados  ó  indotados  que  el  Consejo  ha  pues* 
to  en  mis  manos  ,  previniéndole  qn^  por  este  año  se  regle  á  ellas «  y  cuando  í,c 
cumpla  me  dé  cuenta  de  io  que  hubiere  observado  para  confirmar  o  innovar  lo 
conveniente.  Encargo  privatii^a  y  omnímodamente  al  gobernador  Conde  de  Ma- 
ceda todo  lo  concerniente  á  teatros  y  representaciones  que  se  acostumbran  en 
Madrid  ,  reasumiendo  en  su  persona  toda  la  jurisdicción,  autoridad,  intervención 
y  manejo  que  hasta  ahora  han  tenido  en  este  particular  los  ministros  que  han  si* 
do  protectores  de  los  hospítdles ,  mandando  ^  como  mando»  que  el  cjue  actual- 
mente io  es  quede  enteramente  inhibido;  pero  quiero  que  se  continué  la  asisrr n- 
cía  de  los  alcaldes  de  corte  á  los  teatros  coa  la  autoridad  que  faisia  aquí ;  y  qu« 
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elevándole  á  la  dignidad  de  Capitán  general  de  sus  Reales  egércítos  eif' 
atención  á  lo  satisfecho  que  se  balUba  de  sus  buenos  servicios ;  ceso 
también  la  tenencii  de  gobernador  müítar  y  político  que  obtuvo  D.  Fe- 
J'peSolís  y  Gante,  mandando  S.  M.  se  íc  empleara  en  un  gobierno  pro^J 
porcionado  á  5u  crido,  y  se  quedo  el  mando  militar  de  Madrid  reducid 
[do  á  la  tenencia  de  comisario  en  los  mismos  términos  que  ;íOtes  de  este 
fcstablecimieaio ,  continuando  en  servirla  el  referido  D.  Juan  Antonio 

doQturjr  (que  como  hemos  dicho  lo  era  antes  de  la  entrada  del  Conde 
[de  Maceda)  hasta  el  año  de  iT^t  en  que  falleció,  quedando  extingo 
de^de  entonces  la  tenencia  de  comisario  gj^neral,  y  modada   la  forma 

kl  mando  milif;ir;  y  el  corregimiento  de  Madrid  lo  coaúrió  S.  M-  al 
Marques  del  Rafal»  inteadeate  del  reino  de  Aragoa. 

IBO  se  luga  novedad  en  el  fxjmen  y  revisión ,  que  según  el  aut^io  estilo  se  dc- 
h^cer  de  las  represen  raciones;  j  ú  ocurriere  ncgovio  de  esta  clase  que  pidt 
idícijl  ínspeccioa ,  miado  que  conozca  de  él  el  asesor  de  la  policía ,  guardan- 
la  tbroia  que  para  los  demás  de  tguil  naturaleza  establezco  por  este  decreto. 
fj>escauda  ver  los  mas  ^vorables  electos  de  Jas  ínformacsoncs  j  sTeriguac iones 
le  de  mt  orden  ha  becbo  D.  Pedro  de  Alcázar  f  Mmkt€¡j%  con  comistoo 
tpectal  má  co  la  Real  Casa, depcodienlcs,  bienes  ^  fosdcx  j  Syena  de  gobter* 
no  del  bospic»  de  Madrid,  muelvo  que  cese  eoterameite  ale  mlnií^tro  en  su 
j  qite  todo  el  mando  (]ae  en  su  virtud  ha  tenido,  j  loda  la  íurisdtc- 
qoe  en  dt&reotes  tiempos  y  por  Dombrunieatos  naos  baa  mado  el  Cense* 
sus  goben»dores«  el  arzobc^io  primado  «ó  Los  ccmc^idotcs .  los  »dmini$tn< 
ó  Otras  cualesquiera  personas,  b  e^cirgo  ptÍTrntivaflicnCe  al  grbemador 
de  Maceda»  para  qoe  cooio  superintendente  de  aqoelk  casa  se  entere  de 
estado,  j  me  tnlbciiie  lo  que  lea  d%DO  de  rearan»  pctmiiiéndoli 
me  pcopoBga  k»  minktros  y  sirvwnlies  qoe  tnrise  por  átaes;  j  para  todof 

»  se  &an  Ibramio  por  el  citado  jaez  de  ooobímob  IX  Pedn»  de  Alcizar.  Para 
espe<ikíon  de  tod»  ím  ócdeaes  tocantes  al  gobktao  potinco  y  económico  k 
"Madrid,  quiero  qne  d  gobernador  ten^  ana  «cretarta  cna  loe  «^^^^Irn  y  escri- 
faíents  que  paiga»;an  b¿antes«  j  le  ¿eíf  lealtad  para  qae  ok  los  proponga.  Es 
CQOÚéeíadpa  de  los  f»tos  j  represrntarion  qoe  ha  de  tcacr  el  gobernador  k 
tenak»  dcato  y  vdaue  oail  reales  de  vclk»  de  aieldo  al  año  coa  csti  dtstmcioii; 
CB  el  loado  de  •»  sesenta  mü  reales:  ca  akatebs,  daña»  y  -^Sltrmfí  tretnti 
j  enano  Wl  £  en  pcopios  dfez  mil ;  7  en  abastos  OBoe  nul  1  es  km  cvMlales  des- 

i^ae  se  le  loaaCeBKS  et  sor  ido  qna  éfi"^  P^  ^^  y  ano»  y  se  le  "r—va  presente  ei 
Íotnnaan».^kcneney«frn;ielcs<nible^opn^k  ¿^t^ 

de  la  atedia  auca  per  cnalqpieía  cama  qpie  anón  Alaria  po^vle  ,  y  sin  qoe 
gracB  pocda  deeaise  por  cgenpfae  en  lo  fitfos^  Tcadcáse  asi  oueodido  «a  é 
CoBSer»v  C «mará  pera  sagobfeiBO  y  ofcMiianaatt  la  porte  <|Me  le  toca:ffit» 

f  tisbuna*»  yi  ^  foinilati  pcevour  I0  ooe  a  cada  voo  pertttitce. 
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Comandancia  militar  de  Madrid  en  775  x. 

232     Por  fallecimiento  de  D.  Juan  Antonio  Montufar  mandó  el  Se- 
or  Don  Fernando  VI  por  Real  resolución  de  15  de  Junio  de  1751  se 
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extinguiera  ei  empleo  de  teniente  de  comisario,  y  se  llamar;!  comanaan- 
da  miiUar  de  Madrid ^  conhriéndola  al  mariscal  de  campo  entonces 
D.  Pedro  Cevallos  (que  murió  el  año  de  1779  de  Capitán  general  de 
Jos  Reales  egércitos);  y  nombró  al  mismo  tiempo  por  segundo  coman- 
dante al  teniente  coronel  D.  Félix  Ferraz ,  sargento  mayor  del  regi- 
miento de  infantería  de  Córdoba,  con  tres  ayudantes  mayores  y  cujtro 
segundos ;  no  destinando  sargcnio  mayor,  como  se  h»bia  pensado,  por- 
que habiéndose  jubilado  por  su  avanzada  edad  á  uno  de  los  tres  prime- 
ros ayudantes»  mandó  S.  M.  que  el  Capitán  del  regimiento  de  Córd*^ba 
D.  Diego  de  Salas  hiciera  las  funciones  de  sargento  mayor,  como  lo 
racticó  hasta  que  pasó  á  Buenos-  Aires  graduado  de  teniente  coronel  el. 
o  de  1756  á  las  órdenes  de  D.  Pedro  Ce  valles* 

233  Para  el  mejor  servicio  de  las  tropas  se  ;iuraentó  el  destacamento 
de  inválidos  que  habla  en  la  corte  hasta  el  número  de  mil  y  quinientos, 
y  se  establecieron  en  muchos  cuarteles,  empezando  el  comodante  mili- 
tar á  tomar  bajo  su  cuidado  la  custodi  1  de  Madrid ;  para  lo  cual  8¿  le 
díeroH  facultades  mas  amplias  de  las  que  tenía  el  teniente  de  comi  ario, 

234  El  año  de  1756  por  haber  destinado  el  Rey  á  D*  Pedro  de  Ce- 
valios  por  comandante  de  las  tropas  que  se  enviaron  á  Buenos- A i^ci, 
nombró  S.  M.  por  comandante  militar  de  Madrid  á  D.  Juán  de  Chin- 
chilla, que  murió  en  i,°  de  Febrero  de  17^8;  y  en  su  lugur  queda  de 
interino  el  segundo  comandante  D,  Félix  Ferraz. 

235  Durante  su  mando »  con  motivo  de  haber  señalado  el  Rey  uni- 
formes á  los  estados  mayores  de  plazas,  se  dirigió  una  Real  orden  en  21 
de  Julio  de  1760  para  que  el  comandante  en  gefe  del  mando,  militar  de 
Madrid  que  no  fuese  oficial  general  usara  del  uniforme  señ^dado  á  los 
gobernadores:  el  teniente  de  comandante,  el  de  teniente  rtyj  y  el  pri-' 
mer  ayudante  que  llevabí  el  detall  el  correspondiente  á  sargento  mayor. 

236  Estuvo  sirviendo  Ferraz  interinamente  la  comandancia  de  Madrid 
hasta  el  año  de  60,  en  que  S.  M.  se  sirviq  nombrar  para  est^.^  empleo  al 
mariscal  de  campo  entonces  D.  Francisco  Rubio  ,  que  había  sido  capi- 
tán del  regimiento  de  Reales  guardias  de  infantería  española  ,  y  murió 
<Je  teniente  general  y  comandante  general  de  Madrid  el  ¿ño  d^  74  ,  co- 
mo se  dice  mas  adelante  >  quedando  D,  Félix  Ferraz  de  segundo  eorhatj- 
dante  de  este  mando  hasta  el  7  de  Setiembre  de  1762  ,  en  que  fue  des- 
tinado por  S.  M,  á  servir  en  la  plaza  de  Almeida  en  Calidad  de  cabia 
íübaherno  de  ella,  '     *' 

^  237  Por  Real  orden  ^e  1 1  de  En^ro  de  1 7^4  >  ipon  ^;otivo  de  .ía  re- 
vista de  Inspección  que  pasó  al  cuerpo  d^  Invátído?  ae  Wiidnd  el  íns- 
t^ector  general  de  infantería  D.  Ántoirio  Mamp>,¡d99lajp  S.  M.  al jqo- 
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manJante  militar  por  gefe  natural  de  e^te  cuerpo  con  totJas  las  facnlta 
des  de  su  mando,  pasjndo  al  inspector  los  estados  de  la  fyerzj  c^da  seit 
meses  para  que  proveyese  el  completo  de  las  compañías;  y  at  segundo 
^comindante  de  Madrid  le  declaró  con  el  mando  y  facultades  de  teniente, 
¡coronel  del  mismo  cuerpo.  Se  díó  nueva  forma  por  esta  Real  orden  á  1^ 

Íiana  m^yor,  creando  un  sargento  mayor,  que  lo  fue  D.  Policarpo^ 
lardoez  de  A  riza  ,  dos  primeros  ayudantes ,  y  dos  segundos ,  los  cualeS" 
Juntamente  con  el  secando  comandjnte  habían  de  considerarse  como  in- 
[divíduos  del  cuerpo  de  inválidos,  y  usar  del  uniforme  de  él ,  i  reserva  de 
^Jos  casos  en  que  ocurríc-se  alguna  íuncion  del  mando  militar  de  Madrid^ 
ique  entonces  debían  llevar  el  señalado  al  estado  mayor  de  las  plazas. 

Gobierno  íHüHar  y  político  de  MaJrid  en  ty66. 

238  Subsistió  el  nombre  de  comandancia  hasta  el  año  de  17^6,  ea 
que  se  dio  nueva  forma,  encargindo  el  Rey  primeramente  el  mando  mi- 
litar de  Madrid  al  Capitán  general  Conde  de  Revülagigedo ,  que  lo  estu- 
vo sirviendo  hasta  el  11  de  Abril  del  mismo  año  ,  en  que  S.  M.  se  sir- 
vió nombrar  por  presidente  del  supremo  Consejo  de  Castilla  al  Conde  J 
|<ie  Aranda,  Capitán  general  de  sus  Reales  egércitos,  que  lo  era  del  del 
Valencia,  y  presidente  de  su  Real  audiencia,  y  le  confirió  al  mismo ^ 
[tiempo  el  mando  de  toda  la  tropa  que  se  hallaba  en  Madrid  y  Castilla 

Nueva  j  previniéndose  en  esta  Real  resolución  estuviese  á  sus  órdenes 
^^mpre  que  la  necesitase  la  de  los  cuerpos  de  Casa  Real;  y  quedó  dff 
segundo  comandanta  de  Madrid  ú  mariscal  de  campo  D,  Francisco 
Rubio,  que  como  liemos  dicho  era  antes  su  primer  comandante* 

239  Desde  este  tiempo  se  establecieron  de  guarnición  en  la  corte 
tres  regimientos  de  infantería  y  uno  de  caballería,  y  se  empezó  i  hacet 
el  servicio  en  ella  como  en  una  plaza  ,  mandando  el  Rey  en  20  de  Ju- 
nio dé  66  ,  sin  embargo  del  instituto  principal  de  los  cuerpos  de  Casa 
Real,  que  los  batallones  de  guardias  de  infantería  le  pusiesen  al  Capi- 

_tan  general  una  ordenanza,  y  que  un  ayudante  se  le  presentase  diaria- 
xnente  á  recibir  la  orden ;  y  por  consideración  á  los  empleos  que  se 
Reunieron  en  su  persona  mandó  S.  M,  en  4  de  Julio  de  1766  (i)  que 
^in  embargo  de  la  prohibición  de  honores  en  la  corte  f  se  le  hiciesen  por 


CO     Oftlm  de  ^  '4e  Julio  ie  66  Jotre  honores  en  la  corU  al  Conde  ¿( 
\randa, 

Excmo.  Sr.  j  |*Ío  obstante  la  prohibición  de  honores  en  la  corte.  Fia  vcníio 
el  Rey  en  conceder  a  V.  5^.  (_por  consideración  i  los  empleos  reunidos  co  w 
persona}  los  mismos  que  tienen  en  su  respectiva  tropa  los  primeros  gefb  di 
ios  eneróos  dr,  Casa  Rea f  ,  excepto  dentro  de  Palacio.  Participólo  á  V.  E  pwi 
su  nfiticia,  y  quecíar)  cómuDÍcados  de  orden  de  S.  M.  los  avisos  consecuentes*! 
cumpjimíento-  Dios  gu^irHe  <S¿c.  Aranjucz  4  de  Julio  de  1/66,  =:  Juan  Gregono 
Muniíiio. = Señor  Ctmdc  de  Aranda» 
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[todos  los  coerpos,  ftasta  los  de  Casa  Real,  en  los  í6em\no%  qtie  expresa 
hsti  Keal  orden,  en  cuya  distinción  fue  único  este  ^cfc ;  pues  habiendo- 
m  solicitado  D*  Francisco  Rubio,  segundo  comandante  de  MadriJ  coa 
Junciooes  de  gobernador,  mando  el  Rey  se  le  respondiera  en  27  de 
Enero  de  1769,  qpe  S.  M.  solo  permitía  lionores  en  la  corte  al  Capitán 
beneral  Conde  de  Aranda.  Se  arreglo  también  el  modo  de  dar  el  santo» 
previnietido  el  Rey  por  Real  resolución  de  19  de  Jolio  de  1766  (i), 
Sque  en  so  ausencia  diese  el  general  el  santo  en  Madrid  á  Ins  ayudantes 
He  los  cuerpos  de  Casa  Real ,  y  coando  lo  recibiesen  de  S.  M. ,  por  ha- 
blarse presente,  concurriesen  sin  embargo  los  ayudantes  á  casa  del  gene- 
hraj  á  recibir  las  órdenes  qoe  les  diere  del  Real  servicio ;  y  habiendo  re- 
Mpreseotado  el  capitán  de  cuartel  de  Reales  guardias  de  corps  sobre  esu 
(fceal  resolución ,  y  el  modo  con  que  debía  considerarse  este  cuerpo  en 
ikíadrid,  se  sirvió  el  Rey  mand:ir  por  otra  de  25  de  Julio  (2) ,  que  en 
■usencia  de  S.  M,  se  pusiese  al  Capitán  general  una  ordenanza  de  gu ar- 
pias de  corps ,  y  pasase  el  ayudante  á  su  posada  á  recibir  el  santo ,  ce- 
lando uno  y  otro  cuando  el  Rey  ó  alguna  otra  persona  Real  entrase  en 
lutadríd.  Por  esta  Real  orden  quedó  arreglada  la  forma  con  que  debía 
po tenderse  el  mando  del  Capitán  general  sobre  este  Real  cuerpo  sin  dis- 

I  C»)  Orden  de  i^  de  Julk  de  66  sokre'fl  m^d^  de  dar  el  tanto  el  Capitán 
weneraL 

I  Excmo.  Sr.  -.  El  Rey  lia  resuelto  que  en  ausencia  de  su  Real  Persona  sea 
W*  E.,  como  Capitán  general,  quien  dé  el  sanio  en  Madrid  á  todos  \as  cuerpos 
pe  su  Real  Casa  y  á  los  de  las  demás  tropas  en  esta  forma :  al  ayuditnte  de  cada 
Euerpo  Real  para  el  suyo,  y  aL segundo  comandante  D.  Francisco  Rubio,  ó  al 
mayor  de  la  dotación  de  Madrid  para  los  otrosí  á  cuyo  ñn  destinará  V.  E.  una 
Bora  proporcionada  por  la  m  ana  na, 

r  Que  hallindose  el  Rey  en  Madrid  pasará  V;  E  ¿  la  hora  de  salir  S,  M*  i  su 
*ortc,  ó  ponerse  á  la  mesa  para  recibirlo  de  su  Real  Persona,  y  darlo  dcs- 
fucs  á  U  tropa  que  no  sea  de  su  Reul  Casa^  y  que  á  estn  se  le  co¿iunique  por 
mis  respectivos  geícs  cuando  i  la  hora  acostumbrada  se  digne  S.  M.  baccrlo  re- 
Biíarmente,  y  según  tiene  por  ordenanza  y  privilegio  j  y  que  en  este  caso  cón- 
Etirran  á  casa  de  V.  E.  sín  alteración  los  ayudantes  de  los  cuerpos  Reales  á  ía 
Bora  prefijada  para  recibir  las  órdenes  que  ocurriesen  en  lo  demás  del  servicio 
Reneral  ,  y  dar  parte  de  aquellas  novedades  que  se  acostumbra  hacerlo  Í  quien 
inanda  el  todo  para  combinar  sus  díspo&íciotieB.  Participólo  i  V.  H.  de  orden 
pe  S.  M,  para  su  observancia  y  cumplimiento  en  la  parte  que  le  toca.  Dio« 
Kuarde  &c.  San  Lorenzo  19  de  Julio  de  176^.  :^Jtian  Gregorio  Muniain.^ 
pcñor  Conde  de  Aranda. 

C^)     Orden  de  A^  de  Julio  de  66  Sñhre  si  mod»  ctn  que  han  de  consideritfSi 
hs  guardias  de  corps  dependientes  del  Capitán  general, 

Excmo.  Sr. i  Con  vina  de  U  rcpresetitacion  de  V.  E.  de  15  de  este  mes,  y 

Lde  lo  que  expuso  el  Duque  de  Arcos  sobre  la  resolución  comunicada  en  19 ,  ha 

fyenido  el  Rey^cn  declarar,  que  cstaodo  su  Ríal  Persona  fuera  de  esa  villa  tea- 

ga  V.  E.  ordenanza  de  guardias  de  corps.  y  vaya  diariamente  un  ayudanta  de 
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traerle  de  su  principaí  instituto  de  guardar  la  Real  Persona  ,  y  sm  per- 
judicar las  facultdJes  del  capitán  de  cuartel  dependiente  solo  de  S,  M. 

Erección  de  la  plaza  de  Madrid  y  de  la  capitanía  general 
de  Castilla  la  Nmwa  en  i y  66. 

240  Conrlnoó  el  mando  militar  de  Madrid  en  estos  términos  >  hasta 
üe  el  Rey  se  sirvió  erigir  U  c^ipitaníi  general  de  Castilla  la  Nueva  en  17 
e  Julio  de  1766,  y  ponerla  á  cargo  de!  expresado  Capitán  general 
Conde  de  Aranda,  decbrindose  á  Madrid  plaza  de  armas^y  al  segundo 
comandante  D.  Francisco  Rubía  con  egercícto  y  honores  de  gobernador: 
se  nombró  por  sargento  mayor  al  mismo  D.  Poücarpo  Martínez  de  Ari- 
za,  que  lo  era  antes  de  la  comandancia,  y  se  aumentaron  hasta  ocho 
ayudantes»  los  cuatro  con  la  denominación  de  primeros,  quedando  se- 
parado el  m.íiido  de  las  compañías  de  inválidos ,  y  i  la  orden  de  Don 
Ignacio  Pastor  I  que  se  nombró  comandante  de  ellas;  y  desde  este  dia 
les  concedió  S,  M. ,  que  para  todo  servicio  vistiesen  el  uniforme  señala- 
do á  los  gefes  y  estado  mayor  de  las  plazas:  se  estableció  igualmente  el 
empleo  de  auditor  de  guerra  y  nonabrando  S.  M.  para  servirle  á  D.  Pa- 
blo Ferrandiz  Bendichoi  en  cuyo  tribunal  se  radicaron  las  causas  qu^ 
en  primera  instancia  conocía  el  Consejo  dé  Guerra  en  el  terrítoiio  df 
Madrid ,  del  mismo  modo  que  en  las  demás  auditorías  del  reino. 

24t  Para  evitar  dudas  sobre  el  distrito  de  b  capitanía  general  da 
Castilla  la  Nueva  ,  declaró  el  Rey  por  Real  resolución  de  3a  de  Setiem- 
bre de  1766,  que  su  comprensión  se  entendiese  de  montes  á  Madrid, 
circulando  hasta  donde  llegan  la  capitanía  general  de  Extremadura»  la 
de  Andalucía,  la  de  Valencia  y  Murcia,  la  de  Aragón,  y  volver  luego 
por  la  misma  linea  divisoria  de  las  dos  Castillas;  y  en  21  de  Noviembre 

este  cuerpo  i  tomar  el  santo  y  ^rden  cjuc  se  ofreciere  j  pero  que  t«io  7  otre  cese 
¡nmediatamentc  queS.  M,  entre  en  Madrid. 

Qvkt  consecuente  al  mando  privativo  que  llene  el  capitán  de  cutrtíl,  no 
deba  tomarse  permiso  de  V,  E.  para  ninguna  de  sus  disposiciones,  bícn  que  pa- 
sará fuego  el  ayudante  (cuarfdo  S«  M.  esté  ausente  y  fio  mas)  á  participarlo 
á  V.  E. 

Que  en  cJ  caso  urgente  de  necesitar  V<  ¥-  de  las  guardia»  dé* córps  eli'ail* 
señera  de  S«  M.  lo  avise  al  comatidantc^  que  le  franqueará  la  ñieria  de  guardíat 
que  no  esté  etwpleada ,  6  con^u  ííinjídiato  destino  i  las  Reales  Personas  j  según 
las  disposiciones  del  capitán  de  cuartcL 

Y  que  si  llegase  á  suceder  encontrarse  las  órdenes  de  V.  E.  con  las  del  ca- 
pitán de  cuartel,  sean  preferidas  las  de  este,  como  que  dependen  inmediatamcn* 
L|e  de  S.  M. ,  sea  estando  en  esa  villa  ó  fuera. 

^t  Participólo  i  V.  Íé  f>ara  su  noticia  y ^gobiertio,  en  inteligencia  de  que  pjst> 
Igual  aviso  al  capiían  de  cuartel  para  observancia  del  cucVpo,  Dios  guarde  Stt. 
San  Lorenzo  25  de  Julio  de  !/¿6.  ^Juan  Gregorio  Muiiialni=¿  Señor  Conde 
de  Aranda« 
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[del  mismo  mandó  S.  M,  se  la  unieran  los  partidos  de  Ségovía  y  Sigüenz; 

241     Se  arreglo  el  servicio  que  habían  de  hacer  las  partidas  de  tropa 
de  caballería  de  la  gnarnicion  de  Madrid,  cmpleadaí  en  los  sitios  Reale»] 

stis  caminos,  yáqué  gefes  debían  estar  sujetos,  declarándose  por  Real 
ífden  de  8  de  Agosro  de  1767  (i)  las  que  habían  de  depender  de  í# 
ria  reservada  de  Guerra ,  ó  del  Capitán  general  eh  los  asüotos  y  comí- 
iones  que  se  las  encargise. 

d4j     Coa  motivo  de  varías  dudas  sobre  el  modo  con  que  dcbíaa 

mstderarse  los  batallones  de  guardias  de  infantería  que  están  en  Madrid 
tara  dar  la  guardia  al  Rey,  y  en  qué  términos  habían  de  depender  del 
Capitán  general,  se  sirvió  SI  M.  declarar  por  Real  orden  tde  4  de  Junio 
le  1 767  (a) ,  que  se  considerasen  como  de  formal  guarnición  en  estar 
»bza  f  j  por  consiguiente  á  las  órdenes  del  Capitán  general  y  demtil 


(i)     Orden  di  S  de  A^titp  de  í-j  sobre  et  servicio  qUf  kan  de  hacer  las  for^ 
\tdas  de  tropa  m  los  sitios  Reatt's  y  sus  caminos. 

Excmo,  Sr. :  En  respuesta  del  p3pel.dc  V.  E.  de  4  de  este  mes  sobre  It  trot 
>a  empicada  en  este  síiío»  y  que  ie  cmj>lcasc  en  los  otros  adonde  acostumbra  íf 
la  corte»  me  manda  el  Rey  pasar  á  V.  E*  la  adjunta  noticia  de  los  puestos  que 
han  de  depender  de  la  vía  reservada  de  Guerra ,  j  los  que  pertenecen  á  It  capi- 
tanía general  de  la  provincia  en  todas  las  ¡ornadas ,  á  fín  de  que  V.  H.  se  con* 
duzca  con  este  conocimiento  en  cuanto  se  le  ofreciere. 

En  accidentales  motivos  puede  V.  E.  valerse  de  la  tropa  de  cada  sitio  y  dé- 
las apostada  en  su  carrera  ,  dando  parte  para  noticia  de  S,  M,  '  /  í 
Cuando  V*  E.  se  presente  tn  los  sitios  Reales  no  puede  quedar  inhibido  de 
ts  autoridades,  cOnío  tezela;  pero  el  uso  de  ellas  ha  de  ser  siempre  con  respeto 
la  prcgcncia  de  S.  M.  Dios  guarde  &c.  San  Ildefonso  8  de  Agosto  de  1767.S 

fuan  Gregorio  Muniain.  m Señor  Conde  de  Aranda. 

II* 

(2)    Orden  de  4  de  Junio  de  5/  decUfdndi  eté  ¿uarniamen  Madrid  Ut 

[hítalhnes  de  guardias,  I  *^  "''  1*>''"  *''    *    '-•[''-■  S 

Excmo.  Sr.:  Para  evitar  que  en  la  cipítáflfS  general  dé  Casfílti  la  Nuera 
;urrao  dudas  y  contrarias  inteligencias  que  erhbaracen  la  regnlaridad  del  servíJ 
^io  y  Stíboídinacion  correspondiente  de  los  ctrcrpos  y  sus  gcfes ,  ha  venido  cl 
'.ey  en  declarar,  que  su  Real  presencia  no  altera  de  ningún  modo  rl  natural 
ando  que  compete  al  Capitán  general  de  la  provincia  sobre  todas  las  tropas, 
►mo  &i  S.  M.  no  se  hallase»  y  como  se  practica  eh  la  de  Catalufia  ^  y  se  hfi^o'cn 
larccjoña  4  vista  dd  S/M,  por  los  cuerpos  d¿  aquel  egércítb,  incluSos  los  de 
[uardías ;  pues  habieíido  establecido  un  gefe  en  ^líi  provincia,  ¿orno  ctj  ¡vqucllai 
t>  juzga  'S*  M.  que  debe  perder  en  sus  facultades  cuando  la  prdximidad  á  su 
leal  Persona  es  una  distinción  que  tiias  la  autoriza. 

Declara  S.  M.,  que  si  el  instituto  de  sus  guardias  se  dirige  i  ^a  custodli  de 

Real  Persona  privativamente  en  concurrencia  de  otros  cUerpqs,  no  se  en  lien - 

!e  por  esto  que  se  eximan- de  lit  ííibordin ación  del  Capitán  general»  ni  los  cuér'- 

los,  ni  Ic^  gctcs  de  ellos,  porque  con^b  tales  unos  y  otros  no  saltn  de  la  cjasfc 

le  subordinados,  cíñéndbse  sus' fé'gdlías  á  cicrtas^rerogatit^as  que  Jos  cc'¿tie<i*- 

ran;  pero  no  se  oponen  á  las  regba  esenciales  dc  subordiflacloa.     '"'^  o'ic35ií> 
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248     En  este  mando  militar  de  Madrid ^  ademas  del  comanáante  ge-» 
ncral,  ha  habido  un  segundo  gefe  con  diversas  representaciones,  de  que 
daremos  una  breve  noticia.  En  13  de  Enero  de  1788  se  sirvió  el   Rey 
nombrar  para  este  mando  en  ausencias  y  enfermedades  de  D.  Cristóbal 
de  Zayas  al  teniente  general  Marques  de  Rubí,  con  retención  del  empleo 
que  obtenía  de  consejero  en  el  supremo  de  la  Guerra;  y  nombro  pop 
sargento  mayor  de  la  plaza ,  por  ascenso  á  corregidor  de  Huesca  de 
D.  Ignacio  Quiroga,  al  coronel  de  artillería  D.  Gerardo  Muntaner.  Y 
para  evitar  dudas  sobre  el  modo  con  que  debía  considerarse  al  Marques 
de  Rubí,  declaró  S.  M.  por  Real  orden  de  13  de  Febrero  del  mí^mo 
año  de  í48  (que  mas  adelante  se  copia  en  el  V-  ^^^}f  ^^jc  estando  nom- 
brado para  lojnar  el  mando  general  de  Madrid  ea  las  ausencias  y  enfer- 
medades de  D.  Cristóbal  de  Zayas,  debia  egercerlo  con  ia  autoridad 
misma  que  este»  y  no  en  el  concepto  de  segundo  gefe,  tratándosele  sin 
diferencia  alguna  como  al  propietario  ^  con  dependencia  solo  de  S.  M» 
por  b  vía  reservada  de  la  Guerra.  Por  dimisión  que  hizo  el  Marques  de 
Rubí,  nombró  el  Rey  al  Conde  del  Campo  de  Alange  en  9  de  Octubre 
de  8tí  con  la  misma  representación  y  facultades  concedidas  á  Rubí.  Y  por 
su  ascenso  á  la  secretaria  del  despacho  de  la  Guerra  vino  á  sucederle  en  to 
de  Agosto  de  90  el  Marques  de  Branciforte ,  comandante  general  que 
había  sido  de  las  islas  de  Canarias,  concediéndole  también  S.  M.  igual 
autoridid  que  á  los  dos  anteriores ,  cuyo  empleo  sirvió  hasta  que  fue 
promovido  á  capitán  de  la  compañía  italiana  del  Real  cuerpo  de  gaar-* 
días  de  corps,  siendo  el  último  que  tuvo  este  mando  militar  con  las  pro- 
pias facultades  y  representación  que  el  comandante  general  en  sus  au- 
sencias y  enfermedades.  En  10  de  Octubre  de  1791  declaró  el  Rey  por 
segundo  comandante  de  la  plaza  de  Madrid  al  mariscal  de  campo  Doa 
Francisco  Gragera ;  y  por  recurso  que  hizo  á  S.  M.  de  que  no  se  le 
trataba  como  tal ,  mandó  por  Real  orden  de  4  de  Abril  de  92,  se  con- 
siderasen anejas  á  este  empleo  las  funciones  de  reconocer  é  inspeccionar 
las  guardias,  zelar  sobre  la  exactitud  del  servicio,  y  demás  obligaciones 
propias  de  un  segundo  comandante  de  plaza,  y  por  consiguiente  que 
se  le  pusiera  por  los  cuerpos  de  la  guarnición  la  guardia  correspondien- 
te á  su  grado.  Posteriormente  en  12  de  Diciembre  de  1793  se  creó  ct 
empleo  de  teniente  de  rey  de  la  píaza  de  Madrid,  confórmese  dice 
mas  adelante  á  continuación  del  §.  154;  y  cuando  se  restablacíó  la  ca- 
pitanía general  de  Castilla  la  Nueva  en   179^   se  nombró  un  segundo 
comandante  militar  de  la  pbza  con  honores  de  gobernador  en  los  tér- 
minos que  allí  mísmo  se  expresa,  ♦ 

249  La  plaza  de  Madrid  se  diferencia  de  las  demás  por  algunas  ó¡s* 
tíncbnes  que  el  Rey  se  ha  servido  conceder  á  su  estado  mayor  en  cl 
egcrcicio  de  las  funciones  de  sus  empleos ,  y  por  la  concurrencia  a  ella 
de  los  cuerpos  de  Casa  Real  con  el  destino  á  hacer  la  guardia  al  Rey, 
por  lo  cual  se»  hace  preciso  que  los  militares  se  hallen  enterados  de  Ur 
Reales  resoluciones  expedidas  para  el  gobierno  de  unos  y. otros,  i  ña 
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^■Je  qae  se  eviten  disparáis  cuando  se  halleo  de  gaarnrcíorr. 
^^É  250  Las  órdenes  que  se  expidieron  en  151  de  Julio  de:  1766^  4  de 
^^Pjunio  de  67  y  27  de  Enero  de  69,  copi^idas  anteriormente  en  las  notas 
^Ue  los  párrjfos  239  y  243»  que  manifiestan  el  modo  con  que  deben  cou- 
^niderarse  los  Reales  cuerpos  de  guardias  de  corps  y  guardias  de  infante- 
^^kría  que  están  dentro  de  Madrid,  no  se  hallan  eicpres.imente  alteradas 
^Bpor  resolución  alguna  posterior.  Por  lo  que  hace  á  estos  últimos  se  pre*» 
^Kino  en  su  Real  ordenanza  expedida  á  2  de  Diciembre  de  1773 ,  que  los 
[^■coroneles  de  estos  cuerpos  donde  resida  el  Rey  6  alguna  persona  Real 
^Me  consideren  siempre  de  guardia  á  S¿  M. ,  y  por  consiguiente  indepen- 
^Kdientes  del  Capitán  general  de  la  provincia  o  comandante  de  las  armss; 
^■Bebiendo  estos  gefes  dirigirse  para  cualquiera  ocurrencia  del  Real  serví- 
^Kcio  al  capitán  comandante  del  respectivo  bataÜon,  expresándose  en  tos 
^brticalos  de  esta  ordeoanza  que  se  copian  en  la  nota  (t}  y  el  seryicjo  que  de- 

^B    (1)     Ordenanza  de  guardias  trat,  J  ,  tít.  j, 

^H^.  Akt.  i.  n  Donde  Yo  resida  ó  alguna  persona  Real  se  considerará  siempre  á 
^^■los  coroneles  de  mis  regimientos  de  guardias  como  de  guardia  á  mi  Persona,  y 
^■en  tal  caso  independientes  del  Capitán  6  Comandanlc  general  del  egército  ó 
^krovincia. 

^■T  Ajlt»  IT.  i*  Serán  considerados  igualmente  ,  aunque  estén  en  Madrid  dichos 
^Hffefés,  Y  Yo  en  los^tios  Reales,  pero  en  el  egército  ó  provincia  donde  no  re- 
unida persona  Real,  deberán  estar  á  las  órdenes  del  Capitán  general  ó  gefe  de  Ijis 

^^  Id.  trat,  j,  tít.  4.  Dd  strvkio  qtie  han  di  hant  m  la  curte  ks  batallona 
^Hiir  guardias  de  infantería, 

^V<  Art.  i.  i*  Siempre  habrá  en  el  parage  de  mt  residencia  un  batallón  de  cada 
^Buno  de  los  cuerpos,  con  expreso  destino  á  mantener  mi  guardia  ínterin  no  man- 
^r  de  otra  cosa.  1 

H  Akt.  n.  ••  Cuando  el  baTallon  de  mi  guardia  esté  declarada  de  guarnícíoni 
^He  mandará  el  teniente  coronel  (hi  residiere  en  Madrid)»  y  en  su  falta  el  coman- 
^Wante  de  él  6  el  sargento  mayor,  si  fuere  mas  antiguo  capitán ,  y  estuviese  pre* 
^Kénte  en  el  mismo  destino. 

^V    Art.  III.     #.El  Capitán  general  de  la  provincia  deberá  dirigir  sus  órdenes  re* 
^Bítivas  al  scn'icio  de  armas  en  todo  lo  eittraordinarío  que  no  se  comunique  por 
^Rla  plaza  al  lenicnte  coronelf  y  en  su  f^ilta  al  comandante  del  batallón  de  mi  guar- 
dia por  ei  orden  expresado  en  el  artículo  antecedente. 

Art.  IV.     *i  Sí  el  gcíe  militar  de  la  provincia  ó  plaza  de  mi  residencia  nece- 
sitare emplear  alguna  tropa  de  los  batallones  de  mí  guardia  ,  é^í   la  correspon- 
diente orden  á  los  comand;intes  de  ellos,  y  estos  deberán  obedecerla  inmediata- 
mente, á  menos  que  hayan  recibido  ó  reciban  al  propio  tiempo  orden  mia  comu- 
i^ulcada  por  sus  coroneles  para  distinto  servicio,  en  cuyo  caso  harán  prcseníc  al 
^•expresado  gefe  de  las  armas  mi  diferente  disposición ,  con  la  que  deberá  confor- 
^^knarset  sin  impedir  ni  retard:ir  la  marcha  ó  uso  reservado  de  los  batnilones  ó  tro- 
^Bb  de  mi  guardia «  ni  Inquínr  el  objeto  y  destino  á  que  por  mí  se  dirija 
^gi  Axi*  V-     «  El  teniente  coronel  7  en  su  ausencia  el  sargento  mayor ,  siendo  este 
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beti  hacer  en  la  corte  los  batallones  de  estos  cuerpos  destinados  á  dar  Ta 
guardia  á  la  RealPersona,  Y  asi  desde  el  año  de  1773  en  que  se  extin- 


mas  antiguo  capitán  que  el  comandante  del  batallón  de  mi  guardia,  y  de  los 
que  puedan  estar  acantonados  i  las  inmediaciones  de  Madrid  ,  ó  dentro  de  Ja  pro- 
vincia, comunicará  á  estos  igualmente  fas  órdenes  (|oe  tenga  del  Capitán  general, 
respeciivas  al  mando  de  armas  y  las  de  su  coronel,  y  por  el  mismo  conducto 
que  las  leciban,  darán  parle  í  estos  gefes  de  las  novedades  que  ocurran  en  todos 
y  les  corresponda  saber;  pero  si  el  capitán  que  mande  los  batallones  que  estén 
fuera  de  la  capital  fuere  mas  antiguo  que  el  sargento  mayor  6  comandante  del 
destinado  á  mi  guardia ,  las  recibirá  aquel  solamente  para  los  batallones  de  afue- 
ra en  derechura  de  los  expresados  gefes,  á  quienes  avisará  del  mismo  modo  lu 
ocurrencias  de  que  deban  tener  noticia* 

Art.  VI«  n  El  Capitán  general  ó  Comandante  general  de  la  pK>vÍQcía  en 
los  casos  urgentes  que  precisen  á  comunicar  en  derechura  sus  órdenes  ¿  los  co« 
mandantes  de  los  batallones  que  estén  en  la  provincia  sin  destino  í  mi  guardia^ 
tendrá  facultad  de  egccutarlo,  y  ellos  las  obedecerán  puntualmente, 

Art.  vil  «Siempre  que  Yo  esté  en  el  parage  en  que  residan  los  batalioDcs 
de  mi  guardia,  tomará  de  mí  el  santo  y  orden ^  aunque  sea  plaza  de  armas,  ^  es- 
tén declarados  por  de  guarnición,  y  en  ausencia  mia,  si  hubiere  alguna  persona 
Real ,  io  tomará  de  esta  igualmente ;  pero  en  uno  y  otro  caso  irán  diariamente 
los  ayudantes  a  casa  del  gobernador  á  recibir  las  órdenes  y  prevenciones  ge- 
rales  que  para  el  aervicio  de  ia  plaza,  sin  conexión  con  el  de  palacio «  hubierea 
de  hacerse." 

NOTA. 
Esto  se  halla  alterado  por  Real  <írden  de  Ij^  de  Febrero  de  Ij88,  que  á 
continuación  se  traslada ,  for  la  cual  se  manda  ^ue  estando  el  Rey  en  Madrid 
Ó  alguna  persona  Real  no  vayan  los  ayudantes  d  casa  del  comandante  general, 

Art.  VIII.  «Cuando  Yo  esté  ausente,  y  no  haya  otra  persona  Real  en  cí 
parage  donde  se  hallen  loe  batallones  de  mi  guardia,  siendo  plaza  de  armas,  y  de^ 
clarados  de  guarnición,  tomarán  el  santo  y  orden  del  gobernador  ó, comandante 
/le  ella.  -r.,    >  . 

AxT.  IX.  j*En  ausencia  mía  y  de  toda  otra  persona  Real,  sí  no  estuvieren 
declarados  de  guarnición  los  batallones  de  mi  guardia ,  como  no  dependientes  del 
gobernador,  tomarán  el  santo  y  orden  del  Capitán  general  de  la  provincia,  y  en 
talla  de  este  del  gefe  de  las  armas  que  estuviere  presente. 

Art.  X,  Hallándose  los  batallones  de  mi  guardia  en  alguna  plaza  de  armas» 
aunque  no  estén  declarados  de  guarnición  ,  todos  los  puestos  que  ocupen  (á  ex- 
cepción de  los  que  estén  destinados  á  custodiar  mis  casas  Reales),  harán  tambícB 
los  correspondientes  honores  al  Capitán  ó  Comandante  general  de  la  provincia, 
como  á  su  coronel  respectivo,  con  la  diferencia  que  se  previene  en  el  título  de 
honores,  según  los  casos  de  estar  presente  ó  ausente  Yo  ó  alguna  de  las  demás 
personas  Reales. 

Art*  XI.  Las  guardias  ó  puestos  que  en  presencia  ó  ausencia  mía  se  desti- 
nen i  mis  casas  Reales,  solo  harán  honores  al  Santísimo,  á  las  personas  Rea- 
les y  á  sus  respectivos  coroneles. 

Art.  XIL  «Cuando  los  batallones  de  mí  guardia  ocupen  puestos  que  estcn 
declarados  por  de  plaza ,  se  nombrará  diarlamcme  un  capitán  de  parada  para 
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giii<$  la  capitanía  general  de  Castilla  la  Nueva ,  y  qned<{  reunida  en  el 
gobernador  de  Madrid  la  comandancia  general  ^  lían  continua  Jo  lof  ayo* 
Gantes  de  estos  cuerpos  en  ir  á  casa  del  gobernador  en  ausencia  de  S.  AL 
á  recibir  el  santo  y  orden;  y  por  lo  qqe  hace  i  los  batallones  de  guar- 
dias de  in&nteria »  se  le  ha  dado  parte  de  todas  las  novedades »  asi  de  la 
guardia  del  tesoro  como  de  la  de  preYencion  y  patrullas:  ha  puesto  el  ta^ 

que  en  ella  inspeccione  la  tropa,  según  te  previene  en  esta  ordenanza. 

Akt.  XIII.  «Aunque  la  guardia  del  tesoro  en  Madrid,  que  se  da  por  mis 
tegunieatos  de  guardias*  no  va  á  la  parada  como  las  demás  para  el  servicio  de 
Ja  plaza,  debe  reputarse  por  puesto  de  esta,  y  en  este  concepto  dar  parte  al  go* 
beroador  ó  gefó  de  la  misma  de  toda  novedad ,  que  no  tenga  conexión  con  las 
órdenes  que  tuviere  para  el  objeto  de  su  destino,  las  que  observará  igualmente, 
haciendo  también  los  honores  correspondientes,  como  puesto  de  plaza,  al  Capi* 
tan  general,  «u  zespectivo  coronel,  gobernador  ó  comandante  de  ella." 

'  '  .  NOTA. 

Sh  9néAfg9  di  lo  p*i  frtmeni  este  srtículo ,  en  Madrid  no  se  haeen  hano» 
m  smo  d  iitt  personas  Reales  y  sus  respectivos  coroneles ,  y  por  esto  en  la  Real 
urde»  di  i^  de  Fekrero  di  iyS8  ,qui  sigue  a  continuación,  se  manda  fue  Is 
luardU  del  tesoro  se  forme  en  ala  al  pasar  el  comandante  general,  lo  ^  no 
debi  tener^i^por  honor;  sino  para  acreditar  al  gefe  de  las  armas  la  vigilancia 
ton  fia  ist£ 

'  AaT.  XIV.  » Los  puestos  que  guardan  las  Casas  Reales  que  jo  no  habite, 
darán  parte  por  escrito  al  Capitán  general,  ó  ai  que  mande  las  armas,  de  las  no- 
▼edades  que  ocurran  en  ellos,  y  su  remedio  dependa  de  dichos  geíes;  j  de  todas 
las  demás  al  comandante  del  batallón  por  el  conducto  del  ayudante  de  semana, 
enviando  un  cabo  por  la  tarde  al  cuartel  para  recibir  el  santo  j  orden  á  la  hora 
que  le  esté  señalada. 

AiLT.  XV.  »  Los  puestos  expresados  en  los  dos  artículos  antecedentes  y  la 
guardia  de  prevención  del  cuartel  se  mudarán  á  la  propia  hora  y  tiempos  que  se* 
fiaia  Ja  ordenanza  general  para  montar  las  guardias  en  guarnición. 

Art.  XVL  »  Antes  de  la  hora  señalada  para  dirigirse  á  sus  puestos  estas 
guardias  ú  otras  que  no  deban  ir  á  la  parada  general ,  se  formarán  en  el  cuartel, 
i  fin  de  que  ¡nspeccionadaa  por  el  ayudante  de  semana,  las  despida  á  sus  respec* 
tivos  destinos,  á  los  que  irán  y  volverán  por  las  calles  que  con  mas  facilidad  y 
prontitud  puedan  practicarlo., 

AaT.  XVII.  •  Siempre  que  haya  puestos  declarados  por  la  plaza ,  y  que  coa« 
curra  á  la  parada  general  tropa  de  mis  regimientos  de  guardias ,  los  tambores  de 
^stos  cuerpos  acudirán  al  puesto  señalado  en  que  se  forma ,  para  desde  él  tocar  la 
asamblea  con  los  demás  de  la  guarnición ,  guardando  entre  sí  la  preferencia  de 
cuer^  al  romper  y  marchar;  pero  si  no  concurriere  á  la  parada  general  tropa 
de  mis  guardias,  la  tocarán  solo  por  el  frente  en  su  respectivo  cuartel. 

AmT.  XVIII.     •  En  toda  plaza  de  armas  ó  lugar  abierto  concurrirán  los  tam- 
bores al  principal  ú  otro  pars^e  destinado  para  romper  desde  él  la  retreta  con  la  . 
preferencia  expresada  á  los  demás  de  los  ctierpos  que  se  hallen  en  el  propio  des- 
tino, y  á  la  hora  que  según  los  tiempos  señala  la  ordenanza  general. 

Art.  XIX.    »  £n  cada  cuartel^  que  ocupen  mis  regimientos  se  nombrará  usa 

Tomo  IL  £e 
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en  todas  las  licencias  temporales  de  los  sargentos ,  cabos  y  soldados ,  y 
se  le  han  presentado  tos  oficiales  de  las  compañías  que  van  y  voelven  de 
los  sitios  Reales  de  h^cer  b  guardia  al  Rey. 

I  251  Posteriormente  con  motivo  del  nombramiento  del  teniente  ge- 
neral Marques  de  Rubí  para  suplir  las  ausencias  y  enfermedades  del  pro- 
ipietario ,  de  que  se  ha  hecho  mención  en  el  §.  248 ,  se  dirigió  á  los  cucr* 
feos  de  Casa  Real  una  ordenen  14  de  Febrero  de  1788  (i),  por  la  cual 

Kuardta  de  prevención  efectiva,  de  la  cual  se  han  de  proveer  las  centinelas  qyc  se 
Recesíten  y  patrullas  ordínariast  compuesta  de  un  oficial  subalterno  (ahcrnando 
l.todas  las  clases),  un  sargento  ,  un  tambor,  cuatro  cabos  y  cuarenta  y  cuatro  sol- 
Ldados,  todos  de  una  conipafiia;  y  de  otra  &e  nombrará  la  guardia  imaginaria  igual 
l«n  todo  á  la  eftctíva,  para  relevar  á  esta  cuando  deba  salir  del  cuartel  por  fue- 
I  go  lí  utra  ocurrencia* 

Art.  XX,     n  Las  guardias  de  prevención  solo  tomarán  Jas  armas  para  hacer 

honores  al  Sanrísimo;  y  si  pasare  por  ellas  .ilguna  persona  Real,  su  respectivo 
Moronel,  el  Capitán  genejal,  6  el  comandante  general  de  la  provincia  y  gober- 
l.iiador  de  la  pinza «  se  f&rmarán  en  ala  el  ofícial  inmediato  á  su  arma  y  el  sargen- 
Ito  en  su  puesto;  y  si  esta  guardia  tuviere  arrimadas  las  armas  dentro  del  cuartel* 
Ite  formara  igualmente  en  ala  por  su  inspector,  ó  el  que  por  su  falta  cgerza  sus 
Ifiínciones,  y  por  el  que  hiciere  de  sargento  mayor  en  pelotón ;  arreglándose  en 
I  todo  lo  demás,  sin  varíau&n  alguna,  á  lo  prevenido  en  el  líl,  39,  trai.  1  de 
i  las  ordcranzas  generales, 

i  Ajit.  XXL  I»  Siempre  que  la  justicia  pidiere  favor  y  auTciíio  á  la  guardia  de 
I  prevención  para  prender  algún  soldado  ó  paisano  fuera  del  cuartel,  se  le  thcilí- 
[  tara  sin  düacion;  pero  si  el  reo  estuviere  dentro  de  éU  deberá  la  justicia  requerir 
F  a!  ofitiial  comandante  de  dicha  guardia »  por  el  que  se  arrestará,  manieniéndolo 

en  segura  prisión ,  hasta  que  dando  parte  á  la  plaza  y  al  comandante  del  cuorpOi 

se  d«iermlne  por  el  gefe  á  quien  corresponda  su  entrega  ó  retención. 
K*     Art.  XXII.     w  Cuando  Yo  tenga  mi  residencia  en  alguna  pla^a  de  arinasi 
píos  batallones  de  mi  guardia  darán  un  cabo  de  ordenanza  al  Capitán  ó  Coman- 
I  dante  general  de  la  provincia,  y  en  su  ausencia  al  gobernador  ó  comandante  de 

la  plaza  ,  y  á  uno  y  otro  si  estuvieren  declarados  por  de  guarniciou. 

Art.  XXTII.  #»  Siempre  que  se  haya  de  hacer  el  relevo  de  los  batallones  6 
L  compañías  de  mi  guardia »  ó  mudar  de  destino  los  que  se  hallaren  en  la  provin- 
I  cía  donde  Yo  residiere ,  se  darán  los  corrrespondícnics  pasaportaos  por  mí  sccrc» 
I  tarío  del  dcsparho  de  k  Guerra,  los  que  el  comandante  del  b/rtallon  presentará 
l'al  Capitán  gncral  ó  Comandante  gmeral  de  la  provrncii.  para  que  en  vifta  de 
I  ellos,  y  sin  necesidad  de  otros,  dé  las  providencias  conducentes,  á  fin  át  ^ 
I  «in  retardo  y  con  la  asistencia  correspondiente  puedan  ponerse  en  marcha. 
r  Art.  XXIV.  «Al  íirribo  de  los  batallones  se  hará  la  entrega  de  loscoíflfr» 
^  les  y  utensilios  por  los  sargentos  de  brigada  con  asísr«ncia  del  asentista  4  v  lii  rí* 

lacíones  y  recibos  que  se  den  acerca  de  esto  deberá  visar  el  ayudante  tna^TpéA 

del  bilallon,  á  fin  de  que  lodo  se  entregue  en  el  mejor  estado,  y  se  sitiiug»  1 

lo  que  filte." 

(l)     Ord^n  de  i ^  de  Febrero  de  88  comunicada  á  los  guardias  de  tvrp 

iohre  la  dep  ndtncia  que  luin  de  tener  del  gobernador  de  Madrid.  , 

I        Excmo*  Sr.:  Para  que  no  se  ofrezca  duda  m  dífícultad  eu  tiempo  alguno  o 
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te  confirmen  el  método  establecido  anteriormente  1  7  sefiiIcS  S.  M.  la  de- 
pendencia qae  deben  tener  del  gobernador  comandante  general  de  Ma- 
drid ;  alterándose  solo  en  esta  Real  resolución  el  art.  7  9  tít.  4  del  trat.  3 
de  las  ordenanzas  de  guardias  de  infantería ,  que  previene  que  vaya  síem- 
.pre  00  ayudante  á  casa  del  gobernador ,  aun  en  el  caso  de  estar  el  Kejr 

d  Real  cuerpo  del  mando  de  V.  E.  en  lo  que  corresponde  á  la  autoridad  y  coa- 
iideracion  del  gobernador  comandante  general  de  Madrid,  se  ha  servido  S.  M* 
dedarir  el  orden  j  modo  con  que  debe  estar  reconocido  y  tratado  por  el  cuer* 
po  pan  que  se  cumpla  v  egecute  puntualmente. 

£t  tu  Real  voluntad  que  para  que  el  gobernador  comandante  general  de  Ma- 
drid sea  reconocido  con  esta  calidad  por  el  cuerpo ,  no  haya  de  iti  necesario 
otro  requisito  mas  que  la  Real  orden  de  su  nombramiento ,  que  se  comunica  ai 
capitan.de  cuartel  por  esta  via  reservada  de  la  Guerra  para  la  común  inteligen- 
cia de  él. 

Que  des^  luego  no  estando  S.  M.  en  Madrid  <x  otra  persona  Real  debe 
ponérsele  una  ordenanza ,  y  asistir  diariamente  un  ayudante  á  tomar  el  santo ,  j 
saber  cualquiera  ocurrencia  que  haya  en  la  plaza  que  pueda  tener  relación  coa 
el  cuerpo;  cesando  uno  y  otro  estando  S.  M.  ú  otra  persona  Real  en  Madrid. 
'  Que  por  esta  regla  no  deberá,  el  gobernador  comandante  general  señalar  la 
]iorr  de  acudir  los  escuadrones  á  la  parada  para  la  salida  de  S.  M.  de  Madrid  pa- 
la los  sitios  Reales;  pero  al  volver  á  entrar,  no  habiendo  en  esta  capital  alguna 
penooa  Real ,  deberá  darla  como  i  los  demás  cuerpos. 

■  .Que  en  la  formación  de  parada  ha  de  ponerse  el  gobernador  comandante  ge« 
lieid  4  Is-  cd^eía  de  los  escuadrones  en  el  lugar  preferente  que  le  corresponde 
por  el  mando  de  toda  la  tropa  que  alli  concurre ,  sin  exceptuar  la  de  Casa  Rea!» 
dctoóeBtáitapr^mente  prevenido  en  la  ordenanza;  y  el  ayudante  general,  6  el 
qne-lH^  sosT'fiíndoncs,  no  dará  las  voces  de  mandar  honores,  desfilar  &c.  sin 
tomaran  venia. 

Que  para  colocarse  en  parada  tos  cuerpos  en  el  orden  y  dist-ncíon  corre»* 
pondiente  de  modo  que  sin  embarazos  ocupen  los  respectivos  puestos,  y  que 
desfilen  analmente  sin  encuentros  y  conlá  formalidad  debida  guardando  tiem- 
po j  pfbporcion ,  se  previene  al  gobernador  comandante  general  que  arregle  lo 
conveniente,  que  se  observará  según  su  disposición. 

-'  Y  Plumamente ,  que  el  teniente  general  Marques  de  Rtibí »  que  está  nom* 
brado  para  tomar  el  mando  general  de  Madrid  en  las  ausencias  y  erífermcda« 
des  del  actual  comandante  general  D.  Cristóbal  de  Zayas,  debiendo  egercerlé 
ea  el  caso  con  la  misma  autoridad  que  esté  le  tiene ,  y  no  en  el  concepto  d^*  se- 
gundo gefey  ba  de  ser  tratado  sin  diferencia  en  los  puntos  expresados.  Partici- 
pólo todo  á  V.  £.  de  Real  orden  para  que  lo  tenga  presente  en  el  cuerpo  de 
su  mando.  Dios  guarde  &c.  £1  Pardo  14  de  Febrero  de  1788  =: Gerónimo 
Cd»llero.  =  Ai  capitán  de  cuartel  de  Reales  guardias,  de  corps. 

Esta  misma  Real  ^rden  se  eoimmké  á  los  euerp§s  áe  guardias  de  infantería 
con  la  fro fía  fecha  de  x/^de  Febrero  de  88» 

Para  que  en  los .  batallones  deioa  Reales  cuerpos  de  guardias  de  infantería 
española  y  walona  que  hacen  hoy  la  de  S.  M. ,  f  que  sucesivamente  ^dehaa  ha? 
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►  presen  te  Í  recibir  la  orden ,  aunque  tome  el  santo  de  S.  M. ;  y  ahora  sa 
Lmanda  que  cese  ia  concurrencia  deí  ayudante  en  entrando  el  Kcy  ctt 
LMadrid  ó  alguna  persona  Real,  como  se  ve  en  este  artículo  que  se  co« 
i  pia  en  la  nota  del  párrafo  antecedente.  Posteriormente  declaró  el  Re/ 
¡-por  Real  orden  Je  20  de  Noviembre  de  1789,  que  se  copia  en  eí  §.  352 

I  del  tomo  I  de  apéndice»  que  los  batallones  de  ¡os  regimientos  de  Reales 
Lguardias  de  infantería  que  existen  en  Madrid,  y  los  que  están  acuarte* 

f  certa,  no  se  ofrezcan  dudas  y  dificultades  en  lo  que  corresponde  al  mando  j  lu* 
[torídad  que  debe  reconocerse  en  el  gobernador  comandante  general  de  Madndi 
[-•e  ha  servido  S.  M.  declarar: 

L  Que  para  cjue  se  le  reconozca  por  ellos  con  esta  calidad  no  es  necesario  mu 
ffeqiiisíto  que  la  Real  orden  de  su  nombramienio  que  se  comunica  á  los  respeo 
otívns  gefes  de  estos  cuerpos  por  esta  v'm  reservada  de  la  Guerra  para  $u  común 
inteligencia. 

Que  desde  luego  debe  ponérsele  una  ordenanza  de  cada  batallón »  y  asistir  día- 
-jumente  un  ayudtnie  á  tomar  el  santo  y  la  orden  ;  entendiéndose  que  el  concursa 
téc  los  ayuí^antes  ha  de  ser  no  estando  S.  M.  ú  otra  persona  Real  en  Ma<lrid, 
pues  estánd»  lo  debe  cesar,  pero  la  ordenanza  subsistiiá  siempre. 
[         Qut  diaríamtrtc  se  ha  de  dar  parle   »1  gobernador  comandante  general  de 
I  cuanto  rcurra  en  la  guardia  de  prevención;  y  la  del  tesoro  debe  egecuiarío  co- 
mo dependiente  de  la  plaza,  en  coya  calidad  se  presentará  el  sargento  en  el 
principal  á  tomat  el  santo  del  mayor  de  ella  á  la  hora  que  le  distribuye  general- 
.  Hit n te,  menos  cuando  esié  S.  M.  6  otn  persona  Real  en  Madrid,  pues  co  este 
[caso  lo  recibirá  del  cuerpo;  y  siempre  que  el  gobernador  comandante  generaJ 
[pase  por  delante  de  esta  guardia,  se  le  prescniará  en  ala  su  tropa» 
!       Que  cuando  vayan  las  compañías  á  lo»  sitios  Reales  para  la  guardia  deS.  H 

►  ttn  ellos ,  y  cuando  se  muden,  en  uro  y  otro  caso  se  haya  de  dar  parte «1  gobcf» 
nador  cumandanic  general  por  medio  de  los  ayudantes,  y  loa  o£ciaI«i  se  le  prc- 
-Mntarán. 

Que  el  gobernador  comandante  general  no  dará  Sa  orden  para  que  Io<  baíJ» 
filones  acudan  á  ta  parada  cuando  S.  M.  sale  de  Madrid  para  los  sitios  Reales; 
[pero  al  rcstiiuirsc  y  volver  á  entrar  en  esta  capital, /no  habiendo  en  ella  algimi 
I  persona  Re¿l ,  la  dará  señalando  la  hora. 

[*       Que  en  la  formación  de  parada  se  le  reconocerá  con  el  mando  de  toda  la  tro* 
[pa  que  allí  concurre,  sin  exceptuar  la  de  Casa  Real  s^gun  ordenanza;  y  para 
[•entrar  á  formar  y  desfilar,  evit.indo  embarazos  y  encuentros,  se  observará  púa-    , 
[  tua'menie  el  orden  que  se  prescribíu  Y  últimamente   que  estando  nombrado  d 
!  teniente  general  Marques  de  Rubí  para  tomar  el  mai  do  general  de  Madrid  ca 
[  las  auscrcias  y  enfermedades  del  íiciual  con  ardan  re  gereral  D.  Cristóbal  de  Za* 
'yas,  d  bicndó  egcrcerle  con  la  autoridad  misma  que  este  le  llene,  y  no  tn  el   1 
I  concepto  de  serundo  gefe ,  &e  le  ha  de  tratar  en  el  caso  sin  diferencial  alguna  cu   I 
[los  puntos  exprés  idos,  I 

[  i      Todo  lo  cual  prevenido  participo  á  V.  E.  de  orden  de  S.   M-   para  qiíc  H 
[tenga  presente  en  el  Real  cuerpo  de  su  mando,  y  tenga  el  debido  cumplimicf»- 
¡  to.  Dios  guarde  &%  El  P^rdo  14  de  Febrero  de  i788.-zGerónimo  Caba  lero.— 
A  tos  tenientes  coroneles  de  los  regimientos  de  guardias  de  infantctia  rspañolj    ¡ 
y  w^onasus  actuales  directores*.  I 
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lidos  en  VlciWafa  j'Ieganés ,  no  se  consideren  de  goanücioo » sino  de« 
pendientes  solo  de  la  Rea)  persona  de  S.  M. 

352  Por  lo  que  hace  á  los  demás  caerpos  de  la  guarnición  ,  5e  decla* 
tó  por  Real  orden  de  i.^  de  Agosto  de  1778  por  algunas  diferencias 
qóe  se  suscitaron  .entre  el  sargento  mayor  de  esta  pbza  y  los  gefes  de 
los  reñoiíentos  en  el  acto  de  la  parada »  que  se  considerasen  anejas  al  em- 
pleo de  sargento  mayor  de  la  plaza  de  Madrid  las  funciones  y  prero*. 
gathras  de  teniente  de  rey  en  todos  los  actos  militares. 
.  253  Por  oua  Real  xesoludon  de  24  de  Febrero  de  1780  declara 
también  el  Rey  que  en  ausencia  del  sargento  mayor  recayesen  todas 
há  funciones  de  este  empleo  en  el  primer  ayudante  de  la  plaza  mas  an- 
ti^Oj  en  cuyo  cumplimiento  ha  estado  este  oñcial  egerqiéndo.'las  de  tór 
Diente  de  rey  que  le  son  anejas^  concediéndole  por  otra  Real  orden  de  28 
de  Diciembre  de  1780  (i)  la  distinción  de  que  tomase  el  santo  de  boca 
de  S.  M.  siempre  que  estén  indispuestos  6  ausentes  los  dos  primeros  go* 
fes  de  la  plaza. 

-  254  Én  5  de  Setiembre  de  178^  declara  también  el  Rey  que  el  pri- 
mer ayudante  de  la. plaza  de  Madrid  en  ausencia  del  sargento  mayor  de 
ella  debía  presidir  los  consejos  de  cuerra  ordinarios  que  celebren  los  re- 
^mientos  de  su  guarnición  9  sin  embargo  de  lo  representado  por  el  co- 
ronel del  regimiento  de  infantería  de  África  é  inspector  general  al  su- 
premo Consejo  de  Guerra  >  y  de  la  consulta  que  apoyando  estas  repr&- 
tentaciones  mzo  á  S.  M.  este  tribunal. 

Posteriormente  por  Real  resolución  de  12  de  Diciembre  de  1793  (2) 
se  sirvió  el  Rey  crear  el  empleo  de  teniente  de  rey  de  la  plaza  de  Ma- 
drid ^confirié^adolo  ki  brigadier  D.  Gerardo  Muntaber,  sargento  mayor 

.(i)    Ordtn  de  28  dt  iDtcumhri  de  80  p/tra  que  el  ayudante  de  Madrid 
t§mé  el  sma§  del  Rey  en  ausencia  de  los  dos  gefes, 

.  Enterada  el  Rey  por  el  pap^  4c  ,y.  £.  de  este  dia  de  su  indisposición ,  y  de 
la  que  padece  el  sargento  mayoi  de  la  plaza  para  no  poder  tomar  el  santo  de 
boca  de  S.  M.  »se  ha  servido  convenir  en  dársele. al -teniente  coronel  D.  Fran- 
cisco Silbatici,  primer  ayudante  de  ella,  en  quien  recaen  las  funciones  de  sár- 
fento  mayor,  y  queda  con  este  acto  habilitado  mientras  dure  este  motivo;  y  de 
leal  orden  lo  participo  á  V.  E.  para  su  noticia  y  gobierno.  Dios  guarda*  &c; 
Palacb  28  de  Diciembre  de  i7$o.;:;;El  Conde  de  Qau&a«==Sr.  D,  Cristóbal 
de  Zayas4 

;  (a)  Orden  de  j^  de-Diciemhre  de  ^j  creando  el  empleo  de  teniente  de  rey 
#si  Madrid^  y  estableciendo  la  sute  don  del  mando  en  esta  plaza. 

£1  Rey  ha  tenido  por  conveniente  aumentar  al  actual  estad'*  mayor  de  la 
plaza  de  Madrid  el  empleo  de  teniente  de  rey ,  y  lo  ha  conferido  al  bri^^adier  Don 
Oerardo  Montaner ,  sargento  mayor  de  la  misma «  señalándole  el  sueldo  de  dos- 
cíenros  escudos  de  vellón  al  mes :  esta  resulta  la  ha  provistp  en  el  teniente  coro- 
nel D.  FVdro  de  Hana,,  conxani^ante  del  t«rcer  batallón  del  .regimiento  de  infan- 
tería de  Toledo;  y  qi^erienda  preoúac  k  exactitud  »<  eupero  y  puntualidad  con 
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de  la  mívna;  declarando  S.  M.  que  el  mando  de  b  plaza  en  suícncta 
¡cnfermeJjd  del  gobernador  debía  recaer  ea  ei  teniente  de  rey  ,  y  i  faU 
tfa  de  amnos  en  ei  olí  cía  i  gentral  mas  anti'^uo  de  ios  destinados  en  la  mis-i 
mjj  si  no  hubiere  a'guno  nombrado  especulmenre  para  este  fin:  que  en 
^iguil  caso  debia  el  teniente  de  rey  recibif  el  santo  de  S.  M. ,  y  presi 
dir  los  consejos  de  los  regimrentos,  y  en  ülta  de  e^te  d  gefe  del  cucr-4 
p.>  de  que  sea  el  reo;  quedando  por  esta  Real  resolución  derng4das  y 
;s¡n  uso  ias  facultades  que  en  los  ^interiores  párrafos  se  concedieron  a) 
fSargento  mayor  y  ayudante  de  esu  plaza  que  en  sa  ausencia  egercía 
sus  funciones. 

Restablecimiento  de  la  capitanía  general  de  Castilla  ¡a  Nuetía 

nt  lyuj. 

Por  Real  orden  de  ii  de  Setiembre  de  1795  se  sirvió  el  Rey  resta- 
blecer la  capitanía  general  de  Castilla  la  Nueva ,  confiriéndola  al  te- 
nienie  gencrdl  D,  Francisco  Gragera,  que  como  se  ha  dicho  era  gober- 
nador y  comandante  general  de  Madrid  ;  y  en  8  de  Octubre  del  mismo 
se  restableció  igualmente  el  empleo  de  auditor  de  guerra  de  dicha  capi-» 


que  ha  desempeñado  cl  corone!  D.  Lorenzo  de  la  Hoz  las  comisiones  que  se  le 
han  encargado  en  los  Reales  sitios,  cuyas  ¡ornadas  deberá  continuar,  ha  venido 
S.  M.  en  concederle  honores  de  sargento  ma^or  de  la  misma  plaza ,  con  cJ  uso 
de  uniforme  de  ral,  y  cl  «ucldo  de  ciento  y  cuarenta  escudos  de  vellón  ai  mes, 
k  que  es  cl  <]ue  está  señalado  á  este  empleo  en  lugar  de  los  cien  escudos  que  dis* 
[£ruU  como  riyndjntc  de  la  clase  de  primeros  en  la  espresada  plaza. 

Para  obviar  Ijs  dudas  <jue  pudieran  suscitarse  sobre  el  mando  de  ella,  ha  de» 

;larado  S.  M.  que  por  ausenciii  ó  enfermedad  del  gobernador  recaiga  en  cí  te» 
fiíiente  de  rey ,  y  á  faha  de  ambos  en  el  oficial  general  ó  en  cl  de  mayor  gri- 
^duacíon  y  antigüedad  de  los  que  tengan  su  destino  en  la  misma  plaza  si  no  estu- 

fíese  nombrado  alguno  para  este  fio  ,  por  cuya  regla  deberá  dar  el  santo ,  y  lo- 
riarlo de  boca  de  S.  M, ;  y  qite  en  ausencia ,  enfermedad  ú  ocupación  del  go- 
bernador ha  de  presidir  los  consejos  de  guerra  el  teniente  de  rey »  y  en  falta  ác 
I  este  el  ge  fe  del  cuerpo  de  donde  ica  cl  reo. 

Al  mismo  tiempo  manda  S.  M.  que  el  servicio  en  h  plaza  de  Madrid  se 
haga  con  todas  las  formalidades  y  cxaclhud  que  previene  la  ordenanza  :  que  V.S. 
forme  un  estado  de  las  guardias  que  le  parezca  deben  existir,  fuerza  y  clase  de 
que  deba  componerse  cida  una,  y  las  centinelas  que  ha  de  mantener.  Otro  C9ía* 
do  á  continuación  de  bs  guardias  que  juzgue  pueden  suprimirse,  sí  no  ías  con* 
sidera  necesarias,  y  del  niimero  de  patrullas  con  que  podrán  suplirse,  fijándola 
tropa  de  cada  una  de  estas,  y  las  horas  y  parages  en  que  hayan  de  patrullar;  íc* 
mítiéndome  dichas  noticias  antes  de  ponerlo  en  práctica  para  la  aprobacioo  <fc 
S.  M. ,  de  cuya  Real  orden  lo  comunico  á  V.  S  para  su  inteligencia  y  cumplt- 
micnto,  y  que  les  haga  snüer  á  Muniancr  y  la  Hoz  sus  respectivas  gracias,  ínte- 
rin se  les  expide  el  despicho  corr'-spondíente.  Dios  guarde  &c.  San  Lorenzo  11 
de  Diciembre  de  1793*  =  El  Conde  del  Campo  de  Alange.  =: Señor  D.  Fra 
Gragera  ^  gobernador  y  comandante  general  de  Madrid  7  su  distrito* 
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tañía  general ,  nombrando  S.  M.  al  asesor  de  la  comandancia  D.  Joaqnin 
Juan  de  Flores  con  el  mismo  sueldo  de  doce  mil  reales  de  vellón  que 
gozaba ;  y  asi  continúa  hasta  el  presente. 

£n  xo  de  Diciembre  del  mismo  año  de  9^  nombrd  el  Rey  por  se- 
gando comandante  de  la  plaza  de  Madrid  con  facultades  de  gobernador 
al  mariscal  de  campo  D.  Valentin  de  Belvis ;  y  por  aigunjs  dudas  que 
ocurrieron  sobre  el  modo  con  que  habían  de  entenderse  estas  facultades, 
decUró  S.  M.  por  Real  orden  efe  20  de  Diciembre  de  95  (i)  qne  habida 
de  ser  las  de  gobernador  como  las  egerció  D.  Francisco  Rubio  en  tiem- 
po del  Conde  de  Aranda,  y  que  el  Capitán  general  entendiese  solameiw 
te  en  las  correspondientes  á  su  empleo. 

De  la  jurisdicción  de  hs  auditores. 

255  El  empleo  de  auditor  es  muy  preeminente  y  de  gran  conside- 
ración en  el  egérdto,  porque  es  la  persona  sobre  quien  descarga  el  Ca-^ 
pita&  general  todos  los  negocios  y  casos  de  justicia  que  él  propio  ha- 
Día  de  juzgar  y  determinar ,  y  asi  puede  decirse  que  tiene  el  egercicioi 
de  la  ¡nrisdiccion  del  Capitán  general  ó  comandante  en  gefe  de  un  egér- 
cito.  Para  la  mayor  claridad  explicaremos  primero  las  funciones  del  au- 
ditor general  en  campaña,  y  luego  las  que  egercen  los  auditores  de  pro- 
vincia-y  asesores  de  guerra. 

auditor  getural  de  un  egircito. 

256  La  ordenanza  general  explica  las  facultades  de  este  niinistro  tá 
los  signientes  artículos.  vEl  auditor  general  conocerá  en  todos  los  nego^ 
cios  y  c¡aú%  de  justicia ,  como  persona  en  quien  reside  el  egercicio  de 
la  jorísdiccipn  del  Capitán  genetal  6  general  en  gefe  de  un  egército ,  y 
en  nombre  de  este  encabezará  las  'sentencias  '601  esta  forma :  nos  el  Ca" 
fitan  general  N. ':  vistos  estos  autos  fallamos  que  debemos  condenar 
y  condenamos  é^c.  Lo  firmará  el  auditor ,  y  con  la  sentencia  pasará  á 
dar  cuenta  al  gefe  general  del  egército ;  quien  enterado  por  dicho  mi- 

i     ■ 
CO     Orden  de  20  de  Diciemhr.e  de  ^^  dedarandíi  ¡as  /unciones  de  goher^ 
jHkador  al  Je¿und9  comandante  de  la  plaza  de  Madrid»  \ 

Habiendo  dudado  el  mariscal  de  campo  D.  Valentín  de  Belvís»  segundo  co- 
mandante militar  de  esa  plaza  con  honores  y  lealtades  de  gobernador  de  ella, 
las  fimciones  que  ha  de  egercer  por  este  empleo ;  ha  resuelto  el  Key  que  sean 
las  de  gobernador ,  como  las  egerclo  D.  Francisco  Rubio  en  tiempo  del  Señor 
Conde  de  Aranda  ^  j  que  V._£.  entienda  solamente  en  las  correspondientes  á 
la  capitanía  general  de  Castillá^  la  Ñuevá.  Lo  aviso  á  V.  É.  de  orden  de  S.  M. 
para  su  inteligencia  y  cumplimiento.  Dios  guarde  &c.  San  Lorenzo  20  de  Di* 
ciembre  de  179 5.= Miguel  Josef  de  Azatoza.=:Scfior  D.  Francisco  Gragert ,  Qh 
pitan  general  de  Castilla  la  Nueva* 
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nistro  de  lo  que  reinita  de  la  causa  y  contiene  la  sentencia i  firmarle! 
lugar   preíi-minente  ,  y  por  el  escribano  se  fiotificarA  á  las  partes  si  fuen 
I  civil,  y  si  criminal  á  los  reos.  Ordenanza  del  igcrcito^  tratn  8^  t(h 
articulo  /» 

I      2\7     w  La  clecciotí  de  escribano  para  los  negocios  de  justicia  de  1 

I  jurisdicción    militar  la   bará   el   Capiun   general  ó    general   en   gefe  de 

egéfcito  de  acuerdo  con  el   auditor  general,  señalando  en  su  nombra- 

líiiento  el  sueldo  que   estime  correspondiente, -para  que   pueda  mante 

.  nerse  y  seguir  el  egército ,  con  prohibición  de  llevar  derechos  de  las  caiH 

sas   criminjles,   y   de   las  testamentarias  ni   abintestatos,  y  sola  podrá 

exigir  los  que   le  pertenezcan  por  aranceles  de  las  causas  civiles ,  po-| 

deres  y  testamentos  que  otorgue  ,  siendo  de  su  cargo  protocolar  lo  c^u» 

actué;  y   par.i  que  no  se  extravíen  los  instrumentos,  y  en  lo  futura 

puedan  los  descendientes  tornar  las  noiicias  convenientes,    será  de  \% 

obligación  del  escribano  (concluida  la  guerra)  el  remitirlos  al  archivo 

».de  la  secretaría  del  supremo  Consejo  de  Guerra.  Id.  art,  2, 

y,     2  $8     n  Si  ocurriere  algún  caso  en  que  sea  preciso  promotor- fiscal » len* 

drá  el  auditor  general  del  egército  facultad  de  nombrarle,  precediendo 

la  aprobación  dci  Capitán  general  ó  general  en  gefe,  á  quien  debe  daí 

cuenta  de  la  necesidad  de  elegirle,  participándole  el  que   nombre.  Id» 

art.  j. 

259  «Librará  el  auditor  general  despachos  y  comisiones  necesarlaf 
para  la  justificación  y  actuación  de  lo  que  ocurra  en  los  parages  distan- 
tes del  cuartel  general »  nombrando  en  los  casos  que  lo  pidan  letrado 

•que  lo  egecute,  y  si  no  lo  hubiere,  dará  comisión  (con  instrucción  de  lo 
que  se  haya  de  practicar)  á  sugeto  del  egército,  quien  deberá  cumplirla 
puntualmente.  Id.  arL  4, 

260  >'  Dividiéndose  el  egército  en  dos  ó  mas  partes  á  mucha  dístaa- 
cia ,  tratará  el  auditor  general  con  mi  Capitán  general  para  la  eteccioo 
de  per^ona  que  les  administre  ¡usticia,  dando  cuenta  de  todo  al  auditor 

^.general,  y  este  al  general  en  gefe  para  aprobar,  revocar  ó  moderar  lo 
^quc  hubiere  obrado.  Id,  art.  5» 

,      261     «En  inteligencia  deque  los  bandos  que  el  Capitán  general  ó 
Comandante  general  en  gefe  del  egército  mande  promulgar  han  de  tener 
iuerza  de  ley ,  y  comprender  su  observancia  á  cuantas  personas  sigan  el 
[«gército,  sin  excepción  de  clase,  estado,  condición  ni  sexo,  se  atendri 
tel  auditor  general  a  la  literal  extensión  de  ellos  para  el  juicio  de  los  reos 
fconrraventores:  para  el  de  las  demás  causas  á  Us  reglas  y  título  de  pe- 
toas  que  prescriben  mis  Reales  ordenanzas;  y  en  lo  que  ellas  no  cxpre- 
^sen  á  lo  que  previenen  las  ieyes  generales.  Id.  art.  k. 
\      262     »De  las  sentencias  del  auditor  general  del  egército  no  se  podfl 
apelar  á  Consejo  ni  Tribunal  afguno,  y  soló  será  permitido  á   la  pifíc 
que  se  sienta  agraviada  hacérmelo  presente  por  la  via  reservada  de  Guerra 
en  forma  de  recurso  para  que  Yo  lo  mande  examinar.  Id.  attn  /, 

163     »H1  auditor  general  no  ha  de  llevar  derechos  de  sentencia  j  dic  1 
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tas  n¡  adeaUs  aígonas  por  ningiin  pretexcot  pac»  psra  su  mancí tención 
y  sufragar  á  los  crecidos  gastos  que  ocasiona  U  ciinpaña  con  el  Konor  y 
Secencia  que  corresponde  á  su  carácter ,  me  reservo  el  señalarle  el  com* 

íetenie  sueldo  y  gratiñcaciones  que  renga  por  conveniente.  Id,  art*  S, 

264  n  En  la  toma  de  tas  plazas  cuando  se  traite  de  inventariar  los 
pertrechos  de  guerra ,  caudales  y  víveres  que  ^e  hallen  por  los  oficiales 
le  artillería ,  ingenieros  y  ministros  de  hacienda  comisionados  á  este  fin, 
isistirá  también  el  auditor  general,  para  que  se  cumplan  exactamente 
[as  ordenes  que  el  Capitán  general  6  Comandante  general  en  gefe  diere 

[en  cuanto  i  los  bienes  y  efectos  de  los  particulares."  Li.  are,  p. 

k  los  auditores  de  guerra  de  prcrjincia ,  ó  asesores  militares* 

265  Las  funciones  de  estos  auditores  se  explican  en  los  dos  artículoí 
Epe  la  ordenanza  general  que  siguen,  i»  Los  auditores  de  guerra  de  provin- 

íia  6  asesores  militares  dependerán  de  los  Capitanes  genei'ales  de  provin- 
;ia  6  comandantes  de  los  cuerpos  militares,  arreglándose  á  lo  que  va 

jrevenído  en  mis  Reales  ordenanzas.  Ordenanza  del  egírcho ,  trat*  S^ 

túuh  B,  artículo  10, 

266  »No  llevarán  derecho  alguno  de  las  caosas  criminales  ni  de  los 
rstaraentos,  abintestatos  y  particiones  de  bienes:  de  las  demás  causas 
)s  exigirán  con  arreglo  á  los  aranceles  establecidos  por  mi  Consejo  de 
iastilla ,  revocando ,  como  revoco ,  cualquiera  arancel ,  providencia ,  prác- 
íca  ó  costumbre  que  en  alguna  de  mis  provincias  se  halle  establecida 
le  llevar  derechos  dobles  de  plata ,  y  lo  mismo  harán  observar  á  los  es- 

fcribanos  de  las  auditorias  de  guerra."  Id.  art.  ii* 
',  267  Esta  exención  de  derechos  en  los  testamentos  d  causas  crimina- 
les no  se  entiende  cuando  en  el  juzgado  militar  litiga  civil  í5  criminat- 
'  lente  alguno  que  no  sea  de  esta  jurisdicción;  pues  en  tal  caso  deben  sa- 
ífacer  en  dicho  tribunal  los  derechos  que  por  su  parte  le  correspondan, 
m  arreglo  á  lo  que  el  Rey  declaro  por  Real  orden  de  20  de  Abril 
1769  (i)  con  motivo  de  dos  dudas  que  expuso  el  auditor  de  guerra 

(i)     Ordni  de  %  o  de  Abril  de  6p  sobre  derechos  de  hs  auditores  de  péerra^ 
El  auditor  de  guerra  de  la  capitanía  general  de  Castilla  la  Nueva  expuso  at 
vzj  dos  dudas:  una  si  cuando  en  el  juzgado  militar  litiga  civil  ó  críminahnente 
Iguno  que  no  sea  de  esta  jurisdicción  deberá  indistintamenie  satísfltcer  los  de- 
echos  que  por  su  parte  devengare ,  ó  gozará  de  igual  exención  que  los  militares 
en  los  casos  que  comprende  el  art.  11  »  tít.  8,  trat.  8  de  lis  nuevas  Reales  or- 
denanzas \  y  otra  si  en  los  casos  en  que  por  la  auditoría  pueden  exigirse  dere- 
chos ,  deberá  en  su  regulación  seguirse  ia  costumbre^.  ínterin  se  formen  por  el 
Consejo  de  Castilla  los  respectivos  aranceles,  á  cuya  conformidad  los  remile  el 
mismo  artículo  j  i, 

S,  M.  se  ha  servido  resolver  en  cuanto  á  la  primera  ^  que  la  prohibición  de 
llevar  derechos  cL  tribunal  de  la  auditoría  en  los  casos  que  expresa  el  citado 
artículo  1 1  no  favorece  á  los  que  no  siendo  militares  litigaren  alü  por  cualquiera 

«.  !Lm9  IL  ^  Ff    , 
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de  la  capitanía-  general  de  Castilla  U  Nueva,  por  la  coaí  mandó  al  mis- 
mo tiempo  $.  M,  que  en  los  casos  en  que  deben  los  auditores  llevar  de- 
rechos se  arreglen  á  los  aranceles  formados  para  los  juzgados  de  provincial 
Sobre  la  jurisdicción  de  los  auditores  y  sus  facultades ,  de  que  trata 
el  art.  i.°,  trat.  8,  tít.  8  de  la  ordenanza  general  anteriormente  copiado, 
se  expidió  una  Real  orden  en  29  de  Enero  de  1804  (1)1  por  la  cual  se 

accidente ,  pues  ni  pueden  sufragarles  las  gracias  concedidas  d  la  tropa ,  ni  en  este 
juzgado  deben  g02ar  franquicias  que  en  el  propio  no  gozarían,  y  por  consiguiente 
deberán  satistaccr  en  dicho  tribunal  los  derechos  i^ue  por  su  parte  les  correspondan. 
Y  por  lo  respectivo  á  Ja  segunda,  que  aunque  por  el  Consejo  de  Castilla  no 
se  hallan  arreglados  aranceles  con  determinación  para  hs  auditorías  de  guerra» no 
ocurre  dificultad  en  que  por  el  tasador  general  se  regulen  íos  derechos  de  b 
auditoría  en  los  casos  permitidos  por  ordenanza  con  arreglo  á  Jos  aranceles  for- 
mados para  I0&  juzgados  de  provincia  y  número ,  cuya  interina  regulación  es  muy 
conforme  á  la  constitución  del  tribunal  de  la  auditoría  de  guerra,  y  á  tas  consi- 
deraciones que  se  merece ,  cumpliéndose  asi  á  la  letra  y  sin  perjuicio  lo  manda- 
do por  la  Real  ordenanza  en  esta  parte. 

/  Participólo  á  V.  E.  de  orden  de  S.  M.  para  su  noticia  y  gobierno  de  <«eau* 
ditor.  Dios  guarde  tScc.  Aranjuez  20  de  Abril  de  1/09.  =  Juan  Gregorio  Mu- 
niain»  i^C/rrM//»r  á  hs  Capitanes  generales, 

(i)  Ofdm  de  ag  de  Enero  d^  804  sobre  la  jurhdiccion  y  facultades  ie 
hs  auditores. 

Habiendo  reclamado  un  juez  eclesiástico «  por  requisitoria  dirigida  al  Capiíad 
general  de  Castilla  la  Kueva  ,  á  un  sugeto  que  estando  preso  por  el  delito  de  es- 
tupro, se  fugó,  Y  sentó  plaz^  de  soldado  en  uno  de  los  reg^ipiientos  de  paballfi» 
ría  destinados  en  dicha  provincia,  pasó  el  Capitán  general  la  requisitoria  al  au- 
ditor de  guerra  parala  providencia  que  correspondiese  en  justicia;  y  este,  crfr 
yéndose  auloiízado  paradlo,  por  un  concepto  equivocado  del  ait.  1.",  trat.  5, 
til.  8  de  Jas  ordenanzas  del  egército ,  dirigió  oficio  al  coronel  del  cuerpo  para 
^uc  entregase  dicho  individuo  á  los  ministros  de  la  auditoría;  y  sin  constarle  la 
providencia  ú  orden  del  gefc  militar  de  la  provincia ,  lo  verificó  indebidameíiie^ 
cuyo  procedimiento  le  desaprobó  el  inspector  general  de  caballería  ,  y  en  con- 
secuencia  ío  hizo  presente  i  esta  via  reservada,  acompañando  los  oficios  y  con- 
testaciones con  el  Capitán  general  que  mediaron  en  el  asunto. 

El  Rey  se  ha  enterado  muy  por  menor  de  todo*  y  se  ha  servido  aprobar 
lo  representado  por  el  inspector ;  pero  pudiendo  repetirse  iguales  ocurrencia*, 
que  conviene  evitar »  por  los  perjuicios  y  las  dilaciones  que  acarrean  al  servicio» 
y  porque  en  cierto  modo  desairan  la  autoridad  de  los  gefes  militares ,  ha  queri- 
do S.  M/ declarar  Ja  verdadera  inteligencia  que  debe  darse  al  citado  artículo  (to 
la  ordenanza,  y  fijar  las  funciones  de  los  auditores  de  guerra,  mandando  se  ob- 
serven en  adelante  íos  artículos  siguientes : 

I.**  La  jurisdicción  militar  y  su  cgcrcicio  debe  residir  en  los  Capitanes  6 
comandantes  generales  y  gefes  militares  que  la  tienen  declarada,  y  no  en  les 
auditores,  aunque  aquellos  tengan  precisión  de  proceder  en  las  materias  de  iustt» 
cía  con  acuerdo  de  estos  ^  y  que  dichos  letrados  puedan  hasta  cierto  término  suÍ3f' 
tanctar  por  sí  las  causas* 
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Meclaró  qi3e  ta  ¡arísdíccton  militar  reside  en  ios  Capitanes  generales ,  y  no 
Lcn  los  auditores:  que  bs  cansas  no  puedan  estos  empezarlas  sin  decreto 
ide  los  generales ;  que  empezadas  puedan  los  auditores  decretar  por  sí  lo 
rane  sea  de  pura  substanciación:  que  los  auditores  sean  responsables  de  lat 
Iprovidencias ,  á  no  ser  que  los  generales  se  separen  de  ellas  como  pue- 
Hen ,  en  cuyo  caso  expoudrán  su  dictamen, 

f,  268  En  los  testamentos  militares  han  de  actuar  precisamente  los  au- 
Iditores  con  los  escríbanos  de  guerra,  como  se  mandó  por  Real  <5rdea 
Me  16  de  Noviembre  de  1773  0)»  9"^  ^^  circulo  á  los  Capitanes  genc- 
LraleS}  con  motivo  de  un  recurso  del  escribano  de  guerra  de  la  plaza  de 
«Cartagena,  por  introducirse  en  los  testamentos  militares  los  escribanos 
tglumerarios  de  aquella  ciudad. 

Y  209  En  el  tomo  1  queda  dicho  la  autoridad  que  tienen  los  auditores 
[de  guerra  en  el  conocimiento  de  inventarios ,  testamentos  y  abintestatos 
me  los  iniUtares,  y  allí  se  trasladan  las  ultimas  Reales  cédulas  y  resoln- 
kciones  expedidas  en  el  asunto ,  que  deben  tenerse  aquí  muy  presentes. 

t-.  270  Con  motivo  de  la  división  que  hace  la  ordenanza  con  la  com- 
tparacioD  del  auditor  de  egército  en  campaña  á  los  de  provincia,  pregun- 
jSó  el  Capitán  general  de  Cataluña  si  habla  algana  novedad  en  las  facul- 

I  2°  Para  cortar  en  esta  parte  toda  duda  ,  ninguna  causa  civil  podrá  empelarse 
wor  I0&  auditores  ain  decreto  de  los  jueces  en  quienes  reside  la  jurisdicción  ;  y  lo 
Riismo  sucederá  con  las  crimínales,  í  no  ser  que  importe  tanto  li  brevedad,  que 
■o  pueda  haber  lugar  á  que  preceda  el  parte  correspondiente  ;  pero  lo  deberán 
fear  dentro  de  las  veinte  y  cuatro  horas. 

I  g.^  Empezadas  las  causas,  podrin  los  auditores  decretar  por  sí  todo  lo  que 
pea  de  pura  substanciación;  pero  todos  los  autos  interlocutorios  y  definitivos  se 
pian  de  encabezar  en  nombre  de  los  gefc* »  y  firmar  por  estos  en  lugar  preeminen- 
te á  6u$  auditores,  quienes  irán  á  las  casas  de  aquellos  á  acordar  las  providencias. 
p  4»*  Solo  los  auditores  serán  responsables  de  las  providencias  que  se  dieren, 
If  no  ser  que  los  gcfes  militares  que  ogercen  la  jurisdicción  se  separen  de  ellas, 
Komo  pueden ,  en  cuyo  caso  responderán  estos  de  su  resultado. 
I  5.*^  Siempre  que  dichos  gefes  crean  justo  separarse  del  dictamen. de  sus^  au- 
pitores ,  deberán  remitir  los  autos  al  Consejo  supremo  de  la  Guerra ,  con  los 
pindamentos  que  para  ello  tuvieren ,  quien  en^u  vista  decidirá  lo  que  corres- 
ponda en  justicia,  -  .  T>  :^  si',^*» 
m  í5.^  Todos  los  despachos,  órdenes  ú  oficios  i  aunque  etícn  acordados  con 
■bs  auditores,  han  de  ir  iirinados  por  los  gefes  que  tengan  la  jurisdicción  mih'tar. 
■  Lo  que  comunico  á  V.  de  orden  de  S,  M.  para  su  noiícia  y  cumplimiento 
■C  la  parte  que  le  toca.  Dios  guarde  á  V.  muchos  años.  Aranjuez)  ¿^  de  Enero 
pe  1 804.^ Caballero,^- CíVftt/^r  ^/  egétciio. 

m  (i)    Orden  Je  16  de  Noviembrt  de  ^j' pava  fue  los  auditores  aetúen  eo» 

Bpj  escrib^tn^s  de  guerra^  \  [  ■ 

»>     Conformándose  el  Rey  con  el  dictamen  del  supremo  Consejo  de  Guerra  ex- 
puesto en  su  consulta  .de  29  de  Octubre  último  sobre  la  representación  de  An- 
tonio Simón  de,£gea,  escribano  de  guorca  de  b  plaza  de  Cartagena*  en  solIaU 
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tades  del  tribonal  de  guerra;  y  por  Real  <5rden  de  if  de  Febrero 
de  1769  (i)  mandó  S.  M.  se  le  contestara  se  arreglase  á  lo  que  literal- 
mente prescriben  las  ordenanzas  generales  y  á  las  reglas  que  en  las  ma- 
terias de  juititía  se  dan  al  audiror  para  sus  procedimientos  judiciales.  Y 
asi  debe  considerarse  en  los  auditores  de  guerra  jurisdicción  para  cono- 
cer, substanciar  y  determinar  conforme  á  derecho  y  ordenanza  todas  las 
caucas  civiles  y  criminales  de  los  individuos  del  hiero  de  guerra  com- 
prendidos en  el  distiito  de  sus  provincias >  tanto  de  oñcio  como  de  par- 
te, con  todas  sus  incidencias,  con  lo  anexo  y  dependiente  de  ellas,  ex- 
.cepto  aquellas  que  por  la  ordenanza  han  de  juzgarse  en  consejo  de  giaer- 
;ra  de  oñciales ,  como  queda  dicho  en  el  juzgado  de  los  Capitanes  geoe- 
lales;  otorgando  las  apelaciones  al  Consejo  supremo  de  Guerra  en  los 
•casos  y  cosas  que  de  derecho  se  previenen,  arreglándose  en  sus  senlen- 
ci^s  al  derecho  común,  según  lo  prevenido  por  él  y  leyes  del  reino,  ex- 
cepto en  las  causas  crimin^iles,  que  juzgarán  con  arreglo  á  las  ordenanzas 
y  Reales  resoluciones  posteriores  expedidas  para  el  régimen  y  gobierno 
de  los  diferentes  cuerpos  del  egército ,  siendo  los  reos  individuos  de  al- 


tud  de  que  los  escríbanos  numerarios  no  se  entrometan  á  actuar  en  los  testamen- 
tos de  militares;  se  ha  servido  S.  M,  mandar*  que  con  arreglo  á  su  Real  decre- 
to de  15  de  Marzo  de  1751  #  á  las  tepetidis  Reales  órdenes,  y  pariícularmeti* 
le  a  lo  prevenido  por  las  ¿Itfmas  ordenanzas  generales  dd  cgérdto  ,  conozcan 
privativamente  ios  auditores  6  asesores  de  guerra  de  todos  los  testamentos,  abin- 
festatos  y  particiones  de  bienes  de  los  militares  que  fallecieren  ante  los  escriba- 
nos  de  guerra,  donde  los  hubiere,  y  donde  no,  se  ciñan  á  lo  mandado  en  el  ar- 
tículo 7^  título  1 1  y  iTsil*.  8  de  Jas  citadas  ordenanzas,  sin  que  por  esto  se  con- 
sideren los  militares  ligados  á  otorgar  sus  últimas  disposiciones  ante  los  referi- 
dos escribanos »  porque  pueden  y  &on  libres  de  hacerlo  en  k  forma  que  gusteoí 
y  ante  el  que  fuere  de  su  satisfacción,  como  se  infiere  de  los  artículos  2  ,  g  y  7 
del  irai,  8.  Participólo  á  V.  E.  de  orden  de  S.  M.  para  su  puntual  obsenrjiDcá 
y  cumplimiento.  Dios  guarde  &c*  San  Lorenzo  1 6  de  Noviembre  de  1773*  = 
El  Conde  de  Kicla.  =:  Circular  á  ios  Captanes  gtttfrahs, 

I-»  (1)    Orden  de  i $  di  Fíbrero  de  ép  acerca  de  una  dudm\iobn  audi^orfi  dé 

^^ércho  y  provincia,  "•.*'.> 

■*^  Excnio.  Sr.  :  Be  leído  al  Rey  la  carta  de  V.  E.  dé  i."  de  este  mes»  en  que 
solicita  se  le  diga  si  en  la  práctica  de  las  nuevas  ordenanzas  se  ha  establecido 
alguna  novcdjd  en  este  tribunal  de  guerra  con  la  comparación  del  auditor  dd 
«gcrcíto  en  campaña  á  los  de  provincia ,  porque  parece  que  toda  la  ley  se  vierte 
cuando  traía  de  aquel ;  y  S.  M.  ha  mandado  responder  á  V.  E.  que  nada  h^ 
que  advertirle  para  la  solución  de  la  duda  que  propone,  sino  que  V»  E.  se  arre- 
gle i  lo  que  que  literalmente  prescriben  ios  artículo  9  y  i  o  del  tit.  8  del  trar.  S 
de  las  nuevas  ordenanzas,  á  lo  que  cita  el  tít.  4  del  mismo  trat.  8  ,  y  á  las  regias 
que  en  \oi  dornas  de  las  materias  de  justicia  se  dan  aí  auditor  para  sus  procedí* 
mícntos  judiciales.  Dios  guarde  &c.  Él  Pardo  15  de  Felrcro  de  1 769»  ^Juaa 
Gregorio  Muuiain.  rzz^cñor  Conde  de  Ríela»  Capitán  general  de  Cataluña* 
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gúnb  de  ellos ;  pues  con  los  demás  que  tengan  el  fuero  de  guerra  1  segui- 
rán hasta  en  lo  criminal  las  leyes  del  reino. 

271  Todos  los  aatos ,  despachos ,  determinaciones  difinitivas  y  sen- 
.tencias  se  extenderán  á  nombre  del  Capitán  ó  Comandante  general  de 
la  provincia ,  dándole  cuenta  de  los  asuntos  en  que  empezare  á  proce^ 
der ,  sin  qi^e  esto  embarace  la  pronta  providencia  que  se  necesite »  ege-« 
cutando  lo  mismo  al  tiempo  de  las  sentencias  diñnitivas  antes  de  pro* 
Dunciarlas  ni  egecutarlas ;  y  el  gefe  militar  solo  en  los  casos  graves  en 
que  considere  podrán  resultar  perjudiciales  consecuencias  al  Real  servicio 
HO  á  la  causa  pública  en  el  distrito  de  su  jurisdicción ,  podrá  mandar  sus- 
pender los  procedimientos  del  auditor ,  lo  cual  obedecerá  este  ministro^ 
•dando  el  general  cuenta  inmediatamente  al  supremo  Consejo  de  Guerra, 
.y  representando  también  al  mismo  tiempo  el  auditor  á  este  tribunal  lo 
^ue  tuviere  por  conveniente. 

.272  Asi  se  previene  en  la  ordenanza  general  del  egército  y  en  el 
titulo  que  se  les  expide  á  los  auditores,  que  se  copia  en.  la  noca  (1)  9  y 
resta  igualmente  declarado  por  Real  orden  de  21  de  Octubre  de  1782, 
•que  Se  expidió  con  motivo  de  haber  el  auditor  de  Zamora  proveído  un 

(i)    Título  de  un  auditor  de  guerra. 
Don  Carlos  por  la  gracia  de  Dios  Rey  de  Castilla  &c«  Por  cnanto  hallán- 
dole vacante  el  empleo  de  auditor  de  guerra  de por... y  con- 
viniendo nombrar  persona  de  integ^ridad ,  literatura  y  zelo  á  mi  Real  servicio 
para  que  egerza  el  citado  empleo ,  hallándome  iníbrmado  de  que  estas  y  otras 

.círcunsfeaocias  concurren  en  vos  DomN he  v«oido  en  conferiros  el  ci^- 

.tado  empleo  de  auditor  de  guerra  de para  que  como  tal  auditor  conoz- 
cáis ,  substanciéis  y  determinéis  conforme  á  derecho  y  ordenanzas  todas  las  cau- 
sas civiles  y  criminales  que  en  la  jurisdicción  militar  de estuvieren 

■pttidíentes ,  y  en  adelante  ocurran  ^  tanto  de  o£cio  como  de  parte ,  con  todas 
fus  incidencias,  y  lo  anexo  y  dependiente  á  ellas,  otorgando  las  apelaciones  á 
mí  Consejo  de  Guerra ,  y  no  para  otro  tribunal  alguno  en  los  casos  y  cosas  que 
-por  derecho  se  previenen,  extendiendo  los  autos,  despachos,  determinaciones 
difinitivas  y  sentencias  á  vuestro  nombre  * ;  pero  con  tai  de  que  hayáis  precisa- 
mente de  dar  puntual  noticia  al  Capitán  general  ó  Comandante  general  del  re* 

íetíÁo  egército,  y... y  de  los  asuntos  en  que  empezareis  á  proceder,  sin 

qnie  esto  embarace  la  pronta  providencia  que  se  necesite ;  y  que  I0  mismo  prac* 
tíquets  al  tiempo  de  las  sentencias  difinitivas,  y  antes  de  pronunciarlas  ni  egecu* 
tarks ,  expresando  en  ellas  estar  comunicadas  cou  el  Capitán  general ,  el  cual  solo 

■.  ♦  Sin  embargo' de  i^ue  en  los  títulos  de  los  auditores  (^cí^o  formulario  se  ar* 
ffglá  el.año  4e  1737)  se  ex  fres  a  aun  que  extiendan  las  sentencias  á  susnmr. 
^re  ;  se  tendrá  frésente  que  esto  se  halla  alterado  for  las  Reales  ordenanzas 
del  egército  del  año  de  08 ,  según  queda  dicho  en  el  %*  %^6  y  otras  Reales 
éfátnes  fosteriores,  siendo  la  últinfa'úa  que  se  expidió  en  31  dt.  Marzo  deiyp^^ 
for  la  cual  fr eviene  que  los  autos  difinitroos  ^  frovideneias  y  sentencias  se  ex-* 
tiendan  á  •nombre  del  Csfitan.  general  ó  intendente,  y  las  firme  este  gefé  con 
9Í  auditor. 
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auto  para  qce  xin  oficial  de  marina  expusiera  en  qué  términos  haWi 
hablado  de  dicho  tribunal ,  notándole  de  omiso ;  cuyo  auto  se  le  no- 
tiJicó  por  un  escribano  sin  conocimiento  del  general,  por  h  cual  se  sir- 
vió S.  M.  desaprobar  este  hecho  como  exceso  de  jurisdicción ,  y  ser 
opaesto  á  los  artículos  de  ordenanza,  que  sujetan  los  auditores  al  Ca* 
pitan  general ;  y  volvió  también  á  confirmarse  por  la  Real  orden  de  31 
de  Marzo  de  i79>  >  en  la  cual  se  declaró,  con  motivo  de  una  dis- 
puta ocurrida  con  el  intendente  del  departamento  de  marina  y  el  au- 
ditor, que  esta  jurisdicción  es  omnímoda  6  indivisible  en  el  tribunal 
que  componen  ambos ,  y  el  modo  con  que  debe  procederse  en  las  sen- 
tencias y  autos. 

273  Esto  no  debe  entenderse  cuando  los  auditores  sean  subdelega- 
dos del  supremo  Consejo  de  Guerra  ú  otros  tribunales  superiores  para 
egercer  alguna  comisión ,  como  lo  están  para  la  recaudación  de  las  mul- 
tas que  pertenecen  al  Real  fisco  militar  con  arregb  á  la  Real  cédula 
de  8  de  Julio  de  1774  >  copiada  anteriormente  en  la  nota  del  §.  64,  y 
otras  comisiones ;  pues  en  este  caso  bs  egercerán  sin  dependencia  alguna 
del  Capitán  general ,  teniéndola  solo  en  cada  ramo  respectivo  del  tribu-* 
nal  ó  ministro  delegante. 

En  las  causas  de  oficio  procurara  este  juzgado  apremiar  á  los  cu- 
ríales al  cumplimiento  de  las  leyes  y  ordenanzas  que  tratan  del  orden 
de  los  juicios ,  asistiendo  á  las  partes  como  corresponde;  teniendo  pre- 


cn  los  casos  graves  en  qtic  considere  podrán  resultar  perjudiciales  consecuencias 
i  mí  Real  lervício  ó  á  la  causa  pública  en  el  distrito  de  su  jurisdicción,  podrí 
mandaros  suspender  vuestros  procedimientos  y  determinaciones ,  dando  inmedia- 
tamente cuenta  de  todo  á  mi  Consejo  de  la  Guerra,  con  expresión  de  los  moti- 
vos Y  fundamentos  de  su  deliberación,  y  vos  sin  réplica  la  obedeceréis;  y  st  so- 
bre ello  tuviereis  <jue  representar  lo  egecutareís  al  mismo  Consejo  de  Guerra, 
For  tanto  mando  al  Capitán  general  ú  gobernador  de  las  armas  á  quien  tocare, 
dé  la  orden  conveniente  para  que  se  os  ponga  en  posesión  deí  mencionado  em- 
pleo j  y  que  asi  el  Capitán  general ,  Comandante  general  y  demás  cabos   mayo- 
res y  menores »  oficíales  y  soldados  que  con  sueldo  y  sin  él  me  sirvieren  en,.^„ 
y  demás  ministros  y  personas  á  quienes  toque  y  pueda  tocar,  os  hayan  y  tengan 
por  tal  auditor  de  guerra  del  citado  egército,  y...... dándoos  la  asistencia  ,  favor 

y  auxilio  que  para  la  cgecucíon  de  vuestras  providencias  necesitareis,  y  que  05 
guarden  las  honras  y  preeminencias  que  a>rresponden  á  este  empico ,  con  el  cual 

habéis  de  gozar. escudos  de  vellón  al  mes,  que  es  el  que  le  está  asignado ,  y 

gozó  vuestro  antecesor  desde  el  dia  que  tomareis  posesión.  Y  de  este  título  se 
hade  tomar  razón  en  la  contaduría  general  de  la  distribución  de  mi  Real  ha- 
cienda ,  tesorería  general  de  la  guerra  ,  y  contaduría  principal  del  citado  cgércílo, 

y dentro  de  dos  meses  de  sa  fecha,  con  advertencia  que  de  no  egecutarse 

asi  quedará  nulo.  Para  todo  lo  cual  mandé  despachar  el  presente  título,  firmado 
de  mí  Rea!  mano,  sellado  con  el  sello  secreto  de  mis  armas,  y  refrendado  de 
mi  infrascrito  secretario  de  Estado  y  del  despacho  de  la  Guerra.  Dado  en  tai 
parte  á  tantos  de  tal  mes  y  año.^YOEl  R£Y,.^F(rma  dei  secretario  de  guerra. 
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senté  h  Real  resolución  á  consulta  de]  Consejo  sopremo  de  la  Guerra 

Kle   18  de  Marzo  de  I'*99í  comunicada  en  circular  del  Consejo  de  Cas- 
illa en  4  de  Noviembre  de  i8qo,  en  que  con  motivo  de  haberse  ne- 
gado tres  abogados  á  trabajir  en  las  causas  de  oficio  pendientes  contra 
dos  soldados  del  regimiento  provincial  de  Chinchilh,  á  pretexto  de  no 
habei^cauJal  para  satisfiícerles  su  trabajo ,  se  sirvió  S.  M.  mandar  que  se 
les  reprendiese  su  conducta,  apercibiéndoles  que  en  lo  sucesivo  se  encar- 
gasen de  promover  h  justicia  en  tales  causas  siempre  que  fuesen  reque- 
^fcidos ;  y  para  evitar  los  gravísimos  perjuicios  qne  del  disimulo  de  seme- 
^■jantes  excesos  result^irían  á  la  causa  pública,  y  que  los  pobres  se  halla- 
^Ken  sin  defensa  por  falta  de  medios ;  se  mandó  prevenir  por  punto  ge* 
^Kneral,  que  así  los  letrados  como  los  demás  curiales  de  estos  reinos  se  en* 
^Bcarguen  de  promover  la  justicia  en  las  causas  de  oñcio  ,  trabajando  en 
^tllas  sin  interés  cuando  los  reos  no  tienen  con  qué  satisfacerles  su  hono- 
^^artoy  sin  distinción  fundada  en  que  las  causas  sean  contra  militares  ó  paí^ 
sanos.  Nota  7,  /i^.  5,  tít»  aa  ae  ¡a  Novísima  Recopilación, 

274  £1  Capitán  general  auxiliará  todas  las  providencias  judiciales  del 
auditor,  para  que  de  toda  ta  gente  de  guerra  sean  obedecidas,  y  este 

I  ^ministro  respetado  como  corresponde  á  la  distinción  de  su  empleo  y 
carácter. 

275  Siempre  que  á  los  auditores  se  pida  informe  por  el  Rey  ó  al- 
gún otro  tribunal  supremo,  aunque  sea  el  de  Guerra ,  del  estado  de  al- 

Igun  pleito  que  hubiere  pendiente  en  su  juzgado,  lo  evacuarán  sin  sus- 
pender el  curso  de  é\ ,  á  menos  que  en  algún  caso  particular  mande  ex- 
presamente S.  M.  se  suspenda  con  arreglo  á  la  Real  orden  de  10  de 
Enero  de  1770  (i),  que  para  evitar  dilaciones  maliciosas  y  voluntarias 
(i)  Orden  de  10  de  Enero  de  jo  jpara,  que  no  se  suspendan  los  fleitoS 
aunque  se  pidan  informes  por  el  Rey  ó  sus  tribunales  superiores* 

El  Señor  D.  Maaucl  de  Roda  con  fecha  de  6  del  presente  me  dice  lo 
siguiente: 

«El  Rey  ha  llegado  i  entender  lo«  graves  perjuicios  que  padece  la  buena 
administración  de  jusn'cia  con  motivo  de  suspenderse  el  curso  de  los  pleitos, 
siempre  tjuc  á  instancia  de  algunas  de  las  panes  se  manda  de  urden  de  S»  M.  que 
informen  los  consejos,  tribunales  ó  juzgados  donde  están  pendientes,  y  lo  mis- 
mo cuándo  los  tribunales  superiores  piden  informe  a  las  chancilferías  y  audlen* 
cias,  j  asi  gradualmente  cuando  estas  las  piden  i  los  corregidores «  justicias  ordi* 
sartas  ó  jueces  subalternos* 

m  Tiene  presente  S.  M.  que  los  reinos  juntos  en  cortes  reclamaron  en  todos 
tiempos  este  intolerable  perjuicio,  para  cuyo  remedio  hicieron  las  mas  revcren-» 
tes  sáplicas  i  los  Scñorci  Re)es,  y  consiguieron  de  su  justificación  el  establecí-* 
miento  de  repetidas  leyes,  que  lo  prohiben  con  las  mas  serias  providcncifls  y  pe- 
nas, arreglando  con  admirable  orden  la  bucn;i  administración  de  juMÍcía,  la  mat 
bieve  determinación  de  hos  pleitos,  y  sus  apeíjcíones  y  recursos  conforme  á  de- 
TCcliQ,  á  fín  de  que  los  vasallos  tengan  desembarazados  y  libres  los  juzgados  y  xA* 
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se  cifculó  á  todos  los  tribunales  det  reino :  en  eUi  manda  S.  M.  que  no 
se  expidan  por  los  tribunales  supeiíores  á  los  inferiores  cartas  ni  provi- 
sioQes  sobre  esto,  ni  se  admitan  apelaciones  6  recursos  que  no  sean  con- 
forme á  derecho ;  y  que  si  algunas  se  despachasen  en  contrario,  se  obe- 
dezcan y  no  se  cumphn  ,  con  otras  cosas  de  que  conviene  estén  entera- 
dos todos  los  militares  que  tengan  pleitos,  que  se  dirigen  á  la  mas  pron- 
ta expedición  de  las  causas ,  y  á  sostener  la  rectitud  y  libertad  con  que 
quiere  el  Rey  se  administre  justicia  á  sus  vasallos  en  todos  los  tribunies 
del  reino. 

2^6  Los  gastos  que  se  causen  en  los  tribunales  de  las  auditorías  de 
guerra  para  la  egeCDcion  de  alguna  sentencia,  se  satisfarán  por  la  Rcaí 
Hacienda  por  no  tener  fondos  para  suplirlos ,  como  se  egecuco  en  23  de 


buntles  competentes  para  deducir  j  concluir  en  ellos  sus  acciones  j  derechotj 
sabiendo  también  S,  M.  que  prohiben  estrechamente  las  mismas  iej^es  que  se  ci- 
ptdan  cartas  >  cédulas  m  provisiones  contra  derecho «  ordenando  que  aunque  se 
CNpídan  por  importunidad  de  las  partes,  se  obedezcan  y  no  se  cumplan,  ni  sus- 
pendan el  curso  j  determinación  de  ha  causas»  y  que  cuando  los  Señores  Reyes 
pidan  informe  ó  relación  de  algunos  pleitos,  no  por  esto  se  suspenda  su  prose- 
cución, sino  en  e!  caso  cjuc  lo  minde  expresamente ,  como  se  advierte  en  las  le- 
yes del  tít.  14,  lib.  4  de  la  Recopilación»  especialmente  en  la  segunda,  &c:xuv 
noíTcna;  y  con  presencia  de  todo  siendo  el  daño  general  ^  y  necesitando  de  eficaz 
remedia;  persuadido  asimismo  S.  M.  á  que  nada  puede  ser  mas  conforme  con  su 
imponderable  justificación,  que  asegurar  en  su  feliz  reinado  la  mejor  administra- 
clon  de  justicia,  se  ha  servido  S.  M.  resolver,  conformándose  con  el  parecer  del 
Consejo  pleno  de  1 9  de  Diciembre  próximo ,  que  los  tribunales  y  justicias  del  reí- 
no  ,  así  ordinarias  como  comisionadas  ó  limitadas  á  ciertas  causas  ó  personas »  con 
arreglo  á  las  expresadas  leyes,  procedan  en  la  administración  de  justicia  á  determi- 
nar las  causas  con  la  posible  brevedad ,  sin  permitir  dilaciones  maliciosas  ó  volun- 
tarias  de  las  partes,  nt  suspender  su  cur»o,  aunque  por  los  tribunales  y  jueces  supe- 
riores se  les  pida  informe  en  su  asunto t  que  no  se  expidan  cartas  ni  provisiones,  ni 
se  admitan  apelaciones  o  recursos  qoc  no  sean  conforme  i  derecho,  y  que  si  algu- 
nas se  despacharen  en  contrario,  se  obedezcan  y  no  se  cumplan :  que  cuando  S.  M. 
se  sirva  pedir  algún  Informe  sobre  pleitos  pendientes,  se  dé  pronto  cumplimiento; 
pero  que  siempre  se  entienda  sin  retardación  ni  suspensión  de  su  curso,  á  menos 
que  en  algún  caso  particular  tenga  á  bien  S.  M.  mandar  expresamente  que  se  sus- 
penda; y  al  mismo  tiempo  quiere  S.  M.  se  encargue  á  todos  los  tribunales  y  juecct 
estrechamente  la  observancia  de  las  leyes ,  la  mas  pronta  expedición  de  las  causal, 
y  la  rectitud  y  llberiad  con  que  deben  administrar  justicia,  como  principal  objeto 
á  que  se  dirigen  sus  justificadas  intenciones.  Lo  que  comunico  á.  V.  £.  de  orden  de 
S«  M.  para  que  por  la  secretaría  de  su  cargo  se  entere  á  todos  los  individuos  def 
cgército  de  esta  Real  determinación." 

Lo  traslado  á  V.  E.  en  su  cumplimiento  para  conocimiento  del  juzgado  deesa 
provincia.  El  Pardo  10  de  Enero  de  1770. zz  Juan  Gregorio  Muniaín.=zAl  su- 
premo Consejo  de  Guerra,  Capitanes  generales ,  inspecloies  del  egérclto,  y  geiei 
de  ios  cuerpos  de  Casa  Real. 


T  ASESORES. 

»ni  de  1771  [ij  en  ta  sentcocia  de  horca  ímpaesta  en 
dividuo  de  guerra. 

277  Los  auditores  >  aunque  no  intervienen  en  la  formación  de  lot 
procesos  de  los  individuos  del  egército  que  han  de  juzgarse  en  el  consejo 
de  guerra  ordinario  de  oficiales,  han  de  dar  precisamente  su  dictamen  pa- 
ra la  aprobación  de  la  sentencia  luego  que  el  general  se  los  pa'^e »  como 
se  dice  en  el  tomo  tercero  de  procesos.  Y  en  los  consejos  de  guerra  de 
oficiales  generales  han  de  asistir  precisamente  sentándose  á  U  izquierda 
del  presidente  para  aclarar  con  su  dictamen  cualquiera  duda  que  tengan 
los  vocales.  Han  de  formar  y  seguir  estos  ministros  todas  las  competen- 
cías  que  se  promuevan  con  la  jurisdicción  eclesiástica  sobre  el  goce  de 
inmunidad  de  los  reos  militares  que  en  su  provincia  se  refugien  á  sagra* 
do  coa  arreglo  á  las  Reales  ordenanzas  ^  y  á  lo  que  queda  ja  explicado 
sobre  esto  en  el  §.  259  y  siguientes  del  primer  tomo. 

278  Este  juzgado  ,  que  es  propiamente  el  del  Capitán  general  de  la 
provJDcia ,  no  reconoce  otra  superioriJad  que  la  del  supremo  Consejo  de 
Guerra,  y  goza  las  mismas  preeminencias  que  las  Reales  chancillcrías  / 
audiencias,  que  en  su  territorio  no  reconocen  tampoco  por  superior  sino 
al  supremo  Consejo  de  Castilla ,  cuyas  órdenes  y  provisiones  obedecen. 
Los  auditores  tienen  igualdad  en  todo  con  los  ministros  de  aquellos  tri^ 
bunales,  como  lo  declaró  el  Sr.  D.  Felipe  V  por  su  Real  orden  de  10 
de  Enero  de  1745  (1) »  previoiendo  que  en  la  Real  audiencia  de  Bdrcelona 
se  recibiesen  recíprocamente  del  mismo  modo  los  recados  judiciales  que 
se  pasasen  de  ua  tribunal  á  otro ,  lo  que  se  confirmó  por  otra  de  7  de 


^nf  i)     Orden  de  2j  de  Abril  de  ^2  para  que  se  pagum  por  la  Real  haden-' 
da  los  gastos  de  las  sentencias  de  las  auditorías. 

He  pasado  al  Sr,  D.  Miguel  de  Múz^uiz  el  aviso  correspondiente  para  que 
por  la  veeduría  de  esa  plaza  se  pongan  i  disposición  de  V.  E.  los  seiscientos  se- 
tenta y  un  reales  vellón  qye  han  importado  los  gastos  causados  en  la  cgccucion  de 
Ja  sentencia  de  horca  que  el  tribunal  de  la  auditoría  de  guerra  impuso  á  N.  criado 
del  coronel  del  regimiento  de  Nipolcf ,  respecto  de  que  el  citado  juzgado  no  tiene 
fondos  para  suplirlo  \  y  lo  participo  á  V<  E.  en  respuesta  de  su  carta  de  3  de  este 
mes.  Dios  guarde  &c.  Aranjucz  13  de  Abril  de  rz/i.^EI  Conde  de  Ríela. z^ 
Señor  D.  Juan  de  Urbina,  Capitán  general  de  la  costa  de  Granada. 

(i)     Orden  de  10  de  Enero  de  ^j  sobre  la  igualdad  entre  el  auditor  de 
^erray  las  ministros  de  la  audiencia  de  Barcelona, 

Deseando  el  Rey  que  el  juzgado  de  la  auditoría  general  de  guerra  de  esc 
principado  se  mantenga  con  las  preeminencias  y  distinción  que  se  merece ^  y  con 
igualdad  i  los  ministros  de  la  Real  audiencia,  bien  se  baile  unido  ó  separado  el 
gobierno  político  y  militar;  ha  resuelto  que  en  uno  y  otro  caso  recib;i  el  auditor 
de  guerra  en  pie  los  recados  de  la  audiencia,  saítendo  á  dicho  fin  i  ü  puerta 
del  cuarto  de  su  despacho  en  la  misma  conformidad  que  admite  la  audrencia  ios 
^ue  envía  este  tribunal,  y  que  se  practica  con  el  de  la  Santa  Inquisición,  admi- 
tiéndose con  toda  urbanidad  Us  conferencias  para  las  competencias  que  se  ofie- 

Tomo  11.  Gg 
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Abril  del  propia  año,  sin  embargo  de  la  oposición  y  representacio- 
nes que  hizo  la  referida  audiencia;  declarando  S.  M.  que  no  podía  con- 
siderarse superioridad  alguna  de  la  audiencia  al  juzgado  de  la  capitanía 
general ,  dependiente  únicamente  del  Consejo  supremo  de  la  Guerra  ,  co- 
mo la  audiencia  del  de  Castilla  después  de  abolido  el  antiguo  gobierno  del 
principado  i  y  habiendo  solicitado  la  audiencia  que  sus  ministros  prefi- 
riesen siempre  al  auditor  en  las  juntas  qoe  tuvieren,  se  sirvió  el  Señor 
D,  Carlos  111,  por  Neal  orden  de  ij  de  Abril  de  1760  (i),  confirmar 
las  anteriores  resoluciones ,  y  mandar  que  la  preferencia  de  ministros  de 
h  audiencia  y  el  auditor  se  regule  por  la  antigüedad  del  juramento  de  ca- 
da uno. 

En  este  juzgado  se  tendrá  presente  !a  Real  resolución  á  consulta  del 
Consejo  de  b  Guerra  de  18  de  Diciembre  de  1796  ,  por  la  cual  se  pre- 
vino que  en  los  juzgados  militares  no  se  formen  procesos  sobre  intereses 
pecunÍATÍos  de  quinientos  reales  en  España,  y  de  cien  pesos  en  Indias, 
ni  en  lo  criminal  sobre  palabras  y  hechos  livianoSj  y  demás  puntos  que 
por  su  naturaleza  y  circunstancias  no  merezcan  otra  pena  que  una  'ige- 
12  advertencia  o  corrección  económica,  y  que  se  evacúen  unos  y  otros 
puntos  precísLimente  en  juicios  verbales ,  de  cuyas  determinaciones  no 
baya  restitución,  recurso  ni  otro  remedio.  Véase  la  n&ta  ap  p  lib,  JI, 
iú,  j  de  ¿a  Novísima  Recoplacion. 

i  cíercn  de  ¡urísdícciont  practicándose  en  ellas  lo  en  que  convinieren  el  ministro 

[  de  la  audícrcU  y  el  audiíor  de  guerra  tjue  bs  deben  resolver,  y  consultando  cu 

caso  de  discordia  cada  uno  á  los  tribunales  respectivos  de  Guerra  y  Castilla  que 

residen  en  la  corte,  sin  alterar  en  nada  esta  Real  resolución,  que  quiere  S.  M. 

I  se  guarde  ínvít'lablemcnte;  y  lo  participo  i  V.  S.  para  su  inteligencia  y  cumplí* 

^miento   Dios  guarde  &c.  El  Pardo  10  de  Enero  de  1745,  =  EI  Marques  de  Ij 

Ensenad  !>^=Sr.  D.  J os ef  Francisco  de  Alós,  regente  de  k  audiencia  de  Barccloiu* 

k  (i)  Tercera  ifrden  de  i £  de  Abril  de  60  confirmando  Jas  anteriores ^y  fá- 
I  ra  que  la  preferencia  entre  el  auditor  y  ministros  sea  seg\in  el  juramenta  dt 
I  €ada  tmo. 

'  Excmo.  Sr.  t  Habiendo  dado  cuenta  al  Key  de  la  carta  de  V.  E.  de  21  del 

pasado  relativa  á  ta  solrcitud  de  esa  audiencia,  para  que  el  ministro  que  noQibfa- 
xe  parj  ¡as  ¡untas  y  conferencias  sobre  competencia  de  jurisdicción  haya  de  pre- 
ferir siempre  al  auditor  de  guerra  de  ese  egértito,  y  en  su  vista  y   el  contenido 
L  -de  las  ordenes  de  10  de  Enero  y  7  de  Abril  de  1745  *  ^^  ^"^  ^*'^  declarada  U 
I  igualdad  de  la  auditoría  de  guerra  para  con  los  minisíros  de  !a  audiencia;  ha  rc^ 
I  suelto  S,  M* ,  para  evitar  competencias,  que  la  pref^rrencía  entre  los  ministra»  d^ 
I  ]a  audieocta  y  el  auditor  se  regule  por  la  antigüedad  del  juramento  de  caái  1 
I  vno»  como  lambien  que  en  los  casos  de  juntarse  á  decidir  competencias  íiable 
I  primero  el  que  bs  fundare»  crmo  ee  practica  entre  los  ministros  y  fiscales  áe 
\  Guerra  y  Castll!;i»  Lo  que  participo  á  V.  E.  de  su   Real  orden,  para  q^e  ^' 
cléndoselo  siher  á  esa  audiencia  tenga  su  debido  cumplimiento  esta  Tcsoíüciofl' 
Dio*  guarde  &c,  Aranjiicz   ig  de  Abril  de  17/50,11^ Ricardo  WalL^ScflOf 
Marques  de  la  Mina^  Capitán  gensral  de  Cataluña.  j 
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Cuando  los  auditores  hayan  sido»  antes  de  obtener  este  empleo » fis- 
cales del  mismo  juzgado»  no  pueden  entender  en  clase  de  jueces  ni  asesor- 
res  en  las  mismas  causas  en  que  hayan  intervenido  como  ñscales »  según 
está  declarado  por  Real  orden  de  25  de  Diciembre  de  1806  ,  que  se  cir- 
culó al  egércico  y  marina;  y  está  ademas  incorporada  en  la  Novísima 
Recopilación  ^  y  es  la  ley  j ,  tü.  g ,  lib,  6  del  suplemento. 

279  £n  la  plaza  de  Oran  pertenecía  también  al  juzgado  del  auditor 
de  guerra  el  conocimiento  de  los  pleitos  que  suscitaren  contra  la  Real 
hacienda  y  otros  sobre  reintegración  de  bienes  raices ,  como  está  decla- 
rado por  Real  orden  de  29  de  Julio  de  1754»  con  motivo  de  la  compe- 
tencia suscitada  entre  este  tribunal  y  el  ministro  de  hacienda  de  Oran. 

2 50  £n  todos  estos  juzgados  militares  se  usará  en  lo  que  se  actué 
del  papel  sellado  como  en  los  de  la  jurisdicción  ordinaria ,  excepto  en 
donde  por  privilegio  6  Real  orden  no  se  usa  »  como  sucede  en  el  reino 
de  Navarra  y  provincias  de  Vizcaya  (por  privilegio  particular  en  todos 
los  tribunales ) »  en  Ceuta  y  demás  presidios  menores ,  y  en  los  procesos 
que  se  formen  en  cualquiera  parte  que  sea  en  los  regimientos  contra  sus 
delincuentes  9  en  que  se  usará  del  papel  común  sin  cortar. 

251  £n  las  vacantes  ó  ausencias  de  los  auditores  pueden  los  Capi* 
tañes  generales  nombrar  el  letrado  que  les  parezca ,  para  que  no  se  deten- 
gan los  asuntos  de  justicia ,  hasta  que  S.  M.  provea  el  empleo  6  se  resti- 
tuya, como  está  mandado  por  Real  orden  de  17  de  Enero  de  1742, 

282  Véase  lo  que  queda  dicho  sobre  la  jurisdicción  del  supremo 
Consejo  de  Guerra ,  Capitanes  generales  y  gobernadores,  cuyo  conoci- 
miento pertenece  también  á  los  auditores  y  asesores,  como  personas  qae 
egercen  la  militar  á  nombre  de  estos  gefes :  todo  lo  cual  debe  tenerse 
muy  presente  en  todos  los  tribunales  de  las  auditorías  6  asesorías  de 
guerra. 

De  los  VhreyeSf  Capitanes  generales  y  gobernadores  de  Indias. 

283  Los  Vireyes  de  aquellos  dominios  resumen  el  mando  político 
j  militar  de  sus  distritos,  el  primero  como  presidentes  de  las  audiencias 
que  en  ellos  se  comprenden,  y  el  segundo  como  Capitanes  generales  de 
la  provincia.  Del  gobierno  político  nada  trataremos  en  esta  obra  ,  por 
ser  puramente  militar,  y  su  objeto  solo  referir  las  facultades  y  ¡urlsdic* 
cien  de  sus  respectivos  gefes,  siguiendo  en  esta  parte  las  mismas  reglas 
que  nos  hemos  propuesto  con  los  Capitanea  generales  de  la  península. 

284  Para  poderlo  egecutar  con  la  claridad  y  método  posible  refe- 
riremos: primero  la  innovación  que  ha  tenido  la  vía  reservada  de  Indias» 
yL  segundo ,  se  dará  una  noticia  de  las  órdenes  comunicadas  cir^ularmente 
á  aquellos  dominios  sobre  algunos  puntos  que  no  están  expresados  en  las 
ordenanzas  del  egército,  que  tratan  de  las  obligaciones  de  los  Capitanes 
generales  y  gobernadores,  ni  menos  se  hallan  prevenidos  en  las  leyes  de 
la  Recopilación  de  Indias. 
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De  la  drvision  de  la  secretaría  de  Estado  y  del  despacha 
unrversal  de  Indias  en  dos  distintas  y  separadas^ 

185  Por  fallecimiento  de  D.  Josefde  Galvez ,  Marques  de  Sonora, 
acaecido  en  el  año  de  17H7J  quedo  vacante  Ja  secretaría  de  Estado  y 
^del  despacho  universal  de  Indias ;  y  atendiendo  el  Rey  á  la  multitud  de 
negocios,  intereses  y  relaciones  que  ha  producido  el  aumento  del  co- 
lercio,  beneficio  de  minas  y  población  de  aquellos  dominios,  se  sirvió 
t\  Sr.  D.  Carlos  III  por  dos  Reales  decretos  de  8  de  Julio  de  1787  crear 
dos  secretarías  de  hstddo  y  del  despacho  universal  de  Indias,  la  una  de 
Gracia  y  Justicia  y  materias  eclesiásticas,  á  semejanza  de  la  que  se  halla 
t5t.iblecida  para  España  y  sus  islas  adyacentes,  quí^  puso  al  cargo  de 
'^*  Antonio  Porlier,  Fiscal  del  Consejo  y  Cámara  de  Indias;  y  la  otra 
de  Guerra ,  Hacienda,  comercio  y  su  navegación ,  para  la  cual  nombró 
interinamente  al  Bailío  Frey  D.  Antonio  Valdés,  secretario  entonces  de 
[Estado  y  del  despacho  de  Marina,  hasta  tanto  que  S.  M.  eligiera  secre- 
tario en  propiedad.  £n  ellos  se  explicaban,  para  evitar  dudas  y  disputas, 
los  ramos  que  pertenecen  á  cada  una  de  las  dos  secretarías ;  y  en  el  segundo 
decreto  se  prevenía ,  que  en  todo  lo  que  no  se  hubiese  alterado  por  estos 
decretos  se  guardara  el  del  Sr.  D,  Fernando  el  VI  de  26  de  Agosto 
de  17^4,  por  el  cual  se  especificaron  los  negocios  y  asuntos  que  debían 
ijjertenecer  á  las  secretarías  del  despacho  de  Indias  y  Marina,  que  se  ha- 
lla con  los  decretos  pertenecientes  á  las  demás  secretarías  de  Estado, 
Gracia  y  Justicia »  Guerra  y  Hacienda  en  el  tomo  iv  de  la  colección  de 
ordenanzas  de  Portugués ,  páginas  4p  y  4^6. 

Estos  cinco  decretos,  que  designan  las  atribuciones  de  las  cinco  se- 
cretarías del  despacho  que  entonces  había ,  Estado ,  Gracia  y  Justi* 
cía,  Guerra ,  Hacienda,  Marina  é  ludias,  empiezan  encargando  que  no 
pe  mezcle  una  secretaría  en  ios  negocios  de  la  otra;  expresándose  en  Ja 
de  Marina  i  Indias  en  estos  términos  «para  que  con  conocimi<;nto  de  los 
negocios  que  son  propios  y  peculiares  de  la  secretaría  de  Indias  y  Mari- 
na ,  los  demás  secretarios  no  toquen  en  tos  de  vuestra  inspección,  ñivos 
en  los  pertenecientes  á  la  suya ,  declaro  que  han  de  correr  por  vuestra 
mano  todas  Ijs  materias  de  guerra,  hacienda,  navegación  y  comercb 
de  Indias ,  como  se  ha  egecutado  antes  &c." 

286  Posteriormente  por  Real  orden  de  25  de  Abril  de  1790,  qne 
fie  traslada  en  el  §.  3^4  del  tomo  i  de  apéndice  ,  se  sirvió  el  Rey  unir 
kios  ramos  de  Indias  á  las  respectivas  secretarías  de  España,  reduciendo 
todas  las  del  despacho  á  las  cinco  de  Estado,  Gracia  y  Justicia,  Gucf' 
pfa,  Hacienda  y  Marina,  como  mas  por  extenso  puede  verseen  este  Real 
pecreto  y  otro  de  7  de  Mayo  del  mismo  que  allí  se  trasladan ,  sobre  1j 
creación  de  tres  Directores  para  los  asuntos  de  Indias,  que  luego  se  ei- 
tiuguieron. 

Asi  subsistieron  los  negocios  de  Indias  j  hasta  que  el  Rey  nuestro  Se- 
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>r  por  sn  Real  decreto  de  26  de  Junio  de  1814  se  digno  restablecer  la 
cretaría  de  Estado  y  del  despacho  universal  de  Indias  en  Jes  tnísmos 
írminos  que  la  tuvo  el  Marques  de  Sonora,  y  nombro  para  servirla 
consejero  de  Estado  D.  Miguel  de  Lardizabal  y  Urihe ,  asi  por  sus 
listinguidos  servicios,  como  por  su  constante  lealtad  que  ha  manifesrado 
S.  M. ,  cuyas  expresiones  se  leen  en  este  Real  decreto.  Y  por  otro  de 
\%  de  Setiembre  de  1815  tuvo  á  bien  S.  M.  suprimir  el  ministerio  uni- 
rcrsal  de  Indias ,  y  mandar  que  sus  negocios  se  repartan  y  distfibuyan 
►or  los  ministerios  de  España,  según  su  respectiva  clase ,  en  los  mismos 
[érmínos  que  se  verificó  por  el  Real  decreto  del  Rey  Padre  de  25  de 
,bril  de  1^90,  que  se  copia  ,  como  se  ha  dicho ,  en  %\  tomo  i  de  apéndice» 

! 

'í  lo  prevenido  circtilarmente  á  Indias  sobre  algunos  puntos 
no  expresados  en  las  ordenanzas, 

287     Todas  las   reglas  prevenidas  en  la  ordenanza  general  del  egér- 

ito  deJ  año  de  176S  sobre  jnrisdiccion  y  mando  de  los  Capitanes  gene* 

lies  y  gobernadores  comprenden  y  obligan  igualmente  á  los  de  Indias, 

tr  hallarse  esta  ordenanza  comunicada  á  aquellos  dominios  para  su  ob- 

írvancia  por  Real  orden  de   20  de  Setiembre  de  l7^9,  deque  se  ha 

;cho  mención  en  la  segunda  advertencia  que  está  al  principio  del  pri- 

ler  tomo ,  por  cuyo  motivo  se  tendrán  aquí  muy  presentes  todos  los 

tículos  sobre  la  autoridad  de  Capitanes  generales  y  gobernadores  qu© 

ledan  e^cpresados  anieriormente ,  y  los  que  se  refieren  en  el  tomo  lu 

íbre  la  intervención  de  estos  gefes  en  U  formación  de  los  procesos  qu^ 

>rmen  los  regimientos  dentro  del  distrito  de  sus  mandos. 

283     Después  de  publicada  esta  ordenanza  se  lian  comunicado  circu- 

larmente  á  Indias  algunas  Reales  órdenes  de  que  se  dará  una   breve 

noticia. 

289    Por  Real  resolución  de  19  de  Noviembre  de  1769  (i)  mando 

ú  Rey  que  cualquier  gobernador  militar  que  en  Indias  tuviese  preso 
Igun  individuo  dependiente  de  la  ¡tirisdictíJon  de  marina,  lo  entregue 

(1)     OrJm  Je  ip  dt  Noviembre  de  ép  sobre  ¡os  reos  de  marina  que  se  ar-^ 
utan  en  Indias, 

El  Rey  ha  rc&uelto»  á  consulta  del  ConscfO  de  Guerra,  íjue  los  gobernado  rey 
la»  plazas  y  dcma^  jueces  ordínarif>s  de  ellas,  como  lambícn  los  gefcs  militá- 
is de  todas  partes  y  todas  las  ¡urisdicciones ,.  siempre  que  conozcíin  en  causa* 
mira  subditos  de  marina,  pasen  á  los  gefes  ratüralcs  de  estos  el  aviso  del  delito 
>r  que  procedan,  y  que  no  resultando  justificado  el  crimen,  ó  en  el  acto  de  la 
aprehensión,  6  en  otra  f&rma  eíjiiívalente*  que  ponga  la  causa  fuera  de  indicios^ 
entreguen  los  reos  á  sus  referidos  gefes  naturales  ínterin  se  evacúala  justifícac ion. 
Lo  que  participo  á  V,  E.  de  órJen  de  S.  M.  para  su  inteligencia ,  y  que  dispon- 
ga lo  conveniente  á  su  puntual  cumplímienío.  Dios  guarde  6íC.  San  Lorenzo  i^ 
de  Noviembre  de  í76p,  =  El  Baílío  fr.  p,  Julián  de  Arriaga»^Ci>fW**r  á  los^ 
Vireyes y  gobernadores  de  Indias^ 
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[á  sus  respectivos  gefes  cn  la  conformidad  que  en  esta  Real  orden  se 
hexpresa. 

n.  290  Por  otra  de  7  de  Mayo  de  1776  (1)  mundo  S.  M.  que  todof 
líos  expedientes  militares  que  por  ordenanzn  se  deben  re  nitir  al  secreta- 
Ifio  del  supremo  Consejo  de  Guerra  para  U  resolución  de  este  tribunal,  se 
l^irijan  por  la  vi;*  reservada  de  Indias.  Para  la  formación  y  dirección, 
[asi  de  estos  expedientes  como  de  cualesquiera  representaciones,  informes 
ty  cartas  de  oficio  que  se  dirigen  de  Indias  á  la  via  reservada  de  este  mi- 
luistcrio,  se  previno  en  orden  circular  de  13  de  Noviembre  de  1779  el 
™ndo  y  reglas  que  deben  observarse  para  e virar  la  confusión  con  que  se 
|reraltjan;  cuya  Keal  resolucton  se  confirmó  por  otra  de  20  de  Noviem- 
Ifcre  de  1784  (3) ,  en  la  cual  se  expresa  lo  que  ha  de  practicarse  en  los 

(1)     Orden  de  7  de  Mayo  de  j  6  para  que  se  remitan  por  el  minuterio  de 

Indiiis  ioí  pHfgQS  que  vendan  para  el  Consejo  de  Guerra. 
I  -  Varios  pleitos  que  contcnian  causas,  solicitudes  de  licencias  de  casamientos, 
hr  otros  asuntos  militares,  por  haberse  remitido  de  diferentes  parages  de  las  Amé- 
tiicas  rom  lado  al  stcreiario  del  Consejo  de  Grucrra»  han  sido  detenidos  largo 
llicmpo  en  Cbte  oficio  general  del  correo,  de  que  se  han  seguido  graves  perjuicios 
Lilas  parles  intereiadas.  Y  para  evitarlos  en  lo  sucesivo  quiere  el  Rey  que  todo 
[asunto  que  corresponda  al  eííprcsado  Consejo  de  Guerra  venga  dirigido  por  el 
tministerio  de  mi  cargo,  para  darle  el  curso  que  convenga.  Lo  que  participo  á 
f  V,  E,  de  orden  de  S.  M.  para  su  puntual  cumplimiento.  Dios  guarde  &c.  Aran- 
Ifüez  7  de  Muyo  de  1776.  ^Joscf  de  Galvez.^  DVí:a/^r  á  los  Vtreyes  y  ¿ober- 

fiadores  de  Indias, 

\  (2)  Orden  de  so  de  N'ovlembi'e  de  84  sobre  el  modo  de  dirigir  la  correspoih 
[  tienda  desde  Indias. 

L      En  orden  circular  de  1 3  de  Noviembre  de  79  se  previno  k  todos  los  Virf* 
Kyes,  audiencias  ,  arzobispos,  obispos  y  demás  ¡ucees  eclesiásticos  y  seculares  de 
Musticia,  mili  Jas  y  Real  hacienda  de  las  dos  Américas  y  Filipinas,  que  para  po-  ■ 
Ider  dar  curso  sin  confusión  ni  demora  en  el  ministerio  de   mí  cargo  á  \$&  mu*  ^ 
Lclias  representaciones,,  informes  y  cartas  de  oficio  que  vienen  á  él,  se  observasen 
Lcn  su  tormacion  y  dirección  las  oportunas  reglas  y  método  que  se  expresaron  en 
ría  misma  úrdcn;  pero  no  se  han  cumplido,  y  continúa  casi  generalmente  la  con- 
[fusión  con  que  se  remitían.  Y  para  su  remedio,  reiterando  el  Rey  las  cxprcsaiUs 
ffeglas,  manda  que  se  observen  y  cumplan  en  la  forma  siguiente: 
F        Las  representaciones  y  cartas  de  oficio  que  se  dirijan  á  este  ministerio  hsa 
[de  contener  cada  una  un  solo  asunto,  sín  mezcla  de  oíros;  y  han  de  venir  tod» 
piumeradas,  con  url  resumen  6  apunte  al  margen  en  que  sucintamente  se  exprese 
lia  materíi  de  que  se  trjta.  Las  ha  de  acompañar  un  índice,  en  el  cual   al  námc*     i 
Iro  de  cada  carta  siga  el  dicho  apunte,  como  está  en  el  margen  de  ella*  Estas caf-    ■ 
kfas  y  iaus  índices  se  distinguirán  poniendo  una  P  á  los  principales,  una  D  i  lúi    m 
■duplicados ,  una  T  á  ios  triplicados  Síc. ,  y  las  reservadas  han  de  venir  con  esM     1 
Miombre  en  el  sobrescrito»  y  dentro  al  frente  de  las  mismas  cartas,  con  indícese*     1 
Ipaxado,  como  cslá  prevenidlo*  1 

Los  íadices  de  lodas  deben  principiar ,  en  los  que  empiecen  á  escribir  de  ofí'  m 
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NÍegDS  principales ,  en  tos  duplicados ,  triplicados ,  en  las  cartas  reser^at» 
Ls,  y  en  las  que  por  la  gravedad  de  sus  asuntos  se  estimen  de  pre*eren- 
b;ty  las  cuales  han  de  ponerse  en  pliego  separado,  formando  de  toHas 
Ri  índice  general;  cuya  Real  orden  se  tendrá  muy  presente  pari  diri- 
ir  la  correspondencia  de  este  modo,  bien  sea  al  ministerio  de  Estado, 
bracia  y  Justicia,  Guerra»  Hacienda  ó  Marina,  según  los  asuntos  qae 
I  cada  una  de  estas  secretarías  pertenezcan. 
I   291     En  30  de  Abril  de  1776  ( i )  se  previno  circula rmen te  que  lue- 

uo,  por  el  número  primero,  tanto  en  ios  principales  como  en  los  <U)pl¡caiios^ 
píplícados  &c. ,  y  en  los  correos  sucesivos  ba  de  seguir  Ja  numcracipii  ^qa  c|  níi- 
pnero  inmediato  al  iiliimo  de  las  del  antecedente. 

r  En  lia  cartas  c]uc  por  la  gravedad  de  sus  asuntos  se  estimen  de  preferencia  se 
bondrá  este  nombre,  lanío  en  ellas  como  en  los  sobrcscnlos,  dirigiéndolas  en 
biego  separado;  pero  contenidas  en  el  ÍDdícc  general. 

I  Cuando  en  bs  representaciones,  cartas  ó  informes  se  incluyen  documentos» 
le  han  de  numerar  estos  poniendo  en  su  frente  námcros  1,2,3  ^^' »  **^  9"^ 
litos  niimcros  alteren  ios  de  las  cartas  ni  se  mezclen  con  ellos.  En  las  mismas 
BartaSj,  representaciones  ó  informes  se  ha  de  expresar  substancialmcíire  cl  cortc^ 
■ido  de  cada  instrumento  que  los  acompañe,  como  está  repetidamente  tnandado» 
pon  la  advertencia  de  que  seri  muy  desagr.ld.'vblc  á  S,  M,  cualquiera  Omisión^ 
^or  lo  que  perjudica  á  h  mas  pronta  y  fácil  expedición  de  Jos  negocios. 

Manda  también  S.  M.  que  V.  E*  no  reciba  ni  envié  á  esta  vía  reservada  me^ 
orial  o  instancia  alguna  que  no  sea  fundada ,  y  esté  firniada  de  los  íiuercsados, 
de  quien  les  represente  legítímameiue,  debiendo  traer  fecha  con  expresión  dp 
lugar,  dia,  mes  y  año. 

Todas  lai  representaciones j  cartas  y  documentos  han  dé  venir  cerradas»  con 
nccrado,  y  solo  en  caso  preciso  se  pondrán  en  cajones  forradt  s  con  él;  pero 
5  planos  ó  mapas  se  han  de  remitir,  en  cationes  de  madera  con  cl  mayor  res- 
guardo ,  y  no  en  cañutos  de  hoja  de  lata  „  en  ijuc  siempre-  llegan  maltratados  6 
inservibles^ 

I>c  orden  de  S,  M.  prevengo  i  V.  E.  lodo  lo  referido  i  fin  de  que  dfspoft* 
a  dfesde  luego  que  con  la  mayor  exactitud  y  puntualidad  se  cumpla  y  egecute 
todas  sus  partes  esta  Real  resolución ,  haciendo  V.  E*  que  se  copie  en  los  lí- 
ros  de  curso  sucesivo  de  las  secretarias  y  demás  oficinas  donde  corresponda, 
ara  que  en  ningún  tiempo  se  pueda  alegar  ignorancia.  Y  de  haberse  asi  egecuia- 
do  me  dará  V.  E,  puntual  noticia  para  la  de  S.  M.  Dios  guarde  <5tc»  San  Lorenzo 
20  de  Noviembre  de  i784.=Josef  de  Galvez.^C/Vni/íir  eí  los  V ¡reyes  ^  au^ 
^iencias ,  arzobupos  ,  obispos  y  thmas  jueces  eclesiiisticojr  y  seculares  de  jusH' 
*if ,  milnids  y  Real  hacienda  de  las  dos  Amerúas  é  isias  Fiiipinaií 
(i)     Orden  dt  $0  de  Abril  de  ^6  sobre  los  fravijtoj  par  'el  Rey  en  émpleét 
^^ttt  Indias. 

^^  El  Rey  ha  resuelto  que  luego  que  se  presenten  sus  provjstps  en  ^Icaldías^, 
^Heobiernos  ó  corregimientos  sean  puestos  en  posesión  de  ellos»  debiendo  cesar  los 
^Híntcrínos  nombrados  por  ese  gobierno,  sin  esperar  á  que  se  cumplan  los  áoft 
^^íms,  cuya  práctica  quitfre  S.  M.  quede  enteramente  abolida.  Lo  que  participo  á 
V.  E.  para  su  puntual  observancia.  Dios  guardia  &c,  Aranjucz  30  de  A.brii 
de  i77¿.^Joscf  de  Gúvcz,  ^=.Cinular  á  Ut  Vireyes  de  Indias^  ■    ''ttMB 
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go  que  se  presenten  en  Indias  los  provistos  por  el  Rey  en  gobierno?,. 
corregimientos  ó  alcaidías  sean  puestos  en  posesión ,  cesando  inmediata 
¿mente  ios  imerinos  nombrados  por  les  Víre^'es. 

.  iyi  Por  resolución  de  4  de  Febrero  de  1777  se  sirvió  el  Rey  pre 
venir,  que  sin  embargo  de  hs  cláusulas  contenidas  en  el  Real  titulo  que 
«e  expide  á  los  secretarios  de  los  vireinaros  que  les  habilita  para  firmarr 
con  firma  rasa  las  providencias  que  los  Vireyes  les  manden  comunicar, 
quedase  derogada  esta  facultad  para  en  adelante  t  y  que  no  puedan  los 
secretarios  por  sí  autorizar  orden  alguna;  y  que  sin,  disiiiicion  ni  reserva 
jde  asuntos  se  firmen  precisamente  por  los  Vireyes,  y  cuando  no  pue- 
'dan  egecutarlo  por  enfentiedad  ú  otro  impedimento,  es  su  Real  volun- 
tad que  se  autoricen  todas  sus  disposiciones  por  los  tribunales  de  las 
lleales  audiencias  y  los  magistrados  que  las  presidan^  para  evitar  de  es* 
t«  modo  toda  falta  de  obediencia  y  respeto  en  los  sugetos  que  deben 
cgccutarlas. 

*.  293  Todas  las  instancias,  recursos  y  pedimentos  que  se  presenten 
judicialmente  en  los  dominios  de  América  han  de  ser  en  papel  sellada 
jCOu  arreglo  á  la  it^  /5,  lí¿?.  5,  tít,  25  Je  la  Recopilación  de  Indias^ 
}o  cual  se  confirmo  por  Real  orden  de  3  de  Agosto  de  1778  (1).  Esto 
^o  debe  entenderse  en  los  procesos  militares  que  formen  los  regimientos, 
cuyas  causas  han  de  decidirse  en  consejo  de  guerra  ordinario,  pues  por 
ordenanza  se  actúa  este  género  de  causas  en  papel  común.  ■ 

.     J94     Los  Vireyes  no  podran  remitir  á  voto  consultivo  aquellos  asun-   ■ 
405  en  que  conforme  á  las  leyes  de  Indias  deben  conocer  las  audiencias 


(1)     Orden  de  j  de  Agosto  de  '^8  fata  que  en  Indias  se  hagan  las  instan- 
cias y  pedimentos  en  p¿fpel  sellado. 

Con  el  fin  de  evitar  perjuicio  á  la  Real  hacienda,  j  que  con  frivolos  pre* 
íexfos  dejen  4^  cumplirse,  como  es  debido,  las  repetidas  Reales  órdenes  conu- 
-Jiicad;!^   para  que  no  se  admita  instancia ,  recurso  ni  impedimento  alguno  eo  los 
ílomínios  de  América  que  no  sea  en  papel  sellado,  con  arreglo  á  la  ley  rS ,  //• 
.Irro  8 f  tít,  %j  de  la  Recopilación  de  Indias^  se  han   dado  las  mas  oportUQ» 
¡providencias  para  el  superabundante  envío  en  tiempo  oportuno  del  que  puejc 
^ece&itarse  en  todas  partes ,  aunque  exceda  en  mucho  el  consumo  i  los  años  an- 
teriores; j  en  este  supuesto,  siendo  el  ánimo  del  Rey  que  por  los  ministros  en- 
«cargados  en  el  expendio  y  administración  de  este  ramo,  y  pur  todos  los  dcmaíi 
^^üicncs  toca  de  obb'g^cíon  el  zelar  que  se  cumplan  exactamente  sus  Reales  átéf 
^^es,  se  cuide  con^  la  mayor  escrupulosidad  que,  conforme  á  las  reglas  estableo* 
idas,  no  se  admitan  recursos  ni  documentos  de  cualquiera  naturalez;i  que  sea  «* 
Ipapel  común,  y  que  se  ca&ligue  al  que  lo  egccute  en  contravención  á  ío  maoíli- 
io.  Lo  participo  á  V.  E.  de  orden  de  S.  JM,  á  fin  de  que  zcle  mujr  particultf* 
lente  su  debido  cumplimiento;   en  inteligencia  de  que  serán  responsables  I» 
me  faltaren  por  descuido  li  omisión.  Dios  guarde  ¿ce.  Madrid   3  de  Agí»f* 
¡77^.  :^  Josef  de  Galvcz.  =  Cirítt/íir  á  los  Vireyes ,  audiencias  y  gohriUdf' 
"res  de  Jnditfs.  ,^^.,^    , ,. 
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en  segtiñJá  instancia:  todo  lo  cual  s¿  previno  clrcufarmente  pof  Realce 
den  de  29  de  Agoito  de  1778  (i).  ^'^ 

29^     Sobre  las  facultades  de  los  Vireycs  y  gobernadores  de  concc'*» 

dcr  licencia  á  los  oficiales  del  egército  para  regresar  á  España ,  se  haivi 

expedido  algunas  Reales  resoluciones  que  se  copian  en  el  tomo  iv  de 

*     pena^  del  egército  en  Ja  voz  lkónci¿iSf  que  deberán  tenerse  aquí  mujf^ 

iresenres.  •  ^ 

296     Siempre  que  los  Vireyes  y  gobernadores  tuviesen  que  arrestar  á* 

los  ministros  encargados  de  la  recaudación  de  la  Real  hacienda »  y  sepa- 

rarlos  de  su  manejo ,  lo  practicarán  con  las  precauciones  que  se  previene* < 

l^a  la  Real  orden  de  11  de  Octubre  de  t7S4  (2) ; « por  U  caai  mandit. 


'*'f<5*  ^^^^^  de  a ^  de  A¿ostü  de ;^ 8  f ara  qút  U's' vírele í  m  puedan  remtttr^ 
á  voto  eonsulsivo. 

Habiendo  resueUo  el  Rey  por  punto  genera!  qué  los  Vireycs  y  presídentef 
,ác  las  audiencias  de  Indias  no  puedan  remiiír  á  lofo  consultivo,  ni  daí^lo  los  mi- 
nistros de  estas  en  los  asuntos  en  que  conforme  i  leyes  pucH;in  ó  deben  co- 
nocer las  mismas  audiencias  en  sepunda  Ínflt3T>c¡a;  lo  a v  150  i  V,  K.  de  orden  de 
►5.  Ai.  para  su  inteligencia  y  cumplimicnio.  Díos  guarde  &c.  S.  Ildcf<^nso  19  de 
Agosto  de  i7^8«:=Josef  de  Galv€z.z-C/rftt/rtr  d  lot  Viteyei  y  vtgtnUt  49 
las  audUmias,  M 

(2)     Orden  de  1 1  de  Octubre  de  84  sobre  Id  fue  ha  de  ejecutarte  m  IndJa^A 
gn  los  arresios  de  tos  que  lenptn  intereses  de  iit  Real  haeíendií,  "  '  "  '  ] 

Para  precaver   en  lo  sucesivo  las  fatales  resudas  que  trac  la  prácfléa  de  ar-', 
;9tar  cotí  justa  ó  injusta  causa,  y  separar  del  nrincjo  de  la  Real  hacicfida  í  los*, 
encargados  de  su  recaudación»  ha  resuelto  el  Rey  por  punto  general  i^üe  por 
BÍngun  caso  se  arreste  á  ministro  alguno  que   tenga  á  su  cargo  intereses  de  la 
Real  hacienda,  de  que  deba  dar  cuenta,  sin  tornar  tnres  la  justa  y  debida  pre- 
caución de  hacer  con  su  asistencia  inventario  formal  de  los  caudales  que  i  la  sa- 
zón que  se  les  hubiese  de  arrestítr  tuviere  íri  su  poder  perfcneclcnlcs  á  la  Real 
hacienda  y  suyos  propios,  pues  antes  de  todo,  y  sin  tomarle  las  llaves,  se  ha 
de  evacuar  esta  diligencia  con  asistencia  también  del  olicíal  Real  si  le  hubiere, 
macccmiunado  en  razón  en  responsabilidad  con  el  que  haya  de  ser  arrestada». 
Que  esto  mismo  se  egecute  con  los  demás  efectos  cxisrcntcs ,  papeles  de  cttAHoi 
activos  ó  pasivos  que  conduzcan  4  la  ¡ustiñcacton  de  su  cucnia;  y  st  el  deUto 
fijcrc  de  tal  gravedad  que  absolutamente  convenga  la  brevedad  de  trasladar  i  la* 
prisión  la  persona  del  reo,  se  tomen  todas  las  precauciones  convenientes  á  so  se- 
guridad; y  tomadas,  se  le  haga  dar  cuenta,  ó  nombrar  persona  que  la  dé  á  su 
nombre^  sin  que  tenga  compafíero  mancomunado,  porqUe  en  talt-^aso  este  Id  de- 
be formar  y  dar  á  nombre  de  ambos,  bien  que  sin  qutiar  al  arrcstaio  la  fííCuF-^í 
tad  de  nombrar  apoderado  para  ello,  sean  ó  no  los  fiadores  que  tuviere  dados  f  ^ 
la  Real  hacienda.  Que  el  arrestado  firme  el  inventario  para  su  resguardo,  y  \o^t 
do  se  deposite  en  persona  de  seguridad,  con  responsabilidad  del  juez  que  ordenan" 
re  la  prisión ^  como  no  sea  donde  hubiere  caja  y  tesorería  Real,  pues  en  tal  cas6 
deben  quedar  6  trasladarse  i  ella.  Que  esto  se  entienda  también  respecto  de  los  te-^* 
ncíntes  (S  substitutos  de  nominación  de  ios  oficiales  Reates ,  ministros  de  la  Real 
JíW/tf  ih  Hb 
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S.  M.  se  forme  cod  asistencia  Jel  arrestado  invcntaTÍo  formal  de  los  cau- 
dales, ya  sean  de  la  Real  hjcienda  é  suyos  propios,  evacuando  esta 
diligencia  antes  de*  tomarles  las  llaves,  con  ©tras  particularidades  que 
coniiene. 

J297  Por  R^al"  resolución  de  20  de  Noviembre  de  17^6  (i),  de  qae 
Sí^icírcald  Real  cédula  por  el  supremo  Consejo  de  Indias  en  27  del  mis- 
mo, mandó  el  Rey  se  observase  en  aquellos  dominios  el  decreto  expedí* 
do  para  el  egérciio  de  la  península  en  5  de  Enero  del  propio  año,  de 
que  se  ha  hecho  mención  en  el  §.  113  de  este  tomo  sobre  el  método  de 
escribir  en  las  correspondencias  de  oficio  por  todos  los  individuos  del  fue- 
ro de  guerra  j  previjiicndo  S.  M.  que  á  los  Vireyes  por  su  alta  dignidad 
se  les  regule  y  escriba  como  á  los  Capitanes  generales  del  egército,  cuya 
distinción  se  concedió  también  á  los  Vifeye^  interinos,  á  quienes  se  les 
igualó  en  el  tratamiento  de  Excelencia  mientras  sirviesen  este  empleo. 

Los  Vireyes  y  Capitanes  generales  de  ios  dominios  de  Indias  ten- 
drán muy  presente  las  hyes  r  y  2  ¿id  tít.  li  ,  lib,  j  de  la  Recopilación 
de  Indias  ,  que  conceden  en  las  causas  militares  los  recursos  en  segun- 
da instancia  á  dichos  Vireyes  antes  de  acudir  en  apelación ^ al  Consejo 
supremo  de  Guerra  ó  al  de  Indias  ,  cuya  observancia  se  encargó  por  Real 
orden  de  20  de  Abril  de  1784  circulada  á  Indias ,  que  se  ha  copiado  en  el 
tomo  I  por  nota  del  §.  457,  y  se  expidió  con  motivo  de  haberse  apc- 


hacienda  ó  admiiiist radares  prncipajeSf  avlsiindo  i  «stos  en  tiempo  que  puccfan 
dar  conveniente  providencia  p:)ra  resguardo  de  la  Real  hacienda  y  de  ellos 
mismos.»  y  para  la  sucesiva  recaudación.  Lo  que  prevengo  i  V.  E,  de  orden  de 
S.  M.  *  ¿D  de  que  noticiándolo  á  las  respcciiv as  oficinas  á  quienes  Corresponda* 
píoccdah  á  su  debido  curaplímícnto.  Dios  guarde  &c.  San  Lorenzo  11  de  Octü- 
"tire  de  i784,=rJosef  de  Galvez.^=:A  los  Vireyes  é  intendentes  de  Ainénca. 

(i)     Or'den  de  20  de  Novitmbre  de  86  fohrfíiií  («rrfjpoodencia  de  oficio  n»- 
tfe  ¡os  individuos  del  egcrdto  de  Indias, 

Para  uniformar  el  método  de  escribir  en  la  correspondencia  de  oficio  prr  b 
TCíipecíivo  al  egérciío,  y  lodo  el  fuero  de  la  jjucrra  ca  España ,  se  sirvió  el  Rcf 
^xpcdír  el  siguiente  decreto ; 

Aqni  si¿ut.4\^Í4^\(e$mi(  decreto  de  5  de  Enen  de  86  páe  ifueda  eopiado  fvt 

nota  ./  '  ":     f  i^  de\€f$e  twto. 

.  S.  Mt  jquiere '  que  elitenor  tic  esta  su  Keal  disposición  se  ©bscrve  y  guarde 
Kspeciívamente  en  todo*  los  dominios  de  ambas  Américas  é  islas  Filipinas,  coa 
la  prevención  de  que  u  los  Vireyes  por  su  alia  dignidad  se  les  regule  y  escribí 
como  á  los  Capitanes  generales  del  egército.  Participólo  de  Real  orden  á  V.  E, 
parala  debida  cgecuclon  y  cumplimiento  en  todo  el  distrito  de  su  mando.  Dios 
guarde  iSíc*  Síui  Lorenio  10  de  Noviembre  de  1786, n^Marques  de  Sonora. :^0>- 
cuUr  d  ¿ofVirejfiJ,  ¿óhtmadareí  é  intendetítej  dhdmb»S  Américm éi^idJ  Fi^ 

ii/inaf,  ...^ ...,^. 

til! 


lado  para  nno  de  los  Consejos  de  Guerra  ó  Indias  en  la  sentencia  de 
primera  instancia  dada  en  los  autos  seguidos  por  fallecimiento  en  Bocnos- 
J^ires  del  teniente  coronel  de  ingenieros  D,  Francisco  Cardoso ,  y  ha- 
berse declarado  por  el  Rey  correspondía  c^ta  apelación  al  de  Guerra; 
con  cuyo  motivo  ,  y  para  evitar  en  lo  posible  estas  apelaciones  ,  se  ex- 
presa en  esta  orden  por  lo  relativo  á  los  casos  en  que  ba  de  apelarse  des^ 
pues  de  la  segunda  instancia ,  lo  siguiente : 

wHa  observado  el  Rey  que  en  este  recurso  se  han  omitido  los  pron- 
tos é  inmediatos  recursos  que  previenen  las  leyes  de  Indias ,  y  poste- 
riores Reales  órdenes »  donde  está  expresa  y  prudentemente  dispuesto 
el  recurso  á  los  Vireyes  y  Presidentes  como  Capitanes  generales  para 
evitar  el  qne  las  partes  se  vean  precisadas,  como  muchas  veces  sucede, 
á  seguir  sus  instancus  en  tos  tribunales  de  estos  reinos^  ó  tal  vez  aban- 
donarlos por  no  poder  sufrir  las  dilaciones  y  gastos  exorbitantes  que  se 
les  seguirían  ,  especialmente  cuando  no  sufraga  la  cantidad  de  la  de- 
manda á  los  desembolsos  que  hayan  hecho  ó  tengan  que  hacer.  En  su 
consecuencia  ha  resuelto  S.  M. ,  que  sin  embargo  de  que  en  ía  citada 
Real  céJula  de  1777  (s^  halla  en  f/  tomo  i  por  nota  dfl  ^.  4$/}  se 
prefieren  con  distinción  las  causas  en  que  los  recursos  de  apelación  de- 
ben venir  al  Consejo  de  Indias  ó  al  de  Guerra ,  no  por  eso  deben  enten- 
derse revocados  los  recursos  que  las  leyes  i  y  2  ,  tít.  1 1  ,  lib.  3  de  las 
de  Indias  conceden  á  los  Vireyes ,  Presidentes  y  Capitanes  generales 
de  la  Isla  Española  ,  Nuevo  Reino  de  tíerra-firme,  Goatemala  y  Chile 
en  segunda  insttncía  de  las  causas  de  los  militares ,  cuya  regla  debe  ser 
extensiva  á  los  demás  capitanes  6  comandantes  de  las  demás  provincias 
de  Indias,  lo  que  debe  ceder  en  beneficio  de  los  mismos,  para  que,  sin 
las  incomodidades  de  recurrir  á  España ,  tengan  en  la  América  igual  be- 
neficio; reservándose  solo  el  último  recurso  á  los  Consejos,  aunque  sin 
admitirse  la  apelación  en  lo  suspensivo  para  los  negocios  de  mayor  gra- 
vedad, de  que  tratan  también  las  leyes  de  España.'* 

Los  Capitanes  generales  de  los  dominios  de  Indias  están  autorizados 
por  Real  drdea  de  8  de  Agosto  de  1798  (i)  para  rebajar  la  tercera  par- 

(i)  Orden  de  8  de  Agosto  df  g8  para  que  en  Indias  puedan  los  Capita-- 
nes  generalfs  rebajar  la  tercera  parte  del  tiempo  de  sus  condenas  á  los  presi- 
diarios que  acrediten  buena  conducta* 

A  representación  del  teniente  general  Conde  de  O-ReíUy  se  comunicó  en  14 
de  Agoito  de  1772  á  los  gobernadores  de  Puerto-Rico,  Havana  y  Carlagena 
,de  Indias  la  Real  orden  siguiente*. 

*Para  precaver  las  frecuentes  deserciones  de  los  prc*idíaTÍos  confinados  en 
esa  plaza,  motivadas  de  ía  desesperación  de  no  tener  tiempo  señalado,  ha  re- 
suelto el  Rey  asignar  el  término  de  seis  años  i  cada  uno  de  los  que  no  con:et,in 
deserción»  excluyendo  de  esta  gracia  á  los  que  tengan  la  adicicn  en  su  ser*tencia 
de  retención  ,  cumplido  su  término ,  mediante  á  que  esta  expresión  recae  por  lo 
regular  en  delincuentes  que  merecen  pena  de  la  vida;  y  por  lo  respectivo  á  los 
que  sirvan  de  cabos  ó  sobrestantes ,  y  desempeñen  con  fidelidad  y  esmero  esta 
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te  de  las  condéoas  de  los  presidiarlos  que  por  su  buena  conducta  sirvan 
en  obras  de  cabos  ó  sobrestantes,  con  tal  que  no  tuvieren  la  cualidad  de 
reteRcion ,  en  cuyo  caso  oo  usarán  de  esta  facultad  sin  consultarlo  pri- 
mero al  Rey  ,  ó  acordürlo  con  el  tribunal  que  se  reservó  concederles 
Ja  Jícencia. 

298  Los  Vireyes,  gobernidores  y  demás  oficiales  destinados  con  aí- 
gcn  empleo  ó  comisión  á  Indbs  no  pueden  embarcarse  en  estos  reinos 
sin  que  preceda  llccocia  del  Rey  por  Ja  via  reservada  del  ministerio  ó 


conRanza,  quiere  S.  M-  que  mediante  una  formal  certificación  del  ingeniero  se 
ks  rebaje  la  tercera  parte  del  término  asignado,  precediendo  que  V.  S.  lo  pro- 
ponga para  la  Real  confirmación." 

Como  anteriormente  á  esta  providencia  se  habla  ya  publicado  para  lo  gene- 
ral del  reino  la  pragmática  de  12  de  Marzo  de  1771,  previniendo  que  i  nin- 
gún reo  &e  Impongan  mas  de  diez  anos  de  presidio,  y  después  se  extendió  al 
cgército  por  diferentes  Reales  órdenes,  tuvo  á  bien  el  Rey  mandar  en  18  de 
Junio  de  95  que  el  Consejo  supremo  de  Guerra  consultase,  en  vista  de  estos 
antecedentes,  si  estimaba  conveniente  que  subsista  la  expresada  dctcrminacton, 
tomada  i  propuesta  del  Conde  de  O-Rcílly ,  ó  se  varíe  ^  con  lo  demás  que  se  le 
offccicse  y  pareciese. 

El  referido  tribunal,  después  de  haber  oído  á  los  fiscales,  ha  expuesto,  en 
consulta  de  14  de  Julio  úliimo,  que  en  las  circunstancias  en  que  se  expidió  la 
citada  Real  orden  de  24  de  Agosto  é^yi  de  hallarse  los  presidiarios  sin  deter- 
minado tiempo,  fue  muj'  propio  de  la  Real  benignidad  señalarles  el  que  se  con- 
tiene en  ella;  pero  no  pudiéndose  ya  verificar,  medianíe  que  por  Reales  resolu- 
ciones de  177 1  para  el  común  del  reino,  y  para  el  egército  por  tjs  de  23  de 
Marzo  de  78  y  3  i  de  Octubre  de  81,  no  se  puede  exceder  ordinariamente  de 
diez  anos  ,  cesa  el  motivo  de  que  subsista  la  citpresada  orden  de  24  de  Agoslo 
en  su  primera  parte;  y  atendiendo  á  que  de  los  mismos  confinados  se  eligen  ca- 
bos y  sobrestantes,  lo  que  denota  que  han  rasnifcstado  los  efectos  de  su  correc- 
ción f  y  que  desempeñando  con  fidelidad  y  esmero  estas  confianzas  dan  una  prue- 
ba poco  equívoca  de  que  en  ellos  han  obrado  todos  aquellos  á  que  aspiran  las 
leyes  con  la  imposición  Je  tales  penas,  convendrá  que  se  autorice  á  los  Capita- 
nes generales  para  que  a  los  que  asi  se  distingan  puedan  rebajarles  del  tiempo  de 
su  condena  el  que  les  pareciere,  según  el  mérito  que  se  les  hiciere  constar  por 
certificación  formal  del  ingeniero  comandante,  con  calidad  de  que  no  pueda  ex- 
ceder de  la  tercera  parte  del  término  asignado;  y  con  I3  prevención  de  que  si  en 
alguna  de  las  sentencias  en  que  imponiendo  diez  años  se  contuviere  la  cualidad 
de  que  cumplidos  no  puedan  salir  sin  licencia  del  Rey,  6  del  tribunal  que  Jes  ha- 
ya sentenciado,  no  pueda  usar  de  dicha  facultad  sin  consultarlo  primero  á  S.  M^ 
6  acordarlo  con  el  tribunal  que  se  reservó  el  conceder  la  licencia. 

Y  habiendo  enterado  de  lodo  á  S.  M.  se  ha  servido  conformarse  con  el  pa- 
(feccr  del  Consejo,  y  mandar  que  lo  comunique  á  V,  de  su  Real  orden,  co- 
mo lo  egecuto  también  con  los  demás  Capitanes  generales  de  los  dominios  de 
Indias,  para  »u  puntual  observancia.  Dios  guarde  á  V.  muchos  años.  San  Il- 
defonso 8  de  Agosto  de  1798. 31  Alvarcz.^C/í-fií/ífr  á  los  Virtyes  y  Cafita* 
ntí  gtneraUs  de  amhai  Américat  é  isJai  Filifinaí. 


^^HP^  DH  INDIAS.  *t9^  ^^ 

He  $a  Consejo  supremo,  y  lo  mismo  se  entenderá  con  cualesquiera  per- 
Conas  que  por  sus  intereses  ó  fines  particulares  tuviesen  que  pasar  á  aque- 
llos dominios,  solicitando  la  correspondiente  Real  licencia  .por  la  secre- 
taría de  Gracia  y  Justicia  de  Indias  ó  la  de  Guerra  y  H^ícienda,  segua 
ios  empleos  ó  comisiones  de  cuya  secretaría  dependan ;  asi  está  preve- 
nido en  las  leyes  de  la  Recopilación  de  Indias  ,  y  se  volvió  á  encargar 
BU  observancia  por  Reales  órdenes,  que  se  circularon  en  í,  23  y  28  de 
niarzo  de  1778  (i)  á  los  jueces  de  arribadas  de  este  continente,  á  los 
[Capitanes  generales ,  y  á  los  Vireyes  y  gobernadores  de  aquellos  domt- 
ixiios;  y  se  repitió  en  13  de  Mayo  del  propio  año  (2)  al  coraandaute 

I  (i)  Orden  di  28  de  Marzo  de  y 8  para  que  iaf  iicemias  para  pajar  d 
wjmiias  fe  pidan  por  la  via  reservada* 

i  Para  evitar  competencias  con  los  nimístros  de  marina ,  jueces  ¿e  arribadas  en 
■os  puertos  marítimos ^  que  atrasan  el  Real  servicio,  y  son  opuestas  al  espirita 
Ide  las  Icjcs  de  Indias  y  Reales  órdenes  comunicadas  en  6  jr  aj  de  Marzo  de  e^- 
Hc  año  con  motivo  de  la  ampliación  dtl  comercio  libre  á  U  América  mericiioDal; 
[lia  resuelto  el  Rey  <]ue  ninguna  persona,  de  cualquier  clase  ó  condición  que  sea» 
uuieda  embarcarse  para  América  sin  expresa  licencia  de  S.  M.  expedida  por  la 
&ia  reservada  de  Indias,  6  de  su  supremo  Consejo  de  ellas,  comprendiendo  cst« 
ferohibicion  á  los  encomenderos,  factores  é  interesados  en  la  cargazón  de  sus  bu- 
faues ;  con  el  bien  entendido  de  que  siempre  que  en  los  navios  de  guerra  ó  do 
warliculaxes ,  ú  otro  buque  de  cualquiera  ndtunleza  que  sea,  que  pasen  desde  es* 
Eos  reinos  a  los  puerios  de  Indias  se  encuentre  algún  sugeto  sin  asiento  formal  en 
Ua^  listas  ó  roles  de  matrícula,  ó  sin  que  Heve  la  referida  Real  licencia  en  lo^ 
hérminos  expresados  ,  será  remitido  á  España  bajo  partida  de  registro  en  la  mis- 
pna  embarcación  que  le  haya  admitido,  sin  permitirle  saltar  i  tierra.  Lo  que  par- 
picipo  &c.  Aranjuez  28  de  Marzo  de  1778.  =  Joscf  de  Galvez.;^  A  los  jueces 
Lde  arribadas. 

L  (a)  Otra  orden  de  ij  de  Mayo  de  y 8  sobre  lo  mísmo^ 
L  £1  ministro  de  marina  de  la  provincia  de  la  Coruña  ha  dado  cuenta  con  do* 
|cumcnios  en  cana  de  6  del  corriente  de  lo  ocurrido  á  V,  S,  con  moiivo  de  ha^ 
'  bcric  pasado  copia  de  la  última  Real  orden  que  se  le  comunicó  por  el  ministe- 
rio de  mi  cargo,  dirigiéndose  su  oficio  únicamente  á  enterar  á  V.  S,  que  por 
iiella  Y  otras  iguales  anteriores  que  existían  tu  el  que  egcrce,  no  resitlian  en  él 
iíacultadcs  para  permitir  que  ninguno  pasase  á  Indias  con  «us  pasaportes;  y  como 
Ipor  la  respuesta  que  en  su  vista  dio  V.  S.  al  citado  ministro ,  y  este  acompaña 
loriginal ,  se  advierte  claramente  eí  equivocado  concepto  que  ha  dado  á  las  ciía- 
Ldas  soberanas  resoluciones;  persuadiéndose  V.  S.  que  en  los  correos  marítimos 
Ipueden  embarcarse  pasageros  con  pasaporte  suyo,  siguiendo  la  práctica  de  esa  ca^ 
Lpitanía  general»  que  supone  revalidada  por  la  novísima  ordenanza  de  esta  renta, 
I  lie  tenido  por  preciso  hacerlo  todo  presente  al  Rey;  y  enterado  de  ello  me  ha 
Lmandado  S.  M»  prevenir  á  V.  S« » como  lo  egecuto ,  que  por  fas  leyes  de  Indias  está 
l^rohibido  absolutamente  que  ningún  individuo,  de  cualquier  cíase  ó  condición 
I^ue  sea,  pueda  embarcarse  para  la  América  sin  la  correspondiente  licencia  de 
j;S.  M.  expedida  por  esta  vía  reservada  de  Indias,  ó  el  supremo  Consejo  de  ellasi 
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¡nsertarori  de  la  Recopilación  de  Indias  son  pertenecientes  i  ¿ícho  go- 
bierno ,,  y  lo  otro  por  habernos  manirestado  algunas  personas  empleadas 
en  aquellos  dominios  que  ha  sido  inútil  la  prolijidad  que  nos  tomamos 
can  aquel  trabajo ,  porque  teniendo  todos  los  gobernadores  militares  de 
Ainérica-,61  m^ndo  político,  necesitan  pira  desempeñarlo  con  acierto  te- 
ner los  tomos  de  la  Recopilación  y  demás  cédulas  Reales  que  hay  tan 
sabiamente  expedidas  por  el  supremo  Consejo  de  las  Indias ;  y  de  nada 
puede  servir ,  sino  de  mas  confusión ,  que  se  entresaquen  y  reúnan  en 
nuestra  obra  las  leyes  pertenecientes  á  la  guerra  y  á  los  Vireyes  y  y  se 
omitan  las  demás  que  tratan  del  gobierno  civil  de  aquellas  remotas  pose-«> 
filones,  que  son  Jas  mas  precisas  para  los  que  egercen  alguna  jurisdicción^ 
y  ademas  porque  ía  mayor  parte  de  estas  leyes  pertenecientes  á  asuntos 
militares,  seiíallan  alteradas  por  liS  Reales  ordenanzas  generales  del  egér- 
ctto,  que  se  comunicaron  para  su  observancia  á  aquellas  tropas,  y  otros 
reglamentos  posteriores,  viniendo  á  quedar^por  esto  inútil  casi  (odo  su 
contexto.  Estas  justas  reflexiones  nos  han  decidido  á  omitir  las  leyes  que 
íc  colocaron  en  laprimera  y  segunda  edición.  Como  estas  leyes  compo- 
nían.IÍS9  párrafos^  ^p^  van  señalados  desde  el  número  301  hasta  el  de 
570,  para  no  aherar  la  numeración  que  teniaa  los  artículos  de  este  tomo 
se  continuará  en  los  siguientes  desde  el  5  7 1 ,  lo  que  se  advierte  para  que 
no  se  echen  menos  los  números  que  intetmecüan. 

^.r  .  De  los  cuerpos  de  Casa  ReaL 

^^'}i  í-Estít*  teópa  ,  como  dedicada  por  su  instituto  i  la  custodia  de  la 
Real  Persona  ^el  Soberano,  goza  en  todas  Jas  potencian  donde  U  hay 
inoch©*  privilegios  y  distinciones  (i),         •  í  * 

s-^'  5  7¿  'En  í^sjiaña  se  componiff  •aotigaamctire  la  tropa  de  Casa  Real  de 
ia  que  lUinaban  guarda  de  archeros  de  la  cuchilla,  guardas  españolas  de  Ú2* 
barderos ,  que  eran  tres  compañías ,  la  guarda  alemana  6  tudesca ,  y  el  regi- 
ji^i^nio  de  l.i^ coronelía  o  de  la  chamberga :  las  do.s  primeras  fueron  estable- 
cidas en  tiempo  de  los  Reyes  Católicos  |  U  asla^.fii  el  año  de  1496  (¿)j 


(i)  Federico  el  Grande  II  de  Prusia  (^Monarca  que  Jka  dejad9  Henm 
fama  dé  su  perkfií  Miíiat'  por  sus  répidm  Eonquisias  y  huitia  ^KtpIinA  de  suí 
Propas  ^  que  ka  vi st9 y  celebrado  cón  admiracíún  ¡a  Europa  toda)  pm*  mani- 
fesfar  ti  aprecie  que  le  merecieron  los  cuerpos  d^  su  Real  Casa,  entre  algunas 
mandas  que  se  encontraran  tn  su  teítamettto  d ia  Keina.tmda ,  tus  hermams 
y  demás,  personas  Reales,  de jtS  a  su  fallecimiento  á  cada  sargento,  cairo  y  solda- 
do de  Jus  gnvtrdías  de  caballería  é  itif antoría  d^t  jixdaiers^  y  a  cada  ffiaal 
d^  los  reginüentos  de  guardias  una  medailaide  oro  en  que,  esté  grabada  iaae* 
€Íon  mas  meinorable  ¿U  la  gt'terra  de  siete  artos í  y  nó  bav  noticia  que  hiciese  mc^ 
¡noria  de  ningún  otro  ,  sin  etttéargo  de  la  estimación  y  distinciones  qui  en  general 
J^  merecieron  todos  los  cuerpos  de  su  egército.  .      • 

^  ,  (1)  La  guarda  Je  los  archeros  vino  de  Flandes  con  Felipe  /,  GU  Gonn-» 
UzGrand.<  de  Madrid,  lilx  3  r  pág-  336.  Ar7o  de  14.^6. puso  QFelipe  I)  la 
Casa  Real  de  Cas  tilla  al  uso  dt  Morgoiía  en  ia  forma,  sía  ^Hot  que  k^  se  ^'. 


br  U  Otra  en  d  de  1504  (i),  la  tercera  por  la  Reina  Doña  Juana 
En  1519  (¿)f  y  el  regimiento  de  la  dambeígu  por  la  Reina  gobvrna- 
Uora  en  i6f^g  (;),  que  se  reformó  en  1^75. 

r  573  Subsistió  esta  tropa  hasta  que  el  Sr»  D.  Felipe  V  mandó  se  cora* 
feoslera  del  cuerpo  de  guardias  de  corps,  de  la  compañía  de  aUbárderoí, 

Lr9¿>  j  dandc  tamhien  principo  á  la  guardia  de  archeros  di  la  OíchiUa.  Mena, 
plv.  Catálogo  R/al,  §.  78 ,  for.  127.  Constaba  de  cien  anheros^que  iban  siem- 
trf  inmediatos  á  la  Persona  del  Kty>  La  mandaba  im  caj^ítatj  puesto  de  mu- 
pka  autoridad  y  estimación  con  jurisdicción  privativa  en  esta  giuvtiiii, 
f  (1)  La  guarda  española  fue  cre¿tda  en  J£Cj^  después  de  !a  muerte  de  U 
B^eina  Católica,  según  Gil  González,  Grandeza  de  Madrid,  Ub,  3  ♦  pág.  354; 
5  Mínd*  Silv.  Catát.  Real  en  el  Jl  77,  121,  dicet  Atio  1504  ordenaron  Im 
^eyes  Catdlicor  la  guarda  española  para  sus  personas^  Censtitba  de  cien  sol- 
madof  españoles ,  con  su  capitán^  que  era  puesto  de  ntucJi»  lustre  y  estimaeicm, 
mvn  jurisdicción  privativa  en  esta  compañía. 

r  (j)  En  el  año  de  i£iü  introdujo  Carlos  V  la  guarda  tudesca*  M^nd. 
pilv.  CatáL  Real,  §»  /g,  foU  133  b. 

I  (3)  £jte  regimiento  6  corondía  como  llamaron^  cuyo  destino  fue  para  la 
muardia  de  la  persona  del  Sr.  D,  Carlos  lí ,  se  formó  en  su  menor  edad  en  ^t 
^uo  de  s  66 £  Cpor  dictamen  del  Padre  Juan  Everardo  Nidart ,  confesor  de  la 
fjSeñora  Reina  gobernadora  Doña  Afarftt  Ana  de  Austria  t  consejere  de  Esta- 
ndo é  Inquisidor  general^  de  los  cabos  que  estaban  en  Madrid^  completándose 
MUS  placas  con  los  que  se  alistaron  de  nuev§ :  y  le  condecoró  la  Reina  cuantf 
muMf  haciend»  coronel  á  su  mismo  hijo  el  Sr*  D.  Carlos  //,  cuya  determinación 
^^riada  poco  después  Hizo  que  se  diese  el  mando  de  él  al  Marques  de  Aitona ,  que 
wra  de  la  junta  de  gobierno ,  y  nomhró  por  capitanes  de  las  compañías  al  Conde 
me  Melgar,  al  Marques  de  Jarandilla,  al  Conde  de  Cartanageta  p  ^ijo  primo» 
Kgénito  del  cardenal  buqtie  de  Montalto ,  al  Marques  de  las  Navas  ^  al  Conde 
Me  Fuensalida  ,  al  Duque  de  Abrantes^y  otros  caballeros  de  la  primera  nobleza^ 
I  Este  regimiento  no  hay  duda  fue  formado  para  la  guardia  de  la  Real  Per- 
hfona  del  Rey'y  pues  en  carta  que  D.  Juan  Josef  de  Austria  escribid  d  la  Rei- 
ma  gobernadora  en  5  de  Agosto  del  mismo  año  de  i66¿ ,  después  de  otras  cosas 
Mijo :  »  Paso  al  último  extremo  de  la  cegwdad  y  escándalo  que  encierra  en  sí  la 
mrmaeion  de  un  monstruoso  cuerpo  de  infantería  dentro  de  das  tapias  de  V*  M* 
ion  el  especioso  título  de  la  guardia  del  Rey** 

I  La  misma  Reina  Madre  gobernadora ,  en  decreto  dirigido  al  Consejo  de  Caí' 
Uilla  en  22  de  Agosto  de  166 j  t  llamó  á  este  cuerpo  el  regimiento  de  lasguar- 
yUas ,  y  lo  mismo  se  encuentra  en  los  paptles  impresos  tocantes  a  /*/  sucesor  4c 
d(a  menor  edad  de  Carlos  II  respectivos  d  los  años  de  1668  J  6g* 
L  Sin  embargo  del  alto  objeto  de  este  regimiento  y  lo  ilustre  de  ííls  oficiales  tu- 
mo muchas  oposiciones ,  asi  en  su  creación  como  después  de  establecido  j  pero  á 
^mesar  de  sus  contradicciones  se  llevó  d  efecto  su  formación  j  y  despreciando  la 
^eina  los  recursos  que  la  hicieron »  sostuvo  cem  todo  su  poder  este  cuerpo,  y  sul?-» 
uistió  hasta  que  habiendo  tomado  el  gobierno  de  la  Monarquía  Carlos  //  en 
'noviembre  de  l6'j$  por  haper  cumplido  los  catorce  años  t  echó  de  la  corte  este 
regimiento » y  lo  extinguió*. 

Aunque  se  Halla  estt  cuerpo  con  el  nombre  absoluto  de  coronelía  (  que  en  el 
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de  los  regimientos  de  guardias  de  infantería ,  'del  'cuerpo  de  granaderos 
"á  caballo,  que  se  reformo  el  año  de  1748  (t),  y  de  la'brgadr  de  carabi- 
neros 5  y  posteriormente  ppr  Real  orden  dé  12  de  Setiembre  de  i8if 
'declaró  el  ftey  que  el  cuerpo  de  batallones  de  marina  está  en  un  todo 
"íiivelkdo  Con  !a  guardia  de  infantería,  alabarderos  y  carabiaercs  Reales, 
y  en  el. completo  goce  de  todos  los  demás  privilegios  que  en  todos  casos 

jV  circunstancias  tengan  los  individuos  de  dichos  cuerpos  como  tropa  de 

Btdsa  Real ,  cuya  Real  orden  se  traslada  mas  adelante. 

W"    5  74     A  los  dos  regimientos  de  guardias  de  infantería  se  les  expidió  sa 

(primera  ordenanza  en  29  de  Setiembre  de  1704:  á  los  guardias  de  corps 
.€Q  22  de  Febrero  de  1706:  á  la  compañía  de  alakírderos  en  6  de  Mayo 
jde  1707;  y  á  la  brigada  de  carabineros  en  7  de  Marzo  de  1732. 

575     Toda  [a  tropa  de  Casa  Real  consiste  en  10400  infantes  y  12S6 

^caballos  *  ( slti  comprender  los  batallones  de  marina ) ,  qué  se  goblernaa 

*dthguage  antiguo  era  lo  mhmo  que  el  de  regimiento^ ^  consta  en  la  historia,  d 
J^ien  sea  noticia  Je  los  sucesos  ocurridos  en  los  años  de  1668  y  166^  ,  que  cor* 
^ire  sin  portada  con  la  rotulata  de  Cartas  de  D.  Jtian  de  Aystria  ,  ^ue  las  gett" 
'tes  le  apela  Jaron  Je  la  Chamberga  ^  por  traer  sus  oficiales  y  soldados  las  casa* 
cas  á  la  chamberga, ,  trage  de  que  usaba  el  Mariscal  de  Chamberg  ,  francés^  que 
Mi-vió  en  el  egcrcito  de  Portugal ,  según  la  Real  Academia  española  en  el  artí- 
culo Chámbcr^A  de  su  Diccionario ,  primera  edición. 

*  £1  destino  de  este  regimiento ,  la  condecoración  y  dignidad  de  su  coronel »  h 
alustre  de  sus  o/iiiales ,  la  elección  de  los  soldados  y  su  alojamiento  en  esta  c^r» 
Vr,  tienef^  cierta'  proporción  y  semejanza  con  los  cuerpos  de  guardias  di  infantería 
^freado/  ¿i  principio  de  este  siglo  por  el  Jr.  £>.  Felipe  V, 

(1}     Esta  compama  de  granaderos  Reales  de  á  caballo  se  formó  el  ano  ii 
J^^ti  para  custodia  del  Sr,  Infante  D,  Carlos  en  la  conquista  de  A'ápolef  y 
Sicilia,  Era  tropa  muy  brillante ;  se  componía  de  i£0  hombres  montaárs^  qut 
mje  escogieron  de   las   compañías   de  granaderos  de  dragones  de  Behia ,  Ba- 
^^avia^  Siigunto,  I^umancía  y  Lusitanía ,  y  fue  condecorada  con  el  nombre  Je 
¿fompLinía  de  granaderos  de   ñ  caballo  del  Rc)  ,  con  las  mismas  dístincicnet  y 
'prero^ativas  que  logra  la  Casa  Real  de  Francia:  confirióla  el  Sr*  D,  Felipe  V 
con  él  nombre  de  capitán  teniente  al  teniente  general  1).  Bernardo  de  Marimon, 
y  por  su  muerte  al  mariscal  de  campo  Z).  Antonio  Je  Azlor :  el  vestuario  era 
igual  al  de  los  guardias  de  corps :  teman  todos  gorras  de  granaderos ,  igualmente 
que  los  oficiales,  los  cuales  las  llevaban  ricamente  bordadas  de  oro ,  y  del  mismt 
modo  las  bolsas-,  tenlnn  e  tos  graduación  superior;  de  suerte  que  en  su  formación 
D.  Antonio  de  AMs ,  Marques  de  Ales  {que  murió  de  teniente  general  y  Capi- 
tán general  del  reino  de  Alallorca^^  era  dipitan  mas  antiguo  de  granaderas  id 
mfuerpo  >te  dragones  ^  y  salió  a  aljirez  de  esta  Real  compañía  con  el  grade  d*  te- 
wílfiente  coroneL  Cuitndo  S,  A  R,  e  Sr,  hfante  /)*  Carlos  s-alió  de  Florencia,  k 
^^cütn paliaron  los  granaderos  Reales  como  guardias  de  ccrps  suyas ,  é  incorpora» 
Waos  con  el  gército^  continuaren  haciendo  este  servició  en  toda  aquella  campaña* 
*     Fn  i  I  Real  cu  ^po  de  guardias  de  corps ,  y  en  el  regimiento  de  guardias  M 
infanteri i  e^pañoUi  ha  habido  posteriormttite  aumento  de  tropa ^  como  se  dice  ntíU 
ddelanteén  el  articuló  de  cada  "unú,"''^"*^    •  '*"  "V^ 
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hifo  las  órdenes  de  «os  respectivos  gefes  en- todo  lo  perteneciente  al  ré« 
gim^Q»  cojdado » .disciplina  y.  manejo  interior  de  suscu^rpos:  cada  uno 
goza  de  los  prÍTÍiegi<»$.y  distinciones  que. expresa  3U  particula;-  prd^oan— 
savque  ^o  .es  «de;  nuestro  interno  refedr^  ciíkndonqs  ániícamenrf  á  ma- 
nifestar yCtimopciiKfipaljQbjiíto  deestarobcai.los^ne  $..  M.  y  sus  gioriósosi 
piedec^oresla  h^n  «onctídiio.'en  sujuzgadbj.^para  que'  Haciéndose-  pn.^ 
bUjcas  estas  Reale«  resoluciones  :se  eviten  las  oontinoas  disputas  que  su- 
ffcn  con  el  egército  y  demás  juriidiccione»»  -y  pnedaa  disfrutar  con  traii* 
qvttUd^d  unosj  prívUe^- •» .  a  qac  s6íban:hecho  tan  acreedores  por  el  ho-<, 
ñor  con  que  en  todas  oca^iones  badirsosteniído  e]. crédito  d^  |as  {leales  ar«. 
m^%  f  y  ipor.ei  que  acreditan  en  el  mas  cab^i  desem|}eño  de  la  pbllgacjoii, 
de  su. peculiar  ínstit.uto^de  guardar  U  persona^.  d«^l  SobetanQi  \^ 

-:.  "f  76   jPaTa  Ja  mayor  claridad?referiremós  primero  aquellas,  p^erogs  ti  vas. , 
qpé  son  cdmnnes  á  todos  los  cuerpos  en  general  de  Casa  ^al»  y  luego- 
explicaremos  los  diferentes  artículos  dei  ordenanza,  de  cada  unp » y  últimas 
Rbalea  resoluciones  pertenecieotesi  la  privativa  jmisdiccijiui  qu<f  egerceo,. 

*         ■     t .  .  .w .  .  ...      .,  .    •  I  .  ..  ....;';■■!:         :    .1  f 

I^l  juzgéüo  m^^meral  de^hs^cu&pós  de.  Casa  Real. y ^  swi. 

- 1^77  .En  esté f ítulof  se  tratafii  de  losipiíj^jlegios  ipqmones  a  todos  los, 
cuerpos  de  Casa  Real  que  tieneau^  9Í^o.^^(esor«¡y  ^  elr  consejero  de^ 
GiKérte  rtog^rPf^  a[)iigfto<}7  ísxxl  un  Asc^l ,  ^eifqribano  y^  alguacil ;  i^da 
ckierpo':fonna!(Sj9  parjic^lar<.}uzgadoicai|i.^  f(Q^pe9t^v,o,g^e,.()úe  po^O/r^ 
(tode'.todas«La$;^au6aS)c¡yUes  y  criminales  4e^ sus  res{p^cti^.-s,rad¡,vidVos^ 
coainhiJbicion:4e  fodps.  los  tril^u;iale($  ^upretnosi  jPaplcabe$  gf^Q^r^Ws  yj 
demás  gcfes  militares.  .    •    ■  •  .  -    •  I-       . ..  .1     -       r 

-  978  Este  juagado. CQnpj(;ia  aPtes  de  todos  los  delitos  jie.jsus  indivir, 
diios  y  sÍQ>ex0Qpc*íOn  de  qa$Q$^i)4S|ta:.^ei.año  de  .1715  t  eii  que  c¡on  motivOi 
dé  liaber -paesto  preso  en  Madi^  á^a  splda;1o*de  Ja  qifjuu  ^  comp^^ñíar 
de? guardias ;d«  alabarderas  el  teniente.de.  Madrid  por,  trato  ¡lic¡tp  con, 
wift  miigéCy  se, sirvió  el  Rey  mandí^r  por  su  Róal^decreto  expedido  en  39, 
de  Octubre,  ab  Consejo  de  Castilla ,  que  no  gozase  fuero  alguno  la  tropa 
de  X^sa-Real  en  las  causas  de  amancebamiento,  resistencia,  g.iritos» 
▼endier  yreveíider,  y  tiendas»  quedando , sujetos  los  contraventores  á  la 
jurísdiccion-ordinaHa;  pe;ro"para  acreditar  S.  M.  al  mismo  tiempo  la  es- 
Anacbtr  que  hacia  de  soldados;  y  crkdos  de  su  Real  Casa ,  previno  no 
se' egecutaiía  conlos  que  incurriesen- en  estos  4elitos  de  desafuera  ningu- 
nas iextorsfone^;;  con  apercibimiento  en  cu^tlquier  exceso  de  ypjyer  ia  )u«> 
ñsdtccion  omnímoda  á  sus, 9^pi tañes  y.gefes,  y  de  cajtgar  ai  ministro 
dé  la< ordinaria  que  en;  estovcontraviniere;  cuyo  derrcto  man  íi^Ma  el 
a]^ecÍQ¡cón!,qu^  qiüiere  el  Rey  se  trate  á  la  tropa  de  su  Red  Casa,  aun! 

»  *     Estéinómh^eJe.qiíhaavái'forque  el.año  dñ  171S-,  ^  que  st  expidió,  ejte. 
ifierH^Í^A]^Hmx:iMit0íeíaBfmm0Jt,d£:¿t^^  .   , 


en  los  delitos  de  defafuero ,  que  ya  en  el  día  se  extienden  |>ara  todot 
los  milirarts  en  general  á  los  casos  expresados  al  principio  del  primcf  j 
tomOf  en  que  no  vale  ítjcro  á   los   contraventores. 

5  79  Por  Real  urden  de  13  de  Enero  de  1 7  ^  8 ,  comnnícad^  al  gr  ber- 
fnid*»r  de  la  saía  de  alcaldes  de  Corte  ,  se  sirvió  el  Rey  nundar  que  eo 
Tírtud  de  paptfl  del  asesor  de  k>s  cuerpos  de  Casa  Rc^l  ♦  y  sin  preceder 
ioplicaiori ' ,  se  le  pasen  por  este  tribunal  los  auto^  originales  qne  se  cau- 
san contra  dependió  nes  de  guardias  6  sus  criados ,  sin  hacer  separación 
de  los  autos  que  oorresponden  á  otra  clase  de  reo^ ;  cuya  Real  resota* 
cion  fue  motivada  por  una  conir>etenc¡a  suscitada  por  h  sala  y  t  ascior 
iJe  estos  cuerpos  D.  Isidoro  Gil  de  Jwz»  ministro  del  supremo  Cor^sep 
de  Castilla,  por  haberse  resístkio  aqueiL  á  entregar  los  ü utos  originales 
que  se  formaron  contra  un  criado  del  Duque  de  Baños ,  capit«in  de 
una  de  las  compjñías  de  guardias  <ie  corps,  con  el  pretexto  de  quedar 
en  la  cárcel  otros  reo^  d.-l  mismo  delito»  sujetos  á  \n  jurisdicción  de  la 
aala ;  fundándose  esta  determinación  eo  la  acción  de  la  jotisdíccinn  pri- 
vilegiada de  guardias  de  corps  de  atraer  a  su  juzgado  á  los  demás  reos, 
cfiyo  privileiíío  tienen  nmbien  ios  demás  cuerpos  de_  Gasa  Real,  como 
no  sea  en  los  delitos  exceptuados,  con  arrecio  á  lo  que  previt.nc  sa  par- 
ticular ordenanía  y  la  Real  orden  de  17  de  Agosto  de  17^7,  que  se 
comunico  sobre  esto  al  comandante  en  gefe  de  la  Real  brigada  de  cara- 
bineros, y  se  copia  en  la  nota  del  ^  7^5- 

5 So  Este  juzgado  conoce  privativamente  de  los  testamentos  6  ío- 
Tcntanos  de  sos  respectivos  individuos ,  sobre  lo  cual  con  motivo  del 
Real  decrero  expedido  en  15  de  Marzo  de  1751  (que  se  copia  en  el 
tomo  I  en  la  nota  del  \.  44¿)  *  en  que  declaró  el  Rey  que  el  conocí* 
miento  de  los  testamentos»  abintestjros ,  inventarios  y  particiones  de 
bienes  de  tos  militares  qne  fallecen  corresponde  á  la  jurisdicción  mi- 
litar, hizo  consulta  á  S-  M.  el  supremo  Consejo  de  Guerra  en  13  de 
Noviembre  del  mismo  año ,  á  fin  de  que  se  sirviese  declarar  si  ¿ebia 
Comprenderse  en  el  citado  decreto  la  tropa  de  Reales  guardias  para  te- 
ner conocimiento  el  Coníejo ;  y  S.  M.  se  sirvió  expedir  la  siguiente  re- 
solución:  rt  Declaro  que  el  decreto  de  25  de  Marzo  de  1752  00  debe 
*j entenderse  con  la  tropa  de  mi  Casa  Real ,  que  para  este  y  los  demás 
ncasos  tienen  stj  asesor  privativo,  y  así  lo  he  mandado."  Este  pnvílegb 
se  baila  también  confirmado  por  el  Sr.  D.  Carlos  1 11  en  Jos  artícoiof 
áe  la  ordenanza  de  estos  cuerpos  que  mas  adelante  se  copian.  Véaíre  d 
artículo  427  y  signientes  del  tomo  1,  donde  se  copian  las  Reales  cé- 
dulas y  últimas  disposiciones  sobre  los  testamentos  de  los  rolitares,  y 
jncdo  de  hacer  el  inventario  de  los  nue  fallezcan  en  sus  cuerpos  ♦  que 
debe  tenerse  mny  presente;  adviniendo  que  la  ¡tirisdlceion  t^ue  en  di- 
chas cédulas  y  decretos  se  da  á  los  Capitanes  generales  y  auditores  pa- 
ta todo  el  egérciio,  <iebe  entenderse  para  estos  cut-rpos  de  Casa  Real  ra- 
dicada en  sus  respectivos  comandantes  en  gefe  owi  el.  asesor  gener*!  ó 
sos  Subdelegados)  los  cuales,  y  no  los  sargentos  ]zu>  otes  ni  ayodaattSr 
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¿eben  intervenir  en  todas  estas  diligencias ,  procediendo  del  mismo  modo 
que  en  las  demás  cansas  civiles. 

.581  Ea  los  casos  «n  que  algún  Individuo  de  estos  cuerpos  se  refusia 
á  sagrado^  procede  el  fusgado  por  sí  á  extraerlo»  y  practicar  todas  las 
diligencias  con  la  mistiía  autoridad  que  el  supremo  Consejo  de  Guerra 
lo  egecuta  con  los  demüs  individuos  del  egércicoi  con  arreglo  á  la  Real 
^den  de  2^  de  Diciembre  de  17S0  (i). 

5S1  Sin  embargo  de  esta  jurisdicción  tan  amplía  y  privativa  que 
•gerce  cada  imo  de  estos  cuerpos  sobre  sus  respectivos  individuos ,  si 
alguno  de  ellos  gozare  al  mismo  tiempo  del  fuero  privilegiado  de  la  su-. 
■lillenía  6  Real  Cámara  de  S.  M.  por  ser  su  gentilhombre ,  podrá  ser  de* 
nandado  en  cualquiera  de  los  dos,  á elección  del  actor,  como  el  Rey  lo 
Ksolvió  en  un  caso  igual  con  motivo  de  haberse  puesto  demanda  en  di- 
cho tribun<il  ai  Marques  de  VilladarJas,  segundo  teniente  de  la  compa- 
iíi  española  de  Reales  guardias  de  corps »  y  gentilhombre  de  cámara  de 
S.  M.  con  egercicio ,  por  el  administrador  de  sus  rentas,  y  haber  presen- 
tado aquel  memorial  en  el  juzgado  de  su  cuerpo,,  para  que  respecto  i 
su  fuero  se  hiciera  en  él  comparecer  al  referido  administrador,  de  lo  que 
fesulio  formarse  competencia  entre  el  Capitán  general  Duque  de  ArcoSf 
capitán  de  cuartel ,  y  D.  Juan  Leriii  de  Bracamonte^  ministro  del  su- 
premo Con<;e¡o  de  Ca  tilla,  como  juez  propíeudo  d£  la  sumillería;  y 
sin  embargo  de  las  razones  en  que  el  juzgado  de  guardias  de  corps  apo- 
yó su.tepresentacioB  por  el  fuero  tactivo  y  pasivo  que  por  ordenanza 
competía  á  los  individuos  de  su  cuerpo;  se  sirvió  S.  M.  declarar  por 
Realcen  de  27 -de  Octubre  de.  1776  (2)^  conformándose  con  el  dic- 

(i)  Orden  ^e  ^3  dt  Dtciemhre  di  So  para  que  eí  juzgado  de  cada  íutrp^ 
de  C^sd.'Real  fnceda-for  si  cuando  alguno  dt  eUos  je  rejugia  á  sagrada, 

Excmo.  %Xp\  Para  asegurar  la  utilidad  y  vertajas  que  prcdiice  en  la  prictica 
hk  Real  det-ermínacioii  de  7  de  Octubic  de  1775  *  reU'iva  z\  ir^do  de  instruir 
Jas  causas,  y  dirección  que  dtbe  d^^riclas  en  les  casos  de  írmiínidad;  5C  ha  ser- 
vido S.  M.  resolver  que  siempre  que  los  reos  de  1.»  jurisdicción  de  V.  E.  se  re- 
llren  á  jagr^^,  proceda  V.  E.  con  acuerdo  de'  asesrr  jjencral  de  Jas  tropas  de 
Casa  Realf  del  mítáno  modo  c^ue  lo  practica  el  supiemo^Corscjo  de  Guerra  cojí 
Jes  demás  individuos  y  dependientes  del  e^éjcíto,  a  ciiyoettcto  iicluyo  á  V.  E¿ 
cppt'a-de.la; citada  resc'lucion  para  mj  obscíVi^ncia  y  ciimplím¡er!o  en  la  parte 
/gue  Je  ,toca,  dándome  aviso  de  quedar  en  esia  inteligencia.  Dios  gtiarde  &c.  Pa- 
Jacio  28  de  DiclembiiC  de  i78o.=Miguel  de  Muzquiz.^zA  ks  ^íth  de  los 
cuerpos  de  Casa  Ked. 

*  Lát  érjcnde  7  de  Octubu  de  7^f  f  «^  J"-^  cUa  en  ía  anteced^U ,  se  hallar S 
trasladada  en  la  nota  segunda  del  J.  5  á^  p  del  fvimer  tomo  en  el  articulo  de  la 
extracción  ,de  reos  militares  que  te  refugian  a  jagrado, 

(2).    Orden  de  ^^  Jeüct^hre  de  y  6  explicando  lo  ^e  dehe  hacerse  cuando 
\  persona  goce  de  dos  fueros  privilegiados.  . 
£x¿ma  %üi  Ha  vi&to  el  B^y  la  reptescntauoñ  que  liízo  el  Duque  de  Arjcep 
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támen  del  gobernador  del  Consejo,  que  siendo  ambos  fueros  privilegia-^ 
dos,  tema  él  actor  derecho  de  demandar  en  cualquiera  de  los  dos;  y  ha-* 
hiéndelo  ejecuta  Jo  el  citado  administrador  con  la  anteiacion  de  cua- 
tro dids  en  el  jüzgido  de  la  íumlilería,  debía  este  tribunal  conocer  dé 
esta  Cdusa  ,  y  así  se  le  previno  al  Conde  de  Bournonvile,  capitán  de* 
cuartel ,  y  al  referido  ¡aez  de  la  Real  Cámara*  • 

5^3  E'^^e  yizgáio  tiene  expedita  el  recurso  á  la  Re^l  Persona,  de-r 
hiendo  rcmirir  los  autos  por  la  via  reservadj  de  Guerra  para  la  determi- 
nación d'j  S.  M.  y  aprobación  de  las  sentencias,  y  recibir  Us  Re4Jes  ór- 
denes por  di^Iio  ministerio;  y  cuando  el  supremo  Consejo  de  Guí^rrx 
tuviere  que  coaiuntcar  á  estos  cuerpos  alguna  provid^íncia  judicial,  po 
puede  diíigíriela  en  derechura,  sino  d<tr  cuent:i  de  elíj  ai  Rey,  para  que 
por  la  via  reservad  i  de  Guerra  se  les  comunique  la  providencia  después 
de  tener  la  Keal  aprobación:  asi  lo  mandó  S.  M.  por  Real  órdeQ  de  y 
de  Junio  de  1779  (i)t  que  se  dirigió  al  Consejo  de  Guerra  con  motivo 
pdc  una  competencia  con  el  c<^r^egido^  de  Almagro  y  ei  comandante  de 
"^la  Real  brigada  sobre  el  conocimiento  de  una  causa  que  se  formó  sobre 

frComo  cnpiran  de  cuartel  soHre  la  competencia  suscitada  entre  d  asesor  general 
*tl(¡  tropas  de  Casa  Reí  I  y  el  juez  de  la  Real  Cámara  ,  solicitando  uno  y  otro  el 
conocimiento  de  la  demanda  puesta  por  D.  Pablo  Ramírez  al  Marques  de  Vi- 
Jlsídarías,  como  gentilhombre,  acerca  de  las  cuentas  de  tas  rentas  de  U  villa  de 
G ilápagos ,  propia  dul  Marques ,  y  fia  declarado  S.  M.  que  siendo  urjo  y  otro  fue» 
10  privilegiados,  pudo  Ramírez  demandar  en  cujlquiera  de  cHos;  por  lo  quí 
[manda  S.  M.  que  el  juzgado  de  guardias  sobresea  en  este  asunto,  y  se  pase  al  de 
la  Real  Címara  io  que  se  haya  actuado;  previniendo  al  Marques  de  Vílladarjii 
concurra  a  deducir  su  derecho  y  defensas.  Lo  que  de  orden  de  S.   M.  comunico 
á  V.  E.  para  su  cumplimiento.  Dios  guarde  &c.  S.  Lorenzo  el  Real  27  de  Oc- 
tubre de  X77Ó.  =  EI  Conde  de  Riela. ^Scñor  Conde  de  Bournonvile,  capí- 
ijtan  de  cuartel  de  Reales  guírdtijs  de  corps.  i>  comunicó  con  la  misma  fetha  d  U 
^ta  rrservjJíi  di  Gracíif  y  Justicia  para  conocimiento  dfl  ministro  juez  de  h 
Real  Cámara, 

(l)  Orden  de  £  de  Junio  de  j^  para  que  á  los  cuerpos  de  Casa  Real  m 
rie  eomuntque  por  el  Consejo  de  Guerra  ninguna  providencia  en  derechura  sino 
afor  la  via  reserviid^t  de  Guerra, 

De  orden  del  Rey  remito  á  V-  S.  les  autos  obrados  por  el  gobernador  d<ía 
villa  de  Almagro  D,  Luís  de  Ibarra  por  el  lance  que  tuvo  el  carabinero  de  b 
Red  brigada  Bernardo  Rodríguez  con  algunos  ministros  de  justicia  de  la  juris- 
dicción KcjI  ordinaria,  para  que  el  Consejo  los  vea  y  determine  sobre  la  compc* 
Jcncíj,  dando  cuenta  á  S.  M.  por  esta  via  reservada,  para  que  por  ella  se  coma» 
Tfiiquc  la  prrtviJ«."ncii  correspondiente  ai  comandante  j  iicndo  la  Real   voluniad 
que  en  todas  Ins  ocurrencias  de  esta  naturaleza  que  sean  relativas  á  los  cuernos    j 
de  Ciisi  Real ,  dé  el  tribunal  Igualmente  pirte  á  fin  de  que  se  haga  saber  en  ellos 
la  determinación  como  aho^a  se  previene   para  este  expediente.  Aranjuez  5  de    I 
Junio  de  1779*:=  El  Conde  de  Riela. ::z:Sr,  D.  Joscf  Portugués ,  secretario  díl    I 
Consejo  de  G-uerra,  I 
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desacato  hecho  á  la  justicia  por  an  carabinero ,  cuyos  autos  se  habían 
dirigido  á  dicho  tribunal  ;y  habiendo  dado  este  la  «¡entencia  de  tjue  no 
había  lugar  ai  desafuero ,  la  remitió  por  testimonio  á  la  \iá  reserv^ida  de 
Goerra  el  escribano  de  cámara;  y  por  esta  se  comuricó  al  comandante 
de  Ja  brigada  dicha  providencia  de  orden  del  Rey  con  fecha  de  lo  de 
Julio.de  1779  (i). 

584-  Las  sentencias  que  se  dieren  en  estos  juzgados  han  de  consultar- 
se con  S.  M.  y  con  lo  cual  quedan  egecutoriadas ,  sin  tener  mas  recurso 
que  á  U  Real  Persona  ,  y  para  abrir  nuevo  juicio  se  necesita  expresa  or- 
den del  Rey ,  lo  que  se  ha  verificado  anteriormente  en  el  juzgado  del 
regimiento  de  Reales  guardias  españolas  de  infantería  en  los  años  de  1 780 
y  87 1  nombrando  S.  M.  dos  ministros  de  otros  Consejos  que  revisen  el 
pleito  con  asistencia  del  asesor  general  de  estos  cuerpos ,  lo  que  se  verifi- 
có también  en  el  caso  acaecido  en  el  año  de  88  en  el  mismo  cuerpo  en 
la  testamentaría  del  primer  teniente  el  Marques  de  Santa  Cruz  de  Mar- 
cenado» de  que  se  da  noticia  en  el  §.  366  del  tomo  i  de  apéndice. 

Posteriormente  se  ha  dignado  el  Rey  nuestro  Señor  conceder  ^pela^ 
cion  de  las  sentencias  dadas  en  el  juzgado  de  todos  los  cuerpos  de  Ca- 
sa Real  por  su  Real  orden  de  12  de  Agosto  de  1816  j[2)y  por  la  cual  se 

(i)  Orden  de  10  de  Julio  de  yp  ,por  la  cual  se  comunicó  por  la  via  reser- 
vada de  Guerra  á  los  carabineros  una  providencia  del  Consejo  de  Guerra, 

£n  vista  de  los  autos  formados  prjr  orden  de  V.  £.  contra  el  carabinero 
Bernardo  Rodríguez,  y  los  que  por  sí  bizo  el  gobernador  de  e&a  vlila  D.  Luís 
Agustín  de  Ibarra,  por  el  lance  que  tuvo  con  los  ministros  de  la  justicia  ordina- 
ria Manuel  de  Mont^  )r  Josef  de  Rueda  ^  ha  resuelto  el  Key  que  no  es  caso 
en  que  tenga  lugar  el  desafuero ;  pero  le  ha  condenado  por  su  exceso  i  que  sur 
&a  un  mes  mas  de  arresto,  poniéndole  después  en  libertad,  amonestado  de  ma}'or 
castigo  si  reincidiere  en  nueva  quimera:  queriendo  también  S.  M.  que  con  acuer- 
do entre  V.  E.  y  ese  gobernador  se  reconcilie  el  carabinero  con  ios  expresados 
ministros;  y  de  su  Real  orden  lo  participo  á  V.  E.  para  su  noticia  y  cumpli- 
miento. Dios  guarde  6cc.  Madrid  10  de  Julio  de  1779.  =zEi  Conde  de  Rí- 
ela. =:Sr.  D.  'Fernando  de  Andríani,  segundo  comandante  de  Ii  brigada. 

(2)  Orden  de  12  de  Agosto  de  18 16  concediendo  apelación  en  las  senten- 
lias  de  los  cuerpos  de  Casa  Real ,  y  restableciendo  los  consejeros  natos  en  el 
Consejo  de  la  Guerra  según  la  planta  del  ano  de  ly  yj,. 

Los  gefes  de  los  cuerpos  de  Casa  Real,  en  representación  de  r.°  de  Setiem- 
bre de  1 8 14,  hicieron  presente  al  Rey  nuestro  Señor  que  por  lo  establecido  en 
el  párrafo  2.**  del  artículo  6.°  de  la  planta  dada  al  Consejo  supremo  de  la  Guer- 
ra en  15  de  Junio  de  1814  se  halla  alterada  en  parte  una  de  las  principales  atri- 
buciones de  su  juzgado,  cual  es  la  de  que  sus  sentencias  en  los  negocios  conten- 
ciosos se  consulten  á  S.  M. ,  y  aprobadas  que  sean  aquellas,  causen  egecutoria «  sin 
mas  recurso'á  las  partes  que  á  su  Real  Persona;  y  exponiendo  los  ínconveiiientes 
^ue  en  su  concepto  produciría  la  egecucion  de  lo  mandado  en  dicho  párrafo ,  la 
práctica  que  Constan  cemente  se  habia  seguido  en  los  recursos  de  apelación  de  se- 
mejantes causas,  y  los  medios  de  conciliar  las  benéficas  intenciones  de  S.  M.  con 
les  privilegios  de  los  insinuados  cuerpos,  concluían  con  suplicar  á  S.  M.  que 
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■•|)fevícne,  qtie  cuantío  las  partes  se  sintiesen  agraviadas  de  ístas  senteiic?«| 
■  podran  acu^ít  á  S.  M.  por  el  recurso  de  apelación  que  les  concederá  en 
Ma  sala  de  ¡u*ticia  del  Cou&cjo  de  U  Guerra,  con  asiiíeocia  precisa  del  ase- 
sor general  de  estos  cuerpos,  cnnsuhando  con  S.  M.  esta  seniencta»  y 
comunicándose  por  la  víh  reservada  de  Guerra  la  Real  resolui'ion'que  re- 
Liulre^  y  que  esta  RcjI  orden  sirva  de  aclaración  del  párrafo  segundo 
9del  artículo  6/  de  la  pLnia  del  Consejo  de  Guerrj  de  i)   de  Junio 

guando  tuviere  i  bien  admitir  1  las  partes  sus  recursos  en  las  primeras  tnsTanciai 
Mf  probacias  por  su  Real  Persona^  fuessc  c^n  el  modo  y  forma  prevenidos  en  bs 
■Reales  orJenanz^ís  particulares  de  los  mismos  cuerpos  y  Reales  órdenes  pasíe- 
Kriorcs,  hiendo  siempre  consultivas  á  S.  M«  tas  sentencias  que  recayeren  en  la  re** 
Fvista  por  el  tribunal  ó  ministros  que  se  dignase  nombrar  para  el  efecto; y  que  res* 
^yecto  á  que  según  las  plantas  de  15  de  Junio  y  iS  de  Agosto  de  18  14  se  ccjía* 
|mone  el  Concejo  supremo  de  ia  Guerra  d»  oficiales  generales  de  todas  armas,  sia 
Kgue  se  haya  hecho  mérito  de  los  cuerpos  de  la  Real  Casa,  se  les  conservase  la  dís- 
■tincion  de  que  el  gefe  de  la  guardia  de  su  Real  Persona ,  y  el  mas  antiguo  coro- 
Hiel  de  los  cuerpos  de  guardias  de  intliniería  fuesen  declarados  consejeros  natos  dct 
■luísmo  supremo  Consejo »  conforme  lo  estaban  por  la  planta  ddda  í  este  tribunal 
^•€n  4  de  Noviembre  de  17^^  ^  sin  cuya  precisa  asistencia  no  pudiese  verse  negocio 
6  expediente  alguno  de  los  expresados  Reates  cuerpos. 

£1  Rey  tuvo  á  bien  oii  sobre  estos  particulares  á  su  Consejo  supremo  de  h 
Guerra;  y  confbrmindosc  en  todas  sus  partes  con  cuanto  le  expuso  este  tribunal 
en  consulta  de  lo  de  Julio  de  iSig ,  ha  tenido  á  bien  resolver  por  vía  de  acla- 
ración de)  párrito  3.^  del  artículo  ó.'*  de  U  planta  de  15  de  Junio  de  1814,  y 
como  adición  á  los  arlículos  de  Jas  ordenanzas  de  los  cuerpos  de  Casa  Real;  Quí 
en  las  caujus  y  mgocws  contenciosos  en  que  hubiere  entendido  et  juzgado  de  di- 
chos Reales  cuerpos ,  después  de  aprobada  la  sentencia  por  S.  M» ,  y  notificada 
Á  Lts  partes,  sí  se  sintiesen  estas  agramiladas  ,  tes  quede  expedito  el  recurso  úrdi' 
fiai-io  de  apelación;  á  cuyo  Jin  acudirán  á  S.  M»  para  que  se  les  oiga  en  saladt 
justicia  del  Consejo  supremo  de  la  Guerra, y  se  expida  al  efecto  la  corresp&ndientt 
Real  4rden  para  que  se  egtcute  con  precisa  asistencia  del  asesor  de  dichos  Reales 
cuerpos ,  en  donde  con  nueva  audiencia  de  las  partes  se  consulte  á  S.  M.  la  sen- 
tencia para  su  soberana  aprobación  ^  comunicándose  por  la  vid  teitroadst  de 
Guerra  Lf  Real  resolución  que  recayrre. 

Y  convencido  as¡Tii!»n^o  el  Real  ánimo  de  S.  M*  de  la  uiilidad  que  resultaii 
á  BU  Real  servicio  de  la  asistencia  al  Consep  en  calidad  de  consejeros  natos,  no 
solo  de  tos  dos  gefes  de  los  cuerpos  de  C^sa  Rea!  que  se  expresan  en  la  reprt* 
eeniacion  indicad;!,  sino  trmibicn  de  los  dema&  inspectores  y  directores  de  las  di- 
ferentes armas  dcí  egército;  hj  tenido  á  bien  declarar  consejeros  natos  de  dicho 
supremo  tribunal,  conforme  con  el  parecer  de  este,  al  gcfe  superior  de  It  guar- 
dia d~  su  Rüdl  Persona,  al  coronel  mii$  antiguo  de  los  regimientos  de  sus  guir' 
dias  de  intlintcru,  á  \m  inspectores  generales  de  infantería  y  caballería,  aldifoc* 
lor  general  de  aittUería,  al  ingeniero  general,  y  al  inspector  general  de  m¡lidai« 
según  lo  estriban  por  la  ya  refírídrí  plimta  de  4  de  Noviembre  de  1/73.  De  or- 
den de  S.  M.  lo  aviso  k  V.  para  su  inteligencia  y  cumplimicnta  en  la  parifl 
que  le  toca.  Dios  guíirde  á  V-  muchos  años.  Madrid  1  j  de  Agosto  de  1 8  i(í.= 
Campo-Sagrado. :sCir£:w/¿»r  al  egCrcito,  I 


{ 


DE  CASA  REAL.  ^p       if y^ 

¿c  t8i4  copíaáa  en  la  pág.  2^^  de  este  tomoi  f  como  adición  á  la$  or-í 
'xlenanzas  de  los  CQer(x>s  de  Casa  Real* 

,^    585     Aunque  el  tormento  ^stá  desterrado  de  nuestros  tribunales  por 
?]Rcal  cédula  de  25  de  Julio,  copiada  en  el  tomo  iii,  sin  embargo,  co- 
cino puede  ocurrir  algún  delito  muy  atroz  ea  que  mande  el  Rey  que  se 
^'ígecute,  estarán  en  este  caso,  fuera  de  la  corte ,  todas  las  diligencias  á 
íargo  del  subdelegado  del  asesor  general  de  estos  cuerpos.  En  lasque  han 
¡ocurrido  de  esta  especie  en  Madrid,  ha  mandado  S.  M.  corriese  todo  lo 
perteneciente  á  la  tortura  por  la  sala  de  alcaldes  de  Casa  y  Corte.  Así 
se  verifíco  en  el  cuerpo  de  guardias  de  corps  el  año  de  1763  en  causí 
;rtmmal ,  seguida  á  un  guardia  de  la  compañía  italiana »  por  haber  muer« 
to  al  guardia  D.  Mariano  Melís,  asistiendo  á  la  tortura^  á  que  fue  sen- 
tenciado ,  el  alcalde  de  Corte  D.  Antonio  Sesma  y  cuyos  autos  se  entre- 
jaron  á  la  sala  de  alcaldes,  por  la  que  fue  juzgado  y  sentenciado.  Y  en 
ú  año  de  177S  se  egecütó  lo  mismo  con  un  soldado  del  regimiento  de 
leales  guardias  walooas,  acusado  de  haber  robado  y  muerto  á  un  paisa* 
10  en  el  camino  de  Leganes ,  que  fue  también  sentenciada  á  tormentop 
egecutado  por  un  alcalde  de  Corte. 

586  Véase  en  el  artículo  de  los  Capitanes  generales  la  Real  orden 
te  7  de  Noviembre  de  1780  trasladada  en  ta  nota  del  §.  86  ,  que  explica 
os  casos  en  que  los  vivanderos  de  los  cuerpos  privilegiados  en  campaña 
lan  de  estar  sujetos  al  juzgado  de  aquellos  gefes,  6  al  de  sus  respectivos 

[comandantes,  y  la  resolución  de  26  de  Diciembre  de  1780,  que  se  co- 

»a  mas  adelante  en  la  nota  del  §,  68a  del  juzgado  de  los  regimientos  de 

irdtas  de*  infantería,  por  la  cual  se  previene  que  en  campaña  íos  reos 

le  los  cuerpos  privilegiados  que  se  refugien  i  sagrado  deberán  entregarse 

^us  respectivos  gefes ,  aun  cuando  hayan  cometido  delito  de  desatiero 

[que  pertenezca  al  juzgado  del  Capitán  general ,  pues  ambas  resol uciones, 

[aunque  expedidas  con  motivo  d^  competencia  con  el  regimiento  de  Rea* 

les  guardias  walonas  y  el  general  del  campo dcGibraltar, comprenden 4 

la  h  tropa  de  Casa  ReaL 

587  El  asesor  de  estos  cuerpos ,  que  como  queda  dicho  ha  de  ser  el 
►nsejero  de  guerra  togado  mas  antiguo,  goza  la  prerogativa  de  asistir  á 
lalquiera  de  las  salas  de  este  tribunal ,  siempre  que  se  vea  cu.iquier  ex- 
¡díenre  de  ellos ,  con  tal  que  no  haya  intervenido  como  asesor,  confor-^ 

lo  resolvió  S.  M.  con  fecha  de  12  de  Octubre  de  1775  (i)  á  reprc- 


(O     Ordm  di  x^  de  Octuhtt  dt  j^^ para  ^ue  el  asesor  di  los  cuerpos  de  Ca* 
Real  asista  siempre  en  ia  sal^  del  Consejo  de  Guerra  m  que  se  vean  asuntos 
ir  tened tnpes  á  ellos,  1     m<  ,<  ..  > 

Híbicndc^  dado  cuenta  al  Ref  de  la;  repreicfitacion  que  h\to  tí  Duque  de 
trcos  en   1 8  de  Agosto  último  ,  solktiantio  que  para  el  riñas  breve  despacho  d« 
s  asuntos  del  cuerpo  de  Reolfes  guardias  de  corps ,  que  S.  M.  se  s'rvc  consultar 
Consejo  supremo  de  la  Guerra,  asista  i  él  cuando  se  traten  el  aicsor  de  ta 
tropa  de  Casa  Real,  paca  que  su  conocimiento  eü  lo$  privilegios  del  cuerpo  le 
ToniQ  II.  Kk 


ajá  DE  LOS  CUERPOS  ^"Í^Si 

sentacíon  áel  Duqne  de  Arcos ,  como  capitán  de  cuartel ,  y  lo  repi- 
tió por  Real  decreto  de  28  de  Abril  de  1785  dirigido  al  Consejo  d^ 
Guerra,  qne  se  copia  en  la  nota  del  ^.  4^  de  este  tomo,  don  motivo  de 
haber  S.  M.  remitido  á  este  tribunal  un  proceso  del  regimiento  de  Rea- 
les guardias  walonas  contra  Juan  Desmeret ,  desertor  de  segunda  vez, 
condenado  por  el  consejo  ordinario  de  oficiales  á  la  pena  de  seis  carrera^ 
de  baquetas  y  ocho  aaos  i  los  trabajos  de  Málaga,  en  cuya  consulta 
reparó  el  Rey  no  habia  intervenido  el  asesor  de  los  cuerpos  de  Casa  Real; 
y  goza  también  del  derecho  de  asiítir  en  las  causas  de  apelación  á  la  sala 
de  justicia  del  Consejo  de  Guerra,  como  queda  dicho  anteriormente. 

Téngase  presente  la  Real  orden  de  17  de  Enero  de  1790,  que  se 
traslada  en  el  §.  24  del  tomo  i  de  apéndice  ,  por  la  cual  previene  el 
Rey  que  la  deciiion  de  las  disputas  de  jurÍEdíccion  que  ocurran  entre  los 
cuerpos  de  Casa  Real  está  solo  reservada  á  S.  M.,  sin  que  otro  tribunal| 
por  supremo  que  sea,  pueda  dirimir  las  competencias  que  tengan. 

Cuando  los  cuerpos  de  Casa  Real ,  ó  cualquiera  otro  privilegiado  es- 
tuviese de  guarnición  eo  los  arsenales,  se  arreglarán  á  la  Real  orden 
de  11  de  Noviembre  de  1795  (1),  que  se  expidió  por  competencia  entre 
el  regimiento  de  Reales  guardias  españolas  y  la  jurisdicción  de  marina 

facilite  la  debida  instrucción «  y  se  excuse  el  que  pida  h*t  noticias  i^ue  necesite^ 
como  sucedió  alguna  vez  cau&ando  atraso;  no  se  ha  servido  S.  M.  condescender 
al  coocurso  general  y  ^baohito  que  se  pedia  por  varios  inconvenientes  que  han 
resultado  á  S.  M.  ás.  la  práctica;  y  ha  resuelto  quo  cj)  lodos  los  expedientes  y 
causas  en  que  no  haya  intervenido  et  asesor  pueda  y  deba  a&jslir,  pero  qo  en  las 
¡que  medie  esta  circunstancia;  y  de  su  Rejl  orden  lo  aviso  í'i  V.  S.  para  su  inte- 
ligencia y  cumplimiento.  S,  Lorenzo  la  de  Octubre  de  1775.  =:E!  Conde  de 
KickzzSr.  D.  Miguel  de  Calvez»  asesor  general  de  Jas  tiops  dc^Ca&^  Re^lf 

■  (r)  í}rdfn  de  út  'df'  ^otJ¿ifi^fe'Í¡í  gjf  ht  ^ue  u  declama jét  bonocímifnU 
W\Ít  ¡os  delitos  cometidos  fot  ¿üerf^^ y^ihilegiados  en  ks  arsenalfs'de  hiarina. 

■  El  Sr.  Conde  de  Montarco,  secretario  del  Consejo  de  Estado ,  me  comuni* 
WtSL  con  fecha  de  17  de  eslc  mes  la  R'eal  Tesoluclon  siguiente  r 

■>  «En  el  Concejo  de  Estado  de  13  del  corriente  hice  prcseíAe;  á  S. 'M.  todo 
Pcl  expediente  formado  en  el  Consejo  de  Guerra  por  Reales  d«<l5nes-^die  i^  Át 
■Cnero  y  ^3  de  Marzo  próxiinris,  comunicadas  por  los  tinnistros  de  Mitrina  t 
Bpuerra,  y  consultado.  4  S.  M.  por  ambos  eji  30  de  Setiembre  i'dtimo  sobre .í¿ 
■«cu riendas  dé  jurisdicción  cnire  los  dos  Reales  cuerpos  de  marina  y  guardiai 
ftcspañoí^s,  pretendiendo   indistiniamentc  el  conocimiento  de  las  causas  de  indi- 

■  Tiduos  de  este  último  que  estando  de  guarnición  en  los  arsenales  cometen  al* 

■  gun  delito,  y  en  su  consecuencia  el  de  los  dos  que  motivan  la  consulla  *  y  díe- 
Pron  causa  S  la  competencia  formada  en  Cartagena  entre  el  mismo  Real  cuerpo 
fr|}c  guardias  y  el  Capitán  geberal  de  Tnarína,.so|jr<5  á  quicnJCocaba  jtíí^tr  el  ddi- 
W\q  cometido  pop  el  cabo  de  aquel   re^imicnlto  Francisco  Nieto,  por   ía  faJftqiie 

■  <c  le  auibuyó  dr  h^crse  fugado  del  caíafeozo  del' 'arsenal,  cuya  gáaVdía  esfí»bi  í 
P'iü  cargo,  el  carpintero  de  ifibeía  Cárloa  Maestre;  y  ^i'  otra  siiscirada  posirríuf- 

mente  ea  Cidíz  entre  el  propio  Real  cuerpo  y  el  director  general  de  la  arma* 


DECASAREAI. 

.i  consulta  del  Consejo  de  Estado,  por  la  cual  declaró  el  Rey  que  cor-^ 

jiesponden  á  la  jurisdicción  de  marina  todos  aquellos  delitos  que  lieoea 

conexión  con  la  seguridad  de  los  navios  y  arsenales  ♦  como  son  los  robot 

le  efectos  del, Rey  y  faltas  en  d  servicio  de  la  tropa  empleada:  y  que 

»Ios  robos  de  efectos  de  particulares ,  y  todos  los  que  tienen  conexión  coa 

I  Ja  disciplina  y  gobíer^no  interior  de  la.  tropa  de  tierra  empleada  en  arse^ 

(nales  ó  embarcada,  pertenece  á  la  jurisdicción  de  quien  dependan  los  re- 

fgitnientos  de  tierra;  y  en  este  concepto  fueron  juzgados  los  diversos  de- 


^a  Marques  de  Casatíllv',  sobre  el  robo  de  unos  calzones  cometido  en  el  ars©- 
lal  de  k  Carraca  por  el  soldado  de  guardias  españolas  Benito  Meodez. 

**  También  luce  presente  á  S.  M.  que  habiéndose  instruido  y  votado  este 
expediente  en  consejo  pleno  con  presencia  de  las  resoluciones  y  artícuíos  de  or- 
lenanzas  de  marina,  guardias  y  arsenales,  y  asistencia  de  ios  inspectores  gene- 
rales t  por  la  alteración  que  había  de  producir  en  las  ordenanzas  de  uno  y  otro 
'jcuerpo,  según  se  le  previno  en  la  primera  de  las  dos  citadas  órdenes,  consullan- 
lo  i  S^  M.  de  conformidad  con  los  fiscales,  la  declaración  que  por  punto  gene- 
ral ,  y  en  los  casos  de  las  competencias  citadas  tuvo  por  conveniente  t  &c  remitie* 
ron  ai  tribunal  con  igual  objeto  y  Pjeales  órdenes  de  5  y  6  de  Agosto  próximos 
»r  los  ministerios  de  Marina  y  Guerra  los  documentos  ó  antecedentes  causados 
>bre  el  lance  ocurrido  posteriormente  en  el  arsenal  de  la  Carraca  con  Ja  tropa 
J¡dc  guardias  españolas,  que  forzando  la  de  la  puerta  de  tierra,  y  desobedeciendo 
il  comandante  y  oficíales «  intentó  con  las  armas  en  la  mano  pasar  1  la  Isla  de 
'.eon «  y  extraer  del  cuartel  de  ios  batallones  de  mgrlna  unos  reos  que  en  el  dia 
kterior  se  habían  capturado  por  una  patrulla  de  este  cuerpo. 

EntcradQ  el  Rey  de  lo  consultado  por  el  Consejo  en  pleno  sobre  este  caso 

los  dos  anteriores,  y  de  la  declaración  que  por  punto  general  propone,  con 

tresencia  de  las  resoluciones  y  artículos  de  ordenanzas  de  marina,  guardias  es- 

iñolas,  arsenales  y  el  egército,  no  menos  que  de  los  fundamentos  de  los  mí- 

lístros  que  formaron  vota  paiticular,  y  de  lo  expuesto  por  el  Sr.  Valdés  en  su 

íeprcscnt«c¡on  de  28  de  Octubre  último  en  apoyo  del  dictamen  de  la  consulta, 

dignó  S.  M»  resolver  y  declarar  por  punto  general  de  cosformidiad  con  sti 

ipremo  Consejo  de  Estado:  ,  \  -:  .<J  ,; 

I.  -  Que  corresponden  y  han  debido  corresponder  sola  y  precisamente  al 
mocimiento  de  la  marina  todos  aquellos  delitos  que  tienen  forzosa  conexión 

son  el  régimen ,  seguridad  y  gobierno  de  loa  navios  y  arsenales ;  los  robos  de 
talesquiera  efectos  del  Rey  que  se  hallen  en  ellos,  y  las  faltas  de  servicio  de 
tropa  empleada;  pero  no  los  robos  de  dinero,  alhajas  ó  efectos  de  particula- 
,  y  todos  aquellos  delitos  que  solo  tienen  relación  con  la  buena  disciplina, 

gobierno  y  manejo  interior  de  la  tropa  de  tierra,  empleada  en  arsenales,  6  etn« 
ircada,  como  se  propone  en  la  consulta.  ' 

II.  *Que  con  arreglo  á  la  distinción  de  casos  y  delitos,  comprendida  en  el 
'lículo  anterior  para  la  verdadera  inteligenda  de  lo  mandado  hasta  aqui,  corrcs- 
mdc  el  conocimiento  de  la  causa  del  robo  de  los  calzones ,  cometido  en  el  ar- 

ínal  de  la  Carraca  por  el  soldado  Benito  Méndez ,  al  B^eai  cuerpo  de  guardias 
>añolas,  de  que  ca  individuo,  pasándose  a  su  juzgado  I0&  autos  formados  ei| 
su  razón,  ,^i^ 
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Díaos  CXJERPOS 


Utos  qae  se  Comcííerbn  en  los  arsenales  de  Cartagena  y  Cádíí  ,*  de  qde 
trata  est^  Real  orden ,  unos  por  la  marina,  y  otros  pif  el  coronel  éú 
regimiento  de  guardias.  '  ,.'    .       . 

Los  individuos  de  !©s  Cuerpos  de  Casa  Real  que  estén 'd**  goarnicíon 
en  alguna  pkza  guarneciendo  fuertes  ó  guardias,  pierden  el  fuero  eu  los 
delitos  de  abandono  del  puesto  ó  cualquiera  otro  de  infracción  á  las  ór- 
denes de  la  pliza,  y  sujetos  á  b  juriídiccion  del  gobernador,  con  arregíb 
á  la  Real  orden  de  ij  de  Julio  de  1803  (1),  que  se  expidió  con  motivo 
de  haber  abandonado  tres  soldados  del  regimiento  de  Reales  guardias  es- 
pañolas ta  guardia  de  una  de  las  puertas  de  la^  plaza  de  Pfilma  ^  y  no  obs* 
tante  haberlos  entregado  eí  Capitán  general  á  su  cuerpo,  lo  puso  en  no- 
ticia del  Rey,  cteyeudo  que  el  conocimiento  de  este  delito  tocaba  á  fa 


IIL  wQue  por  los  mismos  principios  debe  ser  juzgado  y  sentenciado  por  la 
Real  jurisdicción  cíe  marina  el  cabo  de  gyardtas  Francisco  Nielo  por  la  taita  que 
se  le  airibuyó  de  haberle  fugado  el  carpintero  Carlos  Maestre,  estando  encarga- 
do de  la  guardia  del  calabozo  del  arsenal  de  Cartagtína,  en  cuya  vigilancia  se 
interesa  la  segundad  de  los  ,arsenales  y  el  reiguardo  de  los  Reales  efectos. 

IV,  n  Y  que  igualmente  corresponde  al  juzgado  de  maritra  el  conocimiento 
de  la  causa  6  causas  formadas  i  los  soldados  de  guardia^  españolas  que  intentad- 
ron  extraer  á  sus  compañeros  del  cuartel  del  arsenal  de  la  Carraca,  en  que  se 
hallaban  presos  por  la  marina  desde  el  día  anterior,  dando  margen  con  su  aten- 
tado a  la  conmoción  general  que  pudo  suscitarse  en  conocido  riesgo  del  mismo 
arsenaL"  i  ^ 

Lo  traslado  á  V.  de  Real  orden  parfl  su  gobierno  y  cumplimiento  en  la 
parte,  que  le  toca.  Dios  guarde  á  V.  muchos  años.  San  Lorenzo  a  r  de  No- 
viembre de  i/p  5,  z:^  Azanza«  z^  Ctfcuiar  al  egérdío  y  marina, 

(i)  Orden  de  ^£  de  Julio  de  8oj  para  que  ¡os  delitos  de  ahandcm  it 
guardia ,  6  cualquiera  contra  la  infracción  de  las  órdenes  de  flnza  en  que  in- 
curran los  individúes  de  hs  cuerpos  de  Casa  Real  conozca  de  ellos  el  gctemador* 
£1  Capitán  general  de  Mallorca  maoi'feslo  en  cfíclo  de  14  de  Fe&refó 
de  1801  haber  dispuesto  se  entregasen  í  disposición  del  comandante  del  bata- 
llen del  Real  cuerpo  de  guardias  espafiolas,  <]ue  se  hallaba  de  guarnición  en  h 
plaza  de  Palma,  un  cabo  y  tres  soldados  del  mismo  por  haber  abandonado  la 
guardia  de  una  de  las  puertas  de  dicha  pla2a,  no  habiendo  querido  formar  com- 
peítncia,  aunque  creía  con  fundamenio  que  el  conocimiento  de  este  delito,  co!^ 
fiiderado  como  una  infracción  á  las  órdenes  de  ella,  cOrrcspondia  á  su  goberna- 
dor; pero  solicitó  sin  embargo  se  declare  lo  que  deberá  practicarse  en  cases  se- 
mejanics.  El  Rey  tuvo  á- bienmandar  se  pasase  al  Consc¡o  supremo  de  la  Gucf» 
ra  el  referido  oócío,  para  que  en  su  viaia ,  y  de  lo  expuesto  por  el  coronel  del 
expresado  Real  cuerpo  en  defensa  de  su  jurisdicción  privilegiada»  manifestase  su 
,  dictamen.  Aii  lo  ha  hecho  en  consulta  de  ti  de  este  mes,  exponiendo  sería  cen* 
¡irententc  al  mejor  servicio  de  S.  M.  se  declare  para  lo  sucesivo  por  punto  gene- 
ral» que  toda  ,Ja  tropa,  de  cualquiera  cuerpo  que  sea»  inclusa  la  de  Casa  ^^^i 
q;4e  estando  guardando  una  plaz^v  fuer  tea  ó  guardias  avanzadas,  abandonare  su 
puesto^  ó  cometiese  cualquiera  otro  delito  de  iníraccbn  á  las  órdenes  de  ellii 


PP^fl^H  DE  CASA  REAL.  W9W       ^^^ 

jurisdicción  del  gobernador ;  y  á  consulta  del  Consejo  supremo  de  la 
Guerra f.sc  expidió  esta  Real  resolución. 

En  Real  orden  de  26  de  Mayo  de  1806  (i)  se  sirvió  declarar  el  Se- 
íor  Don  Carlos  IV  lo  que  debe  egecutarse  cuaDdo  en  una  causa  se  ha- 
llen complíciidos  reos  de  cuerpos  que  entre  sí  tengan  el  privilegio  de 
itraccion. 

ide  sujeta  i  h  ¡iirísdícclon  de  la  misma,  para  que  el  gobernador,  que  licnc 
jtoda  la  responsabilidad  de  su  defensa,  cjucdc  satísíecho  de  la  pronta  cgccucion 
^c  ¡usíícia  tan  recomendada  por  S.  M.,  4  fin  de  cjuc  hirviendo  de  escarmiento, 
I  «»í(e  al  mismo  tiempo  la  repetición  de  iguales  falra* ,  que  podrán  iciicr  conse- 
cuencias de  la  mayor  consideración  ;  dejando  siempre  salvas  sus  prcrogativas  á 
los  cuerpos  privilegiados  en  todos  los  demás  casos,  ^  ,   ^ 

Enterado  S.  M.  de  todo*  se  ha  servido  hacer  la  declaración  propuesta  por  el 

Consejo,  por  ser  conforme  al  espíritu  de  su  Real  resolución  de  2  i  de  Novicm- 

Pbrc  de  1795.  ^-^  *3"^  aviso  á  V.       de  Real  urden  para  su  cumplimiento  en  la 

>arle    que  fe  loca.  Dios   guarde  á  V,       muchos    años.  Madrid    25  de  Julio 

le  1 803.  =  Caballero.  =  C7rr«//ir  al  ejército  y  ^ef es  df  Us  cuerdos  dfCasa  ReaL 

(1)     Orden  de  16  de  Mdytt  Je  806  johc  eaufaj  eompfícadaí  eníre  indhi* 
luoj  de  distintos  currfos  de  unes  mismos  privilfprjs. 

Con  moiivo  de  la  reclamación  hecha  en  Cartagena  por  parte  del  Real  cucr- 
de  artillería  del  egéicito  de  unos  marineros  de  Ja  escuadra  armada  y  surta  en 
iquel  puerto,  que  aparecían  reos  en  la  sumatia  formada  sobre  heridas  dadas  á 
los  cabos  del  expresado  cuerpo »  rehusó  el  comandante  general  de  dicha  cscua- 
Ira  la  entrega  de  los  marineros ,  fundándose  en  que ,  sin  embargo  que  la  acción 
atractiva  está  declarada  á  favor  del  cuerpo  de  artillería  en  el  articulo  7  del  re- 
jlamento  14  de  la  ordenanza  de  12  de  Julio  de  1801  ,  también  por  el  art*  / 
leí  tíí.  31  de  la  ordenanza  naval  de  t  B  de  Setiembre  del  mismo  afío  pertenece 
íel  conocimiento  de  los  crímenes  comelidos  ;i  bordo  ó  en  tierra  por  Jas  personas 
embarcadas  con  cualquier  destino  en  los  bajeles  Reales  á  la  jurisdicción  del  co- 
jan dan  le  gen  eral  de  escuadra  ó  Capitán  general  de  departamento,  según  de  quien 
Fuese  el  mando  del  buque;  y  que  de  consiguiente,  siendo  eüta  Real  determina- 
ción posterior  4  U  de  la  ordenanza  de  artillería,  no  le  era  permitido  cnagcnarie 
Icl  conocimiento  de  todos  log  delitos  cometidos  por  los  individuos  de  la  escua- 
Iradcsn  mando.  Enterado  el  Rey  de  esta  competencia  de  jurisdicción,  y  con  el 
[Jin  de  evitar  semcjaníes  disputas  entre  cuerpos  de  iguales  privilegios »  y  de  faci- 
"itar  al  mismo  tiempo  la  administración  de  justicia;  se  ha  servido  declanr  gene- 
ílmente,  que  cuando  sean  comprendidos  en  una  misma  cnusa  individuos  de  los 
üfercntes  cuerpos  privilegiados  con  la  acción  atractiva,  sin  formar  entre  sí  com- 
ítcucia,  6e  remita  icslimonio  de  lo  que  resulte  en  la  sumaria  formada  por  el  que 
ia  empezado  á  entender  en  la  causa  con  el  reo  ó  reos  a  su  respectivo  gefc  para 
|ue  siga  con  ella,  comunicándose  recíprocamente  las  noticias  ó  certificaciones 
juc  se  pidan  ,  del  mismo  modo  que  se  practica  en  las  causas  de  complicidad  en- 
^  individuos  de  distintos  cut*rpos  ó  jurisdicciones  que  no  tienen  la  cuaíídad 
traciíva»  Lo  comunico  á  V.  de  orden  de  S.  M.  para  su  inteligcncfa,  gobier- 
y  cumplimiento  en  la  parte  que  le  corresponde.  Dios  guarde  á  V.  •  muchos 
Iños.  Aranjucz  26  de  Mayo  de  ¡Bo6,zzC^bilUTo,zzCirtMlap  al  e^ército^  '  H 
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Real  cuerpo  de  guardias  de  la  Persona  del  Rjey. 

f  8B  Este  cuerpo»  qoe  hasta  el  año  de  1 815  se  denomioó  de  gaardhs 
le  corps,  fue  creado  en  el  año  de  1704:  constaba  al  principio  de  cuatro 
compañas,  dos  españolas,  que  se  distinguían  con  el  nombre  de  primen 
y  de  segunda  t  una  ñámenca  y  otra  italiana ,  que  subsistieron  basta  que 
por  Real  decreto  de  ^  de  Febrero  de  1716  se  le  dio  nueva  planta ,  re- 
doctendo  las  cuatro  compañías  á  dos,  la  una  española  y  la  otra  itaUaoa, 
compuesta  cada  una  de  trescientos  guardias. 

589  Hí  año  de  1720  se  volvió  á  restablecer  la  compañía  ñamenca, 
sin  mas  aumento  de  guardias  qu¿  los  seiscientos  de  que  constaban  las 
ydos ,  sacándose  para  esto  cíen  hombres  de  cada  una. 
'  590  El  de  1748  se  redujo  este  cuerpo  al  numero  de  ciento  treinta 
y  dos  guardias  cada  compañía  ,  y  en  t7ío  mandó  el  Rey  que  las  com- 
pañías de  guardias  de  corps  se  nombrasen  en  adelante  primera  *  segundt 
y  tercera;  y  últimamente  en  18  de  Enero  de  17Ó0,  á  representación 
de  los  tres  capitanes ,  se  sirvió  el  Señor  Don  Carlos  III  restablecerlo  á 
su  antiguo  pie,  aumentándole  doscientos  diez  entre  cadetes »  guardias  y 
trompetas  I  mandando  se  denominaran  como  antes  compañía  española» 
flamenca  é  italiana. 

Asi  subsistió  este  Real  cuerpo  sin  variación  en  las  compañías  y  ge- 
fes  por  ta  ordenanza  de  1769;  pero  habiéndole  dado  el  Señor  Don  Car- 
los IV  una  nueva  ordenanza  en  el  año  de  179a,  se  varió  en  algo  el 
mando  del  cuerpo ,  y  en  lugar  del  capitán  de  cuartel  que  por  la  ante- 
rior ordenanza  tenia  la  jurisdicción  y  mando  de  armas  de  todo  el  cuerpo, 
se  puso  en  el  sargento  mayor ,  que  entonces  era  D.  Manuel  Godoi ,  de- 
clarándole inspector  de  él ;  y  á  los  ayudantes  generales  se  les  señaló  h 
opción  al  mando  del  cuerpo  en  ausencia  del  sargento  mayor  y  capitanes. 

En  7  de  abril  de  1793  se  aumentó  una  cuarta  compañía,  llamada 
americana  ,  creada  para  los  caballeros  americanos,  según  se  expresa  en  es- 
it  Real  decreto ,  de  la  misma  fuerza  que  las  otras,  Y  por  Real  resolución 
del  año  de  1796  tuvo  á  bien  S.  M,  reformar  el  primer  teniente,  y  re- 
ducir dos  exentos,  dos  brigadieres,  dos  subrigadiercs ,  cuatro  cadetes, 
un  garzón  y  un  porta  en  cada  compañía  ,  aumentando  cuatro  guardias, 
quedando  la  fuerza  de  todo  el  cuerpo  en  ochocientos  veinte  y  un  caba- 
llos sin  los  oñciales. 

Asi  subsisti.í ,  hasta  que  el  Rey  nuestro  Señor  á  su  exaltación  al  tro- 
no se  sirvió  declarar  en  el  mes  de  Marzo  de  1808,  que  todos  los  ramos 
volviesen  al  estado  y  curso  que  tenían  antes  de  las  innovaciones  hechai 
en  tiempo  de  D.  Manuel  Godoi ,  mandando  desde  luego  que  se  obser- 
vase en  ^el  Real  cuerpo  de  guardias  de  corps  la  ordenanza  del  año 
de  1769,,  y  quedase  anulada  la  de  1792;  cuya  soberana  resolución  la 
circuló  la  funta  suprema  central  que  en  ausencia  de  S.  M*  mandó  el 
reino  en  su  Real  nombre  el  año  de  1809, 
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En  IJ  de  Mayo  de  1813  se  mudó  por  las  cortes  U  constitocioa  de 
este  Real  cuerpo  por  un  regimentó  provisional ,  constando  de  dos  es-* 
'cuadrones »  y  suprimiendo  las  compañías,  los  Capitanes  y  los  Ayudan-* 
!S  generales ,  componiéndose  la  plana  mayor  de  un  capitán  comandante 
del  cuerpo,  un  sargento  mayor  segundo   coman  Jante,  dos  ayudantes 
de  escuadrón»  dos  garzones,  y   las  demás  plazas  de  plana  mayor  sía 
novedad  como  antes  estaban.  Los  escuadrones  constaba  cada  uno  de  tres 
brigadas  :  cada  brigada  dedos  exentos,  dos  brigadieres,  dos  subrigadieres, 
>cho  cadetes ,  cuarenta  y  ocho  guardias  y  un  trompeta ;  de  forma  que 
»do  el  cuerpo  constaba  de  doce  exentos ,  doce  brigadier» ,  doce  sumí- 
'adíeres,  cuarenta  y  ocho  cadetes  y  doscientos  ochenta  y  ocho  guardias. 
Duró  esta  fuerza  y  composición  hasta  que  S.  M.  se  dignó  expedir  un 
íghmento  en  i,^  de  Julio  de  1^14,  en  el  que  mudó  el  nombre  de  guar- 
lias  de  corps  con  que  hasta  aqui  era  conocido  este  Real  cuerpo  des- 
[de  su  creación  en  el  de  guardias  de  la   Persona  del  Rey  ;  suprimió  el 
íígento  mayor,  y  restituyó  los  dos  ayudantes  generales  que  antes  re- 
lia ^    y  conservó  él  absoluto  mando  del  cuerpo  en  un  comandante,  i 
[quien  unió  la  inspección  de  él ,  y  puso  su  fuerza  en  tres  escuadrones. 
La  plana  mayor  consistía  en  un  capitán,  inspector,  comandante  y  gefe 
[superior,  un  supernumerario  en  ausencia  y   enfermedad  del   primero, 
los  ayudr^ntes  generales,  seis  garzones ,  un  comisario ,  un  secretario  de 
inspección,  un  furriel  general,  y  las  demás  plazas  de  plana  mayor  sin 
ioveddd«  Cada  uno  de  los  tres  escuadrones  tenia  un  comandante  de  es^ 
tadron  brigadier  nato  del  egército ,  que  obraban  al  mando  del  cuerpa 
lespues  de  los  capitanes  por  su  respectiva  antigüedad  ,  seis  exentos,  un 
lyudante^  seis  brigadieres,  seis  subrigadieres ,  diez  y  seis  cadetes,  un 
►rta  ,  ciento  cincuenta  guardias;  al  último  de  este  reglamento  se  sirvió 
M.  resolver  que  se  observara  la  ordenanza  del  año  de  1792  ,quitando- 
»le  las  preeminencias  y  mayor  autoridad  que  concedía  al  sargento  mayor* 
las  Facultades  de  los  capitanes ,  substituyendo  á  estos  empleos  los  co- 
landantes  de  escuadrón  y  los  dos  ayudantes  generales,  ínterin  que  con 
►resencía  de  las  ordenanzas  de  los  años  de  1709  y  92  se  forme  una  que 
iírva  de  gobierno  á  este  Real  cuerpo,  y  guarde  cierta  analogía  con  joi 
'íuerpos  de  caballería.  * 

En  3  de  Mayo  de  1K15  se  dio  otro  reglamento  í  este  Real  cuerpo, 
imentándole  un  escuadrón,  para  que  en  lo  posible  enuvicse  arreglado  a 
caballería  de  línea  del  egéfcito ,  constando  todo  éi  de  cuatro  escua- 
Irones,  y  cada  uno  de  estos  de  dos  brigadas  con  la  plana  mayor  y  fuer- 
que  sigue.  La  plana  mayor  de  un  capitán  con  el  cargo  de  inspector 
comandante  superior,  un  capitán  supernumerario,  d 'S  ayudantes  ge- 
Tales,  un  comisario,  un  secretario  de  la  inspección  ,  y  las  demás  de 
llana  mayor  sin  novedad;  y  la  fuerza  de  cada  escuadrón  de  un  coman- 
lante,  cuatro  exentos,  un  ayudante,  cuatro  brigadieres,  cuatro  su- 
»rígadiercs,  dos  garzones,  diez  y  seis  cadetes,  un  porra  y  ciento  trdn- 
■  y  dos  guardias.  Y  por  nota  se  dice  en  este  reglamento  que  quedan 
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en  toda  sn  focrza  y  vigor  [  ademas  de  lo  qae  no  esté  derogado  en  fa 
ordenanza  de  1792,  que  actoaímente  se  observa )  los  artículos  que  se 
consideren  ótiles.y  convenientes  al  nfiejor  gobierno  del  cuerpo,  que  cons- 
tan del  reglamento  expedido  para  el  efecto  en  i.°  de  Julio  de  1814, 

En  este  estado  mandó  el  fcey  nuestro  Seáor  por  Real  orden  de  19 
de  Abril  de  1816  que  una  junta  compuesta  de  cinco  generales  y  tres 
brigadieres»  dos  de  esta  última  clase  oficiales  de  este  Real  cuerpo,  exa- 
minase una  exposición  de  D,  Carlos  Sexii,  uno  de  los  ayudantes  genera^* 
les  del  mismo»  acerca  de  las  dudas  que  ofrecía  la  colocación  de  los  ofi- 
ciales y  demás  subalternos  en  las  formaciones «  egercicios  y  maniobras, y 
expusiera  lo  que  se  la  ofreciera  y  pareciera;  y  en  su  complimiento  elevó 
á  S,  M.  su  informe  en  los  términos  que  creyó  conveniente ;  cuya  expo- 
sición se  remitid  de  Real  orden  al  Consejo  supremo  de  la  Guerra  para 
que  consultase  sobre  todo  su  dictamen;  y  habiéndolo  cgecutado  se  ha 
dJgnado  S.  M.  por  resolución  á  esta  consulta  expedir  la  Real  orden 
de  28  de  Octubre  de  18 16  (i) ,  por  la  cual  conformándose  ea  parte  coa 

(i)  Real  orden  de  28  de  Octubre  di  1S16  sohn  nueva  organización  del 
cuerpo  de  guardias  de  i  a  P¿riona  del  Rey, 

Al  capitán  comandante  del  Real  cuerpo  de  guardias  de  la  Persona  del  Ref 
digo  con  csia  fecha  lo  siguiente: 

m  He  dado  cuenta  al  Rey  de  la  consulta  que  cl  Consejo  supremo  de  la  Guerra 
lia  hecho  á  S.  M.  en  17  de  este  mes,  á  consecuencia  de  la  Real  orden  que  cotnU' 
ñique  i  csie  tribunal  en  13  de  Junio  último  acerca  de  la  colocación  que  deberían 
tener  en  las  formaciones  los  oficíales  y  demás  individuos  del  cuerpo  de  giiardiai 
de  su  Real  Persona,  y  los  casos  en  (juc  los  ayudantes  generales  del  mismo  Real 
cuerpo  deberian  optar  al  mando  de  él  en  ausencia»  enfermedad  ó  vacante  deloi 
capitanes ;  y  en  su  vista ,  con  presencia  de  las  exposiciones  de  V.  E.  de  ^  de  Ma- 
yo del  año  anterior  y  29  de  Enero  de  este,  de  lo  que  sobre  ci  particular  ha  ma* 
nitestado  el  inspector  general  de  caballería  y  la  junta  de  gcnfrales  nombrada  al 
efecto  por  Real  orden  de  19  de  Abril  de  eslc  añoj  y  de  lo  que  ha  expuesto  cl 
exprc&ado  Consejo  supremo  de  la  Guerra ,  ha  tenido  á  bien  S.  M.  resolverá 
conformándose  en  la  mayor  parte  con  cl  parecer  de  este  tribunal;  i.®  Que  el 
puesto  de  los  comandantes  de  escuadrón  en  formación  de  batalla  sea  á  vanguar* 
día  al  centro  del  escuadrón,  adelantados  á  la  misma  altura  que  señala  la  nueva 
táctica  de  caballería,  colocándose  bajo  este  sistema  en  las  demás  íormaciones:  que 
los  exentos  se  coloquen  pOr  antigüedad  en  los  puestos  señalados  en  las  compa- 
ñías para  los  oficiales  de  caballería:  que  los  brigadieres  y  subrigadieres  ocupen 
por  su  artígCícdjd  los  pucsios  de  los  sargentos,  supliendo  los  que  falten  lo«  gar- 
zones y  cadetes;  y  finalmente  que  los  cadetes  tengan  (a  colocación  señalada  i  1« 
cabos,  supliendo  los  que  falten  los  guardias  mas  antiguos. 

1.**  Qút  los  ayudantes  generales  vigilen  en  todo  el  cuerpo  el  exacto  cun^ü» 
miento  asi  de  la  ordenanza  como  de  las  ordenes  que  diere  el  capitán  comandantíí 
debiendo  ser  conjiidcradoa  tos  referidos  ayudantes  generales ,  desde  la  fecha  de  sus 
nombramientos, comandantes  de  escuadrón  del  cuerpo,  optando  unos  y  oíros  al 
mando  del  mismo  por  su  respectiva  antigüedad. 

3  .**     Que  siempre  que  se  íbrmen  los  escuadrone*  para  egercícto  delaate  dcií^J. 
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Ip  qpc  ty^QSó  el  Consejo  de  U  Guerra ,  se  ba  servido  declarar  la  coló* 
Cacton  que  deben  tener  todos  los  oñciales  en  las  formaciones  f  como  se  ve 
en  la  nota »  y  el  que  debe  ftiandar  los  escuadrones :  que  en  lo  demás  se 
Riga  la.  ordenanza  de  12  de  Marzo  de  1792  y  con  las  restricciones  preve- 
nidas eo  el  reglamento  dé  3  de  Mayo  de  181 5 ,  hasta  que  se  forme  b  or- 
deaanxa  dfi  este  cuerpo :  que  se  aumente  una  brisada  completa  de  flan- 
qocadoreSf  que  por  Real  orden  posterior  se- le  dio  un  aumento  de  veinte 
guardias  mas :  que  el  primero  y  segundo  escuadrón  queden  de  granaderos, 
j  el  lerpero  y  cuarto  de  ligeros ;  que  se  aumente  en  cada  escuadrón  un 
exento  supernumerario  >  se  provean  los  dos  empleos  de  exentos  de  nu« 
tí^cio  de  la  nueva  brigada  de  flanqueadores»  y  sus  resultas. 

6 cualquiera  persona  Real,  los  mande  el  capitán  comandante ,  ó  el  ajmdante  ge- 
neral ó  comandante  de  escuadrón  que  el  mencionado  gefe  nombre. 

4.^  m  Que  para  los  egercicios  doctrinales  que  tengan  los  escuadrones  haga  el  capí- 
tan  comandante  el  mismo  nombramiento ,  en  cuyo  solo  caso  saldrán  de  su  puesto  los 
comandantes  de  escuadrón  que  sean  mas  antiguos  que  el  que  mande  el  egerdcio. 
-  S*^  *•  Que  en  todo  lo  demás  relativo  al  expresado  Real  cuerpo  se  siga  por  aho- 
ra U  ordenanza  del  mismo  de  1 2  de  Marzo  de  1791  con  las  restricciones  pzeveni' 
das  en  el  r^lamento  de  3  de  Mayo  de  18 1 5  ,  hasta  que  se  forme  la  ordenanza  de 
este  Real  cuerpo  por  los  oficiales  del  mismo  que  S.  M.  tenga  i  bien  nombrar  para 
su  arreglo,  en  la  que  se  especifiquen  y  detallen  las  facultades  de  cada  uno  y  la  orga- 
nización de  los  escuadrones,  siendo  la  voluntad  del  Rey  ^ue  se  .arreglen  también 
las  ordenanzas  de  los  demás  cuerpos  de  Casa  Reaj  para  evitar  los  encuentros  qiie 
entre  jí  puede  haber  en  el  servicio  de  la  guardia  de  su  RealTersona. 

»  Asimismo  se  lia  servido  mandar  el  Key  en  vista  de  la' exposición  de  V.  "E. 
de  9  de  este  mes  que  se  aumente  en  el  mencionado  Real  cuei'jto  una  brigada 
completa  de  flanqueadores,  cuya  montura  y  vestuario  deberá  ser  córrespoíJdiente 
al  sefialado  á  los  cazadores  en  la  caballería,  quedando  el  primero  y  segundo  es- 
cuadran de  granaderos,  y  el  tercero  y  cuarto  de  ligeros,  «o  debiendo  tener  los 
indlvidnoi  que  compongan  estos  escuadrones  menos  talla  que  la  de  dnco  pies  y 
tres,  pulgada  y  y  los  que  formen  la  nueva  brigada  de  flanqueadores  no  deberán 
tener  menos  de  cinco  pies  y  dos  y  media  pulgadas :  el  vestuario  de  los  escua- 
drones ligeros  deberá  ser  igual  al  de  los  de  granaderos ,  con  solo  la  diferencia  de 
igiie  en  vez  de  la  granada  que  estos  llevan  en  la -espada,  chapa  y  faldones  de  la  ca- 
saC3|,  deberán  llevar  aquellos  la  flor  de  lis,  y  en  lugar  de  mantilla  y  maleta  cua- 
mák  que  corresponde  á  los  granaderos ,  deberán  usar  los  ligeros  chabrac  y  ma- 
leta redonda. 

•  Igualmente  ha  determinado  el  Rey  que  en  cada  escuadrón  se  aumente  un 
eiento  supernumerario  sin  sueldo  de  tal  ni  antigtíedad,  hasta  que  per  la  suya  les 
corresponda  obtener  dicho  empleo ;  y  finalmente  que  por  ahora ,  y  hasta  tanto 

ri  se  aumente  la  fuerza  de  dicho  Real  cuerpo,  solo  se  provean  los  dos  empleos 
exentos  de  número  de  la  nueva  brigada  de  flanqueadores  y  sus  resultas." 
De  Real  orden  lo  traslado  i  V.  S.  para  su  inteligencia  y  gobierno  de  ese  trt- 
bnnal  en  consecuencia  de  su  citada  consulta  de   17  de  «ste  mes.  Dios  guarde 
i  V.  S.  muchos  años.  Palacio  38  de  Octubre  de  i8i6.i=:El  Marques  de  Ca;m- 
so-Sagrado.  =: Señor  Secretario  del  Conseio  supremo  de  la  Guerra. 
TomoIL  Ll 
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Con  arreglo  á  esta  Real  resolución  debe  constar  cstp  Real  cnerpo  de 
cuatro  escuadrones ,  cada  escuadrón  de  dos  brigadas ,  con  un  comandan* 
"fcc  de  escuadrón  brigadier  nato,  un  ayudante  mayor  exento,  cinco  exen- 
►tos  f  el  uno  supernumerario ,  cuatro  brigadieres ,  cuatro  su  brigadieres, 

ín  pona,  dos  cadetes  garzones,  diez  y  seis  cadetes,  ciento  treinta  y  dos 
[guardias ,  y  cuatro  músicos ;  y  ademas  de  una  brigada  de  ílanqueadores 

;ompuesta  de  dos  exentos^  dos  brigadieres,  dos  subrigadicres ,  ocho 
idetes  y  ochenra  y  seis  guardias ;  cuya  fuerza  total  de  este  Real  cuerpo 
iasciende  á  seiscientos  noventa  y  ocho  caballos  sin  los  oñciales  ni  los  de  ■ 
aplana  mayor.  f 

La  plana  mayor  se  compone  de  un  capitán  inspector,  comandante 
y  gefe  superior ,  un  capitán  supernumerario  en  ausendas  y  enfermedades 
rae]  primero,  dos  ayudantes  generales  brigadieres  natos,  un  comisario,  un 
íecr  tario  de  la  inspección,  un  furriel  general ,  un  director  del  picadero, 
I  cuatro  picadores,  un  arcbivero,  un  alcaide  de  los  cuarteles,  tres  capella- 
nes, tres  cirujanos,  un  timbalero,  un  músico  de  orden  maestro,  cuatro 
'mariscales,  tres  silleros ,  dos  armeros,  un  mozo  de  sala  y  un  carcelero. 

591  Este  cuerpo  es  el  primero  de  toda  la  Casa  Real;  goza  la  pre- 
eminencia de  guardar  la  persona  del  Soberano  con  la  mayor  inmedíadoii, 
por  lo  cual  tiene  concedidas  muchas  prerogativas  y  distinciones  9  y  entre 

illas  la  singular  de  nombrarse  el  Rey  en  su  ordenanza  coronel  de  esta 
ropí. 

592  Los  capitanes  de  ías  compañías  de  este  cuerpo  han  de  ser  gran- 
les  de  ef^paña,  según  su  ordenanza  lo  expresa:  prestan  en  manos  del  Rey 

r^l  juG^mento  de  sus  empleos,  baciendoies  las  preguntas  acostumbradas 
ú  secretario  de  Estado  y  del  despacho  de  la  Guerra ,  y  no  tkoen  mas 

rpatente  que  el  papel  que  se  les  pasa  de  aviso. 

En  el  día,  por  el  nuevo  reglamento  que  se  ha  copiado »  no  hay  mas 
[ue  dos  capitanes  con  la  denominación  de  comandante  primero  gefe  su* 
>erior  ,  y  otro  en  segundo,  y  ambos  son  también  grandes. 

593  £1  capitán  que  estaba  de  cuartel  tenia  antes  la  jurisdicción  de 
todo  el  cuerpo ,  dejando  á  los  demás  lo  gubernativo  y  económico  de  sos 
compañías;  pero  por  el  último  reglamento  del  año  de  1815,  de  que  se 

ta  hecho  mención ,  ha  concedido  el  Rey  nuestro  Señor  el  mando  abso- 
'luto  de  armas ,  el  gubernativo  y  económico ,  con  la  inspección  y  juris- 
dicción, al  capitán  comandante  superior  del  cuerpo,  y  en  sus  ausencias  j 
[jenfermedades  al  capitán  supernumerario, 

594  Los  guardias  son  plazas  juradas ,  y  los  recibe  por  sí  el  Rey  1  i 
Ijquien  se  le  presentan  por  el  capitán  comandante;  y  después  de  sentada 
\$ü  plaz.i  por  el  sargento  mayor  del  cuerpo,  y  en  su  defecto  por  el  ayo* 

1ante  general ,  hacen  en  la  sala  de  palacio  en  manos  del  capitán  el  ¡ura- 
iento  de  servir  bien  y  fielmente  á  S.  M.  con  la  formula  prescrita  en  sd 
rJenan7a. 

595  Los  guardias  de  corps  desde  su  establecimiento  no  se  rcputafoii 
por  simples  soldados,  y  fueron  considerados  como  cadetes  de  los  de- 
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mas  cnerpos  del  egérciro  y  criados  de  la  Real  Casa ;  7  en  este  concepto 
se  les  alojaba  siempre  en  los  tránsitos,  segan  la  Reil  declaración  de  11 
de  Febrero  de  1708,  y  lo  prevenido  én  su  ordenanza  del  año  de  1769. 
Potterionnente  por  el  Real  decreto  de  18  de  Abril  de  i79o,qnese 
tnslada  en  el  §.  360  del  tomo  i  de  apéndice,  concedió  ti  Rey  gradúa- 
doQ  de  oficiales  á  todos  los  guardias  en  los  términos  que  se  expresa ;  y  en 
Real  orden  de  30  de  Marzo  de  i8ot  declaro  S.  M. »  con  motno  de  od 
weeto  acaecido  en  Madrid  entre  el  sargento  mayor  de  esta  plaza  y  un 
goardbdela  compañía  italiana,  que  los  guardias  de  corps,  mientras  lo 
sean 9  sé  reputen  y  tengan  cotpo  oficiales  del  egército,  según  la  gradúa- 
don  con  que  se  hallen  ,  y  que  como  á  tales  se  les  hagan  y  guarden  los 
honores  qne  por  ordenanza  les  corresponde. 

5^-  Por  esta  consideración  deben  ser  tratados  los  guardias  con  de- 
coro y  distindon  en  todos  los  acaedmientos  que  tengan  :  asi  lo  previno 
S.  M.  pGt  Real  ¿rden  d^  a8  de  Abril  de  1777  (i)  con  motivo  de  haber 

(i)  Orden  de  28  de  Abril  de  '^y  sobre  lo  sucedido  con  un  individuo  de  guar- 
dáis di  corfsy  un  alcalde  mayar ,  por  haberse  excedido  este  en  su  Jurisdicción» 

limo.  Sr. :  Con  motivo  de  haber  llegado  i  la  villa  del  Viso  una  remonta  de 
U  coinpafiík  cspafiob  de  Reales  guardias  de  cofps ,  tuvo  alguna  desavenencia  el 
guardia  D.  Josef  de  Rojas  con  el  juez  de  residencia  D.  Martin  Saez  de  Rueda» 
porque  habiéndole  saludado  d  guardia  con  la  urbanidad  correspondiente ,  qui- 
tándose d.aombiero  coa  d  fin  de  pedirle  voletas  de  alojamiento  para  los  con- 
dqctc»ea  de  k  remonta « le  pidió  el  juez  d  pasaporte ,  y  P^^^  sacarlo  se  puso  d 
soQibceío*  ,-'.■•..■ 

Sin  haber  hecho  .el  juez  la  mas  leve  demostración  de  cortesanía  ni  quitido» 
sed  embozo  de  la  .capa  insultó  al  guardia «  reconviniéndole  cómo  tenia  atrevi-i 
miento  para  ponerse  el  sombrero  en  su  presencia;  i  que  le  satisfizo  ^I  guardia  di- 
ciendo» ^  no  le  habia  merecido  igual  cortesanía;  y  á  estas  palabras  dio  el  juez 
una  ntúotads  al  guardia ^  y  le  echó  el  sombrero  en  un  lodazar,  por  lo  que  ofen- 
dido le  4Si  un  zurriagazo  con  un  látigo'  que  tenia  en  la  mano,  y  otro  con  la 
espada. 

A  este  hec^o  alborotó  el  juez  de  residencia  el  pueblo  pidiendo,  favor  á  la 
¡usticia;  hizo  prender  al  guardia,  y  atropelladamente  lo  llevp  á  la  cárcel  pública, 
y  k  puso  en  im  calabozo  con  gjeilíos,  haciéndole  ic  cotf  el  sombrero  en  la  mano. 

Mconvioo  d  ¡uee  un  portaestandarte  que  mandaba  la  partida ,  díciéndolo 
le  .entregase  el  guardia  1  que  si  tenia  delito  se  le  castígaria ,  ó  le  pusiese  en  parage 
mas  decente  cual  correspondía  á  la  clase  en  qae  servia ;  pero  lejos  de  condescen- 
der, amenazó  al  porta-estandarte  con  igual  demostración. 

Habiendo  dado  cuenta  d  Rey  de  estos  hechos,  se  sirvió  mandar  compare- 
cieseel  juez  de, residencia  en  Madrid  para ^«esponder  en  el  Consejo  d^ Ouérita  4 
los  cargos  que  le  jresukkt)an  *,  y  habiéndolo  egecutado,  y:  visto  en  d  Consejo  las: 
sumarias  que  fi>rmaron  el  juez- )rd  cuerpo  de  guardias  j  consultó  aquel  tríbund' 
al  Rey  lo  que  juzgó  ccmveniente;  y  en  su  vista  ha  cesÉelto  que  se  corte  la  cau- 
sa en  el  estado  en  que  se  hallaba :  que  D.  Martin  Saez  de  Rueda  quede  suspen- 
so de  su  encargo  por  un  año,  y  apercibido,  asi  porque  dio  motivo  á  que  el  guar- 
dia le  fdtase  d  respeto  dándole  con  d  ikígo;  como  por  dmd  trato  que  le  di6 
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atropellado  Qn  alcalde  mayor  del  Viso  á  un  guardia  de  la  compama^ST 
pañola  que  venia  de  remonta ,  y  dado  lagar  por  su  impolítica  á  que  este. 
se  excediese  en  tomarse  por  su  mano  la  satisfacción,  como  mas  por  ex- 
tenso se  ve  en  la  misma  resolucioo  que  se  copia,  para  manifestar  que, 
aunque  son  dignas  de  respeto  las  Justicias ,  si  abusan  de  sus  facultades  de-^ 
ben  ser  responsables  de  todos  los  efectos;  y  asi  se  comunico  al  gobcrna«« 
dor  del  Consejo  y  capitán  de  cuartel ,  previniéndose  de  Real  orden  i 
este  gefe  pusiera  al  guardia  en  libertad,  sirviéndole  su  arresto  de  castiga 
al  exceso  en  que  pudo  incurrir  por  haber  usado  del  látigo  contra  el  juez. 
J97  Una  de  las  preeminencias  de  este  cuerpo  es  que  siempre  qu¿ 
concurran  destacamentos  de  Casa  Real  ,'  ha  de  mandar  el  oficial  de 
goardijs  de  corps ,  como  cuerpo  preferente ,  aunque  sea  el  de  infe- 
lior  graduación  5  pero  en  juntándose  coo  otras  tropas  del  egército,  man- 
dará el  que  tuviese  en  él  mayor  grado.  Esta  prerogativa,  que  sin  duda 
es  de  Las  mayores  distinciones  que  en  su  especie  puede  darse  á  ninguna 
tropa,  parece  debe  solo  entenderse  con  cuerpos  de  caballería  de  Casa 
Real  cuando  se  hallen  jutjtos,  como  expresamente  .estaba  prevenido  en 
las  Reales  órdenes  de  i6  de  £nero  de  1742  (i)  y  n  de   rebrcro 

poüíéíidolc  atropelladamente  en  la  cárcel  pública ,  contra  el  decoro  y  diitmcío- 
nes  con  que  debía  considerarse  á  un  individuo  del  Real  cuerpo  de  guardias;  7 
como  puede  darse  el  caso  que  el  expresado  Rueda  hubiese  concluido  su  residen- 
cia, ó  csíüvicse  para  conclujrJa,  quiere  S.  M.  que  para  que  se  verifique  la  sus- 
pensión por  un  año  no  le  emplee  el  Conseja  de  Castilla  en  c&te  tiempo ,  7 
que  por  V.  S.  L  se  prevenga  á  la  justicia  del  Viso,  comunicándola  esta  Real 
determinación  í  que  en  cualquiera  ocurrencia  reciba  y  trate  á  los  indívíduoí  del 
cuerpo  de  Reales  guardias  con  el  decoro  y  distinción  que  corresponde,  para  no 
dar  lugar  á  otras  providencias;  en  el  concepto  de  que  cualquiera  fdlta  que  pue- 
dan cometer  tos  guardias  con  queja  justiHciida  se  les  castigará  igualmente  según 
las  penas  impuestas  en  la  ordenanza.  Y  de  orden  de  S.  M.  lo  comunico  á  V.  S,  I. 
para  su  noticia  y  cumplimiento  del  Consejo.  Dios  guarde  Scc.  Madrid  ift  de 
Abril  de  1777.  — El  Conde  de  Riela,  =  Señor  gobernador  del  Consejo.  Ctn  ts 
misma  fecha  se  comumcé al  capitán  de  cuartel. 

I  .ti(f)i  Ofdm  de  16  di  Enero  de  1^42  para  fue  elefieial  de  guardias  de  tuyf 
#ft  concurrencia  de  otros  cuerpos  de  caballería  de  Casa  Real  tenga  el  mando* 
^  ETicmo,  Sr.:  Estando  declarados  por  cuerpos  déla  casa  del  Rey  la  compawi 
de  granaderos  á  caballo,  j  la  brigada  de  carabineros  Reales»  como  lo  es  el  cutr- 
po  primitivo  de  guardias  de  corps,  ha  declarado  S,  M.  también  que  en  TocM 
Jos  casos  de  concurrencia  de  estos  tres  cuerpos »  como  ahora  en  el  rgérciio  de 
éic pedición,  tenga  el  mando  de  ellos  el  oficial  comandante  que  lo  fuere  del  ce 
^guardias  de  corps,  como  lo  es  actualmente  D.  Rodulfo  de  Aguaviva  en  bies- 
^cuadronL's  destinados  á  campaña;,  y  asi  lo  participo  á  V.  E.  de  orden  S  M.  p«- 
[ja  su  inteligencia  y  cumpiimicnto  en  lo  que  le  corresponde.  Dios  guarde  5cc.  Mi- 
drid  16  de  Enero  de  1741.=!).  Josefdel  Camp¡llo.=  Señor  Duque  de  Atrisco, 
comandante  en  gefe  de  la  brigada  de  carabineros.  Mita;  orden  no  se  iomufuté  ti- 
no a  los  cuerpos  de  taMlería  de  Casa  Real, 
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de  1746  (i)  » por  las  coales  se  sirvió  mandar  el  Rey  9  que  concurriendo  los 
guáralas  de  corps  con  la  compañía  de  granaderos  Reales  de  á  caballo ,  y 
U  Real  brigada  de  caralúneros ,  el  oficial  de  estos  dos  últioMS  cuerpos  der 
faerá  siempre  obedecer  al  inferior  de  g^nardias  de  corps;  cuyas  resoluciones 
foa  la  primera  declaración  que  ha  habido  sobre  esta  preferencia » á  que  si* 
atoó  m  ordenanza » y  confirma  mas  este  concepto  hacerse  mención  de  esto 
en  b  acmal  ordenanza  de  carabineros,  y  no  expresarse  en  la  de  alabar- 
deros 1  ni  en  las  de  los  regimientos  de  guardias  de  infantería  expedidas  desde. 
sn  creacioD  hasta  la  del  año  de  177^  que  rige  á  estos  cuerpos;  pero  pos- 
teriormeote  en  la  nueva  ordenanza  de  guardias  de  corps  de  12  de  Marzo 
de  179S  se  da  á  entender  la  preferencia  de  este  Real  cuerpo  sobre  to- 
dos los  de  Casa  Real ,  asi  de  infantería  como  de  caballería ,  siempre  que 
se  encuentren  de  tránsito,  como  se  verá  mas  adelante  á  continuación 
del  (•  636  f  donde  se  copia  el  artículo  de  su  ordenanza  que  asi  lo  previe- 
ne* En  el  servicio  de  campaña  el  artículo  en  que  trata  de  ésto  es  el  23, 
^g.  134,  que  dice  así:  Siempre  que  concurran  destacamentos  de  Casa 
jUaíf  mandará  el  del  cuerpo  preferente ,  aunque  sea  de  menos  gradoi 
fero  en  juntándose  con  tropa  del  ejército  ^  mandará  el  que  tuviere 
el  ma¡vor  grado. 

598  Tiene  este  cuerpo  la  jarisdiccion  activa  y  pasiva  para  el  cono« 
dfliiento  de  todas  las  causas,  negocios  y  dependencias,  asi  civiles  y  cri- 
núnales  de  cualquiera  naturaleza  que  sean  pertenecientes  á  los  onclales, 
goaitfas  y  demás  individuos  de  él,  Esta  expresión  activa  j  pasiva  quie- 
re .decir,  que  cualquiera  individuo  de  este  cuerpo,  sea  actor  6  reo,  ha 
de  demaficíar  y  ser  demandado  precisamente  ante  el  gefe  de  su  cuerpo 
que  tenga  la  jurisdicción,  disfrutando  del  fuero  y  privilegio  militar  como 
a  estOTieseii  en  guerra  viva ,  en  cuya  distinción  es  único  este  cuerpo  en^ 

(i)  Orden  de  21  de  Febrero  de  1^46  confirmando  la  antecedente. 
^  «Por  representación  del  Conde  de  Candel ,  comandante  de  los  escuadrones  de 
^guardias  de  corps  de  campaíía,  que  me^remitió  el  Duque  de  Huesear  con  papel 
de  5  de  este  mes,  ha  entendido  el  Rey  que  en  el  egército  se  habían  ofrecido  al« 
gunas  dudas  sobre  el  mando  que  debía  tener  en  un  destacamento'  un  oficial  de 
guardias  de  corps  en  concurrencia  de  otios  de  superior  grado  de  otros  cuerpos 
de  la  Gua  Real ;  y  teniendo  presente  lo  que  se  previene  en  los  artículos  prime- 
JO,  segundo  y  tercero  de  la  adición  de  ordenanzas  de  guardias  de  corps:  ha  re» 
suelto  S«  M.  que  concurriendo  en  un  destacamento  de  campaña  una  partida  de 
«urdías  de  corps,  y  unida  á  ella  como  cuerpo  de  la  Casa  Real  otra  de  cara- 
DÍneros  Reales  ó  de  granaderos  á  caballo ,  el  oficial  de  estos  últimos,  aunque 
sea  de  superior  grado  en  el  egército «  debe  obedecer  al  de  inferior  de  guardias  de 
corps,  7  este  solo  al  oficial  general  ó  brigadier  <^ue  mande  el  todo  del  destaca- 
mento ,  que  se  compondrá  siempre  no  solo  de  las  partidas  ex  presadas,  sino  tam- 
bién de  otras  del  egército.  Lo  que  participo  á  V.  E.  de  orden  de  S.  M.  para  su 
Inteligencia  y  cumplimiento.  Dios  guarde  &c.  El  Pardo  y  Febrero  2 1  de  1746. 
Se  comunicó  solo  d  los  capitanes  de  guardias  de  corps  y  ^efes  de  los  caraHw» 
t^  y  granaderos  Reales  de  á  caballa 
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tre  todos  los  de  U  Casa  Realj  pues  los  demás,  cuan eJo 'proceden  co- 
mo  actores  contra  un  p.iisano,  por  egemplo,  deben  poner  su  dcman-- 
da  ante  el  juez  ordinario,  y  los  guardias  de  corps  Jo  traen  á  su  juz» 
gado ,  cuya  prerogativa  les  concedió  el  Sr.  D»  Felipe  V  por  Real  cé- 
dula de  17  de  Diciembre  de  lyc^  ,  que  es  la  primiiiva,  por  la  cual  con- 
cedió el  Sr.  D.  Felipe  V  á  cada  uno  de  los  capitanes  de  este  Real  cuer- 
po jurisdiccien  privativa ,  para  que  con  el  asesor  de  las  cuatro  compañías» 
que  lo  íue  el  alcalde  de  casa  y  corte  D.  Luis  de  Miraba!,  conociese 
de  hs  causas  civiles  y  criminales  de  los  individuos  de  su  respectiva  com- 
pañía, de  cualquiera  calidad  y  naturaleza  que  sean,  ni  que  ningún  Con- 
«e¡o,  ni  aun  el  de  Guerra,  pueda  introducirse  ni  disputar  esta  jurisdic- 
ción, cuya  Real  cédula  se  comunicó  á  todos  los  Consejos  y  justicias  del 
itino,  y  se  halla  á  la  letra  en  el  tomo  y  de  Portugués ,  pág.  3  ;  cuya 
jurisdicción  en  b  mayor  parte  aun  está  en  toda  su  fuerza  ^  como  se  verá 
por  los  artículos  de  su  ordenaoza  que  mas  adelante  se  copian. 

599  Por  otra  cédula  de  2  de  Noviembre  de  1728  se  extendió  este 
Pfuero  á  los  criados  y  dependientes  de  este  Real  cuerpo  que  sean  preci- 
sos para  la  asistencia  y  decencia  de  sos  amos,  y  estén  en  actual  servicio, 
y  con  salario,  limitándolo  á  las  causas  criminales,  conociendo  de  ellas 
los  respectivos  capitanes  con  el  asesor ,  en  la  misma  forma  y  con  las  ¡n- 
iiibiciones  prevenidas  en  la  cédula  antecedente;  cuyo  fuero  se   extendió 

tá  las  causas  civiles  por  la  ordenanza  actual. 

600  Todos  estos  privilegios  sehiUan  confirmados  por  la  Real  orde- 
'iianza  que  el  Sr.  D.  Carlos  IV  se  sirvió  expedir  para  el  gobierno,  régi- 
men y  disciplina  del  Real  cuerpo  de  guardias  de  corps  en  Aranjuez  á  13 
de  M:írzo  de  1792  ,  cuyos  artículos  pertenecientes  á  su  juzgado,  fuero 
y  jurisdicción,  con  las  Reales  resoluciones  posteriores,  se  trasladan  i 
continuación ,  y  son  los  siguientes : 

.Fuero,,  conocimiento  de  causas /forma  del  juzgado  del  asesor, 

r  601  j  n  El  objeto  y  dedicación  del  servicio  de  este  coerpo  le  han  hecho 
líiempre  considerar  como  si  estuviese  en  guerra  viva,  y  gozar  el  privUc- 
[gio  de  fuero  activo  y  pasivo,  que  nuevamente  confirmo,  para  todos  sus 
loñciales  é  individuos ,  cuyas  causas  civiles  y  criminales  ,  sean  actores  ó 
[reos,  debe  juzgar  indistinta  y  privativamente  el  sargento  mayor  con 
[acuerdo  del  asesor,  obrando  en  justicia,  y  conforme  á  derecho  con  t©- 
Lfal  independencia  é  inhibición  de  las  demás  justicias  y  tribunales  del  rci- 
¡no,  contó  trae  hasta  aquí  se  ha  practicado;  consultándome  para  so  egfr» 
[cucion  con  remisión  de  los  procesos  originales ,  y  por  la  vía  reservada  de 
pjni  secretaría  del  despacho  de  la  Guerra,  las  sentencias  difinitivas,  y  loí 
lautos  que  tuvieren  fuerza  de  tales;  quedando  asi  egecutoriadas,  y  sio 
finas  recurso  que  á  mi  Real  Persona.**  Ordmanza  de  guardias  di  corp 
del  ^mo  de  íj^i^  art.  i ,  pdg»  H'/B. 

Este  artículo  se  halla  alterado  en  la  parte  que  concede  la  ¡urbdic^ 


I 


DE  LA  PERSONA  DEL.  REY.  271 

ckrtí  dd  caerpo  al  sargento  majror,  debiendo  entenderse  que  por  el  re« 
damento  del  año  de  1S15  recae  esta  jurisdicción  en  el  capitán  conua*' 
daote  superior  del  cuerpo. 

Téngase  aquí  presen  tei  la  Real  ¿rden  de  12  deAgostode  1816»  por 
la  cual  ha  concedido  el  Rey  la  apelación  en  las  causas  de  todos  los  cuer- 
pos de  Casa  Real  en  los  turminos  que  allí  se  expresa »  que  está  copiada 
anteriormente  después  del  §.  584. 

601  La  lurisdiccion  que  explica  el  articulo  antecedente  es  la  misma 
qoe  se  concedió  á  este  Real  cuerpo  por  la  cédula  de  17  de  Diciembre 
de  170^  9  de  que  se  ha  hecho  mención  en  el  ^.  598  ;  y  no  obstante  la 
claridad  cpn  que  explica  sus  cláusulas  este  fuero ,  no  se  ha  eximido  de 
tener  sos  competencias  con  otros  tribunales ,  como  se  verifícó  en  la  que 
introdujo  el  año  de  1776  (i)  la  Real  chancülería  de  Granada  sobre  el 

(i)  JSn  ti  juzgado  de  guardias  de  corps  se  siguieron  autos  á  instancia  dt 
D.  Pedro  de  Torres ,  cadete  déla  compañía  italiana,  contra  D,  Juan  Torrentes 
Triguer9St  D.  Juan  y  D,  Pedro  Memhila,  vecinos  de  Ve  le  z- Málaga,  sobn 
que  se  declarasen  nulos  y  de  ningún  efecto  la  egecuciony  sentencia  de  remates 
aadas  por  el  corregidor  de  amella  ciudad  en  autos  que  se  formaron  en  su  trUnk* 
nal»  que  atrajo  asi  el  juzgado  contra  los  bienes  que  quedaron  por  muerte  de 
jD.  Pedro  de  Torres ,  padre  del  cadete ,  y  señaladamente  de  la  octava  y  cuarta 
f  serte  del  oficio  de  barcazas ,  carga  y  descarga  de  la  puerta  de  la  torre  del 
mat.  Y  en  tista  de  todo  dio  el  juzgado  su  sentencia  en  m  de  Febrero  de  JfjS» 
la  euml  se  eeprobó  por  S,  M.  en  y  de  Marzo  del  mismo  año  :  y  en  su  consecuencl» 
empiMéel  ssesor  gener0l  de  la  tropa  de  Casa  Real  el  despacho  correspondiente 
á  su  cumplimiento, 

tteop  este  mil  oposiciones  por  parte  de  D.  Juan  Torrentes ,  el  cual ,  después  de 
varias  áilaeiones  introdujo  su  recurso  en  la  Real  chancillería  de  Granada  po^ 
via  de  afélUeion  con  avocación  de  autos. 

JSffitítítaéh  de  guardias  noticioso  de  esto  eon  audiencia  del  fiscal  y  de  Don 
Pedréwe  forres, reclsmd  que  sobreseyese  la  chancillería ,  y  remitiese  los  autos 
aljntjfado  i  quien  privativamente  tocaba  su  conocimiento  con  inhibición  de  todo 
otr^  itihtmdTi'sin  deber  entrar  en  competencia  for  prohibirlo  expresamente  la  or- 
déneenzM  del  cuerpo  de  guardias  de  corps;  y  mandó  el  asesor  pasar  el  eorréspon^ 
dienta  oficié  al  presidente  de^  la  ckanctlhría  con  certificación  de  los  artículos  pri" 
merhy  quince  de  las  ordenanzas  y  Real  cédula  de  2  de  Noviembre  de  1^28^ 
para  jue  lo  hiciese  presente  á  la-  chanciHlerfa,  y  sobreseyese,  rernitiendo  les  autos 
al  eerrepdor  de  Velez-Máíaga ,  comisionado  del  juzgado  paira  ílevar  á  efecto 
la  sentencia. 

Respondió  el  presidente,  que  con  el  parecer  del  fiscal  habla  resuelto  la  ckan- 
eillería  que  el  juzgado  de  guardias  sobreseyese  en  el  conocimiento »  dejando  obrar 
á  su  jurisdicción  sobre  las  instancias  pendientes  que  miraban  únicamente  'á  la 
entrega  dé  lostítuloi ,  cuenta  de  lo  gastado, y  otros  particulares  que  no  tenian 
eonexioh  con  la  sentencia  del  juagado ,  ni  eran  intereses  del  cadete  Torres,  per- 
feneciendo  solo  ásu  madre  que  teiita  sola  la  aaion  de  disponer  de  la  mittd  del 
ofkio  de  Irarcazas ,' como  dueño  que  le  había  adquirido  por  herencia  de  su  ma- 
rido,'pero  sin  reparar  en  el  derecho  reservado  contra  Torrentes  a  los  interesados. 
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Conocimiento  je  una  causa  dvii  en  qtie  era  iiueresuJo  úú  catl^tedcgaar 
dias  de  corps ,  que  dori  cerca  de  seis  años;  y  después  de  varios  rccyr¿o^ 
ly  providencias  se  sirvió  el  Rey  por  su  Real  orden  de  17  de  Octubre 
de  íyfia  (i)  daterminarla  á  favor  del  juzgado  de  guardias,  la  que  puede 
servir  de  regla  para  defender  y  apoyar  mas  esta  jurisdicción 

£n  el  traslado  que  dio  al  cadete  D.  Pedro  de  Torres  justificó  este  que  eí 
derecho  al  ofi¿io  era  todo  suyo  for  la  calidad  de  vinculado  que  tenia  prohada, 
|jy  ser  el  inmediato  sucesor ,  y  como  tal,  y  tratarse  de  su  perjuicio  ,  salid  y  si^uii 
^iqs  autos  en  ^  I  juzgado  de  su  fuero,  en  donde  se  le  estimó  interesado,  sin  qui 
for  haber  su  madre  solicitado  la  ejecución  de  la  sentencia  del  juzgado  /inte  la 
Justicia  de  Veltz^  Málaga  ofendiera  su  fuero  y  jurisdicción^  pues  para  ello  /f- 
f^ia  también  acción  como  interesada:  todo  lo  cual  se  comunicó  á  Torrentes ^  y 
fiada  expuso;  y  en  su  vista  el  fiscal  del  juzgado  ,  reproduciendo  cuanto  tenia 
dicho  f  concluyó  con  que  trettandcse  como  se  trataba  de  la  egecucion  de  una 
sentencia  dada  en  el  juzgado  de  guardias ,  aprobada  por  S.  M, ,  tocaba  al  tri- 
tunal  que  la  dio,  y  de  ningún  modo  d  la  chancilleria\  por  todo  lo  cual  acuii6 
el  tribunal  de  guardias  al  Rey  exponiendo  todo  ;  y  en  su  vista  se  sirvió  S,  M, 
m/indar ,  con  fecha  de  ly  de  Octubre  de  82  ,  que  la  chancilUría  sobreseyese  y 
remitiere  hs  autos  aí  juzgado  de  guardias ,  d  quien  tocaba  el  conocimiento  de 
esta  causa;  cuya  Real  orden,  que  es  la  siguiente  t  se  dirigid  al  presidente  dt  U 
fhaftcillería  de  Granada 

(i)     Orden  de  fj  de  Octubre  de  lyBn  declarando  una  c^npetencia  éfa-m 
del  juzgado  de  guardias  de  corps. 

Enterado  el  Rey  de  que  esa  Red  chancitlería  ha  avocado  los  autos  que  se- 
guía D.  Pedro  de  Torres,  actual  cadete  de  la  compañía  de  Reales  guardias  de 
corps  ,  con  D,  Juan  Torrentes  y  otros  vecinos  de  Li  ciudad  de  Velcz-Milagí 
tobre  no  deber  tener  efecto  la  sentencia  de  la  jusiicia  ordinaria  de  aquella  ciudM 
para  el  remate  de  varios  bienes  que  quedaron  en  la  muerte  de  D,  Pedio  dcj^ 
rcB,  padre  del  cadete»  y  especialmente  de  la  octava  y  cuarta  parte  del  cfir 
Ijarcazas,  carga  y  descarga  de  la  puerta  de  la  torre  del  mar,  que  atrajo  el  ¡UTgn^ 
do  de  aquel  Real  cuerpo  oportunamente  por  cl  fuero  que  rcciamó  el  cadete  co* 
mo  principal  interesado,  y  que  pretende  esc  tribunal  conocer  en  grado  de  apc- 
iacion  á  instancia  del  D.  Jujín  Torrentes  de  la  egecucion  de  la  sentencia  dada 
por  el  juzgado,  aprobiida  por  S.  M.  y  cometida  para  su  práctica  al  corregidor  de 
Vele?;  se  ha  servido  S.  M.  resolver  por  decreto  señalado  en  este  día  de  ui  Rtil 
manot  que  la  chancÜlería  sobresea  desde  fuego  en  su  conocimiento,  jrque  v4icba 
los  autos  á  la  justicia  de  Velez- Málaga,  dt  quien  los  extrajo,  para  que  Ucre  i 
debido  efecto  la  scntencii  del  Real  juzgado  de  guardias  y  demás  proveídos  por 
r.sus  deípachos  en  los  varios  incidentes  promovidos  por  cl  mismo  Torrentes ,  1<h 
candóle  prívalívamentc  el  juicio,  moderar  por  comecucncia  la  sentencia,  ti  hu* 
blesc  méritos,  ó  prev^inir  lo  que  convenga  á  su  egecucion  con  la  corsulta  rcípec- 
liva  á  S.  M.  Y  de  su  Real  orden  lo  participo  á  V.  S.  para  que  haciéndolo  pre- 
sente á  ese  tribunal»  tenga  puntual  cumplimiento,  avisándome  V.  S.  de  ¿Ipan 
la  Real  noticia.  Oíos  guarde  &c.  San  Lorenzo  el  Real  17  de  Octubre  de 
1 78  í.z^ Miguel  de  Muzquiz, :— Señor  presidente  de  la  Real  chanctUcrii  de 
Oranada. 


DE  LA  PEHSOKA  I>BL  REY. 


*7y 


|r  6ay  »  Asimismo  conocerá  privativamente  el  sargento  mayor  ( ¿ü^r  /ir- 
WffuJtrJr  el  caffitan  "comandantr)  con  el  asesor  de  los  testa metitof>  abin- 
fcstatos ,  inventarías  y  particiones  de  bienes,  muebles  y  raices  existenrer 
ki  cujiqckr  parage<3e  tos  que  fallecieren  individuos  del  cuerpo  de  mis 
Hleal«$  guardias  de  corps  con  igual  independencia  é  inhibición  de  mí' 
Consejo  de  Guerra *y  demás  tribunales  y  justicias** del  reino,  sin  que  so- 
pre  esto  y  demás  casos  de  jurisdicción  pertenecientes  á  este  ¡uzeado  se 
tueda  formar  competencia."  Ordenanza  de  guardias  de  corps ,  art.  i,- 

b-  604  »  Serán  exceptuadas  de  esta  jurisdicción  en  lo  civil  las  causas  $0- 
prejsucesba  de  mayorazgos,  asi  en  posesión  como  propiedad:  las  de 
Boncarso  de  acreedores,  cuentas  y  particiones  entre  herederos  cuando  el 
faeudor  común  no  fuere  ó  hubiere  fallecido  individuo  del  cuerpo;  y  en 
io  criminal  las  causas  de  desaJio,  monederos  falsos:  los  que  voluntaría- 
miente  tomasen  oficios  d  encargos  públicos  en  lo  q:3e  á  ellos  pertenezca: 
pos  contratos  o  delitos  cometidos  antes  de  entrar  á  servir:  los  infractores 
he  la  ordeuanza  de  caza  y  pesca :  los  que  cacen  ó  pesquen  en  mis  Rea- 
Bes  bosques :  los  de  sedición  ó  motin  popular  fuera  del  cuerpo :  los  que 
Be  presenten  sin  uniforme:  las  causas  de  sanidad;  los  contraventores  á  li 
lirdenanza  de  montes :  los  comprendidos  en  visitas  de  cajas  Reales  en  In- 
Mías:  los  deudores  á  ellas  6  bienes  de  difuntos:  contrabando  y  resisten* 
Bia  formal  á  la  justicia;  debiendo  entenderse  por  esta  la  que  se  hace  i 
pos  públicos  ¡neces  y  magistrados  que  egercen  jurisdicción,  pero  no  á  los 
Bscrlbanos ,  alguaciles  y  demás  ministros  inferiores,  salvo  en  el  caso  que 
kl  escribano  ó  ministro  inferior  fuese  á  cgccutar  alguna  orden  del  juez 
kspectivo,  y  la  manifestare  por  escrito,  ó  en  el  de  que  la  premura  del 
knce  00  diese  lugar  a  la  extensión  de  la  orden ,  y  se  hiciese  saber  como 
[verbal,  pues  entonces  obran  i  nombre  del  juez,  igualmente  que  cuando 
[ae  eucuentran  en  una  riña,  muerte,  robo  6  faga  del  reo,  que  íes  es  líci- 
Ito  aprehender  á  los  delincuentes;  y  declaro  que  solo  en  estos  casos  y 
kausas  aqui  expresadas  deberá  entenderse  perdido  el  fuero  militar,  y  no 
(feon  la  extensión  que  hasta  ahora."  Id.  ¿trí,  ^  ^  pdg.  *¿8i, 

605  En  confirmación  de  lo  prevenido  en  este  artículo  sobre  excep- 
ción de  este  juzgado  en  causas  de  posesión  y  propiedad  tocantes  á  la  su- 
úoo  de  mayorazgos ,  se  sirvió  el  Rey  declararlo  asi  por  su  K^si  de- 
reto  de  24  de  Mayo  de  1768  con  motivo  de  haber  el  capitán  de  t:uar- 
íl  Duque  de  Boornonvile  dado  sentencia,  con  parecer  del  .isusOr  gene- 
fal  ,  en  el  pleito  que  siguieron  en  su  juzgado  el  Marques  de  Vel  mazan, 
"^.oode  de  Coruña,  alférez  qoe  fue  del  referido  cuerpo,  y  los  alcaldes 
jurados  y  prohombres  de  que  se  compone  el  ayuntamiento  del  comnti 
de  la  villa  de  Paredes,  y  diez  y  siete  logares  de  su  juriSsliccíon ,  sobre  el* 
disfrute  y  aprovechamiento  de  ios  pastos  comunes  de  la  mssma  vilb ,  sa 
término,  ¡urisdkcion ,  rastrojeras  y  baldíos;  por  el  cual  declaró  S.  M. 
que  este  asunto  correspondía  al  Consejo  de  Castilla,  con  arreglo  á  h  Real 
cédula  de  17  de  Diciembre  de  1705 ,  en  que  se  exceptúan  del  jaegado 
Tomo  II,  Mm 
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de  este  cnerpo  los  Jiiídos  de  posesión  y  propiedad  tocantes  S  la  socesion 
de  mayorazgos ,  y  que  las  parteé  acudieran  á  at^uel  tribunai  á  deducir 
sjjs  derechos,  -^ 

606  Ademos  de  los  casos  expresados  en  el  ártícolo  aotecedente  de 
desafuero ,  lo  pierden  los  individuos  de  guardias  de  corps  por  todos  los 
delitos  que  se  hayan  decUrado  por  posteriores  resolycíones  que  se  ex- 
presan con  iodividualidad  en  el  tomo  i ,  pues  en  esto  son  iguales  todas  las 
tropas  del  Rey, 

607  «En  las  causas  y  negocios  qne  tuvieren  los  capitanes  ha  de 
conocer  con  el  asesor  el  sargento  mayor  {entiéndase  ahora  el  capitán 
com.inJ.mie  Jei  cuerpp)  como  dtleg^áo^spschi  de  mi  Real  Persona*'* 
Id.  art.  4i  f*ig'  2^5. 

608  »Todo  cíiadü  militar  con  servidumbre  actual  y  goce  de  salario 
,   tendrá  por  el  tiempo  en  que  asista  con  estas  circunstancus  el  fuero  en  las 

causas  civiles  y  criminales  que  contra  él  se  movieren  ,  no  siendo  por  deu- 
das ó  delitos  anteriores ,  en  cuyo  caso  ni  le  servirá  el  fuero ,  ni  se  le  apo- 
yará con  pretexto  alguno;  quedando  responsables  los  amos  y  los  gefes 
de  cualquiera  omisión  en  perjuicio  de  la  buena  administración  de  justi* 
chJ*  Id,  art.  ^^  ^¿l^.  2S<j, 

609  Téngase  presente  la  Real  orden  de  3  de  Enero  de  1 788  sobre 
el  fuero  de  criados ,  que  se  ha  copiado  en  el  §.  26  del  tomo  i. 

oto     n  El  juzgado  se  ha  de  componer  de  un  asesor^  que  será  el  con- 
sejero de  Guerra  ó  el  de  Castilla  *  que  Yo  nombrare»  un  escribano  y  un 
alguacil ,  que  precisamente  ba  de  ser  uno  de  los  de  mi  corte,  que  me  pro* 
pondrá  el  gefe  en  quien  recaiga  la  jurisdicción,  y  avisará  de  mi  nomora- 
\     miento  al  gobernador  de  la  sala  para  que  le  prevenga  la  puntualidad  con 
Kque  deberá  asistir,  y  todos  continuarán  en  el  goce  de  sueldo  que  les  está 

■  asignado/*  Id*  art.  d  fd^*  28/* 

H  .611     f»  También  ha  de  haber  un  abogado  íiscal  para  que  en  este  juxga-* 

■  do  promueva  ia  justicia ,  dependa  la  jurisdicción  y  demás  correspondien* 
^  te  á  su  empleo. 

612     *»La  dotación  de  este  íiscal  será  de  treinta  escudos  de  ▼cllon  al 
Kmes,  reservándome  so  nombramiento/'  Id,  art,  J  ^  pdg,  288, 

■  613  »i  En  los  casos  en  que  por  la  sala  de  alcaldes,  otro  tribunal  6 
H  psttcia  se  hubieren  principiado  autos  criminales  contra  alguno  ó  algunos 
B  sujetos  á  esia  jurisdicción,  el  asesor,  excusando  el  uso  de  suplicaiorus, 
H  pedirá  por  papel  dirigido  al  gobernador  de  la  sala  o  cabeza  de  otro  tribo- 
B  nal  los  aiitos  y  reos  pertenecientes  á  esta  jurisdicción ,  y  unos  y  otros 
H  se  le  deberán  entregar,  contestando  al  papel  sin  dilación »  coa  remisicMi 
H  de  los  autos  originales ,  sin  embargo  de  que  haya  otros  reos  complicados 
^L|}t)e  no  sean  de  dicha  jurisdicción,  para  evitar  que  se  divida  la  conteaea' 

^F     ♦     Por  la  planta  del  Consejo  di  Guerra  de  ^  de  Noviembre  de  JJ/J  y^ 
^^  ultima  de  i¿  de  Junio  de  iS  í^  ka  de  ser  aseso*  dt  todos  ios  cuerpos  de  Cd/á 
Jteai  ii  cmjtjiro  di  Gutrtti  togado  mas  antiguo. 
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Ipía  de  b^üM^y  Gí>nsenrar  á  U  jprisdJccion  privilegiada  U  acción  de 
Latraer  á  ¡os  demás  reos."  Jd,  art,  8,  f¿í^*  si88.  í 

f^  614  r  Esta  distinción  es  la  misma  ^ue  se  cooccdió  i  todas  los  cuerpos 
(¿e  Casa  Real  por  ordiM  d^  13  de  Enero  4e  1758,  de  que  se  ha  hecht 
feíencíon  en  el  §.  579.. 

r  61 5  wPara  la  cgeí:ucion  de  las  sentencias  capitales  y  otr,isde  castigo 
^orpofal  se  entregarán  los  reos  con  testimonio  de  sn  condena  á  la  ¡tjscí* 
[cía  ordinaria,  para  que  esta  la  mande  cgco atar  conforme  á  lo  que  en  ca- 
Lia  oanicuiar  se  hubiere  por  mí  determinado/'  ídem  art.  9t  pi(^.  t^o. 
I  616  Este  cuerpo  no  tiene  concedido  consejo  ordinario  díe  guerra  de 
BUS  oKdales  como  los  <leroas  del  tfgéfdto  para  el  examen  de  sus  causas: 
KstaSy  ya  ssan  civiles  ó  criminales,  se  substanciin  y  determinan  en  el  juz- 
gado del  sargento  mayor  (ahora  el  capitán  comandante  del  cuerpo] 
w  asesor,  consultándolas,  como  queda  dicho,  con  el  Rey;  pero  cuan- 
Cpo  sean  capitales ,  se  eucrega^Q  para  su  egecucioa  á  la  justicia  ordinaria: 
^i  se  practicas  el  ano  de  17<ÓJ  en  causa  que  se  siguió  en  este  cuerpo 
ycontra  D.  N,,;guardia  de  la  compañía  italiana >  por  indicios  de  lia- 
||jer  herido  gravemente  al  guardia  de  la  española  D.  Mariano  Melts,  de 
Lque  murió,  con  cuyo  motivo  representó  al  Rey  el  capitán  de  la  es- 
Cpañola  Duque  de  Baños  (que  luego  fue  de  Arcos)  en  12  de  Se- 
Mtíembre  de  1763  »  que  el  cuerpo  de  guardias  de  corps  00  tiene  concedí- 
alo consqode  guerra  >  ^4  ha^ía  Impuesto  pena  capital  i  ninguno  de  sus 
lodividyoj,  por  lo  que  eí  asesor  tampoco  podia  seguir  este  procesó  de 
^anta  gravedad.  Citó  los  egemplares  que  habla  habido  sobre  esto  en  et 
tcínado  del  Sr.  D,  Felipe  V  de  haber  salido  á  reñir  dos  guardias  de  la 
Lompañía  ílametica,  haber  muerto  el  uno  al  otro,  y  enterrádole  en  el 
Eparage  de  la  lid ,  en  el  cual  mandó  S.  M.  que  el  asesor  ügulese  la  causa 
Enasta  la iayedguacion  de  ella,  y  que  luego  que  estuviese  aclarada  se  le 
Lquitase  al  reo  la  bandolera^  couiq  se  egeeutq ,  á  la  cabeza  de  tas  tres  com- 
Lpañía^,  y  se  ^tregara  á;  la  justicia  ordinaria:  que  c^a  lo  sentenció  d 
Bnuerte,  que  se  egecutó  en  la  plaza  mayor  de  Madrid ,  degollándole  sin 
minguna  insignia  de  guardia.,  y  que  lo  mismo  se  practicó  con  otro  de  la 
Icompañía  italiana  que  mató  á  un  panadero  •  y  en  vista  de  estas  razo- 
ínes  mandó  S.  M.  por  Real  orden  de  19  de  Setiembre  de  1763  se  egecu- 
Kase  lo  mismo  que  en  tiempo  del  Rey  su  padre.  ' 

1617  Cuando  las  sentencias  son  de  tormento,  se  egecuta  por  un  alcalde 
P3e  Casa  y  Corte,  como  queda  dicho  en  el  juzgado  de  Casa  Real  §.  583 . 

618  La  causa  se  sigue  y  determina  por  la  sala  de  alcaldes ,  para  lo 
^al  se  le  despoja  antes  al  reo  dé  la  bandoLera  ^  y  entrega  á  la  justicia  or- 
dinaria. !      ' 

619  «Siempre  que  algún  oficial  o  guardia  cometa  delito  por  el  cual 
;a  arrestado ,  lo  entregarán  á  su  cuerpo  ^ntes  de  veinte  y  cuatro  horas, 

^>ara  que  por  el  sargento, mayor  {akprn  d capUayí  cofi^^i^daníe)  se  me 
Váé  parte ,  y  le  imponga  la  pena  que  lu crezca,  aunque  sea  eU  los  casos  ea 
^ue  estén  desaforados,  pues  luego  que  se  haya  despoíadíi  de  la  baiidole- 
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M,  d  mismo  cuerpo  tendrá  la  obligación  de  Vcítvertó  á  enfíegat  á  la  ¡ns- 
ticia."  Id  art  lOy  paj^.  a^T.  '         ^  - 

620  »Si  cometiese  el  dblito  dcjrtde  fJó  esté  su  tíoei^,  eícbmamlan- 
fe  general  ó  cúalqbiera  otro  olicíjt  iie  guerra  tó  afrentará,  y  dará'cüen* 
ta  de  lo  ocurrido  al  sargento  mayor  (¿ikora  el  captan  íOmmicia'^Jtey ^xi 
que  por  su  conducto  sea  Yo  sabedor  del  case,  y  ^resuelva  lo  que  se  de- 
ba egecutar,  hasta  cuya  determinación  no  se  le  libertará  del  arresto;  pe- 
ro será  tratado  con  la  distinción  que  se  merece."  Id,  art,  i  r* 

621  »»Si  sucediere  esto  en  el  egérciio,  se  observará  lo  que  mando  en 
el  servicio  de  campana.  Jd-  art,  12  y  /j. 

622  «Siempre  que  cualquiera  guardia  cortietiere  atgufia  falta  o  delito 
grave  se  le  quitará  privadamente  la  bandolera,  y  si  la  falta  o  delito  fue- 
se denigrativo  del  honor  que  todos  deben  acreditar  en  semepntc  cuer- 
po >  y  me  pareciese  que  se  la  quiten  públicamente,  cuando  se  me  dé 
cuenta  determinara  como  haya  de  t^gecutaise;  pero  si  el  delito  por  qire 
se  castigare  no  fue^e  de  tal  calidad,  se  le  quitará  solo príviidameate intcs 
de  entregarst:  dicho  criminal  á  la  justicia  ordinaria  para  laegeciícíoh  déh 
sentencia."  ...  :  r.* 

(sij  Cuando  por  este  juzgado  se  condena  á  presidio  á  los  guardias 
que  lo  merezcan  por  sus  delitos^  después  de  consultar  la  sentencia  con  el 
Rey,  se  entregan  á  la  justicia  ordkiaria,  que  paráoste  efeírto  va  á  la 
puerta  del  cuartel ,  según  costumbre  de  este  Real  cuerpo ,  autorizada  por 
S*  M.t  asi  se  previno  al  gobernador  del  Consejó  por  Real  orden  de  26 
ide  Seriembre  de  1764  (i)  en  elc^so  que  abajo  se  cita, 
vi  624  n  Las  penas  que  se  impondrán  por  hita  en  el  servicio  y  delitos 
militares  serán  con  arre^;!©  á  las  señaladas  en  ias  ordenanzas  generafes 
de  mi  egército,  y  lo  que  en  estas  no  se  hallare  prevenido  se  jtszgará  por 
leyes  4Íel'derecho< común;  teniendo  siempre  presenté  la  maybr  obliga- 
ción de  los  oficiales  y  indivkfaos  de  estetuérpo,  cófrélatiVa  i  U  mayor 
confianza  que  entraña  su  particular  servicios,  y  les  constituye  mas  res^ii* 
sable  en  todo  caso."  Id.  art.  14^  vd^^  2^4. 

625     Ademas  de  las  penas  establecidas  para  los  militares  que  $e  casan 


(i)     Orden  de  uá  de  Seticmhre  de  64  f^^^  1^^  la  justicia  ^e  sí  eMT4g%e 
\e  algún  reo  de  guardias  de  c<ttfs  vaj^/t  a  la,  futría  dtl  cu^rtei^  i  , 

limo.  Sr. :  pl  Rey  ha  resuelto  que  á  D»  N. »  gwardia  de  corps  de  la  compañía 

*f6pañola,  se  Je  desoje  secretamente  deia  bandolera  y  conduzca  á  la  plaza  deOraa 
con  apiicacíon  á  las  armas  en  el  regimiento  ^jo;  y  habiéndose  prevenido  lo  con* 
veniente  al  Duque  dé  Arcos  para  su  cumpllmienlo  en  la  parte  que  le  toca»  me 
manda  S.  M.  decir  a  V.  S.  I.  ,xomo  lo  egecuto,  disponga  qye  h  justicia  ordina* 
TÍd  sf  entregue  de  dicho' rcO,  recibiéndole  á  la  puerta  del  cuartel  como  es  cos- 
tumbre en  i*guales  casos,-  4  fin  de  quer  puétli  s¿r  conducido  á  síi  defino  en  ía 
primera  ocasión  que  sfc  Tctihirsn  p^csit^Tá^^oi,  Díos^^dafde  &c.  San  Ildefonso  lííde 

«Setiembre  de  1764.:=  El  MarqQ«5!d«  Squikce«i=:Seáor  obUpo  gobernador  dtl 
Con*e|o.    ,    j      •■\,  .i   *:  Jt^:  ^^h^^^  »"<!  •'.^--  ^^'  * 
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^1¿  Ucencia»  que  cráiprénd^n  tambiea  á  los  individaot  deesteReilcoec^ 
-^iit  expresa '^n  U  adición  á  la  ordenanza 'de  guardias  de  corps.  lo  si- 
'^ebíe>^'.  ^ ■*"-■' í  '  ■^■ 

¿'M¿226'  tíNiti^nQ-fuardía^e  cort>s  podrá  casarse  sin  expresa  Ccepcia  de 
«SíM.'6olkita<&'por  itfedio  de  sus  respectivos  gefes ;  pues  al  que  sin  estas 
circunstancias  lo  egecutare,  á  mas  de  quitarle  la  bandolera  9  se  le  impon- 
drán las  ^nas  establecidas  en  el  cuerpo." 

627  Por  Real  orden  de  2  de  Enero  de  1767  mando  el  Rey,  para 
evitar  que  los  guardias  contrajesen  matrimonio ,  que  aun  cuando  lo  pu- 
bliquen despuet  de  conseguir  sus  retiros ,  serán  privados  del  grado  y 
fbeio  que  obtuvieren. 

6i8  99 Las  -Reales  cédulas,  declafaciones  y  decretos  expedidos  desde 
la  formación  de  este  cuerpo  sobre  los  asuntos  que  comprende  el  presen- 
te tratado ,  han  de  quedar  en  su  fuerza  y  vigor  en  cuanto  no  se  contra- 
ríen con  esta  ordenanza  ,  pues  únicamente  les  derogo  en  esta  parte.**  Id. 
a>f$*5if^v  226» 

'■  629  - '  ^jn  'embargo  de  que  «t-  asesor-  *de  este^uerpo  es  el  que  ha  de 
«ubstaockir  las  Causas  ,  como  queda  dicho  ,iei  ¡rendante  de  semana  de- 
be proceder -en  las  primeras  diligencias,  que  ocurran  en  algún  delito,  de 
'muerte j- heridas- ú  otros,  pasando  la  smnaria  al  ayudante  general,  sobre 
lo  cual  se  expidió  en  el  Keal  sitio  de  .San  Ildefonso  i  ^30  de  Agosto 
:Jie^»7'74(por  el  caprtan  de  cuartel-Duque  de  Arcos  la  siguiente  Real  or- 
den y  qn»  comprende  lo  que'dcb^n:egectttar  fstos  oficiaos,  en  .ules  casos. 

-'•  ^OrdifíiaHza  de  ^o^e  Agoifo  de  J4  paraque  el  ayudante  de  sema* 
na  de  guardias  de  cárft  proceda  en  ias  primaras  diligencias  en  los 
'delitos  que  se  refieren,  'I 

•4jfo  ^ftVi  acaeciere  muerte ,  herida  ú  otro  lance  de  gfrxvedíad,  en  que 
•iean'-k«06  <$  puedan 'coiñplicar^  individuos  del  cuerpo  de  Reales  guardias 
de  corps  6  dependientes  que  gozan  de  su  fuero-,  procederán tnmediatameute 
^cl  tfyddantb  d«  semana;  Cbn  Doticia-  del  ayudante  generala  al  arresto  de 
;]o6  culpados  i  información  por  escrito  del  suceso  ,  examinando  con  ar- 
reglo á'ordeíianza  y  anterioridad  los  heridos,  si  los  hubiere,  y  demás 
testigos  que  puedan  deponer. 

631     nCo)Rclu¡do  el  sumario  con  la  declaración  de  los  reos,  lo  en« 
-fregará  al  ayudante  general ,  para  que  pasándolo  al  capitán  de  cuartel^ 
*pr^diencie  con  acuerdo  del  asesor,  si  conviniese  la  continuación  de  la 
-'causa  en  el  juzgado,  6  resuelva  lo  conveniente.  Para  la  comparecencia 
y  examen  de  los  testigos  sujetos  á  jurisdicción  extraña,  pasará  el  ayu- 
dóte sus  oñcios  á  los  respectivos  gefes  con  arreglo  á  ordenanza. 
-     632'   nSi  hubiere  reos  complicados  de  otro  fuero  alguno  de  los  del 
•CMrpó  refugiado,  ú  otro  impedimento  que  le  embarace  lá  prosecución 
de  sus  diligencias  ^' la  suspenderá »  y  dar  abarte  con  lo  actuado ,  para  que 
ei'^pítan  resuelva  lo  qoe^  corresponda.  En  cualquiera  duda  que  ocurra 
al  ayudante  relativa  ai  suceso  en  que  entienda  ,  podrá  consultar  al  ase- 
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sor  para  qne  le  Instruya  j  y  se  facilite  la  formación  del  samaría  con  Iqb 
requisitos  correspondientes  para  Justificar  !a  verdad  y  remover  cualquie* 
ra  embarazo.  San  Ildefonso  30  de  Agosto  de  1 774*  =  El  Duque  de  Arcosa 

6^}  En  campaña  están  los  individuos^  este>  cuerpo  sujetos  á  los 
bandos  publicados  por  el  general »  como  lo  explica  el  siguiente  articulo 
de  su  ordenanza  det  año  de  Ó9. 

634  "Aíis  guardias  de  corps  obíer varán  puntualmente  todas  Ia$  or- 
denes ó  bandos  que  et  general  del  egército  mandare  publicar/'  Or¿(^na}i^ 
za  de  guardias  de  corps  dd  año  de  ijS^ ,  pdg.  314, 

6}<^  £n  la  adiJan  á  la  ordenanza  de  guardias  de  corps  se  previene 
ia  subordinación  que  deben  tener  los  individuos  de  este  cuerpo»  asi 
cuando  vayan  de  partida  como  sueltos  coa  licencia  eu  los  siguientes 
artículos. 

636  «Todo  individuo  del  cuerpo  de  guardias  de  corps  que  fuere 
mandando  partida»  será  precisa  obligación  suya»  luego  que  llegue  á  lu* 
gar  donde  haya  tropa  del  egército,  presentarse  al  oficial  que  la  mande  j  si 
mese  de  mayor  grado  que  el  de  guardias;  pero  siendo  de  igual  ó  me- 
nor grado,  solo  le  hará  avisar  de  su  llegada  i  y  lo  propio  se  eatenderi 
con  los  que  transiten  con  licencia,  debiendo  el  guardia  presentarse  á  tol- 
do olicíái  de  cualquier  grado  que  sea^  por  gozar  únicamente  la  distincioa 
de  cadete,"  Adición  d  la  ordenanza  de  guardias  de  corps. 

Esto  se  halla  alterado  por  la  nueva  Real  ordenanza  de  guardias  de 
corps»  por  la  cual  en  la  pág,  87  se  previene  que  cuando  llegue  una 
partida  de  este  cuerpo  ,i  pueblo  en  que  haya  tropa  del  egército  coo 
«^cral  de  mayor  graduación  tengan  los  guardias  de  corps  la  preferencia 
en  el  aposentamiento ;  pero  sin  pedir  subordinación  á  esta  tropa  del  t%ét» 
cito,  ni  deber  presentarle  la  suya,  no  siendo  la  tropa  de  cualesquiera 
cuerpo  de  Casa  Real »  sea  de  infantería  6  caballería »  en  cuyo  caso  ten- 
drá siempre  la  preferencia  y  mando  el  de  guardias  de  corps,  aunque 
sea  oficial  de  menor  graduación. 

Ó37  f?  Siendo  b  subordinaciou  basa  fundamental  del  servicio  debe  d 
cuerpo  de  Reales  guardias  de  corps  ser  por  sus  circunstancias  el  que  mas 
se  distinga. en  observarla,  dando  egemplo  á  todos,  por  lo  que  se  tendri 
especial  atención  á  este  artículo ;  pues  como  tan  importante  se  mirará  la 
menor  falta  en  él  como  delito  de  los  mas  graves:  siempre  que  algún  indi- 
viduo llegare  á  hablar  á  su  superior,  lo  egecutará  con  el  sombrero  quita- 
do, y  no.se  lo  pondrá  hasta  que  aquel  se  lo  mande  ^  teniendo  los  supe- 
riores la  atención  correspondiente  á  los  guardias  por  la  distinción  que  el 
Kty  les  hace,  y  ser  hombres  conocidos :  obedecerán  todos  puntualmeníe 
las  ordenes  que  se  les  dieren  del  Real  servicio;  y  si  conceptuaren  que  se 
íes  perjudica  6  hace  en  aigo  agravio  (después  de  haber  obedecido,  y  pi- 
diendo permiso  U  sus  respectivos  subalternos,  que  no  se  les  podra  negar), 
recurrirán  á  sus  gefes  principales  para  que  les  hagan  justicia,**-/»/, 

638  *•  Los  guardias  han  de  tener  siempre  presente  la  señalada  hoOfi 
que  les  resolta  de  ser  alistados  en  un  cuerpo  tan  distinguido  como  estti 
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-y  con  qoten  el  Rey  usa  tantas  piedades ,  para  comportarse  en  todo  con 
<l  honor  que  corresponde,  procurando  no  dar  motivo  á  que  se  les  rcpren- 
la;  hechos  cargo  de  que  no  hay  punto  mas  vergonzoso  para  un  hombre 
le  circunstancias  que  hacerle  yer  en  lo  que  por  faltar  al  cumplimiento  de 
obligación  se  aleja  ó  desdice  de  las  de  su  nacimiento ,  por  lo  que  pro- 
íurará  cada  uno  esmerarse,  mirando  á  cviiar  por  sí  una  nota  que  les  es 
tn  indecente  y  bochornosa."  Adición  d  la  ordenanza  df  guardias  di 

639  yiEn  todo  pueblo  donde  se  hallaren  serán  los  primeros  i  obede- 
iCer  puntual  y  exactamente  cuantas  ordenes  se  den,  6  haya  sobre  la  po- 
licía y  disciplina."   Jd, 

640  En  cuülquier  caso  no  comprendido  en  la  ordenanza  de  este 
[cuerpo  debe  recurrirse  á  las  generales  del  cgérciio ,  sobre  lo  cual,  y  so- 
bre el  modo  con  que  deben  obedecer  en  cualquiera  evento  las  órdenes 
del  general  de  un  egérciro^  trata  el  siguiente  articulo  con  que  coocluye 
\h  ordenanza  de  estos  cuerpos. 

64 r  wTodo  lo  cual  es  mi  voluntad  se  observe  inviolablemente  ,  y 
[ue  se  recurra  para  cualquier  caso  de  los  no  prevenidos  en  esta  ordenan* 
á  las  generales  del  egército ,  observándose  lo  que  prevengan  en  cuan.- 
to  no  contradiga  ó  derogue  los  privilegios  de  este  cuerpo ;  pero  si  aun  en 
stas  no  estuviere  decidida  la  duda  que  ocurra,  obedecerán  puntualmen- 
te lo  que  mande  el  general  en  gefe  del  egército,  teniendo  después  mis 
[uardias  de  corps  la  acción  de  poder  representar  al  capitán  de  cuartel 
>ara  que  me  dé  parte  y  Yo  resuelva  lo  que  hallase  por  conveniente;  pe- 
desde  luego  declaro  que  asi  como  hago  h  mayor  estimación  de  es- 
cuerpo  por  el  honor  y  amor  con  que  siempre  nve  ha  servido  y  sirve, 
[esmerándose  á  satisfacer  la  distinción  con  que  le  honro  de  tenerme  por 
íu  coronel ,  deseo  que  b  exactitud  en  el  cumplimiento  de  cuanto  se  les 
lande,  y  la  subordinación  que  observen,  sea  modelo  y  siiva  de  exem- 
>lo  á  todo  el  egército,  y  asi  es  mi  ánimo  que  íus  prcro  ativas  y  exen- 
[cíones  no  le  perjudiquen,  ni  que  por  razón  de  ellas  se  le  aumente  la  fa- 
tiga, sino  que  en  todas  las  salidas  y  ocasiones  de  acercarse  á  Jos  enemi- 
gos sean  incluidos  en  el  número  de  tropa  que  se  destinare  á  este  fin ,  por 
íeber  ser  los  primeros  que  concurran  á  todas  las  arcionts  de  guerra,  y 
fundar  su  mayor  distintivo  en  el  ansia  de  preferirse  á  los  riesgos^  y 
todo  lo  que  sea  de  mi  Real  servicio."  Ordenanza  id. ,  art.  (T,  pág,  J/í, 

Real  compañía  de  guardias  alabarderos. 

642  Antiguamente  constaba  este  cuerpo  de  tres  compañías,  qoe  se 
ititulaban  compaáíi  de  alabarderos  amaxilU,  de  U  lancilla  y  viep,  que 
se  reformaron  por  la  Real  ordenanza  do  6  de  Mayo  de  1707,  quedan- 
do reglada  y  establecida  una  sola  con  el  nombre  de  compañía  de  guar- 
dias de  alabarderos  compuesta  de  tres  olicidles,  un  furriel,  un  sargento, 
€¿atro  cabos ,  cieo  soldados ,  dos  tambores  y  dos  pífanos  \  cnya  tropa 
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había  de  servíf  en  fa  misma  forma  y  bajo  del  instituto  y  preemíneTiciaT 
qoe  entonces  tenían  estas  guardias,  £1  Marques  de  Montcalcgre ,  que  era 
capitán  de  las  tres  compañías,  lo  fue  también  de  esu  nueva;  y  á  los 
guardias  que  por  no  poder  entrar  en  ella  quedaron  reformados ,  m2nd(( 
el  Rey  se  les  continuase  con  sus  sueldos  y  casas  de  aposento  por  los 
días  de  su  vida. 

643  Ha  tenido  esta,  oonvpanía  las  variaciones  siguientes:  £1  año 
de  1727  se  extinguid  el  empleo  de  íbrriel ,  y  creó  el  de  ayudante.  En  2f 
de  Febrero  de  1737  se  aumentaron  cnatro  cibos  y^tloce  soldados,  cons- 
tando de  ocho  cibos  y  ciento  y  doce  alabarderos;  y  en  30  de  Julio 
de  1746  quedó  reducida  á  dos  sargentos,  ocho  cabos  y  ciento  y  seis 
soldados,  un  tambor  ,  un  pífano  y* seis  músicos  ,  que  $e  aumentaron  cu 
Jugar  de  las  seis  phzjs  de  alabarderos  que  se  reformaron, 

644  En  4  de  Marzo  de  1760  (i)  mandó  el  Señor  Don  Carlos  III 
se  desfinasen  estas  plazas  para  sargentos  del  egército  de  buena  conducta, 
que  hayan  servido  quince  años,  y  no  bajen  de  cuarenta  y  cinco  de 
edad^  Hn  este  tiempo,  con  motivo  de  Iraber  S.  M«  aumetitado  todos  los 
cuerpos  de  Casa  Rejlp  resolvió  en  12  de  Marzo  del  mismo  2ño  de  60  (iV 
se  aumentara  también  la  compañía  de  alabarderos  de  veinte  y  dos  pía- 


í 


CO     Orden  Je  ^  Je  Marzo  Je  6 o  JestitmnJtt  tat  f  lazas  Je  alabar Jer^ 
fiara  sargentos  Jel  ejercitó. 

Excmo.  Sr,;  Teniendo  el  Rcjr  por  conircnjcntc  á  su  Real  servicio  que  lu 
vacantes  que  haya  actualmente  de  guardia»  alabarderos  y  las  que  en  adelante 
ocurran  en  la  compañía  del  cargo  de  V.  E.  las  ocupen  sargentos  de  los  cuerpos 
del  egércíio  que  tengan  buena  traza»  honradas  costumbres ♦  talla  de  cinco  pies  f 
dos  pulgadas  lo  menos,  edad  de  cuarenta  y  cinco  años,  sin  defecto  personal,  j 
la  circunstancia  de  íjuíncc  años  de  servicios  á  lo  menos,  me  manda  S,  M.  parü- 
cíparlo  3  V.  E.  para  que  no  admita  pretcndíenle  alguno  i  díchís  plazas,  y  que 
las  ciento  seis  de  dicha  clase  de  que  se  compone  la  compañía  se  distribuyan  por 
pie  de  list:i  según  su  antigüedad  con  este  orden ;  las  cincuenta  y  siete  primeras  I 
í*  íníantería,  las  seis  sucesivas  á  la  caballería»  y  i  los  dra^íones  las  tres  últimas; 
de  modo  que  cuando  haya  la  vacante  *  ha  de  darme  aviso  V.  E.  i  cual  de  la^  tres 
clases  pertenece  su  reemplazo,  según  el  nóraero  en  que  estuviere  al  tiempo  de  &u 
muerte  ó  salida  el  individuo  que  la  causó »  y  entonces  se  dará  por  la  secretaria 
de  Guerra  de  mi  cargo  el  aviso  conveniente  al  regimiento  á  quien  toque  dar  sar- 
gento. Participólo  á  V.  E.  de  orden  de  S.  M.  para  su  inteligencia  ycumplimíea- 
lo.  Dios  guarde  &c.  Madrid  4  de  Marzo  de  1/60.  =  Ricardo  WalI.zrScuof 
Duque  de  Santrsteban ,  cafntan  de  la  Real  compañía  de  alabarderos.  Con  la 
mUma  fecha  se  comunicó  d  los  inspectúres  generales  Je  egército. 

(a)    OrJen  Je  ra  Je  Marzo  Je  60  aumentanJo  los  alabar  Jetos  ¿úm$  ti^ 

tan  actualmente, 

Excmo.  Sr. :  El  Rey  ha  resuelto  que  ta  Real  compañía  de  alabarderos  se  an^ 
mente  de  veinte  y  dos  plazas  de  guardias  sobre  las  ciento  seis  que  tiene  de  esta 
clase,  para  que  tojas  compongan  el  número  de  ciento  veinte  y  ocho  divididos 
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f  eobstaado  de  dentó  veinte  y  ocho  9  y  el  mismo  número  de  sargen«* 
tos  yt»bos;  y  con  la  misma  fecha  (i)  se  expidió  otra  Real  resoluctoni 
aclarando  mas  la  orden  antecedente  sobre  la  distribución  de  estas  pla- 
zas entre  los  sargentos  del  egérclto;  y  últimamente  en  xi  de  Octubre 

li 

ea  cmtio  escuadras  de  treinta  y  dos  guardias  cada  una.  Lo  que  participo  á  V.  E. 
de  dfdta  de  S.  M.  pata  su  «umplimiento;  pasando  con  esta  misma  fecha  aviso 
ai  Sefior  Maripies  de  Squilace,  á  fin  de  que  se  costee  de  la:*ll.eal  hacienda  el  ves- 
laaüo  7  annamentó  de  las  expresadas  plazas  de  aumento,  j  que  de«de  que  este 
•e  verifique  se  libre  según  extracto  de  revista  el  haber  que  corresponda  al  nue- 
vo pie.  Dios  guarde  &c.  Madrid  12  de  Marzo  de  1760.  =  Ricardo  WaÍl.= 
Señor  Duque  de  San{isteban ,  capitán  de  la  Real  compañía  de  alabarderos. 

.  (i)    Segunda  orden  de  12  de  Marzo  de  60  destinando  las  plazas  de  ais- 
harderos  para  sargentos  del  egircito. 

El  ánimo  del  Rey  se  extiende  ahora  en  su  resolución  comunicada  á  V.  £. 
con  fccbá  de  4  del  presente  sobre  que  las  plazas  de  la  Real  compañía  de  ala- 
barderos las  ocupen ^esde  luego  los  sargentos  de  su  egército,  á  que  supuestas  las 
calidades  7  circunstancias  prerenidas  de  buena  traza,  honradas  costumbres,  talla 
de  cinco  pies. 7- dos  pulgadas,  atendiendo  á  la  nación  y  k\á  difícultad^de  la  ta- 
lla: que  ca'  los  extrangeros  no  se  disimule  nada  de  iadexinco  pies  7  tres  pulga- 
das, 7  mío  el  capitán  de  la  Real  compañía  de  alabarderos,  instruido  del  número 
7  clase  de  los.  regimientos ,  pueda- pedir  á  los  comandantes  de  ellos  las  noticias  7 
él  número  de  sargentos  que  necesitare  para  llenar  i  su  tiempo  por  sí  7  sin  otro 
xequisico  ias  plazas  vacantes,  según  el  orden  de  su  antigüedad  7  distribución 
pforateada  .de  ciento  diez  7  seis  sargentos  á  la  infantería ,  ocho  á  la  caballería  7 
cnatro  á  los  dragones;  bien  entendido  que  le  han  de  remitir  las  filiaciones,  7 
•que  podrá  mandas  que  se  re8titu7an  i  sus  cuerpos  los  sargentas  que  no  tenga» 
las  calidades  7  circunstancias  expresadas ,  en  cuyo  caso  se  harán  acreedores  los 
comandantes  al  desagrado  de. S.  M.  por  haber  procedido  contra  su  Real  volun- 
tad ;  ▼  para  que  sea  -mas  apetecible  este  bonrado  destino  les  declara  por  segundo 
premio  la  agregación  ^  inválidos -en  calidad  de  tenientes  de. infantería  siemprts 
que  por  legítimamente  impedidos  los  proponga  el  capjtan  para  aquel  descanso; 
en  inteligencia  de  que  han  de  salir  socorrido»,  por  eI*cuerpo  con  el  prest  corres- 
pondiente al  tiempo  que  deban  efnpiear  para  llegar  á  este  destino:  todo  lo  cual 
•prevengo  á  V.  £.  de  su  Kéú  orden ,  á  nn  que  enterados  por.  Y.tE.  los  coman- 
dantes de  los  cuerpos*  de  su  inspección  cumpla  exactamente  «n  la  paste  qubl[ 
-cada  uno  corresponda.  Dios  guarde  ¿ce.  Madrid  12  de  Maraó  de  i-7t(o.  =  Ri- 
cardo WalLsA  los  inspectores  generales  del  egército.  :=  C^fs  la  mitnuf fecha  st 
€iímunic6  al  capitán  de  la  Real  compañía  de  alabarderos» 

NOTA.       • 

Púr  Real  érden  de  jo  de  Junio  de  t^^^  fiterbn  tomprendidof  para  oh" 
tátr  a  estas  plazas  de  alabarderos  los  sargentos  de  los  regimientos  de  Realei 
guardias  de  infantería  española  y  walona.  Y  tanibien  se  incluyeron  'í  ios  del 
Real  cuerpo  de  artillería  ,  d  los  dé  los  batallones  de  marina  y  brigada  de  ar» 
Silleros  de  la  misma, y  los  di  las  compañías  de  la  Uva  honrada. 
Tamo  IL  Nn 
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de  1787  (1)  se  sirvió  S.  M.  expedir  otra ,  prevmiendo  el  orden  con  qac 
el  capíun  de  esta  compañía  ha  de  hacer  estos  nombr^imientnSf  y  lo  qae 
deben  observar  Jos  coroneles  de  los  regimieiiíos  á  quienes  pertenezca  la 
vacante.  La  actual  fuerza  de  esta  tropa  es  de  ciento  cincuenta  y  cuatro 
con  los  oficiales :  á  saber,  un  c^ípitjn ,  un  teniente,  un  subteniente  ,  ua 
ayud2nie,  dos  sargentos,  cuatro  cabos  primeros,  cuatro  segundos^ 
ciento  veinte  y  ocho  alabarderos «  cuatro  tambores  1  seis  músicos ,  ua 
capellán ,  un  cirujano. 

64^  La  Real  compañía  de  alabarderos  es  el  segundo  cuerpo  de  Casa 
Real ,  y  sigue  á  los  guardias  de  corps ,  de  cuyos  mismos  privilegios  y 
distinciones  goza,  como  se  evidencia  del  Real  decreto  de  30  de  Octu- 
bre de  1715  ,  de  que  se  ha  hecho  mención  en  el  §.  S78  ,  por  el  cual 
lUmú  el  Señor  Don  Felipe  V  i  los  alabarderos  quinta  compañía  de 
íhs  guardias ,  porque  en  aquel  año  constaban  de  cuatro  las  guardias  de 
corps. 

646  Esta  autoridad  la  concedió  ya  el  mismo  Soberano  por  Real 
érden  de  ij  de  Octubre  de  170J  {%),  por  la  cual  separo  á  los  alabar- 

(i)  Terctra  orden  de  1 1  de  Octubre  de  8 y  aclarando  la  antecedente, 
£xcmo.  Sr. :  Para  cortar  algunss  dudas  que  se  han  suscitado  sobre  Ja  elec- 
ción de  los  sargentas  de  los  cuerpos  del  egércílo  y  marina  que  deben  pasar  i 
ocupar  tas  plazas  vacantes  de  la  Real  compañía  de  alabarderos  en  consecuencia 
de  la  Real  resolución  de  i  2  de  Marzo  de  1760;  se  ha  servido  mandar  el  Rey 
que  cuando  ocurran  vacantes  en  dicha  compañiat  lo  avise  el  capitán  de  ella  i  los 
gcfes  de  tos  cuerpos  ,  á  los  cuales  corresponda  el  turno,  y  que  estos  le  remiran 
varias  filiaciones  de  sargentos  que  tengan  los  servicios  y  circunstancias  preveni- 
das  en  la  Real  resolución  citada,  á  fin  de  que  elija  entre  ellos  los  que  le  parez- 
can mas  á  proposito  para  la  compañía. 

Lo  aviso  i  V.  £.  de  Real  orden  para  su  cumplimiento  en  la  parte  que  le 
toca*  Dios  guarde  &c.  San  Lorenzo  11  de  Octubre  de  87.  ^Gerónimo  Caba- 
lo. ^  Señor  Conde  del  Montijo,  Capitán  de  la  Real  compañía  de  alabarderos.  = 
Con  lii  misma  fecha  se  comunicó  á  ios  directores  de  los  regimientos  de  juardiái 
de  iiifantería  é  inspectores  de  todo  el  ejército, 

f  1)     Orden  de  1  $  de  Octubre  de  ijog  concediendo  á  ¡os  oficiales  di  áUá* 
^^arderos  la  misma  dependencia  del  Rey  que  los  guardias  de  corps, 
"      Excmo.  Sr. :  Teniendo  S.  M.  presente  que  en  las  ordenanzas  que  «e  expidie- 
ron en  I  2  de  Junio  del  año  pasado  de  1704  en  el  campo  de  Castel- David  cuan- 
do se  formaron  Jas  guardias  de  corpB,  resolvió,  entre  otras  cosas,  que  en  el  caso 
de  salir  el  Marques  de  Vlllafranca  del  empleo  de  mayordomo  mayor ,  quedií* 
la  guarda  española  de  ios  abbardcros  sin  sujeción  alguna  i  este  empleo ,  sino 
dependiente  solo  de  su  Real  Persona  como  las  de  corps,  y  que  el  capitán  que 
es  ó  fuere  entonces  y  su  teniente  tuviesen  la  misma  independencia  y  autoridad 
^ue  Jos  demás  capitanes  de  las  guardias  de  corps  respectivamente}  ha  querido 
ahora  renovar  esto  mismo  para  que  se  egecute  y  tenga  debido  cumplimiento ;  y 
ine  manda  lo  participe  L  V.  H.  para  que  se  halle  enterado  de  esta  resolución. 
Asimismo  ha  resucito  S.  M.  que  para  estar  mejor  asistido  y  servido,  y  qat 
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deros  de  (a  dependencia  que  tenían  en  lo  antiguo  del  mayordomo  raa- 

or  del  Rey,  mandando  que  solo  dependieran  de  *u  Real  Persona»  y 

iconcediendo  al  capitán  y  teniente  las  mismas  prerogatJTas  que  tenían  lo» 

i^lemas  capitanes  de  guardias  de  corps ;  y  para  poder  llevar  los  recadoi 

|ue  se  ofreciesen  en  palacio  se  previno  en  esta  resolución  se  destinase 

ina  escuadra  de  alabarderos  á  las  órdenes  del  mayordonw  mayor  y  sus 

mbalternos. 

647  Desde  este  tiempo  toma  el  capitán  directamente  la  orden  del 
.ey;  pero  sin  embargo  de  las  facultades  que  la  misma  resolución  con- 
cede también  á  los  demás  oñciales ,  igualándolos  en  esto  al  cuerpo  de 

gtiardias  de  corps ,  no  estuvo  en  práctica  el  recibir  el  teniente  la  orden 
le  S.  M.  en  ausencia  del  capitán ,  tomándola  en  este  caso  del  mayordo* 
ío  mayor ,  cuyo  empleo  por  la  resolución  dicha  del  año  de  17O)  quc- 
ió  enteramente  excluido  ae  la  autoridad  que  tavo  en  algún  tiempo  so- 
►re  esta  compañía;  y  no  se  sabe  cómo,  previniendo  el  Rey  que  el  ca- 
íf>itan  y  oficiales  de  ella  tuviesen  la  misma  independencia  que  los  guar- 
dias de  corps,  dejaron  perder  una  prerogatíva  que  por  ordenanza  tiene 
«I  comandante  de  cualquiera  tropa  del  egército  que  haga  la  guardia  al 
¡Jley,  de  quien  recibe  directamente  el  santo  y  orden;  cuya  distinción 
lebian  tener  con  mas  razón  el  teniente  y  demás  de  esta  compañía  por 
;r  regularmente  oficiales  generales  llenos  de  mucho  mérito. 

648  Esta  práctica  siguió  a&i  sin  resolución  particular  que  la  autorír 
tse  hasta  el  año  de  ijyit  ^^  ^^^  ^^  conñrmó  por  Real  orden  de  21 

le  Febrero  del  mismo  año  (i) ,  sin  embargo  de  lo  representado  por  el 
capitán  Duque  de  MonteÜano  para  que  los  tenientes  tomasen  ¡a  orden 
del  Rey  en  su  ausencia  i  y  volvió  S.  M.  á  repetirlo  por  otra  de  6  de 


falte  quien  lleve  los  recados  y  aviso»  que  cada  día  7  cada  íiofa  se  ofrecen,  y 
iquc  se  observe  en  cuanto  á  esto  lo  mismo  que  hasta  aqui,  destine  V.  E.  í  este 
£n  todos  los  días  utia  escuadra  de  soldados  de  número  competente  que  estén  en 
palacio  á  las  órdenes  del  mayordomo  mzyot  y  de  los  subalternos  que  las  deben 
dar ,  para  que  las  egecuien,  como  lo  han  hecho  siempre;  lo  cual  también  me 
manda  5.  M.  participar  á  V.  £.  para  que  [o  tenga  entendido  y  lo  egecute  así, 
f visando  haberlo  hecho*  Dios  guarde  &c.  Palacio  á  15  de  Octubre  de  1705.= 
*".  Joficf  de  Grimaldo,  SE  Señor  Marques  de  Montctlegrc,  Capitán  de  alabarderos. 

(i)     Orden  de  2  r  de  J^ebrtro  de  ji  f4^ra  que  tn  ausencia  dd  capUan  df 
\mlahardiroj  no  tome  el  teniente  la  4rden  deí  Rey, 

Excmo.  Sr. :  Habiendo  dado  cuenta  al  Kcy  de  la  representación  que  hizo 
E.  en  i.°  del  próximo  pasado ,  sobre  que  en  su  ausencia  6  indisposición  no 
íte  permite  í  los  tenientes  de  la  compañía  de  la  Real  guardia  de  alabarderos  to- 
mar la  orden  de  S.  M.  en  los  días  que  se  comunica  para  la  compaáfa  d  otras 
funciones  á  que  debe  asistir,  no  vteoe  S»  M*  en  alterar  la  práctica;  y  de  su  Retd 
cSrden  lo  aviso  á  V,  E.  pira  su  noticia  &c.  El  Pardo  21  de  Febrero  de  1/72,^^ 
El  Conde  de  Riela.  =1  Señor  Duque  de  MooIcUaoo,  Cavilan  de  la  Real  compa^ 
'"ia  de  alabarderos. 
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Diciembre  de  80  con  motivo  de  nueva  representación  del  teníeate  gene- 
ral Marques  de  GrimaUo ,  primer  teniente  de  esta  compañía,  mandando 
se  observase  la  costumbre  que  se  seguía  en  el  último  est^^do. 

6|g  Este  Real  cuerpo  no  tiene  ordenanzas  ni  consejo  de  guerra  pira 
la  subsíancíadon  de  sus  causas:  todas  se  deterrnioan  en  el  juzj;ado  par* 
ticular  que  fop*nan  el  cj pitan  con  el  asesor  general  ,  y  conoce  de  lo* 
das  Ids  de  sus  individuos,  á  excepción  de  los  delitos  de  desafuero  ex- 
presados en  el  tomo  i,  sin  mas  recurso  que  á  la  Real  Persona;  gozando 
hs  miimas  distinciones  de  cuerpo  de  Casa  Real  que  quedan  referidas  en 
^'  §*  577  y  siguientes,  y  están  comprendidos  en  las  penas  del  egércUo 
que  se  expresan  en  el  lomo  iv. 

650  El  ayudante  de  esta  compañía  debe  entender  en  las  primeras 
diligenci.is  que  ocurran  en  los  delitos  de  herida,  robos  y  otros,  dando 
parte  inmediatamente  al  capitán  ú  oficial  comandante,  para  que  este  gefc 
providencie  si  ha  de  seguirse  o  no  la  causa  por  e'  asesor  de  la  Casa  ReaL 
En  las  instrucciones  que  D.  Víctor  Amadeo  Ferrero  Fiesco ,  Príncipe 
Maserano,  y  capitán  de  alabarderos,  dio  para  los  oficiales,  sargento!» 
cabos  y  guardias  de  esta  compañía,  impresas  en  octavo  en  Madrid  á  i.* 
de  Agosto  de  17^7)  se  imponía  igua!  obligación  al  ayudante,  y  se  man- 
daba que  en  el  caso  de  recibirse  declaraciones  i  algunos  paisanos  mezcla- 
dos en  causas  de  alabarderos,  pasase  este  oíicial  con  el  escribano  del  JQ«- 
gado  á  pi'acticar  todas  las  diligencias  de  la  causa. 

65 1  Desde  el  aíto  de  17^7  se  unió  la  asesoría  de  esta  comp.iñía  á  la 
de. los  demás  cuerpos  de  Casa  Real  i  como  «e  previno  por  Real  orden 
de  14  de  Octubre  de  ijrj 7  9^^  se  dirigió  á  D.  Isidoro  Gil  de  Jaz,  mi- 
nistro del  Conseio  de  Castilla ,  y  asesor  de  Casa  Real. 

652  El  capitán  de  esta  compañía  ha  de  ser  Grande  de  España »  y 
hace  el- juramento  de  su  empleo  en  manos  del  Rey  como  los  demás  ger 
fes  de  los  otros  cuerpos  de  Casa  Real»  y  no  tiene  mas  patente  que  el 
papel  de  aviso  que  se  le  pasa. 

I  6^3  Los  alabarderos  juran  también  las  plazas  en  manos  del  capitaOf 
y  se  alojan  en  los  tránsitos  como  criados  de  la  Real  Casa  de  S.  M. :  so 
retiro  es  de  oficiales ,  según  los  años  de  servicio  que  tengan  en  este  cuer- 
po; cuya  distinción  se  sirvió  el  Rey  concederles  por  Real  orden  de  18 
ie  Diciembre  de  1780  en  prueba  de  la  estimación  que  hace  S.  M;  de 
esta  tropa ,  mandando  que  á  los  alabarderos  que  haya'i  servido  ^n  el 
egército  quince  años  basta  Ea  clase  dé  sargentos,  y  cumplido  ocho  en  li 
compañía,  se  les  dé  agregación  en  los  cuerpos  de  inválidos  y  dispersos 
en  calidad  y  con  grado  de  tenientes  de  iiifiíntería :  á  los  que  hayan  ser- 
vido solo  seis  años  retiro  de  subteniente;  y  de  sarj^ento  los  que  no  ha- 
yzn  cumplido  este  tiempo :  en  el  supuesto  que  iodos  han  de  estar  legí^ 
/^mameatc  impedidos  cuando  se  les  proponga  para  este  de&tlno. 


654  Estos  dos  regimientos  se  crearon  por  decreto  dado  pof  el  Señor 
3)0D  Felipe  V  en  x.^de  Eocró  dte  xyoj^f  constando  1/  fuerzarde  t;ada 
IMO  ide  seis  bat^Hones  ídf  á  icviico  oomfiañias  9  compuestas  de  cDaf rp  xA^ 
cbleivy  cientfK^treintaioldádxut-^COppflandtdo^  )os  Ifvr^tosiy  tambo-r 
Mtf ,  aiCeiidieBd«iel  totah  dft:eadavcitei^  á  trsi..iii(  ;jb  «^iii^ient4$.,piarT 
«¿at  sftiies  eip«^*so'ifv'Muaca  i«r¿maiip.pn:i9K^iMkiobf^  de  .1764; 
tn  I.?  de  Manx>>(fe;l'7fiO:'s«  leisi-dio  otra  por  .el  SeÁQr<j|)on  Si^rd^ndo  VJ^ 
y  áltímamcntf' pof  el: éeñorJE).'. Carlos  lll  eo  a.-4ei¿ici6a)bfe  de  1773» 
^Qc JKrtuaüneiitQ jige. « •         ..!>■'  r:.<  •..  ;i  i'<i- 

-:  ^51  :rll0sdijiia.creadoá  tlaii.temdo/e$tos  coerpos  las  refofmas.  y  va-» 
liacioiwa gigpkHntes-s ^ Rpp  .Rcji  (Skdéi»«de  xa  de  SetJi!inJbreó4et:A7i:6  en  b 
jQofbraa^^JuBi&d-^e.coajnurttTd  de  la  paír  se  hizo  rdcitódo  el  .egército* 
00  v«dn{b^tam!Mea¿|Ciad»  regimiento  de. guardias  ^t j^u^tro  l>atallopes  de. i 
síetCi«Knp2¿éis  9  oohi puestas  de  cuatro  ofidaies^ y  cien  hooibres  entre. sar^ 
genio»  r cabos;,  soldados  7.^ jtamboie^y. siendo  su.  total  dos ' mil  y  ocho^ 
cientos  I  quedando  en  ambos  cinco  ayudantes  mayores  y  cinco  según* 
do^>9  y  «eformadas  ed  cada^CDcrpo  úíl  y  den  pboas. 
"  ,659  •''St-I^'dtf  1727'se  aumbntaroo  ddSifaatiiUDBes  más  á  cada  cuer» 
f6f  i'^cma^^á'dl^^úi  ^  l-^e^el^oómj^ftbs^é  denliombres;  aumen-- 
Wrtábsc  luégó^ór  RéáV^déft  y^l^  éc'Agostó  de  1727:  un  primer  ayu- 
dante mayor  y  ua  segundo  á  los  dpce  que  con  el  motivo  qel  aumentó 
iabia  en  cada'  rég]h:iÍento  >  cónslJt?eildío  la  fuerza  de  cada  uno  en  cuatro 
ául  do^cieptas  plazas!  síajfips^oficia^^^ 

'-^ÁÚ^'Mm^^^^^^^^^^^  rcform;í.|gf).e;a!  que  se  hi- 

ao^if  iqclft^el  egérqj^p  a|  poftjyiMrseslaj^rra  de  Jiaha^  j|g  redujeron  en 
Jos  r^mí|en|o^;4c'guar4uf  ;j»(^^ui>p^^  f^^ieros  ^./x.henta  plazas, 
y,  á  (Cuenta  lots  gr|inadeBQ«>t€<)as!Ji^«Dd9.C4da  cyerpo.en  tres  mil  cien-: 
to  7'Ocbenta¡,  y  «xttitguiép^osc  ki»' capitanes,  de  granaderos,  quedando 
los  priflíiero&kef^ientes  por  ^comandantes  de  estas  ¿ompañias ,  conserván-f 
^«tose^eb  oada^éuefp^;^sin^embargO'ride  la  reducción ,  ios  seis  ; batallón^ 
^  <)tt¿  con«Ul)jail^y  >6f  ^iimiy  nóm^rd  d&oüciale^  y  ayudantes.  Vj¿ 

6\%  Subsistieron  de  éisrt^  lifodo-,  hasfá^que  el  Señor  Don  Carlos  III 
!'&' f?liz*Th¿reso  en  est^  nfípñarqoíá=^e  ¡dighá  por  Real  decreto  de  6 
de  Dideinbre  de  1759  {i)  íésfáblecer  estos  cuerpos  á  la  fuerza  que  te* 

:*X^y.'. Orden  di  6  de  iDícumhreJe  lys^  sobre  aumento  de  ¡os  dos  re¿i» 
wuentoj  de  gitardúts  -en  el  pie  pte  aetualmenté  están. 

■  Hibiendo  resuelto  cl  Rey  ^ue  los«  regimíetitos  de  Reales  guardias  de  ínfanr 
tetia  sé  restablezcan- al  antiguo  pió  queteoiati  aóte^de  la  última  reforma,  manda 
S.  M.  que '.para  que  esta  providendase.yeriiSque  se  observe  Ip  úguiente*. 

Desde  Enero  próximo  se  han  de  librar  al  regimiento:  de  Kesdes  .guardias  eic 
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obn  antes  de  la  ultima  reforma  del  año  de  4^  t  aamentátidose  en  cada 
uno  mil  ^ doscientas  plazas  de  sargentos ,  cabos ,  granaderos,  tamBores 
y  soldados ,  respectivos  al  número  reformado  de  las  mismas  cla«;es ,  y  se 
nombraron  los  capitanes  de  granaderos  que  quedaron  antes  igualmente 
extinguidos.       ^ 

En  el  año  de  1793  con  motivo  de  la  guerra  con  Francia  ofreció  al 
Rey  D.  Pedro  de  Atcáncara  Telleí:  Girón,  Duque  de  Osuna,  y  coronel 
entonces  del  regimiento  de  Reales  guardias  de  infantería  española,  el  dis- 
tinguido servició  de  levantar  y  vestir  y  armara  á  su  costa  ftis  compañías 
de  cazadores  compuestas  de  un  primer  teniente,  un  segando  y  un  alfé- 
rez, que  habían  ¿Je-servír  con  los  respectivos  batallones- de  est^  cuerpo^ 
del  cual  había  de  nombrar  S*  M.  tos  oñcíales ;  y  en  efecto  sirvieron  con 
la  utilidad  y  espíritu  que  es  notorio  en  el  egército  de  campaña  de  Cata- 
Juna  que  entró  por  el  Roselloii ;  y  concluida  la  guerra  solicitó  ^1  expre* 
sado  coronel  V  del  Señor  Don  Carlos  IV»  que  se  conservasen  estas  com« 
pañías  en  el  regimiento,  aumentando  sn  fuerza  por  la  utilidad  de  tenerlas 
siempre  para  hacer  el  importante  servicio  de  tropas  ligeras  empleadas  en 
guerrillas,  como  lo  acreditaron  en  la  guerra  del  Rosellon;  y  condes- 
cendiendo S.  M,  con  esta  propuesta^»  ttt¥ai4bien  tnaodarlo  asi.  £n  aquel 
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pa  ñolas  cincuenta  mil  reales  vellón  cadi  mes  fx>f  ivia  de  gran  masa  en  lugar  de 
los  cuarenta  y  dos  tnil  reales  que  por  cuenta  de  este  mismo  haber  percibe  por 
tesorería  mayor,  á  fin  de  que  esta, nueva  dotación  se  emplee  coa  el  aumento  que 
en  sí  tiene  en  los  gasto$  del  armamento  y  ^e^tu^rio  correspondiente  á  la  fuerza  de 
su  nuevo  píe.  ■         '  ^  ^ 

Para  facilitar  S.  M.  el  progreso  de  la»  düige n cas  condecentes  al  restal^lfct» 
miento  de  las  mil  veinte  plazas  de  sargento»,  cabos,. granaderos  ,  tambores  y  sol- 
dados, respectivas  al  numero  reformado  de  las  misiiías  clases,  ha  venido  S,  MI 
en  aprobar  dos  nuédiás  ,  uno  el  ofdinarjo  de  recluta  voluntaría  hecha  jior  el  cuer- 
po ,  y  otro  el  de  escoger  sus  ofíciüles,  arreglado^* á  la  instrucción  que  cf  coronel 
les  dé  ,  los  hombVes  que  sean  á  propOFíiTío  enrr¿  4a  ^ente'  procedente  de  Ja  acfuil 
leva  que  se  junte  en  ¡as  cajas  señakdasv^fl  tntetígéncia'  que  \ni  reclutas  han  de 
Gonsidetarsc  como  piaras  efectivas  para  todos  «us  goces  de  prest ,  pan ,  gran  man 
T  gratiñcacíon  desde  el  á¡¡t  que  sean  admitidos ,  y  los  de  leva  desde  el  día  «a 
que  se  haya  vcriñcado  su  aprehensión;  en  el  concepto  de  que  asi  como  al  cuerpd 
se  le  da  desde  entonces  este  haber,  ka  de  sufrir  el  pago  de ^CKorros  causadci 
desde  el  mismo  día  con  los  hombros  de  esta  especie- 
Para  estos  abonos,  Y  los  que  produzca,  según  los  tiempos  en  que  lo  díspoft- 
Í;a  el  coronel,  la  creación  de  sargentos  y  cabos  del  aumonío,  pondrá  V.  S.  ea 
os  extractos  á  que  corresponda  las  notiis  convenlenles ,  7  por  ellas  procederá  k 
tesorería  mayor  á  !a  formación  de  tos  ajustes  en  consecuencia  del  aviso  que  be 
pasado  al  Señor  Conde  de  Valdeparalso  relativo  á  esta  Real  determinación,  qoe 
de  orden  de  S.  M*  participo  i  V.  S.  para  su  noticia  y  cumplimiento  en  la  parte 
que  le  toca.  Dios  guarde  6cc.  Madrid  6  de  Diciembre  de  1759.:=:  Ricardo 
Wall.  ^:  Señor  Don  Lorenzo  Diosdado » comlsarío  de  los  regimientos  de  Rcaleí 
guardias  de  infantería  española  y  waíonu*^J>  cofmmicd  ¿on  la  misma  fecha  Í 
Us  etrwtlts  dt  estes-  cuerpos. 
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misino  año  de  1795,  en  que  conduyó  esta  guerra»  presened  el  mismo 
coronel  i  S.  M.  un:á  solicitud  para  yariár  en  parte  U  constitución  de  sa 
regimiento  I  creando  comandantes  de  batallón  fijos,  y  declarar  gcfc  al 
Ifargen  10  mayor;  y  por  Real  orden  de  25  Mayo  del  mismo  ano  de  95  (í) 
[fe  sirvió  S.  M.  declarar  ii  sargento  mayor  por  gefe  del  cuerpo,  suprí- 
lir  los  capitanes  de  granaderos ,  y  crear  comandantes  en  cada  batallón^ 
;ñaiándoles  el  sueldo  de  veinte  y  cuatro  mil  reales  anuales,  y  veinte  mil 
4  los  demás  capitanes  ^  cuyas  compañías  habiau; de  correr  por  cuenca  del 
común «  y  á  los  primeros  ayudantes  mayores  y  primeíos  tenientes  de 
granaderos  y  cazadores  el  de  doce  mil ;  cuyas  novedades  no  solicitó  par» 
[el  regimiento  de  guardias  walonas  el  coronel  que  entonces  era  el  Capitaa 
general  Príncipe  de  Casielfranco» 

Posteriormente  por  Real  orden  de  13  de  Noviembre  de  1798  (2)  se 


(i)     OrJm  de  »s  de  Mayo  de  ^gitn  pu  se  varia  ¡a  tanstituci^n  del  re- 
gimiffttó  de  piardiai  etpamlas^ 

Excmo.   Sr.s  Al   Sr.  D.  J[>icgo  Gardoqui  comunico  con   esta   fecha  lo 
tiguíentes 

■I  £1  Ouque  de  Osuna  *  coronel  del  regimiento  de  Reales  guardias  de  ínfan« 
rría  española,  ha  propuesto  al  Rey  se  variasen  algunos  puntos  co  la  constitución 
le  este  cuerpo ,  á  ñn  de  mejorarla  sin  gravamen  del  erario  i  y  conformándose 
i.  M.  con  su  dictamen,  se  ha  servido  resolver  que  el  sargento  mayor  sea  repu* 
ido  gefc  del  regimiento:  que  queden  suprimidos  ios  capitanes  de  granaderos,  y 
|ue  en  su  lugar  tenga  cada  batallón  un  comandante  con  el  carácter  de  gefc  na- 
iral  de  él  para  que  cuide  de  su  orden  y  disciplina:  que  los  primeros  tenientes 
je  granaderos  cgerzan  las  funciones  de  comandantes  de  sus  respectivas  compa^ 
lías,  como  lo  hacen  los  de  cazadores;  que  los  comandantes  de  los  batallones  go- 
;en  veinte  y  cuatro  mil  reales  de  sueldo  al  año,  los  capitanes  veinte  mil,  y  do- 
mil  los  primeros  tenientes  de  granaderos,  primeros  ayudantes  mayores  y  co- 
tndantes  de  cazadores;  que  par»  compensar  estos  sueldos  quede  reducida  la 
^f  ratificación  ác  hombres  á  seis  reales  vellón  por  cada  plaza  que  presenten  en  re- 
rista  mensualmcnte,  debiendo  correr  esta  gratificación  por  cuenta  del  regimien- 
,  y  que  el  abono  de  ella,  como  el  de  los  sueldos  expresados ,  se  verifique  des- 
le  i.^  de  este  mes»  aunque  el  nombramiento  de  los  comandantes  sea  con  fecha 
ttcrior." 

Lo  comunico  á  V.  E.  de  orden  de  S,  M,  para  su  ¡níellgencta  y  cumplir 
iento  en  el  regimiento  de  Reales  guardias  españolas  de  su  cargo.  Dios  guar-» 
le  Ócc.  Aranjuez  25  de  Mayo  de  1795.^  El  Conde  del  Campo  de  Alange,,^ 
"lor  Duque  de  Osuna,  coronel  del  regimiento  de  Reales  guardias  españolas. 

(a)     Orden  de  la  de  Noviembre  de  jjg8 ,en  que  se  expresan  las  fuñe  19* 
nes  del  sargento  mayor  y  comandantes  de  los  tdtallones  del  repmiento  de  ^uar^ 
^ims  españolas  t  y  ¡a  instrucción  sobre  manejo  de  caudales^ 
B      ■  Eifcmo,  Sr, :  El  Rey  se  ha  enterado  del  oficio  de  V.  E,  de  9  del  pasado,  j 
ét\  papel  de  las  funciones  y  obligaciones  que  propone  V.  E.  se  señalen  á  ¡01 
comandantes  de  los  batallones  del  Real  cuerpo  de  guardias  españolas  de  su  car- 
creados  por  Real  orden  de  34  de  Abril  de  iji^^t  como  asimismo  de  la 
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digno  el  Rey  mandar  que  como  adición  i  (a  ofclenansa  particular  de 
ios  regimientos  de  guardias  se  observase  la  instrucción  de  las  funciones 
y  obJigiciones  que  propaso  á  S.  M<  el  expresado  coronel  del  regimic^nto 
de  Reales  guardias  espiíñolas  Duque  de  Osuna ,  y  hablan  de  observarse 
por  lo  respectivo  á  los  comandantes  de  los  batallones  creados  por  U 
Real  orden  antecedente  de  24  de  Mayo-de  179^»  por  cuya  inscruccion, 
que  se  copia  en  la  nota ^  se  declara  que  los  comandantes  de  batallón 
han  de  ser  bcigaJieres  natos  t  expidiéndoseles  los  Reales  despachos  de 
tales  con  (a  fecha  de  sos  nombramientos:  que  el  mando  de  estos  coman- 
dantes se  considere  con  el  mismo  respecto  que  el  que  para  el  teniente  co- 


instrucción sobre  el  manejo  de  caudales  s  y  conformándose  S.'M.  con  él  parecer 
de  V.  E.  se  ha  servido  resolver,  que  en' lo  sucesivo  se  observe  áóercá  de  esto* 
puntos  en  dicho  Real  cuerpo  lo  que  prescriben  los  artículos  siguientes ,  que  ser* 
viran  de  adición  á  su  p2rriciti;ír  ordertanz»,       '•     r  "'.     i  .   '.    \        ;" 

1°  «La  propuesta  de  cada  comandante  de  batallón  ha  de  hacerla  el  coro- 
nel en  tres  c^p^tancs  de  todo  e(  cuerpo,  á  quienes  solo  dará  preferencia  por  an- 
tigüedad en  el  caso  de  no  híbcr  circunmncías  sobresalientes  en  ninguno  de  cUo« 
respecto  á  tos  demás,  ^i^presándose  en  la  propuesta  lo  que  sea  conveniente  al 
acierto  de  la  eleccíoni 

1.'*  «  Los  rdniandantes  de  batallones  tendrán  fa  graduación  de  brigadieres* 
y  se  les  expeditáh  Ihs  despaahos  de  lales^con  ia  fecha  de  sus  nombramrentos. 

3.°  «El  mando  militar  del  comandante  de  batallón  se  considerará  con  el 
mismo  respecto  ín mediatamente  que  el  que  pira  el  teniente  coronel  y  comandin^ 
tes  previenen  las  ordenanzas  generales  relativamente  á  las  funciones  en  ada 

4.^  I*  £1  mando  del  batallón ,  por  cualquiera  motivo  de  aascticia  ó  enfenne* 
•dio  del  comandanta,  recaerá  pri^'ativainehte  y  sin  dependencia  alguna  con  este 
gefe»  en  el  capitán  mas  antígno  de  él  que  se  hallare  prcsentei  este  seguirá  lacof^ 
respondencia  con  el  coronel  en  derechura ,  recibiendo  y  estableciendo  %q&  pro- 
videncias ,  Y  manteniendo  igualmente  las  que  para  iodo  objeto  de  disciplina  y 
gobierno  interior  haya  dejado  dispuestas  el  comandante,  sin  innovarlas  por  punto 
general  en  nada ,  hasta  haber  consultado  al  corone! ,  j  recibido  su  aprobación;  de 
lo  cual,  como  de  lodo  lo  ocurrido  en  el  tiempo  de  su  nando,  dará  prolí)o  co- 
nocimiento a!  comandarte  cirar.do  se  incorpore,  con  entrega  formal  (que  timbien 
deberá  haber  recibido  á  su  tiempo)  de  todos  los  papeles  pertenecientes  al  mando* 

5.°  m  De  las  clases  de  comandantes  y  capitanes  indistintamente,  y  sin  ceííiiw 
precisamente  á  la  mayor  antigüedad,  propondrá  el  coronel  para  el  empleo  de 
sargento  mayor  á  tres  sugetos  con  el  orden  de  lugares  que  juzgue  corrcspondcf- 
Ics»  según  las  calidades  y  disposiciones  que  se  requieren  para  el  cabal  desempeño 
de  las  funciones  y  cirgos  de  este  empleo. 

^  6/*  I*  Para  el  mando  del  cuerpo  en  la  rrttnion  de  batallones  que  concnrnv 
juntos  en  cuarteles,  guarnición  ó  campaña,  siempre  que  falte  el  coronel  ó  lenidK 
te  coronel,  alternará  el  sargento  mayor  con  los  comandantes  por  Irs  fechas  de 
estos  empleos  ,  sin  ofender  á  la  antigüedad  de  capitanes ;  pues  considerando  aque* 
lias  deis  clases  como  ascenso  de  esta,  es  su  Real  voluntad  que  en  la  mayor  anti- 
güedad de  ellas  recaiga  siempre  el  mando  úa  excepción  de  graduaciones ;  de» 


-3(m81^-coiiúndantd  previene-^ la-' ordehanza  general* dd  egército;  y  el 
modo  con  que  en  ausencia  6  enfermedad  del  comandante  ha  de  recaer  ei 
jnando  en  el  capitán  mas  antiguo  del  batallón:  «e  previene  también  lo 
qoe  iia  de  observarse  para  la  propuesta  al  Rey  del  empleo  de  sargento 
nayot ;  y  que  para  obtar  al  mando  del  cneroo  en  la  reanion  de  batallo-^ 
Des  en  aas^da  del  coronel  y  teniente  coronel  >  alterne  el  sargento  mayor 
con  los  comandantes  por  hs  fechas  de  estos  empleos ,  sin  atender  á  la 
antigüedad  de  capitanes.  Se  dan  también  reglas  sobre  el  establecimiento 
en  cada  batallón  de  una  arca  de  tres  llaves  y  y  el  modo  con  que  el  'aya* 
daote  mayor ,  el  comandante  y  capitán  cajero  han  de  condudrse  en  la 
entrada  y  distribución  de  caudales,  y  el  modo  de  ajustarse  las  compa« 

bténdose  entender  que  aunque  el  mando  general  recae  en  el  orden  dicho,  que- 
dará el  inmediato  económico  y  gubernativo  interior  al  cargo  de  su  respectivo 
comandante. 

7.^  •  A  falta  del  coronel  6  teniente  coronel  concurrirá  i  tomar  el  santo  y  or- 
den de  S.  M.  el  comandante  del  batallón  que  estuviese  destinado  á  su  guardia 
por  lo  respectivo  al  batallón ,  v  para  la  dicha  el  capitán  6  comandante  de  ella. 

8.^  «Se  establecerá  en  cada  batallón  un  arca  de  tres  llaves  para  la  seguridad 
de  sus  caudales,  las  que  tendrán  el  comandante,  el  capitán  interventor  y  el  pri- 
mer ayudante  mayor. 

g,^  «El  capitán  interventor  de  cada  batallón  se  nombrará  en  la  junta  de 
capitanes  y  un  subalterno  de  cada  clase,  precediendo  jSrden  del  coronel  al 
conuindante. 

JÓ  »  Determinado  el  destino  de  un  batallón  de  guarnición ,  cuartel  ó  campa* 
fia  se  le  sefialará  por  el  habÜNtado  principal,  en  la  corte,  la  dotíicion  mensual  que 
deba  percibir  en  la  tesorería  de  egército  donde  sirva ,  con  proporción  á  su  fuer- 
a,  aámero  de  oficiales  y  gastos  correspondientes  á  los  ramos  de  vestuario ,  ar- 
mamento 7  recluta. 

11  »  Ésta  dotación  calculada  sobre  los  expresados  datos ,  y  el  haber  mensual 
del  regmiiento,  se  consignará  al'ajudante  mayor  encargado  del  batallón,  á  cuyo 
nombre  el  tesorero  general ,  precedido  oficio  del  habilitado  principal,  dará  la 
orden  correspondiente  al  del  egército  á  que  pertenezca  para  que  por  sus  recibos 
le  entregue  cada  mes  la  dotación  señalada. 

12  «El  ayudante  mayor  encargado  de  cada  batallón  y  de  la  percepción  y  dis- 
tribución de  sus  intereses  y  con  conocimiento  de  su  comandante ,  tomará  la  dota* 
cion  de  la  tesorería  antes  de  concluirse  el  mes,  y  avisando  á  este  gefe  y  al  ca- 
pitán interventor,  se  introducirá  en  caja. 

ig  «Con  presencia  del  extracto  de  revista,  cuya  confrontación  debe  estar 
hecha  antes  del  30  de  cada  mes,  fi^rmará  el  ayudante  el  ajustamiento  del  habet 
correspondiente  á  cada  compañía  de  su  batallón ,  de  cuyo  importe  y  del  sueldo 
de  los  oficiales  é  individuos  de  plana  mayor  presentará  un  estado  firmado  del 
comandante,  quien  pondrá  á  continuación  el  dése,  señalando  el  día  y  hora  en 
que  deban  concurrir  al  alojamiento  del  habilitado  los  comandantes  y  capitanes 
de  compañías  á  percibir  el  haber  correspondiente  á  cada  una ,  y  todos  los  ofida- 
les  sus  respectivos  sueldos,  cuya  cantidad  se  extraerá  de  la  caja  en  el  mismo  día, 
con  asistencia  del  comandante  é  interventor,  dejando  en  ella  su  recibo  el  ayu« 

Tomo  11.  Oo 
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£ias,  haciendo  responsable  á  cada  comandante  del  buen  orden  ^■■dlsct* 
plina  f  instrucción  y  manejo  de  caadales. 

Esia  Real  orden  de  98  ha  tenido  su  confirmación  e'  año  de  181 1 
fot  lo  respectivo  al  mando  de  estos  cuerpos  en  ausencia  del  coronel 
y  teniente  coronel;  pues  habiéndose  solicitado  se  decUrase  tercer  gefe  al 
«argento  mayor  dei  regitnienío  de  españoles ,  se  sirvió  la  regencia  det 
jcino  declarar  por  su  orden  de  18  de  Setiembie  de  181 1 ,  coororm  mdo* 
te  con* la  cnnsufia  del  Consejo  pleno  de  Guerra,  y  con  presencia  de  los 
informes  de  los  gefeí  de  ambos  regimientos,  y  de  lo  que  previene  sa 
particular  ordenanza  sobre  la  sucesión  del  mandu:  que  sin  embargo  da 
la  Real  orden  que  ca  25  de  Mayo  de   1795  se  comunicó  al  cuerpo  án 

¿ante ,  quien  le  retírari  cuando  at  dar  su  distribución  quede  cubierto  con  loi 
documentos  que  introduzca. 

14  rt  En  Madrid  y  cuarteks  de  su  inmediación  tomará  del  habilitado  principal 
m  respectiva  dotación  cada  a^^udante  encargado  de  batallen ,  y  lo  mi^mo  practi- 
carán de  su  substituto  los  ayudantes  de  bataHonea  que  residan  dentro  de  una 
mi&ma  provincia;  siendo  del  cargo  de'aquel  la  conducción  de  los  caudales,  ó  el 
proporcionar  que  ios  perciban  en  sus  respectivos  dcstiins. 

15  ir  A  las  compañías  ajustará  cada  ayudante  ^u  haber,  con  inclusión  de  loi 
cargoa  que  contra  etlaü  tenga  en  su  poder,  remitidos  por  las  habiiitawir  ne&  prin* 
cipalcs,  por  los  comandantes  de  partidas  de  reclutas,  ó  que  por  cuaiquiera  otro 

I  Condu'  to  sean  de  legítima  admi^iion. 

16  •>  Distribuido  et  haber  de  las  compañías  y  los  sueldos  á  los  oü^iales  y  d« 
>in^s  individuos  del  batallón  j  io  que  precirfamcnre  debetá  verifícarsc  en  el  dU 
primero  ó  segundo  de  cada  mes ,  y  corrientes  los  demás  requi.ítos  de  la  corrcí* 
ponden  :ia  y  cuentas,  fonmar.i  el  ayudante  &u  d  slribuciín .  que  preseniará  d 

l'ComaTidanTe ,  acompañada  de  io^  tecibosi  cargos  y  demás  documentos  que  acrt» 
editen  ia  data. 

17  "Examinada  la  distríbuJon  por  una  proHia  confrontación  de  sut  partídaí, 
^con  (os  documentos  que  la  justifiquen,  la  firmará  el  anudante,  el  capitán  inter- 

irenlor  h  intervendrá,  y  el  con»andaiilc  la  aprobjri;  y  asi  rcquisiuda,  se  dirijiríí 
al  habilitado,  i  cuyo  cargo  csfé  U  biimini^ircicion  del  batnllon,  quedando  igual 
documento  j  que  deberá  formarse  dobJe,  <*cpo  ílad  »  en  la  caja. 

iH     n  £1  Orden  de  las  distribuciones  SLrá  el  siguiente;  Se  hará  cargo  de  todo 
ingreso  de  caudales  en   la  caja»  siendo  li  primea  p.iUÍdí  la  dot.^cion  cobra<ii 
m  la  tesorería  ó  del  habilitado  princip.i!t  y  su<e6¡van.enie  el  remanente  del  mes 
interior,  ó  cualesquiera  otras  cantidades  que  hayan  '*tlTrado  en  su  poder.  La  diU 
compondrá  primero  del  haber  sumini  tnido  á  laa  compañías  poi  la  reladoo 
j^neral  de  que  trata  el  numero  13,  que   ¡ncluír.í    os  resp-'crivos   recibos  do  íflt 
:;ipitanes  ó  comandantes  de  ellas.   2.°  Seguirán  por  clases  y  antigüedad  en  C4dt 
u  tos  sueldos  de  oficiales  é  individuos  de  plana  mayor,  cuyos  recibos  ac  han  ck 
tcompañar*   3.^  Los  cargos  de  individuos  de  otros  batallones «  á  quienes  se  hu- 
biese hecho  alguna  suministración,  sea  de  la  clase  que  fuere.  4.°   Los  caraos  4I 
fondo  de  armimenio.  5*°  Los  relativos  al  fondo  ó  gratificación  de  recluía,  coím 
•on  la  que  está  señalada  i  los  sargentos  de  intereses,  á  los  que  ascienden  á  c»bof 
primeros  y  sargentos  segundos,  á  los  tambores  de  orden,  á  lae  partidas  cmpU** 
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guardias  españolas ,  declarando  al  sargento  mayor  ^efe  det  regimiento^ 
%i  siga  en  la  sucesión  del  mando  de  ambos  coerjpos  lo  que  previenen  tói 
anícaios  3  7  5  del  tít.  4,  trsr.  x.*  de  la  dtada  ordenanza;  á  saber:  qué 
en  ausencia  del  coronel  y  teniente  coronel  recaiga  el  miando  y  dirección 
de  ellos  en  el  comandante  de  batallón  mas  antiguo  y  en  el  sargento 
mayor  por  su  antigüedad  de  comandante  i  considerándotele  en  esta  clase; 
Por  el  Real  decreto  de  8  de  Abril  de  i^oj  «e  reformaron  en  cada 


das  en  las  conducciones  de  reclutas,  presos,  enfermos  &  otra  cualqut&rt  comi- 
sión; los  enganchsunientos  de  reclutas,  y  de  los  que  proloogan  el  tiempo  de  su 
empeño,  7  demás  pertenecientes  i  este  ramo;  con  lo  cual ,  sumados  el  cargo  7  la 
data»  7  compensadas  ambas  cantidades,  resultarí  el  débito  contra  la  caja ,  ó  igual- 
dad de  ambas  partidas. 

ip  «A  todo  oficial  ^ue  habiendo  usado  de  licencia  temporal  ó  promovido  de 
otro  batallón  se  incorporase,  solo  se  le  abonaran  por  el  ayudante  comisionado  de 
intereses  sus  sueldos  mensuales  corrientes ;  pefo  no  los  que  hubiere  devengado  en 
su  ausencia  «hasta  que  el  habilitado  principal  avise  halarse  hecho  el  abono  del 
tiempo  de  la  licencia  por  la  tesorería  general,  ó  dádole  la  entrada  el  comisario 
al  nuero  empleo  en  el  extracto  de  rtnítñ,  en  cayo  caso  lo  nolicliri  á  su  res- 
pectivo comandante  ,  avisando  la  cantidad  que  en  ambos  se  ha  de  acreditar  á  cada 
ano ,  para  que  dó  la  orden  para  sus  abonos^  .. 

ap  «Dül; fondo  de  gralificacion  de  plazas  se  costearan  las  filiaciones.  Ucea- 
das  temjporales,  banderas  para  las  mismas,  gNftificaciones  de  cirujanos  por  sn  re- 
conocimiento, y  sufrirá  asimismo  este  fondo  los  débitos  de  difuntos  ^  desertores 
destinados  i  presidio ,  y  cualquiera  otros  que  por  sentencia  salgan  del  cuerpo  con 
arreglo  i  Rleales  resoluciones  v  las  condiicdones  de  las^  cajas  ea  las  nuirchas  y  de- 
nlas gaétos^ue  parezcan  pertenecerle,  y  se  abonar^  í.  él  los  alcances  de  desertores 
conforme  I  lo  Orevenldo  en  ef  artículo  í  i ,. título'  i  a ,  tratadp  segundo. 

II  n  Todo  oficial  dieSerá  piírcfbtt'  éeíisnalm^fe  sü  ha1)er 'ealos  dias  señala- 
eos  en  la  Orden  géneraU  y  dd  que  no  lo  hiciese,  dará  parte  el  ^fyiidaüte  al  co- 
mandante para -que  providencie  lo  que  haíTIe  por  conveniente,  y  no  se  invierta  el 
órátn  establecido. 

22  •  Cada  comandante  en  su  batallón  ser¿  responsable  del  buen  orden ,  disci- 
plma,  mstrucdon  y  manejo  de  cawlries,  y  de  que  se  mantenga  la  subordinación, 
conservando  en  sus  &cultad«s  i  cada  tndividkio^  y  vigilando  el  tirnipliraiento  de 
sus  obligaciones,  haciendo  observar  las  ordenanzas  v  Reales  órdenes,  y  las  int* 
tracciones  y  providendas  que  haya  recibido  de  so  director  é  inspector. 

23  "Los  fondos  de  gran  masa,  y  el  de  la  gratificación  de  honores  establecida 
últímamente ,  se  gobernará  bajo  las  mismas  fórmalidades  que  están  prevenidas 
para  el  primero  en  la  particular  ordenanza  del  cuerpo,  bajo  la  dirección  desa 
aoronc),  como  director,  y  del  sargento  miyor  como  inspector,  de  cuyo  zelo  é 
integridad  se  promete  S.-  M.  el  cabal  desempeño  por  la  confianza  que  le  hiá 
Mierectdo  en  todos  tiempos.  <      ' 

Lo  comunico  4  V.  E.  de  6rden  deSk  M;  para  su  inteligencia'  y  cumplímicnfo. 
Dios  guarde  á  V.  £.  muchos  afios.  Madrid  1 2  de  Noviembre  de  1798.=  AU 
varez.=:S6fior  Duque  de  Osaaa,  coronel  det  regimiento  de  Keales  guarjiiias 
cspafiolas. 
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i  ¡uno  de  los  dos  regimientos  de  guardias  españolas  y  wa lonas  tres  batallo 
||)es  de  los  seis  de  que  constaban ;  quedando  reducido  cada  cuerpo  á  otros 
[tres,  y  extinguidas  las  compañías  de  cazadores;  componiéndose  cada 
fbatullon  de  siete  compañías ,  una  de  granaderos  y  seis  de  fusileros»  de  la 
fuerza  de  mil  plazas  sin  los  oficiales.  Se  aumentaron  los  sueldos  á  todos: 
[^  los  comandantes  hasta  el  de  treinta  mil  reales  al  año:  á  los  capit^ines 
Icl  de  veinte  y  cuatro  mil;  y  asi  á  los  demás  oficiales,  sargentos,  cabos 
|y  soldados.  Se  mudaron  los  nombres  á  los  segundos  tenientes  y  alfére- 
kces,  denominándose  los  primeros,  alféreces  y  los  segundos,  abanderados, 
[los  demás  oficiales  sobrantes  quedaron  agregados  a  los  batallones  para 
I.Ber  reintegrados  eo  las  vacantes ,  y  los  que  por  achaques  ó  cansados  no 
I  pudieron  continuar  el  servicio,  obtuvieron  el  retiro  con  todo  el  sueldo 
[que  disfrutaban  los  comandantes  y  capitanes,  y  el  de  ordenanza  los 
|iijbalternos. 

r     En  Real  orden  de  i.**  de  Febrero  de  1808  (i)  tuvo  á  bieo  el  Sefior 
b.  Carlos  IV  conceder  á  los  sargentos  de  ambos  regimientos  que  lle- 
I  guen  á  cumplir  treinta  y  cinco  años  de  servicio  el  grado  y  sueldo  de  té- 
rsente vivo  de  infantería. 

I        El  mismo  año  de  S08 ,  primero  de  nuestra  gloriosa  insurrección,  en 
Lgue  con  motivo  de  la  ausencia  del  Rey  nuestro  Señor,  y  la  invasión  de 
las  tropas  de  Napoleón  y  su  hermano  el  intruso  Joscf,  se  armaron  por 
[sí  todas  las  provincias;  levantó  y  formó  la  junta  superior  de  Extrema- 
dura en  Agosto  del  mismo  año  el  cuarto  batallón  del  regimiento  df 
Reales  guardias  españolas  con  los  oficiales  del  mismo  cuerpo,  que  fuga- 
,^os  de  Madrid,  donde  ya  estaba  el  gobierno  intruso  ,  se  hablan  presenta** 
fdo  en  el  egércitcj  de  Extremadura;  cuya  formación  aprobó  luego  U  jun- 
'  ta  central  en  Real  orden  de  5  de  Enero  de   1809 ,  aumentando  á  cada 
[batallón  ana  compañía  de  cazadores  con  igual  número  de  oficíales  y 
'tropa  que  la  de  granaderos,  y  el  mismo  sueldo;  previniéndose  en  esti 
Í^Srden  al  Duque  del  Infantado^  coronel  del  de  españoles,  que  la  juota 
central  tenia  aprobado  la  propuesta  que  había  hecho  junto  con  el  co- 

[  ,  (i.)     Or4en  de  1°  áe  Febrero  de  808  coneed'tendo  á  loi  surgentos  de  ¿uar* 

[diiis  a  los    treinta  y   cinco  anas  de  servicio  ¿rado  y  sueldo  de  tenientes  di 

Wifantería, 

[       Excmo.  Sr. :  Conformándose  el  Rey  nuestro  Señor  con  el  modo  de  pensar 

[del  Señor  Príncipe  de  la  Paz  se  ha  servido  S.  M,  resolver  que  los  sargentos  de 

[los  regimientos  de  Reales  guardias  de  infantería  española  y  walona  que  llegaren 

Íoiir.plir  treinta  y  cinco  años»  de  servido  dlifruten » si  no  lo  han  obtenido  pof 
anligíicdad  de  su  cla^yC ,  el  grado  y  sueldo  de  teniente  de  infantería  en  los  xit* 
¿^viaos  que  lo  gemían  los  sek  mas  antiguojí ,  y  c»  lugar  del  grado  de  subicnieote 
|con  el  premio  de  ciento  y  treinta  y  cinco  reales  al  mes  que  C5t¿&eñaUdo  á  lodo 
Moldado  fiel  egército  en  el  n^isnio  tic m^o'de^ servicio^  Lo. que  de  orden  de  S^  M* 
womunico  á  V.  E,  para  su  gobierno  y  cumplimienio  en  la  patle  que  le  toca» 
toioí  guarde  &c.  I  alacio  líj  de  Enero  de  j  808. :::  Antonio  Olagucr  FcÍiti.s 
o<¿or  Qóronel  del  regimiento  de  guardias  españolas. 
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Kme]  del  de^wálones  Priaqipe -xie  Catstelfraoco  en  Noviembre  de  1808 
sobre  el  aumento  y  orgatíi2acK>n  de  ambos  cuerpos  9  y  que  á  su  conse* 
caenda  pusiese  en  egecucíon  cuanto  hablan  propuesto ;  y  desde  enton« 
ees  Tolvieron  los  seguodos '  tenientes,  y  alféreces  á  tomar  sus  antiguos 
nombres. 

:  £n  el  afío  de  1810»  á  propuesta, del  coronel  de  españoles,  y  tenien- 
te coronel  del  de  walones  D.  Manuel  Craiwínkel ,  se  aumentó  en  cada 
batallón  un  sargento  "por  el  de  br^^ada  que  se  agregó  á  la  piaña  mayor 
é^  éhf  y  no  ha  de  tener  compañía^  quedando  de  su])ernumerarios  en  la 
clase  de*  primeros  ó  segundos  que  tengan  los  que  se  elijan  para  este  en- 
cargo por  los  coroneles,  proveyéndose  desde  luego  en  otro  su  empleo 
de  compañía.     . 

i  En  Keal  órdenr  de  8  de  Octubre  de  181 1  se  llevó  á  efecto  e!  au- 
mento de  veinte  plazas  en  cada  una  de  las  compañías  de  granaderos  y 
.cazadores  tiel  regimtento  de  Reales  guardias  españolas ,  que  á  propues- 
ta jdel  coronel  Duque  del  Infantado  tenia  ya  aprobado  la  junta  central; 
y  q[tie  es  estas  Veibte  plazas  hahna  de  comprenderse  un  sargento  segando 
sobre-  los  tres  que  ya  tenia  cada  una  de  dichas  compañías  1  y  que  estaf 
babÍM  de  constar  de  ocho  cabos  primeros ,  ocho  segundos  en  lugar  de 
los  seb quimeras ^  y  diez  segundos  qne  tenian  según  reglamento;  cuya 
Real  dcden  se  comunicó  con  esta  fecha  por  el  ministerio  de  Guerra  al  de 
^  Hateada  y  al  teniente  coronel  del  regimiento  de  Reales  guardias  es- 
pañolas. 

V.  Restituido  el  Rey  nuestro  Señor  á  so  trono  en  el  año  de  18 14  se 
éiffkó  S.  M;  aumentar  el  quinto  batallón  al  regimiento  de  Reales  guar- 
dias españolas  por  Real  orden  de  17  de  setiembre  con  igual  número  de 
oficiales  y  tropa  que  los  cuatro  9  formándose  del  batallón  extinguido  del 
general  del  tercer  egércita  que  estuvo  al  mando  del  general  D.  Francis- 
co Ballesteros  y  el  Duque  del  Parque»  conocido  por  el  batallón  de  ios 
barboifais;  y  del  mismo  modo  restableció  S.  M.  otros  cinco  batallones  en 
el  de  guardias  vsralonas ;  de  suerte  que  la  fuerza  de  cada  uno  de  estos 
regimientos  consiste  en  cinco  batallones ,  cada  batallón  de  ocho  compa-. 
oías 9  una  de  granaderos,  otra  de  cazadores  y  seis  de  fusileros,:  com- 
puesta cada  una  de  capitán ,  primer  teniente ,  segiTndo  teniente  y  alférez, 
Bo  sargento  de  primera  clase ,  cuatro  de  segunda,  tres  tambores,  y  en  ca- 
zadores tres  cornetas ,  ocho  cabos  primeros ,  ocho  idem  segundos ,  ciento 
veinte  y  seis  soldados  en  fusileros ,  y  noventa  y  seis  en  granaderos  y 
cazadores ,  resultando  cada  batallón  de  mil  y  cuarenta  plazas  sin  oficia- 
les. La  plana  mayor  se  compone  de  coronel ,  teniente  coronel ,  sargento 
mayor >  cinco  comandantes  de  batallón,  seis  primeros  ayudantes  mayo- 
íes^  seis  segundos  ayudantes  mayores,  un  furriel  mayor,  cinco  capella- 
nes y.  cinco  cirujanos,  cinco,  sargentos  de  brigada,  un  tambor  mayor, 
once  pífanos  de  primera  clase,  once  idem  de  segunda ,  cinco  maestros  ar- 
meros. £1  total  de  plazas  de  cada  regimiento  cinco  mil  doscientos,  sin 
oficiales  ni  plana  mayor,  y  el  de  zmoos  diez  mil  cuatrocientos. 
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de  la 


aviso  de  la  vía  reservada  de  Guerra ,  y  unen 
íctores  de  sus  respectivos  regímitíntos ;  por  lo 


á  este  empleo  el  de  dí- 
por  lo  cual  tienen  muchas   fa- 
íuliades  y  privilegios,  comola  de  tenet  la  entrada  libre  en  la   Real  cá- 
lara  de  S.  M.  á  cualquiera  hora  del  día  ó  de  la  noche,  considerarse 
;uaLdo  estin  en  parjge  donde  resida  el  Rey  óalguna  Persona  Real  co- 
cido de  guardia  á  la  Real  Persona,  y  en  tal  caso  independentcs  del  Ca- 
litan  ó  Comindante  general  del  egército  ó  provincia ,  y  otras  que  mis 
ir  exten<to  se  explican  en  su  particular  ordenanza,  » 

664  Los  sargc-Qíos  mayores  son  los  inspectores  que  bajo  el  mando 
le  sus  directores  cuidan  del  arreglo,  economía  y  servicio  de  sus  respec- 
Ivos  regimientos. 

66^     Los  comandantes  de  estos  cuerpos  gozan  el  privilegio  de  coro- 
teles  de  guardias,  y  como  tales  han  de  ser  reputadas  en  campaña  ♦  re- 
ído la  primera  salida «  y  mandando  á  todos  los  demás  coroneles  de 
ifantería ;  y  lo  mismo  se  entenderá  si  el  mando  recayese  en  un  primer 
uniente  I  en  cuyo  caso  mandarán  del  mismo  modo  á  los  tenientes  coro- 
,  y  asi  sucesivamente.  Ordenanza  de  guardias ,  irat,  4 ,  tit.  a» 
xttrt,  2  a 

666  Fn  el  §.  577  y  siguientes  quedan  explicadas  las  prerogativa» 
:1  ¡uz^^ado  en  general  de  los  cuerpos  de  Casa  Real,  que  comprendes 

í^lambien  á  estos  dos  regimientos ,  y  deben  tenerse  aquí  muy  presentes. 
Xa  primera  cédula  que  tuvieron  estos  cuerpos  sobre  el  uso  de  su  juris- 
dicción se  expidió  en  15  de  Julio  de  I7i3t  por  la  cual  se  concedió  a  loi 
jcoroneles  jurisdicci-m  privativa  para  conocer  de  todas  las  causas  civiles  y 
criminales  en  qu2  sean  reos  los  de  los  respectivos  regimientos  de  guardias 
con  acuerdo  del  asewr,  que  había  de  serlo  el  presidente  que  es  ó  fuere 
de  la  sala  de  alcaldes  de  casa  y  corte,  con  apebcion  en  su  caso  solo  ala 
'^.eal  Persona ,  con  inhibición  de  todo  consejo  y  tribunal  \  cuya  Real  c¿- 
^dula  se  hilla  en  el  tomo  s  ^^  Portugués  pág.  353. 

667  Estas  facultadíis  están  corroboradas  por  la  última  Real  ordenau- 
ta  que  el  Sr.  D.  Carlos  III  se  sirvió  expedir  para  estos  regimientos  en  2 
jde  Diciembre  del  año  de  1773*  cuyos  artículos,  pertenecientes á  sujui- 
gado,  fuero  y  jurisdicción ,  se  trasladarán  á  continuación  con  Las  Realrf 

Irresoluciones  posteriores,  y  son  los  siguientes : 

-Fuero  y  jwzgado  de  los  indi^vidnos  y  dependientes  de  los  rep* 
mientos  de  guardias, 

662  fi Todos  los  individuos  de  los  regimientos  de  guardias,  sus  rnag^ 
jres,  hijos  y  criados  con  salario  y  servidumbre  actual  gozarán  del  tiiero# 
exenciones  y  preeminencias  concedidas  á  todos  los  militares  en  mi  Rc*l 
irdenan^a  general ,  con  el  privilegio  de  no  ser  demandados  sobre  accioa 

iminal  ni  civil  en  otro  iribanal  que  el  peculiar  y  privativo  de  e«)ds 
cuerpos."  Ordenanza  de  guardias  trat,  4,  Ht,  4,  art,  r, 

669    Téngase  presente  la  Real  órdea  de  3  de  Enero  de  1783  sobre  el 
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fiero  de  los  criados  que  se  traslada  en  el  ^.  2  f  del  primer  tomo. 

670  No  están  comprendidos  en  esta  jurisdicción  de  guardias  los  reti- 
rados ni  viudas,  los  cuales  pertenecen  á  la  jurisdicción  ordinaria  militar 
que  egercen  los  Capitanes  generales  y  sus  auditores ;  asi  lo  declanS  el 
Rey  por  Real  6rden  de  28  de  Julio  de  1771  (i)  con  motivo  de  la  com- 
petencia suscitada  entre  el  regimiento  de  guardias  españolas  y  la  capíta<^ 
nía  eeneral  de  Castilla  la  Nueva  sobre  el  conocimiento  de  la  testamenta- 
ria de  la  Marquesa  de  Sarria ,  viuda  que  fue  del  Marques  del  mismo  tí-* 
tnlo  f  coronel  del  expresado  cuerpo. 

671  nCon  el  asesor  general  (que  precisamente  será  el  consejero  de 
Guerra  togado  mas  antiguo )  9  el  abogado  fiscal ,  escribano  y  alguacil» 
nombrados  para  mis  Reales  guardias  de  corps ,  compondrá  cada  coronel 
en  su  respectivo  regimiento  el  juzgado  peculiar  y  privativo ,  con  jiarís- 
dicdon  para  conocer  de  todas  las  causas  civiles  y  criminales  en  que  seao 
reos  demandados  los  individuos  y  dependientes  de  su  cuerpo »  y  con  in- 
hibición absoluta  de  mi  supremo  Consejo  de  la  Guerra ,  de  cualquiera 
tribunal»  gefes  militares  y  demás  justicias  del  reino.**  Ordenanza  de 
guardias ,  trat,  4,tU.  // »  art,  %, 

672  La  jurisdicción  activa  de  estos  regimientos  en  lo  civil  debe  en- 
tenderse cuando  sean  reos  demandados  por  alguno  los  individuos  de  es* 
,tos  cuerpos,  teniendo  presente  que  en  las  causas  de  retracto  y  tanteo» 

ei  que  le  intenta  se  contempla  reo,  y  actor  aquel  que  tiene  y  posee  la 
cosa  que  se  retracta  y  tantea»  el  cual»  aunque  sea  del  fuero  eclesiástico» 
militar»  6  cualquiera  privilegiado»  debe  comparecer  ante  aquel  juez  del 
qae  le  intenta:  siguiendo  este  concepto  di6  el  Rey  por  nula  la  sentencia 
pronunciada  por  el  coronel  de  guardias  españolas  Marques  de  Sarria,  coa 
parecer  del  asesor,  en  el  pleito  que  siguió  en  su  juzgado  D.  Manuel  de 
Villena»  Marques  de  Montenuevo,  consejero  de  Castilla  ,  como  curador 
de  la  persona  y  bienes  de  su  sobrino  D.  Juan  de  la  Cruz  Manuel  de 
Vil/ena ,  cadete  del  mismo  cuerpo ,  poseedor  del  mayorazgo  á  que  per- 
tenece el  lugar  y  cuarto  de  Villaséquito  de  los  Dieces ,  jurisdicción  de 

Ci)  Orden  dt  %9  de  Julio  de  yi  declamando  que  las  mudas  y  retirados  de 
guardias  no  son  de  esta  jurisdicción. 

Excmo.  Sr. :  Habiendo  dado  cuenta  al  Re^r  de  la  represeiitacion  que  hizo 
V.  £.  en  iii  del  mes  próximo  pasado,  coo  motivo  de  iá  competencia  suscitada 
sobre  el  conocimiento  de  la  testamentaría  de  la  Marquesa  de  Sarria »  viuda  que 
fue  del  Marques  del  mismo  título ,  coronel  de!  regimiento  del  cargo  de  V.  £. ,  se 
Ba  servido  S.  M.  declarar,  para  cortar  de  una  vez  toda  disputa,  que  el  juzgado 
de  Keales  guardias  se  entienda  solamente  para  los  indictduos  actuales  de  los  cuer* 
|>os  y  sus  mugeres  \  y  que  respecto  á  los  retirados  y  viudas  sean  las  auditorías  "y 
jurisdicción  ordinaria  militar  i  quienes  toque  su  conocimiento ,  por  no  gozsr  las 
▼ludas  los  privilegios  de  los  individuos  del  regimiento.  Y  de  orden  de  S.  M.  fo 
•viso  á  V.  E.  para  su  noticia  y  cumplimiento.  Dios  guarde  &c.  San  Ildefonso  28 
de  Julio  de  i-z/i.zijuan  Gregorio  Muatain.t&Sejíor  Duque  de  Osuna,  coro* 
sel  át\  regimiento  de  Keales  guardias  españolas  de  infiínteria* 
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la  villa  de  Lcdesma ,  con  el  concejo  y  vecinos  del  lugar  de  Víllascco 
de  los  Reyes,  sobre  tanteo  del  arrendamiento  de  los  pastos  de  dicho  la- 
gar y  cuarto  de  Vüla^équito  de  los  Dieces;  declarando  S.  M.  falto  de 
jurisdicción  al  juzgado  de  guardias ,  por  ser  la  villa  la  que  intentó  el 
tanteo ,  y  por  consiguiente  Ja  que  tenia  A  concepto  de  reo  en  esta  causa; 
^y  por  orden  de  2 z  de  Setiembre  de  176^  (i)  mandó  S.  M.  que  las  par- 
tes acudiesen  al  tribunal  que  correspondía. 
.  673  «Conocerá  asinaismo  dicho  juzgado  de  todos  los  juicios  de  in- 
ventarios >  testamentarías  y  abintesiatos  de  los  individuos,  mugeres  y 
dependientes  de  los  regimientos/'  W.  art.  J. 

674  Téngase  presente  to  que  queda  dicho  sobre  inventarios  de  Jos 
cuerpos  en  general  de  Casa  Real  en  el  §.  580,  que  comprende  también 
á  estos  regimientos, 

675  Cuando  a'gano  de  sus  individuos  se  refugia  á  sagrado,  proce- 
de por  sí  ei  respectivo  coronel  con  acuerdo  del  asesor  general  en  estas 
causas  y  del  nnismo  modo  que  lo  practica  el  supremo  Consejo  de  Guer- 
ra con  arreglo  á  la  Real  orden  de  18  de  Diciembre  de  1780  ,  que  se 
comunicó  á  los  cuerpos  de  Casa  ReaL  y  queda  trasladada  en  la  nota 
del  §,  i8i. 

676  n  Exceptúo  de  este  juzgado  en  lo  civil  solo  los  juicios  sobre  su- 
cesión de  mayorazgos ,  tanto  en  posesión  como  en  propiedad  ;  y  en  to 
criminal  las  causas  de  desaho^  de  contrabando  6  fraude  á  mis  rentas  Rea- 
les, de  amancebamiento  en  la  corle,  resistencia  á  la  justicia,  juegos  y 
•arjnas  cortas  prohibidas ,  verificada  la  aprehensión  de  estas  en  la  -per- 
sona ,  con  lo  demás  expresado  sobre  este  punto  en  mi  ordenanza  gene*- 
¿jal  y.  posteriores  resoluciones."  lii*  art^  4. 

677  Sin  embargo  de  lo  que  expresa  el  artículo  anterior,  observarán 
los  individuos  de  los  regimientos  de  guardias  las  Reales  órdenes  poste- 
riores al  Real  decreto  de  9  de  Febrero  de  1793  ,  que  son  las  que  de- 
claran los  delitos  de  desafuero  que  comprenden  en  la  acti3aiídad  á  lof 
militares,  y  se  hallan  al  principio  del  primer  tomo,  en  que  son  igualcí 
todas  las  tropas  del  Rey,  y  no  vale  fuero  por  privilegiado  que  s«. 
Téngase  presente  la  Real  orden  de  7  de  Noviembre  de  1780,  de  que 
se  hace  mención  eo  el  juzgado  en  general  de  los  cuerpos  de  Casa  Reáf| 

(i)     Rf solución  de  n^  de  Setiembre  dt  ó^t  en  fue  Je  declaró  al  jaz^^d» 
^áe  guardias  faito  de  jurisdicción  en  una  cauja  civil, 

K  Excmo.  ír. :  Habiendo  hecho  presente  al  Rey  la  sentencia  que  dio  V.  R 
KiEon  acuerdo  del  asesor  en  los  autos  seguidos  entre  el  curador  del  cadete  D.  Juan 
Kde  la  Cruz  Manuel  de  Villena  y  el  concejo  y  vecinos  del  lugar  de  ViUasccodc 
^Ue  los  Reye&  sobre  tanteo  del  arrend.imIento  de  pactos  j  ha  declarado  S.  M.  ^u< 
Bpn  esta  causa  no  tiene  ¡uri&diccion  el  juzgado  de  guardias,  que  las  partes  acud^ 
Ril  tribunal  que  corresponda :  Y  de  iu  Real  orden  lo  aviso  á  V.  E,  para  su  cufli' 
^plímícnto.  Dios  guarde  &c*  San  Ildefonso  32  de  Setiembre  de  1765.:=: El  Mir* 
,.qiic  de  Squilace.  :^  Señor  Marques  de  Sarria ,  coronel  del  regimiento  de  Reales guv* 
¿ias  españolas  de  ÍQÍantería.  H 
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$.  588  9  y  1a$  declaraciones  que  para  estos  ha  habido  en  los  delitos  de 
iflduccion  á  deserción ,  insulto  á  patrullas »  y  en  los  casos  que  vaya  la 
tropa  de  guardias  embarcada  en  bageles  de  la  Real  armada  9  que  se  re- 
ieren  en  el  expresado  primer  tomo. 

678  M  Igualmente  se  exceptúan  las  causas  de  contravención  á  los 
bañaos  publicados  por  los  Capitanes  generales  6  gefes  de  las  armas  9  á 
ouienes  pertenece  en  este  caso  el  conocimiento  de  semejantes  en  igual 
lorma  sobre  los  individuos  de  mis  guardias  que  sobre  los  demás  de  m¡ 
egército."  Ordenanza  de  guardias  ^  trat.  4,  tA.  it ,  art.  g. 
-  679  Este  artículo  se  halla  en  parte  alterado ^por  Real  orden  de  5  de 
Janio  de  1783  (i) ,  que  se  expidió  con  motivo  de  una  duda  ocurrida  en 
el  camporde  Gibraltar,  sobre  si  pertenecía  al  juzgado  del  general  6  al 
del  regimiento  de  Reales  guardias  españolas  el  delito  de  hurto  y  deser- 
ción en  que  incurrió  un  soldado  de  este  cuerpo ;  por  la  cual  declaró 
S.  M.  que  el  tribunal  del  general  en  gefe  de  un  egército  en  campaña  co- 
nozca solo  de  la  contravención  á  los  bandos  9  cuyo  privativo  conoci- 
akuénto  se  reserva ,  ó  de  las  faltas  6  crímenes  cometidos  por  la  infraccioa 

(i)    Orden  de  $  de  Junio  de  8jf  en  que  se  declara  la  tnteligencia  de  un  ar- 
tículo de  la  ordenanza  de  guardias  sobre  los  bandos  del  general  en  campaña* 
Excmo.  St.:  Con  papel  de  26  de  Diciembre  último  me  remitió  V.  E.  el 

Sró^esó  formado  del  campo,  de  San  Roque  contra  N.  soldado  del  regimiento  de 
leales  ^ardtas  españolas  de  su  cargo,  acusado  de  los  crímenes  de  hurto  en  tien- 
da y  deserción  en  campaña,  solicitando  Real  declaración  sobre  la  duda  que  ha- 
bía ocurrido ,  j  consistía  en  si  este  reo  debía  de  ser  sentenciado  por  el  consejo 
ordhiarío  de  su  cuerpo »  ó  por  el  juzgado  del  general  del  egército  que  sitiaba  á 
Gibraltar»  suponiendo  haber  contravenido  á  los  bando»  publicados  en  aquel 
cuerpo¿ 

Enterado  el  Rey  de  las  razones  que  expuso  D.  Tiburcio  de  Vargas ,  como 
auditof  del  referido  egército,  j  en  calidad  también  de  asesor  subdelegado  de  las 
tropas  de  Casa  Real  «para  probar  que  el  conocimiento  de  la  causa  pertenecía  al 
regimiento,  fundándose,  entre  otras  consideraciones  en  que  los  delitos  de  deser- 
ción j  hurto  de  que  trataba  tenían  penas  señaladas  en  la  ordenanza;  y  que  los 
bandos  publicados  solo  se  dirigían  á  fijar  los  límites  y  determinar  la  cantidad 
fwn,  incurrir  en  ellas,  se  ha  servido  S.  M.  declarar,  conformándose  con  este  dic- 
tamen,á- consulta  del  Consejo  de  Guerra,  que  asi  en  este  caso  como  en  todos 
los  que  ocurran  de  igual  naturaleza ,  deben  ser  juzgados  los  reos  militares  por  los 
consejos  ordinarios  de  sus  respectivos  cuerpos ,  pues  al  tribunal  del  general  en 
gefe  de  un  egército  en  campaña  solo  le  corresponde  entender  de  las  contraven- 
ciones á  los  bandos,  cuyo  privativo  conocimiento  se  reserva,  ó  de  las  faltas  ó 
crímenes  cometidos  por  la  infracción  de  los  que  hace  publicar  bajo  penas  que  no 
prescribe  la  ordenanza  general ,  cuyo  sentido  debe  darse  al  artículo  5  ,  tít.  1 1; 
trat.  4,  dfií la  de  guardias  de  infantería.  Dios  guarde  &c.  Aranjuez  5  de  Junio 
de  i78gi=:El  Conde  de  Gausa.zrSeñor  Duque  de  Osuna  , coronel  del  regimien- 
to de  Reales  guardias  españolas  de  infantería.  Esta  orden  es  la  misma  que  queda 
trasladada  en  la  nota  del%,  84  de  este  tomo  ;  y  se  circuló  á  los  Capitanes  gene* 
vales  é  inspectores  del  egército  con  fecha  de  26  de  Jumo  delaiío  de  8j» 


300  REGIMIENTO  DE  REALES  ^ 

de  los  que  hace  publicar  b¿jo  penas  que  no  prescribe  la  ordenanza  ,  y 
que  los  demás  delitos  que  tengan  pena  señala  en  ella,  se  juzguen  por  el 
consejo  ofdínjrio  de  cada  ci  erpo;  y  que  este  es  el  sentido  que  debe  dar- 
se á  este  artículo  5  de  la  ordenanza  de  los  regimientos  de  guardias  de 
infantería. 

6S0  Aun  cuando  pierdan  los  icos  el  fuero  por  contravención  á  lot 
bandos  que  el  general  publique  tn  uo  cgército,  Mí^mpre  que  antes  de  ser 
aprehendidos  se  refugien  á  í-aerado,  aunque  la  providencia  de  extraerlos 
con  la  correiponditínte  C3uci'>n,  y  formados  el  sumarlo,  toca  al  auditor 
del  egército,  luego  que  conste  el  fuero  del  reo  privilegiado,  debe  entre- 
garse á  su  comandante;  y  solo  podrá  quedar  desaforado  por  Ja  transgre- 
sión de  loi  bandos,  aprehendiéndole  fuera  de  los  límites  del  sagrado  en  lu- 
gir  profano :  asi  lo  declaro  el  Rey  por  su  Real  orden  de  26  de  Diciembre 
de  1780  (1),  que  se  dirigi  >  al  teniente  coronel  del  regimiento  de  Reales 
guardias  walunas  con  motivo  de  compereocia  suscitada  en  el  asunto  coa 
este  cuerpo  y  el  juzgado  del  comandante  general  del  campo  de  S^n  Ro- 
que» por  la  cual  también  se  sirvió  S.  M.  declarar  otros  puntos  sobre  el 
nombramiento  del  defensor,  y  facultades  que  tienen  los  reos  de  elegirle 
de  toJos  los  iubalteriios  del  egército,  aun  cuando  por  haber  perdido  el 
fuero  comparezcan  en  otro  ju2gado, 

681  Con  arreglo  á  esta  Real  resolución  se  juzga  también  por  el  regi- 
miento de  Reales  guardias  españolas  la  causa  de  Isidro  Macizo,  cabo  se- 
gundo de  este  cuerpo,  que  hallándose  demeniadp  sio  hacer  servicio,  buf- 

1  Ci)  Orden  de  96  de  Diciembre  de  80  para  que  en  campaiía  si  un  reo  /*• 
\^a  iglesia  ^  se  entregue  i  su  ¿uerpo  ^  aunque  sea  su  delito  de  los  exceptuados t y 
|#/«-o/  puntos  sobre  la  elección  de  defensor  en  los  cínqj  m  que  pierdan  ks 
Wfeos  el  fuero. 

I  Enicrado  el  Rey  de  la  represen tacínn  y  demás  copas  adjuntas  del  sargcnfo 
linayor  de  Reales  guardias  valonas  D.  Carlos  de  Hauíregard,  ccmandanle  de  k» 
íkaíallones  de  este  cuerpo  destinados  al  bloqueo  de  Glbraltar,  <}ue  me  refiMlíó 
IV.  R  con  su  papel  de  3J  de  Noviembre  último,  en  que  cxpofic,  entre  otroi 
Muntos,  que  habiéndose  refugiado  í  Ja  iglesia  del  cuartel  general  de  aquel  campe» 
bel  soldado  de  dicho  Real  cuerpo  Antonio  Travcsis,  se  procedió  a  la  formación 
I  de  autos  por  el  juzgado  de  la  comandancia  general»  sin  entregársele  el  reo,  corno 
■  lo  había  mandado ,  para  substanciarle  la  causa  conforme  al  derecho  que  le  conot- 
l^den  los  prívifegios  de  la  tropa  de  Casa  Real.  Y  nocícíoso  asimismo  S»  M.  de  lo 
rquc  sobre  el  propio  asunto  ha  representad©  el  comandante  general  del  rcféf¡¿o 
i  bloqueo  D.  Martin  Aívarez  de  Sotomayor,  se  ha  servido  declarar,  qttc  aun^ui 
lia  providencia  de  extraer  el  citado  reo  de  sagrado  con  la  corresp^ndicnle  cau- 
Kcion ,  y  proceder  á  la  información  del  sumario  por  el  auditor  es  arreglada ,  pero 
lluego  que  conitó  su  fuero  debió  remitirse  con  los  autos  á  su  comandaott;  partí' 
*cular,  iiendo  la  voluntad  de  S.  M.  que  así  se  practique;  en  el  concepto  de  que 
"pos  la  Iransgrcfiion  de  los  límites  del  bando  solo  podia  quedar  desaforado  Trave» 
sis,  M se  le  hubiera  aprehendido  fuera  de  dichos  límites  en  lugar  profano^  medíiot* 
i  que  el  asilo  sagitado  impide  ia  aprchcosion  de  la  per&oiu*  Por  lo  que  loca  á  h 
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1<$  los  que  le  cuidaKan ,  y  se  pasó  del  campamento  de  San  Roqoe  i  la 
plaa»  de  Gibraltar ,  cuyo  gobernador  viendo  su  inutilidad ,  lo  remito  á 
Portugal  9  de  donde  volvió  á  introducirse  en  los  dominios  de  S.  M.  por 
la  plaza  de  A  y  amonte»  y  se  refugió  i  sagrado:  conducido  dicho  reo  á 
Cádis  i  y  en  seguida  al  campamento ,  le  formó  aquel  auditor  general  la 
correspondiente  sumaria  ,  y  la  remitió  al  Consejo  de  Guerra  el  comán- 
dame general  D.  Martin  Alvarez ,  ( hoy  dia  el  Capitán  general  Conde 
de  Colomera)»  fundado  en  el  articulo  5  de  la  ordenanza  de  guardias  ar- 
riba copiado ;  pero  con  arreglo  á.  la  Real  declaración  dts  26  de  Diciem- 
bre de  1780»  que  antecede»  devolvió  el  supremo  tribunal  los  autos  ai 
auditor,  para  que  en  virtud  de  la  de  28  de  Diciembre  del  ano  de  83» 
que  se  copia  en  la  nota  del  |.  581  en  los  cuerpos  de  Casa  Real»  como 
ñbdeiegaao  del  asesor  general  de  ellos  entendiese  en  la  referida  suma- 
lia »  y  lo  destinó  el  coronel*  de  dicho  regimiento ,  comprobada  su  de- 
mencia» á  encierro  perpetuo  en  el  hospital  de  locos  de  Zaragoza  hasta 
iograr  su  curación. 

■  682  itCorroboro  la  facultad  que  tengo  concedida  al  asesar  geaeral 
de  m\$  regimientos  de  guardias  para  subdelegar  en  ministros  ó  letrados 
condecorados  siempre  que  se  necesite  por  ausencia  ó  división  de  los  re* 
gimientos »  ó  por  causa  privativa  del  juzgado  »  con  quienes  deberán  pre- 
cisanente  asesorarse  los  coroneles  ó  comandantes  del  todo  ó  parte  del 
cuerpo."  Trat,  4f  i(t.  11 ,  art^  6, 

:  683  .  ^  Todas  las  instancias  judiciales  se  harán  al  coronel  ó  coman- 
duda  que  se  ofreció  á  Hautregard  lobre  si  en  el  caso  de  haber  perdido  el  reo  su 
filero  le  queda  facultad  para  nombrar  defensor  de  su  mismo  cuerpo ,  como  lo  hizo 
Travestí ,.  eligiendo  al  primer  teniente  Barón  de  Trieste,  permite  el  Rey,  movi- 
do de  su  justa  piedad  á  favor  de  los  miserables  reos,  que  no  siendo  de  su  propia 
tomjHlfiía  puedan  nombrar  el  defensor  que  les  parezca,  el  que  deberá  aceptar  el 
siomonmíento ,  y  cumplir  con  su  oficio  en  el  tribunal  6  juzgado  competente; 
nr^jendo  de  gobierno  esta  declaración  para  los  casos  t^ue  ocurran  en  lo  sucesivo. 
.  En  orden  á  los  inconvenientes,  que  según  dice  Hautregard  se  siguen  de  ha- 
Maise  reunida  la  subdelegacion  de  la  asesor/ a  de  guardias  en  el  auditor  de  aquel 
cuerpo  de  tropas,  no  han  parecido  á  S.  M.  de  bastante  consecuencia  para  mudar 
esta  disposición ;  habiendo  reflexionado  que  si  en  algún  caso  puede  pitviucir  uno 
ú  otfO  embarazo,  hay  muchas  en  que  se  disuelvan  fácilmente  las  dudas,  y  ss  evi- 
tan infinidad  de  competencias  y  recursos;  en  cuyfk  inteligencia  es  su  Real  volun- 
tad que  siempre  que  hubiere  necesid.^d  se  supla  la  falta  de  consultar  alegada  por 
Hautregard ,  dando  cuenta  de  las  dificultades  que  ocurran  al  coronel  ó  comandan- 
te del  regimiento  para  que  acuerde  lo  conveniente  con  el  asresor  general  de  las 
tropas  de  Casa  Real. 

Todo  lo  cual  participo  á  V.  E.  de  Real  orden  para  su  inteligencia  y  cumpli- 
miento en  la  parte  que  le  foca;  prefiniendo  también  á  Alvarez  lo  conveniente 
sobre  el  asunto  con  esta  misma  fecha.  Palacio  26  de  Diciembre  de  1780.  =Mi- 
gueí  de  Múzquiz.=!:  Señor  Barón  de  Spangen,  Teniente  coronel  y  director  del 
legúniento  de  Reales  guardias  walonaa. 
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dante ,  qoícn  con  sa  decfeto  ó  papel  las  pasara  al  asesor  para  que  pro- 
vea en  justicia,  y  este  oirá  á  los  interesados;  y  substanciada  ¡a  causa 
conforme  á  derecno,  pondrá  la  sentencia  á  nombre  del  coronel  ó  co^ 
mandante  y  á  qnien  la  enviará  ñrmada «  para  que  con  los  autos  originad 
Jes  me  la  consulte  por  la  via  reservada  de  la  Guerra,  á  fin  qae  recaigí 
mi  Real  aprobación,  con  cuyo  requisito  quedará  cgecutoriada,  sin  que 
i  las  partes  les  quede  otra  acción  que  la  del  recurso  á  mi  Real  Persona 
en  caso  de  hallarse  justamente  agraviadas."  W.  art.  /• 

Téngase  aqui  presente  la  Real  orden  de  12  de  Agosto  de  1816  co- 
piada antes  del  %.  585  de  este  tomo ,  por  la  cual  ha  concedido  S.  M.  la 
apelación  en  todas  las  causas  de  los  cuerpos  de  Casa  Real  en  ios  tér* 
minos  que  alli  se  expresa. 

684  ííEn  los  pleitos  civiles  sobre  intereses,  cuya  cantidad  exceda 
de  quinientos  reales  de  vellón  ,  que  se  substancien  y  deiermínen  en  el 
juzgado  de  algún  comandante  particular  con  el  subdelegado  del  asesor, 
se  podrá  apelar  al  juzgado  principal  del  coronel  y  asesor  general,  don- 
de se  reveerá  el  pteito ,  y  su  sentencia  causará  egecutoria  sin  el  requisito 
de  mi  aprobación  ,  reservando  á  los  interesados  el  recurso  á  mi  Real 
Persona."  Li,  afí.  8,  tü,  IT,  trat.  4  de  la  ordenanza  de  guardias. 

685  >» Todas  las  causas  criminales  contra  oficiales  del  cuerpo  debe- 
rán formarse  con  arreglo  á  lo  prevenido  en  la  ordenanza  general  sobre 
la  formación  de  procesos  para  los  Consejos  de  Guerra  de  oficiales  gene- 
rales; y  conclusas  legítimamente,  se  pasarán  al  coronel  para  que  coa 
acuerdo  del  asesor  general  se  sentencien  ,  y  se  me  consulten  antes  de  la 
notificación  de  la  sentencia/'  Id.  art.  ^, 

686  «En  las  causas  criminales  de  oñcio  contra  los  demás  índividaoí 
ó  dependientes  de  los  regimientos  (no  siendo  el  caso  de  consejo  de 
guerra  de  oñcíales)  deberá  el  ayudante,  precedida  la  orden  del  coro- 
nel ó  comandante,  formar  el  sumario,  y  remitirlo  al  gefe,  para  que  con 
acuerdo  del  asesor  ó  su  subdelegado  providende  la  pena  ó  correcciofl 
correspondiente,  qiic  podrá,  siendo  leve  d  arbitraría,  egecuiarse  por  or- 
den del  coronel  •  acordada  con  el  asesor  general  ;  pero  si  por  la  grave- 
dad del  caso  debiere  continuarse  la  causa,  pasarán  los  autos  al  asesor 
para  que  se  substancien  y  determinen  conforme  á  derecho  ,  y  se  me  con- 
soltará la  sentencia  en  la  forma  prevenida."  Tfat,  4^  tú,  tí ^  att,  íO* 

687  nLos  coroneles  y  comandantes  pueden  consultar  al  asesor  ge- 
neral 6  subdelegado  sobre  todos  los  negocios ,  causas  y  expedientes  re- 
lativos á  los  regimientos,  sus  individuos  y  dependientes,  y  estos  minis- 
tros deben  concurrir  con  sus  dictámenes  y  providencias  para  el  mejor 
acierto  y  recta  administración  de  justicia  ,  en  que  tanto  se  interesa  mi 
Real  servicio  \  y  asi  lo  espero  de  las  circunstancias ,  zelo  y  aplicación  de 
los  expresados  gefes  por  la  conñanz.t  que  me  deben  ,  acreditando  el  buea 
uso  de  las  facultades  que  les  confiero."  Id,  art.    1 1, 

688  n  El  abogado  6scal ,  escribano  y  alguaíjiLprocederán  en  sos  res- 
pectivos encargos  coa  el  desinterés ,  exactitud  y  desempeño  que  les  pre»- 
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criben' las  leyer  dei  reino  y  con.  la  > subordinación  debida  al  Juzgado.** 
id.  art,  ja.     . 

689  »  En  las  causas  y  negocios  en  que  alguno  de  los  coroneles  fuese 
j^ei¡Eiaj[ida4o9.dajré,yo^.coniisipQ,al  juez.d  jueces  que  me.  parezca  para 
(|U¿\;ono2;cai^.en  ellas.**  Id.  art,  j^,        . 

.,69o,  ffSiempre -que  algún,  gefe  ó  jurisdicción  extraña  tenga  preso  al- 
gún individuo  6  dependiente »  y  no  le  entregue  con  Jos  autos  en  el  tér- 
mino de  cuarenta  y  ocho  horas ,  deberán  el  coronel ,  comandante  ó  ase- 
sor pedir  el  reo  por  medio  de  papel  simple,  y  no  entregándosele «  con* 
soltarme  el  primero  por  la  vía  reservada  de  la  Guerra  para  que  Yo  re- 
saelva  lo  conveniente."  Id,  art*  14, 

691  n Aunque  la  causa  sea  de  complicidad  de  varios  reos,  siendo  al- 
galio de  ellos  individuo  6  dependiente  de  los  regimientos ,  se  reclamarán 
todos  y  los  autos  que  se  hubieren  formado,  los  cuales  se  remitirán  orí- 

Srnales  inmediatamente  por  la  jurisdicción  extraña  al  coronel»  coman- 
ante  6  asesor  que  los  hubiere  reclamado  1  y  el  reo  6  reos  á  su  disposi- 
€¡01^»  aunque  alguno  de  ellos  sea  de  distinto  fuero»  para  evitar  la  divi- 
sión de  la  contenencia  de  la  causa»  y  no  quitar  al  privilegiado  la,  acciou 
atractiva  que  de  derecho  le  corresponde ;  sin  que  sobre  esto-  pueda  for- 
marse competencia  por  las  demás  justicias »  con  quienes  tomaré  la  pro- 
TÍdencia  correspondiente  en  caso  de  negativa »  y  de  no  dar  pronto  aviso 
al  coronel  d  comandante  cuando  hayan  preso  individuo  del  cuerpo, 
aunque  sea  por  delito  de  desafuero/*  /^.  art,  xg, 

692  Estos  dos  artículos  contienen  el  mayor  privilegio  del  juzgado 
de  estos  regimientos »  por  el  cual  han  sufrido  muchas' competencias  con 
los  tribunales  y  gefes  militares;  pero  se  hallan  confirmados  por  posterio- 
res resoluciones ,  siendo  muy  notable  la  que  S.  M.  sé  sirvió  expedir  en  31 
de  Matiso  de  1775  con  motivo  de  la  competencia  entre  el  coronel  del 
r^ia^l^tp  de  guardias  españolas  y  el  gobernador  de.  la  plaza  de  Madrid 
por  e!  arresto  impuesto  por  este  gefe  a  un  oficial  del  expresado  cuerpo» 
Spli^it^^ulo  .el  gobernador ,  que  siiendo  una  falta  leve  podia  castigarlo  por 
sí»  sin  entregarlo  á  su  gefe»,  debiéndose  entender  las  cuarenta  y  ocho 
horas  que  previene  el  artículo  de  la  ordenanza  de  guardias  arriba  copia- 
do para. entregar  el  reo,  cuando  el  delito  fuese  de  tal  gravedad  que  hu- 
biere de  formarse  proceso ;  y  atendidas  las-  razones  que  expusieron  am»- 
bo!s  gefes  al'  Rey  en  sus  informes  de-  18  de  Enero  y  17  de  Febrero 
de  177  5  '{*)  declaró  S.  M.  que  la  interpretación  que  dio  el  gobernador 

*  ■  ■  ■  .  •  ■ 

*  Representación  del  gobernador  militar  de  la  plaza  de  Madrid  sobre  si  en 
los  arrestofi.de  los  individuos  de  los  regimientos  de  guardias  ha  de  dar  parte  i 
su  corone)  vá  las  cuareota  y  ooha  horas -en.  todos  los  delitos  y  ültas  que  cometan. 
Mxímf,  Sr.  i  Muy  Seiípr  mu :  Un  asunto  de  poca  importancia  que^  murria 
tn  ista^.plaza ,  ha  motivado  una  explicación  del  coronel  de,guardias  españo' 
las^  €n  que  nn-man^estó  fue  cualqwer a  individuo  de\su  regimiento  que  se  pu- 
sita  prg^  pvr  mi ,  pasadaí  cuMeiUn  y  ocho  horas,  se^debia  poner  a  su  dispo^ 
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á  los  capítntos  de  la  ordenanza  de  guardias  era  totalmente  contraria  i 
sus  Reales  intenciones,  y  que  la  verdadera  inteligencia  de  ellos  era  la 

jícton ,  á  qutm  era  ewferpmdimie  él  juzgar  y  determinar  el  eajtlgó  que  mtrt" 
ciese  su  fitlta  ¡  y  considerandú  yo  que  esto  seria  de  grave  ptr juicio  ai  servici»^ 
mí  ka  parecido  de  mi  precisa  obligación  el  hacerlo  presente  Á  S,  M,  para  que 
su  soberana  resolución  sirva  de  regia  á  todos. 

El  coronel  de  guardias  para  la  expresada  autoridad  se  funda  en  tt  ar- 
tículo /^,  tit,  II  de  tas  últimas  ordenanzas ,  que  explica  el  fuero  y  juzgado 
de  los  individuos  y  dependientes  de  guardias ,  que  es  á  la  letra  como  se   sigue : 

m  Siempre  que  algún  gefe  ó  jurisdicción  extraña  tenga  preso  algún  indivi-' 
dúo  6  dependiente  (de  guardias),^  no  lo  entregue  con  ioi  autos  en  el  término 
de  cuarenta  y  ocho  horas ,  deberán  el  coronel^  comandante  6  asesor  pedir  el 
reo  por  medio  de  papel  simple  ,  y  no  entregándole  ,  consultarme  el  primero  por 
la  via  reservada  de  Guei-ra  para  que  yo  resuelva  lo  conveniente** 

Yo  comprendo  que  la  verdadera  inteligencia  de  este  artículo  ts  solo  en  ti 
íaso  de  seguirse  diligencias  judiciales  ptra  la  probanza  de  algún  delito  6  deu* 
da ,  y  que  en  ningún  modo  puede  comprender  ni  sujetar  al  Capitán  general  6 
gobernador  que  estuviere  mandando  un  egercito^  provincia  6  plaza  en  el  castigo 
arbitrario  de  las  faltas  que  cometieren  sus  subordinados ,  y  si  el  citado  artículo 
tuviera  esta  extensión  carecería  el  comandante  militar  de  la  autoridad  necesa- 
ria para  hacerse  obedecer ,  y  poder  responder  al  Rey  de  su  desempeño. 

S.  M»  se  ha  dignado  confiarme  el  mando  militar  de  Madrid,  encargándome 
la  pública  quietud  y  buena  armonía  con  todas  las  jurisdicciones :  e$to  no  seria 
conseguible  si  yo  careciese  de  facultad  para  hacer  justicia  á  los  paisanos  y  mi» 
litares  que  fuesen  atropellados  ú  ofendidos  por  un  individuo  de  guardias^ 

Si  un  oficial  de  guardias  faltase  en  el  servicio  diario  de  la  plaza  ^y  yú  eom* 
prendiese  justo  el  dtirle  una  mortificación  proporcionada^  seria  un  desaire  drí 
mando  el  que  puesto  preso  de  mi  orden  pudiese  el  coronel  de  guardias ,  pasa* 
das  curenta y  ocho  horas ^  ponerlo  en  libertad^  como  parece  entiende  el  tiuque 
de  Osuna;  y  si  residiese  en  el  esta  ftcultad ,  yo  creo  qite  ningún  gobernador  pro' 
cederla  contra  un  oficial  de  guardias  en  caso  alguno. 

Muchas  veces  conviene  mortificar  d  un  oficial ,  poniéndole  preso  en  um  casti* 
lio ,  sea  para  separarle  de  algún  trato  fí  amistad  no  conveniente ,  6  parñ  áer 
pública  satisfacción  de  algún  exceso.  ¿  Pero  cómo  se  resolverla  á  esto  el  go^- 
nador  6  comandante ,  si  el  coronel  tuviese  facultad  para  desairar  ru  ffwidei^ 
eia  ,  y  poner  al  oficial  en  libertada 

Sucede  con  frecuencia  estar  sirviendo  en  el  egército  de  camparía  eí  ew&nel  de 
guardias ,  y  si  cometiese  alguna  falta  grave  puede  el  general  ponerlo  freto\y 
parece  que  seria  una  evidente  contradicción  el  que  no  pudiese  hacer  lo  mismo  con 
cualquiera  otro  oficial  subordinado  ai  coronel ,  ni  que  este  fuese  juez  de  la  pro* 
videncia  de  quien  le  está  m lindando  á  él  mismo. 

El  propio  artículo  en  que  se  funda  el  coronel  dice:  mQue  tiempre  que  al* 
gun  gefe  ó  jurisdicción  extraña  tenga  preso  algún  individuo  dependiente  Jf 
guardias ,  y  no  lo  entregue  con  los  autos  en  el  termino  de  cuarenta  y  úcht  ho- 
ras ,  deberán  el  coronel ,  comandante  íí  asesor  pedir  el  reo  por  medio  de  papel 
simple ;  cuya  literal  explicación  me  parece  aclara  bien  la  materia.*' 

£1  coronel,  el  comandante  y  el  asesor  tienen  aqui  la  misma  facultad  pat^ 
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misma  que  expuso  el  corone!;  y  para  evíur  en  adelante  düJas  y  recuN 
mandó  que  cualquiera  oficbl  de  estos  regimientos ,  á  quíen  por 


Jír  el  rió  y  hí  autos  f  h  qne  á  mi  ver  aclara  ptrfec^amente  que  ett9  ioU 

he  enUnderse  en  hs  asuntos  judia aíes  ^  en  que  es  preciso  formar  p^'octsv  ,y  en 

mgun  modo  con  las  frovidenctas  y  castigos  arbitrarios  que  dieren  los  gobet' 

Ikfdores  y  comandantes  generales,  para  contener  todo  exceso  rn  la  tropa  que  es- 

tuviere  en  su  distrito, y  nmntencria  en  la  exacta  disciplina  y  tuhordm.ttion 

j[ur  5.  M^.  tiene  encargado  en  sus  Reales  ordenanzas. 

'  En  la  conclusión  de  la  misma  ordefianza  de  guardias  previene  S.M.p 
9 fue  para  cualquier  caso  concerniente  á  su  servicio,  de  que  no  se  haga  fHen^ 
l/W  en  ella,  se  dekerd  estar  á  lo  que  disponen  las  generales  del  ejército  ^ 
füsteriores  resoluciones  de  S.  M.^* 

^  JSn  el  art,  t ,  í/>.  jr  r  trat,  6  de  las  ordenanzas  generales  del  egfm'ié^ 
éíeclara  el  Rey,  que  al  Virey  ó  Capitán  general  de  una  provincia  estarán  su- 
fetos  cuantos  individuos  militares  tengan  dutin9  ó  residencia  micidental  en 
fila,  y  que  por  todos  sea  obedecido.  •  •  ^'     "^  '' 

\  Mn  el  artículo  Ij^  del  expresado  título  dií* ,  que  los  Capitanes  ^ner  al  es  di 
frovincia  que  fueren  ge  fes  de  un  e ghetto  en  campaña  no  permitirán  que  en  la 
as  leve  cosa  se  alteren  ni  relajen  las  reglas  que  en  las  Rrales  ordenanzar 
prescriben ,  zelando  con  vigilancia  su  exacto  cumplimiento ,  y  Caáfigandu  con 
vcrídad  al  que  faltare  en  obedecerlas, 
►  Estos  artículos  cofnprenden  á  toda  la  tropa  de  S.  M, ;  y  el  mandar  en 
cualquier  par  age  ,  y  carecer  de  facultad  para  compeler  y  castigar  A  ios  que  co* 
poeten  excesos  que  perturban  la  quietud  pública ,  no  obedecen  y  cumplen  pun^ 
fualmente  las  órdenes  de  la  plaza ,  seria  en  mi  intefigenda  un  mando  insu/t* 
fientvpara  hacer  el  servicio ,  y  muy  contrario  á  las  reglas  de  nuestra  profesión. 
Ng  hago  mención  de  los  egemplares  ocurridos  en  Barcelona  de  haber  los 
Capitanes  generales  puesto  ojiciales  de  guardias  presos  en  castillos  para  sU 
Corrección  y  egemplo  de  otros  %  lo  primero  porque  no  estoy  puntual  en  tas  titnr^ 
p  lo  segundo  porque  V.  E*  lo  sabrá  mejor. 

Yo  no  tengo  la  menor  ambicien  ¿extender  mis  facultades  ^  atendiendo^  uñr^ 
tamrnte  al  desempeño  de  las  que  S.  M,  se  ha  dignado  confiarme ¡  y  solo  mi  Hj- 
flor  ,  obligación  y  zelo  al  mejor  serviíio  del  Rey  me  precisan  n  hacer  está  rr- 
presentación ,  para  que  enterado  S,  M.  resufha  lo  que  fuere  de  su  mayor  a^ra^ 
ido  y  mejor  servicio.  Dios  guarde  á  V.  E.  muchos  años.  Madrid  iS  de  Enero 
Ée  /77^.r=7i/  Conde  de  O  Reilly,T=iSeñor  Conde  dt  Riela, 


Respuesta  del  coronel  del  regimiento  de  Reales  guardias  de  infantería  española 
al  oficio  del  gobernador  de  Madrid,  nranifestando  que  con  arreglo  S  oí dd- 
4    nanza  debe  amársele  cti  lodos  lo«  arfólos  de  sus  icdividaos  i  las  cuar^^itla  y 
f>-    ocho  horas. 


Exemo»  Sr, :  Muy  Señor  mió :  Con  papel  de  2^  del  pasado  me  remite 
V,  E.  de  Orden  del  Rey  la  adjunta  repreSi'nt ación ,  que  devuelvo ,  del  Conde  dt 
O-Reilly ,  para  que  en  su  vista  exponga  lo  que  se  me  ofrezca. 

Redúcese  esta  á  que  el  Conde  de  O-Reilly,  como  gobernador  de  esta  plaza, 
^etende  ó  supone  tener  facultad  para  castigar  6  mor tiji^ar  e^bttrariameñfe 
Tomo  IL  Qq 
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cualquiera  falta  arrestase  el  gefe  de  una  plaza  ,  sea  inmediatamente  en* 
tregado  á  su  respectivo  cuerpo  i  debiendo  entenderse  el  término  de  ht 


¡os  oficiales  $  individuos  del  repmtfnto  de  Reales  guardias  españolas  de  mi 
cargo  por  cualquiera  falta  que  cometan  en  la  plaza  6  en  d  publico  ,  sin  otH* 
gacion  á  entregarlos ,  sino  en  ios  easos  que  se  procesen  judicialmente. 

Para  sacar  esta  condusión  expone  el  Conde  de  0-ReilIy  varios  fundamen* 
tos ,  á  que  por  mayor  cLiridad  responderé  comenzando  por  la  causa  que  mo^ 
tiva  su  representación, 

Diíc  pues  que  un  asunto  de  füca  importancia  ccurridü  en  esta  plaza  m^ 
tivd  el  que  yo  le  manifestase .  que  cuando  prendiese  á  algún  individuo  del  re' 
gimicnto  de  mi  cargo  ^  debía  ponerle  d  mi  tiisposiciots  pasadas  las  cuarenta  y 
ocho  horas  ,  por  corres ponderme  juzgar  y  determinar  el  castigo  que  mereciese  leí 
falta  del  preso  ,  y  que  fundo  esta  autoriditd  en  el  art,  1 4  ,  tít,  s  i  de  las  or» 
denanzas  del  cuerpo ,  que  copia  literalmente, 

'iVi?  fundo  la  jurisdicción  y  facultad  privativa  que  me  atribuye  la  orde* 
ñama  solo  en  el  articulo  que  cita,  sino  en  el  i  y  2  del  mismo  titula,  que  con 
inhibición  de  todos  los  consejos  ^  tribunales  y  gef es  militares,  y  demás  justicias 
del  reino ,  concede  el  Rey  jurisdicción  privativa  á  ios  coroneles  de  sus  regirm'en» 
fos  de  guardias  para  conocer  de  todas  las  causas  civiles  y  criminales  en  qué 
sean  veos  sus  respectivos  individuos  ;  por  lo  que  parece  resultar  de  esto ,  que  es 
cofitra  el  sentido  literal  de  la  ordenanza  lo  que  llama  el  Conde  de  O-Reilly 
Vsrdadera  inteligencia  del art.  1 4, y  un  manifiesto  trastorno  de  lo  mas  esen- 
cial del  fuero  privativo  de  guardias  i  resultando  igualmente  el  que  yo  ,  lejos  dt 
dar  explicación  al  citado  artículo ,  como  parece  supone  el  Conde  de  O'Reilly^ 
no  hice  otra  cosa  que  reclamar  su  observancia  puntualmente. 

iVo  puede  menos  de  conocerse  y  graduarse  de  extraña  a  mi  parecer  Ja  no* 
vedad  con  que  el  Conde  de  0-Reilly  solicita  declaración  de  S.  M,  sobre  el  fuen 
y  jurisdicción  de  guardias ,  cuando  está  bien  decidida  desde  la  fundación  de  es* 
tos  cuerpos  por  sus  correlativas  ordenanzas  particulares  que  ka  tenido  hasta  U 
presente  que  gobierna ,  y  tan  recomendada  su  exacta  observancia  por  elart»ji 
jiel  tít.  2  ♦  trat,  6  ,fol.  2$  de  las  ordenanzas  generales  del  egcrcito  ^  sin.  que 
hayan  hallado  los  gefes  militares,  bajo  cuyo  mando  han  estado  los  regimiei^u 
de  guardias ,  motivo  sobre  que  representar  al  Rey  de  ello. 

En  esta  mal  fundada  solicitud  de  jurisdicción,  según  comprendo  sobre  hs 
guardias ,  no  se  ka  tenido  presente  h  que  en  el  articulo  ^,  trat»  8  previene  la 
misma  ordenanza  general  ,^e  que  los  oficiales  de  todas  clases  (  á  excepción  de 
los  cuerpos  privilegiados  que  llenen  sy  juzgado  particular)  han  de  depender  del 
de  los  Capitanes  generales  de  las  provincias  en  que  tuvieren  su  destino  ;  ** y  to* 
mo  por  lo  que  hace  d  /as  demás  clases  é  individuos  de  los  regimientos  de  guar* 
dias  previene  su  ordmanza  en  el  étrt.  10,  tít,  11  del  trat*  4  „fw/  en  Ui 
causas  criminales  de  oficio  contra  estos  (no  siendo  el  caso  de  consejo  de  guet' 
ra  de  oficiales')  deberá  el  ayudante,  precedida  la  orden  del  coronel  4  coman^ 
dante ,  formar  el  jumario,  y  remitirlo  al  gefe,  para  que  con  acuerdo  de  /» 
asesor  6  su  subdelegado  providencie  la  pena  ó  corrección  correspondiente  ,  que 
fodrá,  siendo  leve  4  Arbitraria ,  egecutar^^ 

,^     Tampoco  ha  tesUdo  presente  este  artículo  el  Conde  de  O  Reilly,  siendo  Ivw 
■^itiisivo  y  ej9mkinaé9\d  favor  del  fuere  y  jurisdicciotí  de  guardias,  pues  si  fo»- 
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cuarenta  y  ocho  horas  que  da  la  ordenanza  para  justificar  el  motivo  ¿{ 
liaberlo  arrestado  ea  ios  casos  que  exijan  formar  proceso »  el  que  igual* 


a  el  mas  inferior  indhuiuo  de  estos  cuerpos  no  tienen  facultades  y  autoridad 
§Íroi  ^efes  que  ¡os  suyas  propios  para  providenciar  las  penas  y  correcciones 
leves  ,  y  los  ojiciales  en  gerteral  de  todo  cuerpo  privilegiado  solo  están  sujetot 
'  fU  juzgado  particular ,  cott  independencia  del  del  Capitán  6  Comandante 
eneralfy  los  de  guardias,  aun  en  las  faltas  del  servicio  militar,  ¿cuanto  mar 
in  los  delitos  comunes?  Si  se  condesciende  por  el  Conde  de  O'Keilly  en  lar 
f  aus  as  graves  ^  ¿  cdmo  puede  negarse  en  las  leves?  ¿Se  kahrá  visto  jamas  un 
Tó  tan  inconsecuente  >  ni  una  inteligencia  en  que  c9ncediéndose  el  todo  se 
ueda  negar  la  parte  de  ello  mismo? 

Prosigue  el  Conde  de  0-Reilly  diciendo  ,  que  la  verdadera  inteligencia  de 
9stt  articulo  es  solo  en  el  caso  de  seguirse  diligencias  judiciales  para  la  proban- 
za de  algún  delito  6  deuda  ;  y  que  de  ningún  modo  puede  comprender  ni  su'm. 
^tar  al  Capitán  general  6  gobernador  que  estuviere  mandando  un  egfrcito, 
provincia  ó  plaza  en  el  castigo  arbitrario  de  las  faltas  que  cometieren  sus 
subordinados ;  y  si  el  citado  artículo  tuviera  esta  extensión ,  carecería  el  co- 
mandante militar  de  la  autoridad  necesaria  para  hacerse  obedecer ,  y  podet 
tspondtr  al  Rey  de  su  desempeño. 

Si  el  concepto  del  Conde  de  O-Reilly  en  esta  parte  de  su  explicación  fuese 
MdmisibU  ,  se  despojarla  d  los  gefes  de  la  tropa  de  Casa  Real  de  una  de  I  ai 
"mayores  y  mas  nobles  partes  de  su  jurisdicción  privativa  y  privilegios  de  sus 
individuos  f  resultarla  una  multitud  de  perjuicios  ,  dudas  y  competencias  ^  y  d 
ni  ver  una  disformidad ;  serian  arbitros  los  gefes  de  provincia  Ó  plaza  de  la  ju-' 
isdiccton ,  facultades  y  prerogativas  de  los  coroneles  y  comandantes  de  guardias^ 
)  te  mbstraerian  de  tu  dependencia  los  individuos  de  los  cuerpos  en  cualquier^, 
aso,  omitiéndose  por  el  gefe  extraito  los  procedimientos  judiciales. 

Conceptúa  el  Conde  de  0-Reilly  que  las  cuarenta  y  ocho  horas  que  previene, 
ordenanza  para  la  entrega  se  le  concede  al  gefe  extraño  jurisdicción  ó  facuU 
'tad  para  corregir  <f  castigar  al  individuo  de  gtíardias  preso  ;  en  que  creo  se  equi- 
voca, pues  la  asignación  de  tiempo  es  término  prescrito  para  que  se  pueda  fus ti- 
f car  formalmente  la  causa  4  motivo  que  hubo  para  el  arresto^  y  hacerla  constar 
ton  los  autos  á  su  respectivo  y  legitimo  gefe ,  lo  que  no  atribuye  al  juez  proceden  • 
We  jurisdicción  ni  otra  facultad  que  la  de  prender  y  autenticar  el  justo  motiva 
'^ue  tuvo  para  ello* 

Con  esta  consideración  dispone  el  artículo  i^  del  tít,   ii ,  tratando  de 

'eos  de  extraña  jurisdicción  complicados  con  individuos  6  dependientes  de  guar^ 

Has,  t  Remítanse  (^dfce^  a  su  coronel  inmediatamente  autos  y  reos :  no  se  for* 

en  competencias  por  las  demás  justicias ,  aunque  sea  en  delito  de  desafuero: 

lo  contrario  t  y  de  no  dar  pronto  aviso  al  coronel ,  tomaré  la  providencia  cor^ 

espondiente.*'  No  es  dable  expresión  mas  enérgica ,  prueba  mas  decisiva  de  lo 

tmbsoluto  del  fuero  de  una  ley  formal  de  respetarlo ,  aun  cuando  por  la  calidad 

ídel  crimen  st  dude  de  su  observancia, 

!►  Por  esta  misma  razón  ka  querido  S»  M.  distinguir  sus  regimientos  degttafm 
as  con  un  juzgado  privativo  para  sus  individuos  y  dependientes  ,  separando- 
s  de  la  jurisdicción  ordinaria  militar ,  sus  respectivos  tribunales  y  gefes  de  lai 
rmas  ,  eseepto  el  único  caso  de  contravención  á  los  bandos  publicados  por  ht 
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mente  !ia  de  cotregirsele  5  para  que  se  le  castigue  por  su  juzgado  priva-* 
tivo,  exceptuados  los  c^sos  prevenidos  en  la  ordenanza»  Los  informes 

Capitana  generalfs ,  d  quien&^s  sujeta  ,  como  á  los  ciernas  individuos  del  e^írcito, 
íl  artículo  £ ,  del  tít.  i  i,foí*  ^86  de  la  novísima  ot'dtnanza  mandada  publt' 
car  por  i*.  M,  para  su  observancia, 

£1  R^  mismo  como  juez  supremo  y  arbitro  de  la  autoridad  tiene  establsci" 
dos  distintos  tribunales  y  sub.ilternos  con  jueces  particulares  subordinados  j  y  á 
€ada  uno  confia  la  parte  de  potestad  Ó  jurisdicción  para  juzgar  sus  respec$ivos 
defendientes  según  las  reglas  ^  leyes  y  ovdenanziis  prescritas ,  para  que  obr-entf- 
fífdos  d  ^Ur  estatuto  j  sin  embarazarse  ni  introducirse  ptutuamente  unos  tn  laju* 
ris  dice  ion  de  otros* 

Todos  deben  contribuir  d  la  quietud  pública  ^  y  pueden  prender  indistinta' 
mente  ai  que  la  per  tur  ¡?e  i  pero  deben  entregar  i  e  los  delincuentes  (Juera  de  ht 
casos  exceptuados  que  previene  el  artículo  ^ y  j  del  ttt,  j x}  d  su  respectivú 
juez  competente  ^  para  que  proceda  con  arreglo  d  justicia, 

HiUta  los  alcaldes  pedáneos  de  cualtfuiera  lugar  tienen  acción  para  corre^ 
gir  ó  procesar  (^segun  sea  el  caso)  el  individuo  de  su  jurirdiccion  que  haya  de* 
linquido  y  se  haya  preso  por  otra. 

Por  esta  orden  reglada  de  i  a  concesión  ó  descendencia  de  la  potestad  delS^ 
beraJio^  creo  que  en  el  concepto  de  jueces  privativo  f  deben  tener  ios  coroneles  dt 
guardias  la  misma'facttltjd  que  cualquiera  otro  juez  ordinario ,  para  corregirá 
mortificar  arbitrariamente  d  cualquier  individuo  que  kay a  faltado,  bien  sea  tn 
público  en  las  plazas  ó  en  cualquiera  otra  parte. 

La  ordenanza  estd  expresa  en  los  artículos  citados.  Los  coroneles  de  gUAt» 
diéis  no  parece  d¿en  ser  menos  en  su  juzgado  que  cualquiera  otro  juez  ó  trihh 
nal:  mi  lo  kan  considerado  siempre  ios  Capitanes  generales  y  gobernadores  mi' 
litíires  ,  sin  que  en  Cataluña  ni  otra  parte  se  ¡taya  'aerificado  caso  de  ponerse  en 
castillo  oficial  alguno  sin  dejar  de  dar  luego  conocimiento  de  la  causa  ai  coman- 
dante del  cuerpo ,  para  que  en  virtud  dt  tita  /tf  Icf  imponga  por  istt  la  morti^ 
^0cion  correspondiente* 

H^      Continúa  el  Conde  de  0-Reilly ,  contrayéndose  d  sí  y  al  mando  dé  fjtafU- 

Wb^ » y  dice :  »  Qí4^  el  Rey  le  tiene  encargada  la  quietud  pública  y  buena  arm*- 

B|»il«  con  todas  Lis  jurisdicciones:  que  ns  podria  conseguirlo  sin  facultad  para  iiá* 

.$.er  justicia  á  los  paisanos  y  milit^wes  que  fuesen  atropellados  por  un  imii^'^ 

tficial  de  guardias:  que  si  este  faltase  en  el  servicio  diario  d*  la  plaza  ,  y 

Alare  por  c(»iv.niente  mortificarle  4  propotcion>,  serd  un  desaire  de  su  mandQ  ha 

,berlo  de  entregar  pasadas  cuarenta  y  ocho  horas  al  coronel  de  guardias  ^  y  ^ 

este  con  desaire  suyo  lo  pusiese  en  libertad  j  y  que  si  tuviesen  esta  f^^cultad  ItS 

coroneles  mngun  gobernador  procedería  contra  los  oficiales  de  guardias," 

En  esta  parte  me  parece  que  el  Conde  de  O-ReiUy  agravia  el  zelo^  justifi- 
^^it^ciony  amor  al  servicio  del  Rey  que  por  su  clase ,  circunstancias  y  carácter' ts 
Bffra/'/^  di  los  coroneles  y  gefes  de  la  trompa  de  Casa  Real  m  y  quiere  que  ios  indi- 
^^iduof  de  esta  sean  de  peor  condición  que  el  ma>  miserable  paisano^  que  priio 
Bftfrr  iíg  pLtza  íe  entrega  inmediatamente  d  su  respectivo  juez  ordinario  pars 
m¡p*t  te  mortifique ,  corrija  ó protese  si  el  caso  lo  requiere ,  aunque  Ua  fw  ofensa  ^- 
^^a  á  inaiutMío  de  guardias  6  a  otro  ciMlquiera  militar, 
\^\  J^o  es  perojimii  que  hs  cütontles  de  guardias  pongan  en  libertad  con  deuntt 
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de  ambos  ge  fes  se  copian  en  la  nota,  porque  csun  explicadas  en  el  dct 
gobernador  las  razones  que  pue4e  habir  para  que  los  generales  y  gefei 
Se  una  plaz^  castiguen  ppr ¿i  cualquiera  coütraveiiclou  en  que  incurrai^ 
'los  oficiales  de  guardias,  y  en  el  dei  oo^o^e^  se  hallan  rebatidas  sus  cliu^ 

li 

,  del  gobernador  de  la  plaza ,  fin  corregir  é  cajfigar  al  opdai  6  individuo  que  pof 

[falta  en  elU  6  atrQ  (Xteso  st  arrestó  y  entregó  á  su  cuerpn  ^  y  ti  miimo  Conde 
de  O'Heilly  tiene  experiencia  fr^fl^  <n  caso  práttico  cúnmigo  de  este  justo  y  ar- 
tillado modo  iie  proc^der^ 

Redamar  ,.c<mforfrif  ,»  crd¿nanza  el  ju^ditúfreso ,  y  detenido  por  ¿efe  á  fr^ 
kunai  extraño^  ts  de  estrecha  obligación ,  es  cbediencia  á  la  Uy\  zelo  y  punta* 
iidad  del  servicio:  resentir Xe  iif  eU.ói  el  qtif  h\arftstó y  detiene  hasta  graduarlo 
de  desaire  j  parece  extraña  dclicíidezay  lenguage  muy  disonante  de  este  asunto* 
La  quietud  y  buena  armonía  encargada  con  todas  las  jurisdicciones  ere» 
íonsiste  principalmente  en  auxiliar  y  hacer  guardar  los  límites  de  cada  una^ 
dejando  expeditas  las  facultadas  correspondientes  a  cada  gefe ,  como  hasta  aho^ 
ra  lo  ha  practicado  con  los  de  guardias  el  Conde  de  0-Reilly  y  todos  sus  ante* 
pesores  en  este  gobierno  f  y  no  alcanzo  el  motivo  fot  que  solicita  disminHir  la 
"privativa  que  tj^n'n  los  coroneles  de  guardiiís  con  la  dirección  de  sus  cuerpos  ^ 
^\ayores  facultades  que  los  otros. 

Concluye  su  representación ,  proponiendo  el  caso  de  que  el  general  del  egér' 
gifo  en  eampatía  puede  arrestar  al  coronel  de  guardias :  procura  fundar  su  so-, 
licitud  en  los  capítulos  de  ordenanza^  que gener*%lment e  dan  autoridad  a  los  gt^ 
4^a(fs  yjlefííaA  gfffs  del  egérdto  y  provincfa  para  tener,  subordinados  á  todos 
«/oi  militares  raidentes  en  su  comando  ^  y  castigar  al  que  faltase  á  su  amipli^ 
snitnto  y  obje,rvancia ,  lo  que  dice  no  podrían  egecutar  sin  la  facultad  pars^ 
castigar  por  sí  d  losdndividuos  de  guardias ;  y  repite  el  mismo  concepto  cot$ 
'ue  principia  t  indicando  casos  de  haber  los  Capitanes  generales  de  Cata'ujTa 
uísto  en  castiiios  á  algunos  oficiales  de  guardias  para  su  correccon  y  escat- 
lento  de  &firti%:tin  e^specific  arcuales  se^n  » porgue  dice  que  no  esté  puntual  en 
las  citas, 

N^o  se  arguye  ni  concluye   bien  con  ideas  y  r a zoites  generales  í   es  precis9 

€ont raer s e  Á[  Jos  casos  p**ra  obfar  con  fundamentos  fijos  :  concedo  que  los  ge^ 

nerales  del  egército  y  provincia  tienen  subordinados  á  todos  Jos  individuos  que 

andan,  y  que  pueden  y  deben-  corregir  y  castigar  al  que  falte  6  contraveng4t, 

las  ordenatk^is ;,  pero  estas  prescriben  el  modo  y  forma  con  que  debe  prac' 

üarse.  '     ''  vt'.   •■         • 

^  p(^rl$  fí#4  rfip^ct0:  á  h  primero,  qitt  evpoiu  sobre  este  capítulo  ,  partee  te 
atis/^ce^con  difir  que  Us  f^sor  instantáneos, de  la  falta  grave  dei  servicio, 
tée  tupof^e.^ra^capaz  de  cometejrwi  coronel  de  guardias  ^  nq.  se  hit^  negado  ni 
decido  hasta  ahora  semejante  disputa,  de  qtie  pudiera  ser  preso  el  corcusel  por 
\0Í general  del  egército;  pero  tampoco  ofrecerse  duda  ,  de  que  no  podía  i er  juz- 
gado por  el  mismo  general ,  sino  ^or  ti  juez  (f  jueces  que  el  Rey  comisionase 
fi$ra  que.  conociese  de  su  c^usa  ,  cop^o  U  d'upon^  sin  distinción  de  cualquiera 
^ue  fuese  en  el  artícufo^s^.df^l  citadq. título.  J  j  ^^  trapt.  4  d(,  su  ordenanza  ^  que 
t0tnpoco  purfée^/l^a  .tenido  0'tr-r'^  •/  Conde  de  (Í^B,eil¡y^  par :^  figurar  4lcho  Af^ 
gftmento ; y  pQr.cpnteciiiacii  Iflieria  dar  en  tal  Cff^Orf^nunca  esperado} 

f^fru  íl  ¿^nex^l  ai  J^y  ,  ,/j/»í>  ,qHe  gu¿dando  e^j^pnel  iíw*.  ^U  ^^i^dcid  de  preso 


JIO 


REGIMIENTO  DÉ  REALES'^ 


suhs  con  nervio  y  solidez ;  fundándose  su  principal  fuerza  en  !os  artfctt- 
ios  de  las  ordenanzas  de  estos  cuerpos,  y  en  el  espíritu  con  que  S.  M. 
los  ha  dictada^  y  merecen  tenerse  muy  presentes  en  las  ocurrencias  de 
ésta  naturaleza  con  la   Real  resolución  arriba  dicha  de  ^t  de  Marza 

<íe  1775  («)• 

. '  *  'i  '  •/ 

tttspenío  de  todo  egercich  de  su  empleo ,  recaería  el  us9  di  tu  jurtidiccion  en  ti 
gefe  subalterno  del  cuerpo  que  it  tocase  ser  comandante ,  y  este  la  egercerm  cm 
todos  sus  subditos  en  lo  qtie  ocurriese ;  no  negándose  tampoco  et  que  estos ,  sin 
excepción  de  los  oficiales ,  pudiesen  ser  presos  por  ei  ge/e  de  tas  armas  Ó  cual- 
quiera juez  extraño. 

Alega  en  su  favor  el  Conde  de  0-ReilIy  la  conclusión  de  ¡a  ordenanza  de 
guardias ,  donde  previene  S.  M.  »  que  para  cualipitera  caso  concerniente  al  set' 
vicio  de  que  no  se  le  haga  mención  en  jpUa ,  se  esté  i  U  que  dispongan  las  ge- 
nerales detlrgército."  Es  muy  cierto;  pero  hubo  de  olvidar  el  citado  Conde  de 
O-Reilíy ,  ó  creyó  no  ser  del  caso  el  período  próxima  En  ciianto  no  se  opongt 
i  Ja  presente  &c. 

Por  todo  lo  expuesto  me  parece  que,  con  arreglo  d  ordenanza ,  debe  eí gober- 
nador de  Madrid  y  cualquiera  otro  gefe  militar  entregar  inmediatamente  al 
coronel  ó  comandante  del  regimiento  de  guardias  cualquiera  oficial  Ó  individuo 
que  haya  preso  por  falta  ó  exceso  cometido  (^  excepto  la  contravención  deban- 
dos},  sin  tener  las  cuarenta  y  ocho  horas  que  le  concede  la  ordenanza  de  térmi» 
no  para  los  casos  en  que  deba  formar  proceso. 

Protesto ,  como  el  Conde  de  0-Reilly ,  que  no  anhelo  facultades  que  fw  ffie 
corresponden  ,  y  solo  deseo  la  sitbsistencia  de  las  prerogativas  y  privilegios  que 
el  Rey  tiene  concedidos  d  estos  cuerpos ,  y  en  cuya  posesión  se  les  ha  conserva- 
do desde  setenta  y  un  años  á  esta  parte ,  pues  en  cuanto  está  de  la  mia  ht 
procurado  y  procuro  en  lo  posible  huir  de  competencias ,  que  suelen  perjudicar 
el  servicio ,  apeteciendo  siempre  la  buena  armonía  que  me  es  tan  genial  paret 
con  todos ,  Dios  guarde  &c,  Madrid  ij  de  Febrero  de  i'^j¿,-^^Él  Duque  de 
Osuna.z:z Señor  Conde  de  Riela, 


Resolución  de  S,  M,  en  vista  de  los  dos  anterieres  infermer. 


(i)     Orden  de  ji  de  Marzo  de  /j  para  que  en  cualquier  eas»  se  ant/e 
hs  coroneles  de  guardias  del  arresto  de  sus  individuos ,  y  se  pongan  los  reos  i 
su  disposición  f  no  siendo  eu  delitos  exceptuados. 

Excckotísímo  Señor:  Enterado  cK  B.ef  de  la  represen tacíott  iiecbt  por  el 
Conde  de  O-Reilly  ,  y  examinados  los  artkulf>s  de  las  ordenanzas  gencTBics  Át\ 
cgército,  y  de  los  cuerpos  da  Reales  guardias  de  intantcna,  en  que  s«  fundí 
para  atribuirse  como  gobernador  de  csii  plaza  la*  facultad  de  poder  castigar  j 
mortificar  arbitrariamente  á  los  Individuos  de  los  regimientos  de  guardias  deit- 
fantería  que  cometan  en  ella  ó  en  público  cualquiera  falta,  sin  obligación  de 
entregarlos  á  sus  cuerpos  sino  en  los  casos  en  que  sean  procesados  judicial- 
mente;  se  ha  servido  S.  M.  declarar,  que  la  interpretación  que  el  Conde  de 
O-Reilly  da  i  los  citados  artículos  es  toial mente  <6ont rafia  á  sus  Reales  in- 
tenciones ,  y  al  espíritu  con  que  S,  M.  tos  ha  dictado  para  distinguir  unos  cuer- 
pos que  siempre  le  han  merecido  particular  consideración»  j  que  U  verdadora 
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693  151  artículo  15  se  halla  tamblcn  confirmado  por  posteriores  rc- 
tolucionesf  y  está  en  práctica  el  conocer  el  juzgado  de  estos  regimientos 
de  cujlquicr  delito  (como  no  sea  de  desafuero)  en  que  alguno  de  sus  in- 
dividuos sea  cómplice  coo  otros  reos,  aunque  estos  gocen  de  otro  fuero 
aunque  sean  paisanos  los  reos:  como  se  verificó  en  la  competencia  qo€ 
ton  la  audiencia  de  Barcelona  tuvo  el  fegimienia  de  guardias  walooas,  en 
'que  declaro  el  Rey  por  la  Real  orden  de  17  de  Enero  de  1790,  que  se 
traslada  eo  el  ^*  24  del  tomo  1  de  apéndice,  tocabi  á  este  juzgado  la  causa 
¿e  heridas,  en  que  fueron  cómplices  paisanos  y  soldados  de  dicho  Real 
cuerpo ;  y  ademas  de  estos  dos  ha  habido  otros  varios  egeroplares »  qtie  no 
!i«  trasiacian,  porque  seria  intempestivo  estando  generalmeme  admiiíwíadc 
lodos  los  tribunales  este  privilegio  del  juzgídp  de  guardias,  en  qucS.  M* 
prohibe  expresamente  formarse  ni  admitirse  competencia. 

Solo  hay  una  excepción  cuando  en  una  mi«ma  causa  están  com- 

K prendidos  individuos  de  diferentes  cuerpos  privilegiados  con  la  acción 
-litractiva;  en  cuyo  caso  por  la  Real  orden  d?  26  de  Mayo  de  x8o6| 

y  gcnuína  inteligencia  de  ellos  y  de  los  demás  que  omite  y  desvanecen  sus  du- 
*'**i>  ei  lar  misn^a  que  V.  E.  expone  en  fu  respuesta  de  tz  ^^  Febrero  «Ulmo;  en 
ya  con&eciieocia  j  para  determinar  cuaL^uiera  otra  que  ocurra  en  lo  sucesivo^ 
anda  S»  M,  que  todo  ofícial,  individuo  6  dependiente  de  los  re^ímienros  de 
guardias,  á  quien  por  cualquiera  falta  arrestare  el  gefe  de  una  plaza,  sea  fnme- 
iialamcntc  entregado  a  su  jcepectjvo  cuerpo,  debiendo  entenderse  el  término 
le  las  cuarenta  y  ocho  horas  que  da  U  ordenanza  para  ¡unificar  el  nioiívo  de 
aberlo  arrestado  (en  los  casos  que  exigen  formar  proceso),  el  que  igu^álmenie 
:  ha  de  entregar  para  que  se  le  corrija  ó  caí»tígue  por  su  juzgado  prív  atíiro^  ex- 
ceptuados los  casos  ya  prevenidos  en  la  ordenanza  ;  pues  quedando  los  jgefci 
flJc  las  plazas  con  la  facultad  de  representar  en  cualquier  evento,  no  son  jntrm- 
^atlLIes  en  modo  alguno  con  el  decoro  de  su  mando,  ni  con  la  quietud  pública 
y  buen  gobierno ,  unos  privilegios  queS.  M.  ha  depositado  en  sujetos  como  V.  E.  5 
con  Ja  €egurld;]d  de  que  por  su  carácter  y  demás  circunstancias  nacen  con  la  tn- 
dfspensahje  obligación  de  usar  de  ellos  ^on-  el  pulso  y  acierto  que  ha  acredita- 
do hasta  ahora  una  continuada  expefíiencla  desde  sn  concesión  ,  y  que  mantenién- 
dose con  los  ^cfes  de  h^  plazas,  comandantes  y  capitanes  generales  dct  egércí* 
'-  y  provincia  la  buena  correspondencia  y  armonía,  en  que  tanto  se  inlereia  el 
cal  servicio  ,  contribuirán  para  que  esle  no  padezca»  auxiliando  las  províden- 
as  del  jgobicrno ,  y  hacicr^do  observar  como  hasta  aqui  4  todos  los  individuos 
*  regimiento  de  su  cargo  h  mas  exacta  disciplina,  arreglada  conducía,  y  Ja 
ubordinacion  jcorrcspondíente  á  todos  los  gefiS  militares,  para  que  refriando 
or  su  parle  ¿1  tmcn  orden,  por'  la  ínistóa  razón  de  ser  unos  cuerpoá  dUtínguí- 
Üos,  sean  los  primeros  i  dar  al  público  el  cgemplo  de  la  respetuosa  observan- 
ta  con  que  se  deben  venerar  Jas  soberanas  disposiciones  de  S.  M.  Ló  que  de  su 
'eal  orden  parrlcipo  i  V.  E.  para  su  inteligencia.  Dioj  guarde  «Scc.  Aranju^z  gi 
de  Marzo  de  1775. rr  El  Conde  de  Kicla.rrScííor  Duque  ¿c  Osuna.:zi:í7<^»  ¡^ 
hma  fecha  je  comunicó  ai  gobernador  militxtr  «i/  ^íadi'id^y  /í  circuí iÍíÍ  ¿os  Ca* 
itanes  geaeraUs  ¿  intpecí&rfs  del  egércitjt  jpara  tu  mtíligtncia  y  €um^limi<íU§ 
¿^  cas9i  <pí  fieiirran»  i  ai 
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que  queda  copiada  en  la  pág.  z^t  de  este  tomo,  tiene  mandado  el Re/i 
que  sin  formar  competencia  se  remiTa  testimonio  de  lo  que  resulte  en  la 
sumaría  por  el  que  ha  empezado  á  entender  en  la  causa  con  el  reo  o 
Veos  á  su  respectivo  gefe,  para  que  siga  con  ella  con  lo  demás  que  en 
esta  Real  resolución  se  previene 

'  694  "Declaro  que  para  formar  juzgado  subalterno,  ha  de  ser  el  ca- 
mandante  é<£  un  batallón  Jo  menos,  y  cuando  lo  sea  de  compañía  ó  par» 
tidas,  inclusas  las  de  recluta,  y  delinquiese  algún  individuo  ó  dependien- 
te de  la  tropa  qne  manda,  tomará  por  sí  (precediendo  dar  parte  al  gefe 
de  las  armas,  sí  lo  hubiese  en  el  patage)  ¡nformacion  del  hecho,  y  li 
remitirá  al  coronel  ó  comandante  del  batallón  mas  inmediato,  para  que 
le  prevenga  lo  conveniente ,  manteniendo  ínterin  arrestado  al  reo/*  Or* 
dffnama  de  guardias  ^  írat.  4%  ttt.  11  ^  aH¿  rdT.  : 


m 


Consejo  de  guerra  ordinario  y  extraordinario  peculiar  di 
regimientos  de  guardias, 

69^  Estos  i'egímtentós  gozan  cl^privílegio  de  tener  concejo  de  guer- 
ra para  la  actuación  de  procesos,  compuesto  únicamente  de  oñciales  de 
cada  cuerpo;  cuyafí  Facultades  se  expresan  en  el  tít.  12,  trat.  4  de  stt 
ordíínanza,  que  es  el  siguiente,  con  las  Reales  declaraciones  posteriores, 

696  «Consecuente  al  fuero  militar  privilegiado  y  jurisdicción  pri- 
vativa que  para  el  juzgado  de  sus  irtdivíduos  gozan  mis  regimientos  de 
guardias  j  es  mi  volantad  que  subsista  inalterablemente  el  privilegio  que 
siempre  han  tenido  para  la  actuación  de  procesos ,  y  egecucion  de  su  pe- 
culiar consejo  de  guerra  j  formado  úaicamenie  de  oñciales  de  cada  cuer- 
po respectivo,  y  sin  níngcna  intervención  en  tales  actos  de  algunoi 
otros,  ni  aun  de  los  gefes  miLitafes  del  egército  ó  pbza  donde  se  halla- 
ren." Tít.  /2,  art.  I,  »^njib   ; 

697  rt Por  todo  crimen  quéno  sea  de  los  exceptuados  por  la  ordc* 
nanza  general  ó  posteriores  resoluciones  miaSj  en  que  no  vale  el  fuero 
militar,  será  el  individuo  de  mis  guardias  que  lo  cometa  (desde  sargen- 
to no  graduado  inclusive  abajo)  juzgado  por  el  consejo  de  guerra  ordi- 
nario de  oficiales  de  su  propio  cuerpo,  arreglándose  asi  para  la  egecu- 
cion de  este  acto,  como  para  la  formalidad  del  proceso  y  sentencia,  alo 
prevenido  en  la  referida  general  ordenanza,  en  cuanto  tas  reglas  de  ella 
no  se  opongan  á  las  particulares  que  prescribo  en  la  presente  para  mlí 
guardias.'*  Id.  art.  2. 

698  Sin  embargo  de  lo  que  previene  este  artículo ,  los  coroneles  di? 
estos  regimientos  como  directores  tienen  facultad  para  castigar  por  ú 
dertos  delitos  en  que  incurran  los  individuos  desde  sargento  ahdjo  00 
graduado ,  sin  la  lormalídad  del  consejo  de  guerra:  asi  lo  previene  e! 
'articulo  8  del  tít.  10  del  trat.  2  de  las  ordenanzas  de  estos  cuerpos  por 
lo  que  hace  á  los  sargentos,  á  quienes  pueden  privarle  la  gineta  en  íl 
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ipso  de^unjL  rebjacion  incorregible;  siendo  ya  muy  antíoai  esta  aiitorí- 
Ud  4e  ios  coroneles  9  que  se  les  concedió  por  el  Sr.  D.  Luis  el  I  por  sa 
ft.eal  6rden  de  9  de  Marzo  de  1724  para  castigar  por  si  el  amanceba- 
nientOy  embriaguez  9  tramposos  y  otros  delitos  ,  y  por  el  Sr.  D.  Car- 
os III  se  halla  nuevamente  confirmada  esta  facultad  por  Reales  6rde- 
les  de  i;  de  Marzo  v  9  de  Abril  de  1781  (i) ,  qne  se  comunicaron  la 
>rimera.al  coronel.de  guardias  apañólas,  y  la  segunda  al  de  walonas; 
)0r  las  .cnales  se  sirvió  S.  M.  mandar  que  por  el  delito  de  deserción ,  ena- 
jenamiento de  prendas j  embriaguez,  tramposos ,  y  otros  vicios,  puedan 
os  coroneles  destinar  á  presidio  sin  la  formalidad  de  consejo  de  guerra, 
xigando  antes  los  reos  en  el  mecanismo  del  cuartel  su  deuda  á  me- 
Uopr^stJ' Tít.  i  Sí  jar  t,j..       /     . 

Ténganse  presentes  las  ultin^as  ordenes  sobre  deserción  qpe  sé  cprna^ 
licaron  á  estos  cuerpos  <jue  se  copian  en  el  tomo  4  eñ  la  voz:  r^^i;iziV^- 
os  de  giMrdias» 

(i^     Orden  dt  li  dt  Marzo  de  8 1  para  ^e  se  destinen  á  pveitdts  en  los 

Id/ortHJ^ 


rcmiitó 

..    .     .  .-•  ..-.  ..  ...     ....      ...         .  ^  R'cale» 

[uárdías  españolas  dé  sú  cargo  sólicitiáñ  facultad  de  desechar  de  sus  compaíiías 
Mpectívas;  para  qué  sufran  eü  otro  destino  la  pena  correspondiente,  aquéllos 
oldados  s  que  por  deserción  ú  dfros  defectos  sean  perjudiciales  en  ellas ,  castigan^ 
lolps.  ant^  con  la  pena  de  que  sirvan  ,á  medio  prest  en  el  mecanismo  del  x^uartel 
¡asta  pagar' las  deudas  contraidás  por  enagenacion  de  preirdas  de  vestuario  ú  otra 
tusa  justa;  y  enterado  también^.  M.  de  las  razones  con  que  V.  :í:  apoya  éétk 
»reten^n.^  V  aplaude  el  objeto  de  ella,  dirigido  i  conservar  solamente  en  el  regí- 
níénto  a^fioB  individuos  que  sean  dignos  por  sus  calidades  y  costumbres  del 
ervítío  distinguido  para  que  está  instituido ;  se  ha  servido  conformar  con  lo  que 
Uchbs  capitanes  proponen ,  y  en  su  consecuencia  manda  que  se  destinen  por  ocho 
fios  i  los  regimientos  fijos  de  Oran  ó  Ceuta  á  todos  los  desertores  de  primera 
ez  soif«cIiósos  ó  notados  de  su  conducta ,  empleándolos  antes  en  el  mecanis- 
10  dél  cuartel  á  medio  prest,  hasta  pagar  y  quedar  satisfechas  sus  deudas:  que 
n  loe  mismos  destinos  cumplan  el  tiempo  que  les  falte  de  su  empeño  ios  demás 
didadoé  incorregibles  en  alguñ  vicio*,  que  para  efectuar  la  providencia  con  los 
e  una  j  otra  clase  den  los  capitanes  relación  específica  á  V.  E. ,  á  fin  de  que 
improbada  la  mala  conducta  de  tales  hombres  en  justificación  formal ,  resuelva 
'  han  de  tener  ó  no  dicha  aplicación:  que  todos  lois  desertores  que  después  dé *Sti 
prehensión  no  sean  notadosxle, otra  falta  ó  vicio,  y  sirv^  i  satisfacción  c^  fl^ 
l¡ttj6iábsMiépectiVós^^  en  sus  ^oiAipañíás ;  V  jje  párá^étácj 

nóldi^tós  djBSÉírtóres  y  viciosos  Se  pfocedi  en  16  sutesivb  ^for  ér  Te^éñWif'kjW' 
iáii^  l'&riniar,  con  arreglo  á  ordienanzá ,  el  competente  sumario,  i  fin  de  <jUé 
asándolo  áV.  £.  como  director  del  cuerpo  se  dé  la  {Providencia  iporrespotr:- 
íencé^  pero  que  concurriendo  con  la  deserción  6  vicio  circunstancia  agravahlfe 
je  &íi^  i]^or  pena,  se  juzguen  los  irebs  ñor  el  conejo  de-  ^cni  'de  ofichdvis 
1  doítífórníidad  de  lo  qiie  prescribiík'ordííianza.     -  .  '  '       '  '••'  ^> 
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699  wEl  ayudante  encargado  del  batallón  de  que  fuere  et  reo  tyfe* 
í%entará  al  coronel  del  regimiento,  en  su  ausencia  al  teniente  coroDel,  j 
nen  la  de  ambos  al  comandante  que  fuere  del  cuerpo  ó  parte  de  él ,  que 
Tesída  en  el  parage,  el  memorial  correspondiente  para  proceder  á  la  for- 
mación del  proceso;  pero  estando  separado  el  batallón  á  mas  distancia 
de  dos  leguas  de  donde  estuviere  alguno  de  los  referidos  gefes,  ó  el  ex* 
presado  comandante  de  los  batallones  destinados  en  el  propio  egército  ó 

Í>rovincia ,  se  presentará  el  memorial  al  comandante  del  batallón ,  quiea 
o  decretará  en  tal  caso ,  según  lo  baria  cualquiera  de  los  otros/*  Id*  ar-* 
tíctilo  j. 

700  mEI  comandante  del  batallón  en  el  caso  dicho  participará  h  no» 
Tedad  de  formarse  el  proceso  al  gefe  6  comandante  referido  del  cuerpo 

^^ue  $e  halle  en  la  provincia  j  y  si  en  el  mismo  pueblo  estuviere  el  Capí- 


No  duda  S.  M.  que  en  el  prudente  j  justificado  uso  de  estas  facultades  tendrá 
IID  nuevo  testimonio  del  esmero  con  que  V.  E.  procura  mantener  la  disciplina 
j  lustre  dül  Real  cuerpo  de  su  cargo,  influyendo  el  mismo  espíritu  en  sus  subal* 
Icrnos ,  para  que  como  hasta  ahora  sirva  en  lo  sucesivo  de  modelo  y  egemplo  I 
todo  d  egército  dicho  cuerpo,  segtin  lo  exige  el  distinguido  y  principal  objeto 
de  BU  establecimiento*  Participólo  á  V.  E.  de  su  Real  orden  para  su  noticia  y 
cumplimiento.  Dios  guarde  i  V.  E.  muchos  años.  Bl  Pardo  11  de  Marzo 
de  1781.=: Miguel  de  Miizquiz-z^Sefíor  Duque  de  Osuna,  coronel  del  regí- 
inlcnío  de  Reales  guardias  de  infantería  española. 

Al  regimiento  de  Reales  guardias  ivalonas  se  camunicS  esta  mismA  riíihir 
€Íon  en  g  de  Abril  de  ijSi  en  ¡os  tírmtnos  siguientes: 

Habiendo  dado  cuenta  al  Rcy^  de  Ja  representación  de  V.  El  de  '34  del  ma 
|)róximo  anterior,  dirigida  á solicitar  se  exiJenda  también  para  el  Real  cuerpo ít« 
guardias  walonas  de  su  mando  en  todos  lus  puntos  la  Real  orden  que  con  fcclii 
Mfje  II  del  mismo  mes  se  comunicó  al  coronel  de  Reales  guardias  españolas,  te- 
Jatíva  al  destino  de  los  desertores  y  viciosos  incorregibles  de  sus  regimienlos;  s< 
^Ba  servido  S.  M-  condescender  con  esta  {nstancia,  atendiendo  á  la  uniforme  cons- 
titución de  ambos  cuerpos  i  y  en  su  consecuencia  manda  se  observe  y  cumpla  ea 
«1  de  Reales  guardias  walonas,  respecto  á  sus  desertores  y  viciosos  incorrcgiblc$| 
todo  cuanto  previene  dicha  Real  orden,  que  es  á  la  letra  como  sigue*. 

Esta  orden  es  la  antecedente  de  g  de  Marzo  cotmmicada  al  regimiento  át 
peales  guardias  es f  amias ,  por  cuyo  motivo  se  omite  aqui  su  cofias  y  cmtlth 
ata:  ■    ,  ' 

¡  ]p^econoc!endo  S.  M.  muy  propias  del  zclo  de  V.  E.  las  consideraciones  quf 
bi^n^  moüvado  i  esta  solicitud,  »e  promete  de  su  prud'ítncia,  jusllfícacioa^j 
(eívelo,  y  del  de  toda  la  oficialidad,  los  buenos  efectos  de  la  referida  proviAjh 
cía,  y  que  el  lustre  y  discíptina  del  Real  cuerpo  de  su  mando  correspo&dtfS» 
iú  como  lo  ha  practicado  hasta  ahora,  al  distinguido  lugar  que  ocupa  en  dc;gé^ 
cito,  ycxigc  el  principal  objeto  de  su  establecimiento.  Dios  guarde  5^c.  Pilicío 
5>  de  Abril  de  178 i.z3 Miguel  dp  Mu zqu¡z,z:i Señorearon  de  S|>angucD,  te- 
siente  coronel  y  director  4^cl  regimiento  de  Reales  guardias  waloiu^* 
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a  gen  era  í ,  gobernador  ó  gefe  de  plaM ,  c5  ( aunqoe  sei  en  cuartel) 
alquier  comandante  de  Jasartnas^  se  dari  parte  al  que  por  su  orden 
e  preferencia  Iq  corresponda,  quedando  al  cuidado  de  este  el  aviso  al 
te  del  egército  ó  provincia  ú  se  hallare  ausente;  pero  si  en  el  destino 
i  bataÜon  no  estuviere  ninguno  de  dichos  gefes  del  egército  6  plaza^ 
comunicará  directamente  el  aviso  por  el  comandante  del  cuerpo  o  ba- 
lón al  Capitán  general  6  Comandante  general  del  egércUo  ó  provUi^ 
a»"  Jd*  art*  4*     .:  «.  .1    ,ij  •       .      ».'  jn..i'»>^f  "'■  at 

701     wPara  formar  el  consejo  de  guerra,  se  pedirá  antK  Jicenc?a  al 
Qcral  6  geíe  de  las  armas  que  se  hallare  en  el  destino  del  batallón ;  y 

btenido  el  correspondiente  permiso,  nombrará  el  comandante  del  regi- 
iento  6  el  del  batallón,  si  le  correspondiere  en  el  caso  expresado,  ios 

capitanes  ú  oficiales  subalternos  que  hayan  de  formar  el  consejo/'  Id,  ar^ 

ículo  5. 

702  H  Se  celebrará  este  en;  la  casa  6  tienda  del  comandante  del  coer- 
o  6  batallón  (según  el  destino) »  ó  en  el  cuartel  donde  esté  el  reo ,  pu- 
Jendo  presidir  el  consejo  (aunque  sea  viniendo  da  alguna  distancia^  que 
lo  retarde  su  egecucion  con  la  prontitud  que  previene  la  ordenanza  ge* 

ral)  el  gefs  del  regimiento  residente  ea  el  mismo  eg^rcito  ó  provinda; 

en  su  defecto  el  que  lo  fuere  del  batallón  o  batallones  donde  se  celebre 

consejo  será  el  presidente  en  dicho  acto,  sin  ninguna  intervención  en 

[ ,  como  qneda dicho ,  de  otros  oficiales  que  los  del  propio  cuerpo."  Id.  ar* 

■culo  <r. 

703  M  Concluido  el  consejo ,  y  por  consiguiente  el  proceso  con  la 
ntencia>  se  pasará  este  al  gefe  ó  comandante  del  regimiento  que  fc 
tllare  en  el  egército  6  provincia ,  para  que  con  acuerdo  del  asesor  ge-< 

^al  ó  su  subdelegado  lo  reconozca  y  apruebe  lo  determinado  por  el 
pnsejo  para  la  mas  pronta  egecucion  de  la  senceocia."  Jd^  art.  7. 

704  wS¡  esta  se  hubiere  aprobado  pasará  el  comandante  personal- 
ente  á  dar  parte  de  lo  resultado  en  el  consejo  al  Capitán  general  6 

mandante  general  si  se  hallare  presente  t  y  en  su  ausencia  de  estos  to 
municará  al  gefe  de  las  armas  en  la  plaza  o  cuartel ,  asi  para  noticia 
cualquiera  de  los  referidos ,  en  quien  esté  el  mando  general  del  egér- 
ito  d  provincia  9  como  para  pedir  el  correspondiente  permiso ,  á  áa  de 
mar  tas  armas  para  la  egecucion  de  la  sentencia/'  la,  art.  8. 
70$  Cuando  esta  fuere  de  tormento  asistirá  á  su  ejecución  el  sub* 
legado  del  asesor,  á  cuyo  cargo  están  todas  estas  diligencias;  pero 
ando  estos  casos  suceden  en  la  corte  1  por  lo  regular  se  cometen  á  la 
la  de  alcaldes  de  casa  y  corte  1  como  queda  dicho  en  el  juzgado  de  lot 
erpos  de  Casa  Real  §.  585. 

706  » Obtenido  el  permiso  y  notiñcada  la  sentencia  al  reo ,  se  ege^ 
tari  esta  con  arreglo  á  lo  preveaido  en  la  ordenanza  general  del 
ército."  Id.  art.  s^  y  10» 

707  it  Dada  la  sentencia  por  el  consejo  de  guerra  de  cualquiera  de 
regimientos  de  guardias  t  00  podrá  otro  que  su  respectivo  coronelt 
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(teniente  coronel  ó  comandante  (según  á  quien  de  ellos  se  áehío  remífle 
f*!  proceso)  reconocer  este,  y  si  aqü^Ma  hubiere  sicío  bien  6  mal  pro- 
Inundada,  y  mucho  menos  {jodrá  alterárselo  determinado  por  ella  en 
/el  consejo ;   pero  sí  dejarse  de  aprobar  por  cualquiera  de  dichos  gefcs 
,ét  cuerpo,  á  quien  en  su  respectivo  caso  le  haya  pertenecido  la  cen- 
sura del  proceso,  cuando  en  vista  de  él,  ó  por  otro  superior  justificado 
--motivo,  hubiese  encontrado  razón  seguramente  fundada  por  que  necesU 
kte  consultarse  la  causa  á  mi  Real  persona."  Id.  art.  ti%  -'  '  .^«'^ 

mi  joS  »En  caso  de  que  ocurra  en  el  reo  un  especial  y  justificado  rao* 
kívo  que  obligue  á  suspender  (bien  reflexionado  el  asunto  y  sus  dr- 
tcunsiancias)  la  egecucion  de  la  sentencia,  será  facultativo  al  gefe  d  co- 
Innandante  del  cuerpo  ó  parte  de  él  el  practicarlo  asi ,  hasta  que  dán- 
kdoseme  cuenta  por  el  coronel ,  con  expresión  de  ios  motivos ,  resuelva 

■  Yo  lo  que  h^lle  por  mas  conveniente." 

^'.-^709  f>Si  el  Coronel,  cuando  inmediatamente  hubiese  teconocMo  el 
■•proceso,  encontrare ,  con  acuerdo  del  asesor,  motivo  fuíidado  por  que  no 
iJc  parezca  justo  aprobar  b  sentencia  pronunciada  en  el  consejo  de  guer- 
I^ra ,  me  consultará,  con  remisión  del  mismo  proceso,  por  mano  de  mi 
líecretario  del  despacho  universal  de  la  Guerra  loque  le  parezca  condu- 
Icente  en  el  caso;  y  lo  mismo  egecutará  dicho  gefe ,  6  el  que  se  halle 
lipiimero  del  cuerpo,  cuando  habiéndole  ocurrido  semejante  fundado  re- 
K^ro  al  comandante  que  recono<pió  d  proceso  para  dejar  de  pprobar  la 
I  sentencia  o  suspenderse  su  egecucion,  se  lo  hubiese  remitido,  á  fin  de 
Ijguc  preceda,  como  precisa  en  tal  caso  extraordinario  ,  mi  Real  deter- 

■  ©linacion."  Id.  art.  ja, 

I-  710  w  Reservándome,  comoreservo ,  solo  á  mi  Real  Persona,  y  por 
Ikales  casos  raros  ex truordínarios  en  qué  haya  sido  preciso  consultarme 

■  los  procesos  forñíaáosíuéra  de  la  Corte,  la  facultad  de  indultar  et  reo, , 
l-tnodificaif  ó  conmutar  la  sentencia  pronunciada  en  el  consejo  de  guerra, 
|<ampoco  podrá  suspenderse  la  egecucion  de  esta  por  los  Capitanes  gene- 
I «rales  6  Comandantes  generales  de  egército  o  provincia,  gobernadores  6 
Icualesquiera  otros  geles  de  íasa^r»as'>  que  no  debiendo  haber  tenido  ia- 
l'tervcncion  alguna  en  el  consejo  de  guerra  de  mis  regimientos  de  goar- 
Idias,  y  faltándoles  por  consecuencia  el  debido  conocimiento  de  la  cao* 
»sa,  nunca  podrían  fundar  bien  la  provideíitjia'  dtí  suspensión  de  la  scfl- 
wttnái"  la.  art,  ij.  ; 

l*>i-7ii  »í  Antes  de  publicarse  y  egeéutarse  las  sentencias  que  procedan 
Wée  los  consejos  de  guerra  que  se  celebran  en  la  corle ,  se  me  cotisul- 
lorán  por  ei  coronel  por  medio  de  m¡  secretario  del  despacho  de  la 
I  Guerra."  Id.  art.  14, 

I-  712  «Cuando  para  la  pena  de  ratierte  se  egecBte  sorteo  de  aígnnos 
Iteos ,  se  hará  este  entre  los  que  se  hallen  juntos  al  propio  tiempo  y  hayan 
^cometido  el  mismo  delito,  aunque  sean  de  distintos  batallones,  y  se  ba- 
iilen  en  diferentes  gobiernos  dentro  de  una  provincia."  Tít.  m  ,  art.  i§* 
713     nPara  que  sin  faltar  al  fuero  privilegiado  militar  y  jurisdicción 
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[TrhñtfHtfl'de^^nijs'Tegfmicntbcfdr'i^fdSaS'SDbEe  sos  sábdhosi  m  se  carez* 
oí  p»r»:l05  salrgencos  gradosMo»  de  4>íid«leS'  del  egércita  del  correspon* 
dSeitte  fozgado^  donde>s¡iiiQníiE¿aarlos  con  los  sargentos  no  graduados  y 
ieiiias<dasc8lofeiÍ¡oHes,'Seléfi  distinga  por  la  de  su  carácter  de  oficiales 
rá  el^exámen  y  sofastanoiicion  de  sus  cansas  por  los  crímenes  no  ercep-^ 
toado»  del  fuero  militar  en  que  incurrieren ;  declaro  que  deben  ser  juz« 
gados  y  sentenciados  en  consejo  de  guerra  extraordinario  de  oficiales  de 
sa'TCtpeo«ró;r»gliiitotA/VJAi<rVv  r<r.  '  »  *  '-^  •  ■-  r-  rn.r.  .  ■ 
^'  "j.!^ :  tf  Asi  teisila!  actosoioa^de;  los  piroeesoscomo  'én*'fít  ffprmalídád 
ie  ;dicbo<x:onsejo  eactraordinario  se  observará  ló  qoe  para  el  denominado 
éeofiMhs  generales  en  b  ordenanza  de  mí  cgército  previene  esta  ,  sin 
mas  diferencia  que  la  que  requiere  la  proporción  de  no  tener  tampoco 
cp;dkd|0  .^onscjQ  ,extraord¡  ningún  otro  ojficial  i)i  ^efe  de}  egéreito 

o  provincia  intervención  alguna^  Como  queda  dicho  para  el.  cense  jo  or« 
4MM.no;4c;>¡flpg^edia]S,  y  que  cada,  coronel  de  estos. cuerpos^  en  el  suyo  se 
ifíhfk  W^wifi^  .autorizado  cpn ,  las  mí&cp^s  facultades  para  los  sargentos 
graduados  en  sns  cansas  que  egerceria  el  Capitán  general  6  Comandan- 
te geociraljdeU  provincia  6  egército  con  cualquier  oficial  de  otro  cuer- 
po ^- coya  icQQsa  no  estuviere  inhibida  de  su  conocimiento/'  JJ,  art,  //. 
i.'fi^'i'n'Étí'Aos  consejes' 'de  guerra  íaii'opdJnaTios  como  extraordina-^ 
riosj^  ane. como  peculiares  de  estos  cuerpos  para  el  juzgado  militar  de 
sÍ08']sú&dit6s^(  exceptó  RÍi  oficiales  de  níis  ifegíiniéntxsi^  de  stíardias  sujetos 
af  püairtícdlaf  de  su  cíoróneí ,  como  quedí  dicrhb  )  deben  celebrarse  en  ellos, 
se  tendrá' especial  cuidado  de  arreglarse  á  las  leyes  penales  que  com- 
préndela ordenanza  géheraí  del  egército,  adiciones ,  decretos,  ó  poste- 
rioras )reÍM>liicÍQnes  mi^Sj  qué  traten  del  método  en, loji. procesos,  xpotiy.qs 
f¡¿C!^^Jbr^¿hsyy  j^pjis  S9ñá)adas.'á.los  crímejí^;  teniéndose  presente 
may  partícniarmeñte  la  pragmática  ác  i¿  de  Enero  de  1716  &obre  due- 
Um  y  desafípa»  in^rta  en  la^oidenanza.  general ;  yi  pira  los  delitos  no  pre« 
tremidos  se  estará  para  la  imposición  de  ias  penas  á  las  que  prescriben  las 
leyes  del  reino."  i/,  iír/.  /  5. 

716  En  el  tomo  iii  de  esta  obra  se  explica  el  método  que  debe  se- 
guirse én  la  actuación  de  los  proeésos  militares  con  arreglo-á  la  ordenan- 
za ^icSíieral  y '•íHtimás  Reales  ordeñé*,  qu-e  cbmpreñdén  t&ínbien  á  estos 
i^'ióleiitós  ,  ^  cuyas  f6rníiulas''deben -arreglarle  los  jueces-,  :físra  les  y  de- 
fensores;'y  para  mayor  alivio  de  los  qué  necesiteri  instruirse  eñ  esté 
piínto','  se  có^a  éri  súsí  puestos  el  método  que  siguen  en  sus  procesos  coa 
os  Capitanes  generales  y  gobernadores  ,  después  de  referir  lo  que  prac- 
;ican  en  los  mismos  casos  los  demás  del  egército.  £n  el  tomo  ly  se 
ntpresan  las.. penas  qué  comprenden  ^^mbien,  i,-- ^í<*?  cuerpps ,  especjfi- 
^áodpse  el:;modip  con  qu^. castigan  susdeseHor^,- pipetes,  en  lo  que  se  dir 
ereaciao  de  la  demás  tropel  j-  pues  en  los  derna^  dejlitosson,  iguales  sin 
»aecepcion  de  casos. 

7x7  Sin  embargo  de  la  privativa  jurisdicción  de  estos  regimientos, 
!0  que  están  inhibidos  todos,  los  tribunales  y  gefes  miliures,  deben  obe« 
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[decer  las  órdenes  de  los  generales  ó  gobernadores  en  coyos  distritos  te 
ilallen ,  como  expresamente  lo  previeac  el  Rey  en  su  ordenanza  eo  los 
prtículos  que  abajo  se  trasladan  (i)«  En  la  nota  del  §»  250  en  el  mando 
finilitar  de  Madrid  quedan  copiados  los  artículos  de  la  misma  sobre  el 
ftervicío  que  deben  hacer  en  la  corte  los  batallones  destinados  á  hacer  la 
iguardia  al  Rey  con  la  última  declaración  del  año  de  1 783,  que  debe 

tenerse  aqoi  presente. 

A  su  consecuencia  deberán  los  comandantes  de  estos  regimientos  qoc 

^sten  de  guarnición  en  alguna  plaza  facilitar  los  ayudantes  que  les  pida 
[ct  gobernador,  para  que  hagan  de  fiscales  en  los  procesos  formados  por 
[la  plaza,  coa  arreglo  á  la  Real  orden  de  8  de  octubre  de  1804  (2] »  por 

'    (i)     Art.  1 ,  1  yj  de!  ttK  i ,  trat,  4  de  las  ordenanzas  de  loi  teghñien» 
I  ios  de  guardias  de  Infantería  sobre  el  se^'vicio  de  guarnkhn. 
K    AtT.  I.     *•  Mií  regimientos  de  guardias  estarán  á  las  órdtnes  de  los  gobenifl* 
rdorcs  ó  comandantes  de  las  plazas,  distritos  ó  buques  de  guerra  en  que  sc  b»*- 
Nlen,  de  cualquiera  graduación  quesean. 

[  Art*  IL  «Igualmente  obedecerán  las  órdenes  de  los  tenientes  de  rey  f 
[•^argento  mayor  de  las  plazas  en  casos  egecutivos  y  pertenecientes  i  mí  servicio» 
Yf  las  que  en  nombre  de  los  gobernadores  ó  comandantes  de  ellas  hicieren  saber 
líos  ayudantes. 

Art.  III.  m  Los  batallones  de  mis  regimientos  de  guardias  darán  parte  al 
[  Capitán  6  Comandante  general  del  egércíto  ó  provincia,  y  fcn  su  ausencia  i  loi 
[  gobernadores  ó  gefes  de  las  armas  de  las  plazas  donde  se  hallaren «  de  todas  Jis 
I  novedades  de  entidad  que  ocurran  en  sus  cuerpos  (que  no  sean  peculiares  de  sil 
[interior  gobierno),  como  pendencias,  faltas  ó  excesos  con  consecuencia,  robosg 
I  deserción  y  otras  semejantes  de  consideración  ,  según  lo  praciican  los  demás  caer* 
[  )^s  del  cgército ,  arreglándose  sin  excepción  de  casos  4  lo  que  estos  obsenrtn.* 

[-  (2)  Orden  de  8  dé  Octulfe  de  1804  para  ^  loi  sedantes  dé  guof- 
r  wíias  hagan  los  procesos  tpte  se  formen  por  las  plazas  cuando  sean  nómhradef» 
i  Al  Capitán  general  del  egérctto  y  principado  de  Cataluña  comunico  ooo  «t« 
I  ta  fecha  lo  que  sigue : 

L       n  El  Rey  se  ha  enterado  dp  las  cartas  de  V,  E.  de  6  y  1 1  de  Abril  de  este 
[jiño,  en  que  con  motivo  de  haberse  negado  los  comandantes  de  los  batallones  de 
Ideales  guardias  españolas  y  walonas  destinados  en  la  plaza  de  Barcelona  á  dir 
r^I  gobernador  de  ella  ios  ayudantes  que  les  pidió  para  que  hiciescR  de  fiscales 
en  clase  de  sargentos  mayores  en  los  procesos  formados  por  la  plaza  á  dos  sol- 
t  dados  de  dichos  cuerpos,  manifícsU  ¡as  dudas  que  se  han  promovido,  solicitan- 
KHo  en  consecuencia  la  Real  determinación,  Y  conformándose  S.  M.  con  lo  d- 
[jpuesto  por  el  Consejo  supremo  de  la  Guerra  en  consulta  de   18  de  Seticmbrí 
[%ltímo,  se  ha  servido  resolver:  que  los  comandantes  de  los  referidos  batallones 
po  debieron  negar  sus  ayudantes  al  gobernador  de  Barcelona,  y  están  obligados  j 
\i  facilitarlos  cuando  por  falta  de  sargemos  mayores  se  los  pidan,  según  afirmí  ■ 
V.  E»  haberse  verificado  en  reciente  egcmplar:  que  siempre  que  ocurran  sane-  ' 
jantes  dudas  las  decidan  los  respectivos  Capitanes  ó  Comandantes   generales, 
conforme  manda  la  ordenanza  para  d  egércíto «  si  el  caso  es  urgeate,  y  pueda  J 
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raí  fe-  previene  que  siempre  que  ocurran  seme);*nrcs  dud^s  las  deci- 

los  respectivos  capitanes  ó  comandantes  gencraíes  por  li  ordenanza 

egército  si  el  caso  es  urgente,  con  reserva  de  acudir  á  S.  M.  el  que 

¡intíese  agraviado:  que  la  Real  orden  de  25  de  Julio  de  1803,  por  U 

il  declaró  desaforada  á  la  tropa  de  Casa  Real  en  el  abandono  del 

ísto  estando  de  guarnición  en  una  plaza  ,  que  se  ha  trasladado  en  el 

jado  en  general  de  los  cuerpos  de  Casa  Real  f  es  para  todo  tiempo, 

de  paz  como  el  de  guerra. 

I718     En  campaña  estarán  igualmente  stijetosá  las  órdenes  y  disposi- 

pn  del  general ,  con  arreglo  á  lo  que  queda  dicho  en  el  juzgado  de  los 

(nerates ,  sin  que  por  esto  se  considere  autoridad  eo  dichos  gcfes  para 

terar  los  privilegios  y  distinciones  con  que  el  Rey  ha  querido  disrin- 

^ir  á  unos  cuerpos  tan  beneméritos  por  sus  servicios  y  sangre  derrama- 

\  al  frente  del  enemigo:  formarán  siempre  brigada  separada  cad.»  uno, 

■estarán  ígnatmente  á  las  órdenes  de  los  demás  generales  y  oñciaíes  de 

k  nombrados  por  el  egército ,  y  al  de  so  brigadier ,  que  será  el  capi- 

d  de  esta  graduación  mas  antiguo  de  su  respectivo  regimiento;  tenivndo 

Bésente  la  Real  orden  de  22  de  £nero  de  1781  (i),  por  la  cual  se  sir- 

' atraso  mfcrir  perjuicio  en  cl  servicio,  slh  que  nadiV pueda  introducirse  á  gra- 
íar  la  necesidad  de  la  providencia,  <^uc  todos  deberán  obedecer  proniamentt:^ 
fccrvándose  cl  derecho  de  recurrir  á  S-  M.  por  cl  conducto  de  sds  gcfcs  el  que 
rimüere  agraviado  ,  y  solicitándose  la  soberana  decisión,  &¡  el  negocio  ó  punto 
Estionable  diese  lugar  á  etlo^  y  no  hubiese  la  indicad»  premara:  que  la  Real 
(den  de  25  de  Julio  del  año  íjhímo,  por  la  cual  se  decíaró  que  la  iropa  de 
1^  Real  que  estando  guardando  una  plaza ,  fuerte  6  guardia  avanzada  ab:)n» 
faare  su  puesto,  ó  cometiere  cualquiera  otro  delito  de  infracción  á  las  órde- 
i  de  ella,  qiicde  sujeta  í  la  jurisdicción  de  la  mlsa^a,  habla  para  lodo  tiempo, 
■10  únicamente  para  el  de  guerra  :  que  siempre  que  la  plaza  juzgase  á  algim 
lívíduo  de  los  citados  cuerpos  de  guardias ,  toque  ú  estos  la  cgecucion  de  la 
Itencia  que  diere  aquella,  y  puesta  en  cl  testimonio  de  ella,  que  se  les  rcmi- 
i  la  diligencia  de  haberse  cumplido,  se  devuelva  al  Caphan  general  para  que 
una  al  proceso;  y  que  Io!í  abanderados  y  alféreces  de  Reales  guardias  de  in- 
tl cría  queden  sujetos  á  desempeñar  el  cargo  de  defensores  cuando  los  reos  fae- 
i  de  estos  niismos'  cuerpos  ,  al  modo  que  S.  M.  se  ha  dignado  deLlararlo  res- 
btívamente  para  coh  Jos  capitanes  segundos  y  ayudantes  primeros  de  los  ba* 
Iones  de  tropas  ligeras." 

,  Lo  que  de  Real  orden  traslado  á  V.  para  su  gobierno  y  cumplimiento 
Ja  parte  qnc  le  toca.  Dios  guarde  i  V*  muchos  años.  San  Lorenzo  3  de 
íüfere^de  1 804.2=  CaballcrOii=Cí>fu/íii*  al  egército, 

|f)     Orden  de  22  de  Enero  de  8 1  para  que  en  campaña  ¡os  reghnienUí  dt 

irdidj  vhedezcan  las  órdenes  de  su  brigadier,  y  queae  este  sujeto  al  coman- 

tti  de  su  cuerpo  en  el  goBternú  interiof, 

Excmo*  Sr.:  Al  comandante  general  del  campo  de  San  Roque  Don  Martiii 
irarez  Sotomayor  se  comunica  de  orden  del  Rey  lo  siguiente  -. 
!  «Entelado  el  lí^ty  del  dictamen  de  V.  £.  sobie  la  representacioa  de  Do9 
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vk5  S-  M.  aclarar  las  doJas  qoe  se  suscitaron  en  el  egércíto  que  Sitiaba 
la  plaza  de  Gibfaltaí'  entre  el  comandante  y  el  capitán  brigadier  de  la. 
que  formaban  los  batallones  del  regimiento  de  Reales  cuardias  walonas 
sobre  mando  y  autoridad  de  este  último  ,  y  de  la  subordinación  que, 
sin  embargo  de  su  empleo,  debia  tener  al  comandante  en  gefe  de  dicho 
cuerpo, 

71^  Obedecerán  igualmente  las  determinaciones  de  cualquier  gefe 
militar  en  todos  los  casos  eo  que  ocurra  duda  sobre  algún  punto,  como 
el  Rey  lo  manda  en  el  siguiente  artículo  con  que  concluye  la  ordenanza 
de  estos  regimientos, 

720  wTodo  lo  cual  prevenido  en  esta  ordenanza  se  observará  exac- 
tamente y  ún  interpretación  alguna;  y  para  cualquier  caso  conccrnien- 

á  mi  servicio ,  de  que  no  se  haga  mención  en  ella ,  se  jestari  á  lo  qoe 


Cirios  Ifáutrcgard  ,  comandante  de  los  bahlloncs  de  Réalcí  gi^árdías  walonaa 
destinados  á  ese  campo »  que  remití  á  V.  E.  con  fecha  de  2  de  Noviembre  últi- 
mo, y  se  reducía  á  Id  «xposicion  de  ciertos  hechos  y  dudas  qtíe  se  habían  susci- 
tado en  punto  á  mando  entre  Hautrcgiird  y  el  capitán  Don  Luis  JBlondel  de 
Drühot,  empleado  como  brigadier  de  la  brigada  del  referido  Real  cuerpo ;  se  ha 
servido  declarar  S.  M*  qu¿  aunque  Druhot  tenga  la  representación  de  gefe  de 
dicha  brigada ,  y  en  calidad  óq  tal  se  ^aMe  destinado  al  estado  i^ayor  del  egerci- 
io ,  como  individuo  de  los  batallor>esí  depende  del  comandante  de  elXos  en  Io« 
asuntos  de  gobierno  interior  y  económico  del  cuerpo;  y  por  00  haber  obedecí* 
do  á  Hautregard  cuando  fue  llamado  para  comllni^^Tlc  una  orden  dét  Barón  de 
Spangen  relativa  ;i  dichos  asuntos,  es  su  Real  voluntad  le  imponga  V.  £..ocha 
días  de  arresto,  previniéndole  lo  cqnve^i^n^c  i  fin  de  que  no  vuelva  á  incur- 
rir en  esta  taita ;  bien  entendido',  que  siempre  que  .sea  indispensable  al  coman* 
dante  del  cuerpo ,  no  eslando  destinado  á  mandarla  en  la  línea,  axrcsttr  al  bri- 
gadier de  la  brigada,  luego  quo  lo  egecute  dará  parte  de  la  novedad  al  general 
del  egército,  asi  como  en  iguales  circunstancias  debe  este  avisarlo  al  citada 
comandante.  .  • 

»  En  cuanto  i  las  dudas  que  promueve  el  mismo  sargento  mayor,  prctca- 
dlendo  que  el  brigadier  no  pueda  tomar  mando  en  la  brigada  cuando  está  uoidí 
en  el  campo,  declara  tgualoiente  el  Rey  que  conforme  al  espíritu  de  Ja  orde*' 
nanza «  ha  de  considerarse  gefe  de  ella,  ya  se  halle  unida  en  el  campo «  vaya  de 
trinchera  6  destacada  ,  y  en  calidad  de  tal  puede  y  debe  darla  sus  órdenei  sobre 
todo  lo  que  pertenezca  al  servicio  de  armas »  zelar  su  buen  estado,  y  qoe  la  tro* 
pa  haga  el  servicio  con  exactitud^  á  cuyo  efecto  podrá,  rondar  las  guardias  y 
puestos  del  mismo  campo,  debiendo  recibirlo  los  comandantes  de  clloi,  como  i 
los  demás  gefcs  del  cuerpo  .y  capitán  de  parada,  y  dársele  parte  portal  .mayor 
de  brigada  de  todas  las  faltas  que  se  noten  relativas  i  este  punto  y  demás  que 
comprende  su  mí ndo."-r,,i..  r    i       ..  '        .  > 

io  traslado  á  V.  E*  de  la  misma  Rcaí  orden  para  su  inlelígcncia,  y  que  se 
observe  también  en  el  Real  cuerpo  de  su  cargo  esta  providencia  en  la  parte  que 
le  toca.  Nuestro  Señor  guarde  &c.  El  Pardo  22  de  Enero  de  1781.^^  Miguel  de 
Muzquiz,=  A  los  directores  de  los  dos  rcginaiei}t08  de  JELeales  guaxdks  espÍJi<>Í» 
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íspongan  las  genérales  de  mí  egército  y  posteriores  rcsolacíonfflf  mbs  en 
amo  no  se  opoDpan  á  U  presentt;,  tí  que  por  ulterior  dcierminacion  á 
feclia  de  esta  misma  hubiese  Yo  prevenido  alguna  cosa  en  contrario; 
ro  si  en  cílat  en  táS  gencraíes,  o  por  especial  posterior  resolución  míi' 
p  estuviese  bjstan  temen  re  deciJidí  la  duda  que  ocurra  sobre  lo  general» 
Ú  servicio  de  armas  i  se  obedecerán  puntualniente  las  •determinaciones 
I  general  en  gcfe  del  égércitot  proviocia.,  gobernador  ó  coiuandant^ 
^  U  plaza  ó  Cuartel  donde  sirvieren  mis  regimientos  de  guardias^  te* 
iodo  después  sus  coroneles  la  acción  de  representarme  cuanto  lesocur- 
y  parezca  conducente  para  mi  Real  resolución.  Prohibo  que  en  ade- 
te  pueda  volverse  á  imprimir  esta  ordenanza  en  tiempo  alguno  sía 
presa  6rdí;n  ó  licencia  mia  ,  ni  por  otro  impresor  que  el  de  mi  secre- 
ria  del  despaclio  de  la  Guerra ,  bajo  la  pena  de  perder  los  egcmplares, 
de  ser  multado  y  castigado  arbitrariamente  cualquiera  que  lo  egecuta- 
.  Por  tamo  manda  al  Duque  de  Osuna  y  Conde  de  Priego ,  coroneles 
I  mis  regimientos  de  guardias  españolas  y  walonas  de  infanteria:  á  lo» 
le  les  sucedieren  en  estos  empleos:  á  los  tenientes  coroneles,  sargen- 
;  mayores »  capitanes  y  demás  oíiciales  y  soldados  de  ambos  cuerpos: 
los  gefes  de  mi  Cjsa  Real ;  á  los  Capitanes  generales  de  mis  egércitos: 
os  de  egército  6  provincia»  6  comandantes  generales ^  tenientes  gene* 
cs>  mariscales  de  campo,  brigadieres  ,  coroneles  y  demás  oficiales  y 
dados:  á  los  comandantes,  gobírnadores»  tenientes  de  r«y,  sargentos 
yores  y  ayudantes  de  plaza ;  y  á  los  tribunales,  justicias  y  detnat 
rsonas  de  mis  reinos,  á  quienes  en  algún  modo  toque  6  tocar  pueda  b 
fpuesto  en  esta  ordenanza ,  la  observen, y  hagan  observar  puntualmen- 
fegun  á  cada  uno  corresponda ;  y  para  su  mas  exacto  cumplimiento^ 
mandado  despachar  y  expedir  la  presente  ^  ñrmada  de  mi  Real  jiianOj 
lada  con  el  sello  secreto  de  mis  Reales  armas ,  y  refrendada  de  Don 
Dbrosio  Funes  de  Villalpando,  Conde  de  Riela,  de  mí  Consejo  de 
tado  y  mi  secretario  de  Estado  del  despacho  universal  de  la  Guerra. 
da  en  palacio  á  i  de  Diciembre  de  1773,  — YO  EL  REY. =  Don 
ibrosio  Funes  de  VÍlÍalpando."  Ordenanza  de  guardias  de  infanta'' 
:  artículo  último. 

Real  brigada  de  carabineros, 

7ÍI     En  los  cuerpos  de  caballería  y  dragones  de  España  %t  seguía 

Íígoamenté  el  método  que  prestribe  la  actu.il  ordenanza  geíieral  del 
rcito  de  tener  tres  Soldados  escogidos  en  cada  una  de  sus  cotupañías, 
fse  llamaban  carabineros  en  la  ¿abaltería,  y  granaderos  en  los  drago- 
»  de  los  cuales  se  Formaba  una  compañía  en  cadi  regí  míenlo  para 
Derlos  en  ocasión  de  combate  4  b  cabeza  de  los  escuadran. s ,  y  ma- 
ibrar  contra  los  enemigos.  El  año  de  1721  se  derogó  este  establecí-. 
enio  f  y  se  formaron  veinte  compañus  de  carabineros ,  de  (as  cuales  se 
regó  una  á  cada  regimiento  de  caballería  1  ademas  de  tas  doce  de  que 
listaba  cada  uno,  y  asi  subsistieron  ha^tü  el  año  de  I730>  en  que  por 
JL  Si 
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repreientaciohes  qoe  se  hicieron  ^1  Señor  Don  Felipe  V  de  ló  poco  ítK 
les  oue  er4ii  en  tiempo  de  campaña  estas  compañias  sueltas  y  separadas 
iia  nacer  cuerpo,  y  que  aun  en  el  caso  de  juntarse  accidentalmente^ 
00  56,  lograban  ea  la  guerra  sucesos  muy  ventajosos  por  na  conocerse  n! 
oficiales  ni  soldados  ^  determinó  S.  M.  formar  y  establecer  á  imitación  de 
Ot^as  potencias  un  cuerpo  unido  y  respetable  en  valor ,  firmeza  ,  dicipli- 
oa  y  conducta  con  el  nombre  de  carabineros  Reales ,  para  cuyo  efecto 
se  onicroíi  en  la  Castellanía  de  Amposta  las  compañías  que  habían  de 
componerle f.  cuyo  mando  se  did  al  Duque  de  la  Vieville,  que  fue  sa 
primer  comandante:  se  les  expidió  su  primera  ordenanza  en  7  de  Marzo 
de  173a  »  por  ía  cual  se  arregló  el  numero  y  pie  de  esta  tropa,  constaa- 
do  de  un  capitán,  un  teniente  ji  un  alférez,  dos  sargentos,  tres  cabos, 
un  trompeta  y  cuarenta  y  siete  carabineros ,  que  en  todo  hacían  cin- 
cuenta y  tres  plazas ,  componiéndose  por  esta  regla  cada  escuadren  de 
ciento  cincuenta  y  nueve  caballos.^  y  el  todo  del  cuerpo  de  seiscíentoi 
treinta  y  seis  carabineros  sin  oficiales-  EL  estado  mayor  consistía  en  un 
comandante  en  gcfe,  un  segundo  comandante,  ambos  con  compañía,  ua 
sargento  mayor,  dos  ayudantes  y  un  capellaa  |  un  cirujano,  oa  timbale^ 
ro ,  un  sillero  y  un  marwcal.    '  ' 

72Í  Desde  este  tiempo  ha  tenida  en  su  fuerza  las  variaciones  si- 
guientes: Por  Real  resolución  de  11  de  Enero  de  1749  se  redujo  I2 
brigada  á  tres  escuadrones  de  á  cuatro  compañías*,  reformándose  en  ca- 
da una  un  oficial  de  los  cuatro  que  ames  tenia ,  quedando  reunidas  las 
dos  clases  de  primeros  y  segundos  tenientes  (que  se  crearon  antes  déla 
guerra  de  Italia,  y < subsistieron  en  toda  ella),  y.  permaneciendo  desde 
^sta  reforma  u o  solo  teniente  en  cada  compañía,  que  quedó  con  la  fuer- 
za de  tres  oficiales,  un  sargento  y  treinta  entre  cabos  y  carabineros.. 
Subsistió  de  este  modo  hasta  que  el  Señor  Don  Cario?  III  por  el  regla* 
mentó  de  24  de  Mayo  de  1763  (1)  mandó  se  restableciera  al  antiguo. 

_  í*"  f »)    Reglamento  de  s^  de  Mhy^\dé^  ^7^S >  ^  ¥*^  ^  fréstfl¥t^  laj   -,  .^ ,^, 
Pjftt^  se  kan  de  éhsewar  j^ai'a  el  attmtnté  de-  la  hi¿aiÍd  ^  ereacion  de  )portit^\ 

*  estandarte.  • 

El  Rey:  He  tenido  por  conven  icnleL  restablecer  la  brrgada  de  carabineros 

Reales  al  número  que  tuvo  en  su  formación  ,  para  que  corí  mas  proporcioQ  des- 
empeñe este  cuerpo  lo  que  se  ponga  4  su  cuidado  con  las  ventajas  y  utilidad^  de 
mi  servicio  que  ha  manifestado,  en  las  diversas  ocasionei  en  que  se  ha  disuogui- 
do;  he  revuelto  se  aumcjile  hasta  el  número  de  cincuenta  y  tres  plazas,  inclusos 
sargentos  y  trompetas,  cada  una  de  las  doce  compaííías,  y  su  plana  mayor  de  áoi, 
ayudantes  y  cuatro  porta- estándar  tes,  bajo  el  método  y  reglas  ^uc  previenen  loi 
artículos  siguientes  i  ^  ^, 

Art.  i*  Cada  compañía  ha  de  constar  de  ua  capitán  j  un  teniente,  un  alfé- 
rez ,  dos  sargentos  y  un  trompeta ,  cuatro  cabos  y  cuarenta  y  seis  carabineros* 

Art.  TL  La  plana  mayor  ha  de  constar  de  un  comandante  y  un  segundo 
comandante,  un  sargento  mayor,  do«  ayudantes»  cuatro  porta-estandartes ^  c^ 
pelian»  cirujano,,  timbalero «  mariscal  y  sillero..  ''^M 
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Mé  de  SÚ  formación ,  aumentando  doscientos  cuarenta  hombreas  forman-» 
»se  los  cuatro  escoadcooe&iie  á-trescotaipaáías^ycadattoa  de-clacuen-^ 

AnT.  ITL     Los  goces  de  sueldo  hta  de  ser,  los  mismos  que  señaU  el  reglamcn- 
que  á  continuación  se  extienden 

Art,  IV.  Los  porta-estandartes  se  nombrarán  del  cuerpo  de  sargentos  por 
íToposicion  que  me  Kaga  el  comandante  de  la  brigada  de  aquellos  que  mas  se 
listingan  y  que  parezcan  mas  acreedores  á  la  confianza  que  en  «líos  se  deposite* 
[•»  AftT. 'V*  Desde  luego  que  sean  nombrados  porta-e<(andartes  tendrán  el  gra* 
!o  de  a^íerez  de  la  brigada,  y  usarán  del  mismo  tjniforme  que  aquellos,  dist- 
inguiéndose en. Jas  bandoleras  cuando  estén  sobre  las  armas*,  pero  sin  íque  por 
íta  razón  sean  mas  acreedores  á  las  vacantes  de  estandarte»  en  petjuicio  de  lo* 
carabineros  de  distinción  y  sargentos  de  mas  antigíícdad. 
Art.  VI.  Los  porta-estandartes  harán  en  los  cuarteles  de  segundos  ayudati- 
,  perof formados  los  escuadrones,  solo  las  funciones  de  su  inatituto  ,  que  son 
de  llevar  y  guardar  las  insignias. 

Art.  Vn.     Los  dosclénwa  cuarenta liombres  de  que  consiarí  el  aumento ,  no 
emprendidos  porta- están  darles »  sargentos  y  trompetas,  se  sacarán  con  igualdad 
le  los  regimientos  de  caballería  y  dragones,  bajo  Jas  regla»  que  se  han  praciíctd¿ 
lesde  la  formación  de  la  brigada.  ,     . 

Art.  YTñ.  Todo  el  gasto  de  este  aumento  se  )ia  de  hacer  por  cuenta  de 
mí  Real  hacienda ,  entregándose  desde  luego  á  disposición  de  la  brigada  72  2,8-98 
reales  vellón ,  que  he  considerado  "precisos,  en  esta  forma :  los  57<5¿ooo  Tcales  por 
-el  reintegro  de  la  gente  que  ha  de  hacer  á  los  "regimientos  de  ciiballería  y  drago- 
nes. Los  57,600  por  el  coste  de  los  Caballos  para  montar 'los  "carabífierost  7,10  o 
por  igual  razoa  por  los  trompetas  de  aumento  «y  los  Testantes  Bi  ^098  para  mon« 
tura  y  armamento  de  las  mismas  plazas. 

Art.  IX,     El  vestuario  se  aprontará  ^or  cuenta  de  mí  Real  hacienda  igual 
en  todo  al  que  hoyusa  la  brigada ,  según  el  tienvpo  en 'que  avise  el  comandante'. 
Art.  X.     El  abono  de  las  plazas  del  aumento  se  haráá  propoi-cfon  del  tiem- 
po en  que  conste  por  los  extractos  de  revista  correr  por  cuenta  de  la  brigada  la 
^entc  y  los  caballos  desde  el  dia  en  que  se  tncorporcti  en  las  respectivas 'Compañías. 


Goce  Si  suitdos  ^  gratipcacimesy 


ReaUs  mr^^* 


ida  capitán » inclusos  los  dos  comandantes  que  han  de  conservar 
compa  nía  .•■•t4MM*fiyi»iA**»rf*Ai«t^*r«^***i**.n«r«'*~«**i^ij'tiiV*i^r«4/i/«>  #■■*«*•«••»•**« 

Uda  teniente...*».^....*. ..^.., ,.«^*,..».,r,, « •,..., 

"3  Itere  z.rwjk^ ;  M  .Wi  i  j^  ,j;  ]«**  ••*M.^«iiJ¥Jk  *M).'»v.M*«».»**,'»«4  •>•!..  ^ 

ida  uno  de  los  sargentos. .........\,.t...**«M..i*.t..,v..«<éM*.f.M«» 

ida  uno  de  los  cabos.;...A....w*i.,...*.,.».».«»,.;o.í^#é,<.«^*..;..„M.«t*»É,«<^ 

tda  uno  de  los  carabineroi •.... *..é.^,..i,M..<..».f^»..,.^ «U 

la^nno  de  los  trompetas.  .-^,.„»v;...j. „..;,u.; .„.* 

Por  Real  renlucion  Afaj  de  May»  delj^i^  que  ¡e  traslada  á  ¿onte- 
idm  deÍ%,  7,fS,  ^  aumenté  á  íor  sar^efmr,  eahot  y  tavMnerúf  m  real 
Ion  dtam  ai  pfeU  ^ít^alade  ^ntefiormefife. 
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U  Y  tres  plazas  con  los  sargentos  y  trompetas,  en  el  qoe  se  arreglaron  fot 
itselios  y  griiificaciones  de  cabillos^  armamento  y  montura.  Y  ^n  20  d© 
Setiembre  de  1782(1)  se  suprimieron  los  empleos  de  porta- estandartes,  y 

*  ^  Plana  mayor. 

El  comandante ,  ademas  del  sueldo  de  capítaD....««*«««;«Ma«i^«M*J    1^79  .•.  16 

Del  mísnio  modo  el  segundo  coonaaduntc... •M»«»m.r.ti...fo.^.r..r    -looo 

£1  sargemo  mayQfiít.'tv» Wi.ito.>'.*é;..*.,«*.é«.M.«.**«M..«*..*».*M<.w.*     1620  ^«  ao 

C^dd  uno  de  )os  ayiudpntesk^*.«. ^.;.,«<;,ét«.u*i>i;.i>*>.**»iiu..#.^*..M>44»«     i^^Ovitik^'^o 

C^ada  uno  de  los  porta- c&Catdartc$<w,*..»^.....«.i.b.»«.v**««<» 't,éi,.,^.u\  ;>3lL4A  ?l#  «^f* 

Cirujano*. ,.,....r«...MMM.»M«.««*...««.MÍ.M«Mi.M..#j. •»■»•>••.«*«■»•**•*«••«•.••«.»•        400 

Timbalero ,*,*.*.*. »»^<*..*y....o.«»****m...m*.«.<«m»m*.*m*. **.**.«>•.•        240 

Maríscal'M.*.«...««^..«^ m..m..o....«.<........í i«.««*^«*..m..'. 240 

4  Gratijicamfi  de  ^ahalht* 


Cada  una  d^  las  doce  compañías  ha  de  gozar  cincuenta  ytMti 
plazas  de  gratificación  repartidas  con  igualdad  en  sargentos^ 
trompetas,  cabos  y  carabineros  á  razón  dt  30  reales  mensuales. 

',  Armas  -y  íiUaf» 


1590 


af43 


Para  cntrefenioiiento  de  armamento  y  tmontura  gozará  el  todo  de 
U  bridada  erí  lasiickcicnüís  treintauy.  nuere  plazas  de  que 

consta. ^4*.«4 

t.  Art.  XI.  Líts  plazas  que  deb«n  goaar  á  mas  de  su  prest  las  lacíonOs  de  pao, 
cebada  y  paja  son  las  soiKÍentas  trejnia  ^)i}acve  i  que  concedo  Jas  gratificaciones* 
Y  siendo  mi  voluntad  s»  conserrc  este  cuerpo  con  los  priviíeg¡oi*que  lecs^ 
tan  concedidos:,  asi  en  lo^grados  de  sus  oficiales  como  en  los  demás  goces,** 
tendrá  entendido,  j  pasarán  las  órdenes  eorresppndíeijtci casi  en  mis  oficinas  d* 
Hacienda  como  en  fas  de  Guerra  ai  comandante  de  la  brigada,  inspector  gene- 
ral de  h  caballería,  dircctpt  general  de  dragones  para  ^^  cumplimiento  en  la  paí^ 
te  queje*  corresponde,  porque  quiero  tenga  fuerza  de  ordenanza  este  reglamento, 
firmado  de  mi  Real  mano  ,  y  refrendado  de  mi  infrascrito  secretario  de  Hitado  y 
del  despacho  universal  de  Kl  Guerra.  Dado.tJi  Aranjuez  á  i4dc  Mayo  de  1763^ 
dlQM  REY.— Doa  Ricardo .W^lU=üs  copia, dcJU.orisinaJ,=WalL. 

^ ,  (i)    OrJm  de  a  o.  de  SetiemháMM^  íupnsmsndú.mJmkf^sdsjlét  féiá^ 
MJtandaríff  ^  y  creando  das  ayudante t,  ,  ..     ,»oi:  .*'ii-?  v  .  >b  '  ::'   r'  O 

El  Rey  ha  admíiído  como  una  prueba  del  zclo  de  V.  S..  cnbcfjpfioío  dell 
brigada  de  carabineros  Reales,  que  ba  puesto  á  su  cuidado,  la  proposrJon  que 
hace  y.  3»  en  5ü  representación  de  í,°  de  este  nacs.?  y  .w  Kai  aerivido  rciojvttí 
cojifbrfn«  tS  ella ^  que  tegun  vayan  vacando  los  eiyipleosrde  port5«eiiandirt¿^qu«> 
dcq  suprimido^.,  p^ira  norubtarien  tu  lugar  dos  5rguf>d/9s  »yudatitcs,^á  ün  de  qu« 
cada  escuadrón  tenga  el  suyo  propietario  «sirviéndole 'dotación  el  sueldo  que 
correspondí!  i  aquellos. 
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picteiftítí  ¿<»  s^ftOfidób  Siyud^fei  Gbni'el'ioeldo  de  sesenta  y  duatro  e»^ 
codo»  c&da  iiDo.  La  actual  füeraa:  de  fa  brí^a  consiste  en  cuatro  escua^ 
érdoes^e  i  tres 'compañías,  cada  ctimpañíaí  de  capitán ,  teniente  9  alfd<^ 
ffs»'d06  sargentos  ^  cnati^o  cabor,  dncuénti  carabineros ,  un  trompeta  y 
uft  ifaariscalj  cuya  totai  fpeYza  consiste  en^sciemos  caballos  sin  los  on* 
cíales.  La  plana  mayor  consta  de  un  coronel  9  un  primer  comandante  y 
BD  segando  con  compañía  ambos:  un  sargento  mayor,  dos  ayudantei 
primeros,  dos  ídem  segundos,  uti  capellán,  un  cirujano,  un  mariscal 
i^ayot ,  Bnttompeta  de  drden ,-  uo  sillero ,  un  armero  y  un  picador. 

723;  'Sste  cuerpo  se  ftputo' desde  so  creación  por  el  primero  de  la 
caba^Ikrki  después -del  :dq  Reales  guardias  de  cpcps,:  y  su  objeto  fue  ha- 
cer el  servicio  á  pie  y  á  caballo  según  se  ofreciese. 

724     £1  comandante  en  ge  fe  ha  tenido  desde  su  establecimiento  la 
inspecclón'^privativa  y  absoluta  d^  é\ ,  tanto  por  lo  que  toca  á  policia  cch' 
Íqp  p^ra  el  .servicio  y  o^ro  cualquier  manejo  que  ocurra» 
\l  7V5 '.  ^^  4  devpnerq  d<?  174?  (i)  se  hirvió  d  Sr.  D.  Felipe  V  decía-. 

'<A  ,  .i;.   ;.   ...  ':  "■  '-^    r.  :.  .■  .'....        ■  ■        ..  ^  ',.    ..    m  ■ 

«*i  .C«nvifae''S«  M.  en  qiie<c&toss&  cKjan  de.<Ios  tententesí  6  de  aquellos  aifóiv¿: 
ees  dé  superior  talento  del  cuerpo ;  para  que  se  verifique  con  uniformidad  la  dis' 
ctpiinr,  y*  con  exactitud  el  cumplimiento  de  Ja  ordenanza;  recayendo  asi  er| 
qnieoés  por  conocimiento  y  práctica  están  enterados  del  manejo  y  gobierno  que 
eomspondjp  iJa  brlgadü*         ■     '  iw   .     ..;     .      ..  "         *    . 

Halla  S.  M.  igualmente  propiftqaeeitos  dos.ayadames  entren  ó  permaaexU 
can  en  la  clase  de  tenientes  con  el  grado  de  capitán ,  y  que  según  se  hagan  acree- 
dofct  cpñ^sa 'desempeño  ios  •  propon ^-V^  S*  pa.r^  ayudantes  mayores^  ó  Cuan- 
do no  se  les  proporcione  este  ascenso ,  que  porJá  regla  de  los  demás  tenientes 
tc^gaíi  au  salida  á  las  compañías  de  caballería  y  dragones.  , 

'Quiere  S.  M.  que  no  se  espere  á  que  se  haf  a  verificado  la  vacante  de  Jos  cua& 
(la'pQEnr^estandartes'para  qué  tenga,  efecto  esta. providencia,  sino  qu2  luego vquc! 
lÁydklkiáé  áosr  haga.  Y— S.  la  propncst^:  consterna  para  uno  de  los  ayudantes^ 
qne  paade  entrar  en  goce  de  los  sesenta  y -cuétro  escudos,  que  en  la  tbrmatefbrídií 
oafk«er  sn Sueldo  al  mesi    .  •  *  í».  <    .  '   -  «^  r-    .  .ii¿. 

'- -^Está  bisñ^  y  apruift)atS.  M^.qlie  el  servido 'de^  ks  estandartes  étt  tiempo  ^é 
^aaí'sejconfiera  á  los  individuos  graduados  que  haya  en  la  brigada  por  el  prentio 
de  treinta- y  cisco  años  de  servicio,  ó  á  los  cabósíiie  escuadra*,  á  quierí'es  baya 
liecho<¿señahdos  su  mérito;  y  que  en  tiempo  de  guerra  lo.  eg^cuten  los,  alí^eccs 
de  las  einuiBstancjas  que  V.-  S.  jnanifiesta,  siendo  xoiweftieJTtr  --que  opmb-  antes 
aüemibá.U'i>iígada  para  porta- estandartes  los.  alféreces  dfltcafaalle ría -ó-,  dragones^ 
&prop£9Hb  vengan  ahora  -para  sl&reces  de  ella ,  qubdandoila  misma  resulta  á^os 
mrgéntQsbenéméritosr  deliCuerpo.  : .  i:  t  .v.'.y    .^^   /  . 

i^artktpolo  á  V.  S<  de  orden  S.^M.  paU  sá  iñteiígenoni  y  cumplimiento. 
I>to» guarde  ékc^  San  Ildefonso  ao  de  Setiembre  Ide  1782.  zsMiguel  de  Muz- 
9uíz.¿cSri  Dw. Gerónimo  Caballero,  comandante  en  segundo  de  la  Real  brigada 
dejósrabiiieros*^  <-''  .  '•;..  :i  ■"';  <: 

•z:z(;t):^\0fden  de  jf  ii  Eveth-fb  Jt^^s  declMondortutrpo  di  Casa  Real  á  ís 
hr^g¿iazdiearahinefés.^  -  r.rt.}Lf     ,1'  -.  "Mr*/  '     '     .*. 

Excnio.  %u :  £1  ^^J:^  hAi%iad9  con&rtr  %  Y.m  £.  .itf  .emj^eo  det<coinaa'« 
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Serenísimo  Señor  Infante  tuviese  necesidad  de  entenderse  con  algntios  de 
los  tribuaales  supremos. 

726  A  este  cuerpo  se  han  expedido  dos  ordenanzas,  [2  primera  en 
Eti  establecí mieoto  eü  7  de  Marzo  de  1732  por  el  Sr.  Ü.  Felipe  V,  y 
la  otra  por  ei  Sr„  D,  Carlos  III  ea  15  de  Febrero  de  1770,  por  la  cual 
se  le  confirman  muchos  privUegios,  y  entre  eilos  el  de  alojarse  en  los 
tránsitos  con  la  distinción  qoe  corresponde  á  ser  de  la  Casa  Real, 

727  Desde  este  tiempo  tiene  por  asesor  general  el  mismo  que  los  de* 
mas  cuerpos  de  ella  con  iguales  prerog.Jt¡vas  y  disdocíones. 

Consejo  de  guerra  de  carabineros  Reales* 

728  Tiene  la  brigada  concedido  consejo  de  gaerra  para  el  castigo 
de  Los  carabineros  en  tos  siguientes  artículos  de  su  ordeniínza» 

729  wEn  cualquiera  parte  donde  se  hallare  la  brigada  de  carabine- 
ros Reales,  y  sea  menester  poner  en  consejo  de  guerra  á  algún  carabí* 
cero ,  el  comandante  pedirá  licencia  al  Capican  general  ó  Comandante 
general  de  la  provincia  en  que  se  halle  para  formarle ;  y  evacuada  esta 
diligencia,  se  egecutará  en  casa  del  oficial  que  mande  el  cutrpo."  Orde^ 
nanza  de  cdrahi ñeros ,  pág,  j^8. 

730  VI Concluido  el  concejo  de  guerra  precedidas  las  declaraciones  y 
formalidades  que  previene  la  ordenanza  general ,  se  dará  parte  al  Capí-* 
tan  general  o  Comaridante  general  de  la  provincia  de  la  sentencia  i  p¡« 
díéndole  su  permiso  para  la  egecucion/* 

731  99 Hallándose  en  campaña  la  brigada,  siempre  que  algún  cara- 
binero incurriese  en  algún  delito,  se  le  quitará  la  bandolera,  y  se  entro- 
gara  al  presboste  para  que  le  castigue;  y  si  este  cogiere  algún  carabine* 
ro  que  ha)  a  incurrido  en  los  bandos  del  egército ,  lo  volverá  á  su  cuer- 
po ,  para  que  por  él  se  le  quite  la  bandolera,  y  se  conduzca  al  presbos- 
te para  que  le  castigue ;  pero  la  brigada  no  dará  piquetes  p^ra  justicia 
alguna." 

^1.  73 2  Sin  embargo  de  lo  que  prevknen  estos  artícplot,  el  comandante 
£fl  gcfe  tiene  por  ú  autoridad  de  destinar  á  presidio  sin  la  formalidad  de 
consejo  de  giierra  á  los  carabineros  que  locurran  eu  ciertos  delitos ,  cuya 

ocurra  nombrar  m¡  Real  Persona,  añadirá;  mi  kermétno y  Señor,  Tendrelslo  en- 
tendido,  y  lo  comunicareis  á  quienes  corresponda  para  su  cumpltro*tcnto.^:Ea 
Palacio  á  14  de  Julio  de  i  8 1 4,  =z Señalado  de  U  Real  maiio'de  S.  Mi?sA 
D.  Francisco  de  Eguía."  ,^  ' 

£n  conformidad  del  precedente  Real  decreto  se  ha  «ervído  S.  M.  nombrit 
$ccrctario  del  Sermo.  Sr.  Infuntc  D.  Carlos  para  dirigir  la  correspondencia  mili- 
tar de  oficio  que  ocurra  á  S,  A.  R, ,  jr  con^unícar  sus  órdenes  como  coronel  de 
la  expresada  Real  brigada,  al  coronel  D.  Manuel  Moxo,  c«()Itan  de  la  mismi* 
Y;dc  orden  de  S.  M,  Jo  participo  todo  á  V.  para  su  intcligcnja  y  cumpli- 
miento en  la  parte  que  íc  toca.  Dios  guarde  IV,       muchos  ano».  Pilado  14  dc 
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tcoltad  le  está  concedida  por  Reales  órdenes  de  '19  de  Noviembre! 
e  1779  (i)t  27  de  Setiembre  de  178a  (i),  y  32  de  Agosto  de  1784(3)»! 

...;:-■     '■  .  .       .■:•    ... '  jí!  T-     -.■..'.,:•'.,':    •  •    . 

(i)     Orden  de  ip  4f  Noxfiemhre  de  jp  impMieñdoféhd  en  /«  hilada  áloe 
tu  J9  embrtáígíjién.  (.•'■  "'-''■; 

El  JBLey  se  lia  servlj|p  retolver,  sn  vista  de  la  reprejsentacion  dé  V.  £.'  de  1 2 
6  este  ttapi^  /de  la  información  que  incluye  7  convence  de  incorregible  en  la 
nbriaguez  al  carabinero. N.,  que  todos  ]f>i  que  se  hallen  4n  este  caso,  desde  aho-} 
I  en  adelante  sufran  la  pena  de  diez  años  de  presidio  en  Puerto-Rico ,  sin-que  sea. 
ec^sario  mas  que  la  ^lia^lon-en  que  se  .ai)ote  este  delito^  manifestaudp  asi  S.  jd>  lo 
ssagndable  que  le  es.e^jfe  viciq ^%\k%  tropas,  y  especi{ilaiente  en  los  f líérpos  dis^ ^ 
agMidos;  pero  hó  pudrendolenvlaráe  en  el  dia  estos  delincuente»  i  aquel  destüiOy. 
(  su  Real  voluntad  que  hasta  nueva  Orden  ¿limpian  4os  expresados  diez  años  W' 
le  resultaseh  en  los  trabajos  de  loi  presidios  de  A&ica,  señalando  al  actual  reo' 
V  el  dé  Oran:  á  este  efecto  lo  participo  á  Y;  £.  de  orden  de  S.  M.  para  que' 
iciéndólq  entender,  como  corresponde,  se  -  procede  al -puntual  cumplimiento, 
íos-gúíárde  &c.-'Sbb  Loreníd ef  Real  i^'d&Noviembré'd^  ^7f9'  =^^1  Cénde  de: 
icla.  =  Sr.  D.  Femando  Andriani,  comandante  en  segundo  de  la  Real  brigada  de 
fibi&cros*  .    .;■  •  i' .  '•'  -' ■     .-■.?■■*  '■....'.;.        .'-í   .  .- 

(a)    Orden  de  i^/  de  Setiembre  de  8%,  que  en  la  brigada  los  viciotof  te  desti» 
náUi  retimientos  de  caballería  6  dragones^ 

Hftdado  cuenta  al  Re^  de  la  representación  de  V.  S.  de  a 8  de  Junio  áltí-v 
9,  en  que  manifiesta  los:  pci'juídoB  que: resultan  de  despachar  los  carabineros  de^ 
Real  Mgada  de  sumafado que  contraen  vicios  y  se  endurecen eu ellos  sin  miedo' 
caitfgo ,  con  lab  licencias  que-  pisblican  sus  excesos ;  proponiendo  para  corregid 
Le  daño  7  escarmiento  de  los  que  asi  delinquen  que  se  entreguen  k  las  y3^\V9> 
18  con  cñtifícacion  de  V.  S.,  para  que  por  ella  y  sin  discusión  de.  juicio  se  les 
u>rpore  con  los  recogidos  de  leva  para  servir  diez  años  en  las  aro&as.  No  ad- 
te  S«  M.  este  medio ;  y  se  ha  servido  resolver  que  todos  los  que  se  hallaDeo  en 
»  CMo'^ cuyas fahas  noofehdañ  al  servicio  del  egército,  los destlae  V^%^i  los 
erpoe  del  que  tenga  por  conveniente^  para  que  sirvan  por  ocho  años^;  cnten-* 
índose  con  el  inspector  respectivo^,  para  que.  disponga -que  se  les  recoja  «¿fifli 
•qoe  cumphm  esta  providencia «  y  cuando  sean  de.  consideración  sus  defectos^ 
e  los  hagan  mal  parecidos  en  el  egército ,  los  aplique  V.  S.  á  servir  el  propio 
mpo  en  los  regimientos  fijos  de  Ocan  y  Ceuta;  y  en  cumplioüíento  d&re&tb 
;al  resolución  se  comunica  con  esta  fecha  al  gobernador  del  Consejo ,  á  los  ins« 
:t6res.y  iUos  comandantes  generales,  de  Oran  y  Cdiita  U -órdén  d¿  que  0!st  od- 
ia adjunta^  y  á  V.  S.  lo  prevengo  todo  de  la  de  $.  M.  ^ra  que  p^r  sudarte 
gaeldebidó  efecto.  Dios  guarde  &c^  Sao  Ildefonso  »7*de Setiembre  de  17 8i .  = 
guel  de  Muzquiz.üzSr.  D.  Gerónimo  Caballero  j-si»gundo  comandandante  :db 
Real,  brigada  de  Carabinerost 

[g)    Otra  iSrden  de  22  de  Agosto  de  84  derogando  la  ahteriar,^  destinan^ 

á  lot  viciosos  Á  los  regimientas,  fijos  de  América, 

Se  repiten  tan  á  menudo  las  éiltas  de  los  carabineros  de  la  Real  brigada  que 

^    JSfto  Je  halla  derúgad^.^of  la  Rt^l  érden  qiH  te  tigue^.  ...     . .  v 

Tamo  11.  Tt 
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por  h$  cuales  manda  S*  M«  que  pueda  destinar  i  presidio  y  demás  pa* 
rages  que  se  expresan  á  los  que  incurran  en  los  delitos  de  embriaguez 
y  á  los  viciosos  incorregibles ,  dando  cuenta  por  la  vía  reservada  de  Guer- 
ra para  la  Real  aprobación. 

733  Por  el  aprecio  que  hace  el  Rey  de  esta  tropa,  ningún  $argentO| 
cabo  ni  carabinero  puede  ser  castigado  con  pena  ignominiosa ;  cuya  dis- 
tinción le  concedió  el  Sr,  D.  Felipe  V  por  su  primitiva  ordenanza ,  y 
está  confirmada  posteriormente  por  el  Sr.  D,  Carlos  III  en  la  que  actual- 
mente rige. 

Por  Real  orden  de  23  de  Mayo  de  1796  (i)  se  dignó  S,  M.  derogar 
et  articulo  de  las  leyes  penales  de  su  ordenanza,  que  prohibían  ios  casa- 
mientos á  los  sargentos  y  carabineros  de  la  Real  brigada,  y  los  permitió 
en  los  términos  que  esta  Real  resolución  expresa ;  habiendo  condescen- 
dido iguatinente  en  aumentar  en  ella  un  real  diario  al  prest  que  gozabao 
las  clases  de  sargentos,  hasta  el  carabinero  1  y  concediéndoles  para  sm 
p  remios  otros  tiempos  mas  cortos ,  según  se  manifiesta  en  e^ta  órdeo. 

V.  S.  manda,  especialmente  en  los  empeños  de  casamientos,  siendo  tre»  los  egeno* 
phr^  rccientcrs,  que  ya  no  halla  el  Kcj  sufícienie  el  castigo  de  volverlos  i  los 
cuerpos  de  cabal Icrú  ó  dragones  de  que  se  sacaros  para  que  sirvan  en  ellos  ocho 
años,  segiin  la  Real  resolución  de  16  de  Abril  de  1774;  dando  esta  facilidad  de 
teparjrse  de  la  obediencia  tina  idea  de  que  serán  poco  útiles  en  estos  destinos, 
justificando  los  inconvenientes  que  han  representado  los  inspectores  de  cabtUeríi 
y  dragonea  par^  no  admitir  estos  ni  los  demás,  que  por  delinquir  en  otros  puotoi 
.contra  la  constitución  de  ese  Real  cuerpo,  se  aplicaban  por  la  Real  orden  de  17 
^de  Setiembre  de  1782  también  por  ocho  años  i  ios  regimientos  del  egército}  J 
en  consecuencia  de  todo  ha  resuelto  S.  M.  que  unos  j  otros  se  destinen  por  el 
tiempo  de  ocho  años  á  los  regimientos  fijos  de  América,  conduciéndolos  á  Ci- 
diz  á  disposición  del  Sr.  D,  Josef  de  Galvcz, 

Comunico  i  V.  S.  de  érdrn  de  S.  M.  esta  Real  resolución  para  su  inteligen- 
cia ♦  y  que  se  publique  en  la  brigada  para  el  escarmiento  necesario ,  y  <|ue  se  rota- 
r  tenga  en  ella  la  general  observancia  de  su  instituto  con  la  subordinación  y  áoo> 
Pto  propio  de  su  dÍ&tindon.  Dios  guarde  6tc  San  Ildefonso    ai    de   Ag«w 
'de  1784.  ^  El  Conde  de  Gausa*  ^  Sr.  D.  Oerónimo  Caballero »  segundo  comm* 
daote  de  la  Real  brigada  de  carabineros. 

( I )    Ordm  it  sj  de  Msyo  de  ^6  ,m  fue  je  permitid  easmtMi  á  h$  tstakiah  ] 

\W9í  tV  ^f  Íes  Mumentd  e¡  freiK 

K  £n  la  justa  consideración  que  al  Ref  debe  !a  Real  brigada  de  ctribío^rai 
rael  car^o  de  V.  E.  por  el  mérito  distin^ido  que  ha  sabido  adquirirse;  y  pati 
i|ue  pueda  mantenerse  en  el  mejor  pie,  con  respeto  i  la  distinción  qi>c  Je  tieae 
declarada  como  í  cuerpo  de  su  Real  Casa;  ha  condescendido  S.  M.  con  la  wH- 
^ifud  de  V.  E, ,  y  ha  venido  en  lutncntar  un  real  de  vellón  diario  mi  prest  quí  , 
^tualmente  gozan  por  ordenanza  tos  sargentos,  cabos  j  carabineros;  y  les  ha  se^ 
HlnSr'^  '-^  tiempos  de  doce,  diez  y  seis,  reintc  y  treinta  añoa  para  li  obcion  i 
11  premios  de  constancia,  en  lugar  de  los  quince,  veinte,  veinte  y  cinco    1 

B  ireniia  y  daco  <)ue  previene  el  decreto  de  4  de  Octubre  átMfVA  que  ni»'  j 
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I    734    Ademas  de  las  leyes  penales  contenidas  en  sa  ordenanxj ,  qae 
Be  expresan  en  la  nota  (i)»  hs  comprenden  todas  las  conteoidas  eo  el 

guno  de  los  que  fe  gocen  se  considere  exento  de  hacer  el  servicio  mecínico  det 
:uartcl ;  quedando  el  Rey  en  ánimo  de  proporcionar  i  este  cuerpo  otro  roas  có- 
lodo  que  el  que  ocupa  ahora  en  la  plaza  de  Zaragoza ,  donde  pueda  estar  re^ 
lido  todo  ,  y  no  carezca  de  las  oficinas  necesarias. 
Al  mismo  tiempo  ha  tenido  S,  M.  por  conveniente  derogar  la  prohibicton 
[de  casamienios ,  con  tal  que  precedan  !as  licencias  necesarias  de  V.  £. ;  pero  el 
[ue  se  casaie  no  ha  de  obtar  al  goce  de  los  premios  hasta  el  tiempo  señalado  en 
referido  decreto  de  66;  el  cual  quiere  S«  M.  no  se  entienda  derogado  por  el 
i6  de  Febrero  de  90  para  con  los  individuos  de  este  cuerpo;  y  que  esta  re- 
►lucion  tenga  su  debido  cumplimiento  desde  el  día   1°  del  presente  raci.  Xo 
comunico  á  V*  E.  para  su  conocimiento  y  publicación  en  la  Real  brigada  de 
trabineros  del  mando  de   V.   £.   Dios  guarde  3cc.    Aranjiiez   23   de  Mayo 
1796.  ^r  Miguel  Josef  de  Azanza.^Sr.  D.  Antonio  dcHeredia,  comandan- 
en  gefe  de  la  Real  brigada  de  carabineros. 

Ltynfenalts  de  la  úrdenanza  de  U  Real  Brigada  de  carahintrot, 

(1)    Ordenanza  de  carahtmros  pág,  pp  ,  kasta  iiin 

•«  Siendo  de  gran  perjuicio  á  mi  brigada  todo  lo  que  la  pueda  embarazar  y  es* 

bar  ser  un  cuerpo  de  guerra,  donde  no  debe  reinar  mas  que  el  espíritu  miliiar, 

ndo  que  ningún  sargento»  cabo  ni  carabinero  sea  casado,  pcrmiiiéndoío  solo 
n  Jas  legítimas  licencias  de  lu  comandaute  en  gcfc  á  los  trompetas  y  itmbalc' 

y  i  los  sirvientes  del  cuerpo. 

ivComo  mis  carabineros  no  tienen  voluntad  propia»  pues  toda  deben  lenerli 
empleada  en  mi  servicio ,  ninguna  palabra  de  casamiento  ser¿  válida »  y  anr 
tes  bien  castigado  el  que  U  diere  por  el  engaño  que  tú  vez  haya  querido  in<- 
tentar ,  lo  que  se  hará  saber  por  mi  vicario  general  del  egército  í  ios  capclla- 
s,  y  por  estos  á  los  obispos  y  prelados  donde  residan  los  escuadrones,  para 
ic  en  ningún  tiempo  aleguen  ignorancia  de  no  saber  este  expreso  capítulo  de 
leñan  za." 

Estos  dos  artículos  están  derogados  por  Ríal6rden  di  2j  de  Mayo  de  r/pí 

antecede,  porta  que  concedió  S.  Míalos  individuos  di  la  Kealbrigada  fuefue- 
n  casarse  como  ¡os  detnas  del  egército» 

•  Por  cuanto  es  mi  voluntad  que  ningún  carabinero,  cabo  ni  sargento  de  mi 
Real  brigada  se  castigue  con  baquetas  ni  otra  pena  ignominiosa;  he  resuelto  con- 
mutarlas y  /^^ri«-n.  i«-  «-tí^nlrtí  Ki^uientes  para  que  cuando  alguno,  olvidado  de 
fU  bonor  y  estimación,  incurra  en  algua  oeuiv^  o^  i^»  v|u«  «vtju»  m.'c  nraenanzas 
generales  merecen  esta  pena ,  aepa  el  castigo  que  se  le  debe  dar." 

»£1  que  blasfemare  el  santo  nombre  de  Dios,  de  la  Virgen  ó  de  los  Santos, 
6  tuviere  costumbre  de  jurar  execrablemente ,  será  preso  inmediatamente »  y  ex- 
cluido de  la  brigada  ignominiosamente* 

m  Todos  los  sargentos,  cabos  y  carabineros  de  la  brigada  estarán  sujetos  i  las 
penas  que  señala  mi  ordenanza  general  siempre  que  cometan  robo  de  vasos  sagra- 
dos ,  ultraje  i  imágenes  divinas,  sacerdotes  ó  insulto  á  lugares  sagrados, 
k     n  Igualmente  estaría  sujetos  á  las  penas  señaladas  ca  mi  ordenanza  general 
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^omo  IV I  en  donde  se  hace  mención  de  lo  qoe  so  ordenanza  previene 
icn  estos  artículos  abajo  copiados,  que  les  exime  delasígaominiosasyque 

^or  los  delitos  de  inobediencia;  pexo  si  esta  la  cometieren  no  estando  de  serTÍ* 
cío  )  en  lugar  de  hi  baquetas ,  sufrirás  le  pena  arbitraria  qiie  su  comandante  eo  ge- 
íelts  impusiere* 

H  Todos  los  insultos  contra  superiores  y  ministros  de  iusticta  que  cometan  loi 

trabineros ,  cabos  ó  sargentos  de  la  brigada  se  castigarán  con  las  penas  señala- 

en  mi  ordenanza  general ,  exceptuando  los  casos  explicados  en  los  arttcu- 

33 ,  38  y  59  del  tít»  10 ,  trat.  8 ,  y  en  estos  estarán  sujetos  á  las  penas  que  es- 

[presan  los  siguientes: 

«  El  que  promoviere  especies  que  pueden  alterar  la  obediencia  y  disciplina  |  se* 
rá  excluido  de  la  brigada ,  j  destinado  á  presidio  por  cinco  años. 

m  Igual  destino  que  en  el  caso  antecedente  se  dará  á  cualquiera  número  de  cara* 
bineros  que  hubieren  acordado  refugiarse  á  la  iglesia  ^  y  fueren  aprehendidos  sin  to- 
marla, por  ei  solo  caso  de  convenio  ó  acuerdo ,  aunque  no  hayan  llegado  á  verifi- 
carlo ;  pero  para  esto  ha  de  pr^! ceder  la  justificación  competente* 

i» Toda  tolerancia  ó  auxilio  de  reo  prófugo,  infidencia,  desafío^  alboroto^ 
falta  de  puntualidad  en  acudir  i  su  puesto,  é  insulto  á  salvaguardia ,  será  ¿astiga* 
do  con  las  penas  que  se  señalan  en  mi  ordenanza  general ,  sin  distinción  alguna, 
\y  por  las  mismas  se  señalará  el  castigo  á  toda  centinela  que  abandona  6\  puesto, 
deja  mudar  del  que  no  sea  cabo ,  ó  no  avisa  la  novedad  que  advierte, 

«Cuando  un  carabinero  estando  de  centinela  se  hallare  dormido,  se  mudiTÍ' 
fmcdíatamcníe ,  y  asegurado  en  el  cuerpo  de  guardia  ó  piquete  estando  en  cam- 
ípaña >¿e  le  destinará  i  las  obras  públicas  por  tres  años  con  licencia  infame,  af 
rojandoío  del  cuerpo;  pero  si  solo  cometiere  Ja  talla  de  distraerse  trabüjandot 
mtarse^  filmar,  ó  dejar  su  arma  de  b  mano,  sufrirá  la  pena  de  quince  diis  d« 
rdia  de  caballeriza  con  ocho  horas  de  centinela  por  día. 
«Todo  insulto  contra  centinela  ó  inducción  í  riñas,  alevosía,  consentímien*^ 
to  f  abrigo  del  delito «  y  lo  mismo  las  espías ,  serán  castigados  con  la»,  penas  esta* 
|>lecidas  en  mi  ordenanza  general. 

N  £1  carabinero  que  robaM  en  cualquiera  parage  se  entregari  con  la  justrfici* 
clon  del  delito  para  su  castigo  á  la  justicia  ordinaria  roas  inmediata  co  tiempo 
de  paz,  y  al  preboste  en  el  de  guerra.  ^  . 

El  carabinero  que  rompiere  6  maltratai'e,  derramare  ó  destruyere  fas  pro* 
^visiones  de  sus  patrones  ó  de  ciíalquier  otro  paisano,  sutrirá  un  mes  de  prisión, 
\1f  P^E^^'á  el  daño  de  su  socorro  diario;  pero  si  excediere  á  lo  que  pudiese  pa^ar 
>n  la  retención  del  medio  socorro  de  cuatro  me^es,  sufrirá  la  pena  de  Cres  añci 
de  obras  públicas* 

Tnc  ^^m  Tupien  vonvencfcos  de  iDcendiarios  6  monedexos  falsos,  huíettn 
r'Violencia  á  mugcres,  incurran  en  el  crimen  nefando,  sirvieren  de  testigos  falso?, 
iS  disimularen  maliciosamente  el  verdadíro  nombre,  patria,  edad  ó  religión,  su* 
frirán  las  penas  que  para  estos  delitos  señala  mi  ordenanza  general. 

"No  pudiendo  verificarse  segunda  deserción  en  la  brigada  de  carabineroi 
Reales,  s'i  algún  carabinero  fuese  de  tan  infame  pensamiento  que  olvidado  de 
su  obligación  llegase  á  desertar  y  se  cogiese  sin  iglesia,  será  destinada  á  las  obn» 
dfe  Puerto-Rico  á  mi  voluntad, y  ti  fuere  aprehendido  con  iglesia  se  le  dcstiDAra 
con  diez  a¿ot  á  los  regimientos  £|o8  de  Oran  o  Ccutai,  pasando  U  comandinie 
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n  lo  que  se  diTerencián  del  resto  del  cgérdto.  También  cftan  cdm- 
fendidos  en  los  casos  de  desafuero  expresados  al  prindpio  del  tomo  i, 
que  son  iguales  las  tropas  del  Rey,  y  deben  segalr  en  sus  procesos 
forma  de  actuarlos  que  para  todo  el  egército  en  general  se  explica  eti 
orno  III ,  que  debe  tenerse  muy  presente  por  los  oficbics  y  demás  tn^ 
Idt^os  de  la  Real  brigada  en  lo«  distimos  oñcios  que  exerzan  de  jue^ 
(,  fiscales  y  defensores.  *  n  '         -b 

73^  £1  comandante  en  gefe  de  éste  Real  cuerpo  tenia  las  mismas  fa- 
tades  por  lo  que  respecta  á  la  provincia  de  la  Mancha ,  donde  antes 
aba  alojada  la  brigada ,  que  tienen  los  Capitanes  generales  de  provín- 
,  para  el  exterminio  de  ladrones- y  contrabandistas;  cuya  distinción  le 
icedió  el  Rey  por  su  Real  orden  de  %  de  Abril  do  1783  (t),  por  Ir 

ustlficacion  del  delito  á  mi  secretario  de  la  Guerra  7  a!  Capitán  gcneíaf   de 
provincia,  y  este  al  intendente  1  y  el  que  encubriere  la  deserción  será  castiga'- 
^  siendo  carabinero,  como  sí  él  mismo  fuere  el  desector,  f  siendo  paisano  se 
tcltcará  lo  que  previene  la  ordenanza  general. 
3»  Xa  cobardía  será  castigada  como  previene  la  mlsnu  ordenanza  general." 

[t)  Ordenanza  de  1  de  Abril  de  iy8j  emcediendv  al  comandante  de  I  a 
^adm  facultñá  fkra  feneguir  hr  malhechores  com»'  iéJ  Cofitanes  gefieraUt 
Ifr^vincia*  ''■ 

Enterado  el  Rey  de  que  la  provincia  de  Ja  Mancha  esti  infestada,  como 
bs  muchaSf  de  ladrones  y  contrabandistas,  que  tienen  perturbada  la  quietud 
blica,  y  en  terror  y  espanto  á  los  pueblos  con  sus  exccsti^  y  violencias,  h« 
terminado  poner  pronto  remedio  á  estos  daños,  y  considera  que  en  nlnguníi 
arte  puede  ser  mas  efectivo  tjue  en  donde  e&tá  su  Real  brigada,  y  siendo  V,"S, 
íicn  la  manda.  Con  esta  conEinza ,  y  estando  Un  recomendados  en  su  oirde- 
Hza  los  objetos  del  común  so&iegOj  evitar  el  contrabando,  y  auxiliar  las  jiisti" 
íi  cuando  su  esfuerzo  solo  no'alcanza  á  superar  el  némero  de  los  malhcchoresj 
llcndo  ahora  desgraciadamente  la  necesidad  estos  motivos,  quiere  S.  M.  qudJa 
^ada  desempeñe,  como  está  acostumbrad.1  á  señalafse  siempre  en  los  asuntos 
je  ioterefa  el  Real  servicio,  y  comete  á  V.  S.  que  la  emplee  en  la  forma  que 
k  ma«  oportuna  á  perseguirse  tan  perniciosa  gente  hasta  lograr  conseguirla,  va 
arando  por  si  en  las  partidas  que  V.  S.  nombre,  y  ya  auxiliando  á  las  juris- 
tcíones  (jue  lo  necesiten  y  lo  piden  para  tan  importante  fin  ,  entendiéndose  con 
S.  para  esa  provincia  este  encargo,  como  lo  tienen  en  la  suya  los  Capitanes 
omandanies  generales;  y  así  traslado  á  V.  S.iambícn  para  su  íonocimteíatQ 
ráctica  lis  justas  proridencias  áú  Í^«y.  para  (;1  castigo  de  estos  dciincueate«  j 
scarmienta  necesario,     .:         I'j.r^j  i»!  -¡«/^    h  f;  i     • '  n;   .  i  .      i.^ 

Declara  S,  M.  y  es  su  Real  Tblmitad  que  ppríirfiora  ,  y  mientras  no' sea  ser¿ 
o  ordenar  otra  cosa  ,  tengan  pena  de  la  vida  los'  bandidos ,'  contnabafidístas  'á 
adores  que  hagan  fuego  ó  resistencia  con  arma  blanca  i  la  tropa  que  los  Ca- 
tanes geneíales  6  Comandantes  (en  cuyo  concepta  pone  á  V.  'S,.íiqiit  S.  Mj) 
Iplearen  con  gentes  destinadas  prex:isanienle  al  objeto  de  perseguirlos  por  sí, 
lomo  auxiliantes  de  las  jurisdicciones  Replica ftrtíítíBrn- ó  d^Reotai;  quedSodo 
fetos  ÍG«  roos  por  d  hecho  de  taí»««¡síemcta*4"!kt-  pkrtelipcidttlmilitar  ^  r)<  ícrán 
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cual  previene  S^  M*  los  casos  en  que  los  reos  q&e  perseguidos  de  tropt 

nombrada  por  algan  Capiun  general  entraren  en  la  Mancha ,  y  de  e&ta 

casaren  á  otra  provincia,  deban  ser  juzgados  por  la  capitanía  general  de 

londe  proceda  la  tropa  que  los  aprehendiese-  Véanse  en  el  juzgado  de 

Capitant^s  generales ,  articulo  99  de  este  como ,  las  instrucciones  que 

orden  del  Rey  se  dirigieron  coa  este  motivo  á  todos  estos  gefes  p  que 
deben  tenerse  aqui  muy  presentes, 

736  Los  oficiales  de  Ja  brigada  siempre  qne  se  unan  con  algún  desta- 
camento del  Real  cuerpo  de  guardias  de  corps  serán  mandados  por  los 
le  este  como  cuerpo  preferente ,  con  arreglo  i  lo  que  el  Rey  previene  en 

artículo  de  ordenanza  que  queda  copiado  en  la  nota  del  §.  597  de  es- 
^C  tomo,  y  en  la  de  la  brigada  (*);  pero  en  juntándose  otras  tropas 
kl  egéfcito  mandará  el  que  tuviere  en  él  mas  grado. 

izgados  por  un  consejo  de  guerra  de  ofíddes,  presidido  de  uno  de  gradtitcíoOi 
que  elegirá  el  Capíuii  6  comandante  general  de  la  provincia ;  y  que  aquellos  ea 
quienes  no  se  verifique  haber  hecho  fuego  nt  resistencia  con  arma  blanca ,  pero 
que  concurrieron  en  la  íunctoticon  ellos,  sean  por  este  hecho  sentenciados  por 
el  propio  consejo  de  guerra  i  diez  años  de  presidio ,  egecutándose  sin  dilación 
ni  otros  requisitos  estas  sentencias. 

Y  en  ios  demás  casos  en  que  la  tropa  preste  auxilio  á  las  expresadas  ¡um* 
dicciones  i'i  otra  ,  sin  haber  precedido  delegación  ó  nombramiento  de  gefe  de  ellt 
.por  el  Capitán  ó  Comandante  general,  quiere  S.  M.  que  corra  la  administración 
>de  justicia  por  la  jurisdicción  á  quien  pertenezca  el  reo  ó  reos  aprehendidos* 
aunque  haya  habido  resistencia ;  bien  que  verificada  eiía  se  ¡es  impondrá  la  pena 
de  azotes  inmediatamente,  conforme  al  auto  acordado  j  pragmática  que  lo  prc* 
vienen  y  deben  observar  sin  perjuicio  de  Ja  principal. 

Esta  misma  providencia  ha  comunicado  S.  M.  por  decreto  señalado  en  este 
día  de  su  Real  mano  á  los  Consejos  de  Castilla,  Querrá^  Ordenes  y  Hacicndi 
para  su  cumplimiento  ,  sin  que  se  embaracen  entre  sí  estas  diversas  jurisdkdo- 
oes  »  y  todas  concurran  también  eficazmente  al  fin  á  que  se  dirige. 

Todo  lo  participo  á  Y.  S.  de  su  Real  orden  para  su  ínteligencúr »  7  descan- 
sa S.  M.  de  su  cuidado  en  esa  provincia  con  el  zeÍo  y  actividad  de  V#  S.  pan 
que  tenga  debido  efecto  su  Real  intención.  Tampoco  tiene  S.  M*  que  adv«rt¡r 
a  V.  S.  sobre  la  elección  de  oficiales  para  gcfes  de  la  tropa  que  empleare,  pues 
con  la  consideración  que  le  deben  de  que  todos  sabrán  desempeñarse ,  V.  S.  sa- 
brá elegir  los  que  mas  convengan ;  solo  hay  que  prevenir  á  V.  S.  que  si  en  ot 
provincia  entrare  alguna  partida  de  tropa  con  gefe  nombrado  de  Capitán  6  Co* 
mindante  general  siguiendo  ¿algunos  reos,  en  el  caso  de  aprehenderlos  ha  de  ser 
el  juicio  en  ia  capitanía  general  de  donde  procede  la  mencionada  tropa;  y  tam 
bien  que  esta  orden  la  entienda  por  V.  S.  el  intendente  y  corregidores  de  esa 
provincia  para  el  acuerdo  conveniente.  Dios  guarde  fice  El  Pardo  1  de  Abfü 
de  J783,  rrMiguel  de  Muzquiz.  =; Sr.  D.  Gerónimo  Caballero,  segundo  «- 
mandante  de  la  Real  brigada  de  carabineros  * 
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F37  Pero  cuando  se  hallen  solos  los  oñciales  de  carabineros,  no  tcn- 
[n  otro  mando  que  el  de  h  data  de  sus  empleos  ea  el  cuerpo ,  con  ar- 
;Io  al  artículo  1 2  (^)  de  la  primitiva  ordenanza  de  la  brigada  de  7  de 
irzo  de  1732,  que  por  nota  se  traslada,  siguiendo  en  esto  la  sucesión 

Í  mando  establecido  en  los  demás  cuerpos  de  Casa  Real* 
Téngase  presente  todo  lo  que  queda  dicho  en  el  juzgado  de  loscucr- 
11  de  Casa  Real  §.  $71  y  siguientes^  que  comprende  también  á  este 
eal  cuerpo. 

L7 3S  Sin  embargo  de  los  privilegios  concedidos  j  esta  tropa » debe  siem  • 
fe  obedecer  las  órdenes  de  los  gefes  militares;  y  estar  sujetos  á  la  orde- 
Miza  general  en  lo  queh  particular  de  la  brigada  no  comprende:  asi  lo 
Deviene  el  Rey  en  el  siguiente  articulo  con  que  concluye  su  ordenanza. 
I  «Y  asi  como  mí  brigada  de  carabineros  la  distingo  con  bono- 
fg  y  privilegios,  con  asistencia  de  vestuario  cómodo,  y  señalado  de  tO' 
I  el  egército  en  prueba  de  lo  bien  que  ha  desempeñado  su  obligación 
todos  los  casos  que  se  le  han  presentado  y  ofrecido  con  honor  del 
rrpo  y  de  mis  armas  en  las  acciones  gloriosas  que  su  espíritu  y  cons- 
tela los  ha  hecho  conocidos  y  respetados  de  la  £uropa ,  con  la  cir- 
tstanda  particular  de  haberlos  Yo  personalmente  visto  obrar:  quiero 
correspondiendo  i  estas  disrintlnclones  cumplan  exactamente  con  mi 
[enanza  particular  de  la  brigada  como  con  la  general  del  egército,  k 
[oe  estarán  sujetos  mis  carabineros  Reales  en  todo  lo  que  no  la  excep««J 
la  particular  del  cuerpo,  dando  egemplo  en  subordinación,  egercí^ 
pS}  aseo,  puntualidad  en  las  órdenes,  honrados  pensamientos,  haciétii<é3 
cada  dia  mas  acreedores  á  la  consideración  con  que  los  miro;  pera*. 
Igono,  olvidado  de  la  constancia  con  que  debe  servir  eu  un  cuerpo  de. 
[  distinción , incurriere  en  cualquiera  de  los  delitos  de  la  ordenanza  par* 
llar  del  cuerpo,  y  de  Ja  general  del  egército,  será  castigido  como  el 
plito  merece,  y  como  h  l^y  destinada  á  él,  porque  ni  la  menor  fal- 
b  debe  suplirse  en  un  cuerpo,  que  el  honor  ha  de  ser  el  estímulo  de 
yantas  acciones  obre ;  y  para  que  se  observe  puntualmente  todo  io  pre*» 
kiido»  he  mandado  despachar  h  presente  ordenanza,  firmada  de  mí 
cal  mano,  sellada  con  el  sello  secreto  de  mis  Reales  armas»  y  refren- 
ida  de  mi  secretario  de  Estado  y  del  despacho  universal  de  Guerra. 
O  Palacio  á  ly  de  Febrero  de  1770.  =  YO  EL  REY.^^D,  Juan  Grf^ 
irio  Maniain." 


ferpo  de  guardias,  estará  sujeta  al  comandante  éc  Casa  Rea! ,  temando  ía  órcíen 
mayor  general  de  la  Casa  Real  j  del  mayor  de  la  brigada:  j  en  ausencias  de 
B  el  ayudante  mas  antiguo  de  la  brigada;  y  no  estando  el  cuerpo  de  guardias 
icorps  en  campaña  hará  las  mismas  fyncion¿s  que  el  mayor  general  de  la  Ca- 
Real  el  mayor  de  la  brigada ,  y  en  su  ausencia  e!  ayúdame  mas  antiguo. 
!*)  t*  Los  oficiales  de  la  brigada  no  tendrán  otro  maodo  entre  sí  qye  el  de 
nata  de  los  despachos  de  oficiales,  de  carabinero! ,  como  «e  h%  practicado  en  U 
BnacioD/' 


DE-^LOS  BATALLONES 


De  los  batallones  de  la  Real  marina. 
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739  En  28  de  Noviembre  de  1803  se  comunicd  por  el  nimisterlo  de 
Marina  una  Real  óí'den ,  caque  con  motivo  de  haber  hecho  presente  ai  * 
Rey  el  director  general  de  la  armada  entonces  D.  Francisco  Gil  y  Le- 
mus  la  necesidad  de  establecer  en  Madrid  el  juzgado  que  es  anejo  i  la  di- 
reccjün  general  de  su  cargo  bajo  un  pie  íurmali  se  dignó  S,  M-  mandar,  en 
consideración  á  la  alta  dignidad  del  director  general,  que  el  tribunal  de  la 
dirección  general  de  su  armada  se  e&ubieciesc  en  los  propios  términos 
que  el  del  sargento  mayor  de  goardias  de  corps  y  coroneles  de  guardias 
españolas  y  walonas ,  extendiendo  su  jarisdiccíon  á  veinte  leguas  en  coa*- 
torno  de  Madrid,  para  evitar  los  perjuicios  de  las  distancias  de  los  depar- 
tamentos á  los  que  dependen  de  la  jurisdicción  de  marina,  y  que  se 
impusiera  de  oíi  asesor  fiscal ,  escribano  y  alguacil  para  el  desempeño 
sus  respectivas  obligaciones.  "     > 

En  ao  de  Agosto  de  1806  se  comunica  por  el  ministerio  dé  laGuer- 
á  todos  los  cuerpos  del  egiífciío  una  Real  drden ,  que  se  halla  incorpo- 
ida  en  la  Novísima  Ktcopiladon ,  y  es  la  ley  i ,  tu.  7  ,  /j/r.  <f  Jel  sU" 
ilemento,  por  la  cual  con  motivo  de  una  riña  ocurrida  extramuros  de 
fadrid  entre  soldados  del  regimiento  de  Reales  guardias  españolas  y  los 
^batallones  de  marina ,  y  la  duda  sobte  á  cual  de  los  dos  juzgados  de  es- 
tos cuerpos  tocaba  formarles  sumaria;  se  digno  S,  M, ,  enterado  de  todo> 
[•declarar  que  su  Real  voluntad,  al  erigir  el  juzgado  de  la  dirección  general 
la  armada  en  Madrid ,  fue ,  que  siendo  igual  en  todo  á  los  de  guardias  de 
ifaotería  española  y  T?valona,  alabarderos  y  carabineros  Reales  »  tuviese 
misma  acción  atractiva  que  gozan  éstos  cuerpos  estando  en  un  todo 
■anivelado  con  .ellos ,  tanto  en  el  modo  y  forma  de  enjuiciar  las  causas  y 
[íformar  las  sumarias,  cuaqtocfi  el  goce  y  consideraciones , que  en  todos 
'c:i60S  y  circunstancias  tengan  sus  Individuos  como  tropa.de  Casa  Real; 
iWqueriendo  S.  M.' se  iguale  en  este  punto  el  Real  cuerpo  de  guardias 
de  corps,  que  teniendo  fuero  activo  y   pasivo  no  debe  ea  ningún  caso 
perder  el  derecho  de  atracción  que  le  corresponde. 
1  .     Y  últimamente,  cotí  motivo  de  algunas  dificultades  sobre  el  uso  de 
estos  privilegios,  se  digno  el  Rey  nuestro  Señor  declarar  al  cuerpo  de 
Jos  batallones  de  marina  en  un  todo  nivelado  con  los  de  guardias  de  in* 
mtería  española  y  walona ,  alabarderos  y  carabineros  Reales  por  la  Real 
írdeo  de  12  de  Setiembre  dcriSi^  ,  circulada  por  el  ministerio  de  Gucf- 
;xa  á  todo  el  egército,  que  á  la  letra  dice  asi : 

Orden  de  ij  de  Setiembre  de  íSig  decLtrando  cuerpo  de  CdU 
^.lieal  d  los  batallones  de  marina, 

M  Habiendo  ocurrido  algunas  diñoultades  en  el  uso  de  los  privilegio! 
;de  que  goza  el  cuerpo  general  de  la  Real  armada  >  y  conformindosc  <\ 
Rey  Que!>tro  Señor  con  el  parecer  del  supremo  consejo  de  AimirantasgO) 
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i' quien  ba  oláo  acerca  .de  este  asuoto,  se  ha  servido  S.  M.  mtnizr^qne 
para  cortar  toda  di- da  y  competencia  se  repita  de  nuevo  la  Real  ordei» 
expedida  por  ese  ministerio  de  la  Guerra  en  20  de  Agosto  de  1806 1  en 
que  terminantemente  se  declaró  que  el  cuerpo  de  los  batallones  de  rat- 
rifia  está  en  un  todo  nivelado  con  las  guardias  de  infantería  española  y 
walona,  alabarderos  y  carabineros  Reales,  no  solo  en  la  misma  acción 
atr,activa  de.  que  ellos  gozan ,  y  en  el  modo  y  forma  de  enjuiciar  Ms  cau- 
sar y  formar  las  sumarias 9  que  es  una  parte  de  sus  fueros,  sino  iguai>-9 
meqte  en  el  completo  goce  de  todos  los  demás  privilegios  y  considera-» 
dones  que  en  todos  casos  y  circunstancias  tengan  los  individuos  de  di-* 
chos  cuerpos  como  tropa  de  Casa  Real :  lo  cual  no  solo  se  funda  en  lai 
varias  y  expresas  Reales  declaraciones  que  hay  sobre  la  materia ,  sino 
tambieií  en  la  posesión  en  que  han  estado  los  cuerpos  de  la  Real  armada» 
srhgalarmente  en  las  campañas  de  la  última  guerra  con  la  Francia,  Cón-- 
sentida  y  tolerada  sin  oposición  por  los  demás  cuerpos  del  egército ,  pre» 
cisamente  en  el  servicio  al  frente  del  enemigo ,  que  es  cuando  con  mas 
razoo  deberían  disputarse  tales  honrosos  privilegios ,  á  no  hallarse  suñcien- 
temente  autorizados  y  reconocidos.  Y  para  que  tampoco  puedan  susci- 
tarse eludas  en  cnanto  al  uso  de  unos  mismos  privilegios  entre  los  cuerpeir 
que  ios  disfruten  ,  se  ha  servido  S.  M.  resolver,  conformándose  con  el 
dictamen  del  propio  consejo  de  almirantazgo,  que  todos  los  de  Casa  Real 
i¿  arreglen' áisu  antigüedad  respectiva,  sin  disputárselos  á  la  marina  nin- 
gDDo  de  ios  demás  cuerpos  del  egército.  Igualmente  ha  venido  S.  M.  eir 
mandar  que  se  restablezca  en  la  corte  el  juzgado  de  la  dirección  general 
de  la  Real  armada  en  el  modo  y  forma  que  fue  erigido  en  el  año  de  1803, 
y  posteriores  Reales  resoluciones. 

.    Dios  guarde  á  V.     muchos  años.  Madrid  12  de  Setiembre  de  1 8 1  ^  .=: 
Campo-  Sagrado.  =  Circular  al  egército, 

.■La  infantería  de  marina  se  componía  en  lo  antiguo  de  doce  batallo- 
pes;  y  en  Real  orden-  de  16  de  Enero  de  1809  se  crearon  seis  regimien- 
tos de  dos  batallones  cada  uno,  y  ocho  compañías  por  batallón,  una  de 
granaderos ,  otra  de  cazadores ,  y  seis  de  fusileros  de  ciento  cincuenta 
pl}a]aas,|ai  mando  cada ^ regimiento  de  un  coronel  de  la  clase  de  brigadier 
5  capitán  de  navio ,  un  teniente  coronel  de  la  de  fragata ,  un  sargentd 
imgror  de  la  dé  esta  clase,  6  de  la  de  teniente  de  navio,  con  dos  ayuda ii<^ 
t^;  de  suerte  que  k  fuerza  total  de  reglamentó  debe  consistir  en  ca^* 
orce  mil  cuatrocientas  p'azas  sin  los  oñciales ,  mandada  por  un  oficial  ge- 
leral  de  la  armada  repartida  en  los  tres  departamentos. 

Pero  en  la  actualidad,  en  razón  de  las  circunstancias ,  se  han  refun- 
Ifdo  el  segundo  regimiento  en  el  tercero,  y  el  cuarto  en  el  quinto,  de 
nodo  que  sólohay  cuatro  regimientos  de  marina  ,  de  los  cuales  el'pri- 
aerj»  y  tercero  pertenecen  al  depart;amv;nto  de  Cádiz ;  el  quinto  á  Caí* 
agena,^  y  el  sexto  al  Ferrol.  El  uniforme  de  este  cuerpo,  por  Real  6V- 
ea  de  21  de  Octubre  de  1815 ,  es  igual  al  de  los  regimientos  de  Rea* 
:$  guardias  de  infantería ,  con  solo  la  diferencia  de  que  en  la  tropa  ga« 
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lorr- y  Eardlnetas  son  de  estambre  color  ^imanllo  en  el  cocí  lo  >  vceTta^  y 
carteras  de  casaca  ,  teniendo  iguales  sardinetas  en  cada  extremo  del  pe- 
cho; y  para  bordo  tieien  chaqut;ta,  pantalón  y  poncho  de  paño  pardo 
coo  cuello ,  vuelca  y  vivos  encarnados. 

La  iropa  de  marina  que  se  halla  en  Madrid  f  en  cumplimiento  de  la 
Real  orden  de  ii  ds  Setiembre  de  1S15  ya  copiada,  por  la  cual  se  la 
igualó  á  U  de  los  guardias  de  infantería  ,  alterna  en  el  día  con  esiot 
cuerpos  en  la  guardia  del  priocipal ,  y  en  las  formaciones  que  á  la  entra- 
da ó  salida  del  Rey  en  Madrid  hace  la  guarnición,  se  coloca  siguiendo 
al  regimiento  de  Reales  guardias  watonas. 

Del  Real  cuerpo  de  artillería  en  España  é  Indias. 

740  La  artillería  se  reputa  en  el  dia  por  el  cuerpo  mas  respetable  d« 
los  cgércitos ,  porque  de  sus  operaciones  depende  por  lo  regular  el  su- 
ceso de  las  campañas;  y  asi  es  que  desde  que  desaparecieroo  las  balles- 
tas«  arríetes,  catapultas  &c,  &c.  y  otros  varios  instrumentos  con  que  se 
defendían  y  sitiaban  en  lo  antiguo  )as  plazas,  y  se  substituyeron  de<pae? 
de  la  invención  de  la  pólvora  otras  máquinas  mas  violentas  y  temibles, 
no  hay  muralla ,  por  tuerte  que  sea ,  que  pueda  resistir  mucho  tiempo  á 
su  impulso  dirigiendo  bien  el  ataque. 

741  La  explicación  de  las  diferentes  partes  de  estas  miquinas,  la 
composición  del  metal  de  que  se  funden ,  sus  dimensiones  ,  proporciones, 
recámaras ,  modo  de  dirigirlas  y  otros  conocimientos  que  formaa  dilata- 
dos volúmenes,  son  el  obieto  principal  y  estudio  de  ios  oñctales  y  de* 
mas  individuos  que  se  dedican  al  servicio  de  este  cuerpo  facultativoi 
por  cuyo  motivo  ocupa  la  artillería  en  todas  las  potencias  cultas  un  lu- 
gar muy  distinguido,  y  logra  una  protección  muy  alta,  como  que cons' 
tituye  la  principal  fuerza  de  las  monarquías,  que  no  salen  ya  á  cain- 
paña  sin  llevar  en  sus  egércitos  y  escnadras  gruesos  trenes  de  artitlenai 
de  cuya  buena  dirección  y  manejo  penden  los  favorables  éxitos  de  lu 
armas. 

742  En  España  se  ha  tenido  siempre  este  cuerpo  en  gran  consideradon 
por  los  servicios  tan  disílnguidos  que  ha  hecho  en  las  varias  campañas, 
sitios  y  defensas  que  ha  sostenido  la  corona  en  diferentes  tiempos,  lo  que 
le  ha  grangeado  una  estimación  y  concepto  general  en  toda  Europa,  y 
han  logrado  de  los  Reyes  muchos  privilegios ,  estando  siempre  la  jorts- 

^  ¿iccion  de  la  artillería  separada  del  resto  del  egército,  sobre  lo  cual  se  han 
■expedido  varios  decretos  que  la  han  confirmado ,  lo  que  prueba  la  pfo- 
Btcccion  que  desde  tiempos  muy  remotos  se  ha  dispensado  á  este  • 
H  743  El  objeto  de  esta  obra  no  permite  que  entremos  á  díscurn 
^h  historia  de  la  artillería  de  España,  ni  á  referir,  como  desearíamos  1  Its 
■alteraciones  que  ha  tenido  desde  su  establecimiento  hasta  el  presente»  y 
solo  nos  ceñiremos  á  referir*,  primero,  sus  variaciones  desde  el  principio 
d«l  siglo,  explicando  los  aumentos  y  reformas  que  ha  teoido  el  rcglmiefl- 
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jio  Heal  de  artillería,  y  el  cuerpo  general  de  ella;  segundo,  losgefes  hér 
|o  cuyíL  dirección  ha  estado  este  cuerpo:  tercero,  el  estado  actual  que  en 
tí  dia  tienen  los  individuos  que  son  comprendidos  eo  esta  jurisdicción  i  y 
|os  privilegios  que  goza  su  juzgado. 

"ariaciones  que  ha  tenido  el  cuerpo  cU  artillería  en  su  fuerza^ 

744     Por  la  Real  ordenanza  de  i  de  Mayo  de  1710  se  sirvió  el  Se- 
lor  D.  Felipe  V  reunir  las  compañías  de  anillería  ♦  7  formar  de  ellas  ua 
rgimiento  con  el  nombre  de  Real  artilUría  de  £s/*í«íf  >  compuesto  de 
res  batallones,  que  hablan  de  dividirse  en  las  provincias  para  el  mejor 
írvicio,  y  guarnición  de  las  plaatas,  fronteras  y  presidios,  y  cada  uno 
mstaba  de  doce  compañías»  tres  de  artillería ,  una  de  minadores  >y  ocho 
le  fusileros,  que  hacían  dos  mil  trescientas  plazas  sin  ios  oficiales,  que  es* 
iban  bajo  la  inspección  de  los  inspectores  de  infantería*  La  plana  ma» 
^or  de  este  regimiento  se  componía  de  un  coronel,  un  teniente  coronel, 
\n  sargento  mayor  y  tres  ayudantes  «layores:  se  le  did  la  antigüedad 
itrc  los  demás  regimientos  de  infantería  española  desde  este  día  2  de 
[ayo  de  1710»  que  fue  el  de  su  formación,  lo  que  se  confírmó  por 
iteriores  Reales  órdenes »  de  que  se  hará  mención  mas  adelante. 
74$     Ademas  de  este  regimiento  había  para  el  servicio  de  los  eg^rci- 
y  plazas  un  ntimero  suelto  de  oficiales,  que  se  denominaban :  aepen^ 
Mentes  del  cuerpo  del  estado  mayor  de  artillería  ,Y  se  componían  de 
unientes  generales ,  con  el  grado  que  obtenían  de  brigadieres  ú  otros 
layores,  según  sus  servicios:  tenientes  de  artillería  con  la  graduación  de 
»ronele«:  comisarios  provinciales  con  la  de  tenientes  coroneles :  comisa- 
os ordinarios  con  el  grado  de  capitán  de  infantería  :  comisarios  extraor- 
inarios  con  el  de  tenientes,  y  comisarlos  apuntadores  con  la  gradúa- 
ion  de  subtenientes:  todos  los  cuates  estaban  á  la  orden  del  capitán 
meral,  como  igualmente  los  capitanes  de  carros,  guarda  almacenes, 
larda  parques  y  demás  individuos  del  cuerpo  político.  Por  esta  orde- 
icza  se  erigieron  cuatro  escuelas  prácticas  de  artillería  y  bombas  para 
iostruccion  de  artilleros  y  bombarderos  en  el  egercicio  del  canon  y 
lortero,  repartidas  en  Aragón,  Extremadura,  Andalucía  y  Galicia;  y 
^cs  academias  militares  en  las  tres  primeras  provincias,  donje  se  enseña- 
pan  las  matemáticas,  y  particularmente  la  forilficacion ,  ataque  y  dcfen- 
k  de  plazas,  la  geografía,  campamento  de  las  tropas,  forma  y  moví« 
■íento  de  los  batallones,  y  otros  egercíclos  militares,  instruyendo  en 
lias  á  los  artilleros ,  bombarderos  y  demás  soldados  de  artillería  á  le- 
putar  tierra  y  otras  funciones  de  su  ministerio.  Hstas  academias  estaban 
[cargo  de  los  Ingenieros,  que  el  comandante  de  ellos  había  de  proponer 
I  Capitán  general  ^  por  cuyo  gefe  se  pasaban  estas  propuestas  al  Rey 

rn  su  dictamen  para  la  Real  aprobación. 
746     Desde  el  año  de  17x7  hasta  el  de  1756  tuvo  once  variaciones 
foeru  del  regimiento  Real  de  artillería,  uuas  veces  disminuyendo  su 
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número ,  y  otrás  aumentándose ;  quedando  reducido  en  áícho  añb  á  dos 
batallones  de  seiscientas  ochenta  y  niicve  plazas  cada  uno,  y  el  todo  del 
regimiento  mil  treícientas  setenta  y  ocho. 

747  Por  el  regíamento  de  29  de  Enero  de  1762,  qae  ya  fue  obra 
del  director  general  del  cuerpo  Conde  de  Gazola ,  se  aumentaron  al  re- 
gimiento Real  dog  batallones  del  mismo  nomero  de  compañías  que  los 
oíros  dos^  consistiendo  cada  uno  de  los  cuatro  en  setecientas  plazas,  y 
ci  todo^n  dos  mil  y  ochocientas,  y  se  puso  toda  la  artillería  en  un  nue- 
vo pie 4  formándose  de  los  varios  ramos  de  estado  mayor,  del  regimiento 
y  compañías  provinciales  de  que  se  componia  el  cuerpo  general  de  elia^ 
«no  solo  bjjo  e!  título  de  Real  cuerpo  de  artillería^  aboiiéndose  los 
nombres  de  tenientes  generales,  provinciaies ,  comisarios  y  delineadores 
con  que  se  conocían  sus  oficiales  1  y  substituyendo  en  su  tugar»  como 
propios  del  egército  ^  los  de  coroneles ,  capitanes ,  tenientes  y  subteníen* 
tes»  constando  el  número  de  los  de  todo  el  cuerpo  en  dosdentos  veinte 
y  cinco;  á  saben  catorce  coroneles,  diez  y  siete  tenientes  coroneles, 
setenta  capitanes,  setenta  tenientes  y  ochenta  y  cuatro  subtenientes. 

748  Por  este  reglamento  mando  también  el  Rey  se  formase  una 
compañía  de  caballeros  cadetes,  compuesta  de  cincuenta  y  tres,  dos 
brigadieres  ,  cuatro  subrigadieres  ,  un  capitán  ,  un  teniente,  un  subtenieti- 
te ,  un  ayudante,  un  capellán,  un  cirujano,  un  tambor  y  un  pífano, 
quejando  desde  luego  suprimidos  los  cadetes  de  los  batUlones. 

749  La  guerra  contra  Portugal ,  que  ocurrió  en  el  mismo  año,  impi- 
dió el  que  se  procediese  á  la  habilitación  del  Real  alcázar  de  Segovia, 
cuyo  ediñcio  se  destinó  para  alojamiento  de  esta  compañía ,  y  de  consi- 
guiente no  se  verifico  tu  formación  hasta  el  i6  de  Mayo  de  1764,  ca 
que  se  hizo  la  abertura  de  la  academia  ,  y  se  leyó  su  primera  lección: 
€n  el  día  consta  de  ciento  cincuenta  plazas,  y  se  enseña  en  ella  á  los 
cadetes  las  materias  que  mas  por  extenso  se  refieren  en  la  nota  ♦. 

750  En  24  de  Octubre  de  i  781  se  completó  un  quinto  batallón  coa 
las  cuatro  compañías  de  artilleros  voluntarlos  que  se  hablan  formado  en 


**"  El  ohjtto  de  esta  comfaum  es  formar  atficiales  instruidos  en  ¡os  ramos  de 
ia  profesión  de  ¿irtilUría,  á  cuyo  Jin  se  les  instruye  convenientemente  en  hs  flf' 
mentos  de  las  ciencias  matemnticas  que  tienen  una  aplicación  mas  inmediata  en 
esta  profesión  t  y  al  mismo  tiempo  se  les  enseñan  los  prificipios  del  arte  militJtr, 
y  el  conoiimiento  completo  de  todas  las  armas  ^  proyectiles ,  máquinas  é  tnsttur 
mentoí  £ue  se  usan  en  la  guerra  en  el  tiempo  de  cuatro  años  ^ue  ha  de  durar  U 
enseñanza  según  el  último  reglamento  de  i.°  de  Enero  de  1804,  en  esta  forma'. 

En  el  primero  los  principios  del  cálculo  numérico  y  literal  •>  geometría  espe- 
culativa y  y  trigonometría  rectilínea.  Al  mismo  tiempo  se  cimentan  en  los  pritt' 
apios  de  religión ,  la  ortografía  y  gramática  castellana :  en  estt  mixrw  año 
aprenden  también  el  egercido  de  fusil  y  principios  de  baile. 

En  el  segundo  año;  las  secciones  cónicas,  el  algebra^  su^apUcacion  i  id 
^ynHríay  las  series.  La  irutruccion  accesoria  es  ti  estudio  de  la  lengua  ft*n^ 
'^rsay  K^tinuacion  del  Saili» 
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kgotb'/eirri  Aadéif^S  coaApuk  fiíbrza  que:  losr demás»  que  fiiei» 
áisiitt>  qus  ^moatatiies  «ompañiási^onel  flúmecér.  aorre^ondíente  de 

•   i.    _»  ■     ■.•-.»..         •:  Vi  ^í    V  ■\:'.^   ■..-  r'i    .  j  "1      .  .  M¡ 

•  '  Él  curfh  del  tercer  ¿¿Uto  tonsiste  en  los  -cJtlculoj  diferencial  í  miegral,  '#»/- 
'Mta  razonada,  dfthujo  y  ofer aciones  ütacticas  en  el  terreno.  La  ocupación 
tecesóriá  es  el  estudio  de  la  gee^ajia  é  historia ,  y  la  esgrima. 
'  El  Cuarto  se  emplea  eñ  íl  estudio  del  tratadp  de  artillería^  la  fortíficacioet 
f  éMtittUaeion  d^t'dikujo. •  Laicizaciones  aecesorias  en'4Ste\¿añ^^Jon'  la  eonti- 
wuacion  de  la  geograjia  é  historia » instruirse  perfectamente  en  todos  los  eger- 
ciciosrJíh¿iti^^s  de  aTtiHer(a\^y^tñ^  hs pfinctfios.  ^e  efuiíi^'oet:  ^;  '  •./  ! 

Los  eger ciclos  de  fuitl^  evoluciones  y  táctica  de  infantería  de  línea  y  ligera 
^crman  parte  de  la  instrucción  de  los  caballeros  cadetes  al  cargo  de  los  ayu- 
iantes  df  la  co^patíía,  /gefutando  al  mismo  tiempo  las  maniobras  y  .movi- 
Rentos  de,fa  artilíería  de  k^\^[^  empinada  con  ¡as  demás  armas..      ^. 

[Parfji^cornpktarlamstriuaoi^  de  los  ahmnos  de  este  colegió  fiei^e  S.  M, 
iotad^  en  (i  departarnento  de  Segoyia  una  escueta  práctica  de  artillería  \  tn  la 
fu¿ je  hacen  varhs  egercicios ye'xpitf'iifte'nfoí  en  comprobación' de  las  teorías  ^ 
H  tes'hdií'eñjeñáko  enM  colegio,  ya  en  los  alcances  y  c!iírgas'tíe"lÁj  proyeétilej, 
V  ya  en  otras  dif cruentes  operaciones  prácticas. 

También  hay  establecido  un  laboratorio  de  mixtos  para  que  los  nuevos  ofl* 
nales  se  instruyan  en  (a  fabricación  y  uso  de  los  que  se  emplean  en  la  guerra 
f^OjprtndoH  Á  servirse  de  eUos  con  precaución  ycofÁcimientp. 
\^>Esta  primera 'instrucciótt  teériea^y  f radica  se  considera  pur amento  /A- 
mntal y  prtparaíariaip  á'fin  de  qne-hs  oficiales;  subalternos,  de  este  Real.euer^ 
90  t'ümindo  los ^pnincifiot  necesarios ,  puedapi.  continuar,  instruyéndose  y  f or- 
nándose en  los  departamentos ,  en  donde  hay  establecidas  escuelas  teóricas  y 
Tráctieas ,  y  conferencias  científicas^  bajo  la  inmediata  inspección  de  un  briga* 
iier  gefe  de  es/cuela ,  segundo  gefe  del  departamento. 

JDe.  los-  caballeros  faietes  4.ue  hayan  manifestado  mas  aprovechamiento  en 
•/  Colegio f  y  después  de  concluido  su  curso  hayan  salido  para  subtenientes  del 
Hierpo ,  deben  elegirse  los  mas  sohreshlienfes  para  que  continúen"^  en  Segovia'  el 
f/tudio  en  las  faríél  suhl\iñes  de  los  mismoS  trirtádos ,  por  cuj^ó  medio  puedan 
7on  el  tiempo  adelantar  y  perfeccionar  algunos  ramos  de  su  facilitad  ^  ji'mdn^ 
>enerse  asi  este  establecimiento  al  nivel  de  los  mas  aventajados.de,  Europa,  co* 
no  asi  lo  estableció  el  Sfñor  Don  Carlos  JV  en  el  citado  reglamento  del  año 
ie  iS'^jfs  toneediénídéie  á  los  que  aljin  de  un  aña  sean  examinados  y  apro^ 
\adoe  f»  l^as  materias  qur  habrán  cursado :i I  grado- de  tenientes  ^  y  tn  seguida 
Mfk  pasar  á  Madrid  par ei:.  dedicarse  al  estudio  de  la  química  y  mineralogía , 
19^  ct^as  ciencias^  luego  fue  aer^diien  su. instrucción  y  ,con^ciil%i^etHs  .fOKsfnedios 
otivenientes  y  ejicaces ,  obtienen  el  suelda  de  tenientes  del  cuerpo ,  y  continúan 
hiendo  empleados  en  comisiones  facultativas. 

Las  inesperadas  circunstancias  de  la  úljtima  guerra  Han  sido  causa  de  que 
'•asta  ahora  no  se  haya  llevadfi  a  efecto  esfa  soberana  resolución;  pero  resti- 
nido  ya  el  colegio  al  alcázar  de'Ségo^ia',  resf'ablecido  en  su  antiguo  pie  ^  y  aun 
mejorado  en  mucha  parte  por  la'  munljicehcia  dH  Rey  puestro  Sentía  y  '¿t  zelo 
leí  actual  gef* 'del  cuerpo 'el  te^nüg^rál^D.  Martin 'Garría  y  t/Sigorri, 
mpieza  ya  deponerse 'en  'egecHtionUdo  lo  contenido  tn  tiles  parte  ^tñ  el  éxpré' 
adú  reglamento  de  8x)4^  cot^rmddo  posteriormente  per  S,  M'  • 
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oficiales*  Y  con  esta  misma  fecha  se  aumentó  también  (a  compañía  <fe 
cadetes  hastfi  den  plazas  con  un  teniente  >  un  subteniente  y  un  seguDdt^ 
ayudante.  Y  en  i8  de  Junio  de  1785  se  aumentaron  setecientos  Tiom-  ■ 
bres,  que  se  repartieron  entre  los  cinco  batallones  á  partes  íguaíes  cada 
compañía  ,  y  para  el  cuerpo  en  general  tres  coroneles ,  cinco  teaientcs 
coroneles,  tres  capitanes,  tres  tenientes  y  cinco  subtenientes.  Fn  17  de 
Noviembre  de  1787  mandó  el  Rey  que  de  este  aumento  se  formase  el  _i. 
sexto  batallón  ,  quedando  todos  con  la  fuerza  de  setecientos  hombres. 

Variaciones  que  ha  tenido  el  Real  cuerpo  de  artillería 
^  en  stisgefes, 

751  Este  cuerpo  estaba  en  lo  antígtio  bajo  la  dirección  de  un  Capí* 
tan  general,  cuyo  gefe  tenia  absoluto  mando  sobre  todos  sus  individuos» 
*y  egercia  una  ¡urisdiccion  privativa  en  todas  sus  causas  civiles  y  crimi- 
nales ,  dependiendo  todos  de  él ,  á  excepción  de  la  anillcría  del  reino  de 
Navarra,  que  por  Real  orden  de  16  de  Octubre  de  17 13  mandó  el  Rey 
que  estuviese  a  cargo  del  Virey ,  sin  dependencia  del  Capitán  general, 
cuyo  privilegio,  que  tenian  los  Virey  es  por  Real  decreto  de  5^  de  Ene* 
ro  de  1699*  está  hoy  áiz  derogado  y  sin  uso  alguno. 

7P  El  Marques  de  Canales  fue  el  último  que  obtuvo  el  empleo  de 
Capitán  general  de  b  artillería;  y  por  su  fallecimiento  mandó  el  Rey 
en  9  de  Noviembre  de  1713  »  que  ínterin  se  nombraba  persona  que  io  sir- 
viese ,  corriesen  todos  los  asuntos  del  cuerpo  por  la  secretaría  de  la  Guer- 
ra »  que  estaba  entonces  á  cargo  de  D.  Josef  de  Grimaldo. 

753  Por  varias  competencias  que  se  suscitaron  entre  los  inspectores 
de  infantetia  y  el  coronel  del  regimiento  Real  de  artillería  sobre  el  man- 
do de  esta  tropa ,  se  expidió  una  Real  cédula  en  2 1  de  Noviembre 
de  1720 ,  por  la  cual  declaró  el  Rey  *  que  las  funciones  de  los  inspecto- 
res se  reducían  á  pasar  revista  á  dicho  regimiento  siempre  que  lo  halla- 
sen por  conveniente,  como  lo  practicaban  con  los  demás  regimientos  de 
infantería;  y  que  aun  fuera  del  acto  de  estas  revistas  pudiesen  dar  cuen- 
ta al  Rey  de  todo  lo  que  ocurriere  en  este  cuerpo  sobre  distribución  de 
prest,  unión  de  sus  oticiales  y  otros  pnntos,  exceptuándose  los  que  pri- 
vativamente pertenecían  al  coronel  ó  comandante  de  él »  como  era  el 
servicio  de  oBcialtfS  y  soldados ,  ja  facultad  de  despedir  á  estos ,  y  hacer 
las  propuestas  de  los  empleos ,  remitiéndolas  al  Rey  por  el  Capitán  ge- 
neral de  la  artillería,  cuando  le  hubiere ,  y  en  vacante  de  este  empleo 
por  la  vta  reservada  de  Guerra, 

754  Hn  13  de  Febrero  de  1732  creó  el  Rey  un  inspector  general  de 
toda  la  artillería  I  confiriendo  este  empleo  al  brigadier  Conde  de  Moríani, 
coronel  del  regimiento  Real  de  ella,  á  cuyo  gefe  quedó  sujeto  todo  el 
cuerpo  general t  asi  los  que  componían  el  estado  mayor,  como  los  del 
regimiento,  fábricas,  fundiciones,  almacenes,  escuelas,  y  cuantos  ra- 
mos comprendía  U  artillería »  Qon  la  facultad  de  pasar  revista  de  inspec- 
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don  ,  y  hacer  las  propuestas  de  iodos  los  empleos ,  remitiéndolas  por 
el  Capitán  general  del  cuerpo  coando  le  hubiese,  y  cuando  no  por  la 
v¡a  reservada  de  Guerra. 
^^  75  5  En  8  de  Agosto  de  1756  se  sirvió  el  Señor  Don  Fernando  VI 
Hlaprímif  el  empleo  de  Capitán  general  de  la  artillería,  que  se  hallaba  va- 
cante desde  el  año  de  1713  por  falleciroiento  del  Marques  de  Canales, 
I  orno  qneda  dicho,  y  se  sirvió  crear  el  empleo  de  director  general  de 
rtiliería  é  ingenieros ,  formando  de  estos  dos  cuerpos  uno  solo  para  que 
irvicran  siempre  unidos  en  las  plazas  y  egércitos;  y  lo  confirió  S,  M.  al 
eniente  general  entonces  Coride  de  Aranda  y  uniendo  á  dicho  empleo  el 
particular  de  coronel  del  regimiento  Real ;  y  desde  este  tiempo  se  man- 
dó que  todos  tos  recursos  y  correspondencia  que  antes  se  dirigían  por 
los  Capitanes  generales  de  las  provincias,  donde  servían  estos  cuerpos, 
$e  dirigiesen  por  conducto  del  director  general  de  ellos,  cuyo  gefe  babia 
de  entenderse  en  derechura  con  la  vía  reservada  de  Guerra. 

756     El  año  de  1758  admitió  el  Rey  al  Conde  de  Aranda  la  dimi^ 
sion  que  hizo  de  director  general  de  la  artillería  é  ingenieros ,  y  se  con- 
feíirió  al  teniente  general  D,  Jaime  Masones,  embajador  que  era  enton* 
xes  de  S.  M,  en  Paris. 
,    '    757     En  Setiembre  del  mismo  año  de  1761  hizo  D*  Jaime  Masones 
^^ímision  de  este  empleo ;  y  se  le  mandó  remitiera  á  la  via  reservad;i  de 
^^Guerra  los  pliegos ,  planes  y  estados  que  le  dirigieran  los  comandantes 
respectivos,  y  que  todos  los  papeles  de  la  dirección  se  pasasen  á  la  se- 
cretaría del  despacho  de  la  Guerra ^  con  la  cual  debian  llevar  la  corres- 
pondencia de  oñciot 

758  En  7  de  Noviembre  de  61  nombró  el  Rey  por  inspectores  ge- 
nerales de  artillería  al  mismo  D.  Maximiliano  de  la  Crolx,  y  al  Conde 
de  Gayola  ,  reservándose  en  su  Real  Persona  la  dirección  y  mando  de  lo 
que  perteneciese  á  la  artillería,  para  comunicar  por  medio  de  su  secre- 
tario de  Estado  y  del  despacho  universal  de  la  Guerra  las  providencias 
relativas  á  uno  y  otro  j  y  en  su  consecuencia  mandó  S.  M.  que  la  cor- 
Tcspondencia  directa  de  oficio  de  los  comandantes  de  este  cuerpo  en  las 
provincias  y  destinos  continuase  en  los  términos  mandados,  y  que  cual-* 
quiera  noticia  que  les  pidiesen  los  dos  inspectores,  la  suministrasen  pa- 
ra el  desempeño  de  su  encargo j  y  se  les  señaló  i  cada  uno  el  sueldo 
de  7500  reales  mensuales  como  tenientes  generales  empleados,  y  ade- 
mas 25OÜ  para  gastos  de  secretaría,  que  en  todo  componían  al  mes 
10®  reales, 

75Q  En  21  de  Setiembre  de  1763  se  nombró  por  comandante  gene- 
fal  del  cuerpo  de  ingenieros  á  D.  Maximiliano  la  Croix  ,  y  p0r  fcn ico  Ins- 
pector del  de  artillería  al  Conde  de  Gazola;  y  en  el  año  de  1766  se 
creó  el  empleo  de  coronel  de  los  cuatro  bata  I  Iones  que  entonces  habia 
de  este  Real  cuerpo,  y  se  nombró  al  mismo  Gazola  con  doscientos  escu* 
'  dos  al  mes,  que  tuvo  la  dirección  del  cuerpo  y  su  absoluto  mando  diez 
y  siete  años  ¡  á  cuyo  zelo^  actividad  é  inteligencia  se  deben  los  adelan- 


]44  *ZÍ'  ARTILLT?RIA     Ta  ^Hl 

atamientos  eiénnficos  qoe  han  mamfcstado  sus  oficíales  en  todat  las  cam- 
ip^ñas  (y  lun  visto  coq  admiración  hsista  los  enemigos)  adquiridos  en  el 
icoltígio  de  cadetes  de  Segovia  ,  en  donde  se  les  enseña  h  teoría  y  prác- 
Itica  de  esta  ciencia  y  sos  auxiliares;  por  cuyo  estahlecimiento  no  podrá 
I  olvidar  nunca  la  ariíllería  la  memoria  de  este  respetable  gefe. 

760  P^r  fallecimiento  del  Conde  de  Gaisola  n-pmbro  el  Rey  en  19 
dé  Mayo  de  lyío  al  tteniente  general  Conde  de  Lacj ,  que  luego  fue  Ca* 
pitan,  general  de  Cataluña ^  y  por  su  muerte,  tcaecíd;*  en  4  de  Enero 
de  1793,  qu  daron  agregados  á  la  secretaría  del  desp^icbo  de  la  Guerra 
todos  los  ajuntos  pertenecientes  2  la  ariillería  hasta  el  año  de  95  f  que  se 
nombro  por  dirtctnr  general  y  cofonci  de  los  seis  batallones  al  Capitaa 
general  D.  Martin  Alvarez  iotomayor,  Conde  de  Colomera;  y  por  su 
$ahda  norabn»  S(.M-  en  1797  para  este  empleo  al  teniente  general  Conde 
de  RevilUiVEiedo,  que  ac^b^ba  de  venir  de  Virey  de  Nueva- España. 
Por  su  taílecimiento  le  sucedió.  «I  Capicaíi  general  D.  Joseí  de  Urrutia 
en  799  f  y  por  el  de  este  general  queií?  en  1803  D.  Manuel  GoJoi, 
Príncipe  entonces  de  la  Paz ,  de  gefe  superior  de  este  cuerpo  y  el  de  in- 
genieros, que  también  cenia  Urrutía  á  su  cargo.  Por  separación  de  Go- 
do! nombró  el  iiey  nuestro  Señor  en  VUrzo  de  1808,  por  director  ge-» 
neral  al  tenietiie  ítíneral  D.  Gon^si'Oí<^e>  O  Farril ,  y  por  su  ascenso  al 
ministerio  de  b  Guerra  en  AbriL  siguiente  nombró  S.  M«  al  teniente  ge» 
neral  y  consejero  de  Estado  Conde  de  ^zpeleta,  Capitán  gcnerji  en- 
tonces del  principado  de  Cataluña.  Por  la  suerte  de  prisionero  que  íu- 
vo  el  general  Ezpcícta  nombró  la  junta  central  en  Octubre  de  1808  pot 
director  general  del  cuerpo  al  teniente  general  D.  Tomas  de  Moría,  y 
por  su  ausencia  se  nombró  en  Diciembre  del  mismpaóo  de  808  por  di-  * 
rector  general  al  .mariscal  de  catnpn  D.  Vicente  Matuirana;  y  por  su  fji- 
llecimicnto  le  sucedió  como  interino  en  Julio  de  1809  el  mariscal  d^  cam- 
po entonces  D,  Martin  García  y  Loigond  ;  y  en  i  r  de  Octubre  de  18 íl 
le  concedió  h  propiedad  la  regencia  del  reino,  y  hoy  dia  es  el  expresa- 
do D*  Martin  García  y  Loigorri^  teniente  general  de  los  Reajes  egérci- 
tos,  director,  coronel  general,  y  único  inspector  del  Real  cuerpo  ói 
artillería,  á  cuyo  cargo  estáífido  él  «o  gepera)  1  fábrv?^  y  municiooei. 

!Antigüedad  en  el  egercHo  de^la  tropa  de  artillería ,  persmas 

que  son  de  la  jurisdicción  d¡?  este  Real  cuerpo  ^  y  su  aciud 

fuer%a  en  España  é  Indias, 

.  jót-  Este  Cuerpo  gozaba  antejfiormcnfe  en  el  egército  la  aotij;üed:íd 
desde  el  2  de-  Mayo  de  1710,  en  que  el  Seáor  Dpn  Felipe  V  le  con- 
pediQ  la /denominación  de  regimiento  ReaLde  artillería,  coino  qu^ 
dicho,  y  mandó  fuese  tratado  y  considerado  en  todiis  las  funciones,  aC^ 
tos  y  concurrencias  por  regimiento  de  pie  de  infantería  española,  ya  es- 
té juato  ó  dividido  por  batallones,iCompama5  ó  destacamentos s  ^t^^* 
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tlgücdad  con  los  demás  de  la  infantería  española ,  ca- 
va dccbracioii  volvió  á  repetirse  por  Reales  órdenes  de  20  de  Sctiem- 
ore  de  1722  y  7  de  Abril  de  177^^  con  motivo  esta  última  de  una  dis- 
puta con  el  regimiento  de  milicias  provinciales  de  Ciudad  Rodrigo;  pero 
últimamente  en  el  articulo  40  de!  reglamento  tercero  de  U  nueva  orde- 
nanza de  este  Real  cuerpo  del  año  de  1802  se  dice  lo  siguiente:  *>Eí 
Real  caerpo  de  artillería  se  considerará  como  una  tercera  arma  del  egér- 
cito  diversa  de  las  de  infantería  y  caballería,  que  por  su  consiiíacion  no 
tiene  puesto  ñjo  en  las  líneas ,  sino  con  respecto  al  objeto  para  que  se 
formen;  por  tanto  ocupará  las  alas,  centro,  vanguardia,  retaguardia  ó 
claros  de  los  batatíones  ó  escuadrones,  según  donde  convenga  sirujrsc 
con  las  piezas;  pero  cuando  algún  regimiento,  briscada  ,  compañía  6  sec- 
ción, aunque  solo  sea  de  cuatro  hombres  y  un  cabo,  concurriese  con  la 
infantería  para  los  actos  de  revista  ú  otros  semejantes,  seguirá  siempre  al 
primer  cuerpo  de  esta  arma  que  entre  en  formación ,  aun  cuando  sea 
muy  moderno,  y  precederá  á  los  demás  ^aunque  sean  mas  antiguos;  con 
lo  que  se  denotará  la  preferencia  de  la  infantería ,  y  se  hará  ver  que  la 
artiüeria  es  inmemorial.  Lo  mismo  se  observará  en  los  demás  actos  y 
ocasiones  de  alternación  con  la  infantería." 

762  Pero  cuando  la  artillería  concurriere  con  solo  un  cuerpo  de  ín- 
faotería,  declaró  el  Rey  por  su  Real  orden  de  7  de  Noviembre  de 
1803  (i),  expedida  con  motivo  de  la  duda  suscitada  en  Canarias  con 
cl  batallón  de  infantería  de  aquellas  islas,  que  no  siendo  el  cuerpo  de 
Reales  guardias  ó  el  inmemorial  del  Rey  f  tome  la  artillería  el  lugar  pre« 


'■•  (i)     Orden  de  7  de  N'ovíemhe  de  8oj  lohe  ¡a  preferencia  del  cuerpo  de 
artillería  en  unión  con  otros  de  infantería. 

Al  comandante  general  de  Canarias  comunico  con  esta  fecha  lo  que  sigue  1 
»  Enterado  e!  Rey  de  la  caria  de  V,  S.  de  20  de  Julio  último,  y  de  las 
contestaciones  que  acompaña  consultando  la  duda  que  le  ha  ocurrido  sobre  si 
el  batallón  de  infantería  de  Canarias,  por  nn  haber  otro  cuerpo  de  esta  anua  en 
esa  plaza  de  Santa  Cruz  de  Tenerife,  deberá  preferir  al  de  arti  Icría  en  todiTS  Io« 
actos  de  fórm»cion  y  de  alternación,  según  lo  ha  solicitado  su  conmndiDteV'SQ 
lia  servido  S.  M.  declarar  por  punto  general,  que  en  caso  de  concurrir  cl  ^ücrpo 
de  artillería  en  ^formación,  á  oíros  actos  del  Real  servicio  con  i^no  solo  d^  infan- 
lerfa »  no  siendo  csie  de  Reales  guardias  ó  cl  inmemorial  del  Rey,  tome  U  ar* 
tillería  el  lugar  preferente  ;  quedando  en  su  fuerza  el  ariicu'o  40  d^jl  reg|.imen{Q 
tercero  de  la  ordenanza  en  todas  ocasiones  que  para  los  citados  actos  gpqcur- 
ran  con  él  dos  6  mas  de  Infantería;  con  lo  cual  se  demostrará  que  la  arríllería*  no 
es  arma  preferente  í  la  intantería,  pero  que  su  aníígiíedad  es  inmemoríí^lí  cuyas 
das  circunstancias  reúne  cl  contenido  del  mencionado  artículo;  7  que  como 
Qdscíon  á  él  se  circule  csia  declaración  en  España  y  América  para  evitar  tás\du- 
das   de  esta  especie  que  puedan  ocurrir." 

JLo  traslado  á  V.  de  Real  órdín  para  su  cumplimiento  en  l,j  parte  que  le 
leca.  Dios  guarde  á  V*  muchos  años*  San  Locenzo  7  de  Noviembre  da  r  803.  -si 
^C^balicfo.^^Cir^uUr  ai  ejército,. 
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fercnte ;  quedando  en  sn  fuerza  el  artículo  40  del  reglamento  tercero  de 
la  ordenanza  de  artillería  anteriormente  copiado  en  todas  las  oca&lones 
^n  que  concurran  para  los  citados  actos  dos  ó  mas  cuerpos  de  lafanteria. 
^     763     En  la  jurisdicción  de  este  Real  cuerpo  de  artillería  están  cotQ« 
lij)rendídos  los  oficiales  y  soldados  que  lo  componen,  los  de  las  compa- 
;¿íis  fijas,  las  de  inválidos  artilleros,  las  de  obreros,  los  comisarios  orde- 
nadores ,  los  de  guerra  y  guarda  almíicenes  provinciales ,  y  los  demás  que 
son  del  cuerpo  de  cuenta  y  razón  de  arrillería :  las  mugeres  de  todosy 
hijos  y  criados  asalariados  con  servidumbre  actual.  Del  mismo  modo  per- 
tenecen  á  esta  jurisdicción   los  dependientes  de   las  compañías  de  las 
maestranzas,  fundiciones,  fabricas,  almacenes  de  artillería  y  todos  los 
que  trabajen  en  las  que  están  á  cargo  y  bajo  la  dirección  de  este  cuer- 
po, aunque  se  manejen  por  asentistas,  asi  en  los  departamentos  de  Es- 
paña como  en  los  de  Indias,  como  está  declarado  por  Real  orden  de  10 
de  Noviembre  de  iSof,  en  que  se  previene  que  estos  últimos  trabaja- 
dores di  frutarán  el  fuero  de  la  artillería  mientras  subsistan  empleados^ 
sea  con  plaza  fija  o  eventual,  -  í    1 

764  En  la  América  ios  milicianos  artilleros  están  solo  sujetos  al  fu^ 
ro  de  este  cuerpo  cuando  sean  destinados  á  servir  con  la  tropa  reglada 
de  artillería,  y  en  los  demás  casos  subsisten  bajo  las  reglas  de  su  crea- 
ción ,  como  dsi  se  declaró  en  el  artículo  7  de  la  cédula  de  26  de  FebrC' 
fo  de  1782* 

^.  76^  Gozan  también  el  fuero  de  este  cuerpo  los  paisanos  que  en  la 
costa  de  Cjniabría  y  en  la  isla  de  Mallorca  esian  destinados  para  el  ser- 
vicio de  la  artillería,  aunque  solo  difrutan  sueldo  y  uso  de  uniforme 
mientras  se  emplean  en  los  trabajos  peculiares  de  ella  ,  y  únicamente  tie- 
nen nombramiento  de  los  comdndantes  del  cuerpo  de  aquellos  parages. 

76Ó     Eitan  también  comprendidos  en  esta  jurisdicción  el  número  de 
soldados  del  regimiento  fijo  de  Ceuta  que  el  comandante  de  arlUlerÍJ 
elija  para  el  servicio  de  eüa  en  la  plaza,  con  arreglo  á  la  Real  orden 
de  II   de  Mayo  de  1779»  que  se  sirvió  S.  M.  expedir  con  motivo  déla 
competencia  suscitada  en  Oran  con  el  coronel  del  regimicmo  fijo;  y 
volvió  á  repetirse  por  otra  Real  resolución  de  13  de  Mayo  de  1785,  Y 
últimamente  está  confirmado  por  la  nueva  ordenanza  de  artílleríj  en  d 
art.  9  del  reglamento  catorce,  que  mas  adelante  se  traslada  en  el  §.  781, 
en  que  se  eicpre^a  que  es  extensivo  este  fuero  á  cualesquiera  tropas  del 
f  ígérciro  que  estén  agregadas  al  servicio  de  la  artillería,  qoe  bao  de  sd- 
I "jetarse  a  su  jurisdicción  en  todo  lo  que  tenga  conexión  con  dicha, jeni- 
cio  j  pues  en  las  demás  casos  lo  estarán  á  los  cuerpos  respectivos  d^  ^oe 
, 'dependan,  por  los  cuales  han  de  ser  juzgados.  | 

\     767     Esíe  Redi  cuerpo  goza  desde  el  año  de  1765  en  sus  consejos  de 
guerra  ordinarios  el  mismo  privilegio  que  los  regimientos  de  guardias  de  I 
infaníería,  y  en  su  consecuencia  en  todas  las  egccuciones  de  justicia  qtre  I 
baga  ha  de  publicar  el  ayudante  mayor  mas  antiguo  el  bjjido,  lo  qoeiC  I 
confirmó  por  Real  orden  de  31  de  Octubre  de  17  73  coa  i&otÍYO  éej 
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competencia  entre  el  comandante  de  artillería  y  ej  sargenta  mayor  de  li 
liaza  de  Valencia »  y  ademas  es  expreso  en  el  artículo  14  del  reglamen- 
catorce  de  su  ordenanza >  que  mas  adelante  se  traslada  en  el  ^.  786. 
768     La  fuerza  actual  de  este  cuerpo  en  toda  la  extensión  de  España 
.Indias  consta  de  una  compañía  de  caballeros  cadetes  de  ciento  y  cin^ 
lenta  plazas  establecida  en  el  Real  alcázar  de  Segovía  ,  de  cinco  regi- 
ientos  de  artilleros  á  pie,  cinco  escuadrones,  cinco  batallones  de  sol- 
lados deliren,  dos  brigadas  de  artillería  de  gaarnicion  ,  y  diez  y  seis 
sompañías  tijas ;  cuyo  número  total  de  todos  estos  cuerpos  en  tiempo 
le  paz  ha  de  ser  de  ocho  mil  y  cuatrocientos  hombres  en  el  modo  que 
previene  en  la  Real  orden  de  7  de  Enero  de  181 7 ,  que  á  continua- 
ion  se  trailada,  de  setenta  y  cinco  compañías  de  milici:js  disciplinadas 
In  oficiales  y  sargentos;  diez  y  ocho  de  obreros  de  maestranza  del  nume- 
>  de  artilleros  inválidos  que  produce  el  cuerpo ,  y  de  setecientos  setenta  y 
íis  oficiales,  los  cuatrocientos  cincuenta  y  tres  facultativos  ,  y  los  restañ- 
as prácticos  para  las  compañías  fijas  ó  de  guarnición  ;  á  saber :  un  director 
spector  y  coronel  general  del  cuerpo  de  España  é  Indias  j  doce  subins- 
íctores  comandantes  de  departamento ,  de  los  cuales  los  seis  son  oficiá- 
is generales ,  y  los  seis  restantes  brigadieres  con  letras  de  servicio ;  chico 
;fes  de  escuela  brigadieres;  cuarenta  y  cuatro  coroneles ;  sesenta  y  tres 
tenientes  coroneles ;  quince  segundos  tenientes  coroneles ;   ciento  cinco 
capitanes ;  ciento  un  tenientes ,  y  ciento  siete  subtenientes. 

£1  cuerpo  de  cuenta  y  razón  de  la  artillería  se  compone  de  un  comi- 
sario or'denador,  ministro  principal  del  ramo  de  España  é  Indias;  de  trece 
comisarios  de  guerra  de  departamento  de  artillería,  los  cinco  en  España, 
y  los  ocho  en  Indias  y  Canarias;  de  treinta  y  cinco  comisarios  de  artille- 
ría honorarios  de  guerra:  diez  y  ocho  en  la  península,  y  diez  y  siete  en 
Indias  y  Canarias;  de  cuarenta  y  seis  oficiales  primeras  del  ministerio,  los 
veinte  y  ocho  en  España,  y  los  diez  y  ocho  en  Indi^is  y  Canarias;  de 
ciento  diez  y  nueve  oficiales  segundos ,  los  setenta  y  nueve  en  la  penín- 
sula, y  los  cuarenta  restantes  en  Indias  y  Canarias,  y  de  un  propnrcio- 
cado  número  de  oñciaícs  terceros  y  meritorios  distribuidos  igualmente 
en  los  departamentos  de  España  él nd'us. 

7^9  La  fuerza  de  los  regimientos,  escuadrones ,  batallones  d¿l  tren  y 
ciernas  compañías  de  aniltería,  se^un  la  última  resolución  del  Rey  nues- 
tro Señor ,  es  la  que  se  expresa  á  continuación. 

Ordtn  de  7  de  Entro  de  iSij  sobre  la  fuerza  personal  de  la  ar^ 
iilleria  en  tiempo  de  paz  y  de  gutrra^ 

770  Habiendo  dado  cuenta  al  Rey  de  cuanto  V-  E.  propuso  al  su- 
premo Consejo  de  la  Guerra  en  su  papel  de  H  de  Octubre  último,  rela- 
tivo á  la  distribución  de  las  plazas  señ4ladas  al  Real  cuerpo  de  ariillcríi 
Kn  la  península  para  el  tiempo  de  paz ,  y  de  Ids  reñcxiones  que  sobre  el 
fcartícnlar  ha  hecho  presente  dicho  tribunal,  se  ha  servid'-»  S.  M.  resol- 
per  que  la  fuerza  personal  de  I2  artillerU  sea  la  de  ojho  mil  cuatroclen- 
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tos  hombres  distribuidos  en  los  cinco  regimientos,  cinco  escu2drone$i 
cinco  batallones  de  soldados  del  tren ,  dos  brigadas  de  artillería  de  gaar- 
nicion ,  y  diez  y  seis  compaívías  fijas  en  la  forma  que  expresan  los  artí- 
culos siguí  entes  í 

PRIMBRO. 

l|  ^e  los  regimientos*  -^^ 

\       Cada  regimiento  del  Real  cuerpo  de  artillería  se  compondrá  de  ^? 
[batallones:    cada  batallón  de  cuatro  compañías;  y  cada  una  de  estas 
constará  de  un  sargento  primero  ,  cuatro  segundos ,  dos  tambores  ,  seis  ca- 
bos primeros,  nueve  segundos ,  treinta  artilleros  primeros,  y  cuarenta  y 
.cuatro  segundos ,  componiendo  un  total  de  noventa  y  seis  plazis.  En  cada 
compañíj  se  nombrará  entre  los  cabos  primeros,  á  elección  del  capitán, 
y  amovible  siempre  que  lo  crea  conveniente,  uno  con  el  título  de  íurricl, 
Mue  ayude  al  sargento  primero  para  la  distribución  del  prest  y  fornjacion 
Lde  las  cuentas  de  compañía;  quedando  exceptuado  de  otra  fatiga ,  menos 
la  de  concurrir  á  los  actos  de  formación  en  paz  y  en  guerra. 

Como  debe  quedar  reformada  la  clase  de  sargentos  mayores,  y  crearse 
la  de  comandantes  de  batallón  y  escuadrón  ^  declarados  segundos  tenien* 
jties  coroneles  vivos,  y  los  primeros  y  segundos  ayudantes,  se  compon- 
tdrá  la  piaña  mayor  de  cada  regímienio  del  coronel  y  del  réntente  coro- 
iDel ,  que  estará  encargado  de  la  áscalrzacion  en  toda  la  parte  económica 
ly  cubernativa :  el  tambor  mayor  seguirá  al  parage  en  que  residan  eitos 
[¿cfeijy  y  la  música  continuará  en  la  capital  del  departamento. 
L  La  plana  mayor  de  cada  batallón  constará  de  un  comandante  decía- 
Nrado  segundo  teniente  coronel  vivo,  un  primer  ayudante  de  la  clase  de 
í^apitan,  encargado  de  la  oficina  y  detall  del  batallón,  un  ayudante  se- 
l^undo  de  la  clase  de  teniente ,  un  sargento  primero  de  brigada  con  el 
pueldo  de  veinte  escudos  al  mes ,  ademas  del  pan  y  vestuario,  que  hará 
Uas  funciones  de  los  abanderados  en  la  infantería,  un  capellán,  un  cinijV 
[fio,  y  dos  pífanos ,  siendo  los  sueldos  que  han  de  gozar  los  prefijados  co 
Icl  reglamento  de  7  de  Octubre  de  1802  para  la  artillería,  á  excepción  de 
blos  empleos  que  se  crean  que  disfrutarán  los  asignados  á  la  iofanreria  pa- 
pa los  mismos. 

I  Consecuente  á  lo  expuesto,  la  fuerza  personal  de  cada  regunicoio  se- 
Irá  la  de  setecientos  setenta  y  cinco  plazas,  y  la  de  los  cinco  regimientos 
lia  de  tres  mil  ochocientos  setenta  y  cinco  hombres,  coD  inclusión  de  los 
rfargenios  de  brigada ,  tambores  mayores  y  pífanos 

I*  SEGÜNBO. 

r  De  ¡Oí  escuadrones. 

Cada  escuadrón  tendrá  tres  compañías;  cada  una  constará  de  ánsar* 
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gento  primero,  clocó  segundos,  dos  trompetas,  siete  cabos  primeros, 
dkz  segundos,  treinta  y  cuatro* artilleros  primeros,  cuarenta  y  oshose^- 
gundos,  y  un  mariscal,  componiendo  un  total  de  ciento  ocho  plazas; 
teniendo  ademas^set^nta  y  clneo  cabaHos  y  nombrándose  el  furriel  en  los 
mismos  términos  que  ya  queda  expresado. 

La  plana  mayor  se  compondrá  de  un  teniente  coronel  de  artillería 
comandante  de  escuadrón,  de  un  segundo  comandante,  declarado  se- 
gundo teniente  coronel  vivo ,  un  primer  ayudante  de  la  clase  de  capitán, 
un  segundo  ayudante  de  la  clase  de •  teniente ,  un  capellán,  un  cirujano, 
úia  SBfgentD  primero  de  brigada  montado  con  el  sueldo  de  veinte  y  cin« 
co  escudos  ai  mes,  ademas  del  pan  y  vestuario,'  que  hará  tas  funciones 
de  pSrté»esiandarte,  cuya  insignia' deberá  haber '¿n  cada  escuadrón;  nii 
sillero  guarnicionero  y  un  picador  montado.;  siendo  en  consecuencia  la 
fbersa  de  cada  escuadrón  la  de  trescientos  veinte  y  siete  hombres ,  y  dos- 
cientos veinte  y  siete  caballos ,  y  Ja  de  los  cinco  escuadrones  mil  seiscien- 
tos treinta  y  cinco  hombres  con  mil  ciento  treinta  y  cinco  caballos;  y  los 
sneldosr'de  todos  los  oficiales  y  demás  indianos  el  señalado  á  la  cabaHe- 
ria' ligera  >  á  exceocion  de  los  artilleros  primeros  que  continuarán  con  el 
sueldo  que  actualmente  gozan. 

.  lúütó  estos  Jsegundos  comandantes  de  escuadrón,  como*  los  corean^ 
daotes  de  batallón,  saldrán  de  Ja  clase  de  capitán  por  el  orden  de  antigüe- 
dad, TkkesLt^ntos  mayores  Deformados  gozarán  el  sueldo  que  actúa  Imen-* 
ce  dUTfétaii'hastfi  ^ue  les  toque  optar  i  uvayorempieo  en  la  añilleria. 

•  "  .  *  TERCERO. 

•  >■•■•• 

De  los  batallones  del  tren. 

- '-  Coda  batalloflí  constará  de  .tres  compañías  por  ahora ,  las  dos  de  sol<^ 
dadM  'conductores  de  tiro  ,  y  li»  otra  de  soldados  conductores  de  carga: 
cada' una  de  ellas  constará  de  tin  $argentO  primero,  dos  segundos,  uii 
trompea ,  cuatro  cabos  prinieros ,  ochó  segundos ,  veinte  y  dos  soldados,* 
un  herrador  y  iin  sillero  guarnicionero ,  componiendo  un  total  de  cuaren- 
]ui  7  un  hombres*^  teniendo  para  el  servicio  diez  muías. 
"i  La  plana  ina^ori  constará  de  un  capitán  comandante  de  batallón ,  otro 
^p!tafl[  ayudante  mayor,  quéecercera  las  funciones  de  sargento  mayor, 
tfflttniefitéaytidaote  segando;  un  sargento  primero  de  brigada ,  un  ma« 
riscal  inayoif(ty<tuntrpmpei!a  de -ordénes;- siendo  en  consecutnda  la  fuer* 
Ib  de  cadtf'bsRalkml^  deciento  veinte  y  seis  hombres  y  treinta  muias, 
y  la  de  los  cinco  batallones  la  de  seiscientos  treinta  hombres  y  ciento 
cincuenta  muías ;  siendo  los  sueldos  de  los  oñciales  y  demás  individuos 
el  señalado  ea'éf  áMíctik>:i'9^d  jréghttleátó  ttfoVisíooidl  dé  atos  batallones. 


fV>   í¿oS..     •'O    7  '^fVif;irj  ^'í»  ^O'^^r,')  ©yp  no     '.  :fcMí 
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CUARTO. 

De  las  brigadas  y  compañías  de  artilleros  de  guarnición* 

La  fuerza  de  estas  es  con  poca  diferencia  la  establecida  por  reglamen- 
to y  ordenes  posteriores ;  y  en  consecuencia  las  brigadas  de  Mallorca  j 
[ipeuta  tendrán  cada  una  la  fuerza  de  doscientos  cincuenta  hombres  ^  di ví- 
j^ida  C4da  brigada  en  dos  compañías*  La  compañía  de  S.  Sebasti^o  cien- 
[to  sesenta;  las  de  Mábga,  Almería  y  Algeciras  ciento  cincuenta  cada 
ífina  ;  I :S  de  Valencia,  Alicante  y  Vigo  dentó  veinte  cada  una;  las  de 
"'¡güeras,  Tarragona»  Tortosa  y  Saniucar  ciento  cada  una;  las  de  Zara- 
roza,  Badajoz,  Santander  y  Ciudad- Rodrigo  ochenta ,  y  la  de  Gíjon 
ííetentü;  componiendo  onas  y  otras  la  fuerza  dedos  mil  doscientos  scsen- 
.ta  hombres,  con  inclusión  de  sargentos,  tambores  y  cabos,  y  siendo  los 
ísueldos  los  señalados  en  la  ordenanza  de  artillería. 

Consecuente  á  la  creación  de  los  quince  segundos  tenientes  coroneles 
ry  de  otros  tantos  primeros  ayudaíites,  que  deberán  todos  salir  de  laclase 
(de  capitanes ,  quiere  S.  M.  que  para  el  servicio  del  Real  cuerpo  de  arti- 
! Hería  tenga  esta  clase  el  numero  de  ciento  y  cinco  capitanes,  Inclayén- 
dose  en  ella  la  de  los  primeros  ayudantes,  la  de  los  tenientes  ciento  y 
uno,  con  inclosion  de  los  segundos  ayudantes,  y  la  de  los  subtenientes 
ciento  y  siete  •,  siendo  igualmente  su  soberana  Toluntad  que  los  cinco  se- 
gundos tenientes  coroneles  mas  modernos  tengan  solo  el  sueldo  de  capí» 
tan  de  b  arma  en  que  sirvan»  y  que  los  ayudantes  que  pasen  á  sersegan- 
dos,  que  serán  los  mas -antiguos,  y  los  que  queden  reformados,  conti- 
núen con  su  actual  sueldo. 

Y  por  último  quiere  S.  M.  que  en  tiempo  de  guerra  se  aumente  una 
compañía  en  cada  bataHon  de  los  cinco  regimientos;  otra  en  cada  escua- 
drón ,  con  el  aumento  en  cada  una  de  veinte  y  seis  artilleros ,  treinta  y 
dos  caballos'y  sesenta  y  ocho  ínulas,  y  que  la  fuerza  de  los  batallones  del 
tren  se  aumente  en  aquel  caso  hasta  la  de  mil  quinientos  cuarenta  y  cinco 
hombres,  ciento  noventa  y  cinco  caballos  y  mil  novecientas  ochenta  rai»- 
las ;  siendo  en  consecuencia  el  numero  de  plazas  en  tiempo  de  guerra  d 
de  diez  mil  seiscientos  treinta  hombres,  incluyendo  las  brigadas  y  com- 
pañías de  artilleros  de  guarnición ,  dos  mil  trescientos  cuarenta  y  clocó 
caballos  y  tres  mil  muías;  debiendo  residir  las  referidas  compañías  de  to» 
mentó  como  de  deposiro  en  las  capitales  de  los  departamentos» 

Madrid  7  de  Enero  de  1817.:=  Campo-Sagrado.  =  Crr^ii/^f  á( 
fgército. 

De  la  jurisdicción  del  Real  cuerpo  de  artillería^ 

771     La  privativa  ¡nrisdiccíofi  que  egerce  esre  cuerpo  sobre  todos  sof 
individuos  y  depeodieotes  se  haLa  coañrmada  por  h  Real  ordenanza  el- 
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pedida  por  cl  Sr.  D.  Carlos IV  en  22  de  Julio  de  1802, coyes  artículos 
petenecientes  al  fuero  y  conocímieiito  de  causas  de  su  privativo  joargado 
son  los  siguientes: 

Reglamento  catorce  de  la  Real  ordenanza  del  Real  cuerpo  de  artille^ 
:    ría  de  %%  de  Jtdiode  j8o2. 

Del  juzgado  privativo  del  Real  cuerpo  de  artillería. 

yj2  Entre  las  diversas  gracias  que  mis  augustos  predecesores  acor- 
daron al  Real  cuerpo  de  artillería  por  los  distinguidos  servicióos  que  en 
todoí  tieúpo  bizo  á  la  cotona ,  ha  sido  concederá  ún  juzgado  privativo 
y  peict4iarr«n  el  cual  se  ventilasen  y  decidiesen  todas  las  causiS  y  ne-* 
gocios  de  SOS  individuos  y  dependientes.  La  variedad  que  los  jueces  ma- 
nifestaron en  la  inteligencia  de  algunas  ordenes  expedidas  en  el  asunto, 
lia  suscitado  muchas  y  repetidas  competencias ,  Us  cuales  seguidas  con 
mas  6  menos  acaloramiento  I  producían  siempre  un  considerable  atraso 
«a  mi  KesA  servicio.  Para  evitar  este  gran  mal  se  dignó  mi  augusto  Pa- 
dre y  Señor  mandar  I  que  coü  presencia  de  todas  las'  resoluciones  dicta- 
das en  el  particular ,  se  formase  un  reglamento ,  en  el  cual  se  prescribie«- 
sen  clara  y  distintamente  las  facultades  y  funciones  de  este  juzgado ,  co* 
mo  en  efecto  se  verificó ,  habiéndose  publicado  por  Real  cédula  de  26  de 
Febrero  de  1782;  pero  como  desde  esta  época  se  hayan  expedido  pro- 
gresivamente diversas  órdenes  relativas  á  la  legislación  del  cuerpo ;  y  pot 
otra  parte  la  constitución  de  este  ha  tenido  algunas  alteraciones,  deberi 
observarse  en  punto  al  jus^do  privativo  de  mi  Real  cuerpo  de  artille- 
ría coanto  previenen  los  artículos  siguientes: 

773  I,  M  Habrá  en  la  ^orte,  como  hasta  aqui,  un  juzgado  com- 
puesto del  director  coronel  general  del  cuerpo ,  del  asesor  general  ( que 
«erá,siea»pre  el  consejero  de.. Guerra  que  Yo  nombre)^  de  un  abogado 
fiscal  y  un  escribano. 

.  rjjj^  II/H£n  cada  capital  de  departamenro  de  los  de  España  é  In- 
dias y^sor^rcspectiv^  islas  habri  un  juzgado  subalterno,  compuesto  del 
cbflaamtinté  ael  cuerpo,  de  un  asesor,  un  abogado  fiscal  (donde  hubiere 
]mado  IdóneoJ  y  un  escribano. 
^  775  III.  »  Asi  el  juzgado  de  la  corte  como  los  de  ios  departamentos 
itendrán  jurisdicción  privativa^  con  inhibición  de  todo  otro  tribunal,  para 
'cónbccr^n.sus.respectivps  distritos  de  todas  las  causas  civiles  y  crimi- 
oalés  en  que,  se^n  reps  demandados  los  individuos  empleados  y  depen- 
dientes^ asi  d^elramo  miiitar  como  del  de  cuenta  y  razón  que  compren- 
de mi  Real  cuerpo  de  artillería,  inclusos  los  milicianos  artilleros  de  In- 
dias ,  las  mugeres  de  unos  y  otros ,  hijos  y  criados  asalariados  en  actual 
servicio. 

•  776  XV'  ''^oi^^^f^ii  dsí'"^^^^)  <^^chos  juzgados  de  los  inventarios, 
testaaientarías  y  abintestatos  de  todos  los  comprendidos  en  el  anterior 
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795  XXIIL  «Teniendo  resuelto  que  en  la  corte  y  demás  parages 
donde  haya  juagado  de  artillerSa  sea  uno  mismo  el  de  esíe  cuerpo  y  el 
de  ingenieros  con  respecto  al  asesor ,  abogado  fiscal  y  escribano,  nom- 
brará el  asesor  general ,  poniéndose  de  acuerdo  con  el  director  general  de 
artillería  y  el  ingeniero  general,  los  sugetos  que  considere  idóneos  para 
íifical  y  escribano  en  ei  di^  la  corte;  y  el  mismo  asesor  nombrará  los  5ub» 
delegados  en  todos  los  departamentos  de  España  y  sus  islas ,  con  quien 
deberán  asesorarse  los  respectivos  comandantes ,  proponiendo  aquellos  al 
referido  asesor  general  el  fiscal  y  escribano,  y  procurando  que  dichos 
empleos  recargan  en  sogetos  de  pericia  y  buena  reputación;  pero  ea  In- 
dias continuarán  como  hasta  aquí  desempeñando  estas  comisioDes  los  au- 
ditores,  asesores  y  escribanos  de  guerra, 

ni  796  XXIV.  nEl  asesor  general  de  mi  Real  cuerpo  de  artillería  ten- 
drá también  facultad  para  subdelegar  en  ministros  <5  letrados,  siempre  que 
se  necesite  por  las  circunstanciáis  particulares  que  concurran  en  algún 
destino,  ó  por  causa  privativa  del  juzgado,  con  quienes  deberán  preci- 
samente asesorarse  los  comandantes  de  artillería,  bien  que  en  tales  casos 
dependerán  dichos  subdelegados  del  juzgado  particular  del  departamento 
á  que  correspondan ,  á"  menos  que  no  lo  sean  por  encargo  ó  comisión  ac- 
cidental en  que  entienda  directamente  el  juzgado  general. 
,797  XXV,  «Tod:is  las  instancias  judiciales  se  dirigirán  en  !a  corte  al 
director  general  según  su  c^ilidad ,  y  en  los  departamentos  á  los  respec- 
tivos geres^  quienes  las  pasarán  á  los  asesores  con  el  conducente  de- 
cretot^para  que  oigan  á  los  interesados  y  provean  lo  que  corresponda 
¿  justicia ,  h<]sta  verificac  ia  sentencia,  qoe  extenderán  á  nombre  del  gefe, 
pasiíndosela  á  este  para  que  la  firme  antes  de  su  publicación. 

798  XXVL  »Las  apelaciones  que  en  su  caso  y  lugar  se  interpu- 
sieren por  los  reos  y  partes  interesadas  han  de  ser  precisanfiente  para 
mí  supremo  Consejo  de  la  Guerra ,  donde  se  egecutoriarán  los  pleitos  y 
causas  según  justicia." 

El  anterior  artículo  está  ya  derogado  por  la  Real  orden  de  10  de 
Febrero  de  1807  (0>  P*^  '^  ^^^  concedió  el  Rey  al  juzgado  del  Reat 

(p)  Ordaír  di  z  o  de  Fehrero  dr  8oy,  ceticediendo  d  Ia  aftilterfa  el  fut  mi 
untencias  senn  consultadas  con  H  Kfy  como  ias  de  guardias  de  infantería. 

Con  presencia  de  la  qu<  se  obs.crva  por  los  Juzgados  de  los  Kealcs  cuerpo* 
de  guardias  de  coips  y  de  íníantería  española  y  walona,  scmejarites  en  punto  % 
su  jur¡s4iccíoi^  peculiar  j  pci^ivilva  á  la  cjue  por  particulares  gracias  y  privilegios 
muy  aotiguos eg^rce  el  de  artillería,  se  Éa  servido  el  Rey  declarar»  conffirmáo* 
dose  con  el  parecer  del  Seré  ais  Tmo  Señor  Príncipe  genetaTísihio  Admirante»  <jue 
en  luga*-  de  \ú  prevenido  en  el  artículo  16  át\  regiamcnio  catorce  de  la  ordenjii- 
aa  de  3í  de  JtiÜo  de  iSoí  »  se  observe  inviolablemente  que  el  juzgado  general 
éc  artiífería  eslaWécido  ch  Madrid  conozca  de  todas  las  causas  civiles  y  crimina- 
les en  «jue  sean  rc6s'  den^andados  los  individuos  y  dependienifs  de  este  Real 
eaerpo,  con  inhibidion  absoluta  del  supremo  Consejo  de  la  Guerra;  j  cjue  las 
sentencias  que  fueren  consultadas ^  y  recaiga  en  ellas  la  JLeal  aprobación «  qn»- 
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Oierpo  de  artillería  el  mismo  privilegio  en  las  apelaciones  qae  tienen 
los  regimientos  de  Reales  guardias  de  infantería,  que  consultan  sos  sen- 
tencias con  la  Real  Persona,  y  quedan  egecnroriadas. 

799  XXVII.  »EI  director  general  y  los  respectivos  soblnspectores 
'de  los  departamentos  de  España  é  Indias  procurarán  informarse  en  ra- 

tn  de  los  asuntos  fegales  pertenecientes  al  cuerpo  de  sus  asesores ;  y  es- 

)s  ministros  procederán  con  el  debido  pulso  en  una  materia  tan  impor- 

[tante ,  concurriendo  unos  y  otros  á  evitar  discordias  y  competencias  con 

otros  juzgados;  en  el  concepto  de  que  me  será  muy  grato  se  reglen  y 

terminen  por  medios  suaves  todas  las  ocurrencias»  como  desagradable  el 

létodo  contrario. 

800  XXVIII.  ft  Exceptúo  de  este  juzgado  en  lo  civil  solo  las  de- 


!cn  egeciitoríadas:  que  todas  las  apelaciones  que  se  interpongan  de  íos  juzgados 
^e  los  departamentos  de  artillerta  en  España  sean  j  se  admitan  en  su  caso  y  lu- 
ir para  el  juzgado  general  establecido  en  Madrid^  en  donde  ^e  cgeciitoríarán 
pleitos  y  causas  con  arreglo  á.  juiíicía,  dejando  expedito  i  las  partes  el  re- 
curso de  súplica  á  la  Real  Persona:  que  por  lo  respectivo  á  ambas  Américas, 
~^í|fpinas  V  Canarias ,  quede  ¿  la  voluntad  de  la  parte  qire  se  considerase  agrá* 
Tiada  el  interponer  ía  apelación  en  el  tribunal  inmediato  que  previene  la  Real 
6rden  de  4  de  Febrero  de  1B05  ,  ó  en  el  juzgado  general  del  cuerpo;  y  si  aun 
los  interesados  se  sintiesen  agraviados  de  las  sentencias  pronunciadas  por  uno  ú 

ftro  de  estos  tribunales ,  tengan  también  expedito  el  último  recurso  de  súplica 
S.  M. 
Lo  comunico  í  V.      de  Real  orden  para  su  cumplimiento  en  la  parte  que 
í  corresponde.  Dios  guarde  á  V.      muchos  años.  Aranjucz   10   de  Febrero 
^  1803.  ~  Caballero.^  Ci>£-tt/<»r  al  ejercita  de  Es f  aña  i  Indias. 
NOTA, 
La  Real  érden  de  ^  de  Febrero  de  180 £^  de  que  se  hace  mención  en  la  an- 
tecedente, previene  que  en  las  sentencias  de  artillería  en  Indias  dadas  en  pri- 
mera instancia  fuedan  las  partes  apelar  en  ambas  Americas ,  Canarias  y  i*V- 
iipinas,  á  los  Vireyes,  Capitanes  generales  y  Gobernadores  independientes j  djin 
de  que  reunidos  con  dos  ministros  de  ¡a  audiencia  que  nombre ,  si  estuviere  en  el 
^     fue b lo  de  su  residencia  ,  y  concurriendo  también  el  comandante  de  artillería, 
m^h*z¿uen  las  apelaciones  ,  informándose  cada  uno  de  los  dos  jaeces  militares  del 
^KUtriido  que  fuere  de  su  aerado  para  remover  tsda  sospeccha  de  inclinación  Ó 
^^fdhesion  al  dictamen  que  habían  expuesto  en  la  primera  instancia ,  substan^ 
^^^iándúse    dichos  recursos  de  apelación  en  el  juzgado  del  Virey¡  Capitán  ge- 
neral ó  Gobernador,  á  no  ser  que  las  previdencias  que  hayan  de  recaer  ocasionen 
un  daño  d  perjuicio  irreparable  por  la  sentencia  ;  en  cuyo  caso   se  admitirá 
nueva  suplica ,  y  volverá  d  reverse  en  la  propia  junta  del  mismc  modo  qu^.  se 
practica  en  los  demás  tribunales  ;  advírtiendo  que  en  los  parages  en  que  no  sf 
nallen  establecidas  las  audiencias  ^  los  comandantes  generales  é  gefts  mil/fa» 
res  en  lugar  de  I04  dos  ministros  de  ellas  nombrarán  hs  dos  letrados  que  les 
parezcan  y  que  residan  en  los  mismos  destinos  ;  cuya  Real  érden  se  circuid  ai 
tgércitc  de  Espatía  é  Indias*  íií 
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artículo  j  entendiéndose' en  coanto  á  bs  mageíes  sí  falleciesen  duranta 
inatrimooio  ;  pues  si  fuesen  viudxis»  el.  conocimituto  Je  todas  sus  caus2i 
^corrc pandera  á  la  jurisdicción  militar  ordiniria. 

777  "V.  w  Dcckro  que  el  conocimiento  de  todas  las  causas  sobre  ro- 
fl>9,  incendio  ó  insylto  hecho  en  los  almacenes,  maestranzas,  parques,  fS- 

biicas ,  guardias  y  salvaguardias  de  artíilctía,  y  el  de  las  que  resultaren 
por  incidentes  6  descuidos  que  hayan  dado  ocasión  á  estos  delitos ,  cor- 
ixesponde  exclusivamente  á  los  juzgados  de  este  cuerpo  ,  aun  cuando  ios 
ifiíos  sean  de  distinta  jurisdicción  >  comprendiéndose  en  este  artículo  los 
juzgados  de  Indias,  pues  no  obstante  lo  dispuesto  hasta  ahora  con  res- 
pecto á  dichos  dominios,  han  de  conocer  de  los  tales  delitos  los  coman- 
tía  ntes  de  ani Hería  con  independencia  de  los  intendentes  ó  gefes  milita- 
íes,  quedando  por  consiguiente  uniformados  los  juzgados  de  ufiosy  otro» 
doinitiios/' 

-  Este  artículo  se  halla  confirmado  por  Real  orden  de  a8  de  Abril 
jpe  1804  (i),  por  la  cual,  con  motivo  de  un  robo  de  pólvora  en  los  Reales 
^almacenes  de  Puerto-Cabello,  y  haberse  querido  atribuir  el  conocimiento 
«1  Capitán  general  de  aquella  provincia  por  la  ordenanza  general  del  egér- 
icito,  declaro  el  Rey  que  el  artículo  v  anterior  estalla  claro  y  terminante, 
tocaba  su  conocimiento  al  juzgado  del  Real  cuerpo  de  artillería ,  aun  en 
>s  dominios  de  Indias,  de  cualquiera  jurisdicción  que  fuesen  los  reos»  con 
lo  demás  q'te  se  expresa. 

778  VI.  '>Se  exceptúan  de  la  generalidad  prevenida  en  el  anterior 
irtículo  los  individuos  de  los  regimientos  suizos  de  mi  egército,  los  cua- 
les, aun  cuando  incurran  en  los  delitos  que  abraza,  deberán  ser  procesa- 
dos y  sentenciados  por  el  juzgado  de  sus  regimientos  ¡  con  arreglo  á  h$ 
condiciones  de  sus  respectivas  contratas. 


( 


O)     Orden  th  i  8  de  Abril  de  804  pnya^que  íad§s  loi  rokoi  (  insulfoj  m 
¡macenes^  parques  &c.  pertenezcan  al  cuerpo  de  artillería  atm  cuando  eUtn 

ios  almacenes  en  cualquiera  par  age.  .  1    ,       ! 

Con  motivo  de  un  robo  de  pólvora  en  los  Reales  almacencs.de  Purrfo- 
Cabello,  en  Marzo  de  1800,  se  empezó  á  íxirniar  causa  por  el  comandante  mili- 
tar de  dicha  pkza ,  como  subdelegado  de  Real  hacienda ;  y  estándose  siguiendo 
reclamó  los  autos  el  comandante  de  artillería  del  departamento  de   la  províticii 
de  Venezuela  con  arreglo  al  art.  5  ,  reglamento    14  de  la  ordenanza  del  Rwl 
cuerpo  de  anillería;  pero  no  se  verificó  la  enirega  del  proceso  y  reos  de  la  ct* 
presada  causa,  por  haberse  creído  el  Capitán  general  de  aquella  provincia  coo  de- 
recho al  conoclinicnto  de  ella  poV  el  art.  4,  tít,  3,  trat.  8  de  ta  ordenan za  gene- 
ral del  cgército*  Enterado  de  todo  S,  M.  se  ha  servido  resolver»  que  el  citado  irL  5 
del  reglamento  14  de  la  ordenanza  de  artillería  está  claro  y  terminante  para  qiw 
todas  las  causas  sobre  robo, incendio  ó  insulio  hecho  en  los  almicenesi  macifraa* 
zas  I  parques,  flíbrtcas,  guardias  y  &a[vaguardi;ts  de  artillería,  y  el  de  I a«  <)iie  re- 
sultaren por  incídenles  6  descuidos  que  hayan  dado  ocasión  á  estos  dcliion,  ííT' 
responde  cxclusii^amente  al  juzgado  de  artillería^ aun  cuando  los  reos&eandftji»' 
linta  jurisdicción,  comprendiéndose  en  el  articulo  los  dominios  de  Indias  i  7^ 
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r  •  779  .VII.  »t Siempre  que  haya  complicidad  de  reos>  y  sea  a'gün<;> 
r  individuo  ó  depeodienre  cfel  cuerpo  de  artillería»  serán  reclamados  efi  el 
I  juzgado  o  consejo  ordinario  de  este  segua  la  calidad  de  delitos;  pues 
lieben  ser  juzgados  todos  por  dicho  cuerpo ,  sin  que  sobre  ello  puedi 
I /o  rmarse  competencias  porque  quiero  tenga  este  la  acción  atractiva  que 
como  privilegiado  le  corresponde.  j, 

780  VllL  »>No  deberá  entenderse  dicha  atracción  cuando  alguna 
.de  los  reos  sean  individuos  de  las  tropas  de  mi  Casa  Real,  de  los  regí- 
jnientos  de  suizos,  ó  de  mi  Real  cuerpo  de  ingenieros;  puef  en  el  primer 
caso  corresponderá  el  conocimiento  de  todos  al  juzgado  de  tropas  de  mJ 
^asa  Real ;  en  el  segunda  deberán  los  suizos  ser  juzgados  por  sus  regi- 
lientos,  como  queda  referido  en  el  artículo  6i  y  en  el  último  se  obscr^ 
¡|irará  el  conocer  de  la  causa  y  juzgarlas  el  cuerpo  cuyo  gefe  d^  Us  prí- 
leras  disposiciones  para  el  conocimiento  del  delito. 

751  IX,  » Cuando  se  hallasen  algunas  tropas  de  mi  egército  agre* 
[adas  al  servicio  de  la  artillería*  estarán  sujetas  al  juzgado  de  esta  y  á 

is  consejos  de  guerra  ordinarios  en  todo  aquello  que  tenga  conexión 
^con  dicho  servicio ;  pero  en  ios  demás  delitos  lo  estarán  á  los  cuerpos 
^respectivos  del  egército  de  que  sean  individuos  los  reos »  por  los  cuales 
han  de  ser  juzgados, 

752  X.  *»  En  las  cansas  criminales  se  procederá  para  su  formación 
por  los  respectivos  ayudantes  mayores,  donde  los  hubiere,  con  arregla 
á  ordenanza  ,  dando  el  memorial  al  comandante  de  artillería ,  quien  lo 
decretará  y  dará  parte  al  de  las  armas. 

783  XI.  it  Substanciado  el  proceso  se  tomará  la  venia  del  gefe  mili- 
tar,  y  procederá  á  la  celebración  del  consejo  de  guerra  de  oficiales  del 
cuerpo,  supliendo  los  subalternos  cuando  no  haya  suficiente  número  de 
capitanes  i  en  defecto  de  oficiales  de  artillería  entrarán  los  de  ingenieros 
por  el  mismo  orden;  y  no  habiendo  competente  número  de  ambos  cuer- 

fin  de  evitar  dudas  en  lo  sucesivo  sobre  U  obaervaitcía  de  e3tc  «rtículó  de  U  or- 
denanza de  artillena ,  quiere  S.  M.  se  tcngfk  entendido  que  la  literal  Intdtgenjcia 
que  debe  darse  al  cítüdo  art.  4,  tít.  3  ,  tratado  8  de  la  ordenanza  geaerair4«l 
egército,  que  está  aclarado  por  Real  orden  de  9  de  Noviembre  de  i//,!  con 
motivo  de  igual  competencia  en  robo  de  almacenes,  es  que»  correspoud'endo  s^s- 
gun  él  á  b  jurisdicción  militar  el  conocimiento  de  tales  causas^  deW  entenderse 
dentro  de  la  misma  ]*urísdiccion  \t  del  r^mo  de  artillería  tñ  el  uso  de  sus  ídcuf- 
tades  por  los  asuntos  que  tocan  al  cgercícío  de  su  peculiar  juribdictíoñ  ;  no  de- 
biendo merecer  consideración  los  sitios  d'paragcs  en  que  se  hilUri  áítuados  los 
almacenes  y  repuestos,  porque  el  objeto  atributivo  de  la  jurisdicción  eii  tales  ro* 
bos  es  la  pólvora  y  demjs  efectos  pertenecientes  á  la  arliller^a,  y  no  los  edificios 
en  que  se  tienen  almacenados  con  intervención  Je  cudlesqir.*íra  empleados  y  de- 
pendientes del  cuerpo.  Lo  comunico  i  V.  de  Real  orden  para  »■  inteligencia 
Y  cumplimiento  en  la  parte  que  le  toca-  Dios  gu'irde  i  V.  muchos  años.  Aran- 
juez  28  de  Abiil  de  1804.=  Caballero- =:C/río/íír  al  egército  di  EipatÍA 
é  Imiiai.  :  >i: 
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795  XXIIL  «Teniendo  resuelto  que  en  la  corte  y  áemas  parages 
donde  haya  juagado  de  artillería  sea  uno  mismo  el  de  este  cuerpo  y  el 
de  ingenieros  con  respecto  al  asesor,  abogado  áscal  y  escribano,  nom- 
brará el  asesor  general ,  poniéndose  de  acuerdo  con  el  director  general  de 
artillería  y  el  Ingeniero  general ,  los  sugetos  que  considere  idóneos  para 
fiscal  y  escribano  en  el  de  la  corte ;  y  el  mismo  asesor  nombrará  los  sub- 
delegados en  todos  los  departamentos  de  España  y  sus  islas,  con  quien 
deberán  a&esorarse  los  respectivos  comandantes  ,  proponiendo  aquellos  at 
referido  asesor  general  e!  fiscal  y  escribano ,  y  procurando  que  dichos 
empleos  recaigan  en  sugetos  de  peticia  y  buena  reputación;  pero  en  In- 
dias continuarán  como  hasta  aqui  desempeñando  estas  comisíoaes  los  au- 
ditores,  asesores  y  escribanos  de  guerra. 

'  796  XXIV.  »»El  asesor  general  de  mi  Real  cuerpo  de  artillería  ten- 
drá también  facultad  para  subdelegar  en  ministros  ó  letrados,  siempre  que 
se  necesite  por  las  circunstancias  particulares  que  concurran  en  algún 
áesiioo,  o  por  causa  privativa  del  juzgado ,  con  quienes  deberán  preci- 
samente asesorarse  los  comandantes  de  artillería,  bien  que  en  tales  casos 
ciepenierán  dichos  subdelegados  del  juzgado  particular  del  departamento 
á  que  correspondan  ,  k  menos  que  no  lo  sean  por  encargo  ó  comisión  ac^ 
cidental  en  que  entienda  directamente  el  juzgado  general. 
.797  XXV.  »Todas  ks  instancias  judiciales  se  dirigirán  en  la  corte  al 
director  general  según  su  calidad ,  y  en  los  departamentos  á  los  respec- 
tivos gefes,  quienes  las  pasarán  á  los  asesores  con  el  conducente  de- 
creto V'par^  que  oigan  á  los  interesados  y  provean  lo  que  corresponda 
á  justicia  ,  hista  verificar  h  sentencia,  que  extenderán  á  nombre  del  gcfe, 
pasándosela  á  este  pira  que  la  firme  antes  de  su  publicación. 

798  XXVL  »Las  apelaciones  que  en  su  caso  y  lugar  se  interpa- 
sieren  por  los  reos  y  partes  interesadas  han  de  ser  precisamente  para 
mi  supremo  Consejo  de  la  Gueíta,  donde  se  egccutoríarán  los  pleitos  y 
causas  sagun  justicia,"  ü  <  1  -   >'f  -*  •     .:     . 

El  anterior  anículo  está  ya  derogado  por  la  iRcal  <írden  de  10  de 
Febrero  de  1807  {^)>  P^  ^^  ^^^^  concedió  el  Rey  al  juzgado  del  Real 

:  (i#)     Orden^  di  10  ie  Febren  dt  8  o  y »  cmcedUndo  a  la  arfillena  ei  quf  sus 
siniencitts  sean  íoiísttltadas  con  H  Rey  como  ¡as  de  guardias  de  inf antoría. 

Con  presencia  de  lo  que  se  oHct^va  por  ]o$  pzgadoa  ¿6  I0&  Kedles  cuerpos 
de  guardias  dt  corps  y  de  ¡nfanlería  española  y  walotia,  semejantes  en  punto  i 
su  juriíidiccioi^  peculiar  y  pr¡\ati\^a.  á  la  que  por  particulares  gracias  y  privilegios 
muy  ántígiios^egerce  el  de  arlíUería ,  se  fia  hervido  el  Rejr  declamt,  conforjnán- 
dosc  con  el  parecer  del  Serenísimo  Señor  Pnncipe  gencralibimo  Almirante,  que 
en  lugar  de  lo  prctr enído  en  el  artículo  1 6  del  reglamenio  catorce  de  la  ordeojn- 
4a  de  ?2  de  Julio  de  1801 ,  se  observe  inviolablemente  <juc  el  juzgado  general 
<te  artffícría  establecido  en  Madrid  conozca  de  Todas  las  causas  civiles  y  crimina- 
les en  que  seati  reos •  devnan dados  los  individuos  jr  dependientes  de  eslc  Rcil 
Cuerpo  «con  inhíbídíon  absoluta  del  supremo  Consejo  de  la  Guerra;  y  <]u^  ht 
sentencias  que  fueren  consultadas «  j  recaiga  en  ella^  la  ^cal  aprobación,  qde- 


w 
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lerpo  de  artillería  el  mismo  privilegio  en  las  apelaciones  qae  tieoen 
)s  regimientos  de  Reales  guardias  de  infafitería»  que  consultan  sos  sen- 
tencias con  la  Real  Persona  >  y  quedan  egecntoriadas. 

799  XXV 11.  «  El  director  general  y  los  respectivos  subinspectores 
de  los  departamentos  de  España  é  Indias  procurarán  informarse  en  ra- 
zón de  los  amnto%  legales  pertenecientes  al  cuerpo  de  sos  asesores;  y  es- 
Itos  ministros  procederán  con  el  debido  pulso  en  una  materia  tan  impor- 
Itante,  concurriendo  unos  y  otros  á  evitar  discordias  y  competencias  con 

►tros  juzgados ;  en  el  concepto  de  que  me  será  moy  grato  se  reglen  y 
terminen  por  medios  suaves  todas  las  ocurrencias >  como  desagradable  el 
létodo  contrario. 

800  XXVIIL  «»£xceptáo  de  este  juzgado  en  lo  civil  solo  las  de* 

en  egecntoriadas :  que  todas  las  apelaciones  que  se  interpongan  de  los  juzgados 
!e  los  departamentos  de  artillería  en  España  sean  y  se  admitan  en  su  caso  y  Iw 
T  para  el  juzgado  general  establecido  en  Madrid,  en  donde  -se  cgccutoriarin 
pleitos  y  causas  con  arreglo  i  justicia,  dejando  expedito  á  las  partes  cí  rc- 
rso  de  súplica  á  U  Real  Persona:  que  por  lo  respectivo  á  ambas  Amérícas, 
ijjpinas  y  Canarias  ,  qyedc  á  !a  voluntad  de  la  parte  que  se  considerase  agra- 
viada el  interponer  la  apelación  en  cí  tribunal  inmediato  que  previene  la  Real 
orden  de  4  de  Febrero  de  1805  »  ó  en  el  juzgado  general  del  cuerpo;  y  si  aun 
los  interesados  se  sintiesen  agraviados  de  las  sentencias  pronunciadas  por  uno  ü 
tro  de  eatos  tribunales ,  tengan  fambicu  expedito  el  último  recurso  de  súplica 
S.  M. 
Lo  comunico  a  V.  de  Real  orden  para  su  cumplimiento  en  h  parte  que 
le  corresponde.  Dios  guarde  á  V.  muchos  años,  Aranjucz  10  de  Febrero 
de  1803-  r^  Caballero.^  Circular  al  e^h'cito  de  Es f  aña  é  Indias* 


rNOTA, 
La  Real  érden  de  ^  de  JFehero  de  i8o£,  de  que  se  hace  mención  en  la  an- 
tecedente,  f  reviene  que  en  las  sentencias  de  artillería  en  Indias  dadas  en  pri- 
mera instancia  fue  dan  las  partes  apelar  en  ambas  Américas ,  Canarias  y  1*V- 
iipinaSfá  los  Vireyes,  Capitanes  generales  y  Gobernadores  independientes,  djin 
de  que  reunidos  con  dos  ministíos  de  la  audiencia  que  nombre ,  si  estuviere  en  el 
pueblo  de  su  resideticia ,  y  concurriendo  también  el  comandante  de  artillería^ 
juzguen  las  apelaciones  »  informándose  cada  uno  de  los  dos  jueces  militares  del 
letrado  que  J'uere  de  su  agrado  para  remover  toda  sospeccha  de  inclinación  6 
adhesión  al  dictamen  que  habían  expuesto  en  la  primera  instancia ,  substan- 
ciándose dichos  recursos  de  apelación  en  el  juzgado  del  Virey,  Capitán  ge- 
neral (í  Gobernador ,  á  no  ser  que  las  prtvidrncias  que  hayan  de  recaer  ocasionen 
un  daño  6  perjuicio  irreparable  por  la  sentencia  ;  en  cuyo  caso  se  admitirá 
nueva  súplica,  y  lohera  a  reverse  en  la  propia  junta  del  mismo  modo  qu¿  se 

Í radica  eu  los  demás  tribunales  ;  advirtiendo  que  en  los  parages  en  que  n9  Si 
alien  establecidas  las  audiencias  ^  los  comandantes  generales  é  gejes  milita^ 
res  en  lugar  de  los  dos  ministros  de  ellas  nombrarán  los  dos  letrados  que  les 
farezcan  y  que  residan  en  los  mismos  destinos  i  cuya  Real  érdtn  se  circuló  ai 
\érdt9  de  JEspatta  é  Indias* 
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mandas  sobre  mayorazgos,  laoio  en  posesiones  como  en  propiedad  de 

particiones  de  herencias,  como  estas  no  provengan  de  disposiciones  tes- 
tamentarias de  los  mismos  militares;  los  juicios  sobre  la  racionalidad  ó 
irracionalidad  del  disenso  del  matrimonio;  los  que  se  ventilen  con  moti- 
vo de  la  exacción  de  arbitrios  destinados  á  la  consolidación  de  vales 
Reales;  los  que  se  sigan  sobre  causas  de  montes  que  nr?  sean  propios  de 
las  fábricas  de  artillería ;  sobre  la  exacción  de  todo  lo  que  corresponda  á 
contribución  de  mi  Real  hacienda  j  y  todos  aquellos  que  sean  relativos 
al  ramo  de  caballería ;  y  en  lo  criminal  los  delitos  cometidos  antes  del 
alistamiento  en  la  milicia ;  el  de  sedición  popular  contra  magistrados  y 
gobierno  ;  las  causas  de  contrabando  ó  íraude  de  mi  Real  hacienda,  con 
las  modificaciones  que  se  expresan  en  mi  Real  decreto  de  29  de  Abril 
de  1795 ;  los  de  robo  en  cuadrilla  ,  entendiéndose  por  tal  la  reunión  de 
cuatro  sugetos,  y  los  crímenes  procedidos  de  algún  empleo  político  ex- 
traño de  la  jurisdicción  del  cuerpo. 

XXIX.  «Todos  los  individuos  empleados  y  dependíenres  del  cuer- 
po y  juzgado  de  artillería  gozarán  de  los  privílegros ,  exenciones  y 
preeminencias  concedidas  á  todos  los  militares  de  mt  ordenanza  general 
del  egército ,,  que  deberá  regir  en  todo  lo  que  no  expresea  los  anteriores 
artículos." 

Empleados  en  el  ramo  de  cuenta  y  razón  del  Real  cuerpt^  de 

artillería  con  arreglo  á  la  Real  orden  de  j.**  de  Mayo 
j-  de  180J,  que  sigue:  ^J 

*^  801  Para  cimentar  y  dejar  completamente  organizadas ,  bajo  la  ntJ^ 
va  ordenanza  j  todas  las  clases  de  empleados  en  el  ramo  de  cuenta  y  ra- 
zón de  artillería,  evitando  y  aclarando  las  dudas  y  representaciones  que 
ocurren ,  y  en  lo  sucesivo  podían  ofrecer  dificultades ,  y  ocasionar  com- 
petencias y  recursos,  se  ha  servido  mandar  el  Rey  que  desde  ahora  se 
observen  los  puntos  siguientes: 

»•  I.**  Que  en  los  nuevos  Reales  despachos  de  los  cinco  comisarios  de 
guerra  y  artillería  ,  que  son  cabezas  de  su  ramo  en  los  departamentoSp 
se  les  dé  la  denominación  de  comisarios  de  guerra  del  egército  y  de  de- 
partamento de  artillería,  con  el  mismo  sueldo  de  mil  y  quinientos  reales 
de  vellón  al  mes  que  tienen ,  y  tres  raciones  de  las  tres  especies  estando 
en  campaña;  y  ademas  se  les  dé  el  despacho  de  ordenadores  honorario* 
del  egército  á  los  que  actualmente  sirven  aquellos  empleos, 
^  2.**  Que  los  que  asciendan  en  adelante  á  la  referida  clase  no  obten- 
gan por  solo  este  hecho  la  graduación  de  ordenadores,  como  previene  «I 
artículo  4  del  reglamento  segundo,  sino  cuando  por  sus  méritos  y  des* 
empeño  sean  acreedores  á  merecerla. 

3.'  Que  á  los  comisarios  nombrados  en  el  reglamento  de  provÍDCfi 
d«  artiiltíría  se  Íes  déet  Real  despacho  con  el  título  de  comisarios  de 
artillería  y  honorarios  de  guerra  del  egército ,  coa  el  mismo  sueldo  át 
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[imíl  y  doscientos  reales  mensuales  aue  obtienen ,  respecto  á  ser  impropio 
plomarles  de  provincia  cuando  sus  ninciones  se  limitan  á  la  pijza  ó  des- 
feno  en  que  sirven,  Estos  individuos  tendrán  dos  raciones  de  bs  tres  es- 
npecies  en  campaña, 

I*  4,**  Que  se  suprima  el  nombre  de  guarda  almacenes  provincialea, 
fpucs  los  siete  que  tiay  con  este  empleo  no  egercen  funciones  de  tales 
Kuarda  almacenes»  sino  las  de  inmediatos  subdelegados  de  los  com*sa<- 
Kios  de  departamento,  y  por  tanto  deben  llamarse  con  propiedad  comí- 
parios  de  artillería  y  honorarios  de  guerra  d^l  egércico  como  los  del  ar- 
llículo  anterior,  expidiéndomeles  en  consecuencia  el  Real  despacho  cor- 
pespondiente ,  con  el  sueldo  de  mil  y  doscientos  rejies  mensuales  y  dos 
■aciones  señaladas  á  esta  clase,  en  la  cual  quedará  refundida  la  de  guarda 
blraacenes  provinciales  que  se  suprime, 

F     5.°     Para  que  eí  uniforme  de  todos  los  comisarios  empleados  en  el 
[cuerpo  de  artillería  no  se  confunda  con  el  de  las  respectivas  clases  del 
l^gército ,  y  puedan  ser  conocidos  de  sus  subalternos ,  obreros  y  demás 
lindividuos  del  cuerpo  ,  deberán  aquellos  poner  en  el  cuello  de  ¡a  casaca 
■a  granada  bordada  de  hilo  de  plata ,  como  distintivo  que  se  ha  adopta- 
Ho  para  la  artillería ,  siendo  en  todo  lo  demás  su  uniforme  como  el  de 
■os  del  egército,  según  previene  la  nueva  ordenanza. 
W    6,^     Por  las  mismas  razones,  y  principalmente  para  que  no  se  con- 
■undan  los  guarda  almacenes  ordinarios ,  extraordinarios  y  pagadores  de 
prtíUería  con  los  contralores  de  hospitales,  que  llevan  eí  mismo  unlfor- 
tne  ,  pondrán  aquellos  en  el  cuello  igual  granada  y  estrellas  de  seis  lí- 
neas ae  diámetro  en  lugar  de  las  flores  de  lis  que  llevan  en  la  vuelta  de 
{a  casaca.  A  estas  tres  clases  de  individuos  se  les  considerará  una  ración 
de  las  tres  especies  en  campaña* 

7.°  Que  para  evitar  los  altercados  y  recursos  que  deben  resultar  en 
los  egércitos  y  plazas  para  la  alternación  y  preferencia  que  haya  de 
darse  entre  los  comisarios  del  egército  y  los  de  artillería ,  sé  declara  que 
estos  y  aquellos  tienen  igual  empleo  en  las  respectivas  clases  i  que  en 
concurrencia  de  unos  y  otros  deberán  alternar  y  tener  la  preferencia  por 
^MTitigüedad  de  despachos;  y  que  en  consecuencia  los  de  artillería  naa 
^Pde  gozar  en  campaña  las  raciones  y  alojamiento  como  los  del  egército, 
teniendo  obcion  ?l  monte  pió  militar,  asi  como  los  demás  empleados  en 
Ja  cuenta  y  razón  de  artillería  que  tengan  las  circunstancias  prevenidas 
en  el  reglamento  peculiar  de  aquel  instituto, 

8***  Que  atendidas  las  circunstancias  en  que  ha  quedado  consiimído 
el  ministerio  de  cuenta  y  razón  de  artillería  ,  y  la  entidüd  de  las  obliga- 
ciones y  encargos  de  sus  empleados,  que  merecen  la  mayor  confianza 
por  la  grande  responsabilidad  en  que  se  constituyen  ,  seria  perjudicialísi» 
mo  al  servicio  del  Rey  y  á  sus  Reales  intereses  el  limitar  los  ascensos  de 
estos  individuos  1  solo  los  empleos  que  requiere  el  ramo  de  aríillería, 
que  no  pasan  del  de  comisario  ordenador:  que  por  el  contrario ,  para  es- 
timular so  zelo,  pureza  y  cabal  desempeño  sería  conveniente  manifes- 
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taríes  el  justo  drrecno  que  deben  tener  á  los  ascensos  en  U  carrera  de 
Real  hacienda  ,  según  lo  han  tenido  hasta  ahora  ,  como  que  son  indiví- 
daos  de  una  parte  muy  considerable  de  este  ramo  ;  y  como  al  preíeute 
parece  pudiera  ponerse  en  duda ,  pues  separados  por  la  nueva  constitu- 
ción de  la  dependencia  inmediata  de  los  intendentes ,  carecerán  de  las 
recomendaciones  directas  de  estos  para  su  ascenso  y  salidas »  se  ha  dig- 
nado declarar  S.  M«  que  serán  atendidos  según  sus  méritos  para  los  as- 
censos en  general  de  la  carrera  que  siguen ,  como  á  los  demás  de  ellar 

Lo  comunico  á  V.  de  Real  orden  para  su  gobierno  y  cumpli- 
miento en  ia  parte  que  le  toca.  Dios  guarde  á  V.  muchos  años. 
Aran  juez  i.''  de  Mayo  de  1803.^  Caballero.  =  C^r£*«/i«r  al  egército. 

801  Es  tan  amplia  la  facultad  que  el  Kty  tenia  concedida  á  este 
Real  cuerpo  con  anteiioridad  para  el  conocimiento  de  los  delitos  de  hurto, 
incendio  é  Insulto  hecho  en  sus  almacenes^  maestranzas,  parques ,  guar- 
dias y  salvaguardias,  que  no  hay  fuero,  ni  persona  por  privilegiada  que 
sea  ,  que  incurriendo  en  alguno  de  ellos  pudiera  evadirse  de  su  juzgado, 
aun  antes  de  la  publicación  de  la  Real  cédula  de  26  de  Febrero  de  1782, 
y  de  la  última  Real  ordenanza  de  este  cuerpo  de  ¿2  de  Julio  de  1802, 
cojno  asi  estaba  declarado  por  repetidas  Reales  ordenes  expedidas  ea 
casos  particulares  de  9  de  Noviembre  de  1771  por  competencia  en  Va- 
lencia con  el  capitán  general,  por  la  de  ly  de  Junio  de  84  con  el  sub- 
delegado de  Rentas  de  Estepona ,  por  la  de  \  de  Noviembre  de  1785 
con  el  Gobernador  de  Ceuta,  que  se  hallaban  colocadas  en  este  lugar  ea 
las  anteriores  ediciones ,  y  se  han  omitido  en  estas  por  halbrse  ahora  mas 
sancionada  esta  facultad  de  la  arültería  por  el  articulo  de  su  úliitna  or- 
denanza que  queda  copiada  en  el  %,  777  ;  y  solo  hay  una  excepción 
cuando  los  reos  seaü  individuos  de  algún  regimiento  suizo,  pues  estos 
por  razón  de  sus  contratas  no  pueden  nunca  ser  reconvenidos  en  otro  juz- 
gado que  el  de  su  coronel,  á  no  ser  que  incurran  en  los  delitos  que  en 
ella  se  expresan ,  como  mas  adelante  se  dice  tratando  de  estos  cuerpos: 
ast  lo  deciaró  el  Rey  en  una  competencia  que  tuvo  la  artillería  con  el 
regimiento  suizo  de  Kruter  por  un  robo  de  trescientas  ochenta  y  cuatro 
libras  de  pólvora  y  otros  efectos  que  faltaron  el  año  de  %s  del  almaccfl 
de  S»  Juan  de  la  Podadera  de  la  plaza  de  Cartagena ,  custodiado  por  tro» 
pa  de  ambos  cuerpos;  pues  queriendo  la  artillería  atraer  ásu  juzgado  es- 
ta causa  por  la  referida  cédula  de  26  de  Febrero  de  1782 «  se  opuso  el 
coronel  de  suizos  por  el  privilegio  estipulado  en  sus  contratas;  y  faabieo- 
do  dado  parte  al  Key  de  este  suceso  el  gobernador  de  dicha  plaza,  se 
sirvió  S,  M. ,  después  de  oír  el  dictamen  del  comandante  general  y  asesor 
del  Real  cuerpo  de  artillería,  mandar  por  su  Real  orden  de  22  de  Di- 
ciembre de  tyüó  (i),  á  consulta  del  Consejo  de  Guerra >  que  no  siendo 
\'    • 

^  '  C*)     Rerolucion  de  22  dt  Diciembre  de  86  sobre  una  competencia  de  U  sr* 
f^Uería  con  hi  auJzos ^  que  se  decidid  dfavr  de  estos* 
'       £icmo.  Sr. :  Habiendo  tenido  el  Rej  las  razones  deducidas  rcspecüvamciit^ 
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f  fo  Real  voluntad  dejar  de  cumplir  la  contrata  que  tenía  heclia  con  las 
[regímieotos  suizos,  di  dejar  ¡mpunes  los  delitos »  cada  cuerpo  de  por  sí 
[juzgase  y  seoteociase  sus  respectivos  reos»  á  cuyo  fin  se  devolvieron  i 
I  sus  gefes  los  autos  que  se  pidieron  para  la  decisión  de  esta  competencia. 
I     803     Sin  embargo  de  esta  jurisdicción  tan  amplia  que  egerce  este  jaz- 
[eado  sobre  todos  sus  individuos ,  están  comprendidos  en  los  casos  de  des- 
afuero que  los  demás  cuerpos  del  egército  ,  y  se  sujetan  no  solo  a  ía  jus- 
ticia ordinaria  y  tribunal  de  rentas  en  los  reíeridos  al  principio  del  pri* 
Mfner  tomo»  sino  también  4  otra  jarUdiccion  militar  en  los  delitos  expresa* 
tóos  en  el  §.  177  hasta  el  203  del  mismo;  y  siendo  cómplices  en  algún 
rcrímen  ( que  no  sea  de  desafuero)  con  individuos  de  los  cuerpos  de  Ca- 
lla Real,  quedan  también  sujetos  al  peculiar  juzgado  de  estos»  como  pre- 
vienen sus  ordenanzas;  y  con  arreglo  á  ellas  declaró  el  supremo  Consejo 
be  Guerra  en  31  de  Octubre  de  lySf  (i)  en  la  competencia  que  tuvo 

kor  el  Real  cuerpo  de  artillería  y  el  coronel  del  regimiento  Suizo  de  Kruter, 
pon  motivo  de  pretender  el  primero  el  absoluto  conocimiento  de  la  averiguación 
[jr  castigo  del  robo  de  pólvora  y  un  encerado  de  carga  ocurrido  en  el  Tuerte  de 
oAU  Juan  de  la  Podadera  de  Cartagena ,  en  que  habían  estado  de  guardia  aquellos 
días  varios  artilleros  y  un  sargento  y  nueve  soldados  del  mtsmo  regimiento  de 
~!rutcr,  fundado  en  el  cap.  4  del  reglamento  de  artillería  mandado  observar  por 
.eal  cédula  de  26  de  Febrero  de  1781 ;  j  al  contrario  solicitado  el  coronel  del 
[fado  regimiento  suizo  entender  en  esta  causa  por  lo  tocante  á  sus  Individuos, 
reyendo  perienecerle  según  lo  estipulado  en  la  contrata  para  este  y  los  demás 
lerpos  helvéticos  sobre  el  uso  de  Ja  jurisdicción  civil  y  criminal,  é  igualmente 
>n  presencia  de  la  consulta  que  el  Consejo  supremo  de  Ouerra  pasó  á  las  Rea- 
fes  manos  con  el  dictamen  que  tuvo  por  conveniente;  se  ha  servido  S.  M.  de- 
clarar, que  no  es  su  Real  voluntad  dejar  de  cumplir  k  contrata,  ni  permitir 
el  delito  sin  castigo,  y  para  ello  manda  que  lo  juzguen  ambos  cuerpos. 

Publicada  en  el  Consejo  esta  Real  determinación,  ha  acordado  la  comunique 
al  Capitán  general  de  Valencia,  con  remisión  de  los  autos  hechos  por  ambos  cuer- 
pos (que  dirigió  á  la  via  reservada  de  Guerra,  en  virtud  de  Real  orden,  que  está 
en  el  Consejo^,  &  fin  de  que  disponga  su  cumplimiento,  devolviéndolos  á  los 
respectivos  inmediatos  gefes  t  todo  lo  cual  participo  i  V.  E»  de  acuerdo  del  Gon- 
,  wjo  para  que  se  halle  enterado.  Diosguarde  ácc.  Madrid  a  i  de  Diciembre  de  1786.;= 
Hxcmo.  Sr.  =  Mateo  de  VilJamayor*  ^Señor  Conde  de  Lacy ,  comandante  gene- 
L     ral  de  artillería» 

^t  CO  vOrdfn  dt^idt  Oítübre  de  8g  dectdUndo  una  e$mfrtt encía  de  artifíe^ 

!     ría  ^fi^vn  4fÍ  juzgado  dr  guardias, 

I  Hxcmo.  Sr.í^  Enterado  el  Consejo  de  la  sumaria  formada  en  Mdtaró  por  el 

J^eal  cuerpo  de  artillería,  del  cargO  de  V.  E, ,  contra  el  artillero  del  primer  ba- 
tallón N.,  aprehendido  con  iglesia  ,  y  acusado  de  haber  rcbado^l  conductor  de  ía 
balíja  de  aquella  plaza  cuarenta  libras  de  moneda  catalana,  acompañado  de  los 
granaderos  de  Reales  guardias  de  infantería  española  N»  y  N. .  la  noche  del  dia 
j8  de  Julio  próximo  pasado  ,  hallándo&e  destinados  y  de  guardia  en  la  batería  de 
levante;  cuya  sumaría  me  dirigió  Y.  £.  con  carta  de  29  de  Setiembre  áltimo» 
Tútna  IL  Zz 
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este  cuerpo  co^T  regimiento  de  Reales  guardias  españolas  por  el  robo 
cgccutado  por  un  anillero  y  tres  granaderos  de  aquel  cuerpo  al  conduc- 
tor de  la  balija  de  Matarc5,  que  el  conocimiento  de  h  causa  pertenecía  á 
la  jorisdiccion  del  regimiento  de  guardias,  y  que  se  entregase  el  artillero 
á  su  disposición ,  como  se  cgecutó, 

804     El  modo  de  substanciar  los  procesos  militares  y  el  de  extender 
diferentes  fórmulas,  que  se  explican  en  el  tomo  iii,  comprende  también 
«á  este  Real  cuerpo  como  puntos  prevenidos  en  la  ordenanza  general  del 
cgército,  á  que  deben  arreglarse  los  vocales,  fiscales  y  defensores  en  la 
causas;  y  para  mayor  claridad  se  copia  en  sus  puestos  el  método  que  la 
^artillería  sigue  en  sus  procesos  con  los  gobernadores  y  Capitanes  genera- 
lles  después  de  explicar  la  practica  de  los  demás  cuerpos,  y  del  mismo 
bnodo  están  sujetos  á  hs  penas  expresadas  en  la  ordenanza  general  y  Rea- 
Fies  ordenes  posteriores  contenidas  en  el  tomo  iv  donde  pueden  vetse* 

■ .  Del  Real  cuerpo  de  ingenieros. 

I  805  Hsta  es  la  vez  primera  que  damos  lugar  en  esta  obra  al  Real 
P cuerpo  de  ingenieros,  pues  como  en  las  anteriores  ediciones  no  gozaba 
aun  del  fiiero  privilegiado  que  posteriormente  se  le  ha  declarado ,  estabí 
m  como  los  demás  del  egército  comprendido  en  el  juzgado  de  los  Capiía- 
I  bes  generales.  Por  esta  razón ,  y  en  justo  reconocimiento  de  haber  jo 
I  debido  á  este  cuerpo  los  primeros  rudimentos  militares  en  la  academia  de 
I  Barcelona  que  estaba  á  su  cargo ,  expondré  Ligeramente  U  utilidad  de 
Icsre  cuerpo  ficultativo^  los  servicios  que  ha  hecho  en  España,  su  cfca- 
Icion,  acjdemijs  que  est^n  á  su  car^o ,  gefes  que  lo  han  mandado,  el  CS' 
I  tado  de  su  actual  fuerza ,  y  por  últíipo  el  fuero  y  jurisdicción  privatlrs 
I  que  le  ha  concedido  el  K^y  para  todos  sus  dependientes  por  su  ultiuu 
■  ordenanza. 

K  8c6  La  profesión  del  ingeniero  ha  sido  mirada  con  tanto  m2S  apre* 
I  ció  cuanto  mayor  ha  sido  ia  cultura  de  ias  naciones*  La  gnerra,  pot 
I  desgracia  nuestra ,  es  de  todos  ios  pueb'os  y  de  todos  los  siglos  j  pefo 
Í50Í0  los  pueblos  cultos  se  han  valido  de  las  máximas  de  la  expenetida, 
I  y  las  han  reducido  á  principios  científicos ;  solo  ellos  han  sabido  obser- 
var y  aprevecharse  de  las  ventajas  de  la  fuerza  bien  dirgída.  sobre  los 

I  á  fin  df  que  este  tribunal  deterinmo  la  cíimpctencu  niscttada  sobrer  qtíttn  Oía.  ¿c 
W  conocer  de  ella;  ha  declarado  c^ue  el  conocimiento  de  ia  cama  ^^  t^^-í 

I  pertenece  á  Ja  jurisdicción  de  Reales  guardias  cspañolíis ,  á  qiiíen  5>!  ;•  cn- 

I  tregüe  el  anillero  N,  para  que  sea  proc<;sHdo  y  sentencí;ido  con  arreglo  «  Ir: 
L  Kcales  ordenanzas  del  cgército  y  posteriores  Reales  resolbcic  nes.  Lo  que  partki* 
I  po  á  V.  E,  de  acuerdo  del  Consejo ,  devolviéndole  la  cíla<'a  sumaria ,  á  fin  de  que 
I  disponga  su  cumplimiento.  Dios  guarde  &c.  Madrid  3  i  de  Octubre  de  178$.= 
1  Excmo.  Sr.-z  Mateo  de  V¡Ilamayor.=  Señor  Conde  de  Lacy  ,  w^iiiiindante  gene* 
'jal  de  3  ri  Olería. 
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esfuerzos  de  h  temeridad ;  y  conocieodo  el  provecho  que  les  resultaba 
rde  esta  conducta  no  podían  menos  de  conceder  la  mas  alta  considera- 
Idon  á  los  depositarios  de  tan  preciosos  conocimientos.  Este  arle  funesto 
Hia  ofrecido  en  todos  tiempos  bastante  atractivo,  no  solo  para  que  los 
pombres  ambiciosos  se  entregasen  á  sus  peligros,  sino  para  que  los  sabios 
Be  desvelasen  en  buscar  medios  de  disminuir  sus  horrorpc*  f-*t^'  i.^.«lics 
fcenéficos  fueron  sin  duda  los  inv**^—  ^^  *<*  iortmcacion ,  cuyos  princi- 
pales objetos  son  oponerse  á  las  agresiones,  y  fijar  la  estabilidad  de  las  na- 
Bciones  y  de  sn«  gobiernos;  asi  vemos  que  si  la  historia  nos  presenta  un 
^-y^r^iyj ,  quc  qüícre  poner  á  Siracusa  bajo  el  pesado  yugo  de  la  repú- 
blica,  también  nos  otrece  un  Arquimedeí»  que  pone  en  práctica  todos 
Ids  recursos  de  su  ingenio  para  contener  los  pasos  del  conqui;tador. 

La  fortificación  elemental  es  tan  antigua  como  la  necesidad  que  des- 
de el  principio  tuvo  el  hombre  de  defenderse  de  sus  enemigos;  pero  con- 
siderada como  arte  ya  supone  algunos  progresos  en  la  sociedad,  obser- 

aciones  constantes  y  repetidas,  la  existencia  de  otras  artes  y  el  trans- 

rso  de  bastante  tiempo ;  con  ella  debió  también  nacer  el  arte  de  U 

expugnación  de  las  plazas  y  el  de  su   defensa ,  y  para  amb'^s  fines  la 

tmstruccioQ ,  oportuna  dirección  y  uso  de  las  máquinas  de  guerra  mas 
implicadas  y  numerosas  que  las  que  se  usan  en  nuestros  tiempos  ¡  tan- 
s  objetos  exigían  el  cuidado  de  los  hombres  mas  estudiosos ,  debiio 
:upar  enteramente  su  atención  ,  y  en  los  buenos  tiempos  de  Grecíj  y 
orna  formaban  una  profesión  particular,  cuyos  preceptos  y  ob^^cr vacio» 
;s  han  merecido  llegar  hasta  nosotros.  Esta  profesión  fue  tenida  entre 
aquellas  naciones  en  el  mas  alto  honor»  pues  exigiendo  esios conocimien- 
tos una  educación  esmerada,  solo  podían  llegar  á  poseerlos  los  mas  prin- 
cipales personages  de  los  egércitos ,  y  á  veces  eran  los  mismos  generales 
6  soberanos  los  que  sabían  mas  fundamentalmente  esta  ciencia. 

,En, aquellas  edades  todas  las  ciudades  se  fortificaban,  y  por  lo  mis- 
mo no  podía  menos  de  hallarse  el  arte  de  hacerlo  á  la  foriificaclon  per- 
manente en  mucha  perfección  y  en  continuo  egercicio ;  los  egércitos  ra- 
ra vez  dejaban  de  atrincherarse  en  sus  campos ;  y  he  aqui  también  la 
fortifipacion  pasagera  egercitada  forzosamente  por  quien  tuviese  nocio- 
nes teóricas  y  prácticas  de  la  arquitectura  militar ,  y  de  los  medios 
de  suplirla  en  campaña. 

Pero  á  e,stos  tiempos  de  ilustración  y  cultura  sucedieron  ocho  ó  die? 
wglos  de  ignorancij  ,  en  que  todo  se  esperaba  de  la  ^.viltitud  y  la ,  vió- 
lexicia^Ias  artes,  y  entre  ellas  la  miliciu,  retrocedieron  hacia  el  estado 
de  $u  infancia;  la  fortificación  tuvo  la  misma  suerte  en  el  retroceso  ge- 
tieral ;  pero  sin  embargo  todas  tas  ciudades  y  muchos  pueblos  se  rodea- 
ban de  murallas,  y  las  casas  de  los  señores  se  construían  con  la  mira 
de  que  pudiesen  servir  de  asilo  contra  las  irrupciones  de  sus  enem'gos ;  así 
Se  puede  asegurar  que  aunque  la  fortiftcacion  permjnent&, perdiese  en 
aquel  largo  períqdo  la  exactitud^  de  sus  preceptos ,  fue  la  mas  egercitada 
áe   todas  las  artes:  de  sa  fortificación  pasagera  apenas  nos  queda  me- 
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moría  I  acoque  por  algunos  escasos  monumentos  que  nos  restan  se  infie* 
re  que  los  godos  y  demás  naciones  que  existieron  en  nuestro  suelo  usa- 
ban imperfectamente  algunas  de  las  máquinas  é  ioveocíones  de  los  ro- 
imanos. 

\  Cuando  empezaron  á  desvanecerse  las  tinieblas  de  los  siglos  bárbaros, 
^  renació  u  -*^.v„  c  '-**  t*»rMs  *  mereció  un  preferente  y  distinguido  lu- 
Lgar  el  estudio  de  la  milicia  antigua;  y  ,i  -,.«,,1  descubrimiento  de  la 
^pólvora  f  aplicado  á  las  máquinas  de  guerra  y  á\ó  lugar  á  muchas  y  muy 
¡variadas  invenciones:  entonces  fue  preciso  variar  los  anúgnos  sistemas  ííe 
Wbriíficacioii ,  y  por  consiguiente  lo  fue  también  el  buscar  nBevoa  «^« 
dos  para  atacar  Jas  plazas  y  defenderlas, 

I  Esta  revolución  en  el  arte  de  la  guerra  fue  común  á  toda  la  Europa, 
I  y  los  españoles  no  fueron  los  últimos ,  ni  los  que  menos  contribuyeron 
I  5  sus  mejoras  j  los  reinados  de  los  Reyes  Católicos,  de  Carlos  I  y  Fe- 
lipe II  fueron  felices  no  menos  para  las  armas  españolas  que  para  loi 
^  progresos  del  arte  militar ;  á  las  lecciones  de  la  continua  experiencia  se 
(  unió  el  estudio  de  las  reglas  del  arte  y  de  las  ciencias  exactas  en  que  $c 
í  funda  :  á  este  fin  se  establecieron  academias  en  España ,  Flandes  y  otros 
puntos  de  la  vasta  extensión  de  nuestra  monarquía ,  y  se  formaron  hom- 
bres sobresalientes  en  todos  ramos,  y  muy  hábiles  ingenieros;  peroen- 
i  tonccs  no  había  cuerpo  de  ingenieros:  los  encargos  correspondientes  i 
I  esta  denominación  se  daban  á  oficiales  sueltos,  ó  dependientes  de  alguna 
hde  las  armas  del  cgército,  con  despacho  ó  nombramiento  de  tales. 

En  Francia  fue  creado  el  cuerpo  de  ingenieros  en  tiempo  de  Hcn- 
liqoe  IV  í  y  desde  su  creación  hizo  servicios  importantes ,  y  adquirid 
'  una  consistencia  que  después  ha  conservado  siempre. 

En  España  j  con  motivo  de  la  venida  del  Rey  Felipe  V  y  y  haberse 

modelado  muchas  de  nuestras  instituciones,  especialmente  las  militares 

'  por  lo  que  se  hacia  en  Francia,  se  formó  el  cuerpo  de  ingenieros  bajo 

un  píe  semejante  al  que  alli  tenian^  y  $u  antígnedad  se  cucota'tfeJdfe-j^ 

,de  Abril  de  171 1.  .:         , 

,         La  utilidad  de  este  cuerpo  ha  sido  notoria  desde  su  créaddn  ,y  fia 

merecido  constantemente  un  apreciable  concepto  por  la  impartancia  de 

sus  servicios:  sus  individuos  se  han  distinguido  siempre  en  los  ataques  y 

defensas  de  las  plazas  que  han  ocurrido  en  todo  e^te  tiempo ,  ígoalmentc 

I  que  en  los  egércitos  de  operaciones ,  en  los  cuales  obtienen  rrecueote.- 

'  mente  los  comandantes  de  ingenieros  el  encargo  de  cuartel  ta^tft,y 

I  los  demás  oficiales  son  empleados  con  preferencia  en  las  comisiones  0 

I  que  es  mas  necesario  reunir  el  valor  á  la  capacidad :  ha  estado  siempre 

'  y  está  á  su  cuidado  la  dirección  de  todas  las  obras  de  fortificación  y  tái* 

I  ficios  militares  que  se  han  erigido,  aumentado  ó  renovado  ,   y  tiene  h^ 

I  chos  grandes  trabajos  topográficos  y  descriptivos,  que  han   sido  y  pBí- 

den  fer  útilísimos  para  determinar  la  defensa  estable  general  del  reino, 

y  las  operaciones  evenmales  de  un  egército  ,  á  quien  las  circanstanoas 

obliguen  á  maniobrar  eif  lo  interior  de  h  penínsuta.  1 
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r  Ha  tenido  ¿  sq  cargo  la  dirección  de  las  acaJemtas  militares  que  se 
^establecieron  en  diferentes  puntos  para  la  iostruccioD  de  los  oficiales  y 
^■iadetes  del  egército  ,  y  en  ellas ^  especialmente  en  la  de  Barcelona,  cuan- 
^Bp  estuvo  al  cargo  de  D.  Pedro  Lucoze ,  cuya  memoria  se  conserva  en 
^H  cuerpo  con  particular  respeto,  se  han  formado  oficiales  sobresalientes, 
^■odiendo  decirse  que  le  deben  su  educación  militar  la  mayor  parre  de 
^Ks  generales  que  han  obtenido  los  primeros  mandos  hasta  nuestro 
^Bempo. 

^^  También  se  han  confiado  á  e^te  cuerpo  muchas  de  las  obras  mi& 
\g  principales  que  se  han  hecho  en  España  en  los  arsenales ,  varios  puertos 
^nr  muelles  I  caminos  de  Andalucía  y  Galicia  5  canal  de  Castilla  y  otras 
^Kiuchas  de  utilidad  pública;  habiendo  merecido  tanto  la  confianza  del 
^nobierno  por  el  buen  desempeño  de  cuanto  se  ponía  á  su  cuidado ,  que 
^5  fin  de  que  pudiese  atender  mas  fácilmente  á  ios  ramos  de  su  peculiar 
atribución ,  se  dividió  en  1774  en  tres  secciones  al  cargo  de  tres  genera* 
■Mes  9  lina  para  la  dirección  y  enseñanza  en  las  academi^is  militares  1  otra 
^^>ara  las  obras  civiles ,  y  otra  para  lo  puramente  militar. 

Una  división  de  este  cuerpo  está  constantemente  en  los  dominios  ul- 
tramarinos, en  donde  ademas  de  su  instituto  militar  se  han  ocupado  en 
ilustrar  la  geografía  de  aqueÜos  países,  y  han  prestado  sus  luces  para 
^nroporcionar  la  hermosura  de  las  poblaciones  >  y  la  comodidad  de  sus 
^Hiabítantes. 

^H    807     Este  cuerpo,  según  so  píe  actual ,  se  compone  de  un  ingeniero 
^^eneral »  de  diez  directores  subinspectores »  de  los  cuales  los  tres  mas  an- 
tiguos son   ofteiales  generales,  y  los    restantes   brigadieres,    con    goce 
de  letras  de  servicio,  de  diez  y  ?eis  coroneles ,  de  veinte  cenientes  coro- 
neles, de  doce  segundos  tenientes  coroneles,  de  cuartnia  capitanes  pri- 
meros ,  de  doce  segund  >s ,  y  de  sesenta  tenientes  ,  en  todo  ciento  setenta 
y  un  oficiales,  y  ademas  de  un  núnnero  de  subtenientes  aspirantes,  agre- 
I       gados  al  regimiento  Real  de  zapadores  minadores-pontoneros,  propoTí- 
^^ionado  á  las  vacantes  que  ocurran  en  el  cuerpo. 

^B'     La  división  de  Indias  se  compone  de  cinco  directores  subinspectores 
^el  mas*  antiguo  mariscal  de  campo ,  y  los  restantes  brigadieres  natos  con 
letras  deservicio;  de  diez  coroneles,  y  un  número  indeterminado  de  las 
demás  clases  hasta  la  de  capitán  ittclusrve,  que  vh ría  según  las  ocurren- 
^^1*351  del  servicio:  p..  H    >    . 

^m^'  H;i  y  ademas  una  iiínta  superiot»,  de  que  es  presidente  el  ingeniero  ge- 
^Bleral}  y  tiene-por  obfero  el  examen  de  "los  proyectos  de  fortificaciones 
B^  obras  nuevas^  los  adelantamientos  de  las  que  se  egecutan ,  y  los  de- 
''ínas  proyectos 'corresplí^d^ntes  á  las  defensas  de  España  é  Indias. 

En  la  capital  de  cada  reino  d  provincia    hay  también   una  ¡unta 
principal  de  fortificaciotie* ,  wiyo  presidente  nato'  es  el  Capitán  é  Co- 
I     «landante' •general.         í  ]       /-     .  . 

[  808  Como  i  proporción  que  se  ha  ido  aspirando  á  roas'  perfección 
■Mi  todas  la«  dep^endeticiál  del  egército  ^  ha  sido  mas  necesaria  la  sobdivi- 
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sion  de  sus  ramos,  se  creó  en  5  de  Setiembre  de  iSoa  el  regimiento 

Real  de  zapadores-rainadorcs ^  compuesto  de  das. batallones,  cvn  aplt- 

[  cacion  particular  á  los  trabajos  militares  de  campaba:  este  cuerpo  fue  <Í 

primero  que  en  1808  levantü  sus. banderas  con t;a  el  tirano  de  Europa;  y 

sus  individuos,  esparcidos  por  todos  los  egércttos,  hicieron  conocer  U 

iitilidjd  át  fQ  ¡nsiitato;  asi  es  que  se  aumentó  su  numero  en  proporción 

que  en  aquella  época  gloriosa  desplegó  Ja  nación  mayores  fuerzas  mili- 

[■  tares;  acrueflmente  ha  quedado  reducido  á  tres  batallones  con  la  denomi* 

[nación  de  zapadores-minadores-pontonei^os,  constando  cada  uno  de  ochd 

L compañías,  las  seis  de  zapadores ^  una  de  minadores  y  otra  de  pootone* 

Fios ,  y  ademas  de  tres  compañías  de  tren  afectas  á  los  batallones,  jieodo 

I  ]a  fuerza  total  del  regimiento  de  tres  mil  doscientas  diez  y  tiueve  plazas; 

I  goza  de  la  misma  antigüedad  que  el  Real  cuerpo  de  ingenieros ,  y  está  á 

cargo  del  ingeniero  general,  coma  inspector,  y  de  un  coronel,  que  será 

líiempre  de  ingenieros,  .  «i  .i 

[  ,      La  importancia  de  este  cuerpo  esta  bien  comprobada,  no  solo  por  la 

I  experiencia  de  la  guerra  pasada ,  y  por  el  egemplo  de  las  naciones  mas 

[ilustradas  ,  sino  también  porque  todos  saben  que  de. la  oportuiia  eg^a- 

[ €Íoa  de  las  obras  militares  en  campaña,  ó  en  los  sitos  y  defensas  de  pla« 

f  2as,  pende  muchas  veces  la -seguridad  del  buen  ix\to ,  y  siempre  yaadi-^ 

i  jninucion  segura  y  considerable  de  pérdidas;  para  esto  es  neoesario  que 

'  los  oficiales  estén  instruidos  en  la  teórica  de  su  profesión,  y  acostumbra- 

I  dos  á  las  operaciones  prácticas;  qoe  los  sargentos  y  cabos  las  entiendan, 

y  que  la  tropa  las  sepa  egecütar  5Ín  confusión  ni  desordena  este  cuerpo 

¡«e  halla  establecido  en  Alcalá  de  Henares  con  academia  para  oftciales  y 

I-cadetes,  y  escuela  para  la  tropa,  en  que  se  les  instruye  completamente 

f<n  cuanto  deben  saber  para  llenar  sus  deberes;  tal  fue,  ademas  del  «er- 

^jvicio  de  armas ,  el  objeto  que  se  tuvo  en  la  creación  de  este  cuerpo,  qac 

liue  propuesto  y  promovido  por  el  Capitán  general  é  ingeniera  gea^rél 

J),  Josef  Urrutta. 

I  Los  cadetes  forman  una  compañía  con  sos  correspondientes  oficíaI«í, 
I  ^egun  el  reglamento  propuesto  por  el  actual  ingeniero  general  el  CapítJO 
'jgeneral  D.  Joaquín  Blake,  que  se  dignó  aprobar  el  Rey  nuestro  Seóor 
¡^n  18  de  Agosto  de  iSif ,  y  trata  de  la  educación  militar  de  los  cade- 
^Aes  de  este  regimiento.  Para  su  admisigo.  se,  exigen  los  mismos  documentos 
i  y  requisitos  que  para  entrar  de  cadetes  en  el  Real  cuerpo  de  artillería:  sí 
[Jes  enseña  en  tres  anos  ej  curso  que  conlprende:la  o|rdef\anza»  la.^tica 
jcleraental,  y  los  principios  de  la  sublime»  ía  aritmética ,  principios  3c  álg^ 
'.bra  hast^a  las  ecuaciones  de  segundo  grado,  la  geometría  especolaríva  y 
práctica ,  la  fortificación  permanente,  la  de  eamj>g<ña ,  el  atuque  y  defensa 
Irde  las  piazas,  los  elementos  de  geografía  y  de  historia,  el  dibujo  militar/ 
'^levantamiento  de  planos  ji y  los  querfolicitcn  ejjírar  de. aspirantes  en  «I 
I  Real  cuerpo  de  ingenieros  tienen  que  estudiar  en  la  acad^pua  cuatro  añoS 
kmas  i  de  lo  que  se  trata  en  el  articulií  siguiejite.  ..   :    •  ;_^ 

80^     Hay  también;  cu  Alcalá  de  Henares  uaa  academia  para.  U  i^  1 
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tracción  de  los  aspirantes  á  fcgreso  en  el  cuerpo  de  Ingenieros;  en  h  caal 
se  enseñan  con  toda  extensípn  las  matemáticas  puras  y  mixtas «  y  todas 
las  partes  que  constituyen  el  arte  militar ,  especialmente  las  relativas  á  la 
fortificación,  que  son  el  objeto  primarlo  del  establecimiento ;  este  llegó  casi  á 
su  perfección  en  el  tiempo  que  medio  desde  sd  erección ,  que  fue  en  la  mis- 
roa  fecha  que  el  regimiento  R^al  de  zapadores  ha^u  1808 '.  sus  alumnos  se 
dieron  desde  Icego  i  conocer  en  iodos  l6s  egércitós,  y  muy  particular- 
mente en  los  sitios  de  Zaragoza;  y  han  sido  constantemente  emplijados 
con  distinción  y  preferencia  en  el  servicio  de  su  instituto ,  en  el  estado 
mayor  1  y  en  otras  comisiones  importantes.  Terminada  felizmente  !a  guer- 
ra, ha  sido  lino  de  los  primeros  cuidados  el  restablecimiento»  de  la  acade- 
mia, que  se  baila  ya  en  el  pie  mas  brillante,  y  promete  las  mas  bien  fun- 
dadas esperanzas  por  la  benigna  protección  del  Rey  nuestro  Señor,  y  el 
zelo  del  actual  ingeniero  general  en  haber  presentado  el  nu<^vo  regla- 
mento adicional  á  la  ordenanza  de  este  Real  cuerpo  r»ara  el  establecimien- 
10  militar  de  Alcalá  de  Henares ,  aprobado  por  S.  M.  ett  Real  orden  de  ';o 
de  Noviembre  de  18 16;  en  el  cusi  se  trata  de  la  instrucción  que  ha  de  darse 
á  los  alumnos  para  que  adquieran  los  varios  conocimientos  teóricos  y  prác- 
ticos que  necesitan  para  ser  buenos  oficiales  de  ingenieros ,  divi Jifodoel  cur* 
so  en  cuatro  años.  En  el  primero  se  les  ensenará  aritmética,  el  álgebra  ele^ 
mental,  geometría,  trigonometria  rectilínea  y  teoría  de  sus  aplicaciones, 
la  geometría  analítica  y  análisis  geométrica,  y  el  álgebra  trascendenre. 
En  el  segundo  el  cálculo  diferencial  é  integral ,  la  mecníca  elemental ,  ios 
principios  de  óptica  y  perspectiva ,  y  la  cosmografía.  En  el  leicero  la  for- 
tificación permanente  y  pasagera,  el  ataque  y  defensa  de  las  pUzas  y 
obras  de  campaña,  la  táctica  5  la  estrategia ,  los  puentes  y  reconocimientos 
militares,  la  castrametación,  la  ariilleria  y  las  minas.  En  el  cuarto  los 
principios  de  geodesia,  el  empuje  de  las  tierras,  arcos  y  bóvedas,  la  jr- 
quitectura  civil  é  hidráulica  ,  la  dirección  y  construcción  de  caminos  y 
canales  y  y  el  servicio  de  plaza  en  tiempo  de  paz. 

810  Ha  tenido  este  Real  cuerpo  los  gefes  siguientes:  El  primero  fue 
en  el  año  1711  de  sir  creación  el  Capitán  general  Marques  de  Ver- 
boom  )  con  la  denominación  de  ingeniero  general  y  mariscal  de  logis, 
general  ó  cuartel  maestre  general  de  los  Reales  dominios  y  egércitós ,  que 
onstruyó  la  ciiidadela  de  Barcelona,  y  fue  su  primer  gobernador ;  al  que 
iguieron  el  teniente  general  Marques  de  Pozo-Blanco  con  igual  denoni- 
nacíon;el  teniente  general  D.Juan  Martin  Cermeño',  como  comimdante 
general  del  cuerpo :  el  Capitán  general  Conde  de  Aranda  ,  director  gene- 
ral;  el  teniente  general  D,  Jaime  Masones  de  Lima,  ídem;  el  teniente  ge- 
neral D.  Maximiliano  de  laCroix,  de  director  general  interino;  el  ten'en- 
te  general  D,  Juan  Martin  Cermeño,  ingeniero  general ,  y  el  teniente  ge- 
neral D.Pedro  Martín  Cermeño»  comandante  general  interino,  En  el  año 
de  1774  se  establecieron  tres  gefes  en  los  tres  ramos  de  este  cuerpo,  que 
iiieron  el  teniente  general  D.  Pedro  Lucuze ,  director  y  comandante  del 
o  de  academias  militares;  el  teniente  general  D.  Silvestre  Abarca  ea 
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d  de  fortificaciones  del  reino,  y  el  teniente  general  D.  FrancTstfoSabati- 
ni  en  el  de  arquitectura  civil  y  canales  de  riego.  Por  muerte  de  D<  Pedro 
Lucuze  entro  de  director  de  academias  el  teniente  general  D.  Juan  Ca- 
ballero ,  y  por  fallecimiento  de  este  y   del  general  Abarca  quedó  Don 
'  Francisco  Sabatini  con  el  mando  de  los  tres  ramos,  con  la  denominación 
de  director  c  inspector,  liasta  el  año  de  1797,  en  que  por  su  falleci- 
miento entró  á  sücederle  el  Capñan  gírnerai  D.  Josef  Urrmía,  de  ingenie- 
ro general:  después  siguió  comogefc  superior  del  cuerpo  D.  Manuel  Go- 
do» ,  generalísimo  entonces  de  ios  Reales  jegércitos  ,  teniendo  á  sus  órde- 
nes como  gefc  de  estado  mayor  al  mariscal  de  campo  D.  Antonio  Sam- 
per;  en   1808  se   nombró  como  ingeniero  general  al.  Capitán  general 
M.írques  de  la  Romana:  le  sucedieron  como  comandante  general  imeri* 
rno  el  teniente  general  D.  Antoijio  Sjmper;  y  en  el  mismo  concepto  de 
1  interino  el  teniente  general  Conde  de  Noroña;  el  teniente  general  Don 
^  Josef  de  Heredia  y  Vclarde,  ingeniero  general,  y  por  su  muerte  qoedó 
de  comandante  general  interino  el  mariscal  d<.  campo  D.  Pedro  Giraldo 
de  Chaves;  y  en  18 15  fuenombrado  por  el  Rey  nuestro  Señor  ingeniero 
general  el  Capitán  general  D.  Joaquin  Blak^i  á  cuyo  cargo  está  en  Í2 
actualidad  este  Real  cuerpo. 

I  Jurisdicción  del  Real  cuerpo  de  ingenieros. 

Goza  en  su  Juzgado  de  los  mismos  privilegios  qoe  el  Real  cuerpo  de 

irtillería:  se  le  expidió  su  nueva  ordenanza  en  ri  de  Julio  de  1803;  y 

'  los  artículos  pertenecientes  al  fuero  y  jurisdicción  de  su  particular  juzp- 

[do  se  contienen  en  el  reglamento  décimo  f  última  de  la  ordaumtík  di 

\  mgenieros  que  á  la  letra  es  como  ñgue. 

\  Juzgado  privativo  4^  Rí^l  cuerpo  d^  ingeniaros, 

81 1  f*  Considerando  que  el  Real  cuerpo  de  ingetiieros  difiere  de  lot 
demás  de  mt  egérciio  en  el  peculiar  servicio  de  sa  iostitoto »  que  abraza 
diferentes  ramos  facultativos,  los  cuales  incluyen  varias  clases  de  indivi- 
'duos  que  no  están  sojetas  á  las  penas  de  ordenanra,  sino  que  deben  ¡oi- 
garse  imponiéndoles  otras  distintas;  y  asimismo  teniendo  presente  U 
particular  atención  que  siempre  ha  merecido  este  cuerpo  en  el  concepto 
de  mis  augustos  predecesores,  que  le  han  concedido  varias  gracia  ypn- 
vilegios ;  queriendo  Yo  también  darle  una  prueba  del  aprecio  que  le  dil* 
pensó  por  sus  buenos  y  continuados  servicios,  estableciéndole  un  ¡uxado 
privativo  que  en  todas  las  causas  y  negocios  correspondientes  á  sosinaifi- 
dúos  y  dependientes,  he  venido  en  concedérsele»  y  detertnt  ^  rasa  I 
gobierno  se  observe  puntualmente  cnanto  previenen  los  art  3      ^^  ^    ,         rcn  1 

B12  Art,  i.  n Habrá  en  la  corte  un  juzgado  general,  compuesto 
del  ingeniero  general,  del  asesor  general  (que  será  siempre  el  consejen 
de  Guerra  que  Yo  nombre ) ,  de  un  abogado  ñscal  y  de  un  escribano. 

11.     f»  Habrá  ea  cada  sobiaspeccioa  de  Ingenieros  ó  cooiandaocia  1  iQ* 


i 
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dependiente  del  director >  de  las  de  mis  dominios  de  Europa,  África, 

I  Indias,  y  sus  respectivas  islas,  un  juzgado  süHalterno,  compuesto  del 

■  director  subinspector  ó  ingeniero  comandante,  de  un  asesor,  un  aboga- 
Ido  fiscal  y  un  escribano,  £n  ios  mismos  términos  5c  crearan  en  Álcali 
Idc  Hcoares ,  y  cu  los  parages  en  que  se  bailen  establecidas  cscuelaá  mi- 
Hitares  al  cargo  del  cuerpo  de  ingenieros,  cuyos  juzgados  estarán  al  ¿e 
Bos  directores  de  estos  establecimientos ,  por  ser  Independientes  de  los 
bcibinspectores  de  las  respectivas  provincias;  y  asimrsmo  se  crearin  en 
■los  demás  destinos  en  que  mi  Real  cuerpo  de  artillería  no  lo  tuviere  por 
bo  diversa  constitución,  6  en  que  la  larga  distancia  imposibilite  el  proa* 
■¡i>  recurso  á  los  subinspectores." 

V     Por  Real  orden  de  ^9  de  Mayo  de  S04  mandíS  el  Rey  qué  en  Tu- 
Bías  no  sean  asesores  de  artillería  é  ingenieros  los  auditores  de  guerra 
Bel  egército  como  sucede  en  España,  y  que  el  asesor  general  de  esto^ 
bucrpos  nombre  como  subdelegados  sugetos  beneméritos ,  precedidos  ín- 
■ormes  de  los  comandantes  de  los  deparrameoios  á  que  correspondan. 
E  S13     in,  >t  Asi  el  juzgado  de  la  corte  como  los  subalternos  que  es- 
bblece  el  anterior  articulo  tendrán  jurisdicción  privativa,  con  inhibición 
■qe  todo  otro  tribunal ,  para  conocer  ea  sus  respectivos  distritos  de  todas 
las  causas  civiles  y  criminales  en  que  sean  reos  demandados  los  indivi- 
duos empleados  y  dependientes,  asi  del  ramo  militar  como  de  los  de-^ 
mas  que  comprende  mi  Real  cuerpo  de  ingenieros,  inclusas  sus  miígcres, 
hijos  y  criados  asalariados  con  servidumbre  actual :   los   aluinnos  y  de- 
f>endientes  de  las  escuelas  militares  at  cargo  del  enunciado  cuerpo ;  los 
asentistas,  empleados  y  operarios,  aunque  sean  puestos  por  los  primeros, 
ínterin  se  hallen  trabajando  en  las  obras  de  fortificación  ú  otras  dirigidas 
por  oficiales  del  Real  cuerpo  de  ingenieros/* 

En  confirmación  del  artículo  anterior  se  sirvió  el  Rey  declarar  por 
Real  orden  de  23  de  Agosto  de  180 j  (1),  con  motivo  de  competencia 

CO    Orden  de  aj  de  Agesto  dt  iSq£  conjinnanda  el  fuero  de  ingentetoi 
á  ios  empleados  en  sus  otras. 

»  Por  resultas  de  una  riña  que  Joscf  Díaz  ,  peón  de  las  obras  de  fbrtificacíoQ 
Cádiz,  tuvo  fuera  de  las  horas  del  trabajo  con  Bartolomé  Caro,  y  en  que  fue 
írído,  lo  puso  preso  en  la  círccl  la  jurisdicción  Real  ordinaria,  y  rehusó  cn- 
regarlo  á  la  privailva  del  Real  cuerpo  de  ingenieros .  fundándose  en  la  Real  or- 
len de  ao  de  Febrero  de  1804,  que  previene  que  los  presidiarios  no  cstcn  suje- 
tos ni  dependientes  del  comandante  de  ingenieros  en  las  horas  que  no  están  em- 
pleados en  los  trabajos;  y  formada  la  competencia»  remilicron  los  autos  ambas 
Jurisdicciones  al  Señor  generalísimo.  Enterado  el  Kcy  de  todo,  y  conforman» 
dose  con  el  modo  de  pensar  del  Señor  generalísimo»  se  ha  servido  declarar  ío- 
iundada  la  competencia»  y  mal  contraída  la  expresada  Real  orden  á  Jos  canos  ▼ 
ocurrencias  con  otras  ¡urisdicoioncs  ni  con  otros  reos  que  no  tengan  la  cii.ilidad 
^  tales  presidiarios;  siendo  no  pequeña  prueba  la  generalidad  con  que  S.  M.  se 
B|  servido  conceder  el  fuero  privilegiado  ¿  los  trabajadores,  empleados  y  depen- 
■kntes  de  sus  Reales  obras,  que  se  extiende  y  concede  por  ei artículo  5 ,  icgla> 
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entre  este  Real  ctierpo  y  la  justicia  ordinaria  de  Cádiz»  por  haber  pnesto 
preso  á  un  peón  de  las  ohras  de  fortificación,  por  ínfundadi  la  compe- 
tencia, por. La  generaíidjd  con  que  está  concedido  el  fuero  privilegiado 
á  los  trabajadores  en  sus  Reales  obras,  y  que  en  lo  sucesivo  se  entienda 
ctsic  fuero  en  todos  los  delitos  de  los  empleados  en  estas  obras  ,  aunque 
sean  cometidos  fuera  de  las  horas  del  trabajo» 

Pero  cuando   los  trabajadores  sean   presidiarios  se  declaró  por  Real 
orden  de  20  de  Febrero  de  804  (i)  que  han  de  estar  bajo  la  jurisdicción 

Diento  diez  de  las  nuevaí  ordenanzas  de  dicho  cuerpo,  aun  í  los  operarios  pues- 
tos por  los  asentistas ;  en  cuyo  concepto  corresponde  el  juicio  de  la  causa  aJ  juz- 
gado del  citado  cuerpo,  í  quien  debe  dejarse  libre  j  expedito  el  reo  Joscf  Diai; 
declarando  S»  M.  por  punto  general  se  entienda  para  Jo  sucesivo  concedido  el 
fuero  de  ordenanza  en  lodos  los  casos  y  delitos  que  *c  cometan  por  los  emplea-' 
dos,  dependientes  ó  trahajadoreSf  aunque  sean  cometidos  fuera  de  las  horas  de 
trabajo  I  ínterin  sean  tenidos  y  reputados  como  tales  empleados  y  dependientes  de 
las  Reales  obras  de  forlíficacíon,  Y  mediante  4  ser  de  poco  momento  el  delito 
de  Josef  Díaz,  leve  la  herida ,  estar  perdonado  por  el  ofendido  ,  y  haber  estado 
arrestado  cerca  de  trci  meses,  ha  resuelto  S.  M.  se  dé  por  fenecida  y  conclusa  la 
sumaría,  y  que  sean  puestos  en  libertad.  De  orden  de  S.  M.  lo  comunico  á  V.  E. 
para  que  disponga  lo  conveniente  á  que  se  publique  y  circule  esta  su  soberana 
resolución  á  todos  los  tribunales  y  jurisdicciones  dependientes  del  ministerio  de 
su  cargo  í  quienes  competa  su  cumplimiento  ,  asi  como  lo  egecuto  también  i  ios 
demás  mioisterios  por  lo  que  concierne  á  sus  ramos/' 

ho  que  de  Real  orden  comunico  á  V.  para  su  inteligencia  y  observancia 
en  la  pane  que  le  toca.  Dios  guarde  &c.  Palacio  23  de  Agosto  de  iBo 5. zz Ca- 
bal lero.^zCíVni/íir  alegtrciíQ  dt  España  é  Indias^  Se  circuló  por  ti  Constjo  de 
Caj filia  en  3-f  de  Diciembre  de  i8o£. 


{ 


(1)  Útdrn  de  20  de  Pehero  de  80^  fara  que  tos  irrej ¡diario j  que  tra^é' 
jan  con  loj  ingenieros  estén  sujetos  d  su  pizgado  soh  rn  las  horas  de  trahtje, 
I  Para  dejar  expeditas  las  funciones  de  los  ingenieros  directores  6  comandantcf 
de  plaza  sin  derogar  las  facultades  de  los  capitanes  ó  comandantes  generales  y 
gobernadores,  ni  controvertir  el  buen  urden  sobre  el  mando  y  cuidado  de  los 
presidíanos  desiícados  á  los  trabajos  de  que  tratan  los  artículos  a5»  36,  17 y  18 
del  tomo  r,  reglamento  2  ,  tít.  6  de  la  ordenanza  del  Real  cuerpo  de  ingenieros 
del  egércíto;  se  ha  servido  S*  M,  resolver  que  el  gefc  de  ingenieros  pase  por  si 
i>  por  el  oñcíal  del  detalJ  una  noticia  mensual  6  semanal  ai  general  ó  goberna- 
dor, pidiendo  el  nómero  y  clases  de  los  presidiarios  que  necesite  para  las  obrii 
y  trabajos  puramente  de  fortificación  :  que  tanto  estos ,  como  kts  cabos  y  capa-  j 
taces  que  los  custodian  y  manejan,  durarle  las  horas  de  su  asistencia  deben  estar ^ 
subordinados  en  un  todo  al  gefe  de  ingenieros;  y  que  en  las  faltas  ó  delitos  «I"*^ 
entonces  cometan  sea  privativo  i  dicho  gcfe  el  mandarlos  corregir  ó  castigar  por 
8Í ,  6  someterlos  al  juzgado  de  este  Reat  cuerpo ,  según  Ja  entidad  de  la  causSt 
con  inhibición  de  toda  otra  autoridad;  pero  que  concluido  el  preciso  tiempo  d« 
esta  ocupación ,  qyeden  los  capataces  y  presidiarios  independientes  de  los  inge* 
tueros,  y  sujetos  á  las  órdenes  de  los  generales,  gobernadores  é  intendentes  e^ 
la  parte  que  i  cada  uno  corresponda  para  su  gobierno  económico,  civil  y 
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Fde  los  ingetiíeros  durante  las  horas  de  trabajo;  y  concluido  este  queda- 
irán  independientes  y  sujetos  á  los  Capitanes  generales  ^  gobernadores  ó 
intendentes. 

-  814  IV*  wConocerin  asimismo  dichos  Juzgados  de  los  inventarios, 
testamentarías  y  abiniestaios  de  todos  los  comprendidos  en  el  anreriof 
Lrtículo ,  entendiéndose  en  cuanto  á  las  mugeres ,  si  falleciesen  durante 

latrimonio^  pues  si  fuesen  viudas  el  conocimiento  de  todas  sus  causas 

írresponderá  á  la  ¡urisdiccion  militar  ordinaria. 

815  V.  wDeclíiro  que  el  conocimiento  de  todas  las  causas  sobre 
>bp  6  insulto  hecho  en  los  almacenes,  maestranzas,  parques,  obras, 
ibricas  y  escuelas  multares  al  cargo  del  cuerpo  de  ingenieros,  guardias 

^y  salvaguardias  de  zapadores  y  minadores,  y  el  de  las  que  resultaren 
por  incidentes  ó  descuidos  que  hayan  dado  ocasión  á  estos  delitos ,  cor- 
responde exclusivamente  á  los  juzgados  de  este  cuerpo,  aun  cuando  los 
reos  sean  de  distinta  jurisdicción;  comprendiéndose  en  este  artículo  los 
izgados  de  Indias,  pues  no  obstante  lo  dispuesto  hasta  ahora  con  res- 
pecto á  dichos  dominios,  han  de  conocer  de  los  tales  delitos  los  coman- 
mtes  de  ingenieros  con  independencia  de  los  intendentes  ó  gefes  mili- 
ires,  quedando  por  consiguiente  uniformados  los  juzgados  de  unos  y 
ros  dominios. 

VI-  «Se  exceptúan  de  la  generalidad  prevenida  en  el  anterior  ar- 
ícalo los  individuos  de  tos  regimientos  suizos  de  mi  egérciro,  los  cuales, 
lun  cuando  incurran  en  Los  delitos  que  abraza,  deberán  ser  procesados 
sentenciados  por  los  juzgados  de  sus  regimientos,  con  arreglo  á  las 
mdiciones  de  sus  respectivas  contratas* 

816  Vil.  «Siempre  que  haya  complicidad  de  reos,  y  sea  alguno  in- 
lividuo  6  dependiente  del  cuerpo  de  ingenieros,  serán  reclamados  en  et 

juzgado  ó  consefo  ordinario  de  este,  según  la  calidad  del  delito,  pues 
deben  ser  juzgados, todos  por  dicho  cuerpo,  sin  que  sobre  elio  pueda 
formarse  competencia ;  porque  quiero  tenga  este  la  acción  atractiva  que 
como  privilegiado  íe  corresponde. 

817  VIII.  ti  No  deberá  entenderse  dicha  atracción  cuando  alguno 
le  los  reos  sean  Individuos  de  las  tropas  de  mi  Casa  Real,  de  los  regí- 
tientos  suizos,  6  de  mi  Real  cuerpo  de  artillería,  pues  en  el  primer  ca- 
so corresponderá  el  conocimiento  de  todos  al  juzgado  de  las  tropas  de 
mi  Casa  Real;  en  el  segundo  deberán  ios  suizos  ser  juzgados  por  sus  re- 
gimientos, como  queda  referido  en  el  artículo  vi,  y  en  el  último  se  ob- 
servará e!  conocer  de  la  causa  y  juzgarlos  el  cuerpo ,  cuyo  gefc  dé  las 
primeras  disposiciones  para  el  conocimiento  del  delito. 


»al ,  y  exonerados  los  ingenieros  de  certificar  ni  visar  la  existencia  de  los  prcsi» 
diarios»  que  no  les  compete.  Lo  comunico  j  V.  de  Real  orden  para  su  cum- 
ph'miento  en  la  parte  que  le  corresponde.  Dios  guarde  á  V.  muchos  años. 
Aran  juez  10  de  Febrero  de  1 804.  z=  Caballero.  =sC/r£-tt/¿ir  á  hí  capitanes  ¿t- 
ntralei  y  al  eghdu. 
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8iS  IX.  »»Cdando  se  hallen  algunas  tfopas  de  m?  egércrto,  6  íridl»* 
víduos  de  estas  agregados  al  regimiento  de  zapadores,  ó  haciendo  otro 
servicio  peculiar  del  cuerpo  de  ingenieros,  disfrutarán  durante  su  agre* 
gacion  de  los  mitmos  fueros  y  preeminencias,  y  estarán  sujetoís  al  juzga* 
do  de  esic  cuerpo  y  á  sus  consejos  de  guerra  ordinarios  en  todo  aquello 
que  tenga  conexión  con  dicho  servicio ;  pero  en  los  demás  delitos  lo  es* 
uran  al  de  los  cuerpos  respectivos  del  egército  de  que  sean  individuos  los 
reos  por  los  cuales  han  de  íer  juzgados. 

X.  «En  las  tausas  criminales  se  procederá  para  su  formación  por  los 
respectivos  sargentos  mayores  de  zapadores,  donde  los  hubiere,  con  arre- 
glo á  ordenanza,  dando  el  memorial  ai  comandante  de  ingenieros  ,  quien 
lo  decretará ,  y  dará  parte  al  de  las  armas, 

819  XL  w  Substanciado  el  proceso  se  tomará  la  venía  del  gefe  mi- 
litar ,  y  procederá  á  la  celebración  del  consejo  de  guerra  de  oficiales 
del  cuerpo  ,  supliendo  los  subalternos  cuando  no  haya  suíiciente  nú  mero 
de  capitanes:  en  defecto  de  oticiaies  de  ingenieros  entrarán  los  de  arti- 
llería por  el  mismo  orden;  y  no  habiendo  competente  número  de  ambos 
cuerpos^  se  Sainarán  capitanes  de  cualquiera  otro  de  la  guarnición;  pre- 
sidiendo siempre  el  consejo  el  comandante  de  ingenieros,  á  menos  que 
por  ser  oficial  de  la  compañía  del  delincuente,  ú  otro  impedimento  de 
ordenanza  j  no  pueda  egccutarlo ,  en  cuyo  casó  lo  aerificará  el  goberna- 
dor de  la  plaza  ,  y  por  ausencia  6  falta  de  este  el  comandante  de  ar- 
mas; procediendo  ambos  en  el  asunto  y  sus  incidentes  como  ios  mismos 
comandantes. 

XIL  «Celebrado  el  consejo,  el  oficial  que  lo  haya  presidido  dirigirá 
al  subinspector  d  gefc  respectivo  el  proceso,  quien  lo  pasará  á  su  asesor, 
y  con  su  dictamen  aprobará  ó  suspenderá  la  egecucion  de  la  sentencia. 
,  XHL  »»Si  se  aprobase  esta  ,  tomará  el  comandante  el  permiso  del  ge- 
fe  principal  de  las  armas  para  la  egecuclon,  que  no  podrá  impedir  ni 
detener;  pero  en  el  caso  de  suspenderse  aquella,  siendo  en  Europa,  se 
consultará  al  ingeniero  general  con  el  proceso  original  y  razones  en  que 
se  funde  la  suspensión  ,  á  fin  de  que  con  el  asesor  general  decida  lo  que 
debe  practicarse,  ó  me  consulte  en  las  dudas  graves  de  ordenanza;  y  si 
fuese  en  Indias  se  hará  la  referida  consulta  precisamente  á  los  Vireycí, 
Capitanes  generales  6  Gobernadores  independientes,  para  que  con  sus 
respectivos  asesores  determinen  lo  que  corresponda  en  justicia. 

»2o  XIV.  >>En  la  egecucion  de  sentencias  de  pena  capital  de  los 
ifldivíduos  del  cuerpo,  á  la  cual  concurran  piquetes  de  otros  del  egérci- 
to ,  corresponderá  á  los  sargentos  mayores  del  de  zapadores,  y  en  su 
defecto  á  los  que  egerzan  sus  funciones,  !a  publicación  del  bando  de 
ofdenanza  al  frente  de  las  banderas  de  su  regimiento;  y  cuando  la  cge- 
cucion  pertenezca  á  otro  cuerpo,  mandará  el  oücial  de  zapadores  á  su 
piquete  presentar  las  armas  para  la  publicación  del  bando. 

i  2zi  ,  XV.  ,*?Si  por  falta  de  oficiales  en  el  paragc  donde  fuese  pro* 
cesado  atguQ  individuo  del  regimiento  de  zapadores  no  pudiese  cele* 
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Ifarse  coísejo  oi'dinarío ,  ^e  detcrraínarÁ  la  cansa  por  el  fwzgado  del  co- 
piandünre  del  mismo  cuerpo;  y  si  el  delho  hubiese  úáo  cometido  en  pa« 
kge  distante  del  en  que  resida  dicho  juzgado  de  ingenieros^  procederán 
Bi  la  formación  de  causa  los  auditores  ó  asesores  militares ,  y  en  su  defec- 
to las  justicias  ordinarias  en  calidad  de  comisionados  del  cuerpo,  y  subs- 
tanciada legítimamente  la  remitirán  al  juzgado  de  la  subinspecciond  co- 
mandancia respectiva  para  la  sentencia  6  determinación  que  corresponda. 
XVI.     «Siempre  qué  por  no  haber  oficial  de  ingenieros  en  el  pueblo 
londe  haya  delinquido  alguo  indWiduo  del  cuerpo,  tenga  que  proceder 
el  juez  militar  ordinario  6  la  justicia,  como  queda   referido,  deberán  ca- 
^¿a  cual  en  su  caso  avisar  á  su  inmediato  gefe  dentro  del  preciso  término 
fie  ocho  dias  cuando  mas,  para  que  disponga  se  vengan  á  entregar  del 
feo  y  amos  que  se  hayan  formado;  entendiéndose  dicha  obligación   de 
aviso  aun  cuando  la  causa  sea  de  desafuero  ,  pues  deberá  veriticar  aquel 
-dentro  del  término  prefijado,  6  antes,  remitiendo  testimonio  justificativo 
de  la  calidad  del  delito. 

822  XVIL  «Cuando  algún  gefe  de  plaza  ó  cuartel  arrestase  á  cuaU 
quier  oficial  ú  otro  individuo  dependiente  de  mi  Real  cuerpo  de  inge- 
nieros ,  será  inraediatamcotc  entregado  á  disposición  de  su  comandante 
respectivo  para  que  Le  corrija  con  conocimiento  del  motivo;  debiendo 
¡ntendersc  el  término  de  ocho  dias  que  prefija  el  anterior  artículo  para 
la  justificación  de  la  causa  de  haberle  arrestado  en  ios  casos  que  exijan 
[formar  proceso,  que  igualmente  se  entregará  ,  para  que  se  le  castigue  por 
'su  juzgado  privativo. 

i  8¿3  XVIIL  n£n  las  causas  criminales  contra  oficiales  del  cuerpo 
se  procederá  conforme  á  ordenanza ,  si  el  delito  fuere  de  los  correspon- 
dientes al  consejo  de  guerra  de  oficiales  generales,  formándose  siempre 
el  proceso  por  oficial  de  ingenieros  donde  lo  hubiere  ;  pero  en  los  deli- 
|os  comunes,  después  de  substanciadas  legítimamente  las  causas  por  el 
juzgado  á  quien  corresponda,  se  pasarán  al  ingeniero  general,  á  fin  de 
que  con  el  acuerdo  del  asesor  se  decidan,  consultándome  la  sentencia 
antes  de  publicarla. 

(•  XIX.  «Cuando  se  trate  de  causas  criminales  de  oficio  contra  indivi- 
duos, empleados  ó  dependientes  del  cuerpo  (que  no  sean  del  consejo 
de  guerra  ordinario ) ,  procederá  el  sargento  mayor  u  otro  oficial  segua 
el  destino  donde  ocurran  las  causas,  con  orden  del  comandante,  á  ac- 
tuar el  sumario;  y  evacuado  que  sea,  lo  pasará  al  subinspector  de  la 
•  provincia  ,  para  que  con  acuerdo  del  asesor  providencie  la  prosecución 
formal  en  su  juzgado,  6  la  consulte  al  ingeniero  general  según  las  cir- 
cunstancias del  caso. 

•  XX.  n Siempre  que  el  delito  sea  leve,  y  la  pena  de  mera  corrección, 
ppdrá  decidirse  en  tal  estado  por  el  ingeniero  general,  con  dictamen  del 
aisesor,  sin  que  se  admita  recurso  alguno  en  el  particular. 

■  XXI.     nHn  los  casos  de  competencia  con  alg,una  otra  jurisdicción  osa- 

■  lánios  ^6ce&  contendientes  de  ^papeles  simples  de  ofício/f  excusando  los 
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exhortos;  y  no  conviniéndose,  remitirán  en  los  jnzgados  de  España  lo* 
respectivos  auios  á  mi  supremo  Consejo  de  Guerra ,  y  en  los  de  Indias  i 
los  Vireyes,  Capitanes  generales  ó  Gobernadores  independientes  del 
distrito ,  para  que  coa  arreglo  á  lo  que  tengo  resuelto  en  punto  á  com- 
petencias de  jurisdicción  ,  se  declare  el  juzgado  á  quien  corresponda  la 
causa  t  quedando  ínterin  el  reo  ó  reos  á  disposición  de  su  gefe  propio. 

XXIL  »> Cuando  alguno  de  los  reos  se  haya  refugiado  á  sagrado ,  se 
le  extraerá  con  la  caución  de  no  ofenderle;  y  hecho  el  correspondiente 
sumario,  se  remitirá,  siendo  en  Europa,  al  ingeniero  general  para  que 
con  su  asesor  proceda  en  este  asunto  como  hasta  aquí  lo  hacia  mi  supre- 
mo Consejo  de  la  Guerra;  y  si  fuese  en  Indias  se  dirigirá  el  sumario  á 
los  Vireyes»  Capitanes  generales  ó  Gobernadores  independientes  >  para 
que  examinando  el  caso  procedan  en  ^1  con  arreglo  á  la  resolución  de  y 
de  Octubre  de  1775.  Sf  copia  en  el  §.  28^  del  tomo  /. 

XXII L  n Teniendo  resuelto  que  en  la  corte  y  demás  parages  donde 
haya  juzgado  de  artillería  ,  sea  uno  mismo  este  y  el  de  ingenieros  con 
respecto  al  asesor,  abogado  fiscal  y  escribano,  nombrará  el  asesor,  po- 
niéndose de  acuerdo  con  el  director  general  de  artillería  y  el  ingeniero 
general ,  los  &ugetos  que  considera  idóneos  para  fiscal  y  escribano  en  el 
de  la  corte ,  y  el  mismo  asesor  nombrará-  los  subdelegados  en  todas  Jas 
subinspeccíones  6  comandancias  independientes  de  España  ,  Ceuta,  Ca- 
narias y  con  quien  deberán  asesorarse  los  respectivos  comandantes ,  pro^ 
poniendo  aquellos  al  referido  asesor  general  el  fiscal  y  escribano  ,  y 
procurando  que  dichos  empkos  recaigan  en  sugetos  de  pericia  y  buena 
reputación  ;  pero  en  Indias  coniinuarán  como  hasta  aqui  desempeñando 
estas  comisiones  los  auditores,  asesores  y  escribanos  de  guerra. 
í^  XXIV.  »Ei  asesor  general  de  mi  Real  cuerpo  de  ingenieros  tendrá 
también  facultad  para  subdelegar  en  ministros  6  letrados  siempre  que  se 
necesite  por  las  circunstancias  particulares  que  concurran  en  algún  destino, 
ó  por  causa  privativa  del  juzgado  can  quienes  deberán  precisamente  ase- 
sorarse los  comandantes  de  ingenieros ;  bien  que  en  tales  casos  depcnderáfi 
dichos  subdelegados  del  ¡uzga^io  particular  de  la  subí  os  pee  clon  6  coman- 
dancia á  qoe  correspondan,  á  menos  que  no  lo  sean  por  encargo  6  co- 
misión accidental,  en  que  entienda  directamente  el  juzgado  general. 

XXV.  "Todas  las  instancias  judiciales  se  dirigirán  en  la  corte  al  in- 
geniero general  según  la  calidüd  ,  y  en  las  provincias  á  los  respectivos 
gefes,  quienes  las  pasarán  á  los  asesores  con  el  conducente  decreto  pa- 
ra que  oigan  á  los  interesados,  y  provean  lo  que  corresponda  á  justicia 
hasta  vertlicar  la  sentencia,  que  extenderán  á  nombre  del  gefe,  pasán- 
dosela á  este  para  que  la  firme  antes  de  su  publicación, 

XXVI.  t)  Las  apelaciones  que  en  su  caso  y  lugar  se  interpusiesen  por 
los  reos  y  partes  interesadas,  han  de  ser  precisamente  para  mi  Consejo 
supremo  de  la  Guerra ,  donde  se  egecutoriarán  los  pleitos  y  causas  según 
justicia/' 

£1  artículo  anterior  está  ya  derogado  por  la  Real  drdea  de  19  de 
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fSctíemÍ5re  de  1807  (i),  por  !a  cual,  queriendo  el  Rey  «olformar  los  ¡uz- 
eados de  los  Reales  cuerpos  deardUería  y  de  ingenieros,  declaró  S.  M, 
Sue  el  juzgado  de  este  Real  cuerpo  conozca  de  todas  las  causas  de  sus 
^individuos  con  inhibición  del  Consejo  supremo  de  la  Guerra,  y  que  sus 
[sentencias  sean  consultadas  con  S*  M.,  y  recaiga  en  ellas  su  Real  apro^ 
pación  I  quedando  egecutoriadas;  previniéndose  también  lo  que  debe  ha- 
xerse  en  las  apelaciones  de  este  Real  cuerpo  en  Indias,  La  Real  orden 
de  4  de  Febrero  de  180^  (2))  que  se  cita  en  esta  de  19  de  Seticmbreí 

(1)  Orden  de  ip  dt  Sttiftnhf  de  .18^7  s$hre  fue  el  juzgado  de  ingentens 
re  iguale  ál  de  artillería  en  un  $od&  eon  inhihimn  del  Consejo  de  la  Guerra. 

Hallando  el  Rey  conveniente  que  se  uniformen  los  juzgados  pii\'at¡vofl  de 
los  Reales  cuerpos  de  artillería  y  de  ingenieros»  7  conformándose  con  el  mo* 
do  de  pensar  del  Señor  Generalísimo  Almirante ,  se  ha  servido  S,  M,  re- 
•oivcr:  Que  en  todas  las  causas  civiles  y  criminales  en  que  sean  reos  dc- 
landados  los  individuos  y  dependienlcs  del  de  ingenieros,  en  lugar  de  lo  pre- 
venido en  el  art.  16  del  reglamento  10  de  la  ordenanza  de  i  i  de  Julio  de 
8og ,  conozca  el  juzgado  general  de  este  Rea!  cuerpo  establecido  en  Madrid, 
:on  inhibición  absoluta  del  supremo  Consejo  de  la  Guerra;  y  que  las  sentencias 
jue  fueren  consultadas,  y  recaiga  en  ellas  su  Real  aprobación  ,  queden  cgccuio- 
l-iadas.  Que  todas  las  apelaciones  que  se  interpongan  de  los  juzgados  provinciales 
en  España  sean  y  se  admitan  en  su  caso  7  Jugar  para  el  juzgado  general  esta* 
blecido  en  Madrid,  en  donde  se  egecutoriarán  los  pleitos  y  causas  con  arreglo  i 
justicia,  dejando  expedito  á  las  partes  el  recurso  á  S.  M»,  según  lux'o  i  bien  de* 
terminar  para  el  juzgado  del  cuerpo  de  artillería  en  la  orden  que  comuniqué  á 
V*  en  10  de  Febrero  de  este  aiio;  Que  por  lo  respectivo  á  la  división  del 
propio  cuerpo  de  ingenieros  de  Indias  quede  i  h  parte  que  se  considere  agra- 
viada de  las  sentencias  dadas  en  primera  instancia  por  los  juzgados  provinciales 
del  mismo  cuerpo  la^  libertad  de  interponer  la  apelación ,  yz  sea  en  el  juzgado  ge- 
neral de  Madrid,  ó  ya  en  el  tribunal  inmediato  de  los  Vireyes,  Capitanes  ge- 
nerales y  Gobernadores  independientes,  que  previene  fa  Real  orden  de  4  de 
Febrero  del  año  de  1805  para  el  cuerpo  de  artillería;  y  cuando  los  interesados 
se  sintiesen  aun  agraviados  de  las  sentencias  pronunciadas  por  alguno  de  los  dos 
tribunales,  tengan  también  expedito  el  último  rccurio  de  súplica  á  S,  M*  ,  según 
está  mandado  observar  al  cuerpo  de  artillería  por  ta  enunciada  Real  (Wden 
de  10  de  Febrero  del  corriente  año.  Lo  que  de  la  misma  Real  orden  comunico 
í  V.  para  su  cumplimiento  en  (a  parte  que  le  toca,  y  ruego  á  Dios  guarde 
^§11  vida  muchos  años.  San  Ildefonso  19  de  Setiembre  de  1807.  =: Cabailein. ^ 
Circular  al  egérdto  de  Ejpa^a  i  Indias» 

Qiy  Orden  de  ^  de  Tebrero  de  i8o£  sobre  las  apelaciones  en  Indias  de 
"las  sentenciar  en  frimera  instancia  por  el  juzgado  dei  cuerpo  de  la  artillería* 

Con  esta  fecha  comunico  al  Virey  y  Capitán  general  del  reino  del  Perú  !o 
siguiente: 

•  El,  Rey  se  ha  enterado  de  la  consulta  que  hizo  V.  E.  en  ctrta  de  ig  de 
Junio  último >  acerca  de  quien  debería  conocer  en  grado  de  apelación  de  las  sen- 
tencias dadas  en  fa  prtriiera  instancia  por  el  juzgado  del  Real  cuerpo  de  artille- 
S^ia;  y  sin  embargo  de  lo  que  previene  ci  aitículo  26  del  reglamento  14  de  la 
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se  comunicó  alReal  coerpo  de  artillería,  y  trata  del  modo  éoü  qtíe  hiú 
de  egecutarse  estas  apelaciones  en  Indias,  y  lot  jueces  que  han  de  asistir» 
en  los  términos  que  se  expresa  en  h  nota. 

XXVII.  «El  ingeniero  general  tendrá  ¡arisdlccíon  y  facultades  para 
aprobiir,  alterar  6  variar  ,  previo  el  correspondiente  examen  de  las  cansas 
criminales  en  su  ¡us^gado  las  sentencias  que  los  subalternos  de  las  provin- 
cias le  remitieren  en  consulta  antes  de  su  publicación ;  y  para  mandarlas 
^gecutareti  los  reos  que  se  conformaron  con  ellas  sin  perjuicio  del  recur^ 
so  de  apelación ,  que  los  otros  no  conformes  comprendidos  en  la  mjsma 
causa  Interpusieren  para  mi  supremo  Consejo  de  la  Guerra  en  los  casos 
en  que  íuere  admisible  del  modo  que  se  ha  observado  y  practica  cons- 
tantemente en  mi  Real  cuerpo  de  artillería,  desde  que  tuvieron  á  bien 
mis  augustos  predecesores  concederle  el  sayo  privativo  por  las  ventaja» 
que  de  esta  práctica  resultan  al  pronto  y  buen  despacho  de  semejante* 
causas»  como  lo  tiene  acreditado  la  experiencia,  E  igualmente  el  nflsmo 
ingemefo  general  y  los  respectivos  subinspectores  d  comandantes  Inde- 
pendientes de  E&p^ña  é  Indias  procurarán  informarse  en  razón  de  loí 
asuntos  legales  perreneciei>tes  al  cuerpo  de  sus  asesores ;  y  estos  minis- 
tros procederán  con  el  debido  pulso  en  materia  tan  importante  ^  concur* 
riendo  unos  y  otros  á  evitar  discordias  y  competencias  con  otros  juz- 
gados; en  el  concepto  de  que  me  será  tan  grato  se  reglen  y  terminen 
por  medios,  suaves  todas  las  ocurrencias,  como  desagradable  el  método 
continuo. 


particular  ordenanza  de  este  cuerpo,  y  en  atención  á  que  cl  recurso  al  Conseja 
supremo  de  Guerra  no  es  proporcionado  por  Ja  mucha  distancia  de  esos  á  estos 
dominios,  é  igualmente, por  los  grandes  gastos  cjue  originarían  í  las  partes;  le 
ha  servido  S.  M.  resolver,  con tbr mandóse  con  ef  parecer  del  Se ií o r  generalísi- 
mo, que  en  ambas  Am^ricas,  Canariíis  y  Filipinas  queden  aulorizados  los  Vire* 
jes,  Capitanes  generales  y  Oobernadíoccsi  indepíndientiís,  para  que  en,  tales  ca- 
sos de  apelación,  reunidos  con  dos  Ministros  d^  ^^  audiencia  que  nombre,  sí  «tu* 
jviesc  en  el  pueblo  de  su  residencia,  y  concnrricndo  también  el  comandante  d* 
artillería,  juzguen  las  apelaciones,  ínfoTmándose  cacj^  uno  de  los  dos  jueces  mt- 
Jítare*  del  Jeirado  que  fuere  de  su  saíisfaccton  para  remover  toda  sospecha  de 
¡ndinaciotí  ó  adhesión  al  dictamen  que  habían  cxpuesío  en  la  primera  ínstillr 
^;ia,  substanciándose  dichos  recursos  de  apeUcicn  en  el  juzgado  del  Vircy,  Ca- 
pitán general  ó  Gobcmador;  á  no  ser  qiíc  las  providencias  que  hayan  de  recaer 
ocasionen  un  daño  ó  perjuicio  irreparable  por  la  sentencia,  en  cuyo  caso  se  ad- 
mitirá nueva  súplica,  y  volverá  á  reverse  en  la  propia  junta  del  mismo  modo 
que  se  practica  en  los  demás  tfíbunalcsj  advÍTilendo  que  en  los  paragcs  donde  do 
se  hallen  establecidas  las  audiencias»  los  comandantes  generales  6  gcfcs  militares, 
en  lugar  de  los  dos  ministros  de  ellas  nombrarán  los  dos  letrados  que  les  pa« 
rezcan  y  que  residan  en  los  mismos  destinos,"  ^^j-     ,, 

Lo  traslado  á  V.  de  Real  orden  para  su  Inteligencia  f  cumplimiento  en 
lai  parte  que  le  toca.  Dic  guarde  á  V.  muchos  años.  Aranjuez  4  de  Febrero 
Jc:i.8p5.::^Caballero*z-Ci>f«/íir.  .j,^  .j^  .     . 
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XXVIIT.     »Exceptióo  de  este  juzgado  en  lo  chW  solo  las  demandat 
obre  mayorazgos  1  tanto  en  posesión  como  en  propiedad :   de  parttcio* 
es  de  herencias ,  como  estas  no  provengan  de  disposiciones  testaménta- 
las de  los  mismos  militares:  los  juicios  sobre  la  racionalidad  ó  irraciona- 
dad  del  disenso  del  matrimonio:  ios  que  se  ventilen  con  motivo  de  la 
xaccion  de  arbitrios  destinados  á  U  consolidacípn  de  vales  Reales:  los 
uc  se  sigan  sobre  causas  de  montes  que  no  sean  propios  de  lígim  esta- 
lecimiento  >  dependiente  del  cuerpo  de  ingenieros ,  sobre  exacción  de 
do  lo  (}ue  corresponda  á  conti'ibucion  de  mi  Real  hacienda ,  y  todos 
qoellos  que  sean  relativos  al  ramo  de  la  caballería;   y  en  lo  criminal 
s  delitos  cometidos  antes  del  alistamiento  en  la  milicia :  el   de  sedición 
pular  contra  magistrados  y  gobierno :  las  causas  óó  contrabando  6 
aude  de  mi  Real  hacienda,  con  las  modiñcaciones  que  se  expresan  en 
i  Real  decreto  de  29  de  Abril  de  1795 :  las  de  robo  en'cuaflrilla,  tn- 
ndiéndose  por  tal  la  reunión  de  cuatro  sugetos ,  y  los  crínienes  pro- 
didos  de  algún  empleo  político  extraño  de  la  jurisdicción  del  cuerpo. 
XXIX,     w  Todos  los  individuos ,  empicados  6  dependientes  del  cuerpo 
juzgado  de  ingenieros,  gozarán  de  los  privilegios,  exenciones  y  pre- 
mlncncias  concedidas  ¿  tpdos  los  militares  en  mi  ordenan^sa  general  dal 
ército ,  que  deberá  regir  en  todo  lo  que  no  expresen  los  anteriores 
liculos. 

n  Por  tanto  mando  á  mi  Consejo  de  Guerra » demás  Consejos ,  Víreyei, 

apítanes  generales  &c*  &c. ,  y  demás  personas  á  quien  tocare  el  cum* 

limíento  y  observancia  de  lo  prevenido  en  los  diez  reglamenios  de  esta 

ordenanza  t  que  la  observen  inviolablemente  sin  interpretación  algooa,  y 

^^n  que  sirva  alegar  ignorancia  ^c;  anulando  cuanto  se  oponga  y  esté 

^■interiormente  mandado  en  cualesduiera  ordenanzas  y  resoluciones  ed  Es- 

^Baña  é  Indias,  para  todo  lo  cual  ne  mandado  despachar  la  presente»  ñr* 

Hpiada  de  mí  Real^ano,  sellada  con  el  sello  secreto  de  mis  Reales  ar- 

inas ,  y  refrendada  de  mi  secretario  de  Estado  y  del  despacho  de  la 

Guerra.  Dado  co  Palacio  á  11  de  Julio  de  1803.=  YO  EL  REY,í= 

NJos^f  Antonio  Caballero.*'  v 

n    823     Por  Real  drden  de  z  de  Junio  de  1815  (t)  mando  el  Rcy^  coa» 


CO     Orden  de  2  de  Junio  de  j8 1£ para  aue  en  la  direcnon  de  ingemirüs  4$ 

forme  un  archivo  general  de  trahajot  topográficos  militarej,  » 

I  Excmo.  Sr,í  Kl   Rcf,  conforme  con  lo  que  V.  E.  propuso  en  sti  oficio 

I      de  -34  de  Mayo  állimoi  ha  resuello  que  desde  luego  facilite  V.  H.  á  los  gene- 

jalcf  en  gefc  y  gcl^ts  de  Jos  citados  liiuyorcs  generaTen  dr.  los  egérciios  copias '-de 

^^os  planoBt  memorbfl  y  demás  documento»  que  le  pidan  v  existan  en  U  ¿\tmc- 

^■jl^  gcneril  de  íngcnterot  del  cargo  de  V*  £. ,  relativot  ai  país  en  dcmde  te  ha- 

^^a  U  guerra.  Asimismo  conviene  S*  M.  eti  que  »e  saquen  copLi&  de  ¡guales  docu' 

\      mcntos  que  haya  en  el  archivo  de  la  tecretaría  del  despacho  de  la  Guerra  de  mi 

I   .  cargo  y  en  el  csttdo  mayor  general «  para  poder  de  este  modo  formar  un  archivo 

.6  oepcSftito  gitncíhi  de.  trtbft}08  topogr¿Gcar  militares  en  la  dirección  general  del 

cargo  de  V.  ]^. ,  que  pueda  suminisirar  cuaotai  noticias  k  oCrescan  vr 

JomoIL  ^    Bbb 
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formándose  con  lo  que  le  proposo  el  ingeniero  general ,  qne  se  forme  Tin 
archivo  6  depósito  general  de  trabajos  topográficos  militares  en  la  direc- 
ción general  de  este  Real  cnerpo ,  sacándose  á  este  fin  copias  de  los 
planos  que  hubiese  en  el  ministerio  de  la  Guerra  y  en  el  estado  mayor, 
a  fin  de  facilitarlos  á  los  generales  de  los  egércitos. 

Y  en  6  de  Agosto  de  1816  (i)  se  digno  el  Rey  conceder  á  los  cade- 
tes del  regimiento  Real  de  zapadores  la  misma  prerogativa  que  gozan  los 
guardias-marinas  y  cadetes  del  Real  cuerpo  de  artillería  de  hacer  la 
guardia  á  S,  M,  y  demás  personas  Reales  cuando  se  dignen  honrar  con 
sa  presencia  la  academia  militar  de  Alcalá  de  Henares, 

De  las  milicias  regladas  de  España. 

S24  La  defensa  y  seguridad  del  patrio  suelo  es  una  obligación  que 
comprende  á  tojas  !as  cbses  del  estacío,  sin  excepción  de  personas ,  siem- 
pre que  la  necesidad  lo  requiera ,  de  lo  que  tenemos  repetidos  egempla- 
res  en  nuestra  historia,  defendiendo  toda  la  costa  y  demás  pneblos  los 
jnismns  vecinos  en  las  continuos  insultos  de  los  moros  y  otros  enemigos 
de  la  corona  con  el  valor  é  intrepidez  que  son  bien  notorios. 

825     Sin  embargo  de  esta  obligación  común  y  general  á  todo  vasallO|j 

al  bien  del  servicio  y  defensa  de  la  nación.  Lo  que  de  Real  orden  comunico 
I    V,   E.   para  su  íntfiiigencia,  gobierno  y  demás  efectos  correspondientes* 
[  gu.irde  á  V.  E*  muchos  años.  Palacio  2  de  junio  de  181 5.^ Francisco  Vi 
I  tcro&»  zz  SeñoT  ingeniero  general  de  los  Reales  egércítos. 

I       (i)     Orden  de  6  de  Agosto  de  iSj6  concediendo  á  hs  cadetes  áthe^mm 
I  'i9  de  zapadores  hacer  Ja  guardia  ai  Rey  citando  S.  AI^  vaya  d  la  aco-dmií 
I    militar  de  Alcalá, 

I  Excmo.  Sr, :  El  Rey  nuestro  Señor ,  queriendo  dar  uJfti  prueba  del  apf 

[    que  le  merecen  los  csiabieclmíentos  de  educación  militar,  tal  como  la  acaácmí 
del  Rea!  cuerpo  de  ingenieros  del  mando  de  V.  E.  que  se  halla  en  la  ciud*<í 
Alcalá  de  Henares ,  y  deseando  igualmente  dar  una  muestra  á  los  cuerpot 
ingenieros  y  zapadores  de  la  distinción  con  que  mira  sus  tareas  científicas»  se 
servido  resolver  que  los  cadetes  del  regimiento  Real  de  zapadorcs-roinadofí 
pontoneros  disfruten  de  la  misma  prerogativa  concedida  á  los  guardias- inar>i 
de  la  Real  armada  á  bordo  de  los  buques  de  elkj  y  cadetes  del  Real  cueif 
de  artillería  en  el  colegio  de  Scgovia,  de  hacer  Ja  guardia  á  S.  M,  y  d< 
«onas  Reales  cuando  se  dignen  honrar  cow  su  presencia  la  citada  acadci 
far  de  Alcalá  de  Henares,  altcrnajido  con  Jo^  guardias  déla  Rcil  Persona,  eaíw 
mismos  lérminos  que  está  prevenido  para  los  referidos  cadetes  de  artillería  eníl 
artículo  101  del  reglamento  de  1.®  de  Enero  de  1804,  formado  para  el  cole- 
gio militar  de  los  mismos  establecido  en  Segovía,  Lo  que  de  Real  orden  comu* 
I     nico  á  V.  E.  para  su  inteligencia,  gobierno  y  demás  efectos  correspotidícnw 
f     consecuente  á  la  representación  de  V,  E,  de  3  del   corriente.  Dios  guardí  í 
[    V.  E.  muchos  años.  Paiacio  6  de  Agosto  de  i8i6,=s£l  Marques  de  Campo* 
'  Sagrado, = Señor  ingeniero  general.  J 
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Cdeina^ícípte'de  egército  subsistente,  ha  habida  siempre  "aTTstaíos  ilgu- 
hos  de  los  vecinos  para  acudir  á  estas  necesidades,  i  quienes  se  han  coa- 
^dido  infinitos  privUegios  por  el  servicio  particular  que  hacen,  y  por  ia 
Etilidad  que  en  esto  se  sigue  al  común  oel  estado  en  tener  defendidas 
mis  costas  y  fronteras,  sin  abandonar  la  agricultura ,  comercio  y  artes. 
Ir  826  Con  este  fin  establecieron  los  Reyes  católicos,  ademas  del  pie 
■jo  y  permanente  de  tropas ,  milicias  en  todos  sus  reinos  por  consejo  y 
bireccion  de  su  ministro  el  cardenal  Jiménez  de  Cisnerofi,  que  fue  de 
mps  mayores  hombres  de  su  siglo.  El  Sr.  D,  Felipe  II  por  Real  cédula 
pe  15  de  Enero  de  1598  formo  también  una  milicia  genera! ,  en  la  cual 
pe  alistaron  varios  soldados ,  que  gozaron  muchas  gracias  y  preeminen- 
bas,  como  también  el  fuero  civil  y  criminal  en  todas  sus  causas,  sin  po- 
Berles  apremiar  á  servir  fuera  de  la  península. 

L  827  En  el  reinado  del  Sr.  D.  Carlos  II  llegaron  las  milicias  á  estar 
E|Q  decaídas»  que  obligó  á  restablecerlas  generalmente  en  todo  el  reino, 
pjnrándose  de  gente  voluntaría ,  y  en  su  defecto  por  sorteo  en  todo  gé- 
nero de  vecinos  desde  veinte  hasta  cincuenta  años,  á  quienes  se  coníir- 
Biaron  los  mismos  privilegios  y  preeminencias  que  anteriormente  tenían. 
I  828  El  Sr.  D.  Felipe  V  corroboró  esus  distinciones  por  Real  cédu- 
la de  26  de  Setiembre  de  1708 ,  y  subsistieron  las  milicias  bajo  el  mismo 
ble  hasta  el  año  de  1734 ,  en  que  atendiendo  á  la  mayor  defensa  y  se- 
Baridad  de  estos  reinos  se  sirvió  S.  M.  mandar  por  su  Real  ordenanza 
He  3 1  de  Enero  se  formasen  treinta  y  tres  regimientos  de  milicias ,  repar- 
Kdos  con  proporción  á  los  vecindarios ,  y  reglados  en  lo  posible  á  la  dis- 
pplína  de  los  cuerpos  de  infantería  veterana ,  á  quienes  se  les  dio  vestí- 
Bes  uniformes,  disponiendo  se  juntasen  en  las  capitales  tres  dias  en  cada 
tres  meses  para  revista  y  egercicio  general:  se  aumentaron  los  privilegios 
de  estas  milicias  regladas ,  concediendo  el  fuero  criminal  á  oficiales  y 
toldados,  no  teniéndolo  estos  últimos  en  lo  antiguo ,  sino  en  los  alardes  y 
funciones  militares  en  el  tiempo  que  se  hallaban  en  actual  egercicio, 

829  Esta  es  la  época  de  la  formación  de  regimientos  de  milicias  re- 
glados en  España,  desde  cuyo  tiempo  se  han  expedido  diferentes  Reales 
órdenes  sobre  la  jurisdicción  de  los  coroneles  de  estos  cuerpos  y  fuero  de 
los  miliciauos,  hasta  el  año  de  1766,  que  se  aumentó  este  cuerpo ,  como 
mas  abajo  se  dirá. 

830  Ademas  de  estos  regimientos  se  han  mantenido  en  los  pueblos 
de  la  costa  algunas  compañías  de  milicia  urbana ,  de  las  cuales  existen 
eo  el  día  muchas  con  total  independencia  de  las  milicias  regladas,  como 
se  dice  mas  adelante  en  el  ^*  1048  y  siguientes. 

831  Por  lo  cual,  y  para  la  mayor  claridad  del  fuero  y  preemínen- 
das  de  estos  cuerpos,  explicaremos:  primero,  el  que  gozan  los  regimien- 
tos provinciales  que  hay  actualmente  en  la  península ,  y  aumento  que 
han  tenido  desde  el  año  de  1734  hasta  el  presente:  segundo ,  de  las  mi- 
licias del  reino  de  Mallorca:  tercero»  de  las  que  hay  formadas  eo  las  is- 
■tas  de  Canarias.  j;   «  ^yí 
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I      De  {os  regimientos  de  milicias  regladas  de  la  península. 

■'  83a  El'  establecimiento  de  estos  caerpos  en  la  forma  que  hoy  se  ba- 
ilan ha  tenido  sus  oposiciones  y  protectores ,  ponderando  udos  los  pcr- 
[ juicios  que  causan  á  los  pueblos ,  asi  en  lo  gubernativo  como  en  lo  pe- 
'cunlario,  y  asegurando  que  con  lo  que  cuestan  podrían  mantenerse  diez 
<6  mas  regimientos  veteranos  j  y  otros  exageran  las  ventajas  que  puede 
'sacar  el  estado  de  este  cuerpo  en  tiempo  de  guerra. 

833     Los  que  repugnan  el  establecimiento  de  las  milicias ,  y  quisieran 
en  su  lugar  el  aumento  de  algunos  batallones  de  tropa  veterana  ,  creen 
que  el  tener  en  cada  pueblo  un  numero  de  vecinos ,  que  en  perjuicio  ¿é 
los  denl^  go¿an  exenciones  de  bagages ,  alojamienios  y  cargos  concejiles 
causa  en  lo  gubernativo  visiblemente  mil  vejaciones  al  público:  que  igual- 
mente sirven  de  embarazo  con  sus  privilegios,  teniendo  para  sus  causas 
¡personales  y  civiles  el  tribunal  de  su  coronel,  separándolos  por  una  par- 
I  te  d  J  conocimiento  del  Capitán  general ,  gefe  natural  de  la  gente  de  goer-: 
Ira,  qucí  reside  en   b  provincia  de  su  mando,  y  por  otra  de  Ja  justicia- 
i  ordinaria  de  los  pueblos  y  tribunales  ,  ofendiendo  mucho  á  los  gefes  m;- 
t  litares  esta  autoridad  tan  excesiva  de  los  coroneles ,  que  no  egerce  nin- 
i  guno  de  igual  ni  superior  graduación  en  la  tropa  veterana  ,  pareciendo 
í  que  ningún  coronel  de  milicias  podía  aspirar  á  mas  que  á  ser  igual  ea 
honor  y  disríncíones  á  los  coroneles  del  egército ;  todo  lo  cual  es  causa  de 
las  muchas  competencias  que  se  originan  con  todos  los  gefes  y  tribunales» 
1  Bxponen  también  estos  partidarios  el  número  de  jornales  que  pierde  li: 
república* con  sus  asambleas,  qne  es  daño  común:  del  estado:  que  aun-' 
'  que  la  caiidad  de  gente  no  puede  ser  mejor,  duando  han  de  salir  de  sof 
(  pueblos  en  cuerpos  formados  para  ía  guerra ,  dejan  con  violencia  sus  ha- 
^  ciendas,  h!¡o<^,  parientes  y  patria ,  y  ocupados  con  esta  memoria ,  emba- 
I  razan  y  debilitan  los  egércítos ,  y  que  aunque  tengan  valor  persoDalg 
carecen  de  aquella  constancia  militar,  que  solo  se  adquiere  coa  la  fre- 
cuencia de  la5  funciones  exactas  y  larga  disciplina:  que  las  mismas  difi- 
[  cu  tades  trae  la  guerra  defensiva  cuando  se  Mee  en  campo  abierto,  /i 
aunque  sea  para  guarnición  d campaña,  al  salir  estos  cuerpos  de  las  pro- 
vincias, q.uedan  sus  familias  en  el  mayor  desamparo,  y  el  estado  pierde 
I  SUS  mt-jores  brazos  para  la  agricultura  y  fábricas ,  cuando  mas  necesita  de 
I  labranza  y  íribiítós:  4^^ '^*^*  "^^^  afectos  á  las  milicias  JaS   han  mirado 
I  como  útiles  solo  paraí  servir  en  las  guarniciones ,  y  tener  un  deposito  de  re- 
t\m^  para  el  egérCito :  corto  beneficio  para  un  daño  tan  manifiesto;  cayo  J 
fin  ,  añaden  ,  podría  lograrse  con  afganos  regimientos  de  milicias  iarbana.vl 
>  formados  de  los  mismos  vecinos  de  las  guamícieoes  con  poquísimo  grav i-  " 
men  del  erario  y  del  estado ,  reducido  uno  y  otro  al  líempo  de  guerra  y 
precisa  necesidad. 
'  .*    854     Ai  contrario  los  que  protegen  este  establecimiento  dicen  qoej 
\  ios  cuerpos  de  milicias  provinciales  son  otiles  para  el  servicio  de  la  gtier-B 
la  ofemiva  y  defensiva.  £d  el  primer  caso »  empleando  sus-  graoadcros  J  ■ 
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ores  eti  campaña,  y  poniendo  los  regimientos  cti  escala  para  la  co- 
unicacion,  tomándolos  de  las  provincias  confinantes  adonde  se  haga 
guerra,  y  colocándolos  en  las  guarniciones  para  sacar  de  ellas   los  ba- 
ilones de  tropa  veterana  pata  el  cgército:  que  en  UDa  guerra  defensiva 
edén  los  provinciales  reforzar  las  guarniciones  9  y  colocarse  en  las  cos- 
s  de  mar,  empleándose  desde  luego  sus  granaderos  y  cazadores  en   los 
erpos  de  campaña  de  observación  y  de  reserva ,  para  acudir  adonde 
me  la  atención  para  la  defensa:  que  en  tiempo  de  paz  son  útiles ,  por- 
e  tiene  el  Rey  un  fuerte  número  de  armas  depositabas  en   manos  de 
enos  vasallos,  que  se  acostumbran  á  su  uso,  y  habitúan  á  sus  convecí- 
s  á  vivir  entre  los  soldados,  pudiendo  servir  para  cualquiera  ccurren- 
ó  desorden  particular:  que  este  establecimiento  une  lo  que  ninguna 
pa,  que  es  mantener  unos  regimientos  de  considerable  fuerza   sin   se- 
rarse  los  soldados  de  la  agricultura  y  demás  oficios ,  verificándose   en 
arte  estos  dos  puntos  en  las  milicias  regladas,  especialmente  para  el  ca- 
de una  guerra  en  país  propio:  que  aunque  sufran  los  pueblos  algún 
rjuicio  por  las  exenciones  que  gozan  los  milicianos ,  prepondera  la  ven- 
¡a  que  produce  la  prevención  de  tener  armado  un  número  tan  consi- 
erable  de   gente  honrada  para  cualquiera  accidente  de  los  que  debe 
recaver  un  estado:  que  en  el  dia  han  cesado  ya  los  clamores  de  los 
pueblos  por  las  vejaciones  que  antiguamente  padecían  en  los  repartos  y 
arbitrios  para  la  subsistencia  de  las  milicias  con  el  medio  del  aumento  de 

Ros  reales  en  fanega  de  sal,  establecido  generalineote  en  toda  España  ,  pa- 
a  el  entretenimiento  de  estos  cuerpos,  habiéndose  con  esto  dejado  á  las 
iudades  y  pueblos  el  uso  de  sus  propios  y  arbitrios,  de  donde  salía  an- 
es  el  vestuario  de  todos  los  regimientos  provinciales:  que  es  infundada 
la  exageración  de  los  que  sostienen  que  podrían  mantenerse  diez  regi- 
jnientos  yeteranos  con  lo  que  cuestan  los  de  milicias;  pues  esta  averigua- 
do por  una  cuenta  exacta,  que  con  todos  sus  gastos  de  sueldos,  prest, 
pan,  utensilio,  coarteles,  vestuario  y  armamento  apenas  podrido  subsis- 
tir seis  batallones  de  infanteria ;  siendo  así  que  solas  Ijs  ochenta  y  cua- 
tro compañías  de  granaderos  y  cazadores  componen  mas  fuerza  que  nue- 
ve batallones  del  egército,  quedando  ademas  otros  cuarenta  y  dos  de 
milicias,  que  como  completos  siempre,  deben  considerarse  por  lo  regu- 
lar con  mas  fuerza  efectiva  que  los  veteranos,  y  no  menos  prontos  que 
estos  paca  su  salida  á  cualquiera  parte  en  que  convenga  emplearlos  r  qu^ 
las  exenciones,  privilegios  y  fueros  que  goz.m  ni  son  excesiv  ro- 

sas, ni  pueden  dismiuuirie:  lo  primero,  porque  estando  reparu-,. ..;  ^uq- 
tribucton  p^-rsonal  i  razón  de  un  soldado  por  cada  cuarenta  vecinos,,  cd 
Galicia  y  Laredo  por  cuarenta  y  seis,  y  en  Asturias  por  masde  cincuen* 
ta,  no  se  pueden  llamar  gravosas  á  los  demás  vecinos  las  referidas  exen- 
ciones: lo  segundo,  que  son  bien  tenues  4  indispensables  para  sopoítar 
con  gusto  las  cargas  que  sufre  el  miliciino  de  la  asistencia  anual  á  las 
asambleas»  precisión  de  mantenerse  en  su  domicilio,  sujeción  á  unas  leyes 
rigurosas  que  le  imponen  la  obedieacia  á  sus  gefes  con  pena  de  ia 
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vÜa  en  muchas  de  ellas,  ademas  de  estar  expuesto  y  pronto  í  talir  i 
campaña^  dejando  abandonada  su  casa  y  familia;  pues  de  otro  modo  si 
fueran  iguales  á  los  demás  vedóos»  y  no  tuvieran  exención  alguna,  sería 
este  servicio,  el  mas  duro  é  insoportable,  repugnado  de  todos;  y  para 
que  no  llegue  este  fatal  caso  es  preciso  alentarlo  coo  distinciones ,  á  fia 
de  que  sirva  de  estimulo ,  y  sea  apetecido  y  aun  envidiado  de  todos  oa 
servicio  tan  importante  al  estado. 

8 j  5  Estas  razones  en  pro  y  en  contra  ,  y  otras  que  omitimos  por  no 
ser  del  asunto  de  esta  obra^  son  las  que  exponen  los  partidarios  de  sti 
opinión*  Sin  inclinarnos  ni  á  unas  ni  á  otras ,  ni  aventurar  nuestro  dic- 
tamen ,  es  innegable  e!  píe  tan  ventajoso  de  disciplina  en  que  se  hallan 
en  et  dia  estos  cuerpos  con  sus  asambleas  anuales  y  demás  ramos  de  ins- 
trucción que  se  les  facilita,  debido  al  infatigable  zelo  de  sus  gefes;  cuya 
verdad  es  notoria,  y  consta  á  cuantos  han  visto  maniobrar  estos  batallo- 
nes :  por  lo  cual  parece  no  les  falta  en  parte  aquella  disciplina  activa  y 
continua  de  que  dicen  algunos  carece  esta  tropa  para  llenar  las  tnedidas 
de  su  objeto,  £s  también  notorio  de  qué  modo  han  servido  estos  cuer- 
pos en  guerra  viva:  la  de  Ic^lia  es  buen  testigo  de  la  bizarría  y  espirita 
con  que  se  portaron  en  las  acciones  de  aquellas  campañas  (*), 

836  En  la  de  Portugal ,  sitio  de  la  plaza  de  Gibraltar,  y  en  las  dos 
últimas  guerras  contra  la  Francia  f  sirvieron  también  con  el  honor  que  es 

(*)  Trasladadas  los  míUciattos  d  las  campañas  del  Ptamonte  pudieron  ka' 
<er  subsistente  este  ejército  ^  d  quien  f alfalfan  las  fuerzas  i  felearon  sus  fusile- 
ros aplicados  d  tos  regimientos  veteranos  sin  diferencia  de  ellos  ^  y  obraron  por 
Si  los  granaderos  con  general  aplauso. 

En  la  de  Saboya  sufrieron  en  la  Tmir  de  Pont  el  dia  7  de  Octubre  de  i  ^^f 
una  de  las  divisiones  de  granaderos  ^  cuya  mitad  era  de  compañías  de  milicias , 
el  fuego  de  treinta  batallones  enemigos  durante  cinco  horas  con  el  mayor  brío 
y  constancia  á  las  ordenes  del  Duque  de  Huesear ,  que  era  entonces  h*>gadier 
del  egército ,  y  después  murió  Duque  de  Alba  y  Capitán  general  de  los  Reales  , 
egércitos  ;  obrando  con  igual  bizarría  y  espíritu  la  otra  división  de  granadern  É 
provinciales  al  mando  de  D.  Manuel  Ponce ,  brigadier  también ,  ^m  murii  \ 
Duque  de  Arcos, 

En  la  sorpresa  de  Veletri  obraron  bizarramente  los  batallones  de  müciáft 
que  formé  el  Sr.  D.  Carlos  III  en  el  reino  de  Ñapóles  ^  que  acababan  de  salir 
de  su  casa  a  campana  j  pnes  habiéndose  unido  et  regimiento  provincial  de  Tier- 
ralabor ,  al  mando  dd  principe  de  la  Kicia  {que  luego  fue  teniente  general  ti 
servicio  de  España ,  y  Capitán  de  la  compañía  italiana  de  Reales  guardias 
de  corps ) ,  d  los  regimientos  veteranos  españoles  de  la  Corona  y  Guadalajara, 
merecieron  los  milicianos  de  todo  el  egército  un  general  aplauso ,  no  diferencian' 
dose  de  estos  dos  cuerpos  tan  respetables  por  sus  servicios  y  acciones  en  aquella 
sorpresa. 

En  las  últimas  guerras  contra  la  Francia  han  servido  también  estos  regi* 
mientas  en  los  egércitos  con  mucha  utilidad ,  portándose  en  las  difereníet  üffw- 
nes  en  que  se  han  hallado  con  singular  espíritu  y  bizarría. 
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torio ,  asistieodo  á  Jas  operaciones  de  nuestros  egérdtos ,  declarados 

la  tíhima  de  nuestra  gloriosa  insurrección  regimientos  de  líoea  por  la 

gencia  del  reino  elaño  de  1810 ,  en  que  acreditaron  su  bizarría  y  espíritu. 

837  Es  también  ianegable  la  superior  calidad  de  la  gente  que  com- 
nen  estos  cuerpos  llenos  de  zelo,  gloria  y  honor,  que  es  siempre  una 
an  ventaja  para  p^der  desempeñar  el  honroso  título  de  defensores  de 

patria. 

838  Los  regimientos  provinciales  desde  su  establecimiento  han  tenido 
s  ordenanzas  y  variaciones  siguientes: 

839  Ademas  de  la  primera  ordenanza ,  que ,  como  queda  dicho  ,  se 
s  expidió  en  31  de  Enero  de  1734  j  se  formo  una  adición  á  ella  en  18  de 
ebrero  de  1736  de  noventa  y  un  artículos,  por  la  cual  se  aclararon 

¡Igunas  dudas  ^  y  se  arregló  por  riguroso  sorteo  la  antigiiedad  con  que 
lebian  servir  cuando  se  juntasen  los  treinta  y  tres  regimientos  de  milicias, 
m  perjuicio  de  la  preferencia  que  puedan  las  provincias  tener  en  otras 
urrencias, 

840  En  16  de  Marzo  de  1744  se  expidió  otra  Real  ordenanza, 
r  la  cual  concedió  S.  M.  consejo  de  guerra  á  los  regimientos  de  mili- 

ias  que  se  hallasen  en  campaña  ó  empleados  en  las  guarniciones  de  las 
^►lazas,  y  se  señaló  la  pena  á  los  desertores  en  suarnicion,  campaña  ó 
ínarcha.  En  28  de  Abril  de  1744  se  expidió  segunda  Real  adición  á  la  or- 
denanza de  estos  cuerpos  del  año  de  34 ,  compuesta  de  setenta  y  tres  artí- 
culos ,  en  la  cual  se  arreglaron  varios  puntos  sobre  el  sorteo  y  jurisdicción, 
84X     Por  el  reglamento  de  18  de  Noviembre  de  1766  (i)  se  anmen- 


(i)  Reglamenta  de  j8  de  I^&viembre  de  1^66  del  nuevo  fie  en  que 
X  M»  manda  se  establezcan  los  cuerpos  de  milicias  provinciales ,  aumentando- 
los  kajta  el  número  de  cuareittay  dos  regimientos  en  las  frovineias  de  la  coro- 
na  de  Castilla, 

Ex  Rey:  Considerando  la  utilidad  que  se  sigue  á  mi  servicio  del  cstabled- 
lento  de  los  regimientos  de  milicias  provinciales,  formados  en  el  año  de  1734 
or  mi  augusto  Padre  para  defensa  del  estado  ^  compuestos  de  honrados  vasallos 
uc  han  manifestado  su  honor  y  marcial  espíritu  en  las  ocasiones  de  guerra  tn 
ue  ha  sido  empleada  alguna  parte:  ht  resuelto  que  en  las  provincias  de  la  co- 
na  de  Castilla  se  aumenten  estos  cuerpos  hasta  el  numero  de  cuarenta  y  dos 
egtmientos,  dispensando  algunas  gnicias  á  los  ofícíalcs  y  soldados  de  ellos,  y 
acíendo  en  alguna  manera  compatible  el  alivio  de  los  pueblos  con  la  utilidad 
e  mi  servicio  j  estableciendo  reglas  que  aseguren  la  igualdad  entre  lodos  los 
pueblos  de  csla  gravosa  pero  necesaria  contribución;  á  cuyo  fin  se  observarán 
para  su  nueva  formación  y  establecimientos  las  reglas  y  artículos  slguicnies ; 

Aat.  i.  Solo  quedarán  exceptuados  de  ella  los  pueblos  de  las  diez  leguas  de 
Madrid  por  el  extraordinario  servicio  de  cuarteles  y  otras  gabelas  con  que  con- 
tribuyen á  mi  corte :  las  plazas  de  armas  de  frontera  y  marina ,  que  para  su  de- 
fensa tienen  formadas  con  mi  aprobación  compañías  de  milicias  urbanas;  y  do- 
rogo  para  los  demás  todos  y  cualesquiera  privilegios  que  se  hallea  para  la  ege*' 
don  de  este  servicio. 
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I  taron  nueve  regimientos  de  milicias ,  poniéndolos  en  el  pie  de  ctiarehu  y 
[.dos,  y  reformando  algunos  de  los  antiguos,  substiiuyeado  otros,  segua 

I  Art.  U.  Siendo  el  inspector  general  ¿a  miílíclas ,  según  el  capítulo  70  de  h 
iBegundi  adkion  á  la  orrfunanza  de  estos  cuerpos,  el  ¡uez  privativo  y  comandante 
[general  de  ellos  en  todo  cuanto  pertenece  á  la  formación,  establecimiento  y  go- 
[bicrno  de  los  regimientos-,  declaro»  confirmando  lo  prevenido  en  dicho  capítuloi 
[que  las  órdenes  y  providenciáis  que  diere  general  y  pártícukrmenle  deben 
pobedcccráe  y  cumplirse,  sin  c^ue  de  ellas  pueda  rcciirrirse  á  otro  tribunal  ni  juez 
Muc  á  mi  Real  Persona  para  la  determinación  de  los  recursos  que  se  hicieren  con- 
Hra  ell^s;  y  le  concedo  facultad  para  que  pueda  sustituir  las  suyas  en  olidalcs 
■prácticos  y  de  experiencia,  á  quienes  pueda  comisionar  para  la  tbrmacion  de  los 
l-iuevos  regimientos^  que  encargo  á  su  zclo  y  cuidado  en  los  departamentos  que 
llénala  re. 

L     Art.  IÍL     Notándose  por  experiencia  cuan  gravoso  es  á  los  pueblos  el  scrvi- 
Lcío  pecuniario  ,  tanto  el  que  se  saca  de  ellos  por  vía  de  repartimiento,  como  de 
tarbitríos  que  están  en  práciitía  en  muchaü  ciudades  y  pueblos;  he  venido  en  abo* 
Uir  este  método  de  exacción,  y  mando  que  desde  í.**  de  Enero  del  año  próximo 
ídc  t/6^  en  adeljntc  se  use  del  de  dos  reales  en  fanega  de  sal,  que  cargo  pcr- 
jjctuamente  sobre  esta  especie ,  y  en  cuanta  se  consuma  en  todos  mis  reinos  y  se- 
ñoríos de  España,  sean  ó  no  contribuyentes  al  servicio  de  milicias;  pues  habién- 
dose establecido  estos  cuerpos  para  defensa  del  estado,  considero  justo  que  no 
solo  contribuya  á  su  manutención  la  corona  de  Castilla  j  recargando  $us  pueblos 
con  el  servido  personal  y  pecuniario. 

[ »  Art.  IV.  El  producto  de  dicho  arbitrio  entrará  en  la  tesorería  de  cada  reí- 
'110  ó  provincia,  según  se  practica  en  Galicia;  y  no  se  podrá  extraer  de  ella  si- 
no por  libramiento  formal  del  inspector  general  de  milicias,  quien  cuidará  de  $u 
legítima  inversión»  sin  que  nunca  se  destine  á  otra  cosa  que  al  vestuario  de  ejtos 
cuerpos,  su  entretenimitínto,  el  del  armamento,  gasto  de  utensilios,  equipo  de 
cuartel  para  sargentos,  cabos,  tambores  y  pífanos  que  deb«  haber  en  cada  ca- 
pital ,  y  para  la  recluta  de  estas  dos  últimas  clases ;  destinando  cualquiera  so- 
brante que  pueda  haber  de  estos  fondos  para  ayudar  a  las  mismas  capitales  i  la 
conütruccion  de  cuarteles  generales  capaces  para  todo  el  regimiento. 

Art.  V,  Respecto  de  que  la  referida  contribución  de  dos  reales  en  fincgi 
de  sal  será  subsistente  y  perpetuo  arbitrio  destinado  á  estos  gastos ,  cesará  to5tJ 
Tcpartimiento  y  demás  arbitrios  concedidos  á  este  fin  á  las  capitales  y  pueblos 
<lcl  reino  desde  el  citado  día  i.'^  de  Enero  del  año  próximo;  y  el  día  ú  i  tuno  de 
Diciembre  del  p/esente  se  cortará  la  cuenta ,  y  se  dará  inmediatamente  formal  j 
clara  al  inspector,  ó  á  quien  de  su  orden  hubiere  de  tomarla,  á  fin  de  que  pue* 
da  recoger  todos  los  caudales  que  resultaren  existentes  hasta  fin  de  este  aña,  J 
los  aplique  al  fondo  común  del  mismo  nuevo  arbitrio:  con  lo  cual  los  propios 
de  los  pueblos  de  que  usaban  algunos  para  el  servicio  de  milicias  x'olverin  á  lu 
antiguo  destino  y  á  la  disposición  de  mi  Consejo  desde  i.*  de  Enero  dcí 
año  próximo j  dejando  su  producto  hasta  entonces  á  favor  del  íbndo  comiffl 
de  milicias, 

Aar.  VI,  La?  capitales  de  los  regimientos  propondrán  todos  los  emplcoiác 
oficiates  de  fusileras  ^  y  los  coroneles  lo  harán  igualmente  de  los  de  granaderoí» 
cazadores  y  subtenientes  de  bandera;  teniendo  presente  ks  mismas. capÍEaleSt^ 
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>r  menor  expresa  !a  nota  de  abajo ,  constando  cada  regimiento  de  un 
>atallon  de  ¿ocho  compañías ;  y  entre  ellas  una  de  granaderos  y  otft 
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'para  las  subtenencias  de  compaiíías  deberán  síomprp  incluir  ^n  sms  proposiciones 
los  subtenientes  de  bandera  í  y  como  por  ci/a  raizon  quedafi  íab  capitales  con 
is  facultades  jr  p rerogativas  de  tales,  y  exoneradas  cíe  muchos  gastos  con  <juc 
concurrían  por  sí  solas,  es  justo  que  ninguna  (jucde  exceptuada  ¿^  servicio  per- 
>Qal  que  deben  hacer  á  proporción  de  su  vec¡nd.irÍo,  cOmo  los  demás  pueblos» 
tanibicn  darJin  la  casa  cuartel  para  el  destacamento  de  sargentos,  cabos,  tum* 
>ores  y  pí^os  que  ha  de  Jiabcr  precisamente  en  cada  una;  otrjs  proporcionadas 
decentes  al  sargento  mayor  y  ayudantes,  y  sala  capaz  y  cómoda  para  cusicdiar 
conserirar  el  armamento,  todas  por  sus  justos  alquiler»;  pero  fas  capitales  que 
I  vieren  destinado  al  regimiento  cuartel  ó  sala  de  armas  sin  necesidad  de  al- 
iquilarla  pof  ser  suya  propia,  no  embarazarán  i  los  cuerpos  la  posesión  do 
lías  como  hasta  aqui,  y  se  reputará  como  alhaja  propia  de  sus  fondos,  i 
[ueJa  ciudad  ó  capital  no  tiene  ya  derecbo^  respecto  de  haberse  desprendido  de 
illa  para  este  fin.  ^  •  •"  ••'    *:*<    i'^-  i*^  •    ^^  '•    "    •*  4 

Arí  •  Vil.  Y  porque  mi  Real  ínimo  es  tjtte  los  cuif^tj  y  dos  regimientos  de 
lilícias  provinciales  tengan  la  posible  uniformidad  con  la 'infantería  veterana»  para 
syítar  que  haya  confusión  en  las  maniobras  de  ía  guerra  y  en  el  detalle  del  scrvi- 
!¡o,  he  reglado  su  fiíerza»  según  el  píe  que  explica  el  estado  que  itá  inserto 
continuación,  y  el  prest  y  sueldos  de  los  individuos  que  le  han  de  gozar  de 
>ntínuoi,  y  desde  el  día  en  que  se  verificare  eí  nuevo  establecimiento  de  cada 
iuerpo ,  y  pasare  su  primera  revista  por  el  inspectí^r  ^  persona  á  quien  comífío- 
'c,  díndoJe  para  ello  y  para  cuanto  concierna  á  sii  formación  todas  las  firGul- 
ides  necesarias  á  ma*- de  las  que  tiene  por  ordenanza,  ínfcrin  se  establece  fa 
leva ,  ea  que  se  comprenderán  los  premios  y  ventajas,  qíie,  á  proporción  de  Jos 
10  acabo  de  conceder  á  la  íotantería  veterana ,  deban  gozar  las  milicias, 
Akt.  VUL  Declaro  que  los  doce  años  que  precSbamente  había  deciiinplít 
soldado  miliciano  para  obtener  su  licencia,  -han  de  quedar  reducidos  á  solo 
liez i  contados  desde  el  dia  en  que  hubiere  stdó  ali^ádoj  que  se  le  descoritarán 
>r  cada' desertor  que  aprehendiere  sin  iglesia  dos  anos)  y  que  si  despties  de  ha- 
obicnido  la  licencia  por  haber  cumplido,  y  antes  de  pasar  seis  meses  se  alts- 
voluntariamente  en  algwn  regimiento  d»l  egército,  le  valdrán  los  diez  afíos 
>r  cinco  para  los  premios  que  en  el  mismo  egército  haya  de  adquirir  en  adc- 
mtc  como  veterano;  y  siempre  que  conste  en  la  licencia  del  inspector  general 
B  mih'oias,  que  precisamente  ha  de  presentar  la  aprehensión  de  uno  ó  mas  de- 
;rtores  sin  iglesia ,  le  ha  de  valer  por  cada  tjno  dos  años  á  roas  de  los  cinco,' 
Jsidcrados  como  de  servicio  en  la  tropa  veterana  para  la  opción  de  ha  gracias 
fispensadas  á  esta  ett  el  último  regíamento. 

Art.  IX.  No  habrá  mas  que  una  asamblea  al  año,  que  se  cgecutará  en  el 
tiempo  mas  oportuna,  y  en  ella  se  mantendrá  unido  todo  el  rcgimicnlo  trece 
dras,  y  siete  mas  las  compañías  de  granaderos  y  cazadores.  Durante  este  tiempo, 
y  en  las  marchas  de  ida  y  \^uclta  á  la  capital  ó  parage  de  reunión,  gozRrán  los 
segundos  cabos  de  fusileros,  los  de  granaderos ,  cazadores  y  soldados  once  ciiar*' 
los  de  prest  cada  día  y  la  ración  de  pan ;  y  concluida  la  asamblea,  recibirán  las 
tres  primeras  clases  nombradas  el  todo  de  alta  paga  que  tienen  señalada  y  hubie- 
ren devengado  en  el  año,  y  se  retirarán  á  sus  pueblos. 
Tomo  IL  Ccc 
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de  cazadores  de  á  setecientas  sesenta  plazas  sin  los  oñctates ,  á  los  enala 
se  ks  dio  vestidos  UAiformes  de  uoa  misma  dÍTÍ$a ,  compaescos  de  casa* 
ca  y  calzón  azuE^  vuelta  ^  solapa  y  coUarin  encarnado  con  el  botón 
dorado.  >     ,     . 

841  Por  ll<?al  orden  de  1."  de  Agosto  de  1772  se  s!rvi6  el  Rey  re- 
ducir la  fuerza  de  los  cuarenta  y  dos  regimientos  provinciales,  dejándo- 
los ei'k  tiempo  de  paz  en  el  numero  de  cuatrocientas  plazas  cada  uno,  en 
que  no  debían  comprenderse  ofiLÍales,  sargentos,  cabos  di  tambores;  re* 
serva nio  S*  M,  prednir  en  tiempo  de  guerra  la  (üttziá'  de  que  debían 


'JU 


AiT.  X*,  ,^  lodos,  los  sargentos  y  tambores,  Incluso  el  mayor  y  pífanot  i 

los  cabos  primeros  y  segundos  de  granridcrcs  y  cazadores,  y  á  loa:  primeros  de 
fusileros,  á  mas  de  &11  prest  se  les  abonará  la  ración  de  pa^*  diaria  como  hasta  atpii; 
y  á  todos  ebios  y  á  los  demás  en  la  alambica,  con  arreglo  á  lo  que  6Uímamcnle 
tengo  resnelto,  respecto  dci  preda  á  que  debe  Baiibíacérseles  donde  no  baja 
provisión  según  el  asiento  general  para  el  egército.  .  1  ►     *:  . 

Art.  XL  Desde  el, did  en  que  conste  por  la  revista  haberse  unido  ,d  tcgi* 
miento  en  la  capúal  para  marchar  con  destino  á  guarnición  ó  á  campana  basta  su 
Tueita  á>la  misma,  se  abonará  á  todos  los  oficiales  y  demás  individuos  de  que  se 
compone  el  mismo  sueldo,  prest  y  pan  que  á  los  de  infantería  veterana,  y  i 
los  oficiales  los  criados  que  les  corresponda  por  sus  grados. 

Art*  XIL  Todos  los  individuos  que  componen  la  compañía  de  pazadores 
serán  considerados  siempre  para  sus  sueldos  y  prest  como  los  de  la  de  granadc' 
ros,  y  alterna  rSrí  con  estos  enguarnlcion  y  campaña,  Respecto  d^  ser  compañía  se* 
parada  y  escogida  de  hombres  solteros ,  robustos ,  %ites  y  de  aonocida  honradezt 

Art.  XIIL  Los  oficiales  d<;;;granad<»ros  y  cazadores  gozarán  el  sueldo  i)üe 
se  señala  á  estos  empleos,  y^iljes  cesará  cuando  sean  promovidos  á  Otro  de  fusi* 
teros;  pero  no  elque  obluvicfen  por  otro  Real  despacho  ó  gracia  particular  cit 
atención  á  sus  servicios  ,  qi^c  en  4a9o,de  ser  mayor,  lo  dííifrutairjii,  jrn  lugftr  del 
que  ahora  se  les  consigna «  sie  pod^  tener  d^s  sueldos  á  un  tiempo 4  bietx.()^s« 
les  mantendrá  siempre  el  que  gozaban  ó  adquieran  por  gracia  especial ,, y íjo  m¡»> 
mo  á  los  oficiales  que  vinieren  6  hubieren  venido  de  inválidos  (¿  de^  ^eatadc^  nii<¿ 
yores  de  plazas,  cuando  por  no  poder  continuar  en  milicias  se  restituyan  á  sus 
anteriores  destinos  en  virtud  de  despacho  del  'inspector,  que  se  ha  de  presentir 
á  los  respectivos  Intendentes  ,  para  que  se  les  declaren  y  pongan  corri^ntei  I  los 
interesados  sus  asientos  con  los  sueldos  que  obtenían^  según  está  p/eveotdo  en 
el  cap.  ^^  de  la  segunda  adición  i  U  ordenanza. 

Aat.  XIV.  Siempre  que  alguno  de  estos  regimientos  ó  parte  de  cUot  esto» 
vieren  sirviendo  en  guarnición  ó  campaña,  se  les,  abonará  de  tni  R.eal  erario  la 
gran  masa  proratcada  por  los  meses  que  estuvieren  empleados,  y  á.  proporción 
del  costo  de  su  vestuario,  y  también  la  gratificación  de  armas  como  la  tiene  la 
infantería  veterana, 

Y  para  que  todo  se  cumpla  según  este  reglamento,  se  comunicará  por  mi 
¡nfraicruo  secretarlo  de  estado  j  del  despacho  de  la  Guerra  á  los  Capitanes  ge- 
nerales, intendentes,  ciudadí*s,  pueblos  y  demás  clases  i  quienes  (oqtie  su  obser* 
vancia.  Dada  en  San  Lorenzo  á  i8  de  Noviembre  de  í/66*^YO  EL  REY.= 
0.  Juan  Gregorio  Muñíala. 
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constar  estos  cuerpos,  para  lo  cual  por  posterior  resolacToTí  de  21  de 
Diciembre  de  1773  se  mandó  que  sin  embargo  de  esta  reforma  se  hiciese 
el  vestuario  y  armamento  para  el  completo  de  las  setecientas  sesenta 
plazas 9  para  estar  prontos  en  cualquiera  evento,  si^conveota  aumentar- 


Estado  de  ¡os  42  regimientos  provmctafes  qtte  en  el  dia  hay  en  la  fenínjula 

colocados  según  el  sorteo  hecho  anteriormente ,  y  la  fuerza  de  cada  uno  con- 

tisU  en  un  batalhu  de  áochft  compamas,  tnclujas  las  de  granaderos 

y  cazadores* 


Repmienfos, 


Compa- 
ñías, 


Fuería 
total. 


'Regimientos, 


Compa- 
titas. 


Fuerza 
total. 


;.**««■■•«  i«#  *•••*■  «  *• 


Jaén 

Badajoz 

Sevilla. ..,.„„.,«,1, 

Burgos 

í-ugo ..V 

Granada /.. 

Leon,»...*.i«*.«....«*, 

Oviedo  ««.** 

Córdoba 

Murcia;., ,......M^M, 

TnijíJlo. 
Xcrcz... 

Fxija , ,'*,[ld 

Ciudad- Rodrigo......  Id 

Logroño Id 

Stgíienza , Id 

Toro : ,i...*...  ¡Id 

Sofit... ;.., »„  Id 


"•*•?••••??' 


8áiQ5 

Id :., 

Id...:..., 
Id...,..., 

Id , 

Id 

Id 

Id. 

Id 

¡á. 

Id 


Lar^do... 
Orense... 
Santiago. 


iti«.i.'»Id 

Id 

Id 

....L.ld 
......Id 

.Id. 

......Id 

Id. 

Id» 

Id. 

......Id. 

Id. 

Id. 

.....Id, 

Id. 

.....  Id. 
.....Jd. 
..».Id. 

Id. 

...,.Id. 


Pontevedra» 

1  uy«. «..•<>.  »■■•••*•*«**•*•* 

Bctanzos  ...«•»•  *•••*•*«.• 

Málaga 

Giiadix M*. 

Ronda \ 

Bujalance..,..*.......*.. 

Cucfica..... .»•«•»•• 

Salamanca 

Alcázar  de  S.  Juan., 
Chinchílla**i.-«*«jr.*««.< 

Lorca...>. 

Valladolid , 

Mondoñedo..».*  ••••.•. 

To  1  edo. «*  • . .«.««. 

Ctudad'Real.  „**,„*.* 

A  tila.....: 

Píásenciák/......^. .».>.. 

Segov'Ia..;..^í;t.....*t...* 

MonreFcy.;...j.»r«i.)*k,. 
Compostcla...  .u...*... 


8áio6. 
Id,.»..» 

lid. 

Id 

Id 

Id....... 

Id........ 

Id 

Id.. 

Id 

Id........ 

Id....... 

Id 

Id........ 

Id.. •....'( 

Id 

Id 

Id. «*•... a 

ld..v..... 

Tdv,, 

Id 


....848. 
..•«...idi 

..Id. 

M. 

id. 

Id, 

Id. 

......  R 

Id. 

Id. 

.• Id. 

id, 

....jd. 

\á. 

......Id. 

Id. 

la: 

......Id. 

..U.ld 

.....rdJ 

,íd. 


Total:  Batsllones  42.  Compañías  336.  Plaz.is  H^ió  sin  Ins  nficíales. 


l!^OTA  Cada  reginttewio  tient  iftclusat  in  las  ocha  cómpañjít'f  de  que  consta  vna^ 
Je  granadiros  y  otra  de  caz.adores  ,  y  tdfuerx.a  di  todas  ,cpnsÍJite  en,  jf  capttav  ^i^^ 
fenitniis,  a  suhtinientet ,  i  sargento  de  primera  clase  i,' 4  di  segü»Jii\  n  íaiúlorest 
y  en  las  de  caladores  x  cornetas  j  8  cabos  primtros  #  8  segundos  y  8j  soldados :  su 
total  fuerza  loSsin  los  ofuisUs-'  L^s  cpiñpa^ifí^s  d^  granaderos  y  cazadores  se 
unen  formando  cuatro  divisiones  ,  ^ue  se  denorhinün  la  primera  de  Cai  tilla  ¡a  Vie^ 

'ja  j  stgunda  de  Castilla  la  Nueva  t  tercera  de  AndAlucta\  y  cuarta  de  Galicia:  ca- 
da  división  consta  de  tres  batallones  >  y  cada  batallón  de  ocho  compamas  d^  igual 

ftier%a  que  la  expresada  t  ascendiendo  tí  total  de  lo%  tres^bataitotifs  á  i}fifj^plJ%ast 
sin  oficiales  can  j  cabos  y.  j 8  gritadores  t  tifnt.adem^. cada,  una  stt  planai mayor 
compuesta  de  I  coronel ^  1  temente  coronel  t  i  sargento  mayor  i  t^  dyudantt^^  j;  ca* 
petlanes ,  s  cTrujanos ,  j  maestros  armeros  ^  i  tambar  ^ay'oY y  S pífanos. 
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los  á  sn  primitiva  fuerza ;  y  así  subsistieron  hasta  qae  por  Real  orden 
de  1 1  de  Setiembre  de  1776  volvieron  á  su  antiguo  pie  por  completo 
de  las  setecientas  sesenta  plazas  cada  regimiento  sin  los  oñclales ,  y  por 
ultimase  aumentó  la  fuerza  de  las  compañías,  constando  de  ciento  seis 
plazas  sus  oficíales,  como  se  ve  en  el  estado  anterior. 

843  Por  el  reglamento  dicho  del  año  de  1766  sé  sirviá  S.  M.  abolir 
el  servicio  pecuniario  con  que  contribuian  los  pueblos  y  ciudades  para  el 
mantenimiento  de  las  milicias,  y  estableció  para  atender  á  estos  gastos  la 
carga  perpetua  de  dos  reales  en  fanega  de  sal  en  cuanta  se  consuma  ea 
todos  los  reinos  y  señoríos  de  España  #  poniéndolo  4  disposición  d«I 
inspector ,  quien  ha  de  cuidar  de  su  legítima  inversión ,  sin  que  nunca  se 
destine  á  otra  cosa  que  al  Testaarío  de  estos  cuerpos  su  entretenimiento, 
gasto  de  utensilios,  equipo  del  cuartel  para  sargentos ,  cabos,  tambores  y 
pífanos  que  debe  haber  en  cada  capital ,  destinando  el  sobrante  para 
ayudar  á  las  mismas  capitales  á  la  construcción  de  cuarteles;  cuyo  arbi- 
trio, aunque  se  suprimió  dando  en  su  lugar  cinco  mil  reales  mensuales 
á  cada  regimiento  provincial  por  tesoria  general,  se  volvió  á  restablecer 
por  eí  Rey  nuestro  Señor  por  Red  orden  de  i8  de  Mayo  de  i8if, 
mandando  se  recaudase  desde  i,*^  de  Junio  siguiente.  $e  concedieron 
también  por  el  expresado  reglamento  nuevas  gracias  y  distinciones  i  es- 
tos cuerpos »  y  señaló  b  fuerza  de  las  compañías  y  sueldo  de  los  que  de- 
ben gozarle  de  continuo,  habiendo  tenido  alguna  variación  estos  sueldos, 
como  se  verá  mas  adelante. 

844  En  30  de  Mayo  de  1767  se  sirvió  el  Rey  expedir  ona  Real  d^ 
claracíon  sobre  puntos  esenciales  de  la  ordenanza  de  milicias,  que  debe 
íegir  ínterin  se  arregla  la  formal  para  estos  cuerpos ,  y  consta  de  diez 
títulos,  qufr  se  subdividen  en  artículos,  y  forma  un  tomo  en  8.°  de  231 
páginas,  por  la  cual  se  sirvió  S,  M.  prevenir  las  reglas  que  deben  seguit^ 
se  en  los  sorteos  de  milicias  y  clases  en  que  se  divide  el  vecindario;  las 
personas  que  gozan  de  exención  ^  y  U  jurisdicción  que  egércen  los  coro- 
oeles  sobre  sus  individuos,  y  la  que  tipnen  los  capitanes  generales  en  ca- 
so-de  ti;illarse  unidos  es^os  cuerpos  hadcndo  el  servicio  1  y  otros  puntos 
€Scnt;iales  de  que  se  trata  mas  adelante.    .  , 

Poc  eL  estado  de  la  nota  (1)  se  maniñesta  no  solo  el  pie  y  fuerza  de 


(1^  £stado  dfi  nuevo  pie  nt  que  se  hallan  hoy  áia  Us  regimiente f  provm^ 
éiaiej ,  xcn  exffftton  del  prest  y^  sueldo  fUe  deben  ¿o zar  algunas  dé  íUt  itiihí* 
du^  ínterin  subsistan  en  rus  pttfltincias. 


CoWtprína  de  fusileros. 


l^i^vsuaf  mes. 


1  Vfápitit)*****»**!  #<*•*»•  •••■«•*•••» 
«Tenientes >».i..jbi-...«.4f««i».u 

2-  Sübteníentes.»....««V...,iA*.*.« 
g&ato.d&  primeía.  cíasie. 


t  •»»*•••«•  ••••«•«Mt'**  •*•••«*•  #•*•'*••**' 


000 

OOQ 
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cada  compañía  que  láltlmameofe  se  les  ha  dado ,  sino  también  el  cotte 
que  tiene  al  mes  cada  regimiento  de  milicias  mientras  subsisten  en  sus 
provincias- 

845  Estos  regimientos  provinciales  se  consideran  como  cuerpos  de 
infantería ,  teniendo  estos  la  prefetencia ,  aunqoe  su  formación  haya  sido 
posterior  á  los  de  milicias ,  prefiriendo  como  tales  á  los  dragones  eo  las 
plazas  y  lugares  cerrados  ,  y  observando  entre  sí  la  aniigiiedad  que  les 
corresponde ,  según  el  orden  con  que  están  nombrados  en  el  estado  an- 
terior ^  coa  arreglo  á  lo  prevenido  en  el  artículo  de  esta  Real  declara^ 


4  Td.  de  segunda  i  11 1 ..», ,.« ^48 

3  Tambores  í  70.» .....* •.«•«.i.... .«♦ 140 

8  Cabos  primeros  á  80. •.•.....•■*.•..#•••#•*••.***». .***«.>***...,»*m.«..4..«  640 

8  Id.  segundos  á  70 ».*  560 


83  Soldados....- .....»• 000 


S06  Total  de  una  compañía  sin  ofíciales,  7  sti  coste...... .........'.•.*  ipo8 

Una  C9mfí9f7ía  dt  granaderas  ó  de  (azadúres* 

1  Capitán...*.......* .......•«••. .,*.........  f§o 

2  TeDÍentes  i  j^o  rs......... ....4.... ...»  180 

2  SubteDientes  á  75..... 150 

1  Sargento  de  primera  clase...» • * lae 

4  Id.  de  segunda  á  1 11 ...» ..* < ••.....  448 

2  Tambores,  y  en  cazadores  2  cometas»  á  7§ 150 

8  Cabos  primeros  á  8§ « .............*......••.•.••..•«.*..*.•.•.  6^0 

8  Id   segundos  i  75 * .•*«•..* ^..m*«*.....  600 

83  Granaderos  6  cazadores  á  6  rs ,«.<....* ,.,,.,  498 


ra5  Sin  oficiales,  y  su  coste  con  ellos........ 3981 

Las  seÍE  compañías  de  fusileros  i  1908  cada  ona.. 1 1448 

Las  do$  tile  granaderos  y  cazadores  á  2p8i. .....*..«.•,•••...,     59^2 


'otal  de  las  ocho  compañías  de  un  Ijatalloii. •« .....*,„...,  17450 

Plana  mayor* 

Coronel...» m.ím. ......«*. ...,...» ««  oca 

ij        Sargento  miiyor.. .;...»>.•.... *.^..... m......  i  i  00 

1^         1  Ayudante ».5,m**»«m^**.  ••<•* -'t-**— 550 

Capellán*.*.**.....* *« .*m.#.*.. •....«..« .«...  000 

Cirujano*.. ..........m....... ..**. •....*.  000 

■***csor»»#.  *n«. *•*•*« , •»■•••« •..•**.•»..•.•■*«•••.. •*......*..*••.**••««*. .«.**...••..•  000 

escribano. 4. ,....«.... •«**••....••*.* m • *•«*..***.*•  coo 

2  A amDor  inayor.*... .»<•..•.•*•*.». .•..«.•.•••.•.■...«.(•.««.•..««..••«'..«•>*.«..  xso 
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cion;  pero  á  se  junusen  en  cuerpo  las  compañías  de  granaderos  áe  estot 
regimientos,  aunqae  sean  solo  d estaca meníos,  precederán  á  los  demás  de 
fusileros  del  egército,  á  excepción  de  los  cuerpos  de  Reales  guard¡aS|  con 
arreglo  á  lo  que  el  Rey  tiene  declarado  por  su  Real  orden  de  9  de  Dim 
ciembre  de  1776  (i). 

846  Sin  embargo  del  fuero  militar  que  gozan  los  cuerpos  de  mili- 
cias, no  son  de  la  jurisdicción  eclesráí.tica  castrense  mientras  se  hallea 
retirados  en  sus  provincias  ^  ni  disfrutan  de  los  privilegios  y  gracias  con- 
cedidas á  la  demás  tropa ,  con  arreglo  á  ta  bula  de  nuestro  Santísimo  Pa- 
dre Pío  Vil  expedida  en  Roma  á  12  de  Juüo  de  1807 ,  que  queda  co- 
piada en  el  juzgado  castrense  en  la  nota  del  §.  324  del  tomo  i ,  y  á  la 
declaración  dada  por  el  patriarca  sobre  este  asunto  ^  y  Reales  órdenes. 

Gratificaciones* 

W  ' "  Por  la  tercera  parte  de  armas .»..♦..♦♦.       i6t 

g       Por  la  de  hombres  al  tambor  mayor  y  diez  y  seis  sencillos 60 

B       por  la  de  criado  al  sargento  mayor  y  ayudante........ .*         ^o 

■  Vahr  di  ¡as  radones  de  pan  en  especie. 

Por  1110  que  reciben  las  plazas  del  destacamento  continuo 

valuado  el  importe  á  real  cada  una.,. «. ,..».     2220 

■  £n  dinero, 

I        Por  el  valor  de  %%6o  ri,  que  corresponden  a  las  plazas  no 

W  destacadas  á  razón  de  22  mrs.  cada  una ^     2174 

I       Total  del  coste  de  tin  regimiento  al  mes «. ..«..».  24075 

B  (t)  Orden  de  ^  de  Diciembre  de  y  6  para  que  ¡a  tropa  de  granaderos,  aun^ 
fue  sea  de  milicias ,  prefiera  á  la  de  fusiUroSs,  d  e  Mee  pe  ion  de  la  de  guardias* 
Enterado  el  Rey  de  ta  dtida  ocurrida  en  el  egérciio  de  Castilla  la  vieja  sobre 
la  preferencia  entre  los  regimientos  de  infantería  que  sirven  en  él  y  los  batallo- 
nes de  granaderos  y  cazadores  provinciales  que  se  han  destinado,  j  teniendo 
S.  M.  presente  que  cttá  declarado  ya  en  tiempo  de  su  augusto  Padre,  y  la  cons- 
tante práctica  de^de  la  líltima  guerra  de  Italia  ^  que  todo  cuerpo  que  se  forme  de 
granaderos,  aunque  sean  de  milicias  ,  deba  preferir  i  los  demás  del  cgércíto,  ex* 
ceptuando  los  de  Reales  guardias;  se  ha  servido  S.  M*  declarar  que  babiéndose 
juntado  los  granaderos  y  cazadores  provinciales  en  Ca&tilj  y  otras  provincias  en 
cuerpo  fonnal  ,  con  plana  mayor  y  todas  las  circunstancia»  que  le  constituyen  en 
esta  calidad  f  deben  preferir  por  regla  enunciada  á  los  demás  cuerpos  que  se  Íia- 
liiin  ó  sirven,  y  i  los  destacamentos  de  granaderos  que  de  ellos  procedan  j' que* 
riendo  S*  M,  que  esta  Real  resolución  rija  generalmente  para  evitar  en  lo  sucesi- 
vo todo  género  de  duda  en  casos  semejantes;  De  su  Real  orden  lo  participo  á 
V.E.  para  su  cumpümiento.  Dios  guarde  &c.  Palacio  p  de-DIciembre  de  17/6.S 
El  Conde  de  R  ida.  z::'  Circular  á  los  Capitanes  generaieu      ■   " 
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goe  se  expidieron «  deque  se  hace  mención  en  el  §.  336  det  mismo»  y 
peben  tenerse  aquí  muy  presentes;  y  solo  son  individuos  de  esta  juris* 
ficción  castrense  los  milicbnos  cuando  formen  cgército. 

847  Como  el  objeto  de  esta  obra  se  limita  solo  á  tratar  de  lo  con- 
tencioso de  los  cuerpos,  sus  fueros  en  las  causas  ^  y  jurisdicción  que 
^ercen  sus  gcfes  *  omitiremos  todos  los  artículos  de  la  Real  declaración 
dicha  de  31  de  Mayo  de  1767,  que  tratan  de  los  puntos  gubernativos; 
pr  solo  se  explicará :  primero  >  todas  las  personas  que  gozan  fuero  de  mi- 
picias  I  sus  exenciones  y  privilegios:  segundo^  de  la  jurisdicción  de  los 
(coroneles  en  sorteos  y  demás  causas  civiles  y  crimínales  que  tuvieren  sus 
despectivos  individuos ,  asi  cuando  se  hallen  formados  en  ia  capital ,  co* 
pno  divididos  en  las  provincias:  tercero,  !a  que  egcrten  los  jueces  de  las 
capitales  en  lo  que  pertenece  al  servicio  de  milicias,  las  facultades  de 
pus  coroneles  en  ei  distrito  de  su  formación,  y  las  del  inspector  general, 
^colocando  al  píe  de  cada  articulo  de  la  Real  declaración  del  año  de  67^ 
j|ue  trate  de  estos  puntos ,. todas  ias  Reales  resoluciones  posteriores  que 
|ian  derogado  6  conñrmado  alguno  de  sus  privilegios, 

Urr  Personas  que  gozan  fuero  de  milicias* 

^048     "Todo  oficial  de  milicias  mientras  sirviere  gozará  del  mismo 
filero  y  preeminencias  que  los  del   egércíto ,  aunque  no  tenga  sueldo 
poniinuo ,  y  de  sus  causas ^  asi  civiles  como  crimínales,  solamente  podrá 
Conocer  el  coronel  ó  comandante  del  regimiento ,  juzgándolas  conforme 
á  derecho  con  inhibición  de  todo  tribunal  y  joez,  con  apelación  al  su- 
remo  Consejo  de  Guerra."  Real ¿ieclar ación  ,  iít,  7»  arL  J2,  p¿íji.  jj/. 
849     "Todos  los  sargíintos  y  primeros  cabos,  y  los  segundos  de  gra- 
aderos  y  cazadores,  los  tambores  y  pífanos  bajo  del  concepto  de  vete- 
anos  gozarán  del  fuero  civil  y  criminal  lo  mismo  que  los  oticiüies :  serán 
oalmcnte  considerados  para  obtener  los  premios  y  ventajas  que  se  dís- 
nsan  á  los  veteranos  por  el  reglamento  de  4  de  Octubre   17(6 i  y  si 
ubíeren  servido  en  milicias  en  la  clase  de  soldados  a^gun  tiempo ,  se  les 
onsidcrará  este  por  mitad  para  la  obcíon  de  dichos  premios  ,  y  por  en- 
tero el  que  se  hubieren  empleado  en  esta  dase  en  guarnición  ó  campa- 
ña." Zc/.  ^r/,  2/ i  pa¿,  /(Tf. 

8yo  «Los  segundos  cabos  de  fusileros  y  soldados,  sin  excepción  de 
granaderos  y  cazadores,  mientras  el  regimiento  se  hallare  quieto  en  su 
rovincia  usarán  de  su  oficio  y  ministerio,  sin  que  por  los  oficiales,  sar-- 
entos  ó  cabos  puedan  emplearse  en  otra  cosa  que  en  los  egercicios,  se- 
gún la  orden  que  tuvieren  de  practicarlos  un  dia  de  fiesta  cada  mes,  y 
cuando  se  mande  juntar  el  regimiento  para  celebrar  su  asamblea."  JJffn 
arí,  28, pd^.  í6j. 

8f  1  »  Ademas  de  las  exenciones  qnc  son  comunes  á  todo  individuo 
de  mil¡ci¿s,  gozarán  en  lo  criminal  del  fuero  milii.ir  mientras  el  regi- 
miento se  mantenga  en  su  provincial  y  sus  causas  serán  juzgadas  por  sus 
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coroneles  con  su  asesor  conforme  á  dereclio,  y  caando  salga  el  regimien- 
to á  hacer  el  servicio  en  guarnición  ó  campaña  gozarán  ellos  y  sus  mu- 
geres  del  fuero  militar  tanto  en  lo  civil  como  en  lo  criminal  en  la  mis- 
ma forma  que  los  veteranos."  Id,  art.  29,  pag.  167. 

852  »Los  capellanes  y  cirujanos  de  los  regimientos  de  milicias  goza* 
rán  del  mismo  fuero  y  preeminencias  que  los  del  egército,  y  á  los  vein- 
te y  cinco  6  treinta  años  de  buenos  servicios  serán  acreedores  á  la  coar- 
ta 6  tercera  parte  de  sus  sueldos  como  los  oñciales  de  estos  cuerpos/' 
l£¿.  art.  J7  ,  pá^,  lyi, 

Bí3  «Los  asesores  y  escribanos  gozarán  del  fuero  militar  en  lo  cri- 
minal ,  con  sujeción  á  la  jurisdicción  de  los  coroneles  lo  mismo  que  los 
soldados."  ií/.  ^rí.  j5 , /7¿i^.  //j» 

854  fiLos  maestros  armeros  de  los  regimientos  de  milicias  gozarán 
del  mismo  fuero  que  los  soldados,  y  respecto  á  que  del  estipendio  qué 
les  señala  el  reglamento  no  han  de  vivir  precisamente,  y  sí  del  trabajo 
de  su  oñcio ,  que  habrán  de  desamparar  cuando  salga  el  regimiento  que 
han  de  seguir  á  guarolcion  6  campaña ,  los  consideraré  acreedores  por 
este  mérito  á  su  retiro  con  la  mitad  de  su  sueldo  después  de  veinte  y 
cinco  años  de  servicio/'  Id*  art.  jj? ,  pag.  Jjg, 

8j5  «Todo  iodividuo  de  milicias  en  sus  testamentos  y  abintestatos 
y  en  los  de  sus  mugeres  gozarán  del  fnero  militar  conforme  al  Real  de- 
creto de  25  de  Octubre  de  1752  (que  se  debe  entender  lo  mismo  que 
con  la  tropa  del  egército  ) ,  para  lo  que  concedo  jurisdicción  privativa  á 
los  coroneles  6  comandantes  respectivos  de  milicias  con  apelación  á  mi 
Consejo  de  Guerra ,  y  lo  mismo  en  las  particiones  é  inventarios  que  re- 
sulten de  los  testamentos  6  abintestatos/'  Id.  art,  40 ,  pdg.  174* 
-  8^6  £n  el  tomo  i  en  el  %,  484  se  explican  latamente  los  privilegios 
que  en  punto  á  testamentos  gozan  los  regimientos  de  milicias,  incluyen- 
do todas  las  Reales  ordenanzas,  cédulas  y  decretos  que  en  el  dia  rigen, 
y  expresando  en  lo  que  se  diferencian  en  esto  de  la  demás  tropa,  cuyos 
artículos  deben  tenerse  aqui  muy  presentes* 

Prmlegíús  y  exenciones  que  gozan  los  que  sirven  en  los  re* 
gimientús  de  milicias  regladas. 

857  nA  los  individuos  de  muidas  no  se  les  podra  echar  repartimíea- 
to  ni  oficio  en  los  pueblos  que  les  sirva  de  carga ,  ni  tutelas  contra  $a 
voluntad  ,  ni  tampoco  repartir  soldados  n¡  bagages ,  y  gozarán  de  los 
aprovechamientos  comunes  en  los  mismos  pueblos  á  los  demás  vecinos/* 
Real  declaración ,  tit  7 ,  art.  i, 

858  Esto  artículo  se  halla  posteriormente  confirmado  por  Real  6t* 
den  de  27  de  Julio  de  1767  ,  con  motivo  de  haber  querido  la  chancille- 
ría  de  Granada  obligar  á  un  capitán  de  estos  cnerpos  á  servir  el  oficio 
de  personero  para  que  fue  elegido ;  fundándose  en  una  orden  del  Con- 
sejo de  Castilla  ,  por  la  cual  se  sirvió  S*  M.  prevenir  á  este  tribunal  ad- 
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I  virtiera  á  todos  los  demás  del  reino  guarden  á  los  individuos  de  mílíciis 
I  Jas  exenciones  que  les  están  concedidas ,  cuya  Real  resolución  se  crasia» 
I  da  en  la  nota  del  ^,  47  del  tomo  i,  : 

I  8f9  «Se  les  relevará  de  la  contribución  de  ntcnsilios»  de  la  del  servía 
I  cío  ordinario  y  extraordinario  |  y  de  la  del  derecho  del  Tasallage.*'  J^^ 
I  jtrt,  2 . 

I  860  La  exención  del  derecho  del  vas^tllagc  concedida  i  tos  milicía- 
I  nos  por  el  artículo  antecedente^  ha  motivado  algunas  solicitudes  y  recuhi 
I 'SOS  en  los  pueblos  de  señorío  ^  persuadiéndose  estos  i  que  es  solo  re$pec<^ 
I  tiva  á  las  contribuciones  que  pertenecen  á  la  Real  soberanía.  Véase  coa 
licuidado  la  Real  orden  de  16  de  Febrero  de  17 71  (i),  que  se  copia  en 
I  Ja  nota»  por  la  cual  mandó  el  Rey  se  pagara  cierto  tributo  de  vasaliage  á 
I  Ja  Duquesa  de  Sotomayor »  y  las  incidencias  que  sobre  esto  ha  habido |  y 
I  se  refieren  á  continuación  de  esta  naisma  orden. 

I  (i)  Orden  de  1 6  de  Febrero  de  ji  sobre  el  derecho  de  vas atl age  en  bí 
mffuelflof  de  sett&río, 

m  Li  Duquesa  de  Sotomayor  ha  hecho  recurso  al  Rey  exponiendo ,  que  ha- 
Uiendo  enviado  el  alcalde  mayor  de  su  casa  y  estados  en  Galicia  un  escribano  á 
Ua  feligresía  de  Forzanes  para  que  cobrase  el  derecho  de  la  luctuosa  que  por  su 
fcnuerte  quedó  debiendo  un  vecino,  padre  de  un  soldado  miliciano^  se  excusó  es- 
■te  á  satisfacerte,  con  el  pretexto  de  que  estando  bajo  la  patria  potestad  gozaba  su 
■padre  de  Us  exenciones  que  á  él  le  competían  por  la  ordenanza  de  nailici«5i».si«:0« 
■DO  una  de  ellas  la  de  la  libertad  del  vasallage;  pero  persuadiéndose  la  Duquesa  u 
Mue  dicha  Jíbcrtad  solo  es  respectiva  i  las  contribuciones  que  pertencctn  á  la 
IIR^eal  soberanía^  sin  trascendencia  á  Jas  de  particulares  en  perjuicio  de  terceros,  ha 
bolicicado  se  declare  deberse  entender  asi;  y  S.  M. ,  iofornnado  de  todo,  maí^da 
leue  á  la  Dgquesa  se  le  guarden  sus  derechos.  Lo  que  participo  á  V.  S.  de  su 
BReai  orden,  á  fín  de  que  prevenga  lo  conveniente  ¿  su  cumplimiento  por  los 
Ibdíviduos  de  milicias*  Dios  guarde  &c.  El  Pardo  i<5  de  Febrero  de  vyyx.:^, 
l]uan  Gregorio  Munialn.z^  Señor  inspector  de  milicias. 

i  Posteriormente ,  sin  embargo  de  la  Real  retolucion  antecedente ^  en  ii  de 
m)ctuhre  de  ifj^  for  queja  de  la  Duquesa  de  Sotomayor  en  otro  igual  caso  de 
mo  haberse  circulado  esta  orden ,  se  le  previno  al  inspector  general  de  orden  del 
R^  tuviese  cumplimiento  la  dicha  resolución  hasta  nueva  providencia;  y  .al 
Wponiejo  de  Guerra  en  aj  del  misma  se  le  previno  informara  sobre  esta  t  remitictt- 
moU  el  nuevo  memorial  de  la  Duquesa  ,  y  haber  aparecido  declaración  contraria 
moy  recurso  de  D*  Josef  Vicente  Omaña^  vecino  de  Oviedo^  eximiendo  á  los  in- 
mividuos  de  milicioj  de  pagar  esta  contribución ,  considerada  como  vasallage  á 
wms  dueños  particulares  de  los  pueblos  de  su  rejideficia*  Y  él  Consejo  ^  en  consuí- 
m»  de  10  de  Noviembre  de  ijjj,  expuso  ai  Rey  qut  no  era  justo  despojar  d 
i  a  Duquesa  de  la  percepción  del  derecho  de  luctuosa ,  ret  cuya  posesión  estaba 
su  casa,  sin  oiría  en  justicia^ y  que  en  el  ínterin  podia  X  M,  mandar  continua- 
sen los  milicianos  en  contribuirla ,  y  p^gar  tste  derecho  sin  resistencia  j  hasta 
qu4  se  decida  en  justicia^  d  que  acudirá  el  que  se  sienta  agraviado  ^  y  S*  M.  st 
fonforpiiS  con  esta  consulta  en  18  de  Neroiemi/H  dtl  mismo  \  y  ctsi  se  ie  previno 
al  inspector  general  para  su  cumplimiento. 

Tomo  IL  Ddd 
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86i  »>Míentras  los  individuos  de  milicias  se  mantengan  bajo  !a  pa- 
tria potestad ,  respecto  de  que  por  sus  personas  no  pueden  disfrutar  es- 
tas exenciones  ,  se  les  conceden  á  sos  padres ,  debiendo  las  justicias  de 
los  pueblos  observárselas  á  unos  y  á  otros ,  pena  de  cincuenta  ducados" 
Id.  art.  J,  tít.  7. 

862  Éstos  dos  artículos  se  hallan  alterados  por  Real  orden  de  11 
de  Febrero  de  1768  (i),  por  la  cual  se  sirvió  S.  M.  declarar  qoe  la 
exención  que  en  ellos  se  concede  á  los  individuos  de  miticias  y  sos  pa* 
dres ,  por  lo  respectivo  á  los  utensilios ,  debe  entenderse  limitada  á  sus 
personas  y  sueldos,  pero  no  á  sus  haciendas,  tratos  y  comercios;  y 
▼olvid  S.  M.  á  confirmarlo  por  otra  resolución  de  3  de  Noviembre 
de  1775  (2)  con  motivo  de  haberse  excusado  tm  oficial  de  este  cuerpo 
á  pagar  la  contribución  de  utensilios. 


(i)     Orden  de  1 1  de  Febrero  de  68  fufa  que  la  exención  de  utensilio  de  los 
miüdanof  rea  soIü  limitada  a  sus  sueJdos, 

Aunque  el  capítulo  273  del  tít,  7  de  la  declaración  de  miUcias  de  30  de 
Mayo  de  Ó7  concede  exención  á  los  individuos  de  mííícías  de  la  contríbucioa 
de  utensilios,  extendiéndose  el  goce  de  esta  gracia  á  Jos  padres  de  aquellos  que 
estén  bajo  de  la  patria  potestad  míeníras  se  mantengan  en  ella;  se  ha  servido  el 
Key  declarar  posteriormente ,  í|uc  los  individuos  de  milicias  y  su  padres  deben 
pagar  lo  que  se  les  reparta  por  la  contribución  de  utensilios  con  respecto  S  sus 
haciendas,  tratos  y  comercios,  de  que  ninguno  hajra  exceptuado  sino  los  que  lo 
están  por  derecho  canónico,  pues  la  exención  que  se  Jes  concede  en  los  citados 
^►dos  artículos  por  lo  concerniente  al  expresado  ramo  es  y  se  ha  de  entender  li- 

lítada  á  sus  personas  y  sueldos  que  gocen,  por  ser  esto  lo  mismo  que  se  prac- 
tica con  los  del  cgércíto.  Lo  que  de  orden  de  S,  M.  aviso  á  V.  S.  á  fin  de  que 
comunique  á  lodos  los  cuerpos  de  milicias  para  su  inteligencia ,  y  .que  no  prc 
«tendan  mas  exención  que  la  que  aquí  se  les  declara»  Dios  guarde   8cc.  El  Píi* 
*-;do  1 1  de  Febrero  de  1768-  =  Juan  Gregorio  Munia¡n.  =  Señor  D*  Marlin^Alp 
varcz  de  Sotomayor^  inspector  general  de  milicias. 

(í)  Orden  de  j  de  Noviembre  de  y  ^  sobre  io  mismo* 
Habiéndose  resistido  el  subteniente  del  regimiento  provincial  de  Trujílf* 
\TK  Femando  Sandoval  al  pago  de  fa  contribución  de  utensilios  que  se  le  hi  te- 
'partido  por  sus  bienes  y  hacienda  en  la  villa  de  AJburqiicrquc ,  según  representa  Ii 
•justicia  de  aquel  pueblo ,  pretendiendo  que  le  exime  la  ordenanza ;  ha  declarado 
'S.  M.  que  ninguno  está  exento  de  esta  contribución ,  que  habiendo  mudado  de 
-naturaleza,  como  prcvieíic  el  artículo  y  del  reglamento  de  este  ramo ,  expedida 
«n  25  de  Julio  de  1760»  se  ha  de  tratar  como  un  impuesto  hecbo  sobre  losbie- 
•¿es,  sin  atender  á  la  calidad  de  las  persónasí  y  manda  que  este  oñcial  pa|ti* 
|>untualmünte  lo  que  le  loque  por  sus  haciendas ,  tratos  y  comercios ,  coa  que  le 
xonfornnan  también  los  aríícülos  g  y  íí  de  la  Real  declaración  á  la  ordcoaflii 
•de  TOÍHcias  de  30  de  Mayo  de  1767  ,  especialmente  como  están  declaradoi  en  1* 
•Rea!  resolución  de  21  de  Noviembre  del  propio  año.  Y  de  órdcx^  de  S.  M*  ^ 
participo  á  V«  S»  para  stt  inteligencia,  y  que  disponga  el  cumpltmiccto.  Dics 
I  guarde  &c.  San  Lorenzo  d  R^ai  ^  de  Noviembre  de  1775=:  El  Conde  de  Ki- 
da.^SeuG:  D.  Martin  Alvarez  de  Sotomayor,  inspeclor  de  milicias. 
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863  I» Los  individuos  de  milicias  serán  tratados  con  la  mayor  equi- 
dad eo  los  repartimientos  de  Reales  conirlbucioncs  que  se  les  deben  ha- 
cer en  los  pueblos  según  sus  haciendas  y  trancos;  y  en  cualquiera  queia 

j^ue  sobre  esto  se  verifique  tomaré  severa  providencia  contra  bs  justi- 
cias de  los  pueblos ,  repartidores  ú  otra  persona  que  teniendo  ¡urisdic»- 
cion  para  ello  no  remediare  la  falta ,   pues  se  ha  observado  en  algunas 

[l>artes  contra  mis  Reales  intenciones  recargar  á  los  milicianos ,  cuando  á 
Ja  calidad  de  vecinos  que  los  iguala  con  los  demás  se  agrega  la  de  mas 

«estimación  de  hallarse  empleados  en  mi  Real  servido."  Id,  art,  4,  tít.  7. 

-  864  Sobre  el  modo  de  exigir  y  cobrar  las  justicias  los  derechos  Rea- 
les se  dirigió  una  í5rden  con  fecha  de  12  de  Enero  de  1770  (i)  á  U  del 
lugar  de  Salas  de  dos  Barrios,  por  la  cual  maudtS  S»  M  que  no  se  pro- 

[jceda  por  apercibimiento ,  oi  de  otro  modo ,  contra  las  personas  privilegia- 
las ,  hasra  que  conste  por  el  embargo  no  haber  suficiente  cantidad  para 
cagarlos. 
865     Los  artículos  J  >  6  y  7  (a)  del  título  7  de  la  Real  declaración 

(!)•   Ovdm  de  12  dt  Enero  de  70  iohff  ti  modo  di  exigir  íój  derechos  Rea-* 
rj  de  las  personas  privilegiadas, 

A  consecuencia  de  lo  que  resulta  del  testimonio  que  remitió  Vm.  sobre  cJ 

incc  ocurrido  con  D.  N. ,  Capitán  del  regimiento  de  milicias  de  León ,  en  ocasión 

le  exigirle  los  tributos  Reales,  ha  mandado  el  Rey  que  se  corte  la  causa  y  sus- 

íodan  ias  órdenes  que  había  dado  para  su  seguimiento  el  inspector  de  milicias, 

reprenda  al  capitán  por  el  mal  modo  y  expresiones  con  que  él  y  su  niuger 

itaron  á  Vm.  en  acto  que  cgercía  su  jurisdicción ,  y  se  prevenga  a  Vm.  que 

ío  proceda  por  apercibimiento  ni  de  otro  modo  dirigido  á  la  persona  prívilegia- 

''  de  los  milicianos,  hasta  que  por  el  embargo  y  efectiva  venta  de  bienes  rcsul- 

no  alcanzar  la  cantidad  i  la  satisfacción  de  los  débitos  Reales ,  cuya  cobranza 

está  encargada.  Lo  que  de  su  orden  aviso  á  Vm,  para  su  inteligencia  y  cum- 

limicnto.  Dios  guarde  iScc.  lil  Pardo  i  2  de  Enero  de  I770.:i2ju3n  Gregorio 

luniain.rrSr.    D.  Joscf  Ycbra   y  Quiroga,   Alcalde  ordinario  de  Salas  de 

*<)o5  Barrios. 


ten 


O)     Artículos  s,  6  y  j  del  hh  7  de  la  Real  deflaracton  de  lyíj  y^ 
*0gados^  fue  se  copian  para  conocimiento  de  la  innovación  que  sobre  ello  ff 
izo  por  la  Real  drden  dt  21  de  Noviembre  de  lyj  i  que  antecede,  ^ 

Art.  V.  «Los  oficiales  de  sueldo  continuo,  sargentos,  cabos  primeros  y 
ígundos  de  granaderos  y  cazadores,  cabos  primeros  de  fusileros,  tambores  y  pi- 
inos,  son  individuos  del  egérclto,  y  como  tales  deben  estar  exentos  por  sus 
'personas,  sueldos  y  bienes  muebles  de  toda  gabela  y  contribución;  pero  no  por 
sus  haciendas  y  tráficos,  de  que  deben  pagar  los  correspondientes  dcrccbos,  se- 
gún los  demás  militares  lo  egecutan, 

VI.  I»  Igualmente  serán  relevados  estos  individuos  del  derecho  de  consumo 
por  lo  que  respecta  á  su  sueldo;  pero  no  en  cuanto  á  los  gastos  que  les  produz- 
can sus  haciendas  ó  tráficos,  ni  sos  padres  por  sus  haciendas,  fímüía  y  personal 
serán  exentos  de  la  cúatribucíon  del  expresado  derecho,  aunque  vivan  en  stt 
compañía. 
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del  año  de  1767  á  !a  ordenanza  de  mükiasi  que  expresan  las  personan  dé 
estos  cuerpos  que  deben  ser  exentas  de  toda  gabela  y  contribución  ^  se 
ialbn  derogados  por  Real  orden  de  si  de  Noviembre  de  1767  »  por  la 
cnal  se  sustituyeron  otros ,  y  son  los  ^ue  se  contienen  en  la  siguiente 
re&oincion. 

Orden  de  21  de  Noviembre  de  ij6j  ^  por  el  cual  se  derogarpn  hi 
artículos  ^ ,  (^  y  j  de  la  Real  declaración ,  y  se  sustituyeron  otros.    1 

866  »  Enterado  el  Rey  de  las  dudas  que  se  han  suscitado  en  cuanto 
3I  modo  de  entenderse  los  artículos  5 ,  6  y  7  del  tír.  7  de  la  Real  declara- 
xioQ  de  30  de  Mayo  de  este  año  sobre  puntos  esenciales  de  la  ordenan- 
za de  miláias;  y  teniendo  presente  S.  M.  que  los  individuos  de  estos 
cuerpos  qae  goz^n  sueldo  y  prest  continuo  están  considerados  por  una 
parte  con  igualdad  á  los  demás  veteranos  de  su  egército  (en  cuya  clase 
y  verdadero  concepto  de  tales  deben  subsistir) ,  y  por  otra  parecía  ,  se- 
2un  la  expresión  de  tos  citados  artículos^  habérseles  concedido  alguna 
rranquícía  en  los  derechos  Reales,  qae  por  razón  de  consumo  en  los  di- 
ferentes géneros  qne  se  adeudan  no  dejan  de  satisfacerse  por  los  mts- 

imos  individuos  del  egército  ni  por  la  Casa  Real ;  ha  resuelto  S.  M.  que 
Ibn  lugar  de  los  citados  artículos  5  ,  6  y  7  se  subroguen  otros,  los  cU^l«s 
'por  el  mismo  íSrden  explican  mas  el  verdadero  concepto  según  so  Real 
^voluntad  en  la  forma  siguiente: 

867  «Los  oUciales  de  milicias  de  sueldo  continuo,  sargentos,  cabos 
trímeros  y  segundos  de  granaderos  y  cazadores ,  cabos  primeros  de  fu- 

Jíleros ,  tambores ,  pífanos  son  individuos  del  egército  veteranos  ,  y  co- 
to tales  deben  estar  exentos  por  sus  personas,  sueldos  y  bienes  maebtes 
'^e  toda  gabela  y  contribución ,  á  excepción  de  los  derechos  Reales  ím* 
mestos  sobre  los  consumos  y  ventas  que  hagan ,  segiin  y  en  I»  misma 
Forina  que  se  adeudan  y  satisfacen  por  los  individuos  de  los  regimlen' 
)^os  veteranos,  y  en  igual  forma  que  estos  deberán  pagar  los  correspon- 
'  dientes  derechos  por  sus  haciendas  y  tráficos. 

868  f*  Igualmente  serán  exentos  los  referidos  individuos  de  milicias 
dfe  todo  repartimiento  que  se  hace  en  los  pueblos  encabezados  cuando 

["no  alcanzan  los  puestos  péblicos  y  ramos  arrendables  á  cubrir  la  canii- 

|_ dad  del  encabezamiento  por  lo  que  respecta  á  sus  sueldos  ,  pues  por  es- 

)  tos  no  se  les  debe  gravar  con  contribución  alguna  j  pero  no  gozarán  de 

jcsta  exención  por  lo  respectivo  á  sus  haciendas  y  tráficos,  ni  sus  padres 

por  sos  haciendas ,  familia  y  personas,  aunque  vivan  en  su  compañía* 


Xn.  »  También  gozará  la  exención  del  derecho  de  consumo  CManto  corres- 
ponde al  Mtensiüo  del  cuartel  estabkcido  á  la  respectiva  capital  de  cada  ccgi- 
tnientocQ  tcdo  tiempo;  y  los  oñcízlcii  aunque  no  tengan  sueldo,  cuando  se  lia- 
Jleft  empleados  en  a«untos  del  servicio,  como  los  soldados»  ó  desde  el  día  en 
i|ue  empiece  á  unirse  el  regimiento  para  cekbrai  su  asaml^ea  <l  otros  fines  i 
que  sea  destioado^  hasta  retirarse  i  sus  pueblos." 
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869  nTara  que  tenga  efecto  lo  prevenido  generalmente  para  la  bue- 
ma  administración  de  la  Real  hacienda  evitando  todo  motivo  de  fr^ude^ 
es  SQ  Real  voluntad  que  los  derechos  Reales  que  se  adeudaren  en  los 
géneros  que  se  compran  para  el  utensilio  de  los  cu;írteles  establecidos  en 
Jas  capitales  de  milicias  por  la  parte  6  todo  de  los  cuerpos ,  se  satisfagan 
por  los  sargentos  mayores  respective  de  los  mismos  regimientos  de  cuen- 
ta del  fondo  común  de  milicias. 

870  *>Lo  que  de  orden  de  S.  M.  aviso  á  V.  S.  para  su  intelígencíaj 
l-á  fin  de  que  lo  comunique  á  los  cuerpos  de  milicias  para  su  noTfcia  ;  ca 

el  concepto  de  que  con  esta  fecha  se  pasa  la  orden  correspondiente  al 
Sr.  D.  Miguel  de  Miízqoiz  para  su  cumplimiento.  Dios  guarde  &c*  San 
¡iorenzo  el  Real  21  de  Noviembre  de  1767.  =  Juan  Gregorio  Mun¡a¡n»=: 
Sr.  D.  Martín  Alvarez  de  Sotomayor »  inspector  de  milicias/' 

871  Siempre  que  en  los  pueblos  se  haga  algún  repartimiento  para  el 
jreparo  de  puentes  y  calzadas  u  otras  obras  publicas ,  y  se  excluyan  los 
[Tcxentos ,  oeben  ser  comprendidos  en  esta  clase  todos  los  individuos  de 

milicias.  Asi  se  declaró  el  año  de  1772  por  el  Cpnsej'o  supremo  de  Gucr- 
I ira  con  motiv<r  de  haber  hecho  pagar  el  corregidor  de  Arévalo  cierta  can- 
:¡dad  para  dichasmbras  al  coronel  y  oficiales  de  milicias  de  Aifila,  como 
\á  los  demás  vecinos  de  los  pueblos  comprendidos  en  la  distribución  que 
hizo  el  intendente  de  la  provincia »  y  á  representación  de  dicho  coro- 
lel  se  expidió  por  el  Consejo  un  despacho  al  corregidor  para  que  resti- 
tuyera á  los  oficiales  de  milicias  la  cantidad  que  se  les  exigieron  por 
este  motivo;  y  que  en  adelante  se  tuviese  entendido  que  en  la  clase  de 
exentos  están  comprendidos  los  individuos  de  estos  cuerpos. 

872  »>Xodo  individuo  de  milicias  que  se  imposibilite  en  acción  de 
gnerra  ó  en  alguna  fatiga  del  servicio»  gozará  sos  inválidos ,  según  le  cor-* 
respondan  por  su  clase  y  grado,"  Real  declaración  ,  tít,  j  ^  art,  ,9. 

873  »  Hl  que  después  de  cumplir  sus  diez  años  en  milicias  se  retirare 
con  honrada  y  legítima  licencia,  no  pagará  servicio  ordinario  y  exrraor- 
:¿inario  por  cinco  años  ( ni  sus  padres  ínterin  se  mantenga  hajo  la  patria 
potestad);  y  si  se  casare  dentro  dd  año  de  haber  obtenido  su  licencia, 
quedará  relevado  por  otros  cinco  años  de  esta  contribución  ;  pero  estará 
Tujeto  á  las  demás  que  pagan  los  otros  vecinos  de  su  clase  por  sus  per- 
donas y  bienes ,  debiendo  el  coronel  sostenerle  en  el  goce  de  la  expresa- 
la  exención,"  Id,  art.  J2. 

874  Sin  embargo  de  ío  que  previene  este  artículo  gozan  del  fuero  mi- 
litar los  individuos  de  milicias  que  hubieren  servtdo  doce  años ,  y  se  hu- 
bieren retirado  antes  de  la  Real  declaración  del  año  de  1767,  como  el 

.^ey  lo  decbró  por  orden  de  23  de  Abril  de  1770  (i)  dirigida  al  Capi- 


(0     Orden  de  aj  de  Abril  Jlí ,477o  s$bre  eljuev^  de  Us  tnilicianoi  retira-^ 
dos  que  hayan  servido  doce  aitos, 

rjMttAÚo  el  Rey  de  lo  que  V.  E..  expone  en  su  carta  de  13  de  Marzo  ante- 
*  n «  con  naoúvo  de  Iji  iiutanciji,  ^ue  han  seguido  en  su  juzgado  \<^  oaif^afios 
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tan  general  de  h  costa  de  Granada,  y  se  confirmo  por  otra  Real  f«ola- 

cion  de  26  de  Marzo  de  1774,  que  queda  copiada  en  la  nota  segunda 
del  §.  47  del  primer  tomo. 

87 5  n  El  que  después  de  campíír  los  diez  años  se  empeñare  volunta- 
riamente á  continuai*  mi  servicio  en  milicias  sin  tiempo  limtiado ,  cuando 
haya  servido  oclio  años  mas  se  le  dará  su  cédula  de  premio  como  i 
soldado  distinguido,  con  seis  reales  de  vellón  al  mes  por  su  vida;  y  si 
quisiere  retirarse  (no  escando  empleado  en  servicio  de  guarnición  ó  cam- 
paña)^ se  le  dará  su  licencia »  y  gozará  de  las  mismas  exenciones  que  los 
que  Cumplieron  los  ákz  años,  y  ^on  las  mismas  circunstancias."  Id, 

876  *tHi  que  sirva  veMté^y  einco  alios  en  la  forma  dicha  será  re- 
putado como  veterano,  y  gozará  de  ventaja  al  mes  el  prest  que  corres* 
ponde  á  un  inválido  en  calidad  de  disperso.  Si  quisiere  continuar  ,  y  se 
halla  en  estado  de  hacerlo  ,  estará  libre  de  la  mecánica  de  la  compañía; 
y  no  estando  par,!  continuar  se  le  concederá  su  retiro  con  el  n^jsmo  prest 
y  goce  del  fuero  militar."  W,  art,  J4,  ^ .  . 

'877  mLos  soldados  de  milicias  que  despnes  de  habe*- servido  treinta 
años  quisieren  retirarse  para  continuar  en  las  coinjuáías  de  inválidos 
provinciales,  obtendrán  sus  plazas  en  ellas  con  el  mismo  prest  que  los 
demás  de  infantería  veterana."  Id.  art,  35» 

878  »E1  que  sirviere  treinta  y  cinco  años  tendrá  su  retiro  de  sargen- 
to en  su  <íasa  ó  en  donde  le  pida  con  noventa  reales  al  mes."  Id,art»  j^. 
'-    879     Los  oficíales  de  milicias' gozan  de  las  exenciones  siguientes: 

880  uTodo  oficial  de  milicias  que  en  calidad  de  tal  sirvíi  ocho  años 
sin  intermisión,  con  aplicación,  zelo  y  conducta,  será  acreedor  á  mer- 
ced de  hábito  en  las  ordenes  militares,  sin  exceptuar  la  de  Santiago,  y 
será  relevado  de  montado  y  galeras  ,  como  lo  son  los  del  egército  que  ob- 
tienen iguales  mercedef.  Real  declaración^  iít,   /,  art,  ro* 

881  nlVdo  oficial  de  milicias  sefá  acreedor  á  cédula  de  preemincn- 
cías  para  retirarse  del  servició  cuando  fuere  con  legítimas  causas  que  le 
obliguen  á  ello  y  haya  servido  doce  a^ños  continuos  en  calidad  de  ni, 

cumplidos  de  doce  años,  retirodcs  en  la  villa  de  Cohin,  ftobre  qoe  se  lc«  maii- 
tfinga  por  la  jasticia  de  ese  pueblo  el  fuero  militar  y  preeminencias  que  han  go« 
zado  hasta  ahora  en  fuerza  de  lo  que  previenen  los  capítulos  15 ,  z6  y  27  de  U 
ordenauza  de  milicias  del  ano  de  1734;  &c  h^  servido  S.  M.  declarar,  que  á  los 
miíicianos  cumplidos  antes  de  publicarse  la  declaración  de  30  de  Mayo  do  1767 
se  leí  debe  guardar  el  fuero  y  exenciones  que  les  concede  la  antigua:  ordenanza; 
pues  aunque  en  ii*  iihima  Real  declaración  se  deroga  aquel  á  los  niijtcíanos  gue 
se  retiren ,  habla  solo  con  los  que  obtuvieren  su  licencia  después  de  dicha  fecha 
por  haber  cumplido  su  tiempo;  pero  no  con  aquellos  que  ya  lo  estaban,  los  cua- 
les deben  continuar  en  su  posesión-  Participólo  á  V.  E.  de  su  Real  orden  pan 
su  cumplipnienlo,  y  que  comunique  la  correspondiente  á  la  justicia  de  Cohm 
para  su  cumplímíenio.  Dios  guardé  *&c-¡  Aranriuer  2^  de  Abril  de  i^/o.srjuáa 
Gregorio  MunlaínVÍ  Al  Capitán  general  de  la  cósb'dc  Granada. 
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■J>a¡o  las  reglas  prevenidas  en  el  antecedente  artículo  (♦)**'  Id,  ari.  ii, 
K.  88i  99 Todo  oñclal  de  milicias  mientras  sirviere,  gozará  del  mUmp 
Kfuero  y  preeminencias  que  los  delegércitpi  aunque  no  tenga  si^ldocoar 
H|inuo ;  y  de  sus  causas  asi  c¡viles¡.como  criminales  sojamenu  podrá  cp- 
Hifiocer  el  coronel  ó  comandante  del  regimiento,  juzgándolas  conforme  4 
^■derecho  con  inhibición  de  todo  tribunal  y  juez ,  con  apelación  al  supre- 
^Kmo  Consejo  de  Guerra»*'  JíJ'»  ^r/.  J2, 

883     n  El  oficial  que  sirva  veinte  y  cinco  anos  en  la  forma  dicha  será 

t acreedor  á  su  retiro  con  la  cuarta  parte  de  sueldo,  que  según  su  grado 
debía  de  tener  en  la  clase. de  vivo,  como  veterano,  y  cédula  de  preemir 
pencias/'  JJ.  art.  /j.  •      , 

.  884  wEl  que  sirviere  treinta  años,  como  corresponde  en  la  ibrma 
j>reyenida  en  los  antecedentes  artículos ,  tendrá  su  retiro  con  la  tercera 
■parte  del  sueldo  que  deberia  gozar  en  la  clase  de  vivo ,  según  su  grado» 
como  veterano,  y  céiula  de  preeminencias."  Id,  art*  14,  ,    ♦,., 

t885  nAdemas  de  estos  premios  serán  atendidos  extraordinarlameat^ 
os  que  se  hagan  acreedores  á  otros  mayores,  distinguiéndose  con  bizarro 
¡spíritu  y  conducta  en  las  acciones  de  la  guerra j  á  que  se  esmere  parti^:!!- 
armenre  su  aplicación  en  la  instrucción  de  las  obligaciones  de  sus  respec* 
tivos  empleos  con  sobresaliente  amor  y  zelo  á  mi  Real  servicio."  Id,  art.  j¡, 
^  886  nPara  que  no  ocurra  duda  en  la  alternativa  del  servicio  de  los 
^kficiales  de  milicias  con  los  de  los  regimientos  veteranos ,  declaro  que  los 
sargentos  mayores  y  ayudantes  de  milicias  ,  oficiales  de  granaderos  y 
cazadores,  ínterin  lo  sean,  y  demás  de  sueldo  continuo,  lo^on  del  egét- 
cito;  y  que  los  oficiales  veteranos  que  hayan  pasado  á  milicias  sin  Inter- 

» fisión,  alternen  entre  sí  y  con  los  del  egército  en. el  mando,  como  ofi- 
ciales vivos,  por  su  antigüedad  y  grado  que  hubieren  traído  del  egército; 
yero  ios  oficiales  de  milicias  que  entraren  á  serlo  sin  haber  servido  de 
«ales  en  los  regimientos  veteraE)os,  deben  cu  igual  grado  obedecer  y  ha- 
cer el  servicio  después  de  jos  veteranos,  y  msuidar  á  todos  los  de  ¡ofer 
rior  grado/'  Id.arf,  jS,  pdg.  1^3^ 
H      887     «tLos  oficiales  de  milicias  que  e^  atención  i  sus  servicios  se  ha« 
^  lien  graduados  de  egército  alternarán  con  los  veteranos  en  su  clase,  se- 
gún sil  antigüedad,  del  grado  de!  egército;  y  si  este  corresponde  a  sa 
^empleo  de  egercicio  en  milicias ,  serán  considerados  en  él  mismo  como 
^cíiciales  vivos  para  la  alternativa  y  mando  con  estos."  Id,  arL  //. 
^T     888     Sin  embargó  de  lo  que  previenen  estos  artículos  sobre  la  al- 
^fternativa  de  los  oficiales  de  estos  cuerpos  con  los  de  los  regimientos  ve- 
^tcranos,  ti'ene  el  Rey  declarado  por  sus  Reales  órdenes  de  5   de  Di» 
-  ciembre  de  1783,  y  15  de  Junio  ae  84,  que  no  se  considere  otro  man- 
do en  el  egército  sino  el  de  los  empleos  vivos ;  y  que  los  oficiales  agre- 

^K     (*)    V^asf  en  ia  net^t  del  %.  jj  dil  primar  tonto  la  cédula  de  preemmenctaf 
fUt  Je  (xpkie  d  los  miüaanoj  retirados,  y  lo  que  is  ordenanza  general  del  eg^r- 
_^tfi>o  dice  sobre  esío,  ^e  aiíi  misnio  se  traslada,  •  . 
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Igados  y  gradaados  de  coroneí  inclusive  abajo,  solo  le  tengan  en  campa- 
Iva  cuando  les  corresponda  algon  servicio  por  la  escala  del  egércíto  se* 
Iparados  de  sus  cuerpos ,  estableciendo  el  modo  con  que  debe  sucederse 
|%n  los  mandos  de  las  províocias ,  en  que  repentinamente  falte  el  general 
fiS  gobernador  en  las  plazas,  cuarteles  y  cuerpos;  y  que  en  los  poebloí 
xrapitales  de  los  regimientos  de  milicias^  ó  en  que  existan  planas  mayo* 
res,  regimientos,  batallones,  escuadrones,  destacamenros  de  varios  cuer- 
pos ó  de  Caifa  Real,  mandados  por  el  coronel,  teniente  coronel  vivo  y 
efectivo,  no  puedan  pretender  su  mando  los  coroneles  de  milicias,  aun- 
que tengan  grado  de  egércíto,  i  menos  que  no  sean  brigadieres;  y  qo€ 
si  los  regimientos  de  milicias  estuviesen  por  entero  sobre  las  armas  con 
sueldo  ,  empleados  en  el  servicio ,  tengan  entonces  los  coroneles ,  tenien* 
tes  coroneles  y  demás  oficiales  por  sus  empleos  vivos  y  antigüedad  el 
mismo  mando  establecido  en  esta  orden  para  los  cuerpos  del  egércíto; 
declarándose  que  cuando  están  formados  para  sus  asambleas  oo  se  repu- 
tan para  el  mando  empleados  en  el  servicio,  cuyas  Reales  resolucionef, 
y  otras  que  posteriormente  se  han  cÉrcolado,  se  hallan  copiadas  en  las 
notas  de  los  párrafos  212  y  213  de  este  tomo  en  el  juzgado  de  los  go- 
bernadores de  las  plazas}  y  mandó  S»  M.  se  considerasen  como  adición 
á  la  ordenanza  general  del  egércíto ,  y  á  la  Real  declaración  de  orde« 
nanza  de  milicias  provinciales ,  y  deben  tenerse  aquí  muy  presentes. 
^     8?^9     Los  oficiales  de  milicias  gozan  también  de  los  honores  fúnebres 
en  los  términos  que  expresa  la  Real  orden  de  ai  de  Abril  de  1779(1)1 
que  se  expidió  á  consulta  del  supremo  Consejo  de  Guerra. 

Di  la  jtitfsdtccíén  de  los  coroneles  de  milicias  sobre  sorteoíj 
;  alistamientos  y  sus  incidencias. 

890  Los  Coroneles  de  estos  ciíerpos,  cada  uno  en  sn  respectivo  re- 
gimiento, y  en  su  defecto  los  comandantes  de  los  mismos,  egerceráu  la 
jurisdicción  correspondiente  á  los  sorteos  ,  sus  resultas  é  incidencias  que 
les  está  declarada  por  la  Real  declaración  á  la  ordenanza  de  milicias » y 

(i)  Ordm  de  2&  de  Abril  de  Jjy^  t^hre  homreí  fúnehrej  a  iei  oficUUsif 
milicia  í. 

Con  motivo  de  k  duda  ocurrida  al  Capitán  general  de  Is  cost9  de  Oratiada 
en  punto  á  si  deben  hacerse  honores  fiuiebrcs  á  los  oficialeti  de  milicias  que  &- 
Jlccicrenj  y  con  presencia  de  lo  expuesto  por  el  Consejo  de  Guerra  en,  su  coa- 
sulta  de  15  de  Marzo  próximo  pasado»  ha  resuelto  el  Rey  que  á  los  oficiales 
de  milicias  que  falleciesen  se  hagan  los  honores  correspondientes  á  su  graduacioa 
actual  siempre  que  se  egecute  por  tropa  de  sus  propios  cuerpos;  pero  si  se  lof 
hubiese  de  hacer  tropa  de  los  regimientos  veteranos»  se  les  considerarí  on  grtdo 
menos  del  que  obtengan  en  los  cycrpo« provinciales;  y  con  este  respecto  se  I« 
harán  los  expresados  honores.  Ló  que  participo  i  V.  E*  de  orden  de  S,  M,  pin 
su  noticia  y  cumplimiento.  Dios  guarde  &c,  Aranfüez  lí  de  Abril  de  17;»^,^ 
El  Conde  de  Riela.  —Cirmlar  a  los  Capttafteígener^Us  é  inspetteret. 
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se  explica  con  mas  cTtensíon  en  cl  siguiente  extracto  de  lo  que  en  ella 
se  previene.  »j  En  los  sorteos  que  han  de  egecurarse  en  ios  pueblos  para 
el  reemplazo  de  tos  soldados  milicianos ,  se  decidirán  las  dudas  que  ocur- 
ran antes  de  celebrarse  por  el  juez  de  la  capital ,  que  es  el  corregidor  o 
¡Dtendeote  de  la  misma,  á  quien  deben  acudir  las  jastioias»  cuando  por 
sí  no  puedan  resolverlas,  siendo  e5te  juez  el  que  debe  decidirlas  en  jus- 
ticia »  pues  para  ello  le  concede  el  Rey  las  facultades  necesarias  con  in- 
hibición de  todo  tribunal ,  y  solo  al  coronel  después  de  egecutado  cl  sor- 
teo i  y  al  inspector  general  en  todo  cjso^  se  podrá  apelar  de  sus  resolu- 
ciones/' Real  declaración  y  tít,  j,  art.  i^  %fdg.  (Ti. 

891  w  Desde  que  se  cgecutan  los  sorteos  y  se  sacan  las  céiulas  es 
privativo  de  la  jurisdicción  de  los  coroneles  el  conocimiento  de  si  fue- 
ron bien  ó  mal  egecotados,  y  de  sus  providencias  solo  al  inspector  ge- 
neral tocan  los  recursos,  sin  que  juez  alguno  ni  tribunal  tenga  que  mez- 
clarse después  de  practicados  estos  actos  en  las  resultas  ó  incidencias  de 
ellos;  siempre  que  los  gefes  de  los  regimientos  quieran  enterarse  y  re- 
conocer por  sí  ó  por  cualquier  oficial  comisionado  los  cuadernis  del  em- 
padronamiento por  quejas  que  hayan  tenido  de  no  estar  incluidos  ea 
ellos  los  que  deben  ,  ó  para  otros  ánes  de  mi  Real  servicio,  estarán  obli- 
gadas las  justicias  á  manifestarlos,  cuando  de  orden  del  inspector  gene- 
ral ,  coronel    ó  comandante  del  regimiento  se  les  pidan*"  Id,  art,  iS, 

892  Esta  autoridad  se  concedió  á  los  coroneles  por  la  Real  dicíara- 
cion  á  la  ordenanza  de  milicias  de  30  de  Mayo  de  1767  ,  en  la  cual  se 
expresa  circunstanciadamente  el  modo  y  forma  de  practicar  estos  sor- 
teos, que  no  se  copia  por  no  ser  del  asunto  de  esta  obra?  en  ella  se  daa 
facultades  á  los  coroneles  de  traer  presos  á  las  capitales,  y  poner  en  sus 
cárceles  al  juez  que  faltare  á  lo  prevenido,  cuyo  artículo  se  halla  ya  de- 
rogado por  Real  cédula  de  25  de  Febrero  de  1772  (i) ,  que  se  expidi^ 

(O  Cédula  de  n^  de  Fehvero  dé  ^2  derogando  un  artículo  de  U  ordenante 
de  milicias  para  qu€  los  coroneles  no  puedan  arrestar  d  las  justicias . 

Don  Carlos  por  la  gracia  de  Dios  Rey  de  Castilla  &c.  Sabed:  Que  estando 
procediendo  el  alcalde  mayor  de  h  villa  de  Sepulveda  D.  Manuel  Carpintero  j 
Eraso  en  virtud  de  provisión  de  la  Real  ohancíllcría  de  Valladolíd  contra  Don 
Antonio  de  Nibcra,  capitán  de!  regimiento  de  milicias  de  la  ciudad  de  Scgovia, 
y  otros  interesados,  como  adníiinistradorcs  de  los  mayorazgos  del  Conde  de 
Adanero,  difunto ^  corregidor  que  fue  de  la  ciudad  de  Chinchilla,  para  que 
aprontasen  y  depositasen  los  alcances  que  re&ultabí  contra  cilios,  se  acudió  por 
cl  citado  D.  Antonio  á  sti  coronel,  por  quien  se  despachó  tin  ayudante  y  ase- 
sor para  que  procediesen  contra  el  citado  alcalde  mayor  conforme  á  la  orde- 
nanza, recogiendo  los  autos  originales;  con  cuyo  motivo  se  practicaron  varios 
excesos  con  dicho  alcalde  mayor,  por  quien  se  dio  cuenta  al  mi  Cot^sejo^  y  por 
esi«  en  confi^ultas  de  13  y  >i  de  Enero  próximo  pa<4ado  se  me  hizo  píeseme  sii 
dictamen;  y  por  mi  resolucif»n  i  ellas  he  venido  en  mandar,  que  los  coroneles 
de  milicias  excusen  el  arreéto  de  los  magistrados  públicos  y  sus  mioiitros,  y 
que  usen  de  I09,  remedios  iudJciaks  en  las  competencias,  pasaLfido  papeles  y  oOcios 
Tamo  IL  Ece 
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ipor  eí  Consejo  de  Castilla ,  y  se  dirigió  al  inspector  general  de  mlliciaíi 
icón  motivo  de  hiiber  preso  con  arreglo  á  este  artículo  de  ordenanza  el 
pcoronel  del  regimiento  provincial  de  SegoTÍa  al  alcalde  mayor  de  Ja  yi- 
llla  de  Sepúlveda »  por  ia  cual  mandó  S.  M.  que  los  coroneles  de  milicias 
■excusen  el  arresto  de  los  magistrados  públicos  y  sus  ministros ,  y  que 
Misen  de  los  remedios  jadiciales  en  las  competencias  con  arreglo  á  orde- 
l-iianza }  como  lo  practica  la  demás  tropa  del  egércíto.  Ademas  de  e^-U 
tReal  cédula  se  expidió  otra  Real  orden  en  5  de  Agosto  de  1782 1  que 
Me  copia  en  la  nota  del  ^.  125  de  este  tomo  en  el  juzgado  de  los  gene* 
ríales ,  por  la  cual  prohibe  S.  M.  que  ningon  ^eít  milirar  pueda  prender 
ká  los  magistrados  públicos  y  sus  ministros ;  cuya  Real  resolución  debe 
Uenerse  aqui  presente. 

Y  893  Ésta  jurisdicción  de  los  coroneles  tocante  á  sorteos  y  alistamien- 
Mos  de  mjíiciis  está  confirmada  por  posteriores  Reales  resoluciones,  que 
[se  han  expedido  con  motivo  de  las  diferentes  dudas  y  competencias  cjue 
N)*M  tenido  sobre  esto  con  íos  jueces  ordinarios  ,  de  que  daremos  una  lí- 
Kera  noticia ,  pjra  que  enterados  de  las  Reales  declaraciones  los  indivi- 
illuos  de  estOí  cuerpos  sepan  defender  sus  regalías  con  todo  conoctmieoto. 
I-  894  fcl  año  de  1768  con  motivo  de  haber  el  intendente  de  Avila, 
leoma  juez  de  la  capital ,  introducídose  á  oir  recursos  después  del  sorteo» 
tformando  competencia  sobre  esto  con  la  jurisdicción  de  milicias,  se  sir- 
prió  el  ^^y  con  fecha  de  12  de  Noviembre  (i)  desaprobar  lo  egecutado 
Ipor  este  juez ,  y  confirm  ir  las  facultades  que  después  de  los  sorteos  tie- 
|¿en  los  coroneles  de  milicias ,  á  quienes  corresponde  el  examen  de  lospa- 
Mrones ,  y  proceder  en  las  quejas  que  se  susciten  sobre  esto. 

Pén  todo  lo  que  consideren  competíríes  el  conocímíenio  con  arreglo  i  orde- 
Monza,  como  lo  h^ice  k  demás  tropa  del  egércíto,  para  evitar  de  esta  fbtma  clcs- 
I cándalo  que  puede  resultar  del  hecho  de  prenderá  íos  ministros  de  jusiicía  y 
RUS  dependientes,  exponiendo  con  estos  ruidosos  procedímiemos  á  que  mis  tas*- 
tllos  llagan  resistcnciit  á  scinejantes  violcntias.  Y  publicada  en  el  Gonscjo  esti  nw 
pleitl  resolución  en  6  de  este  mes  acordó  su  cumplitiiienio;  y  para  tjue  lo  tenga 
ren  todo  expedir  csra  mi  cédula.  Por  ta  cual  os  m^indo  veaís  la  citada  mí  Real 
[resolución  &c.;  que  asi  es  mf  voluntad.  Dada  en  el  Pardo  á  15  de  Fcbrcfo 
Vét  1771.=  YO  EL  REY.  — Yo  D.  Josef  Ignacio  de  Ooycncchc ,  Scociario 
l^lel  Rey  nut&tro  Señor ,  la  hice  «scribir  por  su  mandado. 

I     C  O     Ot'tien  di  1^  de  Noviembre  de  68  tmfirmando  á  Us  <^tonHtí  de  míü' 

\tias  la  juriSíiimon'  sobre  sorteos,  '       .  ' 

r-  He  á<ido  cucnia  al  Rey  de  la  represen tacioü' de  V*  S»  de  it  del  pasado.  » 
autos  que  incluye,  formados  contra  D.  Ignacio  Eslevez  Percira,  sargento  ma- 
^or  del  regimiento  de  mllícijs  á  que  esa  capital  ái\  nombre;  y  lejos  de  hullir 
S.  M.  en  cbte  oficial  morii'o  pqr  que  merezca  rcprcRsíoft,  me  manda  prcv^enif  á 
V.  S.  advierta  a  su  asesor  se  abstenga  en  lo  sucesiva  de  las  inmodcradjis  eirprt* 
jínnes  que  contienen  dtchocr  autos  contra  aquel  oíiciah  que  %i  ocHrriese  algtio  O* 
so  de  competencia  entre  la  jurisdicción  ordinaria  y  militar*,  se  defí«oda  según  é 
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891  En  el  año  de  1769  hahleodo  ü  Consejo  de  Guerra  avocado  á 
«i  ios  autos  que  el  comandante  del  regimiento  de  Lugo  esraba  siguiendo 
contra  N.  1  juez  del  coto  de  Carboeifo  ♦y  el  escribano  N. »  sobre  estafas 
que  habían  cometido  en  el  alistamiento »  representó  el  inspector  al  Rey, 
que  era  privativo  de  los  coroneles  esie  conocimiento  con  inhibición  de 
todo  tribunal  con  aíregio  á  ordenanza ;  y  por  Real  orden  de  \  de  Fe* 
brero  de  1769  se  previno  á  este  supremo  tribunal  expusiese  los  motivos 
que  había  tenido,  para  dicha  providencia,  lo  que  egecutó  en  consulta 
de  14  de  Abril  del  mismo;  y  sin  embargo  de  las  razones  que  expuso  ,  se 
siprió  S.  M.  expedir  el  siguiente  decreto  de  27  del  mismo:  «Remítanse 
los  autos  al  coronel  del  regimiento  de  Lugo,  como  he  mandado,  para 
que  conozca  de  ellos  en  primera  instancia." 

896  En  este  propio  pleito  al  siguiente  año  de  1770  con  motivo  de 
haberse  íniroducioo  el  mismo  D.  N.,  teniente  de  juez  del  coto  de  Cjr- 
boeiro  el  año  de  1768 ,  y  su  escribano  Josef  González  Taboada ,  á  cono- 
iper  y  proceder  en  asunto  y  alistaiíilento  para  el  servicio  de  milicias  en  la 
feligresía  de  Meixarae,  del  coto  de  Requeijo,  perteneciente  á  la  ¡urisdic- 
cioa  de  Deza ,  presento  el  jueic  de  e  la  su  queja  al  comandante  del  regi- 
miento provincial  de  Lugo,,  no  solo  de  la  usurpación  jde  ¡urlsiiccion  ,  si- 
no también  por  haber  exigido  ciertas  cantidades  á  los  vecinos  con  pre- 
texto de  derechos  y  diligencias  practicadas  para  el  expresado  alistamien* 
to.  El  comandanta,  con  aríeglo  á  ordenanzi,  comisionó  á  un  oficial  par^ 
}a  averiguación  de  e»tos  hechos;  y  hallándose  ser  ciertos,  les  impuso  al-» 
cunas  multas  ségun  Ordenanza,-  y  decretóla  prisión  de  los  reos  y  em^ 
barffo  de  bienes ;  y  eíiíÁndose  égecutando  esta  providencia,  el  'teniente 
de  jaez,  qué  era  entorices  D.  Juan  Antonio  N. ,  después  de  haber  dado 
fcomplimíentb  ii  despacho  del  juez  militar,  y  ofrecido  so  auxilia  para 
cgecutar  dicho  embargo ,  entró  acompañado  de  pn  escribano  á  Impedir 
con  víolerjcia^j jas  ¿ífigencias  de  embargo  de  bienes;  y  enterado'  é)¡  Rey 
lie  tocios' estps  hechos ,  se  sirvió  aprobar  lo  obrado  por  el  co.tiáudante 
4e  milicias^f^y  que  se  Úevaraá  á  efecto  la$  multas  impuestas,  y  así  seilp 


método  que  declara  la  ordenanza,  acudiendo  al  Consejo  de  Guerra:  que  en  Ioe 
•iuntos  de  sorteos  se  observe  también  el  orden  regular  de  la  ordenanza,  00  con^ 
tcsTAndo  V.  S.  á  instancias  particulares  antes  de  telebrarie  aquellos,  iino  e$  á  las 
dudas  que  le  representen  las  justicias,  porque  después  de  los  sorteos  no  le  gqrr 
responde  conocimiento  atgunoi  <juc  el  coronel  ha  proccdidí?  cotí  arreglo,  en  fl 
examen  de  los  padrones  de  esa  ciudad»  después  del  sorteo,  y  de  los  recursos  que 
ocurrieron  sobre  la  validación  ó  nulidad  del  mismo  acto ^  asi  como  lo  puede 
hacer  en  los  demiis  pueblos  del  departamento^  y  encarga  S.  M.  recomiende  á 
V,  S.  particularmente  mantenga  con  1  >s  gefes^  del  regiinieQto  la  buena  armonía 
<{ue  se  debe  observar  para  los  asuntos  de  milicias.  Lo  que  díe  su  Real  orden  avi- 
so á  V*  S.  para  sa  ioteligenoia  j  cumpltiivíenio.  Dio»  guarde  <Scc.  San  Loren- 
za 12  de  Noviembre  de  ^17681:3  Juan  Orogorio  Muniaiii.z:^Séaoí  intendente 
Av  ila. 
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previno  al  inspector  por  Real  6rdea  de  30  de  Mayo  de  1770  (i)* 
•  897  Eo  1771  coo  moiWo  de  haber  íormado  tres  procesos  el  scgoa- 
¿o  ttrniente  de  vara  de  U  aslstencii  de  Sevilh  D.  Amonio  Feroacdei 
Calderón,  después  de  hecbo  el  sorteo  á  tres  milicianos,  uno  por  so* 
plantar  Ja  fecha  en  la  fe  de  casado  para  libertarse  del  soneo^  y  los 
otros  dos  por  prófugos ,  y  haber  ademas  Yiotehtado  al  escribaDo  con 
Bpremio  para  que  actuase  en  estas  Cdusas  contra  lo  prevenido  en  el  ar« 
ifículo  de  la  Real  declaración  de  milicias  al  margen  eludo ,  se  sírrió  el 

L  O')  Orden  de  jo  de  Mayo  de  yo  jobre  facultad  de  los  íaroncUs  de  mfh 
hpfas  en  eamat  e  incidencias  de  SQrteúj, 

r  En  vista  de  lo  que  V.  S  expone  en  su  papel  de  24  del  corriente  sobie  la 
Kcausa  fotmsda  contra  Domingo  N.,  teniente  de  juez  que  iue  del  coto  de  Car- 
P>octro,  y  el  escribano  Josef  González  Tabeada,  ha  resuelto  el  Rey  ,  ^ue  para 
•«vitar  dispendios  y  molestas  instancias  se  corte  la  causa  en  el  estado  c|ue  esm- 
nricre,  sin  dar  lugar  á  nuevas  pretensiones,  que  solo  servirían  de  confundir  oías 
Ha  verdad:  que  la  multa  de  cien  ducados  exigida  al  expresado  teniente  de  ¡iiez  v 
pTaboada ,  íiupucüía  con  arreglo  á  ordenanza  por  el  teniente  coronel  del  icgi- 
pnienlo  de  Lugo,  por  haberse  ¡niroducido  á  conocer  7  proceder  en  asuntos  de 
rllísíamícnto  de  milicias  en  pueblo  de  diversa  jurisdicción,  usurpando  la  que 
compelía  al  juez  de  Deza»  é  intercsíndose  indebidamente,  percibiendo  deKchos 
Uton  pretexto  de  salarios  y  compra  de  papel  para  entender  las  diligencias ,  sírra 
[liara  reintegrar  á  los  vecinos  de  las  feligresías  de  Mcíxaroe,  Fontao,  San  PedfO 
^e  Lozon«  ^Jan  Mames  de  Boddño  y  Santa  María  de  Merza,  y  sati^fdcer  las 
kostas  dd  expediente:  que  para  elmiamo  £n  se  exijan  cincuenta  ducados  de 
knulía  á  D.  Juan  Antonio  N.,  quti  siendo  teniente  de  juez,  y  haJ>¡eiido  dado 
NBuinptiinicnto  al  despacho  del  comandante  del  regimiento  para  que  el  comisto 
[nado  oficial  practicase  las  diligencias  que  se  le  encargaban ,  cometió  el  atentado 
|i!e  interryniplr  á  este  la  ¡urii^diccíon  de  milicias  que  egcrcia,  arrestando  en  el 
rfnl&mo  acto  al  escribano  de  ella*  y  haber  quebrantado  dicho  D.  Juati  Antonio  la 
[prisión  en  que  se  halltibaf  por  cuya  falta  de  respeto  á  la  ¡urisdlccion  de  mílicIaS; 
ICs  la  voíuniad  de  S.  M,  que  sufra  la  pera  de  quince  días  de  arresto  en  el  cuar- 
Hfel  át\  regimiento ^  con  si/s  cómplices  en  dicho  atentado  lorenzo' de  Oicro»  E$- 
Fcríbano,  y  Rosendo  López,  mínísíros  auxiliares  y  parciales  del  principal  reo  Jo- 
["lef  Lopcr  Escribano •,  que  si  los  ciento  y  cincueita  ducados  no  alcanzaren  pirt 
1^1  íntegro  pago  de  las  costas  det  expediente,  satisfaga  el  escribano  Josef  Gonzt- 
pez"  lo  resiente  í  y  que  en  consideración  á  la  larga  prisión  que  ha  sufrido  coa 
[Oomingo  N.  se  les  ponga  en  libertad;  pero  que  asi  á  estos  como  á  Juan  Gon- 
pttk'j  l\rt>oí>da ,  escribano ,  hijo  de  Josef,  al  escribano  Lorenzo  Otero,  i  Den 
Kjuin  Antonio  N.,  y  al  ministro  Rosendo  López  ^  se  les  aperciba  con  seis  iSt» 
me  presidio,  privados  de  sus  olicics,  y  demás  penas  a  que  dieren  h  gar,  si  vot* 
■►íesen  áiincurrír  en  Kmejantes  excesos  i'i  otros  que  aspiren  á  oprimir  con  lai 
wiolencias  y  vejaciores  que  han  amcrazado  á  los  vecinos  del  coto  de  Carbocíre, 
'por  h«ber  hecho  pnísente  d  despotismo  con  que  los  trataba  el  refliido  Joscf 
Oonzílez  Taboada.  Participólo  á  V,  S.  de  su  Real  orden  para  su  inteligencia  y 
cumplimiento»  l-ihi  guarde  &c.  Aranjuez  30  de  Mayo  de  1770.  ^Jwjn 
Greg#>f¡oMuniattu=::^ñof  Don  Martin  Alvaicz  de  iSotomayoi.,  inspector  do 
milicias. 
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30  de  Julio  de  1771  (i)  desaprobar  los  infundados  re- 
cursos de  este  alcalde  mayor  ;  previniendo  nuevamente  que  desde  ci 
instante  que  se  sacan  las  cédulas  toca  el  conocimiento  de  tcdos  los  ex- 
pedientes y  alistamientos,  sorteos,  resultas  é  incidencias  á  la  jurisdicción 
del  coronel ,  que  debe  considerarse  en  esto  superior  á  la  de  juez  ordina-* 
rio  ,  y  la  de  este  sin  ningún  uso  después  de  los  sorteos ,  sino  para  res- 
ponder por  los  informes  que  se  le  pidieren  por  el  mismo  gefe, 

898  Tampoco  pueden  las  ¡usiicias  dar  documentos  en  asuntos  de  sor- 
teos de  milicias  para  los  que  se  sientan  agraviados ,  sin  que  preceda  or- 
den superior  ,  ó  de  los  gefes  de  los  mismos  cuerpos ,  como  el  Rey  lo  tie- 
ne declarado  por  Real  <5rden  de  18  de  Agosto  de  1771  (2),  que  se  dirí- 
id  á  los  alcaldes  del  lugar  de  Pedro  Rodríguez- 


(1)  OrJ/n  de  JO  de  Julio  dt  jj  desaprobando  á  un  aUaJde  mayor  ha- 
terse  introducido  en  una  causa  de  alistamiento  y  sorteos  de  milíciMS* 

Enterado  el  Rey  del  recurso  que  le  ha  hecho  ci  segundo  teniente  de  vara 
de  esa  ciudad  D.  Antoíilo  Fernandez  Calderón  ,  con  motivo  de  ]<is  competen- 
cias suscitadas  entre  él  y  el  coronel  de  inilícías  Mar^jues  de  Lorcto  sobre  el  co- 
nocimiento de  I.JS  ires  causas  de  Bernardo  Basconcs,  Antonio  Carrícn  y  Jo^cf 
León,  ha  resuello  S.  M.  que  V.  S*  Ic  prevenga  ha  mirado  con  desagrado  sus  in- 
fundados recursos  ^  y  la  práctica  que  ha  intentado ,  contraria  á  lo  declarado  por 
ordenanza ,  para  turbar  el  buen  orden  que  prescribe  se  observe  en  el  curso  ordi- 
nario de  los  cxpedicotes  de  alibtamtenlo,  sorteo,  sus  resultas  é  iDCÍdenciasy  cau- 
sas de  prófugos «  desertores  y  sus  cómplices,  bien  sean  antcríorca  ó  posteriore» 
á  los  mismos  actos,  pues  desde  el  instante  que  se  sacan  las  cédulas,  loca  el  co- 
cocímfento  á  la  ¡urisdrccion  del  coronel,  que  debe  considerar  superior  a  la  )>uya, 
y  á  esta  sin  ningún  uso  después  de  los  soncos,  sino  para  responder  con  Jos  m* 
Ibrmc*  que  se  le  pidieren  por  el  mÍ5»mo  gcfe,  con  precisa  asistencia  del  procura* 
dor  síndico;  y  á  fin  de  que  V.  S,  devuelva  al  referido  D.  Antonio  Fernandez 
Calderón  los  tres  expedientes  que  ha  formado  incompetentemente  ^  se  los  remito 
i  V.  S.  con  su  papel ,  en  que  traslado  la  carta  del  inspector  de  milicias  de  30 
de  Junio  próximo  pasado,  y  la  original  dirigida  al  expresado  segundo  tenienlo 
de  vara ,  encargando  á  V.  S.  cuide  de  que  se  observe  lo  en  eUm  prevenido,  co- 
mo conforme  al  literal  sentido  y  espíritu  de  la  ordenanza,  á  que  debe  arreglarse 
el  mismo  D.  Amonio  Fernandez  Calderón ,  y  pasar  al  coronel  los  tres  citados 
expedientes,  para  que  los  una  á  los  de  sus  respectivos  sorteos,  leríendo  por 
concluido  el  de  Jpernardo  Gascones*  según  lo  determinado  por  el  ¡nspectoi»;  y 
^ue  I08  otros  sirvan  para  que  con  presencia  de  ellos,  y  lo  demás  que  pueda  re- 
sultar en  cuanto  i  Antonio  Carríon  y  Josef  de  León,  proceda  eí  curonel  con 
arreglo  á  ordenanza.  Lo  que  participo  á  V,  S.  de  su  Real  urden  para  su  inteli- 
gencia y  cumplimiento.  Dios  guarde  &c-  San  Ildefonso  íjo  de  Julio  de  i;?^;ri.:r; 
Juan  Gregorio  Muniain«  =: Señor  asistente  interino  de  Sevilla. 

(2)  Orden  de  28  de  Agosto  de  y  i  para  que  en  ajunt»  á  sorteos  no  fue* 
díin  ¿as  justicias  dar  testimonio  sin  ér den  de  los  coroneles  de  milicias, 

Ana  de  Artiaga,  vecina  de  ese  pueblo,  ha  hecho  recuráo  al  Rey  en  solíctuid 
que  se  liberto  del  servicio  á  su  htja£usebio  López  ,  exponiendo  haber  aido 
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I  899  LoK  coroneles  tienen  faculrad  de  enviar  requisitorlai  á  los  ^!^ 
Ijces  ordinarios  para  la  aprehensión  de  los  prófugos  que  ae  quieran  subs-  I 
liraer  del  soneo  de  muidas  j  asi  lo  declaró  i:l  Rey  por  resolucioo  de  i3  I 
i  de  Noviembre  de  1783  (4)  ,.por  U  cuA,  con  motivo  de  cierto  ¡ncidentft  I 
frde.^ra  xuiÚJihzsL  octirridocoiv  uo  alcalde  de  casa  y. corte  ,  mandó  S*  M.  I 
K4e  proiieda  por  Ia8r|ustjeias.ái4a^  captura  de  los  comprendidos  en  U%  rci»  ^ 

I  ^  .■•    -:«..•:         ^    i.    i.v:      ^;  .^ 

f  incluido  intfebídamcnte  en  c!  sorteo »  como  lo  deponen  en  la  declaración  que  so 
■  ftícíbió-por  tino  de  vms*  varios  icstígos  que  presentó  la  iivteresada ;  pero  h;ib¡cn* 
t^Q.  entcnüícío  S.  M.  por  oUqí  informes  tjuc  se  ha  servido  tomar  cjue  el  citado 
jEtlsebio  Lppez  tbf  Jégítímani<yjt©rSortcado »  no  vicn©  en  condcscenderle  la  exea ; 
I  cion  que  pretende  su  madre,  y  ha  re$ueko  advierta  i  vms.  que  sin  orden  supc- 
B  jíor  ó  de  los  getes  no  deben  dar  documentos  en  asunto  de  sorteos,  pues  los  que 
K&c  siíntan  agraviados  deben  recurrir  en  derechura  i  S.  M. ,  de  cuya  Real  orden 
■lo  participo  í  vms,  para  su  inteügerjcia  y  cumplimiento.  Dios  guarde  5cc,  San  II- 
Idefonso  18  de  Agosto  de  i-z/uzz  Juan  Gregorio  Muniaín.^Scfiores  alcaldes 
Bdci  Jugar  da  Pedro  Rodríguez. ' 

m*  (i)  Orden  de>^^8  de  W<¡v¡eihbre  di  Sj  para  que  las  justicias  procedan  á 
W^  captitrit^Je  ios  prófugos  de  milkias  comprendidos  en  las  requisitorias  df  Us 
mfiüroníles  sin  admitirles  recurso. 

|-      Se  ha  conformado  el  Rey  con  el  dictamen  de  V.  E.  de  ag  del  corriente ,  fe-    j 
Ijativo  al  expediente  que  se  sigue  entre  los  cuatro  hermanos  Arias  y  D.  Blas  Val-  ■ 
Idés ,  natupaíes  de  Sania  María  de  Pinera  en  Asturias;  y  en  su  consecuencia  co-  \ 
Hartunico  con  esta  fecha  al  alcalde  de  casa  y  corte  D,  Mariaao  Colon  la  Real 
nrd en  siguiente:! 

ft'  -  He  dado- cuenta  al  Rey  de  lo  que  V.  S.  expone  con  fecha  de  18  del  cor» 
úfente,  consecuente  á  la  ¿írdcn  que  le  comuniqué  con  la  de  29  del  mes  últimt\ 
relativa  á  iá  instancia  que  se  sigue  entre  los  cuatro  hermanos  Arias  y  D.  Blas 
Valdés,  vecinos  de  la  parroquia  de  Santa  María  de  Pinera,  sobre  cual  de  ello9 
ha  de  servir  en  el  regimiento  provincial  de  Oviedo;  y  S.  M.  ha  resuelto,  para 
terminar  esto  prolijo  expediente,  que  supuesto  que  está  asegurada  la  persona  da 
uno.de  los  hermanos  Arii^s,  JLimado  D.  Antonio  ^  á  quien  cupo  la  suerte  pan 
aquel  servicio;  remita  V.  S.  sin  la  menor  dilación  al  inspector  D.  Martin  Alvi- 
re2  Jas  diligencias  practicadas  desde  que  se  le  presenta)  la  primera  requtsitorii^ 
teniendo  V,  S,  el  arrestado  á  dispoiicion  del  mismo  inspector,  i  fin  de  que  dia- 
do cumplimiénro  £  las  Reales  órdenes  de  6  de  Noviembre  del  año  próximo  pa- 
sado y  gi  de  Agosto  ddl  presente,  se  le  feconosaia  de  íHucvo^  y  según  lo  que 
resulte  de  su  aptitud»  arregle  sus  providencias  á  los  demás  particulares  que  com- 
prende ,  y  á  lo  dispuesto  en  la  ordenanza;  y  quiere  el  Rey  que  en  semejantti 
casos  en  que  se  pvesenícn  á  V.  S.  las  requisitohas,  disponga  la  captura  de  loi 
que  comprendan  ,  sin  admitir  recurso  alguno ,  pasando  V*  S-al  inspector  el  com- 
petente oficio  para  determinar  lo  mas  conveniente*'* 

Y  lo  traslado  á  V.  E,  de  orden  de  S.  M.  para  su  noticia  7  cumplimiento  en 
la  parle  que  Je  tocat  is^íendo  su  Re.1l  voluntad  se  concluya  con  prontitud  este 
asunto ,  dando  V.  Eikuenta  de  su  terminación.  Dios  guarde  &:c,  San  Lorenzo  x8 
de  Noviembre  de  i/lí'^r— :EI  Gonde'dc  Gausa.iz:Seiíor  Don  Maitín  Alvttet 
de  Sototuayor,  inspe^or,  general  de' milicias.       .j  í 
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^blsítonas  de  ios  jaeces  de  milicias,  síd  admitir  recurso  alguno  sobre  esto. 

»^  En  los  párrafos  j68  y  siguientes  del  lomo  i  de  apéndice  se  trasla- 
dan las  Reales  resoiuciones  de  11  de  Mayo  de  87  y  15  de  Enero 
de  89 ,  en  que  se  multaron  á  los  alcaldes  de  la  villa  de  Blanca  en  el 
reioo  de  Murcia  >  y  de  la  de  Bes,  por  h^áberse  entrometido  en  la  juris- 
dicción de  los  coroneles  en  estos  sorteos  ,  y  haber  cometido  varios  ex- 
cesos y  abusos  en  ellos,  las  que  se  lendrán  aquí  muy  presentes. 

Jurisdicción  y  antoriJad  de  los  coroneles  de  milicias  sobre  sus 

respectivos  indi'viduos:  modo  de  conocer  de  sus  cansas  ci'vilvs 

y  criminales  estando  retirados  en  la  provincia  ó  unuios  para 

hacer  el  ser'vicio ;  y  la  forma  de  seguir  sus 

competencias. 

900  La  jurisdicción  de  estos  gefef  sobre  sus  respectivos  individuo^ 
en  todas  sus  causas  civiles  y  criminales,  y  el  diferente  modo  de  actuar- 
las, se  explica  en  los  siguientes  artículos  de  la  Real  decParacion  de  estos 
cuerpos ,  que  se  trasladan  á  continuación  con  las  Reales  resoluciones 
posteriores  que  se  ban  expedido  con  motivo  de  algunas  disputas  y  com^ 
petencías  con  la  jurisdicción  ordinaria. 

-  901  I»  Estando  los  regimientos  de  milicias  en  sus  respectivas  provin- 
cias ó  departamentos  egercerín  sus  propios  coroneles,  y  en  su  defecto 
los  comandantes  de  los  mismos  cuerpos  la  jurisdicción  correspondiente 
al  fuero  entero  militar  criminal ,  preeminencias  y  exenciones  concedidas 
á  sus  individuos ;  y  también  en  lo  rcspecuvo  al  civil ,  de  que  deben 
oozar  los  oficiales,  cadetes,  sargentos  ,  tambores,  pífanos,  primeros  ca- 
bos, segundos  de  granaderos  y  cazadores,  y  cirujanos;  procediendo  en 
las  causas  que  fueren  contenciosas  ó  deban  seguirse  por  el  orden  civil ,  y 

«^lis  del  derecho'  en  la  misma  forma  judicial  y  legal  que  se  practica  an- 
íos  auditores  de  guerra  y  corregidores  legos;  y  así  los  expresados  co- 
[ndantes  como  tales  jueces,  sus  asesores,  escribanos  y  demás  ministros 
que  actuaren  en  las  referidas  causas  6  pleitos  podrán  exigir  de  las  partes 
los  derechos  correspondientes  conforme  al  Re^l  arancel;  pero  en  cuan- 
to pertenezca  al  conocimiento  de  delitos  puramente  militares  se  forma- 
ran los  procesos  á  estilo  de  tropa,  y  conforme  A  la  orden.inza  del  egér- 
cTto  ,  por  el  sargento  mayor ,  sin  mas  intervención  del  asesor  que  la  que 
debe  tener  un  auditor  de  guerra  en  semejantes**'  R¿,d dcílar^icton ,  tít.  8, 

902  En  esta  jurisdicción  no  se  comprenden  los  delitos  exceptuados 
contenidos  al  principio  del  tomo  r,  en  que  no  gozan  fuero  los  indivi- 
duos de  milicias,  como  la  ds^mas  tropa  del  egército,'  ni  en  lo  pertene- 
ciente á  la  cobranza  de  Reales  contribuciones  ni  demás  ramos  de  la  Real 
liacienda ,  en  que  na  dcbeo  mezclarse  ios  coroneles  de  estos  cuerpos^ 
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como  queda  dicho  ea  «I  tomo  i  en  los  delitos  pertenecientes  á  la  juríi- 
dicción  de  las  Rentas. 

En  los  demás  delitos  son  sus  coroneles  jueces  absolutos:  asi  lo  de* 
tiara  el  Rey  en  los  artículos  referiJos  de  su  ordenanza,  y  lo  volvió  i 
confirmar  por  dos  Reales  resoluciones  ,  la  primera,  que  se  expidió  en  i6 
de  Marzo  de  1768  (1)  con  motivo  de  haber  querido  la  audiencia  de  Se- 
villa introducirse  en  la  jurisdicción  del  coronel  de  este  regimiento  nro- 
^víncial  en  el  conocimiento  de  las  causas  crimínales ,  y  la  segunda  en  el 
año  de  1770  en  la  competencia  que  se  suscitó  entre  el  eoronel  del  regi- 
miento de  dragones  de  Pavía  y  el  de  milicias  de  Salamanca  sobre  una, 
herida  ó  insulto  hecho  en  esta  ciudad  á  un  oficial  de  dicho  regimiento  da 
dragones  entre  varios  que  le  acometieron >  de  los  cuales  era  uno  de  loí 
leos  un  cabo  de  milicias;  en  la  cual  representó  el  coronel  de  drjgoneí 
pertenecerle  el  conocimiento  de  esta  causa  por  ser  crimen  de  tanta  gra- 
vedad, que  ofendia  directamente  á  su  regimiento,  en  que  debe  perder 
^cualquiera  su  fuero  con  mas  motivo  que  en  aquellos  delitos  en  que  se  fa- 
vorece ó  abriga  la  deserción  ,  conforme  at  tít-  3,  trat.  8  de  las  ordenan- 
zas generales  ,  conociéndose  que  esta  es  la  mente  del  Rey  cuando  des- 
afuera las  demaá  jurisdicciones  en  el  artículo  4  del  mismo  título;  y  sin 
«mbargo  de  esta  representación  se  sirvió  S.  M.  resolver,  por  Real  orden 
de  24  de  Agosto  de  1770  (2),  que  el  coronel  de  milicias  como  juex  ab- 
soluto en  los  delitos  no  exceptuados  de  sus  individuos  debía  conocer  de 
esta  causa.  Y  para  mayor  conñrmacion  de  esta  privativa  iodependeacia 


Ci)  OrJen  ñe  16  di  Marzo  de  68  á  la  audiencia  de  Sevilla  para  fut  iw 
[•//  tntroduzcfT  en  la  jurisiilccitin  de  milicias. 

El  Rey  se  halla  enterado  de  que  V.  S.  j  esa  audiencia  se  han  Introducido  ca 

«1  conocímícnro  de  causas  criminales  comra  soldados  de  milicias,  y  aun  sobre 

isunlos  de  sorteos  de  fos  mismos  cuerpos  por  recursos  que  hicieron  las  ju<iticixs 
\ác  Villa  Manrique  y  San  Lucar  la  Maj^or ,  que  se  valieron  de  este  efugio  para 

iparlar  el  conocimiento  de  dichas  causas  del  Marques  de  Loreto,  coronel  del 
[^íegímiento  de  milicias  de  esa  ciudad ,  á  quien  correspondía,  y  en  apcladonil 

"íonscjo  de  Guerra  i  y  S.  M.  ha  resuelto  prevenga  á  V,  S.  y  I  esc  tribunal  obscr- 
ren  y  tengan  presente  lo  que  está  mandado  en  las  ordenanzas  y  última  Reil 
[declaración  de  milicias  parfrnf*  defraudar  con  sus  providencias  la  jurisdiccioa  que 
^^mpete  al  reíerido  coronel.  Lo  que  aviso  á  V.  S.  de  su  Real  orden  para  su  ÍQ- 

teligencíii  y  la  de  la  audiencia»  á  íin  de  que  tenga  cumpiimiento  esta  determína- 
tóon  de  S.  M.  Dios  guarde  &c.  El  Pardo  16  de  Marzo  de  1768. iz:  Juan  Gr»- 

Jorio  Muniain.  ^  Señor  regente  de  la  audiencia  de  Sevilla. 

(2)     Orden  de  2jf.  de  Agosta  de  yo  ^  declarando  que  el  coronel  de  militiat  tt 
juez  de  sus  individuos. 

He  recibido  la  c¿rta  de  V.  E.  de  fí  del  corriente,  y  adjunta  la  que  le  ha  &> 
rígido  el  coronel  de  Paví.i ,  con  las  ¡ní<->rmaciones  recibidas  á  descubrir  los  rea 
del  insulto  que  se  hizo  en  Salamanca  al  teniente  del  expresado  regimiento  I>J« 
Antonio  Muñiz.  Y  enterado  el  Key  de  su  contenido ,  y  de  U  duda  que  se  b 
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mandó  el  Rey  por  otra  resolución  de  7  de  Diciembre  1771  (í),  qov*  cfi 
t^as  qoejas  ó  recursos  que  tengan  que  hacer  los  jueces  ordíiuríos  contra 
los  índividnos  de  milicias ,  se  dirijan  á  los  respectivos  corom^le^ ,  sin  can- 
ir  la  superioridad  para  eáto ,  á  fin  de  que  dichos  gefes  tomen  contra  sus 
iúbdiios  la  providencia  que  estimen  conveniente. 

903  »Los  soldados  de  milicias  en  los  delitos  de  falta  de  subordina^ 
ííon  y  respeto  á  los  oficíales  y  demis  superiores  matares ,  aun  cujnJo 

sus  regímiencos  se  hallen  retirados  en  la  provincia»  ss  har  n  acreedores 
il  rigor  de  las  penas ,  en  que  por  leyes  de  ordenanza  incuben  los  ínii- 
^idoos  del  egército,  á  cuyo  fin  se  le-i  íntimirán  por  el  sa^g^nto  m^yor 

lias  que  tratan  del  asunto ,  cuando  sean  alistados ,  notándolo  en  sus  fiíía- 
:iones»  para  que  no  ocurra  emb:]razo  al  tiempo  de  fo? triarles  sus  procc- 
►s  por  semejantes  crímenes,  substanciando  y  dcternninjnlo  las  causas 
íD  la  forma  expresada  sus  coroneles  ó  comandantes,  para  lo  que  les 
:oncedo  jurisdicción  absoluta  y  privativa,  con  inhibición  di  todo  tubu- 
lal  y  juez,  aunque  sea  comandante  militar,  con  sola  apelación  á  mi  su^ 
►remo  Consejo  de  Guerra/*  Real  declaración ,  tír,  8 ,  art,  ijy  pdg.  iS/, 

904  «Por  lo  respectivo  á  delitos  de  deserción  que  cometieren  los 
►Idados  milicianos ,  y  en  las  incidencias  de  estas  causas ,  estando  el  re- 
imiento  en  sa  provincia,  conocerán  privativamente  con  inhibición  de  to- 


^cíí^o  sobre  que  se  declare  i  quien  pertenece  el  conocimiento  de  la  causa  por 
itar  indiciado  en  ella  un  miltcítino,  me  manda  S-  M.  diga  á  V.  E.  <]ue  el  coro- 
rl  de  miHci«$  es  juez  de  sys  individuos  en  los  delitos  no  exceptuados.  Y  de  su 

ti  orden  lo  aviso  á  V.  E.  en  respuesta  de  su  citada  carta.  Dios  guarde  &c. 
m  Ildefonso  24  de  Agosto  de  17/0. ^3 Juan  Gregorio  Mun¡ain,:i- Al  Capitán 
íneral  de  Castilla  la  Vkja. 

C')     Orden  de  7  de  Didemhre  de  js,  para  que  indios  recursof  contra  ¡oí 

"iilicianos  se  acuda  a  sus  coroneles*  ! 

El  Rey  se  ha  conformado  con  lo  que  expone  V.  S-  en  su  papel  de  43  dcf 
itcrlor,  con  motilo  de  la  queja  que  ha  producido  el  alcalde  de  Alba  de  Tormes 
mtra  el  capitán  de  granndcroa  del  regimiento  provincial  de  Salamanca  D.  Fír- 
jando  N. ,  y  ha  mandado  que  se  le  advierta  los  términos  en  que  debe  dirigirse 
adelante  ese  juez ,  acudiendo  en  los  catos- que  tenga  fundido  motivo  contri 
Igun  individuo  de  estos  cuerpos,  al  coroiiel  respectivo ,  que  le  admini&trari  juslí- 
cia«  recurriendo  cuando  no,  para  tenerla>  tegua  prev(;:nen  las  ordenanzas,  de 
que  debe  estar  instruido ,  para  que  sin  c&tes  precedentes  ptsos  etcusc  los  recur- 
sos como  cl  que  ahora  ha  hecho;  pero  quiere  S.  M.  no  obstante  que  sí  en  el  exa-* 
men  que  Y*  S.  ha  prevenido  q^uc  se  haga  saliere  culpado  el  oficial,  tengí  V.  S* 
la  noticia  formal  de  Us  faltas  en  que  ha  incurrido ,  para  que  no  d  jtndo  s>j  casti- 
go en  cl  mero  apto  de  una  símpl^  reprensión,  le  imponga  algún  arrcito  ó  mor- 
lificacion  que  haga  pública  la  satisfacción.  De  su  Real  orden  lo  comunico  á  V.  S. 
para  su  inteligencia  y  cumptimientOr  Dioa  guarde  &c.  Palacio  7  de  Diciembre 
de  1772,  ir  Juan  Gregorio  Muniain.^  Señor  Don  Martín  Alrarez  de  Soto- 
mavor,  inspector  general  de  milicias.  j.  . 

Tomo  IL  Fff 
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do  tribunal»  comaoidante  militar  o  juez,  süs  propios  coroneles  ó  coman- 
dantes, manteniendo  los  reos  en  segura  prisión,  y  mandando  al  sargento 
mayor  (cuya  acusación  ha  de  ser  la  cabeza  del  proceso)  lo  forme  por  sí 
6  por  uno  de  sus  ayudantes ;  y  luego  que  esté  concluso  lo  remitirá  el 
coronel  6  comandante  a}  inspector,  á  fin  de  que  imponga  al  reo  la  pena 
correspondiente;  bien  entendido,  que  de  las  providencias  y  resolucio- 
nes  de  este  gefe  solo  habrá  apelación  á  mi  Real  Persona  por  la  via  del 
despacho  universal  de  la  Guerra."  Id^  art,  /. 

905  n  Desde  el  dia  en  que  se  una  el  regimiento  en  la  capital  á  otro 
parage  para  marchar  al  servicio  de  guarnición  6  campaüay  y  mientras  se 
hallare  empleado  hasta  que  se  restituya  á-la  misma  capital  para  retirarseí 
serán  ¡uzgidos  los  soldados  de  milicias  en  consejo  de  guerra  de  oficiales, 
según  lo  practican  los  del  egército  para  suj  desertores/*  Ja.  art,  8  ^pdg  rSo* 

906  *»En  las  causas  civiles  6  criminales^  que  en.,  lo  jurisdiccional  y 
contencioso  deben  seguirse  ante  los  coroneles  ó  comandantes,  con  asis- 
tencia  de  asesores  y  escribanos,  nunca  debe  corresponder  conocimiento 
alguno  á  ningún  otro  juez,  tribunal,  comandante  militar ,  ni  .aun  al  ins- 
pector, y  solamente  se  otorgarán  por  los  propios  coroneles  ó  comandan- 
res,  las  apelaciones  que  se  interpusieren  en  ellas,  y  que  haya  lugar  en 
derecho  para  ante  mí  supremo  Consejo  de  Guerra;  pero  se  dará  ctienta 
al  inspector  antes  de  la  egecuclon  de  la  sentencia,  cuando  por  ella  se 
haya  impuesto  pena  á  algim  individuo  de  milicias ,  por  la  cual  sea  pre- 
ciso separarle  del  servicio  de  su  empleo  6  plaza.'*  Id.  art,  18,  pdg.  iB8i 

En  27  de  Noviembre  de  1S06  se  expidió  la  Real  orden  sfgaientf, 
que  es  la  ley  s,  tít.  g  ,  lib.  6^  del  suplemento  de  la  Novísima  recopi^ 
íacion.  «Atendiendo  al  abuso  constante  introducido  en  los  juzgado! 
militares  de  milicias  de  no  consultarse  coma  se  debe  con  él  Consejo  de  - 
Guerra  en  sala  de  justicia  las  causas  en  que  se  impone  6  pueda  Imponer 
á  los  reos  pena  aflictiva ,  por  cuyo  medio ,  sobre  obrarse  conforine  á  la 
ley ,  se  evitarían  gravísimos  perjuicios;  he  resuelto  que  se  Ic^  prevenga 
que  consulten  en  lo  sucesivo  las  citadas  causas  en  derechura  con  el  Con- 
sejo de  Guerra  con  arreglo  á  ordenanza." 

907  H  Cuando  se  hallen  formados  y  conclusos  los  procesos  por  cri* 
menes  respectivos  á  faltas  militares  d  delitos ,  por  los  guales  hayan  debí- 
do  ser  juzgados  los  individuos  de^  milicias  %  co'nfomae  á  la  ordenanza  del 
egército,  pcir  sus  coroneles  d  comandantes,  deberaa  estos  remitir  loJ 
procesos  al  inspector,  sin  pasar  á  egecutar  la  sentencia,  á  fin  de  que  re- 
conociendo este  gefe  ser  por  su  gravedad  dignos  de  mayor  examen,  pac- 
da  pasarlos  originales  á  mi  supremo  Consejo  de  Guerra  por  medio  de  su 
secretario,  donde  se  confirmará,  modificará  6  reyocará  la  sentencia |  se- 
gún el  mérito  de  la  causa,  chtnunicíandb  lo  (Jue* Vesolviere  ^l  inspector, 
y  este  lo  egccutará  al  coronel  d  comandante  para  que  se  proceda  al  cum- 
plimiento.'* Id  art.  i^  ,pá^.  7S¿,  - 

908  En  las  cansas  que  se  tormenta  estíl*;»  ^militar  con  arreglo  al  arti- 
culo antecedente,  procederán  los  corónele*  para  su  substanciación >  «• 


íí  : 
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goíendo  d  método  de  k  tropa  veterana,  arreglándose  pontoalmente  á  to 

ue  previene  y  explica  el  tomo  in  de  esta  obra  para  ta  actuación  de  bs 

ausas,  modo  de  examinar  testigos  y  reos,  la  extensión  de  las  diferentes 

órmulas  y  las  Reales  órdenes  expedidas  al  egército  para  U  formación  de 

procesos,  que  se  ¿"ótuienen  en  dicho  tomo,  y  deben  tenerse  mujr 

resentes  por  lodos  los  oficiales  de  milicias,  por  los  distintos  empleos 

ue  hao  de  egercer  de  jueces ,  fiscales  y  defensores.  En  los  casos,  aunque 

ean  criminales ,  que  han  de  seguirse  en  la  forma  judicial  y  legal ,  proce- 

erán  los  coroneles  con  su  asesor  y  escribano ,  arreglándose  á  los  trámí- 

es  de  derecho  y  fórmulas' con  que  se  substancian  estas  causas  en  la  jarís» 

"íccion  ordinaria* 

909  »  No  siendo  de  mi  aprobación  que  las  ¡asticias  ordinarias  pro-* 
edan  ni  puedan  proceder  contra  los  individuos  de  milicias,  prendiendo- 

s,  ó  pretendiendo  tocarles  el  conotímfeiito  de  causa,  y  haciéndase  coq 

te  motivo  prenda  para  retener  el  preso,  mando  que  cuando  ocurra  al- 

n  caso  preciso,  que  sea  inevitable  la  providencia  de  prender  á  alguno» 

en- todos  los- de  competencia  de  jurisdicción  con  la  militar  que  deben 

ercer  los  coroneles,  las  justicias  eclesiásticas  6  seculares  den  parte  in- 

edíatamente  al  oficial ,  sargento  6  cabo  que  se  halle  mas  práxímo  en  el 

nísmo  pueblo  6  en  otro ,  el  cual  pasará  á  informarse  del  motivo  de  la  pri- 

*  n ;  y  para  que  pueda  hacerlo  con  mas  conocimiento  al  coronel ,  estará 

ligado  el  juez  secular  6  eclesiástico  á  entregarle  los  autos  originales  6 

pia  autorizada  de  ellos^  dentro  de  las  veinte  y  cuatro  horas  contadas 

e  la  en  que  fuere  preSo  el  individuo  de  milicias."  I¿i,  tií,  8\  art.  2a. 

910  «  Luego  que  el  oficial,  sargento  <S  dabo  reciba  'los  autos  los  pa- 
ra con  su  informe  al  coronel  o  comandante  ,  quien  reconociendo  en  su 
sta ,  y  con  dictamen  de  su  asesor  la  naturaleza  de  la  causa ,  prevendrá 

I  a  la  justicia  puede  proseguirla  ^  cuando  sea  de  caso  exceptuado ;  y  en  el 
■Be  no  serlo,  pedirá  la  persona  del  reo^  que  ü©  podrá  retener  la  justicia 
^Bntregándolo  sin  !a  menor  dilación  al  ofícfal,  Sairgento,  cabo  d  partida^ 
^Hbe  para  recibirlo  diputase  el  corónela  qis^en  matitenténdolo  en  segura 
^^risíon,  Sí  se  suscitate-competenda  íobre  quie»  deba  conocer  de  la  cau- 
^  %^^  acudirá  á  mi  supremo  Consejo  de  Gucrta  pór-medío  de  su  secretario, 
lljdirígiendo  por  el  tíoftbó  ordinario  copia  de  los  autos  obrados ;  y  decidida 
^fc  competencia  por  este  tribunal,  si  se  determinare  á  fávor  del  juez  ordi- 
^Harto,  entregara  el  coronel  á  disposición -de  este  el  reo  y  autos  que  has- 
^^■la  competencia  se  hubieren  hecho,  y  deb?eron  seguir  siempre  U  per- 
sona del  reo:  bien  entendido,  que  la  determinación  de  las  competencias 
entre  los  comaftdames  de  milicias  y  otros  jueces  ha  dé  ser  precisamente 
por  mi  referido  supremo  Consejo  de  Guerra,  ó  por  mi  e^f presa  Real  re^ 
solncion  en  último  recurso,  sin  que  otro  juez  ni  tribunal  pueda '  mesclarsé 
en  semejantes  asuntos/'  Id,  th,  8 ,  ari.  2/.  - 

91  r^  Este  artículo,  efi  esta  última  parte  de  decidirse  íás  competencias 
de  milicias  por ^1' Consejo  de  Guerra,  se  halla  derogado  por  Us  Rea- 
les órdenes  ««pedidas  en  el  año  '¿ 


►03 ,  que 


»piado  ea  el  pr¡< 
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mer  tomo  despíies  del  §«  251 ,  que  son  l^s  que  ea  el  dia  rigen  en  el  modo 
de  dirimir  las  competencias. 

912  A  representación  del  coronel  de  milicias  de  ValUdolid  $  y,á  coü'- 
sülia  del  Consejo  de  Gacrra,  declaró  el  Rey  en  3  de  Mareo  de  I769t 
gue  no  solo  delbe  osarse. de  papeles  en  lugar  de  e;dior  193  entre  las  ¡usticias 
miliur  y  ordio^ria,  sino  ca  cualquiera  asunto  que  se  ofrezca  de  pedir  au- 
tos, reos  ú  otros  incidentes,  y  se  circule)  á  los  generales  con  motivo  de 
duda  suscitada  por  la  chancílleríá  de  Valladolid,  repugnando  admitir 
tío  oñcÍQ  de  dicho  coronel ;  y  esta  orden  se  halli  copiada  en  la  uDta  del 
%,  24^  del  tomo  I.  Y  líhimamenie  se  previno  por  resolución  de  30  de 
Junio  de  17771  copiada  en  la  nota  del  artículo  902,  que  no  pudiese  el 
Consejo  de  Guerra  introducirse  en  las  causas  de  fraudes  con  pretexto  de 
competencia,  pues  tociban  todas  á  las  tribunales  de  rentas. 

913  Con  arreglo  á  estos  artículos  no  deberán  las  justicias  ordinaria! 
cansar  la  superioridad  con  recurso  en  el  caso  de  competencias  con  los 
milicianos ,  sino  dirigir  sus  ayros  al  ministeMO!  de  Gracia  y  Justicia»  y  los 
milicianos  los  dirigirán  al  de  Querréis  [según  asi  se  previene  en  las  expre- 
sadas Realas  ordenes  id  año  d«  i^íP^j  copiadas  en  el  primer  tomo, 

914  »>  Aunque  eliiconpcimiento  de  las*  causas  de  los  soldados  en  lo  ci- 
vil corresponde  á  UjustitfÁ^.  ordinaria,  cuando  sea  necesario  prenderlos 
por  ellas ,  estará  iguatmente  obligada  que  por  las  criminales  á  dar  parte 
al  oficial,  sargento  6  cabo  mas  inmediato  dentro  del  dia,  y, este  al  coro- 
nel,  si  el  preso  se  mantuviese  arrestado  mas  de  ocho  dias,  iintbrmándole 
del  estado  de  la  escusa  pot  .testimonio,  que  no  podrá  negarle  el  escribano 
que  actuare  en  elUj^pj^es  tal  vez:e;l  eOfCoao  y  la  pasión  puede  producir 
extraordinarias  y  nQfiusjas  pro wdencias  contra  la  persona  del  miliciano^ 
q^ie  no  debe  consenijif,  el  coronfili»  ipofisi^Jí^ndo  en  este  caso  á  mi  supre* 
mo  Consejo  de  Guerra,  pon, medio  de  subsecretario,  para  que  en  vista 
del  testimonio,  y  de-no  r<eípl;^r  por  él  bastante  motivo  para  la  prisión  y 
ajamiento  de  la  persona ',-^o;ia.e.l!í  correspondiente  providencia  contra  el 
juez  que  haya  prpaeí'do  i^é^^^^^'M^'^  X^  favor  del  miliciano,  h  que 
para  su  desagravio,  en  la  ^fen^  ^^perjuícips  p^decidpp:haUare  justa  **  ^"^ 
di  dar  ación  dj^  (f/ , /f/.- ¿^  tfW>  %2^pdg,  i$$*   ,» 

915  »Si  los  jueces  ordmarlos  seculares,  en  coBtravepcioii  de  lo 
venido  í  desatendiesen  las  órdenes  y  providencias  de  ios  coroneles  *  rete- 
niendo en  prisión  los.  mjlici.inos,  qo  entregandotíos  autos  v  'mc- 
sen  formado,  ó  sosteniéndose  eo $u  Í4jf3  de  h^ccr  prev^^lc.j.  ..loa 
que  np  les  compete  en  ípscaso^i^  G^uíi;|Sf»4®  ^ue  estan.;.irílivbidoSíeicprc- 
sapieivte ,  podrán  l&s  coroneles  despachar  partidas  que  lo»  conduzca  ar-r 
testados  á  lacajpit^l,  les  e?igir4^pPC  la  prim^era  vez  cincuenta  ducados  de 
mult^j.aplícidos  ¿  fines  del  servicio,  y. por  la  segunda  sufrirán  La  pena 
de  cüdtro  años  de  presidio,  y  lo  .mismo  loSi ^scribapos  que  resultaren  cul- 
pados-, d^ndo  parte  ;el  coronel  ámisuprenio  Consejo -de  Querrá,  coa  el 
proceso  que  le^^hubtere  formado,  antes -d^U  egecucioi^d^  U  seutenciii 
pero,  cuando  fuere  eclesiástico  el  jaezquf  hpt>Íere  contt;ivei>ido5'  d«  ^ 


a  que 
pli^ 
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igQaUhente'darS  parte  el  coronel  á  mi  Consejo  de  Guerra ;  esté  tribanal 
me  consultará  la  Drovidencia  qae  pueda  Yo  tomar,  á  fin  de  resolver  lo 
nm  foAvetMente.  JReal  declaración  1Ü.  8j  art.  dj. 
^í  916;  Este  articulo  está  ya  derogado  por  lo  que  hace  á  las  fatultades 
de:  los  cQróneleis  de  detener  arrestados  a  los  individuos  de  ¡usticia  por 
Reialfiédiiki.de  25  de  Febrero  de  177a,  que  queda  copiada  en  la  iióta 
del  %*  %í)% ,  y  debe  tenerse  aqui  muy  presente. 

917  n  Cuando  un  regimiento  6  parte  de  él  saliere  á  servir  en  guarni- 
ción <$  caihpaña »  quedará  la  jorisdiccion  en  lo  civil,  respecto  de  todos 
k)s.mdividttO$  que  salieren  de  la  provincia»  de  sos  mugeres,  y  de  losofi- 
claiei  9  fiargentos ,  <:abos  y  tambores  que  quedaron  en  ella ,  en  el  oficial 
del  regimiento  de  mas  grado  que. hubiere  quedado  en  el  distrito  de  Ja 
formación ,  con  la  particular  crimipaL  por  Iq  ^ue  toca  á  las  mugeires  de 
los  que  han  salido,  jr  demás  oficiales,  sargentos ,  cabos,  tambores  y  sol-» 
dados  que  no  hubieren  ido  á  servir ,  y  demás  individuos  que  gozaren 
del  fuero ;  pero  si  por  haber  marchado  todo  el  regimiento  no  hubiere 
quedado,  obcial  alguno ,  recaerá  la  jurisdicción  militar ,  respecto  de  todos, 
y«.sü4?mugere$,  en  el  juez  de  la  capital ,  asi  eu  lo  contencioso  y  jurisdiocio- 
imiIí^tH  y  crimipal ,  como  en  lo  demás  que  pertenezca  al  fuero  militar, 
y  e3i<iidones  que  debe  sostener  á  los^ue  goc¿n  de  él,  según  lo  hariaúr 
lofrcoroueles ,  con  inhibición  de  todo  tribunal  y. juez;  admitiendo  las 
apelaciones  que  haya  lugar  en  derecho  solamente  para  ante  mi  supremo 
Consejo. de. Guerra,  donde  por  el  mismo  orden  que  va  prevenido  en 
euanto  á  las  competencias  de  otras  jurisdicciones  con  la.  del  coronel,  se 
ban  de  determinar  lasque  ocurrieren/*  Zi/.  art.  24,    ,    ^ 

.  £st<  9t^ÍQQlo  24  está  alterado  en  la  parte  que.previeue  quede  la  ju- 
risdicción de  milicias  en  el  juez  de  la  capital  por  la  E.eal  orden  de  7 
d^' Agosto  de  1799  (i),  que  previene  que  siempre  que  se  verifique  la 

»        .  '    ■'■  r     . 

'(r)    Orden  de  7  de  Agosto  de  ^^  declarando  en  quien  ka  de  recaer  ¡a  jteris^ 
diecfoH' defntlieia^'  en  ausencia  de  los  regimientos  de  las  capitales» 

Al  inspector  general  de  milicias  comunico  con  esta  fecha  la  Real  orden  siguiente: 
»  Enterada  el  Ktj  de  lo  que  expuso  V.  £.  en  2  a  del  mes  último  pasado 
acerca  de  los  bconvenientes  que  resultan ,  cuando  por  ausencia  de  Jos  regimien- 
tos de  milicias  recae  su  jurisdicción  en  los  jueces  ordinarios  de  las  respectivas  ca« 
pítales;  se  ha  servido  S.  M.  declarar:  Que  derogando  en  esta  parte  lo  que  pre* 
yñne  el  artículo  24,  tít.  8  de  la  Real  declaración  de  milicias,  siempre  que  se 
verifique  la  total  salida  del  cuerpo,  nombre  V.  £. ,  ó  los  que  le  sucedan  en  su 
empleo,  un  oficial  de  su  satisfacción ,  de  la  clase  de  retirado  ó  agregado «  ya  sea 
del  egército  ó  de  milicias,  para  que  egerza  la  enunciada  jnrisdiccion ,  como  se 
practico  durante  la  última  guerra  con  Francia  en  virtud  de  Real  orden  de  2^ 
de  Mayo  de  1794,  exceptuando  aquellas  capitales  que  tengan  juez  que  reúna 
las  jurisdicciones  política  y  militar/ 

Xo  traslado  á  V.  para  su  cumplimiento  en  la  parte  que  le  toca.  Dios 
guarde  á  V.  muchos  años*  Saa  Ildefonso  7  de  Agosto  de  lyg^*  =:  Alvarez^zs 
Circular  al  egército. 
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total  salida  del  cuerpo  nombre  el  inspector  un  oficial  de  ía  clase  de  fe* 
tirado  que  se  encargue  de  la  jurisdicción  de  milicias. 

918  »> Tanto  de  las  causas  civiles  d  criminales  de  los  coroneles,  co- 
mo de  los  que  por  su  ausencia  egerzan  su  jurisdicción  en  el  departamen- 
to de  los  regimientos  ,  conocerá  (durante  su  egercicio)  el  auditor  gene- 
ral de  guerra  de  los  reinos  ó  provincias  en  que  se  comprenden  los  dis- 
tritos asignados  á  la  formación  del  propio  cuerpo  con  apelación  á  mi  so- 
premo  Consejo  de  Guerra/*  Id.  art.  2¡. 

919  «Desde  el  dia  en  que  los  regimientos  de  milicias  ó  parte  de 
ellos  se  unieren  en  las  capitales  á  otro  parage  para  salir  al  servicio  de  ía 
guarnición  ó  campaña^  y  hasta  que  sus  individuos  se  restituyan  desde 
las  capitales  á  sus  pueblos ,  concedo  á  estos  cuerpos  el  mismo  consep 
de  guerra  de  oficiales  que  tienen  los  del  egércíto  para  juzgar  á  los  sar- 
gentos ,  cabos ,  tambores  y  soldados  en  todos  los  crímenes  y  delitos  mi- 
litares, y  castigarlos  según  el  rigor  de  las  leyes,  observando  en  cuanto 
á  los  soldados  que  cometieren  el  de  deserción  las  particulares  que  se 
previenen  por  lo  respectivo  á  este  delito ;  pero  los  referidos  sargentos, 
cabos ,  tambores  y  pífanos  serán  siempre  juzgados  y  castigados  en  to- 
dos sus  crímenes  militares  como  individuos  de  egército,  sin  mas  diferen- 
cia^ cuando  están  sus  cuerpos  separados  en  su  provincia »  que  la  de  sec 
sentenciados  por  sus  coroneles  respectivos ,  y  en  guarnición  d  campana 
por  el  conseio  de  oficíales."  Téngase  presente  lo  que  queda  advertido  en 
el  §.  908  sobre  el  modo  de  formar  los  procesos  á  estilo  militar.  Id,  art,  atf". 

920  »  Y  para  que  ninguno  pueda  alegar  ignorancia  de  las  penas  co 
que  incurre ,  y  estas  sirvan  de  horror  que  contenga  á  cada  uno  en  la 
disciplina  militar  y  buen  orden  ,  absteniéndose  de  cometer  delitos  im- 
propios de  una  tropa,  que  por  su  naturaleza  y  notoria  honradez  roe 
merece  toda  aceptación  y  conñanza ,  el  sargento  m^yoT  intimará  la  or- 
denanza de  egército  á  los  sargentos,  cabos,  tambores  y  pífanos  cuando 
entren  al  servicio  de  sus  plazas^  notándolo  en  sus  áliaciones^  y  á  los  soI« 
dados  luego  que  el  regimiento  se  una  para  marchar  á  guarnición  ó  cam- 
paña." Id.  art.  2j^ 

921  Las  leyes  penales  contra  los  fugitivos  de  los  sorteos  ,  desertores 
de  milicias  y  sus  cómplices,  y  las  demás  en  que  incurren  los  milicianof 
por  otros  delitos,  se  hallan  expresadas  en  el  tomo  iv  en  las  penas  del 
egército  en  la  voz  á  que  corresponden. 

922  wLas  ¡usttcias  de  cualesquiera  pueblos,  á  quienes  los  oficiales  de 
los  regimientos  de  milicias  entregaren  delincuentes  de  sus  individuos,  los 
admitirán  en  las  cárceles,  y  franquearan  para  conducirlos  de  un  pueblo 
á  otro  las  prisiones  que  necesitaren  y  pidieren ,  auxiliándolos  si  se  ofrece 
para  la  seguridad  y  custodia  de  Los  presos;  y  cuando  suceda  que  estos 
no  tengan  bienes  de  que  alimentarse,  Ees  asistirán  las  justicias  en  la  for- 
ma,  y  de  los  efectos  que  lo  hicieren  con  ios  reos  que  se  aprehenden  ca 
¡guales  circunstancias."  Adición  de  28  de  Febrero  de  JJjS  d  ía  Qtde* 
mmza  de  milicias  del  año  de  ^4, 
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923  Este  artículo,  que  es  el  68  de  la  Real  adición  de  28  de  Febre* 
ro  de  1736 ,  se  halla  connrmado  por  órdea  de  29  de  Octubre  de  1771  (i), 

Spe  se  dirigió  al  intendente  de  Valiadolid  con  motivo  de  haber  solidta- 
o  se  pagaren  de  los  fondos  de  milicias  los  gastos  causados  en  la  manu« 
tención  de  los  soldados  presos ,  y  volvió  á  corroborarse  por  Real  reso* 
lucion  de  22  de  Octubre  de  1774  (2) ,  por  la  cuah  mandó  S.  M.  al  cor- 
ji^idor  de  laciodad  de  Avila  admitiera  en  las  Reales  cárceles  á  dos 
milicianos  presos  por  su  coronel  f  y  que  se  arreglara  en  lo  sucesivo  á  lo 
prevenido  en  este  articulo.    •       r-    ' 

924  Ademas  de  la  jurisdicción  de  los  coroneles  que  queda  explicada, 
tienen  facultad  para  conocer  de  las  causas  de  los  ofíciales  ó  soldados  del 
egérdto  siempre  que  en  los  pueblos  de  su  residencia  ó  demarcación  no 
fiaja  gefe  propio  del  subdito  qq¿tra  quien  se  proceda  con  arreglo  á  lá 
^rdén'del  supremo  Consejo  ¿c  Guerra  que  se  comunicó  al  inspector  de 
jhnidás  en  26,  de  Agosto  de  1767  (3};  tejiendo  presente  para  este  y  los 

^.1^1 5    Resüluciott  de  2p  de  Octuhre  de  yx  para  qué  los  milicianos  que  tengan 
fj/iines  ie.  mantengan  en  las  cárceles  como  los  de  la  jurisdicción  ordinaria. 

La  solicitud  que  hace  V.  S.  en  su  carta  de  5  del  corriente  para  que  se  satis* 
j^gan  de. los  fondos  de  ese  regimiento  rde  milicias  los  gastos  que  se  causan  en  la 
manutención  de  los  soldados  de  él ,  que  se  destinan  a  esa  Real  cárcel  por  su  co- 
rone]^ se  opone  alo  prevenido  .en' el  artículo  68  de  la  Real  a(Jicion  de  28  de 
Febrero  de  i73^i5,  á  la  ordenanza  de  milicias  .que  debiera  V.  S.  tener  presente, 
cbiQo  también  que  ese  regimiento  no.t¡ene'fpp<ío  particular  de  qué  suplirlos,  pues 
el  del  arbitri^  gf^neral  de  los  dos  reales  en  i&nega  de  sal  es  común  á  todos,  j  pa- 
ta \o&  fines  que  explica  el  reglamento  de  18  de  Noviembre  de  17ÓÓ,  de  que 
también  dí;bícra,y.  S.  estar  enterado,  Dios  guarde  &c.  San  Lorenzo  29  de  Oc- 
tubre de  1771.= Juan  Gregorio  Muniain.=;  Señor  intendente  de  Valiadolid.  , 

' _.  Ca)  .  Orden  de  %%  de  Octubre  de  ^4  sohre  lo  mtsmo.^ 

:.En  vist^  de  la  representación  de  V.  S.  de  16  del  CQrrien|e ,  y  documentos 

Soe  la  acompañan «  ha  acordado  el  Consejo  prevenga  k  I>«  Fernando^  de'  Arro* 
tn  f  alcalde  mayor ,  y  corregidor  interino  de  la  ciudad  de  Avila  ^  como  lo  ege- 
jctitohoj,  que  admita  desde, luego  en  aqyelja-Real  cárcel  á  Jóséf  Rodríguez  y 
juas  Santos /tambores  del  regimiento  provincial  de  dicha  ciudad  ^  y  que  en  esté 


del  Consejo  para  su  inteligencia  y  entrega  de  los  referidos'  Veos.  Díoíi  guar- 
de 6cc.  Madrid  22  de  Octubre  ac  1774.=; Por  ausencia  del  Scfior  D.  Josef 
Portugués >  Síécretario  del  Consejo  de  Guerra,  D.  Francis<b .fajardo.  =: Señor 
p,  Martin  Alvafc?  de  Sotomayor,  inspector^ djcmiliQlas^'  /  ;.  .      ..,._/ 

Cs)    Or^'fid^^C  de  Agosto  de  67  para  ^et^comandante  de'^^ 
Tida  cMtrá  los  subditos  militjnes  no  tenienda  ep^ij^  y.,  'j   ^^ , " 

Habiéndose  suscitado  competencia  sobré  el  cono^imieiita  de  una  catf»  eiñtre 
;a  justicia  ordinaria  de  Sigüenza^i  y  el  coronel  dd  regimiento  de  miliCHis  de  aque^ 
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demás  casos  de  mando  la  Real  orden  de  15   de  Julio  de  1784  ,  de  qné 
se  bace  mención  en  el  ^.  888  y  213  de  este  tomo. 

92 f  Por  estas  facultades  y  íorisdiccíon  qae  egercen  los  coroneles  de 
milicias  tiene  S.  M*  mandado  se  les  dé  el  tratamiento  que  por  ordenan- 
za corresponde  i  los  coroneles  de  egército;  y  aunque  son  varias  las 
Reales  ordenes  que  se  han  circulado  por  las  disputas  que  sobre  esto  han 
tenido,  solo  ponemos  en  ta  nota  dos  resoluciones:  la  primera  se  expidió 
en  22  de  Enero  de  1770  (i)^  con  motivo  de  haber  negado  un  subtenien- 
te del  regimiento  de  infanteria  de  León  el  tratamiento  que  le  correspoa- 

Ua  ciudad ,  se  previno  á  este  por  el  Consejo  que  en  semejantes  casos  te  arreglj' 
se  á  Id  dispue&to  en  la  Real  orden  de  i  2  de  Mayo  de  ^7^4t  en  que  manda 
S.M.  que  se  use  mutuamente,  en  lugar  de  exhortes ,  del  medio  de  papeles;  ^  ha- 
biendo  respondido  no  hallarse  fioticia  de  esta  Real  resolución  en  el  libro  maes* 
tro  del  regimiento,  solíciründo  que  se  les  comunique  copia  de  ella,  como  asimis- 
mo las  facultades  que  le  corresponden  con  arreglo  i  la  declaración  del  Consejo 
de  2^  de  Agosto  de  1759^  aprobada  por  S*  M.  á  consulta  del  de  13  de  Se- 
tiembre de  1762 ,  que  trata  de  la  jurisdicción  contenciosa  en  falta  de  ofíciaí  de 
milicias,  fia  acordado  el  referido  tribunal  que  se  le  remita  copla  de  la  expresada 
Real  orden  (como  se  cgecuta  con  esta  fecha),  con  la  prevendon  de  que  ha  de 
insertarse  á  la  Icira  en  los  papelea  que  eiepída. 

Al  mismo  tiempo  ha  acordado  el  Consejo  se  prevenga  á  dicho  coronel  ^ue 
en  atención  al  atraso  y  perjuicio  que  se  sigue  en  los  pueblos  sobre  el  conocimien- 
to de  las  causas  de  los  militares  de  tropa  veterana  por  no  haber  en  ellos  gcfes  di 
oficiales  del  egército,  ha  de  proceder  como  tal  coronel  de  milicias  al  conocimien- 
to y  substanciación  de  las  causas  que  ocurran  de  los  referidos  militares,  sean  ofí- 
cíales  ó  soldados,  siempre  que  en  los  pueblos  de  su  residencia  y  dcmarcacioo 
no  haya  gefe  propio  del  sóbdiio  contra  quien  se  proceda. 

Con  este  motivo»  y  considerando  el  Consejo  por  conveniente  que.  llegue  í 
noticia  de  los  demás  coroneles  de  milicias  asi  la  Real  orden  de  1 1  de  Mayo 
de  1764  (de  que  acompaño  á  V.  S.  copia),  como  lo  demás  que  viene  referido, 
ha  acordado  Jo  ponga  en  noticia  de  V.  S,  para  que  lo  haga  entender  así  á  los  re* 
fcridos  coroneles ;  avisándome  V.  S.  haberlo  practicado  para  ponerlo  en  nóticii 
del  Consejo-  Dios  guarde  &c.  Madrid  a íS  de  Agosto  de  f/^S/.  D.  Joscf  Poríu- 
gucsJriíSr.  D.  Martin  Alvarez  de  Soiomayor,  inspector  general  de  milicias. 
JSjía  Real  órdin  de  12  de  Mayo  de  ij64t  ¡¡tte  se  cha  en  lo  antecedente,  st 
h/ilíara  rejumid^f  en  la  de  j  de  Marzo  de  6p ,  que  se  cofia  en  la  nota  seput' 
Áa  itl  $•  24>S  d^l  ftimer  tomo* 

(i)     Oí' den  de  22  de  Enero  de  jo  para  fue  á  los  cor  omití  dt  milicias  tt 
les  dé  el  mismo  tratamiento  que  á  los  del  ejército. 

Enterado  el  Rey  por  el  papel  de  V.  S.  de  3  de  este  mes  de  que  I>*  Anto* 
nio  Gallano,  subteniente  del  regimiento  de  infantería  de  León,  que  se  halla  de 
recluiá  enlá  díudad  de  Mondoñedo  ,  ha  negado  por  escrito  y  de  palabra  á  Don 
Gaspar  Josef  Seraniest  coronel  de  aquel  regimiento  de  milicias,  y  comandan^ 
militar  en  la  mfsma  ciudad,  el  tralamíentp  de  Semria  que  por  su  grado  k 
corresponde;  ha  resuello  S.  M«  se  prevenga  al  Conde  de  Crobr,  como  lo  egeoii* 
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d*a  al  coronel  de  milicias  de  Mondoñcdo,  y  I2  segunda  en  12  de  No- 
viembre de  178^  (t)  p^r  haber  contravenido  en  lo  propio  un  regidor  de 
ciudad  de  Tuy  con  el  coronel  provinciaL 

Jurisdicción  de  los  jueces  en  las  capitales  en  lo  que  pertenece  al 
urdido  de  milicias  ^facultades  de  los  coroneles  sobre  esto  en  el 
distrito  de  laformacion  de  su  respecti'vo  regimiento ,  y  las  del 
inspector  general  ¿te  estos  cuerpos. 

926  wLos  jueces  de  las  capitales  comunícarin  á  todos  los  de  los  pac- 
blos  del  dcpjrtMmento  del  regimienco  las  órdenes ,  providencias  y  reso- 
luciones sobre  el  servicio  de  milicias,  de  que  deban  tener  noticia,  según 
se  previniere  por  la  supenoriddd  ,  estando  á  los  avisos  que  para  ello  tu- 

'  vieren  de  la  misma  ,  ó  de  los  coroneles  1  quienes  impartirán  el  auxilio  qoe 
^uecesiraren  á  los  referidos  jueces  de  la  capital ,  cuando  no  sean  obedecl- 
^Bdos  por  los  de  los  pueblos,  y  les  darán  los  sargentos  y  cabos  para  con- 
^^pucír  á  los  mismos  las  convocatorias  para  unirse  el  regimiento  ,  y  los  püe- 
P^os  que  contengan  las  expresadas  órdenes  y  providencias  sobre  asuntos 
del  mismo,  excusando  por  este  medio  el  crecido  é  inútil  gasto  de  vere- 
deros/* Real  dedaracion^  tit,  10  art,  í, 

927  w  Los  referidos  jueces  de  la  capital  obligarán  á  los  individuos  del 
ajnintamiento  de  la  misma  á  que  concurran  á  las  ¡untas  en  que  sea  pre- 
ciso tratar  de  algún  asunto  perteneciente  al  servicio  de  milicias  (á  que 
ninguno  debe  excusarse),  y  apremiarán  á  los  que  faltaren  á  elía^;  bien 
entendido,  que  el  mismo  juez  ha  de  preudirlas ,  sin  que  pueda  sustituir* 


K 


to,  mande  dar  al  referido  subtcnícMe  publica  satisfacción  al  expresado  coronel 
por  haberle  negado  el  tratamiento  que  les  está  concedido  en  las  Reales  ordenan- 
zas; y  al  mismo  tiempo  se  le  repite  él  encargo  de  que  procure  su  ob>ervancii| 
moíttfícando  al  que  fas  interprete  siniestramente.  Dios  guarde  6cc*  El  Pardo  t% 
de  Enero  de  1770.^  Juan  Gregorio  MiiníaÍD.=Sr.  D.  Martin  Alvarcz  Soto- 
majror,  inspector  general  de  milicias. 

(O     Otra  de  1%  de  Noviembre  de  86  para  que  se  dé  Señoría,  a  los  coro^ 
neles  de  milicias. 

El  coronel  del  regimiento  provincial  de  Tuy  D.  Pedro  Ignacio  Correa  ha 
hecho  presente  al  Rey  que  D«  Gaspar  Díaz  ,  regidor  de  la  misma  ciudad  ,  en  un 
papel  que  le  escribió  sobre  asunto  del  servicio,  no  le  dio  el  iratamicnio  de  Se* 
ñúi'ta  que  le  corresponde;  y  ha  resuelto  S.  M.  que  V,  E.  haga  cniendcr  al  re- 
gidor Díaz  que  fue  desaprobado  su  proceder,  y  que  corresponde  por  orlcnanzai 
órdenes  posteriores,  y  scgyn  la  práctica  el  traumicnto  de  Sfñorfa  á  los  coronc- 
lís  de  milicias,  y  como  tal  á  D.  Pedro  Ignacio  Correa,  y  que  asi  se  observe  en  lo 
siccsivo.  Pariicipolo  i  Vt  £-  de  orden  de  S«  M.  para  su  cumplimiento.  Dios 
guarde  &c»  S^n  Lorenzo  ii  de  Noviembre  de  1786.  =z  Pedro  de  Lcrcna.z» 
i^Sr^  D.  Pedro  Mar  lia  Cermeño ,  Capitán  general  de  Galicia* 

Tomo  JL  Ggg 
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lo  en  otra  persona  hallándose  en  la  capital.  Convocará  á  los  vocales 
:  a}' unta  miento,  y  corregirá  y  tomará  providencia  si  fuere  necesario  coi 
tra  los  omisos  qye  ñiharen  á  estos  actos ,  zelando  qae  cada  uno  se  por- 
te en  ellos  con  la  moderación  debida ,  prestando  su  voto  fundado  en  ra- 
nzón, y  sin  inútiles  altercados."  Jd,  art,  8. 

,  92B  «Cuidarán  los  expresados  jueces  de  capital  que  esta  cumpla 
.exactamente  sus  respectivas  obligaciones,  según  debe  desempeñarlas  caJa 
una,  conforme  á  lo  prevenido  tn  e!  artículo  6  del  reglamento  de  raillcíai 
de  18  de  Noviembre  de  1766  ;  y  cuando  sus  exhortaciones  á  los  ayun- 
tamientos omisos  no  surtan  el  debido  efecto,  procederá  por  sí  solo,  to-^ 
mando  las  providencias  convenientes  para  conseguirlo,  como  que  ha 
ser  el  principal  responsable  á  cualquiera  falta/'  Jd,  ari,  ^^ 

929  n  Hl  coronel  comunicará  directamente  á  ios  jueces  de  fa  capital 
las  ordenes  y  avisos,  ya  sean  generales  á  todos  los  pueblos,  en  que  debe 
comprenderse  la  misma  ca'^»¡ial ,  6  de  su  particular  incumbencia «  como 
los  que  debe  darla  este  gefe,  para  que  forme  Us  propuestas  de  empleosi 
jcon  expresión  de  cuales  sean,  de  qué  ccynpañía  (si  fueren  subaltenios), 
y  motivo  por  que  st  hallan  vacantes,  a  íin  de  que  con  la  correspondien- 
te formalidad  pued-i  extenderlas  conforme  al  formulario  6  instrucdca 
que  el  inspector  dará  para  ello."  Id*  art.  4, 

930  wSi  en  el  término  de  quince  dias  primeros  desde  el  aviso  del 
coronel  no  hubiere  pasado  á  sus  manos  la  capital  las  propuestas  de  los 
empleos  con  carta  itiísiva  para  el  inspector,  la  formará  por  si  el  coro- 
Jiel;  expresando  el  motivo  referido  por  que  lo  egccuta »  y  las  remirid 
al  inspector,  para  que  con  5U  informe  Us  pase  á  mis  manos  pOr  dirtrccioa 
de  mi  secretario  del  despacho  universal  de  la  Guerra^  á  ñn  de  que  Yo 
pueda  conferir  tos  empleos  con  la  pronta  resolución  que  conviene  á  mi 
se/vicio.'*  Jd.  art.  S' 

931  rt  Los  coroneles  en  el  distrito  de  la  formación  de  su  regimiento 
usarán  de  la  jurisdicción  que  les  es  privativa,  y  les  concedo  por  difcrffl- 
tes  artículos  de  esta  Real  declaración  en  cuanto  i  sorteos »  descrdoo  y 
cómplices,  sos  incidencias ,  conocimiento  de  causas  civiles  ó  crímitulcsoe 
los  individuos  del  regimiento,  según  se  previene  reí^pect i v amenté  por  d 
fuero  que  debe  gozar  cada  uno,  sus  exenciones  y  privilegios»  y  pp<ifi 
proceder  contra  las  ¡usticias,  escribanos  y  demás  personas  que  faltarcfl  al 
cumplimiento  de  sus  determmaciones  y  providencias,  y  á  lo  exprésamete 

(te  prevenido  en  esta  Real  declaración ;  Ifamando  al  qué  resulte  culpido 
Á  la  capit.il ,  en  cuyo  cuartel  del  regimietito  lo  detendrá  arre$t,ido  ú 
fuere  individuo  de  justicia,  dando  parte  al  ínspect  «r  d  á  ii>¡  supremo 
Consejo  de  Guerra,  según  corresponda  por  la  naturaleza  de  la  causa,  y 
esperará  la  resolución  de  la  Superioridad;  pero  si  fuere  persona  partkolar 
el  delincuente,  le  impondrá  el  castigo  a  qtrc  lo  juzgue  acreedor  por  5« 

|falta,  y  procederá  á  que  se  egecute,  no  siendo  de  pena  grave  persooai 
^^nes  en  este,  ca$o  deberá  umbiea  da;  parte  á  Í4  superioridad.**  J^ 
ariículo  ¿ú 
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931     tas  ^cultadesde  los  coroneles  de  milicia*  qn«  explica  el  artículo 
irccedente  sobre  el  arresto  de  los  ministros  de  justicia ,  deben  entenderse 
los  términos  que  queda  dicho  en  los  $*  892  y  9163  ademas  de  ellas  tíe* 
:n  dichos  gefes  b  de  nombrar  escribano  de  su  satisfacción  para  despachar 
liólos  asuntos  que  ocurran  en  su  respectivo  cuerpo,  como  el  Rey  lo  de- 
laró  por  Real  orden  de  2  de  Febrero  de  1770  (i) ,  sin  embargo  de  estar 
oocedida  la  escribanía  á  alguno  por  gracia  particular  en  virtud  de  Rea- 
les cédulas,  pues  han  de  quedar  todas  estas  gracias  sin  efecto  alguno,  ex- 
ceptuando únicamente  cuando  el  privilegio  de  las  escribanías  fuese  adquí* 
rido  por  un  contrato  oneroso  hecho  á  la  corona ,  como  S.  M.  lo  declaró 
por  Real  orden  de  18  de  Diciembre  de  1777  (2),  mandándose  msnru- 
viera  en  posesión  de  la  del  regimiento  provincial  de  Toro  á  Manuel 

(O    Orden  de  2  de  Febrero  de  yo  para  que  los  coroneles  de  milicias  »•«* 
krm  fsmhano  de  satis/acción, 

É  Sobre  el  recurso  que  ha  hecho  el  hospital  de  nuestra  Señora  de  Esgueva  de 
lUadolid,  preíendiendo  pcrtenccerle  en  virtud  de  Reales  cédulas  el  nombra- 
ento  de  escribano  del  regimiento  de  milicias  de  aquella  ciudad «  se  ha  servido 
R^cy  declarar  que  los  coroneles  de  niilíclas  regladas  tienen  facultad  de  nom- 
ir  escribano  de  su  satisfacción  para  despachar  solo  los  asuntos  que  ocurran  en  su 
Cuerpo,  y  que  el  privilegio  que  alegre!  hospital  debe  entenderse  para  las  anti- 
guas milicias  que  fueron  extinguidas;  cuya  resolución  se  comunica  al  inúndente 
de  Valladolid  para  que  la  haga  saber  al  hospital ,  y  á  V.  S  la  pariídpo  de  ór- 
¡      den   de  S.  M.    para  su  inteligencia.  Dios  guarde  &c.  El  Pardo  1  de  Febrero 
^dc  i770#E=Juan  Gregorio  Muniain.z-Sr.  D.  Martin  Alvarez  de  Sotomayor* 
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(3)     Oíra  6rdende  18  de  Diciembre  de  yj  para  que  ¡os  que  tengan  las  es- 
cfibantas  de  milicias  por  algún  contrató  oneroso  sigan  siroitndúlas. 

Habiendo  oido  el  Rey  al  Contejo  de  Guerra  sobre  el  nombramiento  de  es- 
cribano del  regimiento  provincial  de  Toro  en  Manuel  Ramón  Guerrero»  como 

nicntc  de  Fdípe  Salazar  y.Montalvo»  según  la  cédula  que  expidió  este  iríbimal 
1 1  de  Diciembre  de  1776,  y  con  presencia  de  la  que  también  libró  en  íÍ 
de  Noviembre  de  1707  á  favor  de  Antonio  Salazar  y  Montalvo  de  la  propiedad 
de  esta  escribanía ,  con  la  calidad  de  poner  teniente  por  el  servicio  pecuniario 
que  hizo  entonces  *  y  los  demás  que  antes  tenía  practicados,  ha  declutado  S.  M. 
que  el  expresado  Manuel  Ramón  Guerrero  debe  subsistir  y  ser  el  esoibano  de 
Jas  milicias  de  Toro ;  cumpliéndose  en  toda  forma  la  cédula  citada  que  di6  el 
Consejo  á  su  favor,  porque  no  siendo  de  gracia  el  privilegio,  sino  adquirido  por 
un  contrato  oneroso,  quiere  el  Rey  tenga  su  efecto»  y  que  en  estos  términos  se 
entiendan  todos  los  casos  de  la  misma  naturaleza,  sin  que  obsten  las  Reales  ór* 
dencs  que  V.  S.  alega  co  su  representación  de  6  de  Julio  último ,  no  perjudicán- 
dose tampoco  las  facultades  de  los  coroneles  que  norubran  escribanos  de  su  salls- 
fdccion  ,  donde  no  se  hallan  estas  circunstancias,  que  harian  repugnancia  á  la  jus- 
ticia si  se  faltara  i  ella  mientras  no  hubiera  competente  compensación,  Y  de  or- 
den de  S.  M.  lo  participo  á  V.  S.  para  su  inteligencia,  y  que  disponga  su  obser^ 
vancia.  Dios  guarde  &c.  Palacio  18  de  Diciembre  de  1777»:=;  El  Conde  de  B4- 
'••  :=  Se,  D.  Martm  Alvarez,  InspectOL  de  müiciía. 
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Guerrero,  en  quieo  concurrían  estas  circunstancias  ,  y  á  quien  qüeríatl 
despojar  el  inspector  de  milicias;  y  volvió  S.  M.  á  confirmarlo  á  consul- 
ta del  supremo  Consejo  de  Guerra  en  26  de  Marzo  de  1778,  maodaoda 
que  Roque  de  Brea,  escribano  también  de  milicias,  subsistiera  sirviendo 
en  el  regimiento  provincial  de  Oviedo,  respecto  á  concurrir  en  él  lasca» 
lidades  prescritas  en  la  Real  determinación  antecedente. 

933  f?  Solo  en  los  casos  de  derecho ,  cuyas  causas  pertenecientes  á  la- 
jurisdicción  del  coronel  deban  seguirse  en  U  forma  Judicial  y  legal,  pro- 
cederá pr>r  este  orden ,  formando  autos  con  su  escribano  y  asesor,  ó  los 
que  en  defecto  de  estos  nombrare ;  pero  en  los  demás  prevenidos  en  esta 
Real  declaración  en  cuanto  á  sorteos,  exenciones,  privilegios  y  demás 
asuntos  pertenecientes  aí  servicio  de  milicias ,  formará  los  expedientes  des- 
tilo militir  sin  escribano  ni  asesor  ,  de  que  no  necesita  para  resolverlos  y 
tomar  providencia."  Téngase  presente  lo  que  sobre  esto  queda  dicho  en 
el  i.  ^^09.  Id,  tít,  JO,  arí,  /• 

934  « El  inspector  general  de  milicias,  como  juez  privativo  y  co- 
mandante general  de  estos  cuerpos  para  cuanto  pertenece  á  su  forma- 
ción, establecimiento,  gobi^Tno,  inversión,  conservación  de  sus  privile- 
gios y  exenciones ,  administración  ,  inversión  del  arbitrio  para  el  entre- 
tenimiento de  eílos  (conforme  á  lo  prevenido  en  la  ordenanza  y  en  el 
reglamento  de  iS  de  Noviembre  próximo  pasado  de  1766),  y  para  to- 
do lo  concernitnte  á  sorteos,  deserción  y  sus  cómplices  é  incidencias  de 
cuanto  en  algún  modo  toque  el  mejor  arreglo  de  dichos  cuerpos  y  go- 
bierno inter.or  de  ellos  con  absoluta  independencia  de  todo  tribunal  y 
juez,  dará  las  particulares  ordenes  é  innrucciones  que  convengan  sobre 
lo  no  prevenido  en  esta  mi  Real  decIar*tcion  á  los  coroneles  ó  coman- 
dantes de  milicias,  sus  oficíales  comisionados,  ó  que  comisionare  para  el 
desempeño  de  sus  encargos  i  los  jueces  de  las  capitales  y  á  los  de  los 
pueblos  de  la  formación  de  milicias;  y  sobre  las  dudas  que  ocurran  en  b 
perieueciemc  á  este  servicio,  $e  observarán  sus  resoluciones  y  providen- 
cias ínterin  se  regla  la  formal  ordenanza:  y  mando  que  no  solo  los  ge* 
fes  de  los  cuerpos  de  milicias,  demás  oñciales  é  individuos  de  ellos,  jtie- 
ces  de  las'capitates  y  pueblos  donde  se  forman,  sino  es  también  los  dornas 
del  reino,  oficiales  de  mi  egérciro,  tribunales  de  justicia,  ministros  y  de- 
pendientes de  mis  oficinas  de  hacienda,  deban  reconocer  al  expresado  ins- 
pector general  de  milicias  como  tal  comandante  y  juez  privativo  para 
cumplir,  obedecer  y  hacer  cumplir,  según  á  cada  uno  corresponda,  Us 
providencias  en  que  en  lo  prevenido  ó  no  prevenido  por  ahora  diere  ge* 
neral  y  particularmente  pertenecientes  á  este  servicio,  sin  que  de  ellas 
pueda  recurrirse  á  otro  tribunal  ni  juez  que  á  mi  Real  persona,  en  quien 
reservo  la  determinación  de  los  recursos  contra  las  ordenes  6  providcxi- 
cias  del  inspector/'  J¿¿.  ttt,  /o,  art-  8, 

935  Las  facultades  que  se  conceden  á  los  inspectores  de  miHcias  por  el 
artículo  antecedente ,  deben  entenderse  con  independencia  de  los  Capita- 
nes generales  de  proviacia :  asi  lo  úeoe  el  Rey  declarado  por  Real  drdea 
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de  29  de  Enero  de  1767  (i),  que  se  comunicó  al  Capitán  general  del 
reino  de  Galicia  con  motivo  de  alguna  oposición  que  halló  el  inspector 
en  la  formación )  reunión  y  alistamleoto  para  ios  regimientos  provin* 
ciales. 

936  Ademas  del  Inspector  general  de  milicias  ha  solido  el  Rey  nom- 
brar un  subinspector  á  sus  órdenes:  se  verificó  en  el  año  de  1775   i  re- 

f>re*eniacÍon  de  D.  Martin  Alvarez,  en  que  expuso  su  quebrantada  sa-* 
od;  y  condescendiendo  S.  M.  con  su  instancia  ,  nombró  por  Real  orden 
de  2¿  de  Enero  por  Subinspector  de  muidas  al  coronel  O.  Juan  Váz- 
quez Dávila,  sargento  mayor  del  regimiento  proTÍncíal  de  Bujaiance;  y 
con  la  misma  ¿echa  se  creó  también  un  asesor  en  la  corte  pjra  el  despa- 
cho de  los  negocios  de  justicia  que  ocurrieren ,  relevando  á  dicho  gefe 
del  cobro  y  custodia  del  arbitrio  de  dos  reales  en  fanega  de  sal  pira  el 
establecimiento  de  estos  cuerpos ,  mandando  entrase  en  poder  del  tesorero 
general  de  las  rentas  de  Satinas,  invirtiéndofe  eu  el  insütuto  de  las  mi- 
licias con  conocimiento  y  orden  del  inspector- 

937  Falleció  D.  Juan  Dávüa  en  iti  de  Abril  del  mismo  año  de  7f, 
y  DO  se  proveyó  su  empleo  por  h.ibcr  representado  el  inspector  no  ne- 
cesitarlo en  el  dia  respecto  del  restablecimienio  que  hatsia  conseguido 
de  su  salud,  y  S.  M.  condescendió  con  c^ta  solicitud  ,  quedando  sin  pro- 
veer; hasta  que  en  26  de  Mayo  de  1 785  ,  por  dimisión  de  D.  Martin  Al- 
varez se  nombró  por  inspector  de  estos  cuerpos  al  teniente  general  Don 
Juan  Josefde  Vertiz  ,  y  á  su  instancia  se  creó  otrj  vez  el  empleo  de 
subinspector  á  las  órdenes  de  dicho  gefe,  que  se  confirió  al  coronel  Don 
Oarcía  Antonio  García  Hidalgo,  sargento  mayor  del  regimiento  provin- 
cial de  Cuenca  ,  que  murió  de  mariscal  de  campo  en  el  ano  de  179^; 
habiéndose  nombrado  antes  de  su  muerte  en  el  de  9^  por  la  decadencia 
que  experimentaba  su  salud  en  ausencias  y  enfermedades  de  subinspec- 
tor al  brigadier  D,  Luis  de  Atiza ,  que  de  capitán  del  regimiento  de  in- 
fantería de  Córdoba  se  hallaba  de  gobernador  de  Manresa ,  á  quien  des- 
pués del  fallecimiento  de  Hidalgo  conürió  S.  M.  la  subinspeccion  en 
propiedad. 

(i)  Oféien  de  ng  de  Enero  de  6 y  fara  que  el  inspector  dt  nuliciat,  por  h 
^ue  hace  al  servicio  de  estos  citfrpos ,  sea  independiente  de  los  Capitanes  ^tm 
ñera  les*  ,. 

Conformándose  el  Rey  con  la  represen  tac  ion  de  V.  S.  de  26  del  corriente,' 
nic  ha  mandado  advierta  al  Capitán  general  de  Galida»  que  en  cuarío  conduz- 
ca i  la  formación  de  ios  nuevos  regimientos  de  milicias,  reunión  de  los  antiguos,, 
y  alistamientos  para  ellos ,  no  embarace  de  ningún  modo  las  providcnLÍ^js  t^u^ 
diere  V.  S, ,  y  que  antes  Lis  promueva  con  su  auxilio  cuando  fuere  necesaríq,  sin. 
alterar  en  manera  alguna  lo  dispuesto  en  las  ordenanzas  y  nuevo  reglamento  de 
los  mismos  cuerpos;  y  que  Baga  saber  esta  resolución  al  comandanre  de  la  pro- 
vincia de  Tuy  para  su  observancia  en  la  pane  q^uc  le  toca.  P^nicí^nto  h  V.  S. 
para  su  inteligencia.  Dios  guarde  &c.  El  Pardo  19  de  Enero  de  17^17.=:  Juan 
Gregorio  Muniain,  ¡s Sr,  D*  Martín  Alvarez,  inspector  general  de  mÜkias, 
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L        Por  Rea!  dr^en  de  t8  de  Abril  de  t8i  j  se  sirvió  el  Rey  no  estro  íéTl 
I  fior  nombrar  cuatro  Subinspectores  de  milicias,  que  bajo  las  órdenes  del'l 
I  inspector  general  cüidiscn  de  las  cuatro  divisiones  en   que  están  disirl- 
I  buidos   los  cuarenta  y  des  regimientos  provinciales,  Castilla  ia  Viejat 
I  Castilla  la  Nueva»  Andalucía  y  Galicia»  cada  una  al  cargo  de  su   res- 
Ipcctivo  subinspector;  pero  por  resolución  de  ^  de  Abril  de  1817  tuvo  j 
lá  bien   S.  M,  suprimirlas  á  propuesta  del  mismo  inspector,  respecto  4  1 
Ibaber  cesado  los  motivos  que  hubo  para  proponerlas,  mediante  á  estar 
renteramente  concluida  la  organización  de   los  regimientos  provinciales»  j 
que  fue  ei  principal  objeto  de  la  referida  propuesta.  ■ 

i  -  93^     »  y  como  la  ordenanza  de  3 1  de  Enero  de  i  734  ,  sus  adiciones 
■  y  posteriores  resoluciones  hasta  ahora  han  necesitado  variarse  en   parte 
Ipor  esta  mi  Real  declaración ,  que  debe  tener  toda  la  fuerza  de  ordenan- 
Paa  de  milicias  ínterin  se  regla  la  formal  y  comprensiva  de  todo  lo  esen- 
cíjI  y  preciso  para  el  mas  perfecto  establecimiento  de  estos  cuerpos  eo 
,  el  pie  que  explica  el  reglaracnio  de  18  de  Noviembre  de   1766  ;  derogo 
ly  anulo  cuanto  de  la  referida  primera  ordenanza,  sus  adiciones,  poste- 
riores resoluciones  y  declaraciones  no  sea  conforme  á  esta ,  confirmando 
el  privilegio  para  su  impresión,  reimpresión  y  venta  que  le  está  concedi- 
do por  el  artículo  73  de  la  segunda  adición  de  la  ordenanza  de  milicias 
al  impresor  de  mi  secretaría  del  despacho  universal  de  la  Guerra  t  quíeo 
la  ha  de  vender  á  ocho  maravedís  cada  pliego  ,  impresa  en  octavo ,  y  en* 
cuadernada  en  pergamino ,  bajo  cuyo  precio  por  pliego  se  le  ha  conside-* 
rado  todo  coste.  la.  tü.  10 ,  art,  $, 

»  Y  á  íin  de  que  se  cumpla  y  egecute  todo  lo  prevenido  en  ella  se- 
gún mi  Real  voluntad ,  y  respecto  de  que  su  observancia  loca  00  sola- 
jxiente  á  los  individuos  de  milicias  ^  justicias  y  vecinos  de  los  pueblos  de 
los  departamentos  donde  se  forman ,  sino  es  también  á  mis  tribunales^ 
Capitanes  y  Comandantes  generales,  inspectores,  oficiales  generales  y 
particulares  de  mis  tropas,  intendentes,  oficios  de  hacienda,  aunque  no 
estén  comprendidos  eo  el  departamento  de  las  provincias  donde  se  for* 
man  ^nilicias ,  y  que  á  todos  los  pueblos  de  España  conduce  su  ÍQtelí>« 
gencia ,  mando  que  á  todos  se  comunique  por  mi  infrascrito  secretario 
de  Estado  y  del  despacho  universal  de  Guerra,  á  quien  haráii  coQSlir 
los  intendentes  dentro  de  dos  meses,  contados  después  de  esta  fecha, qoe 
en  todos  los  pueblos  de  su  jurisdicción  existe  una  copia  impresa  ,  que  de* 
berá  conservarse  en  sus  ayuntamientos  para  su  observancia  en  lo  que  i 
cada  uno  corresponda  ó  corresponder  pueda,  como  conviene  á  mí  Rcil 
servicio;  para  lo  cual  he  mandado  despachar  la  presente  firmada  de  00 
Real  mano,  sellada  con  el  sello  secreto,  y  refrendada  de  mi  iafrascfiía 
secretario  de  Estado  y  del  despacho  universal  de  la  Guerra.  Dada  co 
Aranjuez  á  30  de  Mayo  de  1767.=:  YO  EL  REY.  =  D.  Juan  Giego- 
rio  Muniain," 

En  19  de  Julio  de  1802  se  expidió  un  nuevo  reglamento  coostlta* 
cloaai  de  las  milicias  de  España ,  que  se  derogo  por  la  Real  órdcQ  de  7 
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de 


>re  oe  ifoo  (i),  por  la  cual  tuvo  á  bien  S.  M.  anolarlo  en 


un 


todo ,  y  que  las  milicias  volviesen  á  constituirse  en  el  pe  y  organización 
que  estaban  anres  del  citado  reglamento  ;  y  á  consccucncij  de  esta  Real 
^^rden  se  expidió  la  de  ¿j  de  Octubre  del  mismo  ario  de  806,  por  la 
^^bcial»  entre  otras  cosas»  se  arregló  la  formación  de  un  regimiento  de  int« 
^Bcías,  compuesto  de  un  batallón  de  cinco  compañías,  una  de  ellas  de 
P^ranaderos  j  y  su  total  de  785  plazas  sin  los  oñciales,  coo  su  plana  un* 
yor  correspondiente  ;  maoreniéndose  las  cuatro  divisiones  de  las  cumpa- 
nías  de  granaderos  q*ie  prevenía  el  reglamento  abolido  de  1802  •  y  cada 
división  compuesta  de  dos  batallones  coa  su  plana  mayor  separada* 
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De  las  milicias  del  reino  de  Mallorca. 
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940     Con  motivo  de  la  guerra  que  tuvimos  con  Inglaterra  y  Porro- 
gal,  mandó  el  K^y  por  Real  orden  de  19  de  Enero  de  1762,  comuní- 


no 


^ 


^1)    Ordffi  dt  7  di  Octubre  de  j8o6  derogando  el  regÍAntento  de  mitkmg 
'di I  ofío  de  ¿os* 

A  tos  inspectores  generales  de  infantería  j  milicias  comunico  hoy  lo  que 

tígllCí 

«Persuadido  el  Rey,  por  las  reflexiones  que  la  detenida  inspección  dd  Se- 
ñor generalísimo  Príncipe  de  la  Paz  ha  hecho  sobre  ti  rcgUmínto  ctycsurucioniíl 

las  milicias  provínciiles,  expedido  en  19  de  Julio  de  i8oj  ,  de  que  importa 
su  Reíil  servicio  derogarlo  en  un  lodn;  se  ha  servido  aniilarlo,  conformándose 
bn  el  parecer  del  mismo  Señor  generalísimo;  y  m^nda  que  las  irilítías  vtitlian 
I  constituirse  totalmente  á  la  mayor  brevedad  en  el  píe  y  organizaciun  que  estaban 
antes  de  la  publicación  del  citado  reglamento,  y  que  los  gef^s  de  estos  cuerpos 
se  pongan  desde  luego  i  la  cabeza  de  ellos  para  verificar  d  nuevo  sorteo  con  ar- 
icglo  al  método  establecido ,  y  como  mejor  convenga* 

*  Al  propio  tiempo  ha  resuelto  S.  M.,  según  lo  ha  propuesto  el  mencionado 
Señor  generalísimo,  que  los  individuos  pedidos  í  milicias,  y  mardado^  entregar 
por  Reales  órdenes,  permanezcan  unidos  á  ios  cuerpos  á  que  se  d^siínaron  ,  y 
no  en  calidad  de  milicianos  agregados,  sino  como  veteranos  del  egército»  é  in- 
corporados en  este  por  el  tiempo  que  se  determinará  mas  adelante;  que  en  igual 
rma  se  extraigan  en  lo  sucesivo  para  el  reemplazo  de  los  re^imicnto&  de  ¡nfante- 
ía  de  línea  los  individuos  de  milicias  que  se  conceptúen  precisos;  cuidando  luego 
Tas  provincias  de  cubrir  la  falta  que  estos  dejen  en  los  cuerpos  nviitwianos,  pues 
<ieben  estos  hallarse  siempre  coa  la  fuerza  de  su  instituto  i  que  el  reemplazo  de 
las  tropas  ligeras  se  baga  de  tiempo  en  tiempo  por  las  provincias  exentas  de  mi- 
Jicia$,  pasándose  á  csfc  fin  los  avisos  á  los  Capitanes  generales  é  intendentes,  se- 
ñalando el  cupo  á  cada  una  según  la  falta;  y  finalmente  que  se  expidan  las  órde<* 
ncs  mas  terminantes  para  poner  las  milicias  sóbrelas  armas  luego,  luego;  bien 
que  con  la  prevención  de  quedar  segregados  los  que  según  las  últimas  ordenen 
deben  pasar  al  cgército." 

De  la  de  S.  M.  lo  traslado  4  V.  para  su  noticia  y  cumplimiento  en  la  par- 
te que  le  toca,  Diog  guarde  á  V,  muchos  años.  San  Lorenzo  7  de  Octubre 
úe  I  Soé.^  Caballero.  ^C/rru/^r  al  ejército» 
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icada  al  Capitán  general  ¿t  la  isla  de  Mallorca  D.  Francisco  Bocaíeit ,  se 
iformasen  para  la  seguridaii  y  defensa  de  aquel  reino  dos  regimientos  tic 
unilíc'ys  de  á  dos  batallones  cada  uno  con  el  nombre  de  Mallorca  y  Pal- 
Tin^i,  y  de  la  fuerza  de  los  veteranos,  compuestos  de  las  tres  clases  qtie 
Enfrecc  su  población  de  la  noblessa  distinguida,  ciudadanos  honrados  y 
[leales  plebeyos ;  cuya  orden  obedeció  la  dipuiácion  de  él  con  la  somi- 
Mon  ,  amor  y  lealtad  que  acostumbra,  ofreciendo  á  S.  M.  hacer  los  ma- 
[yores  esfuerzos  para  que  se  verificase  prontamente  la  formación  de  cstoj 
[cuerpos. 

941  Mientras  se  estaban  practicando  todas  estas  diligencias  se  hizo  la 
paz;  y  variando  ya  las  circunstancias  que  obligaron  á  Ij  pronta  forma- 
ción de  los  dos  regimienfos  con  que  ofreció  servir  al  Rey  el  amor  y 
,iealT;id  de  aqoellos  naturales,  resolvió  S.  M.  por  otra  R^al  orden  de  ji 
de  Diciembre  de  1761,  deseoso  de  excusarles  el  gasto  é  incomodidad  po- 
|«ible  en  este  empeño,  que  solo  se  verilicase  la  formación  de  un  regimiert- 
to  de  milicias  en  Mallorca  bjjo  el  pie  y  fuerza  prevenidos,  difiriendo  la 
[jfJel  otro  hasta  que  ia  urgencia  lo  exigiese.  ;   :,  .  ,/.  ^^^,.<,  1     ,  ,- 

94i  El  Capitán  general  represento  para  que  se  llevara  á  debida efec^ 
to  la  formación  de  los  dos  regimientos  por  razón  de  hallarse  ya  provis- 
tos en  ambos  los  empleos  de  plana  mayor ,  y  haber  percibido  ia  ciudad 
^^  via  de  empréstito  treinta  y  dos  mil  pesos  de  la  talla  de  aquel  aóo, 
veinte  mú  libras  de  los  sobrantes  de  la  universal  consignación;  y 
íin  embargo  de  lo  expuesto  por  e'ite  ge  fe,  mandó  Rey  en  16  de  Ño- 
riembre  de  1763  se  llevara  á  debido  efecto  su  Real  intención,  enqaesá 
Formase  uno  solo,  compuesto  de  los  dos  batallones,  que  había  de  gobeN 
narse  por  las  mismas  reglas  que  los  de  milicias  establecidos  en  la  penío- 
sula;  subsistió  con  esta  fuerza  hasta  que  concluida  la  guerra  contra  la 
Francia  en  el  año  de  179J  ,  resolvió  el  Rey  el  año  de  96  se  redujera  á 
m  solo  batallan. 

943  Los  soldados  de  él  gozan  en  sus  causas  el  fuero  criminal,  como 
>s  demás  cuerpos  de  esta  clase  le  tienen  en  la  península,  y  queda  yadi- 

:hn  en  los  párrafos  anteriores,  sin  embargo  de  que  para  atraer  mas  á  los 
lailorquines  al  nuevo  regimiento  de  milicias»  pubico  el  Capitán  general 
Francisco  Bucareli  un  bando,  ofreciéndoles  varias  gracias  y  preroga- 

tivas ,  y  entre  ellas  el  fuero  civil  y  criminal  en  sus  causas  ,  dependiendo 
en  ellas  del  coronel  é  inspector,  y  con  inhibición  de  todo  tribunal ;  pero 
habiendo  representado  la  audiencia  contra  esta  exención,  pretendiendo 
no  gozasen  fuero  alguno;  á  consulta  del  supremo  Consejo  de  Guerra  se 
sirvió  el  Rey  declarar  que  este  regimiento  gozase  solo  el  fuero  crimifiai 
y  no  el  civil,  uniformándolo  at  que  tienen  (as  milicias  regtadas  de  la  pe- 
nínsula; y  asi  se  le  previno  al  comandante  general  por  Real  orden  de  ( 
de  Noviembre  de  I7Í>S. 

944  Por  otra  resolución  de  9  de  Febrero  de  1769  se  remitieron  i 
Mallorca  egemplares  de  la  Real  deJaracion  de  milicias  de  30  de  Mayo 
de  171)7 ,  a  íiu  de  que  con  arreglo  á  lo  q^ue  en  elk  se  pcevíeoe  eo  cuanto 


í 


i  h  inversión  del  prodactó  del  atUtrio  de  dos  reales  en  iaaega  de  isaf,' 
destinados  á  milicias,  se  aplique  el  señalado  á  la  subsistencia  de  aquel 
regimiento. 

495     De  suerte  que  las  milidas  de  Mallorca»  por  lo  que  toca  á  sus 

Erívilegios  en  el  jua^do  y  demás  extmcionesy  «stanen  el  mismo  pre  que 
>s  regimientos  provinciales  que  hay  en  la  península  9  como  lo  manifies- 
tan las  Reales  ordenes  arriba  copiadas,-  7  volvió  ^1  Rey  á  declararlo 
por  otra  de  23  de  Octubre  de  1779  (i);  solo  hay  la  diferencia  de  que 
el  recimiento  de  milicias  de  Mallorca »  como  creado  para  defensa  y  res* 
guardo:  de  aquella  isla,  no  puede  salir  nunca  fuera,  y  que  está  bajo  la 
dirección  del  Capitán  general  de  Mallorca ,  que  es  su  inspector  general, 
estando  separado  de  la  inspecdoo  de  los  demás  .regimientos  provinciales 
/ic  la  fenÍAsula. . 
.1        ■  ■ .  ...  '   .  ■ 

De  las  milicias  de  las  islas  de  Canarias. 

■  946  La«:  milicias^  de  estas  islas  cuentan  sn  atitigiíed^d  desde  "ütU 
«nos  del  siglo  3CV,  pues  habiendo  enviado  los.  Reyes  CatiSücos- el  año 
de  1483  para  conquistarlas  pequeños  egércitós  españoles,  compuestos  de 
tercios  con  sus  maestres  de  campo  7  demás  oficiales  sobre'  el  pie  eb  que 
entonces  se  hallaban ,  comandados  por  Pedro  de  Vera ,  tuvieron  estas 
tropas  orden ,  concluida  la  empresa ,  de  quedarse  en  estas  islas  para  su  de- 
fensa ,  conserváiidose  bajo  sus  mismos  Teglamentos ,  y  estableciéndose  en 
los  parages  qué  mas  i^ecesitaban  de  resguardó/Por  estai  rabones ,  no  óbs^ 
tante  U  práctica  de. af^u^llos. tiempos  4e  licenciar  los  egércitos  -cpncluida 
lá  guerra,  nd  sucedió  ást  con'  íds'qúé'pasarohá  Canarias^, 'á  causa  delude; 
fecho  que  siempre,  pretendieron  tener  los  portugueses  á  aquellas  islas  ,  á 
mas  de  otras  naciones  ,  qué  no  cesaron  de  inquietarlas ,  y  por  lo  iraporn 
jlaftte  que  lera.al  estado  su.conservapiqp  mantuvieron  en  ellas  los  Reyes 
sucesores  aquel  .tronco. de  ejército,  que  fue.  reemplazándose  con  los  mis-» 
1110$  :QaturiiieS)>  comprendi¿idoÍe  en  las.  gracias  ^ue  dispensaban  al  que 

CO    Ordftí  de  2^  de  Oituhre  de,  /p  pars^  que  lar  milicias  de  Mallwed  S4 
gobiernen  por  las  ordenanzas  de-  has  de  la  península. 

r  Enterado  el  Rey  de  las  varias  representaciones  del  Conde  de  Ayamans  ,  co^ 
«Ofiel  del  regimiento  de  milicias  de  esa  .provincia,  y  de  cuanto  V.  £.  ha  expuesto 
^bre  ellas ;  se  ha  servido  S.  M.  resolver, -que  sin  alterarla  fuerza  con  que  se  es« 
tkbleció  este  cuerpo ,  ni  separarle  de  la  inspección  ^e  -ha  de  ser  siennpre  aneja 
á  ese  mando ,  se  observe  para  su  régimen  y  gobierno  en  lo  demás  las  mism.»  re- 
falas que  se  han  establecido  para  el  de  los  regimientos  provinciales  dd  esta  pe^ 
nínsula ,  en  cuya  inteiígenciar>  deberí  seguir  la  ordenanza  y  demás  reglamentos^ 
que  S.  M.  se  ha  dignado  expedir  para  estos;  y  de  su  Real  orden  lo  participo  á 
:V.  £•  (>8ra  su  cumplimiento.  Dios  guarde  &c¿  San  LoTenzo  2%  át  Octubre 
l)e  1 779.:=  El  Conde -de  Riela.  ==; Señor  Marques  de  Alós,  Capitán  general  d» 
Mallorca.  .  .  -         ». 

Tomo  11.  Hhh 
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tenían  en  España  y  otras  partes  de  íus  dominios,  logrando  que  el  Señor 
Doa  Felipe  IV  les  concediese  cédula  de  preeminencias  por  su  Real  de- 
creto del  año  de  1617,  concebido  en  términos  que  hacen  mucho  honor 
á  aquellos  naturales  *. 

947  Sin  embargo  de  que  por  estas  razones  no  debía  suscitarse  duda 
sobre  el  Tuero  de  estas  milicias,  se  han  promovido  algunas  con  aquella 
Real  audiencia,  lo  que  ha  motivado  se  expidan  varias  Reales  declara- 
ciones ,  de  que  se  dará  nna  breve  notieía,  para  que  sos  individuos  pue- 
dan mqor  defender  su  Jurisdicción. 

948  Por  Real  cédula  expedida  á  3  de  Marzo  de  1690  (i)  por  el  Se- 
ñor Don  Carlos  II  al  Capitán  general  de  tas  ¡sl<is  de  Canarias,  mandó 
S.  M.  se  guardase  el  fuero  militar  á  los  maestres  de  campo  ,  sargentos 
mayores  y  demás  gente  de  guerra  de  estas  islas ,  conociendo  de  sus  can- 
sas civiles  y  criminales  el  Capitán  general,  y  por  apelación  el  supremo 
Consejo  de  Guerra. 

949  £1  mismo  Soberano  en  atención  á  que  los  oñdales  de  las  mill« 

^^%  En  eiU  dfcreto  dice  el  Rey^.  vQue  atendiendo  d^que  la  mayor  parte  de 
Ib/  mílitaref  de  Canariaí  descienden  de  los  conquistadores  de  estas  islas ,  á  que 
las  han  deftndído,  y  ordinariamente  las  fardan  y  defienden  á  su  costa t  y 
a  que  los  gastos  y  trabajos  que  padecen  son  mayores  que  los  de  los  soldados  dt 
la  milicia  de  Castilla  (nombre  que  entonces  se  daba  al  egérclto),  concede  S,  M> 
a  los  capitanes  f  oficiales  y  soldados  que  entonces  estaban  alistados  y  en  adeUti' 
te  sirviesen  y  se  alistasen  en  las  compañías  de  aquellas  islas ,  tas  cédulas  dt 
preeminencias  mandadas  despachar  a  las  milicias  de  Castilla^** 

Ci)  Cédula  dej  de  Marzo  de  i6p  o  concediendo  el  futro  militar  á  la  genr 
te  de  guerra  de  Canarias, 
■ '  El  Rey,  Sargento  general  de  batalla ,  Conde  de  Eríl ,  pariente ,  m¡  goberna- 
dor »  Capitán  general  de  las  islas  de  Canarias ,  representáis  en  carta  de  1 8  de  Di- 
ciembre próximo  pasado  que  á  los  maestres  de  campo  y  sargentos  mayores  de  los 
tercios  de  milicias  deesas  islas  está  concedido,  como  se  expresa  en  los  títulos  de 
todas»  las  propias  preeminencias  y  prcrogativas  que  i  los  que  lo  son  del  eg¿p- 
cii0|  en  cuya  conformidad  se  manda  por  ellos  que  de  sus  causas  criminales  co- 
nozcan los  Gobernadores  y  Capitanes  generales  de  ellas ,  y  en  su  apelación  el  mi 
Consejo  de  Gyerra  en  justicia ;  que  sín  embargo  de  esta  disposición  se  entrome- 
te la  audiencia  de  esas  islas ,  ya  con  multas ,  y  ya  con  otras  causas ;  y  que  aunque 
por  vos  y  vuestros  antecesores  se  ha  remitido  esto,  todavía  considerando  que 
si  faltan  cslos  honores  podran  dejar  bus,  puestos,  cuando  no  tienen  con  clUs  nai 
iítíl  ni  sueldo  que  bs  mismas  preeminencias  referidas,  no  podíais  dejar  de  solici- 
tar se  aplique  Ja  providencia  conveniente;  y  enterado  de  esta  representación,  f 
considerando  en  lo  mucho  que  conviene  el  que  se  mantenga  á  los  maestres  Je 
campo ,  sargentos  mayores  y  demás  gente  de  guerra  de  esas  íslas  el  fuero  míü- 
lar  que  les  eslS  concedido  y  deben  gozar ,  os  mando  que  estéis  muy  atento  í  Ja 
observancia  de  él,  como  han  hecho  vucsTros  antecesores.  De  Madrid  á  3  <Sc 
H^xzo  de  1^90,= YO  EL  REY.  =Por mandado  del  Rey  nuestro  Señor, Pea 
Juan  Antonio  López  de  Zarate* 


cías  de  Canarias  se  repntahan  iguales  a  las  del  egército  de  tr&pi  vetera- 
na, les  concedió  en  9  de  Febrero  de  1682  ♦  el  privilegio  de  que  pasen 
al  servicio  de  este  con  las  mismas  graduaciones  medbnte  el  donativo  que 
se  les  pidió  por  urgencias  del  erario  ,  y  ofrecieron  de  cincuenta  mil  pe- 
sos anuales ,  cuya  gracia  se  renovó  por  el  Señor  Don  Carlos  III ,  come 
.se  dice  mas  adelante  en  el  ^.  9^. 

950  Por  Real  orden  de  10  de  Febrero  de  1731  se  sirvió  el  Señor 
Don  Felipe  V  mandar  que  sin  embargo  de  las  resoluciones  anteriores 
conociese  la  audiencia  de  Cananas  de  todas  las  causas  civiles  y  crimina*- 
les  de  los  cabos  militares  de  ellas,  como  comisionada  de  la  jurisdicctoa 
•militar  con  apelación  al  supremo  Consejo  de  Guerra ;  cuya  Real  resolu- 
ción la  alteró  en  parte  el  mismo  Soberano  por  otra  Real  resolución  de  24 
*le  Mayo  de  1738  (1)1  por  la  cual  mandó  que  el  Capitán  general  de  d¡- 

rhas  islas  conociese  de  todo  lo  perteneciente  á  fortificaciones,  tropas  y 
irtíilería  y  otros  puntos  militares ,  y  la  audiencia  de  las  materias  polítí- 
;as  de  gobierno  y  Je  justicia* 

951  Y  habiendo  representado  al  Señor  Don  Fernando  el  VI  los  co*- 
róñeles  de  milicias  de  Canarias ,  solicitando  la  revocación  de  la  citada 

orden  del  año  de  1731 »  y  ^^^  se  les  guardase  el  fuero  militar  por 


£n  íste  Real  decreto  se  halla  ía  cláusula  siguiente*.  1*  Y  deseando  cotti>> 
lacerlos  en  cuanto  fuere  posible,  quiero  y  es  mí  voluntad  que  los  miiiciatios  que 
iJieren  de  esas  islas  á  servirme,  asi  eti  los  mis  estados  de  FÍandes  como  en  otras 
artes,  gocen  y  se  les  admita  para  sbs  ascensos  eti  guerra  viva  el  tiempo  que  hu- 
icren  servido  en  esa  milicia  ^  segtin  los  puestos  que  hubieren  ocupado  j  sin  que  en 
esto  se  Jes  pueda  poner,  ni  ponga  duda  ni  dificultad  alguna,  porque  desde  luc- 
^£0  los  habilito  para  ello,  y  dispenso  en  las  ordenen  que  hubiere  en  co&trariotr//* 

^■1  (f )    Orden  de  i^  de  Mayo  de  jS  fafd  quttt  comandante  gew^ral  ^  Csi^ 
^^áarias  conozca  de  las  causas  de  los  militar eSé  »      1  '  i 

^B      Ha  ínterin  que  el  Rey  toma  resolución  sobre  las  dependencias  de  esad  íslat, 
^Hbí  por  lo  que  toca  a.  pleitos  que  tienen  los  naturales  de  ellas ,  como  por  lo  que 
^raiiraal  reparo  de  sus  fortificaciones ,  ha  resuelto  S,  M,  que  en  adelante  de  todo 
lo  que  pertenezca  a  las  íbrtificacíonesn  tropas  y  artillería  conozca  V-  E.  y  los 

Iuc  le  sucedieren  en  ese  empleo  con  asesor  literato  en  primera  instancia  de  los 
Jeito*  que  sobre  estos  puntos  ú  otros  militares  ocurran,  difinícTidolos  sin  per- 
licio  de  los  recursos  del  Consejo  de  Guerra:  que  esa  audiencia  conozca  de  tas 
laterias  políticas,  y  de  gobierno  y  justicia,  y  los  ministros  que  Citan  encargados 
ahí  de  lo  pertcnocicntc  a  la  Real  hacienda  y  comercio  de  Indias^  de  lo  que  á  ca- 
da uno  toque  con  Jas  apelaciones  á  los  tribunales  de  esta  corte  á  que  correspory- 
dat  todo  lo  cual  participo  á  V.  E.  de  orden  de  S.  M»  para  que  lo  tenga  enten- 
dido, y  cxccutc  puniualmcnte  en  la  parte  que* Je  toca;  en  inteligencia  de  que  se 
ha  prevenido  al  regente  de  esa  audiencia  y  al^ucz  de  Indias  de  esas  islas  lo  que 
corresponde  í  cada  uno  para  su  cumplimiento.  Dios'  guarde  &c,  Aranjixz  ¿24 
de  Mayo  de  1738.  n; Don  Casimiro  de  Uztaríz,= Señor  Don  Francisco  Joscf  de 
Emparan ,  Capitán  gencial  de  Cananas, 
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las  razones  qiíe  expusieron  en  su  memorial,  cnya  conclusión  se  copia  eti 
ia  nota  *,  se  wcvíq  S.  M*  condescender  con  su  solicitud  en  24  de  Mayo 


•     CoftihíJton  dd'fmmorial  dado  al  Rey  por  hs  coroneles  de  milkias  de  C<f- 
fiarías  sobre  el  fuero  militar  de  estos  cuerpos^ 

M..M  No  siendo  menos  poderosa  razón  que  las  que  dejamos  expresadas  la  de 
que  V,  M.  pone  en  estas  islas  un  comandante  general  que  esta  residiendo  en 
Xenetife  con  sobrada  pericia  militar,  como  oficial  que  ha  sido  de  Reales  ^uar* 
¡¡¡lias  y  al  que,s^rÍ4  desautcrizado  quitarle  la  jurisdicción  y  privativo  conocimien' 
tp  de  nuestrOiS  cerusas  ^  pues  vendria  d  quedarse  de  caballero  particular  ^  á  en 
¡os  puros  semillos  términos  de  un  gobernador  político  igual  al  corregidor,  y  por 
consiguiente  ocioso  é  inútil  uno  de  estos  dos  empleos ,  lo  que  no  es  la  Real  mente 
de  y.  M.  que  fuera  trastortiar  la  justa  armonía  de  una  provincia  bien  gohemo' 
da,  don¿Íe  todo  seria  cottfusiony  desorden  ,  mudando  de  mano  el  gobierno  ,  y  pO' 
niéndolo  en  otras  que  en  las  de  la  persona  que  es  6  fuere  comandante  general 
cm  las  grandes  facultades  de  ultramarino  que  le  están  coneedidaj  por  Reales 
títulos  con  que  vienen  á  mandar  ^  y  por  las  ordenanzas  militares  ;  estando  pre* 
venido  en  reiteradas  Reales  cédulas  que  conozcan  de  nuestras  causas  civiles  y 
criminales  los  referidos  gtf es ,  y  en  apelación  al  supremo  Consejo  de  Gruei^ra^  f  ti- 
mo repetidas  veces  lo  ha  resuelto  V.  Ai.  no  habiendo  motivo  para  lo  contrarío; 
pues  tiene  á  su  lado  el  comandante  general  un  auditor  de  guerra  y  literato  ase* 
J4r  con  Real  aprobación  y  sueldo^  ti  que  seria  excusado  se  le  pagase  si  hubiese 
de  subsistir  sin  egercicío^  según  el  concepto  de  los  ministros  de  la  audiencia  y  Is 
practica  que  quieren  establecer ,  ctiamio  somos  acreedores  de  justiiia  á  que  mt" 
diante  las  Reales  áid enes  expedidas  á  nuestro  favor ,  se  nos  conserve  sin  alte" 
ración  en  el  goce  de  ¿as  exenciones  que  d  costa  de  tantos  trabajos  en  la  defensa 
de  estas  islas  se  nos  Aa^. concedido  por  ios  gloriosos  progenitores  de  V,  Ai»  y  p» 
V*Rm  Persona.  •  .1  . 

1  Suplicamos  a  V.  M.  reverentemente  ^  que  en  ctmprension  de  todo  se  digne 
mstudar  expedir  la  Real  orden  ',\céd-ata  6  p*  ¿videncia  ecrrespendiente  ^  d  efecto 
le  que  inmediatamente  j y  sin  la  menor  diUvion  ni  extusa  ^ se  inhiba  la  auditih 
]j(ia  del  conocimiento  de  imesti'as  caiASas  ihiles  y  crki'inales  no  esueptuad^ts  ,  y 
ieclarar  de  nuevo  por  núes  tío  privativo  juez  á  la  persona  que  comanda  estas 
\  las  y  á  sus  sucesores^  como. lo  han  sido  ¡os  que  antecedieron,  eonsfrvdndonít 
la  posesión  inveterada  eiv  que  esfumas  .<V  nuestro  ñO' desmerecido  fuerú  miti" 
\^r;  y  que  se  sirva  V,  M.  mandar  .que- for  mjnd  de  dicho  cvmand  rrat 

íf  remitan  ios  citados  aut6S'.formadós\ prr  la  avaientia  centra  el  e¡>.  -  sor» 

¿ento  mayor  d  vuestro,  supremo ,  Ccnujo  de  Gmnra  íntegros  para  su  determiné' 
líién  en  grado  de  apelación,  que  ia, audiencia  moka^ querido  ítr,  para  que  tm 
entrega  de  autqs  se  le  oiga  y  admitan  sus  dtftiuas ,  y  drtcimine  en  justicíalo 
^ue  esperamos  co^sseguir  del  justificado  piadoso 'Real  minio  de  V.  Áf,  6"^. -I 
\¡S^ettor,s,jL)ton  Vkefite  flatos  y  Machada. 'n.Doh  Francisas  de  Astigarr  aga.'^ 
\Í?on  JoScf  Jacinto  de.  Mesits^J^on  Fet nafidu> del  Haya  Sohriono  y  Sotoms» 
for.^Dáft  Sittwn  de  Herrera  y  J^eiva..^L  Dan  Francisco  Nicolás  de  Vale  artel 
y  Lugo» -^ Don  Juan  de  Framhy.-^Don  Júsef  Antonio  de  Miranda^-^Don 
^altafor  Qjiniel  Reraza  de  AyMa.-r^Como  teniente  coronel  por  ausencia  dtl 
coronel  Conde  la  Gomera  ,  Don  Gerónimo  Francisca  dt  Apente  y  Lugo^* 
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de  17 {2  (i)  9  por  la  cual  mando  que  los  oficiales  de  estas  milicías^f  hasta 
el  primer  sargento  inclusive ,  gozasen  del  fuero  militar  en  sus  causas  civi- 
les y  criminales ,  de  bs  <:nales  dbbia:  conocer  el  Capitán  generaHcon  ape- 
lación al  supremo  Consejo^'^dtf  Guerca«  PosteriormAcifé  tieúi  motivo  de 
haberse  dudado  si  el  ReaLid^i«tpt/de:wa;5r  de-  Marzo*,  de!  ry  5^  expedido 
en  asunto  de  testamentos  .naitítttrtei>()iii¿  se  ha  copíadQ^ea  la  nota  del 
^  442  del  tomo  i,  comprendia  ^l;¿sriislas  de  Canarias  j  declaró  el  Rey 
por  Real 'Cédula  de  la  de  Abril  de  1755  (2} ,  que  los  oficiales  de  estas 

íc'CO '  ■■  B%só¡uci9n  df  stjf^J^  ]^4^yo  de  ^2  ctijmmmd&.il  fmro  'mMfáar  a  los 
y^éfle^jf  sargentos. ^e  laf  milMas  Je  Canarf as.  .;, 

T  .  £nterado  el  Rey  de  la  represeotadon  de  los  coroneles  de  los  regimientos 
¿c  milicias'  de  Infantiería  y  caballería  de  esas  islas,  y  del  informe  de  V.  S. ,  se  ha 
dignado  revocar  la  providencia  de  10  de  Febrero  de  173 1 ,  y  mandar  se  guar- 
de el  fuero  militar  á  los  oficiales  de  esos  cuerpos  hasta  el  primer  sargento  in- 
cíysivé  de  cada  compafíía'.'y'rl(5  mismo  por  los  de  artillería  y  caballería,  de- 
jando radicado  en  y .'ol,%t^aies6rádo  Con  su  auditor,  el  conocimienfo  de  todas 
las  causas  civiles  y  ¡6llíhroíftá^*íl%i|¿ííí>cion  de  los  casos  exceptuados,  según  y 
como  se  practicaba Miiií^tdiettMÁniti;  y' que  los  autos  seguidos  por  esa  Real 
audiencia  contra  D.  Al^^i^ftalR^oYflfnes  Machado,  sargento  mayor  del  re- 
gimiento de  infantería  d¿li|0iitido'  de  Candelaria ,  que  han  dado  motivo  á  esta 
Aeal  .deliberación ,  se  remitan  originales  al  Consejo  de  Guerra ,  para  que  oyén- 
dole en  .ju&tkiá ,  determioe  confórme  á  derecho ;  y  de  su  Real  orden  lo  preven-i 
^o  á  V;  &'  para  su  inteligencia. .y^.cumpHmtaito  ea  la  de  que  se  dan  las  conven: 
siientes  á  esa  audiencia.  Dios  guarde! &c.  Airanjuez  24  de  Mayo  de  17  5  2.  =r  El 
Marques  de  la  Ensenada.  zzSeñor  £>on  Juan  de  Urbina ,  comandante  general 
de  Ornarías. 

(a)  Cédula  de  J2  de  Abril  de  ££  declarando  que  las  milicias  de  Canarias 
ntan  comfrendidas  en  el  decreto  .sobre  testamentos  expedidos  para  los  demás 
ndUikrn,  '      .'/      »    '  "  ' 

£1  Rby.  Por  cuanto  habiendo  fallecido  D.  Josef  Antonio  de  Miranda ,  coro« 
Hel  del  regimiento  principal  de  la  isla  de  Tenerife ,  y  D.  Esteban  Pestaña ,  te- 
niente del  regimiento  dé  Forasteros,  se  suscitó  competencia  entre  D.  Juan  de 
Urbina,  comandante  general ^dc  Canaria,  y  D.  Juan  Nuñez  de  Arce^  corregía 
dorque  fue  de  Tenenfe,  sobre  cual  de  las  jurísdiocionea  militares  ú  ordinaria 
debk  conocer  de  los  iMrtós  .'del  Ji^venfeatioiyi  fundándose  «1  corrcgidori.en  :^iia 
aquellas  milicias. mía  dsbeár.sfr^epmprendrc^'bñ  'el  decneto  de  95  dp,  Margo 
de  1752 ,  expedido 'enasHntOhal' conocimiento  ifaltéatamcnitos ,.  inventarios  y  par- 
liciones  de  bienes  de  los  miHcares  que  f»ileGÍ«ren  ^  ^of  tratar  expresamente  de  los 
de  tropa  seglada  que  gocen  isueldo  como  tales ;  y  con .  vista  de  los  demás  que 
CB 'este  asunto  se  me  ha  hecho  presente,  no  soló  por  los  .citados  comandante 
general  y , corregidor ,  sino  también  por  mi  Consejo  de  Guerra  en  consulta  de  14 
de  Marzo  ultimo,  he  venido  en  declarar  que  las  milivias  de  Canarias  están  com« 
prendidas  e&  el  referido  decreto  de  25  de-  Marzo  de  'J75.3-,  para  que  se  egecu- 
te  pot  el  fuero  .de  guerra  tt\  inventario  y  partición  de  sus^biepes  por  punto  ge- 
neral, que  es  consecuente  á  la  Real  orden  de  24  de  Mayo  de  175  2 ,  en  que  maAr 
dé.^que  los,  oficiales  de  milicias  de  las  islas  de  Canarias,  hasta  el  primer  sargento 
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milicias  estaban  comprendidos ,  y  gozaban  del  fuero  militar  en  ms  tes» 
lamentos ,  abintestatos  y  particiones  como  la  tropa  veterana. 
^952  Por  resolución  de  8  de  Marzo  de  1769  (i)  se  remitieron  al  Ca?» 
pitan  general  de  Cananíis  de  orden  del  £Ley  las  nuevas  ordenanzas  ex* 
pedidas  para  gobierno  de  las  milicias  de  k  península  en  el  año  de  1766, 
para  que  se  arreglasen  á  ella  en  lo  posible  losiregimien tos  provinciales  de 
Jas  islas;  y  este  mismo  ano  se  corwedk)  á  sus  coroneles  la  jurisdicción 
militar  sobre  todos  sus  individuos,  separándola  de  los  capitanes  á  guerrj| 
á  quienes  estaba  concedida  por  Real  orden  de  24  de  Enero  de  1758 »  sio 
embargo  de  la  representación  que  sobre  esto  hizo  á  S.  M.  el  corregidor 
de  la  isla  de  la  gran  Canaria,  qae  se  desestimó  por  resolución  de  22  dt 
Agosto  de  I771  j  de  que  se  ha  hecho  mención  en  el  §.  233  del  tomo  l 
en  el  aríículo  de  los  capitanes  á  guerra ;  y  habiendo  este  corregidor  vuel* 
to  á  representar  á  S.  M*  sobre  lo  mismo,  se  dirigió  otra  Real  órdeo 
en  13  de  Marzo  de  1771  ,  por  la  cual,  desestimando  su  solicitud,  decla- 
ró S,  M.  que  el  conocimiento  de  las  causas  ^^  los  mHicianos  de  las  islas 
de  Cananas  corresponde  en  primera  insunfia  <k^U,  ji^risdiccion  militar* 

953  Y  últimamente  para  evitar  1^^  4u4as  y.,4'^ulcades  que  todavía 
se  suscitaban  sobre  esto,  declaró  S.  M.  por  R¿luórden  de  ao  de  Mayo 
de  1775  (2)1  que  cualquiera  indiifíduo  de  las  milicias  de  Canarias  gozi 

inclusive,  y  los  del  cuerpo  de  artillería  y  caballería,  gozasen  del  fuero  de  gticrri 
en  lo  civil  y  criminal.  Por  tanto  mando  al  comíínclanle  general  de  las  referidla 
ísUs  de  Canarias  y  á  mi  Real  audiencia  de  ellas,  corregidores  ,  justicias  y  detnai 
personas  i  quienes  toiíjue  ó  pueda  tocar,  que  asi  lo  observen  y  hagan  observar, 
sin  ir  contra  ello  en  manera  alguna ,  como  también  que  los  autos  de  inventarios 
fte  archiven  en  la  escribanía  de  guerra  de  Tenerife,  á  ñi\  de  evitar  las  costas  j 
contingencias  que  se  ocasionarían  de  remitirlos  á  mi  Consejo  de  Guerra «  como 
está  mandndo  por  el  expresado  decreto  de  25  de  Marzo  %  que  tal  es  mi  voluntad. 
Dada  en  Bucn-Kctiro  á  12  de  Abril  de  175 5.==  YO  EL  REY*  =  Don  Pedro 
Gordillo.       ' 

.  (i)    Ofdm  Je  8  de  Marzo  de  6^  para  que  las  ordenanza t  Í§  ¡aj  milkiAí 

de  la  peníntula  lirvan  d  las  de  Canarias  en  lo  ^uehea  adaptable^ 

Remito  á  V.  S.  seis  tomos  de  las  ordenanzas  de  milicias  para  que  sirvifl  ¿t 
gobierno  en  lo  qu«  ptieda  ser  adaptable  al  mejor  servicio,  sin  alterar  las  coiri^^| 
tuctones  ,  leyes  y  cédulas  expedidas  para  el  mejor  gobierno  de  esas  íslas,  P^rtt^^H 
polo  á  Vi  S.  de  orden  de  S.  M*  para  su  intciígericía  y  cumplimiento,  csperanK 
del  acreditado  zelo  de  V.  S.  el  desempeño  de  cuanto  se  le  encarga  cod  la  siittvi«  j 
dad  y  moderación  que  exigen  asuntos  tan  importantes  al  servicio  y  bieD  del  «^  ■ 
tado.  Dios  guarde  &c.  El  Pardo  8  de  Marzo  de  1769,  =  Juan  Oregorio  Mo«  I 
níain.=^  Señor  Don  Miguel  López  Fernandez  Herediaf  comandante  general  d«  I 
Canarias.  I 

(a)  Resolución  de- ^ o  de  Mayo  de  75-  para  que  las  milieias  de  CmuH  ■ 
fias  segobifrnen  por  la  ordenanza  de  las  de  la  península  ,y  qtkc  tod^f  lus  indi»  ■ 
viduos  gocen  el  mismo  fuero  que  estas,  ■ 

Siendo  el  Keal  ánimo  del  Rey  que  ínterin  no  sale  ua  reglameaio  para  el  go*  I 
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Bfel  mismo  fuero  que  !as  regladas  provinciales  de  la  península»  previnien* 
H|lo  que  las  causas  criminales  de  los  milicianos  de  estas  islas  se  juzguen  en 
^Konsejo  de  guerra  de  oñclalesf  y  ^e  remiían  al  comandante  general,  y 
Hque  en  las  demás  cansas  civiles  este  gefe »  ó  los  oficiales  donde  los  hubie* 
^Be,  ó  personas  en  quienes  delegue  su  autoridad «  las  evacúen  en  los  mis- 
H^os  lugares  donde  residan  los  interesados  con  total  iahibicioa  de  la  jus« 
Htícia  ordinaria. 

H^     Estas  Reales  resoluciones  volvieron  á  confirmarse  por  Real  decreto 
^^Kle  17  de  Enero  de  1788  á  ona  consulta  del  Consejo  supremo  de  Guer- 
^^Ka  ,  que  se  traslada  en  el  §.  372  del  tomo  1  de  apéndice,  por  el  cual  á 
^representación  de  los  coroneles  de  tos  regimientos  de  milicias  de  Cana* 
enrías,  mandó  S.  M«  que  á  todos  los  individuos  de  estos  cuerpos  se  les 
guarde  el  fuero  militar  en  todas  las  causas  civiles  y  criminales ,  cuyo  co- 
nocimiento correspondía  á  la  jurisdicción  militar^  siflque  por  otra  alguna 
se  les  pudiese  reconvenir  ni  molestar. 

Í,c^54  En  virtud  de  estas  Reales  determinaciones  iodos  los  oficíales  y 
oldados  de  estos  cuerpos  tienen  los  mismos  privilegios  que  Jos  de  mili- 
W  de  la  península,  exceptuando  los  coroneles,  los  cuales  no  egercea  la 
tirisdkcion  que  aquellos ,  estando  esta  radicada  en  el  comandante  gene- 
ral de  la  isla  por  práctica  inconcusa ,  que  confirmó  el  Rey  por  Real  or- 
den de  29  de  Junio  de  1772  (i),  con  motivo  de  haber  pretendido  el  ca- 

blemo  de  las  milicias  de  las  islas  de  Cananas ,  se  rijan  estas  en  cuanto  lo  permi- 
tan las  consiítucíones  de  aquel  país  por  la  ordenanza  establecida  para  las  de  Es- 
ñi,  Y  obviar  por  este  medio  las  dilaciones  que  padece  la  pronta  admini&t^ac¡o^ 
e  justicia  con  grave  perjuicio  de  las  partes;  ha  resuelto  S.  M.  que  de  cualquie- 
ra criminalidad  en  que  se  halle  inculcado  como  reo  cualesquiera  individuo  de 
aquellas  milicias ,  conozca  su  respectivo  coronel ,  juntando  consejo  de  guerra  de 
oficiales  para  formarles  el  proceso ,  que  substanciado  deberá  pasar  con  la  scnten* 
ia  pronunciada  al  comandante  general ,  para  que  hallándola  arreglada  á  orde- 
©nza,  disponga  su  cgccucion ,  ó  lo  remita  al  supremo  Consejo  de  Guerra  com» 
ípucsto  de  cfíciales;  y  para  las  d^mas  causas  civiles  y  de  corta  consideración 
manda  S.  M*  que  V.  S.  por  fií,  como  comandante  general,  ó  por  oficíales  en 
*  )s  paragcs  donde  los  hubiere,  ó  por  persona  de  su  confianza,  en  quienes  V,  S. 
ciegue  su  auíoridad,  se  evacúen  en  los  mismos  lugares  donde  residan  los  intere- 
dos  con  total  inhibición  de  la  justicia  ordinarb  para  redimirles  la  vejación  que 
ke  les  ocasionaría  en  hacer  dilatados  viages  con  notable  dispendio  de  sus  haberes, 
y  abandono  de  sus  casas  y  familia;  siendo  la  Real  intención  de  S.  M.  que  todos 
los  indivídups  de  aquellas  milicias  gocen  del  mismo  fuero  que  está  concedido  á 
los  de  las  milicias  de  España.  Lo  que  de  su  Real  orden  participo  á  V.  S.  para  su 
cumplimiento  é  inteligencia  de  aquella  Real  audiencia.  Dios  guarde  &cc.  Aran- 
juez  20  de  Mayo  de  1775. ^El  Conde  de  Riela. zzSeñor  Don  Nicolás  deMa- 
cía  Dávalos ,  comandante  general  interino  de  Canarias, 

Ci)     Resolución  df  2^  de  Junio  de  75  para  que  el  comandante  general  df 
Canarias  conozca  de  todos  los  inventarios  de  aquellas  milicias, 
b       Habiendo  dado  cuenta  al  Re^  de  la  representación  de  Y*  E.  sobre  el  cono- 


m 
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pitan  comineante  de  una  de  las  compañías  de  árttlferos  iñilicíaños  de 
Santa  Crnz  de  Tenerife  serle  privativo  el  conocimiento  del  inventario  de 
un  teniente  de  U  misma »  á  egemplo  de  ios  comandantes  de  ardlleria  del 
egdrcíto  y  los  coroneles  de  milicias. 

95  5  Por  lo  qoe  hace  al  privilegio  de  qoe  se  ha  hecho  mención  en 
el  §.  949  concedido  por  el  Señor  Don  Carlos  II  á  los  oficiales  de  esiaí 
milicias  para  que  pasen  al  egército  con  sus  grados ,  tuvo  sus  intermisio' 
nes;  y  queriendo  las  blas  renovarlo,  presentaron  al  Rey  el  año  de  1761 
un  memorial  ^  que  se  remitió  á  informe  del  Consejo  supremo  de  Guerra; 
y  á  consulta  de  este  tribunal  expidió  S.  M.  con  fecha  de  25  de  Octu- 
bre del  mismo  este  decreto :  «Tendré  presente  la  fidelidad  de  las  islas,  y 
el  mérito  de  sus  milicias  para  atender  á  todo  oficial  de  ellas  que  preten- 
da continuar  so  servicio."  Y  habiendo  repetido  su  instancia,  manifestan« 
do  varios  Reales  privilegios  que  sobre  esto  tenian,  á  consulta  del  Con- 
sejo pleno  de  Guerra  se  sirvió  el  Rey  declarar  en  14  de  Mayo  de  ijju 
que  siempre  que  los  oficiales  de  estas  milicias  pasaren  con  Real  permiso 
á  servir  en  alguno  de  sus  Reales  egércitos  que  se  hallen  en  guerra  viva, 
sea  y  se  entienda  con  el  mismo  grado  que  tengan  en  su  respectivo  cusr* 
po ,  y  con  el  sueldo  que  le  corresponda  en  el  veterano  á  que  se  déseme; 
y  que  á  los  demás  oficiales  que  en  tiempo  de  paz  soliciten  su  pasé^  lé 
Íes  atienda  según  los  méritos  y  circons tandas  personales  y  de  sus  fami- 
lias, destinándoles  á  que  continúen  su  mérito  con  los  últimos  grados  del 
egército.  Tienen  los  oficiales  de  estas  milicias  Reales  despachos ,  y  pro- 
ponen á  S.  M.  estos  empleos  los  ayuntamientos  de  las  ciudades  por  ma- 
no  del  comandante  general  de  las  islas  de  Canarias. 

956  Este  gefe  era  antes  el  inspector  general  de  estas  milicias  ,  y  de 
quien  dependían  sus  individuos  en  sus  causas  civiles  y  criminales  ;  pero 
en  el  día  lo  es  el  mismo  inspector  general  de  las  milicias  de  la  península 
por  el  reglamento  de  18  de  Setiembre  de  1803,  ^^  4°^  ^^  dio  nueva 
planta  y  constitución  á  los  regimientos  provinciales  de  las  islas  de  Cana- 
,xias;  nombrándose  en  este  reglamento  por  subinspector  de  las  mismis 
milicias  al  comandante  general  de  las  islas ,  auxiliándolo  en  este  encargo, 

cimiento  del  inventario  de  los  bienes  que  dejó  D,  Manuel  Dápolo  |  tenknte  de 
una  de  las  compañías  de  artilleros  milicianos  de  ese  puerto,  que  V.  E,  cometió 
por  las  resoluciones  y  práctica  en  ese  mando  al  auditor  de  guerra,  y  que  ha  pre- 
tendido ser  privativo  suyo  el  capitán  comandante  de  la  compañía  D.  Fcmsindo 
Molina  al  egemplo  di:  los  comandantes  de  la  artillería  del  egército  y  de  los  €0> 
rondes  de  milicias ;  se  ha  servido  S.  M.  declarar  pertenece  á  V.  E.  el  conoci- 
miento de  los  inventarios  de  los  militares  que  fallecen  en  esas  islas  por  la  mttiBi 
regla  que  le  está  concedido  conocer  de  las  causas  civiles  y  criminales  He  oñciaJctt 
radicado  uno  y  otro  con  la  inconcusa  práctica  ^]ue  ¡u&tiñca  V,  E»  >  á  quien  lo  co- 
munico de  Real  orden  para  su  inteligencia  y  cumplimiento  en  el  presente  caio  f 
■en  los  demás  que  ocurran.  Dios  guarde  &cc.  Madrid  19  de  Junio  de  1771,= 
El  Conde  de  Riela.  =;  Señor  Don  Miguel  López  Fernandez  de  Heredia»  comaDr 
dante  general  de  Canarias. 
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vy  socedcrlc  en  caso  de  ausencia  ó  vacante  cl  segundo  gefe  de  tas  islas.,' 
¡T     Este  subinspector  será  gefe  superior  en  las  islas ,  y  egercerá  en  ellas  latrl 
teícultades  que  el  inspector  en  la  penínsuíai  pero  sojero  en  rodo  lo  rela- 
Rjvo  i  milicias  á  este  gefe,  por  cojo  conducto  deben  llegar  al  ministerio 
me  la  Guerra  las  instancias  que  hagan  al  Rey  los  individuos  de  las  míli- 
tclas  de  Canarias. 

L     Al  subinspector  se  le  dirigirán  por  los  cuerpos  todos  los  documentos  ^ 
Belativos  á  su  régimen  para  que  los  pase  al  inspector,  i  quien  se  dirigí* . 
Kan  en  derechura  por  los  gefes  de  los  regimientos  á  principio  de  mes 
Bps  índices  de  las  órdenes  recibidas ,  y  de  los  asuntos  que  se  remitan 
kor  el  subinspector. 

r   957     Estas  milicias  no  tenían  ordenanzas,  aunque  por  lo  pertene-   i 
■¡ente  á  su  juzgado  está  mandado  se  arreglen  á  lo  que  practican  las  de 
la  península  j  como  queda  dicho;  pero  por  Real  orden  que  se  comunicó 
hl  comandante  general  de  Canarias  Marques  de  Branciforie  en  26  de 
Mayo  de  1785  (i),  coa  motivo  de  establecer  un  método  para  la  junta 

(i)     Orden  de  ü6  de  Mayo  de  8 £  sobre  establecimiento  en  Canarias  dtr  ] 
\a  ji^nta  de  fürtificarion ,  y  fue  se  hagan  ordenanzas  para  aquellas  milicias* ,   | 
Examinadas  en  el  supremo  Consejo  de  Querrá  las  representaciones  que  diri- 
gió el  antecesor  de  V.  S,  Marques  de  la  Cafiada  acerca  de  k  inversión  que  el 
'^untamiento  de  la  Gran  Canana  pretende  dar  al  fondo  destinado  á  la  conserva- 

an  de  sus  castillos  y  fortalezas,  é  igualmente  cl  cabildo  de  dicha  ciudad  par»  ' 
tue  se  le  reintegre  en  la  posesión  de  proponer  Jos  alcaldes  ó  castelUnos  de  lot  ' 
le  su  dotación  y  las  compañías  de  los  tres  regimientos  de  milicias;  ha  expuesto 
al  Ke]r  su  dictamen  en  consulta  de  14  de  Majo  del  año  próximo  pasado,  re- 
fundiendo  en  clías  las  anteriores  que  hizo  en  1 1  de  Setiembre  de  1775,  y  15 
^e  Abril  de  1777  »  relativas  al  pago  del  coste  de  tres  cañones  £ue  se  colocaron 
■jín  el  castillo  del  puerto  de  Santa  Cruz »  j  al  nombramiento  de  castellanos  que 
liacen  lo»  ayuntamientos  de  esas  islas,  y  cl  modo  de  su  elección.  Enterado  S,  M. 
de  todo  y  lia  mandado,  conformándose  con  cL  Consejo,  que  para  ocurrir  i  tos 
importantes  fines  del  servicio ^  y  evitar  competencia  en  lo  sucesivo,  se  declare  y 
observe  puntualmente  lo  stguienle  *, 

Que  en  la  isla  de  Tenerife  se  tbrme  una  ¡unta  general  de  obras  de  fortifica- 
ción compuesta  de  V.  S.  y  cl  veedor  de  la  Real  hacienda,  los  comandantes  de 
artillería  é  ingenieros ,  dos  regidores  nombrados  por  el  ayuntamiento,  y  u«  sccre* 
tariOy  que  lo  será  siempre  el  de  la  comandancia  general. 

Que  en  Jas  demás  islas  se  formen  juntas  subalternas,  tanto  en  las  de  señorío 
como  en  las  realengas,  compuestas  del  comandante  de  tas  armas,  el  corregidor  a 
persona  que  egerza  la  jurisdicción  civil ,  un  regidor  nombrado  por  el  ayuntamien- 
to^» y  uo  secretario ,  que  lo  ha  de  ser  el  escribano  del  cabildo. 

Que  la  ¡unta  general»  y  bajo  sus  órdenes  las  iubalternas.  tengan  á  su  cargp 
cuanto  sea  relativo  á  la  fortiñcacion  de  las  islas»  y  el  vestuario  y  armamento  de 
las  milicias  y  tropa ,  para  cuyos  objetos  se  bailan  concedidos  los  diferentes  arbi* 
trios  de  uno  por  ciento  sobre  todos  los  ramos  comerciables  de  entrada  y  salida^  J 
otros  varios. 
\      Que  las  rentas  y  producto*  de  ellos,  bajadas  las  cargas  á  ^ae  se  haUjCn  afeCf 
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de  fortífícadon  de  aqoelbs  isbs^  tiene  mandado  S.  M.  se  formen  noe- 
vas  ordenanzas,  uniformándolas  en  lo  posible  á  las  de  los  regimientos 
provincules  de  este  continente  f  y  que  se  reoiitaa  para  la  Real  apro- 
bación. 

958  Aunque  estas  islas  ban  mantenido  siempre  varios  regimientos  do 
milicias  de  intantería  y  cab^illería,  y  ademas  de  estos  cuerpos  tenían  treí 
compañías  fijas  de  infanteríi,  en  el  día  por  el  reglamento  dicho  del  año 
de  1803  se  establecieron,  atendida  la  población  de  tas  islas,  y  qiae  Te- 
nerife j  Canaria  y  Palma  son  las  de  mayor  consideración ,  cuatro  regi- 
mientos de  milicias  j  dos  de  mil  plazas  cada  uno  en  Tenerife,  otro  de  h 
misma  fuerza  en  Canarias ,  y  en  Palma  uno  de  seiscientas  plazas ,  com- 
puesto cada  batallón  de  cinco  compañías,  una  de  granaderos  y  cuatro  de 
fusileros,  con  la  píana mayor  cada  regimiento  de  un  coronel, un  sargento 
mayor 4  un  ayudinie  mayor ^  un  abanderado,  capellán,  cirujaDO»  maes- 
tro armero  y  tambor  mayor. 

0e  las  cuatro  compañías  de  granaderos  de  los  cuatro  regimientos  se 

los,  se  recauden  por  Jas  respectivas  juntas,  y  pongan  los  caudales  i  disposídon 

de  la  general  eit  arca  de  ircs  llaves  para  su  inversión  con  libramiento  formal  cu 

los  prccisoi  fines  de  su  destino. 

Que  á  estos  mismos  fines  se  apliquen  los  sobrantes  que  resultaren  de  los  pro* 

píos,  bin  hacer  novedad  en  cuanto  al  modo  de  su  gobierno,  pues  este  ha  de 
I  fjuedar  sujeto  á  los  reglamentos  establecidos  por  el  Consejo  de  Castrila;  j  solo 
■  las  resuUds  de  (.utntas,  de  que  se  ba  de  pasar  testimonio  á  las  juntas ,  9c  han  át 
I  percibir  por  estas. 

I        Que  para  su  gobierno  establezcan  las  reglas  que  parezcan  oportunas,  j  por 
I  conducto  de  V*  S.  me  las  remitan  para  la  Real  aprobación. 
I        Que  se  conserve  á  las  islas »  asi  de  realengo  como  de  señorío »  el  prívilígl 
I  que  han  tenido  hasta  ahora  de  nombrar  sogetos  para  las  castellanías ;  bien  cniec* 
I  dido^  que  á  fin  de  efectuarlo  han  de  proponer  al  Rey  por  medio  de  V,  S,  tit* 
I  personas  idóneas  para  cada  empleo,  y  ptir  la  secretaría  de  Guerra  de  mí  cargo 
I  despachará  Real  título  oorrcspordíente  al  que  S.  M.  se  sirva  elegir,  para  que  d 
I  nombrado  |n  egerza  en  propiedad  y  sin  limitación  de  tiempo.  ' 

I         Que  las  mismas  prepongan  á  los  oficiales  de  míh'cias  en  igual  forma  que  18 
r  Jiacc  por  los  ayuntamientos  de  la  península. 

Quiere  también  el  Rey  se  efectúe  la  ordenanza  de  esos  cuerpos,  uníformin* 

dola  en  lo  posible  con  las  de  los  regimientos  provinciales  de  este   continente;  f 
►  así  dispondrá  V.  S.  se  forme »  y  me  la  remitirá  para  la  Real  aprobación. 
F '       FÍTialmente  es  fa  voluntíid  de  S.  M.  que  se  sobresea  y  no  se  moleste  í  Id  J 
I  áyim lamientes  de  c^s  islas,  ni  á  los  señoríos;  para  el  pago  de  lo  que  por  1m  H*  I 
I  quídacínncs  que  se  hari  practicado  se  figura  en  las  citadas  representaciones  eslir     i 
I 'debiendo,  y  que  sofo  traten  las  juntas  de  recaudar  lo  que  adeudaren  pcrsoMí 
i  parrtcu lares  á  la  masa  de  dicho  arbitrio. 
P  '      Participólo  á  V.  S.  de  su  Real  orden  para  su  inteligencia  y  cumpIfniícDlo 

tn  la  parle  que  Je  toca.  Dios  guarde  &c.  Aranjuez  26  de  Mayo  de  1785. i: 

Pedro  de  Lerenai^  Señor  Marques  de  Brancitbite,  comandante   general  <J< 

Canarias;*^  ^  '-' 
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ha  de  formar  tin  l^atalton  con  su  pl 
lientos* 

£o  las  islas  menores,  como  lo  son  Langarote i  Gomera,  Hierro  y 
'uerte  Ventura,  se  establecerán  ona  6  dos  compañías,  según  su  pobla- 
;ion,  para  que  puedan  atender  á  su  defensa,  proporcionándoks  algon 
►íicial  veterano. 

Por  este  reglamento  quedaron  anulados  trece  regimientos  que  antes 
labia  de  milicias,  con  el  nombre  cada  uno  de  la  respectiva  isla  i  qua 
írtenecia* 

9)9     Quedan  en  su  fuerza  y  vigor  para  que  se  observen  en  estos  regi- 
lientos  tos  artículos  de  la  Real  declaración  de  milicias  del  aiío  de  1 767  con 
[ue  se  gobiernan  los  de  España,  relativos  á  fuero,  exenciones,  preemi- 
lencias  y  facultades  del  inspector,  gefe  de  los  cuerpos ,  ayuntamientos 
jueces  de  las  capitales,  en  la  formación  de  padrones  y  cuadernos ,  dí- 
ígencias  preparatorias  para  los  sorteos,  su  egecucion  y  consecuencias ,  y 
inaltnente  las  circunstancias  que  deben  concurrir  en  los  sorteados;  ob* 
rvando  únicamente  por  lo  que  hace  á  exenciones  y  demás  puntos  que 
imprenda  lo  que  se  mande  por  la  ordenanza  que  el  Rey  dará  para 
los  regimientos  provinciales  de  la  península,  como  asi  se  expresa  en  el 
artículo  32  de  e&te  reglamento, 
^m    960     Por  lo  que  hace  al  mando  de  armas  dice  el  artículo  33  del  mis- 
^Biio  reglamento  lo  siguiente;  «Sin  embargo  de  que  tengo  declarado  cuan- 
^Bo  debe  recaer  el  mando  de  armas  en   los  individuos  de  milicias  hallan- 
^■lose  en  sus  provincias;  para  evitar  dudas  es  mí  voluntad  que  en  las  ca* 
pitales  de  los  cuerpos  lo  obtengan  los  coroneles  y  demás  individuos  que 
manden  el  regimiento  de  milicias  después  de  todos  los  de  su  misma  clase 
del  egército;  y  que  hallándose  al  servicio  de  guarnición  ó  campaña  al- 
ternen según  las  fechas  de  sus  despachos;  pero  que  no  teniendo  el  man- 
do del  regimiento  los  ceciales  de  milicias ,  ó  hallándose   fuera  de  la  ca* 
pital  en  sus  casas  atendiendo  al  cuidado  de  sus  intereses,  no  obtengan 
mando  sino  sobre  sus  individuos ,  á  menos  que  por  el  comandante  ge- 
llera!  se  les  encargue  como  útil  á  mi  servicio. 

De  las  milicias  rebladas  de  Indias, 

961  Para  la  defensa  de  los  vastos  dominios  que  el  Rey  posee  en 
ambas  Américas  é  islas  Filipinas ,  aJemas  de  los  regimientos  fips  vetera- 
nos de  infantería  ,  caballería  y  dragones  que  hay  establecidos  en  todas 
las  capitales ,  y  de  la  tropa  del  egército  de  España  qise  pasa  á  1  is  giar- 
piciones  de  aquellas  plazas ,  hay  formados  muchos  regimientos  de  mili- 
cias regladas  de  infantería  y  caballería,  de  que  se  da  noticia  mis  ader 
lante  en  d  §,  1046  de  este  lomo,  los  cuales  tienen  sus  p,jrticulTes  re- 
glamentos* El  mas  antiguo  que  se  expidió  después  de  la  Real  dcdara-p 
<:¡on  del  año  de  1767  á  U  ordenanza  de  las  milicias  de  España  fue  ej 
las  milicias  de  la  isla  de  Cuba,  en  19  de  Enero  de  6p;  por  el  cual 
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se  gobiernan  mucha  parte  de  los  cuerpos  provinciales  de  IndiáS,  por  lo 
que  hace  á  bs  distinciones  y  fuero  de  sus  individuos ,  de  que  se  dará  una 
breve  idea. 

'  Cuando  se  formaron  las  milicias  de  la  provincia  de  Yucatán  y  Cam- 
peche j  se  insertaron  en  el  reglamento  de  lo  de  Mayo  de  79  los  misinos 
arriculos  del  de  Ctiba^  que  tratan  del  fuero  |  jurisdicción  y  privilegios 
de  todos  sus  individuos^ 

Para  los  cuerpos  de  dragones  provinciales  establecidos  en  la  Nueva 

Vizcaya  se  previene  en  el  reglamento  de  10  de  Marzo  de   17S2  se  ob- 

berve  )a  ordenanza  de  milicias  de  Hsp.tña  en  lo  tocante  á  fuero  ,  penas, 

[Privilegios  y  obligaciones  de  todos  en  cuanto  sea  adaptable  al  gooíeriso 

[y  conMitucion  del  p^is, 

[í  A  la  provincia  de  Venezuela  mandó  el  Rey  por  Real  drden  de  18 
Me  Enero  de  1790,  que  se  copia  en  ti  §♦  374  del  tomo  i  de  apéndice, 
gp  se  dirigió  al  Capitán  general  y  presidente  de  ta  audiencia  de  Caracas, 
«|ue  en  el  juzgado  y  causas  de  las  milicias  se  observara  el  reglameato  de 
las  de  Cuba. 

Para  [as  del  Perú  se  previno  igualmente  al  Vircy  ,  por  Real  resolu- 
ción de  31  de  Enero  de  1791  ,  que  se  copia  en  el  ^.  376  del  tomo  i 
de  apéndice ,  que  se  observara  sobre  el  modo  y  personas  que  debes 
Juzgar  tos  delitos  de  los  milicianos  el  reglamento  de  Cuba, 

962  De  forma  que  por  estas  razones  se  hace  preciso  hallarse  entera- 
dos de  este  reglamento  ^  que  se  ba  hecho  casi  general ;  y  así  copiare- 
mos primero  aquellos  artículos  de  él  que  tengan  conexión  con  el  fuero 
y  jurisdicción  de  los  milicianos ,  omitiendo  los  que  miran  al  gobierno, 
manejo  y  disciplina  de  estos  cuerpos;  y  después  se  insertarán  del  mismo 
modo  los  artículos  de  los  reglamentos  de  las  ¡ailicias  de  Yucatán  y  Cam- 
peche ,  y  los  de  la  Nueva  Vizcaya. 

['      Capítulo  cuarto  del  reglamento  de  las  milicias  de  Cuha^ 
y  Del  fuero  y  ¿oce  de  estos  cuerpos- 

963  «Todo  soldado  miliciano  gozará  del  fuero  militar»  asi  comolo 
tiene  declarado  en  mi  Real  nombre  el  Conde  de  Riela ,  desde  el  día  de 
]a  formación  de  estas  milicias;  pero  el  sargento  mayor ,  teniente  coronel 
y  coronel  serán  responsables  que  no  se  abrigue  á  qoien  legítimamente  n© 
k  goza,  y  darán  estrechísima  mente  órdenes,  prohibiendo  que  inJividoo 
alguno  de  sus  cuerpos  falte  al  respeto  debido  á  la  justicia  ordinaria,  con- 
tra ia  cual  nunca  podrán  hacer  resistencia."  Reglamento  de  Cuba,  arU  h 

964  n  A  ningún  oficial ,  sargento ,  cabo  ó  soldado  miliciano  se  le  po- 
drá echar  oficio  qae  le  sirva  de  carga  ni  tutelas  contra  su  voluntad ,  á 
lepartirle  alojamiento  de  tropa  ni  bagages  sin  precisa  necesidad,"  Id.  art,  9« 

96 j     nCüando  tifvkie  la  milicia  «n  guarnición  ó  Gaxnpa&ai  todoi  san 
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^enfermos  sflfJñ  ñSiiBidos  y  corados  en  los  hospitales  como  los  de  la  tro- 
■|}a  veterana  y  debiéndoseles  descontar  de  su  prest  diario  Jas  estancias  qoe 
lcau!(dren  á  razón  de  dos  reales  por  sargento ,  y  los  cabos ,  soldados  y 
Alambores  á  real  y  medio  cada  uno."  Jd.  art.  j. 

Hf  966  M  Los  sargentos ,  cabos  y  tambores  de  milicias  que  gozan  sueldo 
mío  serán  en  todos  tiempos  recibidos  y  curados  en  los  hospitales:  por 
cada  estancia  se  les  descontará  lo  mismo  que  á  tos  veteranos  de  su  cbse.'* 
^d,  art,  4. 

967  wLos  sargentos  mayores,  ayudantes  y  demás  oficiales,  sargen- 
os  ,  cabos  y  tambores  de  los  regimientos  de  milicias  que  gozan  sueldo 
ontinao»  están  exentos  de  toda  gabela  por  sus  personas,  sueldos  y  bic« 
es  muebles;  pero  si  en  los  referidos  hubiese  algunos  que  tengan  ha-» 
iendas ,  estarán  sujetos  á  los  repartimientos  que  por  esta  razón  se  bagan 
los  demás  militares,"  Id.  art,  5. 

968.  w>  En  los  repaf  timientos  generales  de  los  pueblos  se  atender!  á 
recargar  á  los  oficiales  ni  demás  individuos  de  ia  inilicia ;  pues  á  mas 
e  la  calidad  de  vecinos,  que  los  igu^ía  con  los  demás  para  la  equidad^ 
aumenta  la  mas  estimable  de  hallarse  empleados  en  el  distinguido  ser- 
icio  de  las  armas.  En  cualauier  ocasión  que  sobre  esto  se  jusiíricare  ex- 
eso ,  se  tomará  sería  providencia  con  el  juez  repartidor  ú  otra  persona 
ue  contraviniere  á  este  artículo,  6  que  teniendo  jurisdiccioa  para  ello 
o  lo  remediare/'  Id.  art,  tf". 

969  w  Ningún  soldado  de  estos  coerpos  deberá  pagar  carcelage  por 
alquíer  tiempo  y  motivo  que  fuere  arrestado  >  por  ser  esta  cxencioa 
eja  al  fuero  militar  de  que  todos  gozan."  Id,  art,  /, 

970  f>Los  oficiales  de  los  regimientos  de  voluntarios  de  infantería  y 
ballería  de  blancos  serán  en  todo  tratados  con  la  misma  estimación  que 
s  de  la  tropa  veterana  de  su  clase:  alternarán  con  ellos,  j  gozarán  pie* 

mente  de  las  mismas  prerogativas,  exenciones  y  hooores."^  Id.  art,  8* 

971  «Siempre  que  el  Capitán  general  tuviese  por  preciso  el  que  los 
gímíentos  de  infantería  de  milicias  y  el  de  voluntarios  de  caballería 

agan  el  servicio,  y  que  se  mantengan  unidos  en  campan  jó  gaarnicioni 
s  oficiales  de  estos  cuerpos  tendrán  el  mismo  sueldo  que  los  veteranos 
«íe  su  clase;  y  cada  uno  de  los  sargentos  de  infantería,  que  ahora  no 

Í gozan  sueldo  ,  tendrán  á  razón  de  cuatro  reales  diarios,  lo^  cabos  á  tres, 
^  cada  soldado  á  dos :  cada  sargento,  cabo  y  soldado  de  caballería,  que 
Ahora  no  goz^n  sueldo,  tendrán  el  mismo  señalado  para  b  ínfameria; 
pero  la  manutención  de  sus  caballos  será  por  cuenta  mia."  Id,  ¿irt,^. 

972  í>  El  reempLzo  de  los  ciballos  perdidos  en  función  de  guerra 
^^erá  de  cuenta  de  mi  Real  hacienda ,  para  lo  cual  habrá  de  preceder 
^Pcertijicaciqn  del  sargento  mayor,  que  deberá  darla,  s!  fuere  d^ble  en  el 

mismo  día  que  suceda,  bien  asegurado  del  hecho,  y  pasarla  con  ti  vísro- 
bueno  del  coronel  6  comandante  del  cuerpo,  y  aprobiCÍ<m  del  inspec- 
tor á  la.  capiunia  geaeralj  para  que  dé  Ja  orden  correspoudleDte/'  ídím 
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-    973     »» Todos  lof  oáciales  que  úa  iaccfinhiocí  úttleTtñ  ákz  Jiáot  cpi 
eo  es{o$  cuerpos  con  ei  zcio  iid>iJo,  le  caA^i^U^r^n  capaces  jt 
éneos  p^ti.  obtener  meroecies  de  hibito  en  las  orJeoes  mli ¡tares 
ftn  exención  ilgunii  de  bi  pruebas  que  dcS¿n  hacer  j  jr  por  la 
aura  ¿  lo»  cadetes  (eo  el  concepto  de  que  cooforoie  á  lo  prevenido  \ 
las  Reales  ordenanzas  han  de  ser  nobles)  entrarán  tgualmente  en  d  m\ 
uio  privilegio  cuando  p^sea  á  ser  o&ciaie»  eo  los  empleos  Tacaoie^**'  hüm 
.^rt.  tí, 

Bsta  grada  para  U  merced  de  b^ito  se  baila  confirmada  co  general 
para  todos  los  otictales  de  milicias  de  los  cuerpos  de  Indias  por  Real  or- 
den de  9  de  Agosto  de  iSo4t  que  se  circuló  á  todo^  aquellos  dominio^ 
por  la  cual  declaró  S.  M.  qae  para  obtener  inerced  de  habito  en  Us  6f« 
denet  mtliiares  han  de  tener  precisamente  diez  años  cumplidos  de  servt<^ 
ios  sin  intermisión,  é  igual  tiempo  con  Re<it  despacho  cuyas  circuas* 
ras  deberán  cuprcsarUs  los  gctes  cuando  remiun  las  insufid^s. 
f74  »Los  oBci^les  de  los  batallones  de  pardos  y  morenos  serio  tra« 
coa  estimación:  á  ningano  se  permiciri  ultrajarlos  de  palabra  ni 
kra ;  y  entre  los  de  sus  respectivas  clases  secin  distinguidos  y  respe* 
tdos  ♦."  Id,  art.  /a. 

975  i»Todo  oficial  que  se  retire  del  servicio  después  de   veinte  años 
izará  el  foero  militar  por  su  yid^/'  Id»  art.  i6* 

976  Esta  misma  gracia  se  sirvió  S.  M*  extender  i  todo  soj-dado  de 
ntticias  que  se  retirase  con  causa  legítima  después  de  veinte  anos  de 
servicio  por  Real  orden  de  29  de  Abril  de  1774  (|)»  sin  embargo  de  no 
bailarse  prevenido  en  los  reglamentos  de  milicias, 

•  977  «I Cualquiera  oticial  d  soldado  que  por  herida  recibida  en  la  gner- 
ra  se  estropease  ó  inhabilitase  para  el  servicio,  no  solo  gozará  el  fuero 
militar  por  su  vida  »  si  cambien  el  sueldo  de  tofál^os  destinado  para  lof 
de  su  clase/* /¿/*^rí.  x/.  .  *:q  fv.  ,i 

978  nCada  año  de  guerra  en  que  est¿  atm^  la  milicia  se  cootarí 
por  dos  para  la  concesión  de  retiro  de  oficiales ;  sargentos  y  soldados 
con  el  fuero  militar."  Id.  art.  t8. 

979  n  Todo  oñcial  ó  soldado  de  milicias  que  muriendo  en  fhodoni 
á  de  resultas  de  sus  heridas  1  dejase  muger  ó  hijos  pobres^  tendrán  estos 


i 


*     Loí  artüuloj  ij,  jj^y  i£  que  tmtan^  de  hs  nucidos  que  ^9zan  hí  ^ 

(i)     Orden  de  2^  de  Abril  de  IJJ4  ccrt cediendo  el  fuero  á  los  tmUciattít 
que  en  Indias  le  retiren  á  los  veinte  artos. 

Ha  resuelto  el  í^ey  por  punto  general  que  todo  soldado  de  millctat  quedet* 
pues  de  veinte  años  de  servicio  obtuviese  su  retiro  con  causa  legítima,  goce  del 
lucro  militar  como  íintes  en  recompensa  de  sus  méritos,  sin  embargo  de  00  ha- 
llarse prevenida  esta  cifcunsuacía  en  los  rcglameatos  de  milicias  de  esos  domi- 
nios. Dios  guarde  6cc.  Aranjuez  29  de  Abril  de  1774.^ El  Bailio  D,  Julián  de 
Arríaga.s  CVrcíí/íii'  d  los  Víreles  y  Gobernadcres  de  Indiasm 


i 


DE  INDIAS. 


439 


^w>r  cnatro  años  el  saeldo  de  inválidos  qae  corresponde  á  la  dase  de  sa 
^^■larido  ó  padre  que  hubiere  fallecido  ;  pero  después  para  continuar  este 
^Koce  ha  die  preceder  6rden  roía »  á  cuyo  ñn  lof  inspectores  me  informa- 
^E^n  con  anticipación  de  las  circunstancias  en  que  se  halle  la  familia  ,  y 
^Kodas  las  demás  conducentes  al  verídico  y  pleno  conocimiento  que  debo 
^■ener  para  resolver  la  continuación  de  esu  gracia/  Ií¿,  ari.  s- 

H      Capítulo  quinto  del  reglamento  de  las  milicias  de  Cuba* 

^^^f  De  ios  castigas  y  fenas. 

^^  9^0  n  Siendo  mochos  los  que  solicitan  empleos  en  los  regimientos  de 
^■¡hilicias,  y  á  breve  tiempo  ticencía  para  retirai^se^  y  no  pocos  los  casos 
^Mn  que  con  el  uso  del  uniforme  y  retención  de  los  despachos  hacen  creer 
^B  las  JQSticias  de  los  poebios  conservarse  en  el  goce  de  sus  privilegios;  se 
^■liendra  entendido  que  desde  la  fecha  de  este  reglamento  en  adelante  todo 
^■pfícial  del  cuerpo  de  milicias  (sin  excepción  de  otros  que  los  s^jrgenros 
^Bftiayores  y  ayudantes)  cuando  hubiere  de  retirarse  del  Real  servicio,  lo 
^beberá  hacer  con  licencia  impresa  del  inspector ,  qoi^^n  recogerá  de  todos* 
^H>s  que  se  retirasen  los  despachos  que  hubieren  obtenido  para  canee- 
alarios/*  Reglamento  de  Cuba »  capitulo  ^^  art.  t, 
.  981     »>El  oficijl  que  se  hubiere  retirado  del  servicio  de  milicia^,  6  te 

^bietirase  en  adelante  sin  que  se  le  declare  la  contintiacion  del  fuero  mili-* 
^Mar,  no  podrá  usar  del  uniforme  ni  otra  distinción  militar;  y  ai  que  lo 
^■hiciere  deberá  la  justicia  ordinaria  castigarle  con  un  mes  de  cárcel »  y  el 
^^¿^r respondiente  apercibimiento;  pero  si  voliicre  á  osar  de  uniforme  á 
I  bastón,  !o  pondrá  preso  en  la  cárcel  publica  por  dos  meses» y  se  le  rc^ 
cogerá  el  bastón  y  uniforme ,  que  deshecho  ,  se  venderá  por  piezas»  y  sa 
prrxlucto  se  aplicará  á  los  pobres  de  la  corcel/*  Id*  art,  2. 

981     » Cualquiera  que  no  rae  sirva  ó  tenga  legítimo  derecho  á  osar 
de  uniforme,  no  lo  podrá  llevar  ni  aun  de  desecho^  ni  usar  de  cucarda, 
pena  de  nueve  ducados  de  multa  por  la  pHiríera  vez^  repartidos  tresal 
delator,  tres  al  aprehensor  y  tr^  al  ñsco ,  y  si  reiticidiere  segunda  vez, 
fcrá  castigado,  á  mas  de  la  expresada  multa  de  nueve  ducados,  con  on 
mes  de  cárcel ;  y  si  tercera »  se  le  sacará  la  multa ,  y  se  le  destinará  por 
nn  año  á  roís  Reales  obras.  Los  mismos  coerpos  se  aplicarán  á  la  obser- 
vancia de  este  artículo,  y  cortar  el  pernicioso  abuso  de  bs  distinciones 
^■militares  que  tanto  honran  á  los  que  con  justicia  las  llevan  *'  /¿/.  ¿trr.  ^« 
^V '    9^3     ««Cualquiera  sargento,  cabo,  tambor  ó  soldado  de  milicias,  tea 
^  de  blancos,  pardos  d  morenos  que  en  tiempo  de  gtierra  desertare  al  ene- 
migo, tendrá  la  pena  de  muerte  impuesta  en  las  ordenanzas  generales 
del  egército  á  los  soldados  veteranos  que  cometen  este  delito,"  ídem 
artículo  4, 

984     M  Cualquiera  sargento ,  cabo  ó  soldado  que  en  tiempo  de  guerra^ 
¿  caalqQíera  en  que  estnriere  sirviendo  sü  compañía  ó  bacalloa  en  goar* 
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rjiicioo  6  campaña,  se  ausentare  sin  la  debida  licencia  será  condenado 
^inis  Reales  obras  como  presidiario  por  el  te'rmino  de  dos  años."  ídem 
irítcuh  5. 

985  «Cualquiera  que  comprare  alguna  prenda  del  vestuario  ó  arma- 
mento de  las  níiilidas  sufrirá  la  pena  de  doscientos  ducados  si  fuere  no- 
ble f  y  de  cuatro  años  á  las  obras  Reales  como  presidiario  si  faere  plebe- 
yo, impuestas  en  las  ordenanzas  generales  del  egérciio,"  Id.  art,  S. 


Capitulo  siete  del  reglamento  de  la^  milicias  de  Cuba. 
De  los  casamientos. 


íÍA 


986  n  Todos  los  oficiaíes  de  los  regimientos  de  infantería  y  caba  H 
^de  milicias  que  no  gozan  sueldo  podrán  casarse  nn  licencia  mxz^  ni 
aun  de  sus  gefes,  á  quienes  est'Jrán  únicamente  obligados  á  participar  su 
nuevo  estado,  y  con  quien  se  han  casado/'  Reglamento  de  Cuha^  capí- 
tulo 7,  art.  I. 

987  «Cualquiera  de  los  oficiales  de  milicias  que  no  gozan  sueldo»  y 
que  se  casare  con  muger  no  correspondiente  á  su  nacimiento  y  empico, 
será  depuesto  de  él :  todos  los  gefes  vigilarán  esto  como  tan  importante 
al  honor  de  los  mismos  oficiales^  y  á  la  estimaciotí  tan  debida  á  los  tiñ* 
pleos.*^  Jí/.  art,  2. 

988  «Todos  los  sargentos  ,  cabos  y  soldados  de  milicias  que  no 
gozan  sueldo,  podrán  casarse  sin  licencia  de  sos  gefes f  á  quienes  esta/áa 
ÚJiicamente  obligados  á  avisar  su  matrimonio.'*  Id,  art»  j. 

989  »  Sin  embargo  de  que  tengo  resuelto  y  mandado  que  ningoa  ofidal 
de  mis  tropas  que  goza  sueldo  por  mi  Real  erario  se  pueda  casar  sin  li- 
cencia mía,  atendiendo  á  evitar  el  perjuicio  y  dilaciones  que  se  les  segui- 
rá en  tener  que  esperar  mi  Real  permiso  á  los  oficiales  de  dichas  milicias; 
mando  que  los  sargentos  mayores  y  ayudantes  de  ellas  no  se  poedaa  ci' 
saf  sin  expresa  licencia ,  la  que  deberán  pedir  por  mano  de  sus  respccti- 
foi  gefes  al  Gobernador  y  Capitán  general  de  la  isla,  precediendo  todos 
los  requisitos  que  se  previenen  en  este  reglamento*^  Estos  quedan  dicbos 
en  el  %•  398  del  tomo  i.  Id,  arí,  4, 

990  Hste  artículo  se  halla  derogado  por  Ja  Real  declaración  de  17 
de  Junio  de  1773  para  el  monte  pío  militar  en  Indias,  de  que  se  ha  he- 
cho mención  en  el  §.  402  del  primer  tomo^  por  el  cual  previene  S.  M. 
que  no  puedan  contraer  matrimonio  sin  obtener  so  ReaJ  licencia  los  sar- 
gentos mayores  4  ayudantes  y  demás  oñciales  de  las  milicias  de  Indias 
que  tengan  sueldo,  oomo  está  declarado  para  los  regimieatos  provincia* 
les  de  la  península. 

991  »Si  cualquiera  de  los  oñciales  que  gozan  sueldo  en  los  regimien- 
tos de  mHicias  de  blancos  de  infantería  y  caballería,  ó  de  la  plaoa  mayor 
de  blancos  agregada  á  tos  batallones  de  pardos  y  morenos,  se  casare  sin 
Ucencia  mia,  quedará  desde  el  punto  que  se  pote  esu  inobservancia 
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lepnestó  de  su  empleo,  y  so  muger  sin  derecho  i  la  preteosloo  de  viii- 
[Idedadni  limosn^t  de  tocas.*'  J¿^.  arí.  6', 

992  »» Los  coroneles  y  tenientes  coroneles  que  mandan  batallonesp 
^sargentos  mayores  é  inspectores  f  en  quienes  se  justifique  condeícendeii- 

'ÁZf  toterancía  o  disimulación  en  mantener  en  los  regimientos  de  miltciat 

►fíciales  de  los  que  gozan  sueldo  casados  sin  licencia  mía,  sufrirán  la 

lisma  pena  que  el  subdito  inobediente  y  tolerado,  pues  no  debe  dife- 

rnciarse  la  del  que  comete  el  delito  de  la  que  merece  el  que  lo  abri- 

Ea,"  lí^,  art.  7. 

993  »Los  sargentos  y  cabos  de  mlliCTas  que  se  casaren  sín  Ucencia 
irrespondiente  de  sus  gefes  por  escrito  serán  depuestos  de  sus  empleoSi 
obligados  á  servir  sin  tiempo  en  calidad  de  soldados.  Id.  art,  8* 

994  n  El  distinguido  zelo  en  los  prelados,  y  en  particular  el  del  ao- 
(oal  obispo  de  dicha  isla ,  no  me  deja  el  menor  rezelo  de  que  sus  proviso- 

rs,  vicarios  y  curas  casen  á  individuo  alguno  de  dichas  milicias,  ni  de 
demás  tropa  de  mis  egércitos,  sin  que  preceda  licencia  mia  con  las  for* 
lalidades  expresadas  en  la  Real  ordenanza  de  30  de  Octubre  de   1760* 
lin  embargo,  sise  hiciese  algún  matrimonio  de  individuo  de  dichas  mili- 
íias  dolosamente,  se  observará  lo  prevenido  en  el  artículo  antecedente;  y 
lí  fuere  ofíciat,  se  practicará  lo  dispuesto  en  esta  ordenanza,  dando  cuen- 
ta el  inspector  al  gobernador  y  Capitán  general ,  y  este  á  mi  Real  Per* 
sena  ,  como  va  prevenido."  Ja,  art.  ^. 

995  »Si  llegase  el  caso  de  querer  coalqaíer  cora  6  juez  eclesiástico 
isar  á  alguno  de  los  sargentos  6  cabos  de  milicias,  le  hará  el  coronel  o 

{efe  que  mandare  una  atenta  representación  por  escrito,  haciéndole  pre- 
;nte  los  capítulos  de  esta  ordenanza  que  prohiben  los  casamientos  de 
sargentos  y  cabos,  á  fin  de  que  no  cgecuten  estos  matrimonios;  y  sí 

10  obstante  esto  los  casaren ,  pondrán  en  egecucion  las  penas  que  van 
ipuestas  para  los  que  se  casen  sin  licencia."  Id,  art.  /o. 

996  » A  los  tambores  de  las  milicias  de  blancos  podrán  los  gefés 
»nceder  licencia  para  casarse  cuando  consideren  que  conviene/*  ídem 
artículo  II. 

997  it Todos  los  o&cíales  y  primeros  sargentos  de  los  batallones  de 
[pardos  y  morenos,  y  todos  los  demás  individuos  de  ellos,  i  excepción 
rpe  la  plana  mayor  de  blancos  agregada  por  Mí,  podrán  casarse  sin  licen- 
cia alguna  de  sus  gefes,  á  quienes  solo  estarán  obligados  á  dar  noticia  de 

iberio  egecutado;  pero  si  la  mnger  con  quien  se  casasen  fuere  indigna 
»r  sus  escándalos,  el  oficial  ó  sargento  será  despuesto  de  su  empleo/* 
art*  Ja. 
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Capitulo  diez  del  reglamento  de  las  milicias  de  Cuba. 


hl  fiura  y  preeminencias  que  deben  gozar  los  individuos  de  estos 

cuerpos. 

998  «Todos  los  coroneles ,  oficiales,  sargentos,  cabos  y  soldados  de 
estos  regimientos  gozarán  del  fuero  militar,  civil  y  criminal,  y  no  po- 
drán conocer  de  sus  esusas  civiles  y  criminales  la  jusiicta  ordinaria,  d1 
otro  juez  ni  tribunal  alguno ,  y  solo  lo  serán  los  gobernadores  de  las  pla- 
zas de  la  Havana  y  Cuba,  y  sus  tenientes  de  gobernador,  cada  ono  pt 
lo  que  mira  á  las  milicias  de  su  jurisdicción,  con  apelación  al  Capitán 
general,  como  se  expresará,"  Regl&menio  de  Cuba  capítulo  /o,  art,  i. 

999  wQue  han  de  gozar  de  exención  de  oficio  y  cargas  concejiles, 
tutelas  y  depositarías  que  sean  contra  su  voluntad.'*  Id.  art,  2, 

1000  »  En  las  ciudades,  villas  y  Jugares  de  la  isla  donde  haya  te- 
riientos  de  gobernador ,  10  serán  estos  en  sus  respectivas  jorisdiccioiies  en 
los  mismos  términos  que  los  gobernadores j  pero  podrán  apelar  de  sos 
previdencias  al  gobernador  respectivo ,  y  de  estos  al  Capitán  general." 
Jd*  art*  Jw 

1001  11  En  las  ciudades ,  villas  y  lugares  de  la  isla  en  donde  00  hay 
gobernador  ni  teniente,  conocerá  el  oficial  de  mayor  graduación  que 
laya  en  aquellos  parages  de  las  mismas  milicias  en  lo  criminal  que  ocurra, 
haciendo  formar  sumaria  de  cualesquiera  delitos ,  asegurando  á  los  reos, 
y  dar  cuenta  con  remisión  de  ella  al  gobernador  de  la  plaza  ó  al  tcnien' 
te  de  gobernador  de  la  jurisdicción  en  que  ocurriere  ,  para  que  por  es- 
tos se  sustancie  la  causa  según  derecho^  con  apelación  al  Gobemadoí 
Capitán  general  de  la  isla."  Id*  art,  4, 

1002  wQue  de  todas  las  causas  asi  civiles  como  criminales  que  sen- 
tenciaren y  determinaren  los  citados  gobernadores  y  sus  tenientes,  pue- 
den recurrir  en  grado  de  apelación  al  Capitán  general  -de  aquellas  islas, 
para  que  con  su  asesor  el  auditor  de  guerra  les  administre  justicia,  si  se 
sintiesen  agraviados  de  las  sentencias  que  hayan  dado  ios  jueces  referidos 
de  primera  instancia»"  Id.  art.  5. 

1003  «Que  en  todas  las  causas  civiles  sobre  paga  de  maravedises, 
que  no  excedan  de  cien  pesos ,  se  hagan  precisamente  verbales  ante  ios 
expresados  gobernadores,  sus  tenientes- ú  oBciales  de  mayor  grado  qoe 
conozcan  de  sus  causas,  según  va  prevenido  en  esta  ordenanza,  coya 
determinación  se  egecute  sin  admitir  recurso  ni  apelación;  y  solo  en  el 
caso  de  no  conformarse  con  lo  que  los  oficiales  de  mayor  grado  dispon- 
gan ,  podrán  recurrir  también  verbalmente  á  los  citados  gobernadores  y 
sus  tenientes/*  Id.  art.  (T. 

1004  «Que  en  el  caso  de  que  las  partes  recusen  al  asesor  que  ten* 
can  los  jueces  nombrado,  se  les  mande  quede  común  acuerdo  se  con- 
lormen  en  uno  en  el  término  preciso  de  tercero  dia;  y  no  lo  hacieodoj 


< 


'el  ]oez^e  oficio  nombrarl,  sin  que  pueda  este  ser  removido  ni  recasa dor 
-por  las  partes,  guardando  y  observando  lo  que  en  este  asunto  tengo  re- 
suelto en  ía  capital  de  la  Havana."  Id,  art.  7. 

L  100)  »>Quc  en  las  capitales  donde  residan  ios  gobernadores  6  temen-' 
^tes  de  gobernador,  estos  nombren  asesores  para  ellos,  proponiéndolos  al* 
[Capitán  general  para  que  los  despache  los  títulos  correspondientes;  y  te- 
miendo estas  circunsiancias  gozarán  del  fuero  civil  y  criminal  como  los 
Wenias  individuos  de  los  regimientos/'  Id,  art.  8* 

1:  1006  En  27  de  Abril  de  1784  mandó  el  Rey  que  en  las  causas  do 
Kos  miiicanos  no  se  asesoren  los  gobernadores  con  otro  letrado  que  el 
[auditor  de  guerra  respectivo. 

I  1007  "Que  en  los  demás  parages  donde  no  haya  gobernadores  ó  te*í 
ajienies  de  gobernador,  se  cgecutará  lo  prevenido  en  el  artículo  14 'de 
[€sie  capítulo."  Id.  art.^, 

\  1008  «Que  en  todas  las  cansas  civiles  y  crimínales  que  conozca  en 
nrímera  instancia  el  Gobernador  y  Capitán  general,  si  las  partes  se  sin- 
Bleren  agraviadas  los  admitirá  súplica  de  revista;  y  si  no  obstante  no  se 
¡conformasen  con  la  determinación  en  revista,  podrán  apelar  á  mi  Conse- 
jo de  Guerra,  como  va  prevenido  en  el  capitulo  11  que  signe:  bien  xn-* 
pendido  que  en  las  cansas  civiles  se  ha  de  egecniar  la  sentencia  del  Ca- 
raítan  general ,  ya  sea  dada  en  revista  ó  ya  en  apelación  de  las  que  se 
Subiesen  seguido  por  los  jueces  de  primera  instancia.,  pues  solo  se  les 
¡deberá  en  este  caso  conceder  en  el  efecto  devolutivo  y  no  en  el  suspen- 
■fvo;  y  en  las  criminales  se  egecutará  también,  excepto  en  los  casos  que 
nreviene  el  capítulo  once  de  este  reglamento,  /¿  aft,  j  o. 

Capítulo  once  del  reglamento  de  las  milicias  de  Cuba, 

I  Del  modo  de  actuar  en  las  causas. 

Vt  1009  wEn  todas  las  causas  criminales  puramente  militares,  como 
kon  subordinación  á  los  oficiales  y  falta  de  cumplimiento  4  su  obligación, 
berán  castigados,  con  arreglo  á  lo  prevenido  en  las  tírdenanzas  militares 
hr  sus  penas,  estando  de  servicio  en  campaña  ó  guartiicion  de  plazas.** 
VRegl amento  de  Cuta^  cap,  iit  art.  r, 

i*  En  confirmación  del  anterior  artículo  se  sirvió  el  Rey  declarar  por 
B.eal  orden  de  31  de  Junio  de  1798  (r)  con  motivo  de  cierta  duda  pro- 

iji.''.      .  I.'      .  ;^  >   * 

r(t')  Orden  di  21  di  Junio  de  g8  drclarando  que  el  milUian»  m- India* 
^ue  re  kalh  empleado  de  servicio  se/i  juzgado  en  los  d^Utot  que  cometa  tm  af* 
re¿lo  al  art.  i  del  reglamento  i  í  de  Cuba,  •• 

El  Virey  del  Perú  D.  Francisco  Gil  hizo  presente  en  dos  cartas  de  24  de 
Diciembre  de  1795  que  se  babia  formado  sumaria  contra  Gregorio  Pozo,  sol- 
dado del  regimiento  de  milicias  disciplinadas  de  dragones  de  Lima,  acusado  de 
haber  heclio  cesístencia  con  armas  á  un  sargento  veterano  /  dos  cabo»,  que  iban 
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paesta  por  el  Virey  del  Perú,  que  eí  soldado  miliciano  de  los  caerlos 
proviociales  de  Indias  sea  casngado  con  arreglo  á  las  penas  del  art.  i  del 
capítulo  II  del  reglamento  de  Cuba,  siempre  que  se  haílc  empleado  de 
servicio,  ya  estando  con  su  regí  miento ,  compañía  ó  de  piquete,  partida 
ó  destacamento. 

loio  »£n  no  estando  de  servicio,  en  campaña  6  guarnieron  de  pla- 
zas, en  cuanto  á  las  causas  civiles,  se  harán  en  la  forma  regular  por  los 
jueces  que  va  prevenido,  y  con  las  apelaciones  que  se  expresan  en  es- 
ta ordenanza;  pero  atendiendo  ai  perjuicio  que  se  les  sigue  en  la  dilación 
de  ellas  por  los  términos  que  están  concedidos  por  derecho ,  es  mí  volun* 
tad  que  estos  queden  reducidos  á  la  mitad  del  tiempo  que  se  concede 
por  derecho,"  Id.  art*  2. 

Ipil  wEn  todas  his  causas  crijninales  que  se  ofrezcan  de  oficio  se 
dará  principio  con  el  auto  que  debe  ir  por  cabeza  de  proceso,  exprcsiQ- 
do  el  delito,  y  recibir  la  información  sumaria,  á  que  deberá  asistir  per- 
sonalmente el  juez  con  el  escribano  6  persona  que  en  caso  necesario  ha- 
bilite para  hacer  de  tal  escribano."  Id.  art,  j. 

i  prenderle  en  la  ocasión  de  hallarse  dicho  Pozo  de  servicio  con  la  pequeña  par- 
tida de  sti  cuerpo  que  estaba  acuartelada  en  aquclU  capital;  y  que  después  de 
concluidas  las  informaciones  no  resultó  justificado  su  delito,  por  haber  ocurrido 
el  lance  de  noche ,  y  no  conocer  al  sargento  y  cabos  que  iban  con  capa  y  pon- 
chos; como  también  que  no  teniendo  noticia  de  las  penas  en  que  incurrian  Io£  tni^ 
licianos  que  faltaban  á  la  subordinación,  impuso  i  Gregorio  Pozo  una  arbitraría, 
determino  se  enterase  á  todos  de  las  leyes  penales,  para  que  en  lo  sucesivo  no 
alegasen  ignorancia;  y  consultó  la  duda  que  de  resultas  de  este  acaecimiento  ha< 
bia  ocurrido  al  coronel  del  mismo  regimiento  Marques  de  Montemíra  sobre  li 
inleligcncia  que  debería  dar^c  al  artículo  i.',  capítulo  ri  del  reglamento  de  mili* 
cías  do  la  isla  de  Cuba»  cíi  d  caso  de  que  un  miliciano  cometiese  un  delito  pa- 
ramente militar  hallándose  empleado  de  servicio  con  una  partida  ó  piquete ^J 
no  con  todo  él  regimiento  ó  parte  de  él  que  forme  cuerpo» 
*  Remitidas  ambas  cartas  de  Real  orden  á  consulta  áú  supremo  Coose¡.o  de 
la  Guerra,  se.  ha  dignado  S,  M.  declarar,  conformándose  con  el  diccámen  dedt- 
|ho  tribunal,  que  la  referida  providencia,  del  Yirey  del  Pera»  por  la  cual  dit^ 
puso  se  enterase  i.  los  soldados  mtliciaTios  de  bs  penas  de  ordenanza,  es  muy^ 
justa ,  arreglada  7  precisa  para  cjue  pueda  verificarse  la  imposición  de  las  pentf 
militares,  y  que  su  observancia  general  es  de  la  mayor  importancia;  nnandando, 
en  consecuencia  que  el  soldado  miliciano  sea  juzgado  con  arreglo  á  ordenan»,  y 
castigado  con  las  penas  que  esta  impone  siempre  que  se  halle  empleado  <Jc  servi- 
cio, ya  estando  su  regimiento,  batallón  ó  compañía  sobíe  las  aricas,  ó  yz  ha- 
liándose  como  parte  de  un  piquete ,  partida  ó  dcsíacametito ,  por  ser  esta  la  rer- 
dadcra  inteligencia  del  artículo  i.°  del  capítulo  11  del  reglamento  de  las  milici» 
de  Cuba;  y  que  á  fin  de  evitar  dud^s  que  perjudiquen  i  su  mejor  servicio^  se  ob- 
serve generalmente  esta  determinación  en  todos  los  dominios  de  América.  Lo  co- 
munico á  V.  de  Real  orden  para  su  inteligencia  y  cumph'miento  en  la  parte 
i|ue  le  toca.  Dios  guarde  á  V.  muchos  años*  Aran  juez  ti  4e  Junio  de  ipg^A 
Ályarez,  =  Circular  á  los  deminios  de  Indi^^  uiuui  ii%*#  luu^^ . 
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TóTi     mQüc  luego  qfie  resulte  del  proceso  méritos  para  proceder  áli 
rision  del  reo,  la  mandará  hacer,  y  embargará  los  bienes,  poniéndolos 
cargo  del  depositario  geiierai"  la,  art,  4. 

1013  «Egecutando  lo  que  viene  referido,  se  tomará  confesión  al 
co,  y  hecha  ratificación  de  íos  testigos,  se  hará  confrontación  de  ellos 
on  el  reo ,  para  que  si  tuviese  tacha  que  ponerlos ,  <5  á  sus  dichos ,  lo 
ractique  en  el  mismo  acto;  y  exiendida  la  diligencia  ,  si  fuesen  de  hecho, 

le  mandará  lo  justifique  dentro  del  término  que  parezca  conveniente 
gun  la  gravedad  y  circunstancias:  se  nombrará  promotor- fiscal ,  quiea 
ndrá  su  acusación  ,  y  en  caso  necesario  se  harán  las  probanzas  corres- 
ondicntes  por  las  partes ,  con  lo  que  se  dará  por  concluso  el  proceso ,  y 
e  pasará  á  la  diánitiva  con  dictamen  del  asesor ,  y  concederá  las  apela- 
iones  que  vienen  referidas."  Id,  art.  5. 

1014  wSi  en  dichas  causas  de  oücio  el  reo  se  ausentare  después  de 
echa  la  sumaria ,  y  librado  el  mandamiento  de  prisión ,  se  hará  el  em- 
argo  de  bienes  que  se  encontrasen ,  y  puesto  en  los  autos  testimonio 
e  su  busca  y  ausencia  se  le  emplazará  por  edicto,  fijándolo  en  parage 
úbiico,  para  que  en  el  término  de  treinta  dias  se  presente,  los  que  pa- 

dos,  y  no  compareciendo,  se  le  declarará  por  rebelde  y  contumaz,  y 
or  bastante  los  estrados;  y  ratificándose  los  testigos  de  Ja  sumaria,  se 
oncfuirá  el  proceso  en  estrados,  y  se  pronunciará  la  difinitiva  con  dic- 
ámen  de  asesor."  Jd.  ari,  <f, 

1015  «Debiéndose  concluir  las  causas  crimínales  con  la  mayor  bre- 
edad,  tendrán  recurso  de  apelación  al  Capitán  general,  quien  la  dcter- 

inará  con  acuerdo  de  su  asesor  y  el  auditor  general  de  guerra,  confir- 
ando  ó  revocando  las  sentencias  que  se  hubiesen  dado  en  ellas  según 
liasen  de  justicia;  pero  en  esta  apelación  se  han  de  remitir  originales 
los  autos,  y  sin  otra  sustanciacion  se  han  de  determinar  por  el  expre- 
iado  Capitán  generaL"  Id*  art.  /. 

1016.  »De  las  sentencias  difiniíivas  que  se  diesen  por  íos  jueces  de 
primera  instancia,  aunque  no  se  haya  apelado  de  ellas,  siempre  que  la 
sentencia  contenga  pena  de  muerte ,  destierro ,  azotes ,  mutilación  de 
Sniembros  ú  otra  grave  1  no  se  ha  de  egecutar  sin  la  remisión  de  autos 
y  aprobación  del  gobierno  superior  .del  Capitán  general  en  los  términos 
que  va  prevenido."  Id,  art.  8. 

1017  «En  las  causas  de  oficio  se  ha  de  egecutar  la  sentencia  de  h 
capitanía  general ,  ya  sea  revocando  ó  confirmando  la  del  juez  inferior  ,  y 
$e  devolverán  los  autos  al  juez  de  primera  instancia,  para  que  egecute 
.precisamente  la  determinación  del  Capitán  general,  sin  admitir  recurso 
ni  implica  alguna."  Id.  art^s- 
.  10 1 8  «Lo  mismo  se  ha  de  practicar  en  las  causas  que  se  hagan  por 
querella  de  parte;  pero  si  la  sentencia  del  Capitán  general  fuese  revo- 
cando la  que  dio  el  juez  de  primera  instancia,  será  suplicable  ante  el  mis- 
mo Capitán  general,  quien  deberá  nombrar  otro  asesor  que  se  acompa- 
se coQ  el  auditor  de  guerra ,  para  que  sustanciada  la  súplica  consulten 
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los  dos  sobre  ella ;  y  si  discordasen  en  sus  dictámenes ,  el  Capitán  gene- 
ral llamará  á  otra,  y  oyendo  á  los  tres  resolverá  aquello  que  le  parez- 
ca mas  de  razón  y  ¡ustícia."  Id,  art,  jo. 

1019  »En  las  citadas  causas  se  practicará  lo  mismo  que  en  las  de 
oficio,  excepto  el  nombramiento  de  fiscal,  que  en  su  lugar,  tomada  U 
confesión  al  reo,  se  entregarán  al  actor  los  autos,  para  que  en  el  térmi- 
no preciso  de  tres  días  formalice  la  acusación;  y  contestada  por  el  reo  en 
el  mismo  término  de  dos  días,  se  recibirá  á  prueba  con  todos  los  cargos 
hasta  el  de  citación  para  sentencia  ,  sin  extender  las  dilaciones  á  mas  tér- 
mino que  el  de  quince  días ,  sino  es  cuando  haya  necesidad  notoria  ,  ó 
deba  darse  prueba  en  parage  distante  ,  pues  en  estos  casos  arbitrará  el 
juez,  concediendo  el  que  tenga  por  preciso  según  las  circunstancias;  y 
hecho,  se  tendrá  por  concluso  el  juicio,  y  se  determinará  con  dictamen 
del  asesor  conforme  á  derecho  con  las  apolaciones  al  Capitán  general/' 
Id.  art.  II. 

1020  nSi  en  las  cansas  hechas  á  querella  de  parte  se  ausentare  el 
reo,  se  actuará  como  en  las  de  oficio  hasta  ser  declarado  por  contumaz] 
y  vueltos  los  autos  al  querellante,  hará  este  su  acusación  ,  y  se  notifica- 
rá en  los  estrados  su  traslado  ;  y  acusada  la  rebeldía ,  se  recibirá  á  prue- 
ba con  todos  los  cargos ;  y  ratificada  ía  sumaria ,  se  procederá  á  la  dífi- 
nítiva  que  fuere  de  justicia,  arreglándose  en  todo  á  lo  que  viene  preve- 
nido en  esta  ordenanza.'*  Id.  art.  12, 

loii  >tS¡  después  de  sentenciada  la  causa  por  el  Capitán  general  en 
rebeldía  se  aprehendiese  el  reo,  se  le  harán  los  cargos  que  resultan  del 
proceso,  y  oyéndole  breve  y  sumariamente ,  se  dará  por  el  Juess  de  pri- 
mera instancia  la  determinación  que  hallare  corresponder  de  justicia;  y 
remitida  la  causa  al  Capitán  general»  según  va  prevenido  en  esta  orde- 
nanza, se  egccutará  la  sentencia  que  este  diere.'*  Id  art.  ij. 

1022  »En  las  criminales  se  egecutará  igualmente  la  sentencia  qoe 
diese  el  Capitán  general,  sin  admitir  apelación  alguna,  excepto  en  el 
caso  de  ser  de  muerte  6  mutilación  de  miembro,  en  cuyo  solo  caso  se 
Je  admitirá  en  ambos  efectos  para  mi  Consejo  de  Guerra.'*   Id,  art*  14, 

1023  fsEsta  exención  de  poder  apelar  á  mi  Consejo  de  Guerra  je 
ha  de  entender  en  los  crímenes  que  ocurran  comunes;  pero  no  en  el  ca- 
so de  ser  puramente  militares  que  sean  de  sentencia,  según  previenen  tas 
ordenanzas  militares  del  egército.**  Id.  art.  15. 

1024  *'  í-os  asesores  y  escribanos  no  han  de  llevar  salarios  alguno* 
por  esta  ocupación  ,  y  solo  se  les  satisfará  los  derechos  que  devengaren, 
arreglados  los  de  los  escribanps  al  arancelt  y  los  de  los  asesores  seguo 
la  costumbre  de  la  isla."  Id,  art*  16. 

loif  «Si  se  suscitare  competencia  de  jurisdicción  entre  tas  justídas 
ordinarias  y  los  gefes  militares  sobre  si  los  delitos  son  exceptuados  6  no, 
y  á  quien  pertenece  el  conocí  miento,  mando  que  en  semejante^  casoF 
siempre  que  ocurran,  se  ponga  el  reo  6  reos  á  disposición  del  gete  mili- 
tar que  los  reclame  I  constando  estar  alistados  en  dichas  milicias  |  el  qoe 
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||e  tendrá  con  la  segundad  correspondiente ,  y  consultarán  ías  dos  jorts* 
■icciones ,  con  rembion  de  íos  autos  que  se  hayan  hecho  al  Capitán  gc- 
■eral,  quien  declarará  á  qué  jurisdicción  corresponda  el  conocimiento, 
Buya  decisión  se  observará  y  cumplirá  inviolablemente;  y  si  fuere  á  favor 
pe  la  justicia  ordinaria  ,  se  le  entregarán  el  preso  6  presos  que  hubiere 
iniiicianos;  y  si  la  declaración  fuere  á  favor  de  la  jurisdicción  militar ,  se 
entregará  á  esta  los  autos  hechos  por  la  jurisdicción  ordinaria;  y  si  hu- 
'>¡ere  otros  reos  inclusos  en  la  raísma  causa,  que  no  sean  de  la  ¡urisdic- 
ion  de  guerra ,  se  entregará  copia  íntegra  de  lo  que  resulte  contra  el 
ilutar;*  Id,  an,  jj. 
[i   T026    *»  Siempre  que  algún  reo  de  los  individuos  de  milicias  se  re- 
igiare  á  la  iglesia ,  se  observarán  las  reglas  que  últimamente  rengo  da- 
as,  y  se  observan  en  todas  las  islas,  lo  que  es  mi  voluntad  se  siga  sia 
Iteración  alguna."  Id.  art.  j8, 

1027  «Habiéndose  reconocido   los  repetidos   recursos  que  hay  en 
juellas  islas  sobre  si  se  han  hecho  6  no  las  noiilicaciones  correspon- 

lientes  á  los  procuradores,  mando  que  en  las  que  se  ofrezcan  en  las  cau- 
'las  civiles  y  criminales  de  los  ¡ndividuos  de  milicias ,  los  procuradores  fir- 
men laí  notificaciones  que  se  les  hagan.*'  Id.  art^  /p. 

1028  5t Siempre  que  algún  miliciano  fuese  citado  ó  reconvenido  por 
lalesquiera  jueces  6  tribunales  que  no  sea  el  suyo,  ya  sea  judicial  d 

'erbalmente ,  acudirá  con  la  modestia  debida  á  poner  la  declinatoria  que 
e  competa,  haciendo  presente  su  fuero,  exhibiendo  certificación ,  que 
lebe  conservar  en  su  poder,  de  hallarse  alistado  én  alguna  compañía  de 
ístos  cuerpos;  á  cuyo  fin  mando  al  coronel  se  las  dé  ún  derechos,  v¡- 
ida  del  inspector  general  de  milicias;  y  si  no  obstante  quisieren  obli- 
jarle  á  estar  á  derecho,  dará  cuenta  inmediatamente  á  su  juez  militar 
^para  que  lo  remedie  como  convenga.'*  Id,  art.  20. 

1029  "Cuando  algún  soldado  miliciano  fuere  despedido  del  Real 
Ecrvicio ,  se  recogerá  y  cancelará  la  certificación  que  se  le  hubiese  dado 
de  estar  alistado  >  para  que  con  ella  no  supongan  el  fuero  que  no  ten- 
gan." Id,  art.  21. 

10-50  «Será  corregido  con  severidad  proporcionada  el  miliciano  qu« 
contra  lo  prevenido  en  el  artículo  21  vulnerare  el  respeto  que  es  debi- 
do á  las  Reales  jurisdicciones,  y  del  mismo  modo  el  que  se  sometiera 
á  ser  juzgado  por  ellas »  á  cuyo  fio  se  les  prohibe  puedan  renunciar  su 
fuero;  v  si  lo  hicieren,  aunque  sea  con  juramento,  será  nulo;  se  les 
obligara  á  impetrar  relajación,  y  no  subsistirá  el  sometimiento  en  per- 
juicio de  la  )urisdiccion  privativa  que  les  concedo.  Por  tanto  mando  á 
nuestro  Consejo  de  Guerra  y  á  los  demás  tribunales,  á  nuestros  Vire- 
yes,  Capitanes  generales  y  Comandantes  generales,  tenientes  generales 
y  demás  oficiales  generales  y  particulares  de  mis  tropas  ,  á  los  inten- 
dentes, corregidores  y  jusiicijs,  y  á  las  demás  personas  á  quienes  pu- 
diere tocar  el  cumplimiento  de  esta  determinación ,  la  practiquen ,  ob- 
serven ,  guarden  y  egecuten  en  h  forma  que  queda  prevenido ;  á  cuyo 
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efecto  he  mandado  despachar  el  presente,  firmada  de  mí  Real  mafiOi 
sellado  con  el  sel  I  o  secreto ,  y  refrendado  del  infrascrito  secretario  de 
Estado  y  del  despacho  aniversal  de  Indias,  Dado  en  el  Pardo  á  19 
de  Enero  de  1769.:^  YO  EL  REY,  =  Don  Julián  de  Arrbga."  Id,  ar- 
tíctdo  ultimo  del  reglamento  de  Cuba* 


De  las  milicias  de  Yucatán  y  Campeche. 


I 


1031  En  el  reglamento  aprobado  por  S.  M.  en  to  de  Mayo  de  177^ 
paralas  [niltcias  de^ infantería  de  la  provincia  de  Yucatán  y  Campecne 
se  insertan  los  mismos  artículos  que  quedan  referidos  en  el  reglamento 
de  la  isla  de  Cuba  sobre  el  goce ,  preeminencias ,  fuero  y  jurisdicción  de 
estos  cuerpos,  sus  penas,  y  licencias  que  necesitan  para  contraer  mairi- 
monio.  Solamente  en  el  título  del  fuero  de  milicias  trata  el  reglamento 
de  las  de  Campeche  en  los  artículos  30  y  31  del  título  11  de  las  testa- 
mentarías,  concursos  y  demás  juicios  que  se  llaman  utiiversales  ^  y  son 
ios  siguientes : 

103 2  *>K1  juez  militar f  y  no  otro  alguno,  deberá  conocer  de  las 
testamentarías  de  los  que  at  tiempo  de  morir  eran  milicianos,  y  por 
consiguiente  gozaban  del  fuero  militar,  por  ser  esto  indubitable  ea  la  dis- 

Í>os¡cJon  del  derecho  y  práctica  general ,  y  conforme  á  lo  dispuesto  en 
as  ordenanzas  y  mi  Real  decreto  del  año  de  1752  ,  por  el  que  se  de- 
claró el  conocimiento  de  semejantes  testamentarías  á  los  jueces  oülitares; 
pero  cuando  el  testador  no  gozase  el  fuero,  aunque  se  verifique  habcf 
entre  los  herederos  alguno  6  algunos  que  lo  gocen ,  deberá  conocer  U 
justicia  ordinaria,  ya  porque  la  herencia  representa  al  difunto,  como 
también  por  estar  asi  resuelto  en  Real  orden  de  19  de  Junio  de  1764, 
y  por  el  artículo  14,  trat.  8,  tít.  11  de  las  nuevas  ordenan2a5  del  egér- 
cito  ;  y  siendo  legítimamente  requerido  6  exhortado  por  la  expresada 
justicia,  el  juez  militar  deberá  dar  los  auxilios  necesarios  para  que  se 
egecuten  sus  providencias,"  Rc¿íani€7ita  de  Yucatán  y  Campeche^  rf- 
tulo  II ^  articulo  50. 

1033  wPor  lo  respectivo  á  los  concorsos  y  demás  juicios  que  se  lla- 
man universales,  es  mi  Real  voluntad  que  siempre  que  un  desertor  co- 
mún extraño  de  la  jurisdicción  militar  forme  concurso,  deberán  ios  acree^ 
dores  (cuando  sean  milicianos)  seguir  sus  recursos  ante  el  ¡ucz  ordioa* 
rio  ó  tribunal  donde  penda  el  concurso  para  usar  de  su  derecho»  apli- 
que sea  mera  ocurrencia  de  acreedores,  debiendo  seguirse  para  la  su$- 
tanciacion  de  los  referidos  concursos  el  nuevo  método  establecido  en  ti* 
te  reglamento,  respecto  á  que  este  00  altera  eo  cosa  alguna  lo  dispuesto 
por  derecho  en  cuanto  á  los  jueces  civiles,  de  coya  naturaleza  son  loí 
concursos  ú  ocurrencia;  y  atendiendo  á  que  los  oficiales  de  coropañías 
luelta';  con  título  expedido  por  la  capitanía  general  de  Yucaran  gozan 
del  fuero  militar  ^  declaro  que  sus  cauus  y  negocios  debca  suuanciac» 
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se  y  tratarse  como  las  de  todos  los  demás  qac  gozan  geaeralmente  el 

{aero  militar ,  y  por  conscccencra  con  arreglo  á  lo  prevenido  en  ias  or- 
ienanzas  generales  del  egército,"  Id.  art,  j/. 
¡1 


I>e  las  milicias  proDinciales  de  la  Nueva  Vizcaya. 


lOH     En  la  provincia  de  la  Nueva  Vizcaya  se  haüan  formados  en 
'irtud  de  Reales  órdenes  cuerpos  de  dragones  provinciales  para  la  ma- 
yor seguridad  y  defensa  de  la  frontera  de  los  indios  bárbaros  eo  los  do- 
minios de  la  Nueva-España;  para  cuyo  servicio  se  expidió  un  regla- 
lento  por  la  vía  reservada  de  Indias  en   lo  de  Marzo  de   1782,  co  el 
lal  se  prescriben  reglas  para  su  disciplina»  reemplazos  y  otros  puntos 
|ue  no  son  de  esta  obra. 

1035  £1  vestuario  de  esta  tropa  se  compone  de  una  chupa  corta  de 
»año  ó  tripe  azul »  con  collarín  y  vuelta  encarnada ,  y  botón  blanco; 
armador  6  chaleco  de  gamuza  6  lienzo  blanco;  calzón  de  tripe  azul^ 
tpa  del  mismo  color  de  paño  de  la  tierra,  sombrero  blanco  de  ala  cor* 
,  con  su  pluma  encarnada  de  estambre ;  y  las  prendas  menores  corres* 
pondientes.  £1  armamento  de  escopeta «  pistolas  y  espada  ó  sable;  li 
montura  de  silla  vaqueta  reducida  al  fuste»  corta  coraza ,  y  coglniltos  de 
inedia  mochila ,  y  cada  dragón  tiene  dos  caballos  y  una  muía »  conside* 
rándose  un  atajo  de  veinte  y  cinco  con  sus  aparejos  y  utensilios  corres- 
pondientes para  cada  cincuenta  dragones,  con  destino  ai  trasporte  de 
rs  provisiones  y  bastimentos  para  campana. 
1036  Estos  gastos  se  hacen  en  los  cuerpos  provinciales  cuando  lo 
ordene  y  tenga  por  conveniente  el  comandante  general;  pero  desde  luc* 
go  han  de  proveerse  completamente  de  todo  los  sargentos ,  cabos  y  dra< 
gones  que  salgan  para  la  frontera  ^  á  ñn  de  que  entren  á  este  servicio  sin 
empeños ,  y  puedan  costear  después  con  sus  haberes  las  prenda'i  de  ves- 
tuario, armamento f  montura,  caballos  y  muías  que  necesiten  mientras 
se  mantengan  sobre  las  armas;  y  lo  mismo  se  entenderá  con  d  cuerpo 
de  granaderos  proviociüles  cuando  haya  de  cmptearse  en  el  servicio. 

1037  Los  artículos  de  este  reglamento  ,  que  tratan  de  los  privilegrof^ 
fuero  y  jurisdicción  de  estos  dragones  provtnciaíe<^ y  son  los  siguientes: 

1038  »>Los  dragones  proviociates  que  salieren  para  el  servicio  de 
frontera ,  existirán  el  tiempo  de  seis  Aho% ,  y  cumplido  se  expedirá  la  It^ 
cenda  al  que  Ja  solicite,  concediéndose  á  los  que  permanecieren  volun^ 
tariamente  los  premios  que  he  declarado  para  los  individuos  de  tnh 
Reales  egérciios  que  me  sirvan  fieles  y  constantes*"  Reglamento  de  la 
Nueva  Vizcaya ,  t(t,  2  ,  art,  4. 

1039  «Todos  los  oficiales  de  los  coerpos  de  milictas  de  Nueva  Viz- 
caya han  de  tener,  un  egempiar  de  esta  ordenanza  y  otro  de  la  Real 
declaración  de  la  ordenanza  de  milicias  provinciales  de  Españí  de  jo 

^  Mayo  del  año  de  í^ñj  %  para  que  instruidos  de  sus  respectivos  ar- 
tículos ,  poedati  cucnplir  pancoatmeate  con  los  de  ta  primera  t  é  bstíuu^ 
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se  de  lo  que  sea  adaptable  en  la  segunda  para  la  disciplina  y  gobierno 
de  la  tropa  provincial,  manejo  del  arma,  fuegos  y  evoluciones  á  píe  y 
á  caballo,  en  que  deberán  estar  perfectamente  instruidos  todos  los  ofi- 
ciales ,  sargentos  y  cabos ,  para  que  doctrinen  á  los  dragones  de  sos  res- 
pectivas compañías,"  Id*  tit.  6',  art,s>* 

1040  «A  los  sargentos ,  tambores,  cabos,  granaderos  y  dragones  se 
descontarán  mensualmente  de  sus  h;iberes  doce  reales  para  el  fondo  de 
remontas  y  subsistencia  de  las  recuas  destinadas  á  conducir  sus  provi- 
siones.'* Id,  /!>.  8 ,  art,  í. 

1 04 1  »  Ademas  de  este  fondo  se  considerará  el  de  gratifícaclon  de 
trescientos  pesos  anuales  para  cada  cincuenta  dragones  mientras  estén 
sobre  las  armas,  pata  cubrir  las  deudas  de  muertos,  desertores  y  licen- 
ciados, y  aten^íer  á  los  demás  gastos  de  ordenanza/*  Id,  art,  5. 

-'  1042  «Como  al  tiempo  de  entrar  al  servicio  ha  de  proveerse  la  tro- 
pa provincial  de  todo  lo  que  necesite,  deberá  recogerse  cuando  se  reti- 
re á  sus  pueblos  el  vc-tuario ,  armamento  ,  montura  ,  caballos  ,  molas  y 
aperos  de  recuas ;  disponiendo  el  comandante  general  se  guarde  y  cus- 
todie lo  que  se  halbre  en  bueno  ó  regular  estado  »  y  que  se  venda  lo 
demás  con  los  caballos  y  muías."  Id  art.  4* 

1043  »> Todos  los  gastos  que  causan  las  milicias  de  Nueva  Víícayai 
le  cualquier  clase  que  sean,  han  de  hacerse  con  conocimiento,  permiso 

aprobación  del  comandante  general,  y  deberán  sufrirlos  los  fondos  de 
lonarivos  y  arbitrios,"  Id.  art,  ^. 

1044  »i  En  lo  que  corresponde  á  personas  exentas  del  alistamiento 
te  milicias,  variación  de  domicilio  de  los  milicianos t  pi*^e  de  estos  %  Us 
íompañías  presidíales,  volantes  y  cuerpos  veteranos ,  licencias  tempora- 
les, casamientos  de  oficíales,  so  provisión,  antigüedades  y  alternativa  coq 
los  del  egército  ,  leyes  penales  ,  egercicio  de  jurisdicción  sobre  los  indi* 

►Triduos  de  milicias,  sus  causas  civiles  y  crim*nale<5,  obligaciones  de  todos 
"lerosj  privilegios,  distinciones,  premios  y  demás,  se  observará  en  cuan- 
to sea  adaptable  con  el  gobierno  y  constitución  del  país  la  expresada 
^eal  adición  d  la  ordenanza  di  las  milicias  de  España  del  año 
¡de  IY^7  \  quedando  á  cargo  del  comandante  general  la  decisión  de  l<» 
casos  y  puntos  dudosos ,  y  la  declaración  de  lo  que  convenga  ó  no  á 
flos  cuerpos  ,  al  vecindario,  y  á  los  obietos  de  mi  servicio •  <j4ic  han  oWi- 
^gado  á  disponerla  formacion.de  esta  tropa/'* /¿y,  ^r/.  5.  ' 
»  1045  **^  últimamente  las  tropas  de  milicias  que  hicieren  el  senrícte 
lén  las  fronteras  de  las  provincias  internas  se  arreglarán  :en  lodo  á  la  or- 
idenanaa  de  presidios,  y  fuera  -de  ellas  a  las  generales  del  egército/' 
Id.  ñTt.  íT, 


He  las  milicias  de  Indias  en  gtneraL 

^  ^  1046  ,>»Los  cuerpos  de  milicias  provinciales  disciplinadaí  de  infante- 
ría, caballería  y  dragones  que  hay  en-Indias  patwn  de  ciento  veinte t  «^ 
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jno  se  ve  en  el  estado  mlÜtar  de  Españi.  Cada  uno  tiene  sus  par- 
ticulares reglamentos  adaptados  á  la  constitución  de  los  respectivos  pai- 
res donde  se  hallan  establecidos  ♦  todos  son  ¡guales  en  el  goce  del  fue- 
ro militar,  en  tener  sus  oficiales  Reales  despachos,  y  en  los  uniforsnesj 
pues  por  Real  resolución  del  año  de  1796  se  mudó  el  vestuario,  man- 
íando  que  el  de  todas  las  milicias  disciplinadas  de  Indias  sea  casaca  azul 
[con  la  vuelta ,  solapa  y  collarin  encarnado  1  chupa  y  calzón  blanco  ;  dis- 
[tinguiéndosc  los  cuerpos  de  infantería  de  los  de  caballería  y  dragones 
en  que  los  primeros  llevan  gabn  de  oro  en  el  collarin »  y  los  segundos 
le  plata.  Y  el  de  las  milicias  urbanas  en  los  mismos  términos,  y  con  las 
»ropias  diferencias  para  infantería »  caballería  y  dragones ,  con  sola  U 
listincion  entre  disciplinadas  y  urbanas  de  no  llevar  estas  solapas. 

1047  ^'  fuero  concedido  i  los  oficiales  de  milicias  de  Indias  se  en- 
[tiende  aun  en  el  caso  de  hallarse  ausentes  de  sus  cuerpos  en  £spaña  :  asi 

lo  declaró  el  Rey  en  una  competencia  suscitada  entre  un  alcalde  de  casa 
;y  corte  y  el  auditor  de  Castilla  sobre  el  conocimiento  de  la  testamenta- 

ía  de  D.  Francisco  Antonio  Dávila ,  teniente  de  milicias  de  la  compa- 

l^ía  de  guardas  españolas  del  número  de  la  villa  de  Huancavelica ,  qiie 

"tllecíó  en  Madrid,  sobre  lo  que  consultó  el  Consejo  de  Guerra;  y  por 

¡solución  á  la  referida  consulta  de  11  de  Mayo  de  1771,  expidió  S.  M. 

d  siguiente  decreto:  wHe  resuelto  que  el  auditor  de  guerra  conozca  del 

iventarto,  y  mandado  que  el  Consejo  de  Castilla  remita  los  autos  al  de 
ierra/'  Esto  no  se  extiende  á  los  oficiales  de  las  miricias  urbanas,  de 
los  cuales  la  mayor  parte  no  tienen  fuero ,  como  mas  adelante  se  dice  en 
el  §»  1 1 16.  Tienen  los  oficíales  de  milicias  de  Indias  los  honores  fúne- 
bres que  los  provinciales  de  la  península,  con  arreglo  á  la  Real  orden 
que  se  comunicó  á  aquellos  dominios  en  11  de  Junio  de  1779  (i). 

1048  Estos  cuerpos  tendrán  presente  lo  que  se  ha  explicado  en  el 
tomo  I  tocante  á  la  jurisdicción  eclesiástica  castrense,  de  que  son  indivi- 
duos solamente  cuando  se  hallen  en  tiempo  de  guerra,  para  arreglarse  ea 
este  caso  á  lo  que  hay  prevenido  por  el  Rey  y  el  patriarca  como  pre- 

(0  Orden  de  11  de  Jumo  de  J/Zp  C9ncedhnd9  honoret  fánehres  d  Uj  mi' 
¡utas  de  Indias* 

Por  el  mÍDÍst€ria  de  Guerra  se  ha  comtttiicado  al  de  m¡  cargo  con  fecha  de  6 
del  corriente  la  resolución  del  Rey  siguiente : 

Aqui  sigue  copia  de  ¡a  Real  ¿rdtn  de  22  de  Abril  de  "j^  sobre  honores  fúne* 
hres  á  oficiales  de  milicias  que  queda  trasladada  en  la  nota  del  §.  88^  de 
L    este  tomo, 

Y  queriendo  S.  M.  que  la  expresada  resolución  tenga  e!  deb'dn  cumplimien- 
to en  sus  dominios  de  América»  se  la  comunico  a  V.  E,  de  su  Real  nrdcn,  i  lio  • 
de  que  la  hagf  publicar  y  observar  en  toda  esa  jurisdicción.  Dios  gi*arde  &c. 
Aranjuez  1 1  de  Junio  de  i/^p.^Josefdc  GÚWGZ, ^Circular  d  les  Vireyes y' 
Qoéernadores  de  Indias. 
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lado  de  esta  ¡urisdícclonj  y  en  el  de  paz  dependen  de  ios  jueces  ordioa* 
ríos  eclesiásticos ;  pero  con  sujeción  4  las  regbs  mandadas  observar  por 
S,  M.  á  los>ofic^les  para  sus  casamientos  enjos  términos  que  allí  se  ex- 
presan;  y  lo  línismo  seentenderá  para  la  extracción  de  reos,  lestaraen» 
tos  y  císos  en  que  estos  pertenecen  al  gefe  miluar  6  juzgado  de  bienes 
de  difunto?,  y  de  los  de  desafuero,  que  en  el  mismo  tomo  queda  e^fpli» 
Cado ,  arreglándose  también  cuando  estén  ios  regimientos  formjdos,  ha- 
biendo el  servicio  en  puarnicion  6  campaña  al  modo  de  actuar  los  proce- 
icUy  sus  pepa^  c|u^  se  expresan  e».los  tomos  ni  y  iv  de  esta  obra* 
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1049  Ademas  del  pie  de  egércíto  subsistente  de  tropa  veterana  y 
ios  cuarenta  y  dos  regimientos  provinciales  de  milicias  que  hemos  dicho 
Miantiene  España  para  la  seguridad  y  defensa  de  sus  costas,  fronteras  y 
plazas  ,  bay  lormadas  en  algunas  de  ellas  compañías  de  milicia  urbana. 
Estas  milicias  están  separadas  de  las  provinciales,  y  enteramente  sujeta» 
¿los  Capitanes  generales  y  Gobernadores  en  cuyos  distritos  se  hallan^ 
dependrendo  de  estos  gefes  en  sus  causas  los  individuos  de  ellas  que 
gozan  fuero  militar,  como  mas  adelante  se  dice:  no  se  juntan  sino  en  ua 
caso  de  extrema  necesidad  ,  ni  aun  con  el  pretexto  de  celebrar  sus  asam- 
bleas, ni  egerciraríe  en  el  manejo  de  las  armas.  Cada  capitán  tiene  sen- 
tados en  su  lista  los  sargentos ,  cabos  y  soldados  de  que  se  compone  so 
compañía  para  unirlos  en  las  ocurrencias.  Los  oficiales  en  algunas  ciuda- 
des tienen  señalado  uoiforme  ;  pero  no  los  sargentos  ni  soldados.  Han  si- 
do muy  útiles  en  los  tiempos  de  guerra,  invasión  át  moros  en  la  costa» 
y  otros  accidentes  en  que  se  han  portado  con  espíritu  y  bizarría;  por 
lo  cual  les  han  concedido  muchos  privilegios- 

1050  Es  muy  antigua  en  España  la  fi  rmacíon  de  estas  milicias:  la 
época  de  la  primitiva  formación  de  cada  una  de  las  que  existen  seria 
difícil  hallarla  con  exactitud  t  porque  un^s  veces ,  según  las  ocurrcnciaí, 
ha  habido  ciudades  que  las  han  form^ido;  otras,  por  no  haber  en  que  em- 
plearlas, se  han  ido  perdiendo  sus  privilegios,  extinguiéndose  muchis,y 
quedando  las  mas  sepultadas  en  el  olvido;  pero  el  año  de  1762  con  mo* 
fivo  de  la  guerra  con  Portugal  se  restablecitrín  y  pusieron  sobre  las  ar- 
mas las  mas  de  ellas ,  por  cuyo  servicio  se  confirmaron  los  varios  prm- 
iegios  que  en  lo  antiguo  tenían.  Por  estas  razones  para  la  mayor  claridad 
de  esta  obra  explicaremos:  primero,  los  pueblos  que  deben  tener  com- 
pañías de  milicia  urbana,  los  fueros  y  privilegios  que  han  ido  consi- 
guiendo, en  que  no  son  todas  igU4Íes ;  y  segundo,  las  que  existen  fot* 
madas  ^  con  las  declaraciones  sobre  el  fuero  que  goz^n. 

Pueblos  que  deben  tener  compañíds  de  milicia  urbana, 

10  j  I     Cuando  se  publico  en  la  península  la  Real  decUracion  de  30 
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áe  Mayó  de  1767  á  la  ordenanza  de  mÜlcias  provecíales ,  de  qoe  he- 

Ijnos  hecho  mención  en  el  artículo  844,  se  sirvió  el  Rey  conceder  el  pri- 
vilegio de  exención  al  servicio  personal  de  dichas  milicias  á  todas  las 
plazas  de  armas,  pueblos  de  frontera  y  marina  que  para  su  deíensa  de- 
ben tener  formadas  por  Real  aprobación  compañías  de  nüillcia  urbana, 
^ue  son:  en  el  rtino  de  Sevilla  las  de  los  vecindarios  de  Cádiz,  Puerto 
'áe  Sania  Mirla,  Isia  de  León,  Carraca  y  arsenales,  Tarifa,  Alfiíeciras, 
San  Roque,  los  Barrios,  Ayamonie,  Paímogo ,  Sanlucar  de  Guadiana, 

I  la  Puebla  de  Guzman  y  Encinasola.  En  el  de  Granada,  Almería,  Ro- 
quetas ,  Vera  ,  Moxaca  ,  Carbonera,  Nij^r ,  Vicar ,  Félix  ,  Enis,  Adra, 
J^lbuñoi,  Motril,  Salobreña,  Guakhoi,  Almuñecar,  Velez  ,  Torrox,' 
Kerja ,  Estepona ,  Marbella  ^^  Mijas  y  Velalmaina»  En  el  de  Murcia^' 
Cartagena.  En  el  de  Galicia  ,  Coruña»  Ferrol ,  Vigo  ,  Bayona  y  Mon- 
™terey.  En  el  de  Leen,  Ciudad  Rodrigo,  Puebla  de  Sanabria,  Carvaja- 
Hles  y  Trevejo.  En  la  provincia  de  Extremadura,  Badajoz,  A Iburquerquei 
^BjVlcantara,  Valencia  de  Alcántara  y  Alconchel ,  que  son  I á 5.  únicis  qae 
^Hian  de  existir.  Real  declaración  de  6/  á  la  ordenanza  d^  Aiilkias, 


í,  art.  t  y  j. 


I 


1052  Derogó  también  S.  M.  todas  las  demás  milicias  urbanas  que 
había  establecidas  en  la  corona  de  Castilla,  y  por  consecuencia  sus  fue- 
ros y  privilegios  que  por  esta  razón  habían  gozado  ,  y  á  todo  pueblo 
que  no  se  exprese  en  dicha  Real  declaración  todas  las  exenciones  que 
liubiere  obtenido  \  previniendo  que  para  que  sean  válidos  sus  privilegios 
en  cuanto  al  servicio  de  milicias,  aun  cuando  se  concedan  después  de  la 
fecha  de  ella,  han  de  ser  despachados  precisamente  por  la  secretaría  del 
despacho  universal  de  la  guerra,  y  se  ha  de  hacer  formal  expresión  ea 
los  mismos  de  la  Real  voluntad  ,  variando  la  actual  disposición  con  cita-* 
cion  de  este  artículo.  Id*  art.  4. 

1053  ^^"  embargo  de  esta  exención  concedida  á  los  pueblos  donde 
hay  compañías  urbanas ,  no  son  iguales  en  el  fuero  militar ,  y  solo  lo  go* 
zan  codos  los  oñciales  de  estas  milicias  de  las  plazas  de  guerra ,  confor- 
me el  Rey  lo  declaró  por  Real  orden  de  25  de  Marzo  de  1769  ,  de  que 
íe  da  noticia  en  el  art.  1071  de  las  urbanas  de  la  Coruña. 

1054  Los  sargentos  y  cabos  de  estas  milicias  tampoco  ion  iguales  ea 
el  goce  del  fuero  j  como  mas  por  extenso  se  referirá  mas  adelante  cuan« 
do  se  trate  de  kis  p^irticolares  de  cada  ciudad;  adviniendo  por  regla  ge^ 
taeral  que  aun  los  que  gozan  fuero  civil  y  criminal  no  le  tienen  íina 
cuando  son  reos  demandados  ;  pero  cuando  obran  en  concepto  de  acto^ 
res  se  sujetan  k  la  jurisdicción  ordinaria  ,  lo  que  es  también  común  á  los 
demás  militares:  y  asi  se  declaró  por  Real  órdtn  de  10  de  Abrit  de  T77ft 
que  se  traslada  en  el  §.  1082  de  las  urbanas  de  Valencia  de  Alcántara; 
conceditndo  el  Rey  que  cuando  los  individuos  de  dichas  milicias  sean 
juzgados  por  la  justicia  ordinana  en  las  causas  en  que  no  tienen  fuero  j  se 
proceda  á  su  prisión,  cuando  se  halle  justa,  con  la  posible  decencia  y 

gefesy  como  lo  dispone  el  articulo  22  del  titulo  B  de  la 
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Reat  declaración  á  U  ordenanza  de  milicias  provinciales  ^  copiado  en 
el  §.  914»  y  declaró  S.  M.  por  resolacíon  de  i."*  de  Junio  de  1772»  que     ¡ 
se  traslada  en  el  artículo  1072  de  las  urbanas  de  la  Coruña. 

j¿  De  las  milicias  urbanas  de  Andalucía. 

■  Cádiz. 

^T©f  y.  "'Esta  ciudad  ha  maoteoido  desde  tiempos  muy  remotos  un  ba- 
tallón de  milicias  para  la  defensa  y  seguridad  de  la  plaza ,  acreditando 
cji  diferentes  ocasiones  su  zelo  en  este  servicio ,  en  que  se  ha  distinguido 
particularmente;  por  lo  cual  el  Sr.  D.  Felipe  V  concedió  á  los  oficiales 
el  fuero  militar  en  lo  criminal  por  provisión  de  12  de  Enero  de  1728  (t), 
que  se  dirigió  al  arzobispo  gobernador  del  Consejo ;  en  cuyo  privilegio 
estuvieron  en  posesión  hasta  qae  el  año  de  1758  se  extinguieran,  y  vol- 
vieron á  restablecerse  generalmente  en  todas  las  plazas,  como  queda  di- 
cho, el  año  de  1762  con  motivo  de  la  guerra  con  Portugal.  Constan  en 
eldia  las  de  Cádiz  de  veinte  compañías  de  á  cien  hombres  cada  una  ,  con 
si]«  correspondientes  oñclales  ^  sargentos  y  cabos ,  que  hacen  dos  mil  en 
todo. 

10  5  6  En  II  de  Noviembre  de  1763  se  concedió  i  los  oficiales  y 
sargentos  el  uso  de  uniforme  y  fuero  militar ;  cuya  gracia  solicitaroii 
ampliarla  á  los  demás  individuos  de  estas  milicias ,  pretendiendo  el  (uero 
en  los  términos  que  los  matriculados  de  marina ;  y  S.  M. »  denegando  esta 

f  i)  Orden  de  12  de  Enero  de  28  concediendo  fuero  en  ¡o  criminal  a  las  ur* 
hanas  de  Cádiz, 

Atendiendo  á  la  partictilat  distíncloli  con  que  me  han  servido  en  dífereotet 
Ocasiones  d  batallón  de  milicias  de  la  plaia  de  Cidiz,  y  al  zelo  con  que  se  man- 
tiene pronto  á  U  defensa  de  ella,  en  que  tanto  se  interesa  mí  Real  servicio,  hfl 
resuelto  que  á  los  capitanes  y  demás  oñclales  del  referido  batallón  se  mantenga 
el  fuero  militar  en  Ío  crimÍBaí «  segon  y  en  la  forma  que  por  lo  pa->ado  le  tenían^ 

?r  se  le  había  suspendido  mediante  lo  dispuesto  en  las  últimas  órdenes  de  que  solo 
e  gozasen  los  que  tuviesen  sueldo  por  la  tesorería  general  Tendráse  entendida 
en  el  Consejo  para  su  cumplimiento  en  la  parte  que  le  tocare  \  j  que  se  h4  pre* 
venido  asi  al  de  Guerra.  En  Madrid  ¿  31  de  Diciembre  de  1727.  s=  Al  arzobis- 
po gobernador  del  Consejo,  z;  Y  para  que  se  cumpla ,  visto  por  los  del  nuestra 
Consejo»  y  el  decreto  de  itueslra  Real  persona,  se  acordó  dar  esta  nuestra  car- 
ta» por  la  cual  os  mandamos  que  siéndoos  mostrado,  6  con  ella  requerido,  vcaís 
el  decreto  de  nuestra  Real  persona,  que  va  inserto,  y  en  lo  que  tocare  lo  guar- 
déis, cumpláis  y  egecutejs,  y  hagáis  que  se  cumpla  y  cgecute  como  en  él  se  con- 
tiene,  sin  le  contravenir  ni  permitir  que  se  contravenga  en  manera  alguna;  que 
a$i  es  mi  voluntad:  de  lo  cual  mandamos  dar  y  damos  esta  nuestra  carta,  sella- 
da con  nuestro  sello,  y  librada  por  los  del  nuestro  Consejo  ea  la  villa  de  Madríl 
á  I  a  de  Eneco  de  1728,^  YO  EL  REY. 
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íolícítud ,  se  sirvió  declarar  por  Real  orden  de  1 2  de  Agosto  de  1768  (i), 
que  solo  estaban  en  él  comprendidos  los  oficiales  y  sargeotos  de  este 
cuerpo ;  y  habiéndose  suscitado  varias  dudas  sobre  s¡  dichos  sargentos 
gozaban  díel  fuero  militar  en  los  tratos  y  contratos  provenientes  de  sus  oñ- 
cíos ,  se  sirvió  el  Rey  declarar  por  resolución  de  22  de  Mayo  de  177 1  (2)1 
que  en  todos  los  contratos  celebrados  por  los  sargentos  por  razón  de  los 
oficios  con  que  se  alistaron  en  la  milicia  veterana  de  Cádiz  gc';zan  de  fue- 
ro militar ;  y  que  la  justicia  ordinaria  solo  podrá  ingerirse  en  todas  las 
demás  procedencias  de  distintos  oficios  que  egerzan ,  y  por  cuyo  re?ípec- 
To  no  se  alistaron  en  la  milicia.  £1  uniforme  es  casaca  y  calzón  azul; 
chupa  y  vuelta  blanca  j  collarin  de  terciopelo  negro ;  galón  y  botón 
dorado^ 

Ci)  Orden  de  12  áe  Agesto  di  68  c&ncfdiendo  el  fuño  míUtav  a  hs  oji- 
cióles  y  sargentos  de  las  urbanas  de  Cádiz  como  los  matriculados  de  Marina. 

EnícTíido  el  Rey  de  la  insxaocía  que  V.  E.  dirigía  en  carta  de  i  6  del  pasa» 
<Jo  de  los  capluncs  y  sargetitcis  d<;  las  milicias  urbanas  de  «sa  plaza,  solÍLÍrando 
se  declarase  á  todos  sus  individuos  el  fuero  militar  en  los  términos  que  los  tie- 
nen los  maírícLiIddos  de  marina;  no  ha  venido  S.  M-  en  concederles  esta  gracia, 
Tcspccro  de  que  ?olo  deben  gozarla  ios  oficíales  y  sargentos  del  expresado  cuerpo 
de  milicias  urbanas,  pero  de  ningún  modo  extenderse  á  los  cabos  y  soldados j  y 
de  su  Real  orden  lo  participo  á  V.  E.  para  su  ínleiigencía  y  de  Jos  interesados. 
r>Ios  guarde  &c»  San  Ildefonso  12  de  Agoslo  de  1768.  =  Juan  Gregorio  Mu- 
niain.  z=Sr.  D.  Josef  Senmanat »  gobernador  de  Cádíz« 

(2)  Otra  de  in  de  Maya  de  jt  para  ^t  et  fuero  de  tos  urbanos  se  entien- 
da en  todos  los  contratos  en  aquellos  oficios  for  los  que  se  alistaron  en  las 
milicias^ 

Por  resolución  de  1 1  de  Agosto  de  1768  se  sirvió  el  Rey  conceder  á  los 
•oficiales  y  sargentos  de  las  milicias  Urbanas  de  esta  plaza  el  fuero  militar,  igual 
'al  <juc  tienen  los  mairícgkdos  de  marina;  y  habiendo  en  su  vista  avocado  í  sí  el 
'gobernador  antecesor  de  V.  E.  algunas  causas  de  que  conocía  la  justicia  ordina- 
ria contra  los  sargentos  de  milicias  urbanas,  y  tomando  otras  providencias,  se  hí- 
-cicron  recursos  per  los  escribanos  del  numero  de  los  alcaldes  mayores  de  esa 
'ciudad»  expresando  que  los  sargentos  no  gozaban  del  fuero  militar  en  sus  tratos 
-y  contratos  provenientes  de  sus  oficios,  reclamando  las  causas  que  se  les  había 
'extraído ,  lo  que  así  ac  estimó  pol'iino  de  elW pasando  el  correspondiente  oficio 
al  gobernador,  quien  con  c.^tc  motivo  rcpreseot/i  sobre  que  se  observase  lacíft- 
da  resolución;  y  enterado  S,  M.  de  todo,  se  ha  servido  declarar,  que  en  todos 
•los  contratos  celebrados  por  aquellos  pbr  razón  de  los  oficios  con  que  se  alísta- 
"Ton,  causas  y  provcnieines  de  ellos»  corresponde  su  corvocimienio  á  la  jurisdic- 
'cíoñ  miliiar ,  sin  que  la  ordinaria  pueda  ingerirse  en  ellas  por  pretexto  alguno; 
•pero  sí  podrá  hacerlo  en  todas  las  deni&8  procedentes  de  dislintos  oficios ^  y  por 
cuyo  respecto  no  se  alistaron  en  las'milicm.  Lo  c|ue  participo  á  V,  E.  de  su 
-Real  orden  para  su»  punttial  cumplimento.   Dios  guarde  &c,  Aranjucí  22   de 
Ma>o  de  1771.  ^  Juan  Gregorio  MunÍaÍn,:z;  Al  gobernador  de  Cádiz  D.  Nico- 
lás Bucareli  y  á  los  alcaldes  mayores* 
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En  esta  última  guerra  estuvieron  estis  compaáías  de  milicias  sobre  las 
armas  desde  ei  año  de  1808  hasta  el  de  14,  en  que  se  hizo  U  paz ,  ha- 
ciendo el  servicio  arriesgado  durante  el  sitio  y  bombardeo  de  Cídíz  coa 
la  mayor  exactitud  y  zelo;  dando  el  servicio  á  la  plaza  y  alternando 
con  los  demás  cuerpos  de  la  guarnJcioa. 

Puerto  de  Santa  Marta, 

10 ^  En  esta  ciudad  hay  oüeve  compañías,  las  ocfio  de  la  ñier«a 
cíen  plazas,  y  la  otra  de  ciento  y  cincuenta,  que  componen  novecien- 
tos cincuenta  hombres,  formadas  en  el  año  de  1762  ,  cuyo  comandante 
es  el  gobernador  de  la  plaza.  Antiguamente  hjbta  también  en  ella  com- 
pañías de  milicia  urbana,  cuyos  oficiales  gozaban  díl  fuero  militar  que 
les  concedió  el  Sr,  D.  Felipe  V  por  Real  orden  de  it  de  Febrero 
de  17 V-  Después  de  su  restablecimiento  se  les  dio  Reales  despachos 
permitiéndoles  usar  de  uniforme  por  resolución  de  ti  de  Noviembre 
de  1764  (i),  y  el  fuero  militar  coando  hicieren  el  servicio;  pero  poste- 
riormente por  otra  de  4  de  Noviembre  de  1766  (2)  se  sirvió  S*  M. 
conceder  á  las  milicias  urbanas  del  Puerto  de  Santa  María  el  fuero  mili- 
tar en  los  propios  términos  que  le  tienen  tas  de  Cádiz ,  gozándolo  solo 
los  oficiales  y  sargentos  como  queda  dicho  en  aquellas.  El  uniforme  tt 
casaca,  chupa  y  calzón  azul;  solapa  1  vuelta  blanca j  collaria  de  tercio* 
pelo  negro  I  botón  plateado. 


(i)     Qrdtn  de  12  de  Noviembre  de  64.  concediendo  umo  di  uniforma  dhs^fr 
fialeí  de  i  as  urbanas  del  puerte  de  Santa  Marta. 

£1  Rey  ha  venido  on  conceder  en  sus  Reales  despachos  á  los  oficiales  de  las 
diez  compañías  de  milicias  urbanas  de  esa  plaza,  como  pretenden,  el  goce  del 
'  fuero  militar  cuando  hicieren  el  servicio «  y  que  puedan  usar  á<\  uniforme  <)ue 
proponen,  poniendo  en  la  casaca  un  pequeño  collarín  blanco,  y  que  la  vuela 
de  cUa  sea  abierta,  para  que  así  se  distinga  del  que  traen  los  oficiales  del  cuerpo 
de  inválidos.  Lo  que  de  su  Real  orden  participo  i  V.  S.  pan  su  inteligencia  y 
Ja  de  los  interesados.  Y  á  fin  que  puedan  extenderse  Eoa despachos ,  aguard<t  pite 
V.  S»  i  mis  manos  nota  de  los  nombres  y  apellidos  de  ellos  con  d'stincion  de 
l2s  clases.  Dios  guarde  &c.  San  Lorenzo  el  Real  21  de  Noviembre  de  1764*= 
El  Marques  de  SquÍtacc.=Sr.  D.  Juan  Bautista  Panigo,  gobernador  del  Puerto 
de  Santa  María. 

(2)     Orden  de  4  de  Noviembre  de  66  concediendo  fuefñ  á  iai  mimsf. 

£1  Rey  ae  ha  dignado  conceder  al  cuerpo  de  bs  milicias  urbanas  de  la  cni* 

N^did  del  Puerto  de  Santa  María  el  fuero  militar  en  la  forma  que  lo  tengan  In  de 

esa  plaza.  Lo  aviso  á  V.  S.  para  su  inteligencia,  i  fin  de  que  disponga  lo  conv^ 

niente  á  au  cumplimiento.  Dios  guarde  &c,  San  Lorenzo  4  de  Noviembre  do 

I766.=EI  Marques  de  Squilace.:=Sr<  D.  JoscfSenmaoat,  gobernador  de  Cadix» 
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Gibr altar  t  Algeciras  y  los  Sarrios* 

rojS     ta  ciudad  de  Gibraltar  ,  que  por  so  pérdida  reside  en  San  Ro* 

jquei  formó  para  defensa  de  aquella  costa  el  año  de  1762  una  compa- 

'ia  de  caballos,  otra  suetta  de  tiradores ,  y  siete  de  infaoteria  con  los  oíi^ 

lates  ,  á  quienes  honró  el  Rey  con  el  uniforme.   En  Algeciras  y  los 

larrios  hay  otras  cuatro  compañías,  que  en  todo  componen  trece  de  á 

ien  hombres  cada  una.  Kn  el  año  de   1764,  expusieron,  que  desejndo 

ibsístiesen  estas  compañías  para  defensa  de  la  costa ,  les  concediere  i 

is  oficiales  Reales  despjchos  de  sus  respectivos  empleos,  cuya  gracia 

consiguieron  por  Real  orden  de  9  de  Julio  de  1764  (i), 

lOf  9  3in  embargo  de  este  privilegio  no  gozan  del  fuero  militar  ni 
is  milicias  urbanas  del  C'^mpo  de  San  Roque,  ni  las  de  Algeciras,  como 
íl  Rey  lo  declaró  por  resolución  de  9  de  Diciembre  de  1774  á  bs  pri- 
nerasi  y  á  las  segundas  en  ló  de  Noviembre  de  177;  (¿)  á  consulta  del 
supremo  Consejo  de  Guerra. 

Por  la  Real  orden  de  10  de  Octubre  de  1788,  que  se  copía  en  el 
íarrafo  381  del  tomo  i  de  apéndice,  se  sirvió  declarar  el  Rey  coman- 
lante  de  tas  milicias  urbanas  del  campo  de  Gibrattar  al  que  obtenga  el 
fmphiO  de  corregidor,  y  que  pueda  usar  de  uniforme,  con  el  distrntívo 
la  clase  de  capitán,  por  solo  el  tiempo  que  permaneciese  de  corregí  * 
lor.  El  uniforme  que  actualmente  usan  estas  compañías  es  azul  con  [a 
iivha  amarilla  ,  collarín  de  terciopelo  negro  y  bocón  dorado.  £1  comaa- 
'  inte  d^  todas  es  ú  del  campo. 


Cty   Ordm  át  ^  dt  JulU  de  64  concediendo  Rtal  detfAth  á  Uí  urhanot 
leí  campo  de  Gihraltar, 

El  Rey  ha  venido  en  honrar  i  los  oficiales  de  milicias  urbanas  de  ese  cam- 
^  con  los  Reales  de&pachos  respectivos  a  sus  empieot,  que  se  dingon  con  ectt 
fecha  al  comandante  genera)  de  Andalucía.  V  maneta  S,  M.  que  V.  S.  con  su 
acostumbrado  zclo  cuide  de  que  estas  compañías  subsistan  en  el  mejor  estado 
para  ei^resguardo  de  la  frontera.  Dios  guarde  dcc.  Palacio  9  de  Julio  de  1764.:^ 
£1  Marques  de  Squilacc  zz  A  la  ciudad  de  Gibraltar, 

Cj)  Orden  de  1  6  de  Noviembre  de  y^j  en  que  te  negÓ  el  fuero  á  las  urkét-' 
mas  de  Gi kr altar ,  Ai^eciras y  los  Barrios > 
Hi  Habiei^do  dado  cuenta  al  Rey  de  la  lepresentacmn  de  los  oñciales  de  fas 
^rfhrií  í  I  urbanas  de  Algeciras,  á  que  se  les  conceda  el  fuero  militar  con  los  fuu- 
diimenlos  que  producen,  y  lo  que  en  su  razón  lia  consultado  el  supremo  Conse- 
jo de  Guerra  por  lo»  antecedentes  á  que  se  refiere  la  instancia  y  sucesivas  no- 
ticias; se  ha  servido  S,  M.  declarar  que  no  les  corresponde  ,  y  es  su  Rtal  voh.ntad 
que  se  esté  á  \a  resolución  tíc  19  de  Diciembre  de  1774,  en  quAegán<losele  á  las 
milicias  d^l  campo  de  San  Roque ,  se  comprenden  también  las  de  Algeciras  y  los 
Birríos;  y  de  tu  Real  orden  lo  comunico  á  V,  E.  para  que  lo  haga  entender  en  la 
forma  correspondiente,  Díos  guarde  5tc«  San  Lorebzo  16  de  Noviembre  de  i77§.^i 
£1  Conde  de  Rkla^^n^Sr*  Conde  de  0*KeiUy  ,  Capitán  gencralrde  Andalucía. 
Tomo  IL  ÍÁmm 


m* 
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1060  Ademas  de  estas  compañías  hay  en  el  campo  de  Gíbraltar  !a 
de  escopeteros  de  Getares  de  intaErería  formada  en  el  afio  de  1705  ,  que 
€5  ñjif  y  de  que  se  trata  mas  adelante  en  el  §.  uto» 

Tarifa, 

^'  1061  Esta  ciadad  tOTO  desde  tiempo  inmemorial  caatro  compañías 
de  milicias  urbanas ,  compuesta  cada  una  de  un  capitán ,  un  alférez  y 
cien  hombres  entre  sargentos  y  cabos,  y  un  sargento  mayor  para  todas, 
cuj^os  empleos  proponía  á  S.  M.  b  ciuJaJ  por  conducto  del  Capitán 
general  de  Andalucía :  fueron  muy  útiles  a  U  ciudad  y  al  reino  de  Se- 
villa por  Us  dífereotes  ocasiones  lh  que  defendieron  con  extraordinario 
í¥alor  la  diUiada  costa  de  este  téi  mino,  frontera  al  de  África  ,  y  próxima 
á  Gibraltar ,  de  los  desembarcos  que  frecuentemente  iotentaron  los  mar- 
roquíes y  argelinos ,  y  en  el  siglo  próximo  pasado  se  opusieron  á  igual 
intento  de  los  ingleses.  Cuando  los  moros  sitiaron  á  Ceuta  fue  una  de 
estas  compafíías  á  fu  defensa,  y  sus  capitanes  se  alistaron  de  YoluDtarios 
co  el  pcnúlrimo  sitio  de  GibraU  .r. 

1062  Kstas  milicias  'legarfMi  á  tal  decadenría  que  no  se  cocontraba 
quien  quisiera  alí^tar^^e  en  ellas  ,  ni  solicitara  los  empleos  de  OíicialeSj 
porque  ni  tenian  uniforme,  fu.ro  ni  otra  sarisfaccion  alt'una  ni  recom- 
pensa ,  y  el  año  de  17^3  quedaron  del  todo  extinguidas  y  olvidadas.  Hl 
de  1769  se  restablecieron,  volviéndose  á  formar  de  orden  del  Rey  las 
cuatro  compañías  de  un  capitán  ,  un  teniente,  un  alférez  y  los  mismos 
cien  hombres  deque  constaban  en  lo  antiguo,  proveyéndose  de  armas 

Í)or  cuenta  de  la  Real  hacienda,  mandando  S,  M.  que  los  empleos  de 
os  unciales  recayesen  en  las  personas  mas  distinguidas  de  la  ciudad,  co- 
mo lo  están  actualmente.  Estos  tienen  despachos  del  Rey ,  y  uniforme 
señalado,  que  comi&te  en  casaca  azul  ^  vuelta,  sobpa ,  chupa  y  cabcQ 
encarnados ,  botón  y  ojal  de  oro^  y  sobrecuello  de  terciopelo  negro;  p^ 
10  sin  embargo  de  estjs  distinciones  no  goz^n  del  fuero  militar  En  el 
mes  de  M-yo  del  añode  1788  se  sirvió  S,  M,  crear  para  el  inejor  gí>- 
Bierno  de  estas  compañías  un  capit;ín  ,  segundo  comandante  de  ellas,  coo 
funciones  de  sargento  mayor,  t¿)o  las  órdenes  del  gobtírnador  de  la  pít- 
xa,  que  es  el  comandante  de  esta  milicia;  y  nombró  para  servirle  á  D«fl 
Sebastian  de  Arcos  y  G'lv*.Z|  regidor  perpetuo  de  est;*  ciudad,  é  indi- 
viduo de  la  Real  mastranza  de  Ronda,  sin  que  por  esto  tenga  el  goce 
del  lüeru  militar  |  ni  ptra  distinción  que  Ii  de  capitán. 

Costa  de  Granada^ 

1063  Esta*  milícbs  urbanas  mudaron  su  nombre  en  el  de  companíiK 
de  Infanteiía  fija  de  ta  costa  de  Granada  por  Real  orden  de  I4  de  Fe- 
brero de  1783;  por  locual  se  da  noticia  de  ellas  en  el  %*  1133»  donde 
le  trata  de  las  demás  compañías  fijas; ^'  -^  ^u*^J  micu 
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Di  los  soldados  alabarderos  del  castillo  dt  la  Alcazaba 

de  Malaga.  ' 

ro64  Ademas  de  Jas  milicias  urbanas  que  hay  en  Andalocía  existen 
en  el  castillo  de  la  Alcazaba  de  Málaga  unos  soldados  atabjrderos»  4 
quienes  se  concedió  fuero  militar  por  orden  de  6  de  Diciembre  de  17541 
con  asiento  en  la  contadaría  de  armadas ,  y  como  soldados  pasan  revista 
comisario.  La  alcaidía  de  este  castillo  está  concedida  por  tres  vidas 
sn  b  casa  de  los  Condes  de  Frigiliana  por  Reales  cédulas  de  3  de  Oc- 
ibre  de  1729  y  24  de  Junio  de  1739. 

106 j     Nombra  el  alcaide,  con  aprobación  del  Capitán  general,  íos 

llabarderos:  en  1744  se  le  declararon  los  sueldos  como  tal  alcaide,  con 

condición  de  nombrar  on  teniente ,  seis  alabarderos ,  seis  arcabuceros 

releros ,  y  un  page  de  lanzas  para  custodia  de  aquella  fortaleza  \  y  con 

^rtilícacioa  de  existencia  se  les  libra  cada  seis  meses  sus  respectivos 

leídos. 

Í066  Sin  embargo  de  esto  no  están  exentos  del  sorteo  para  el  reem- 
plazo del  egérciio  y  servicio  de  milicias;  y  asi  lo  mandó  el  Rey  por  Real 
decreto  de  14  de  Setiembre  de  1781  ,  á  que  precedió  consulta  del  Con- 
í¡o  de  Guerra;  por  el  cual  declaro  también  S.  M.  que  el  privilegio  del 
Icaide  del  castillo  de  la  Alcazaba  de  Málaga,  concedido  á  D>  I^'^go 
lanrique  de  Lara>  Conde  de  Frtgiliana,  por  tres  vidas  ,  espiraba  con  la 
le  Doña  María  Augusta  de  Binacourt,  Duquesa  viuda  de  Montdlano. 

1067  ^^ífi  alcaide  goza  de  sueldos  dos  mil  maravedises,  con  lo  que 
itá  obligado  á  mantener  con  salario  dos  tenientes  porteros,  y  otros  in- 
¡viduos;  pero  por  orden  posterior  de  1734  quedo  reducido  al  número 

¡que  bay  en  el  día,  y  no  consta  en  la  oficina  del  contador  de  armadas  si  se 
les  suministra  sueldo.  El  instituto  de  estos  soldados  es  el  de  tocar  los 
cuartos  de  vela  con  la  campana,  permaneciendo  en  la  viv'enda  del  cas- 
tillo, y  cerrar  sus  puertas.  En  tiempo  de  guerra  se  mantenía  en  lo  anti- 
guo una  pequeña  guardia  de  esta  gente  en  la  puerta  principal  cuando 
no  había  guarnición  en  la  plaza  de  Málaga  \  en  el  dia  el  toque  de  campa- 

Éa  está  al  cuidado  de  las  mugeres  de  estos  individuos ,  <5  á  las  de  otras 
imilias  á  quienes  el  teniente  concede  por  esie  trabajo  las  reJuciJas  vi- 
iendas  de  lo  interior,  por  la  mayor  parte  arruinadas  por  iiiuiiles,  pues 
3I0  se  atiende  á  la  vivienda  del  alcalde  y  de  las  murallas  que  miran  al 
mar,  y  cuyos  reparos  se  costean  por  cuenta  de  la  Real  hacienda. 

1068  No  tienen  uniforme,  ni  sueldo  por  el  Rey;  y  los  fiscales  del 
Consejo  de  Guerra  expusieron  que  por  estas  razones,  y  haberse  muda- 
do su  constitución  I  y  no  ocuparse  en  acto  alguno  concerniente  á  ta  mil¡-. 
cía,  no  debe  en  el  dia  valerles  el  fuero  militar  concedido  á  estos  sóida  Jos 
antiguamente;  y  que  aunque  se  revistan  en  la  veeduría  es  para  q'íe  cons- 
tando su  existencia  pueda  el  alcaide  percibir  los  dos  mil  maravediseSf 

también  por  estar  derogados  los  privilegios  anteriores  á  la  publicacioa' 
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de  la  Rea!  declaración  i  según  queda  dicho  en  el  artículo  to$2  i  y  para 
que  sean  vállJoS}  aun  cuando  se  concedan  después  de  su  fecha  f  han  de 
despacharse  por  la  secretaría  det  despacho  de  la  Guerra,  y  se  ha  de  hacer 
formal  expresión  de  la  Real  voluntad,  según  alli  se  expresa,  y  faltando 
este  requisito  en  el  privilegio  del  Duque  no  debe  aprovechar  para  ia 
exención  que  se  solicita.  El  Consejo  se  conformó  con  este  parecer,  y 
S.  M.  expidió  el  decreto  dicho  en  el  §.  1066. 

E»  Milicias  urbanas  del  reino  de  Galicia,  ^ 

ft  Coruña.  H 

1069  En  esta  ciudad  hay  doce  compañías  de  la  fuerza  cada  una  de 
den  plazas,  que  se  form^iron  el  año  de  1761  con  motivo  de  b  guerra 
con  Portugal  en  aquel  año»  las  cuales  tienen  su  comandante  particular  jr 
sargento  mayor.  Él  ui. ¡forme  es  el  mismo  que  las  de  Cádii. 

1070  Por  Real  orden  de  1 1  de  Febrero  de  1764  (i)  concedió  el 
Rey  á  estas  milicias  sus  Reales  despachos,  y  uso  de  tmiforme;  y  sobre 
el  goce  del  fuero  militar  ha  habido  varías  declaraciones  que  lefertremo» 
para  entero  conocimiento  de  esta  materia. 

1071  En  25  de  Marzo  de  1769,  con  motivo  de  competencia  entre 
el  comandante  general  y  la  audiencia  de  Galicia  sobre  conocimiento  de 
Una  causa  criminal  que  se  seguía  contra  un  capitán  de  tas  milicias  urba^ 
nas  de  la  Coruña ,  declaró  el  Rey  á  consulta  del  supremo  Consejo  de 
Guerra,  que  el  de  Castilla,  A  quien  había  remitido  la  audiencia  los  au- 
tos ,  los  pasase  al  de  Guerra :  que  la  audiencia  no  se  entromeiieíe  «• 
asuntos  que  competen  á  la  jurisdicción  militar;  y  que  para  evitar  dod^sy 
tropiezos,  todos  los  oficiales  de  las  milicias  urbanas  de  las  plazas  de  gütf- 
ra  goean  fuero  militar  ^  cuya  orden  se  comunicó  al  presidente  del  Coa- 
sejo,  comandante  general  y  audiencia  de  Galicia. 

1072  Por  Real  orden  de  30  de  Julio  de  1769  declaro  el  Rey  qtje 

L  (i)     Ordm  dt  II  de  Fehnrty  de  64  concediendo  uniforme  á  los  oficiales  ur- 
banos de  iii  Cúvufta. 

He  dado  cuenta  al  Rty  de  la  solicitud  qtic  liacen  con  apoyo  de  V>  £.  tos 
<?ficídle»  de  bs  doce  cíimpañías  ác  fniliv-ías  urbanas  que  se  formaron  en  csIí  ^)í' 
za  con  motivo  úc  la  última  guerra,  á  que  se  digne  conccdeiles  sus  Reales  c}e5pa* 
chos  Úc  tales,  y  el  díiitntívo  de  ü^at  de  uniformea;  y  habiendo  venido  S.  M.  cü 
acordarles  uno  y  otro,  lo  participo  de  su  Real  orden  á  V,  E.  paja  su  intclí* 
geticít  Y  la  rlc  los  interesados  \  j  i  ñ.n  que  tengan  estas  gracias  el  debido  cfccro» 
rae  pasará  V,  E.  una  nota  de  loa  nombres  y  apellidos  de  los  respectivos  oficiales 
de  cada  compañía  para  extender  los  despachas  con  arreglo  i  cHa  J  egccMtíndo- 
Jo  Yo  del  adjunto  diseño  del  uniforme  de  qtie  han  de  usar»  y  mandar  conatmir 
de  su  cuenta  sin  ninguna  diferencia  á  él.  Lo  que  practicado  me  Je  devofvrri 
Y»  E.  Dios  guarde  &c.  El  Pardo  11  de  Febrero  de  1764*^  El  Marques  de 
S^uilace.  ^  Sr.  J^arq^ues  ú%  Croiv»  Capitán  general  de  Galicia» 
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los  oficíales  urbanos  solo  gozan  el  fücro  en  lo  criminal ,  y  no  en  lo  civil; 
HPero  por  otra  de  31  de  Diciembre  de  1770  (i)  se  sirvió  S.  M.  conceder 
Hi  los  G<iciales  y  sargentos  de  las  milicias  urbanas  de  ia  Coruña  el  tuero 
Hmllitjr  en  los  mismos  términos  que  le  tienen  las  milicias  urban;is  de  Cá- 
Hdiz,  gozándolo  en  lo  civil  y  criminal ;  pero  no  en  los  coniratos  que  por 
Biazon  de  sus  oficios  hagan ,  á  excepción  de  aqyellos  por  que  se  alistaron 
"en  la  milicia  f  como  queda  dicho  en  las  de  Cádiz;  y  volvió  á  confirmarse 
por  otra  resolución  de  i.**  de  Julio  de  1771  (2)  con  motivo  de  hjber  so- 
licitado el  faero  militar  un  sargento  de  las  milicias  urbanas  de  la  Coruña 
en  un  conírato  que  h¡20  como  maestro  de  obras  de  construir  una  casaj 
;  1073  El  comandante  de  estas  milicias  solicitó  del  Rey  se  íe  conce- 
[diera  el  fuero  y  conocimiento  de  las  causas  de  sus  individuos  que  gozan 
[los  coroneles  de  milicias  con  arreglo  á  su  ordenanza  y  Real  declaración 
jdel  año  de  1767,  nombrando  asesor  y  escribano  para  las  causas  civiles 
íy  criminales  5  con  inhibición  de  cualquier  juez  militar,  como  decía  lo 
;ecuca  ei  comándame  de  la  milicia  urbana  de  Cádiz ;  y  S,  M*  se  sirvió 

( 1 )     Otra  df  jz  ¿it  Dniemhre  ¿íf  7  o  corutáiendo  fuero  á  ¡os  ojtdalej  y  lof^ 
^^fntos  urbanos  de  la  CortuYa. 

He  hecho  presente;  al  Rey  la  carta  de  V.  E.  de  2 1  de  este  mei  ^  y  ¿  m  con- 
[secuencia  se  ha  dignado  conceder  á  los  ofíctnles  y  sargentos  de  las  milicias  urha« 
fas  de  esa  plaza  el  goce  de  f\jero  militar,  en  que  no  deben  «rr  com^:rcndidos  los. 
»os»  como  sucede  en  la  de  Cádiz.  Lo  que  comunico  i  V.  E.  para  su  ínicligcn*! 
;ia  y  ctimplimiínto-  Dios  guarde  &c.  Madrid  31  de  Diciembre  de  1770,^. 
íuan  Gregorio  Munuin.^Sn  Marques  de  Casalremañet ^  Capitán  general  de. 
'^ralicia* 

(1)     Orden  de  i.*  de  JuUo  de  y^  para  que  el  fuero  á  los  urlanQS  no  vaíga  ei$ 
los  contratos  que  celebren  por  razón  de  sus  oficios. 

Habiendo  dado  cuenta  al  Rey  de  la  instancia  de  Juan  BcrdíMas ,  sargento  ¿c 
la  milicia  urbana  de  esa  plaza ,  en  que  reclama  el  fuero  militar  para  la  causa  que 
le  ha  intentado  en  esa  audiencia  Doña  María  Joscfü  Gücto ,  sobre  la  fabrica  de 
las  paredes  de  una  cíisa  que  contrató  construir  como  maestro  de  obras  de  esta 
clase,  se  ha  servido  S.  M.  declarar,  que  aunque  es  cierto  que  á  Jos  sargento»  de 
estas  milicias  ks  compete  en  lo  civil  y  criminal  el  fuero,  como  lo  expresa  Ja 
Real  resolución  de  que  hace  mérito  el  interesado  ;  confoimc  con  la  ordenanza  de 
milicias,  y  su  adición  del  ano  de  t^6/y  no  le  comprende,  y  ccia  en  el  caso  de 
la  cuestión  que  desciende  de  un  contrato  agcno  de  )a  milicia,  como  distante  de 
alistarse  en  elb  cuando  se  hizo  el  convenio;  pero  quiere  S,  M.  que  por  medio  de 
V.  E.  entienda  la  audiencia  el  fuero  que  corresponde  á  las  milicias  urbanas,  se- 
gún su  Real  determinación  de  3  i  de  Díc  embrc  de  i^j^t  que  siempre  qiie»  como 
ahora f  pertenezca  el  conocimiento  ala  justicia  Real  ordinaria,  se  proceda  á  la  pri- 
sión de  los  individuos  si  se  hallaré  justa  con  la  posible  decer  c»a  y  noticia  de  su  ^e- 
fi^cumo  lo  dispone  el  artículo  21^  tit.  8,  de  la  citada  adición;  y  la  parricipo  i 
V-  E.  de  Real  orden  para  su  inteligencia  y  cumplimiento.  Dios  guarde  &c.  Ma- 
drid I.**  de  Julio  de  1 77 a. ^El  Conde  de  Riela. ^Sr.  Marques  de  Casatrema- 
iles  ^  Capitán  general  de  Galick. 
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^  desestimar  esta  pretensioo  por  Real  órde«  de  ii  de  Mayo  de  1773  (O* 
En  10  de  Agosto  de  1795   (2),  por  representación  del  comandante 
de  estas  milicias  urbanas,  declaró  el  Rey  que  á  los  individuos  de  ellas  se 
les  guardase  el  fuero  míiítar  estando  empleados  en  el  servicio ,  peto  qo  ii 
«xcepcion  del  sorteo  de  quintas. 

Ferrol^  Vtgo^  Bayona ^  Mmterey  y  Lagraña.        ^ 

1074,     En  cada  uno  de  estos  lugares  hay  una  compañía  Je  milicia  fflP 

baña  de  la  fuerza  de  dien  hombres. 

En  la  ciudad  de  Lugo  habia  cuatro  compañías,  que  se  levantaron  con 
motivo  de  la  última  guerra  con  Portugal,  A  los  capitanes  de  ellas  conce- 
dió el  Rey  en  27  de  Febrero  de  1765  el  uso  de  uniforme;  y  en  20  de 
Febrero  de  1766  se  sirvió  concederles  el  honor  de  expedirles  Reales  des- 
pachos á  imitación  de  los  que  tienen  concedido  las  oiilicías  de  la  Corana;, 
pero  posteriormente  se  derogaron  estas  milicias  de  Lugo. 

Milicia  urbana  en  Galicia  que  llaman  taudiUatm* 

T07Í     El  año  de  170^  se  formó  en  el  reino  de  Galicia,  con  nombro 

de  cabdillaros,  una  milicia  urbana  de  paisanos  de  los  lugares  comprendi- 
dos en  el  distrito  de  dos  leguas  tierra  adentro  de  la  costa  del  Inar,  con 
el  fin  de  preservarla  de  cualquier  insulto  de  parte  de  los  piratas  y  eneraí* 
gos  de  la  corona ,  y  de  velar  en  los  fachos  ú  atalayas  de  |a  misma  cos- 
ta, los  cualeí  en  su  principio  no  tuvieron  fuero  militar.      *  -nt*^ 

107Ó    Siendo  Capitán  general  de  Galicia  el  Conde  de  Itre  el  aüo 

M    (O     Orden  de  j  i  de  Mayo  de  yj  denegando  la  jurhdtcHon  ^ue  s&IicHaticf' 
*  ^mandante  de  iatUrbSnas  de  láCoruua,.  '     U 

£1  Ke/<Do  vien«  en  que  ác  entienda  en  otra  forma  el  fuero  de  los  ofíciiler  f 
sargentos  de  los  cuerpos  de  milicias  urbanas ,  que  »  como  lo  tiene  resuelto ,  debe 
obstírvarse;  y  de  su  Real  orden  lo  comunico  á  Vm.  para  su  intcligencú  en  vis» 
ta  de  su  instancia  de  ij  del  anterior*  Dios  guarde  &c.  Aranjuez  11  de  Mayo 
de  1773.==  El  Conde  de  Riela,  zz  Sr.  D,  Lucas  de  Boado ,  comandante  de  la  mi» 
licia  urbana  de  la  Cojuña.  , 

(1)     Orden  de  10  de  Ag9sto  de  g  $  concediendo  fuero  a  los  individu9í  di  ÜH" 
urbanas  de  í¿f  Coruña  tmpUados  en  el  servicio  pero  no  en  el  sorteo. 

Enterado  el  Rey  de  la  representación  que  me  dirigió  V.  E  en  carta  de  10 
de  Junio  ultimo  hecha  por  el  comandante  de  las  milicias  urbanas  de  esa  plazii 
sobre  que  á  ioü  individuos  de  ellas  se  les  guarde  el  fuero  militar  e&tando  en  el 
servicio  y  y  exenciones  de  quintas»  ha  venido  S.  M.  en  concederles  el  Fuero  mí- 
litar  ínterin  estuviesen  empieadoM  en  el  servicio,  pero  rur  exceptuarles  del  sorteo 
para  el  reemplazo  del  egército.  Lo  participo  i  V.  E.  dc<  orden 'de  Si  M.  parasü 
ínteíig<»ncía  y  cumpitmíento.  Dios  guarde  &c-  San  Ildefonso  10  'de  Agc»ito 
de  5;5.=:£i  Conde  del  Campo  de  Alange.^Al  Capitán  general  de  Oalifiia* 


y 
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<Je  1745  mejoró  este  e«abledmicnro ,  formando  nna  instrucción  ó  re- 
glamento» que  renovó  en  i.*  de  Agosto  de  1762  (i)  el  Capitán  general 
Marcenes  de  Croix ,  por  la  cual  dividió  esta  milicia  en  trozos  9  cada  uno 
de  cien  hombres*  repartidos  en  cinco  escuadras  de  á  veinte,  armados 
todos,  unos  con  las  de  fuego  ^  y  otros  con  chuzos  y  picas «  y  con  trcf 
gefes  llamados  primero,  se^-uodo  y  tercero,  bajo  las  órdenes  todos  de 
un  sargento  mayor  ó  caudiüo  principal;  en  cuyo  reglamento  se  prescri- 

(i)     Reglamento  Je  i.*  <¿f  A^9ito  dt  62  dt  las imUdas de  Galicia  ^^Ua^ 

man  eaudiliatos» 
■fi     Art.  I-     Subsistirán  los  trozo»  en  el  mismo  píe  en  que  se  hallen  desde  su 
Hfbrmacion,  sin  aumento  ni  di&minukion  en  el  número  que  debe  haber  en  cada 
^■partido  j  á  menos  que  para  variar  la  misma  diiipnsicrozi  preceda  orden   expiesa  6 
^^>robaC}on  del  Capitán  general ,  debiendo  estar  siempre  completo  cada  trozo  ron 

el  número  de  ciento  á  ciento  y  veinte  hombres,  distribuidos  en  cinco  c^cujdras 

I  ó  subdivisiones  de  veinte  á  veinte  y  cinco ,  y  haber  siempre  en  cada  trozo  íos 
tres  gefes  primero  j  segundo  y  tercero. 
11.  En  estos  deben  concurrir  las  circunstancias  de  nobleza,  robustez  é  ínlc-i 
gridad,  y  i  falta  de  hidalgos  se  elegirán  sugetos  del  estado  llano,  que  sean  ido* 
pcof  ,  acomodados  y  de  conducta,  debiendo  rciidir  los  mismos  gefes  en  los  luga- 
res de  que  se  compunga  el  trozo  á  que  están  destinados,  ó  bien  á  la  inmediación 
de  ellos. 

IIL     Los  gcfcs  deberán  obedecer  en  lodo  lo  que  fuere  del  servicio  y  del 

Pía  patria,  por  lo  concerniente  á  sus  empleos,  las  órdenes  que  les  diere  el  sar- 
Dto  mayor  ó  caudillo  principal  del  partido^  entendiéndose  con  él  en  cuanto 
eduzca  al  arreglo,  existencia  y  buen  orden  de  sus  respectivos  trozos. 
IV.  Siempre  que  deban  juntarse  con  sus  armas  los  individuos  que  componen 
un  trozo,  asi  para  los  fines  i  que  están  destinados,  como  para  pasarles  revista, 
lian  de  ser  mandados  por  el  pnmer  gcfe,  y  no  habiéndolo  por  el  segundo,  y  ^ 
£iltas  de  ambos  por  el  tercero,  y  todos  deben  asistir  siempre  á  semejantes  actos 
Y  funciones;  pero  el  segundo  y  tercero  harán  bs  que  como  tales  gefes  lits  cor- 
responden, etñéndose  á  las  disposiciones  del  primero,  y  el  lerct-ro  cuando  íd lie 
•quel'á  las  del  s<^gundo,  caminando  tódbs  con  uoioo  y  buena  armonía ,  e3(cvsan«> 
do  disturbios  y  todo  mal  trato  á  lOs  naturales.  '  t  , 

V.  En  cada  mes  en  tiempo  de  guerra,  y  de  tres  en  Ires  meses  en  el  de  pai, 
deben  los  gefes  revlsitar  la  gente  de  su  respectivo  trozo,  y  ías  armas  y  munício- 
lies  con  que  cada  hombre  se  halle»  practicando  estas  revivías  con  la  formalidad 
Iju^  se  requiere,  y  siempre  (si  puede  ser)  en  un  dia  de  fiesta;  y  deberán  hacer 
d  elección  de  sitios  para  ellas,  mirando  á  ía  mayor  cenvcnícncía  de  l^s  paisanos, 
y  no  á  la  suya  propia,  pncs  estos  pueden  Ser  revistados  sin  alcjarlofr  á  mucha  dis- 
fancia  de  sus  casas;  y  de  las  resultas  que  htibiere  encada  revista  daráf»  cuenta  lo» 
gefes  al  sargento  mayor  ó  caudillo,  noticiándola  la  eiúsiencia  de  hombres j  ar- 
mas, municiones  y  demás  correspondientes.  ;'    '     '" 

VI.  El  juez  ó  escribano  de  níimcro  á  quien  toque  deberi  tener  listas  de  la 
gente  iguales  á  las  de  los  gefes  y  del  sargento  mayor;  y  U  misma  jnwicia  ha 
de  asistir  k  las  reiistas,  nó  solo  para  Cf>ntribüír  cr»!i  sirs  propJdcncias^<  á  que  «.e 
Terifiqnen  las  del  sargento  mayor,  y  cauHvIlo  6  ft:ít^  síno  también  para  arrcglaf 
dkhas  latas  según  las  variaüones*  que  haya  de  tmas  it vistas  i  oirás ^  eb  Imol^ 


14^4-  BE  LAS  MIITCIAS  URBANAS  ^ 

be  tamWen  el  servicio  que  han  de  hacer  los  caudilbtos,  Ul  ctrcan^tan- 
uCVás  de  los  geferi  de  cada  trozo»  y  U  formalidad  con  que  soq  nombra^ 
mus;  el  cual  se  sirvió  el  Kcy  a|)robar  coa  techa  de  lo  de  Julio  de  17641 
my  aunque  entonces  Íes  negó  el  lucro  militar,  tiivo  i  bien  concederle  á  lof 
hgercs  de  esu  milicia  por  la  Real  orden  de  i.^  de  Marso  de  1^05»  por 

LÉencia  de  que  el  sargento  mayor  ó  caudillo »  T  jos  gcfes ,  han  do.egercer  s%einpi« 
llü!»  funciones  que  les  corresponden  ,  y  no  los  jueces,  á  quiénes  solo  loca  dicha  in- 
Lfervencíon  en  las  revistas. 

I  Vil,  Caóh  ano  por  la  piscua  de  Resurríiccíon ,  6  siempre  que  sea  preciso  *  re* 
peorrcrá  el  sargento  n:ij)H>r  ó  cíiudíHo  principal  los  parages  de  la  coniprension  do 
m§u  partido,  señalando  qoí\  anticipación  á  los  respectivos  gefes  el  dia  y  sitio  eo 
Bquc  han  ¿c  tener  jimia  la  gente  de  tos  trozos  de  su  ca''gO,  p^ra  que  les  pueda  pi- 
bar  f^irmal  revista»  corrí jí¿ndo  en  clU  lo  que  halle  vulner;ido  ó  defectuoso,  íx- 
lieglándolo  en  el  mejor  modo,  y  disponiendo  lo  que  se  debe  practicar  y  observir 
ten  lo  sucesivo;  cuyo  sargento  mayor  ó  cauditlato  elegirá  para  juntarse  Ja  gema 
■en  tales  actos  los  parages  que  considere  mas  á  propósito  ,  y  con  consideracioa  a 
■la  distancia  que  haya  de  ellos  á  los  lugares  en  que  rrsídcn  los  paisanos. 
K.  VIII.  Las  faltas  y  resistencias  que  cometan  ios  paisanos  en  Ins  revistas  pjf* 
Sllcukrcs  se  corregirán  y  remediarán  pOr  el. sargento  mayor  cv  caudillo  en  In  ge- 
■D e rales ;  y  si  no  obstanrc  las  disposiciones  que  el  mismo  tuviere  por  conveniente 
■dar.  «TCpcrimentarcn  los  gefcs  en  las  revistas  partitularts  alguna  reincídcndji  de 
■parte  de  los  njturales,  se  les  mortificará  en  este  C3>o  con  prisión  en  la  cárcel,  f 
Mc  les  exigirá  uno  6  áoi  ducados  de  multa;  cuya  providencia  la  harán  tfectivi 
Uas  justicias  ó  el  sargento  mayor,  y  gefes  ,  si  aquellas  (después  de  requeridas  por 
kstos  al  propio  ñn)  no  lo  hicieren;  y  el  mismo  sargento  mayor  á  caudillo  oirá 
Míenla  de  ello  al  Capitán  general,  como  de  quedar  depositada  la  multa»  y  halM 
hye  el  mismo  lo  jnande  no  se  le  data  destino,  alguno.  í 

m  IX.  Harán  j;n tender  con  la  mayor  eficacia  los  gpfes  á  kos  paisanos  cuiato 
btias  les  vale  por  tm  corto  gasto  que  puedan  hacer  tener  cada  uno  compüeslt  M 
birmat  lea  de  fuego  ó  de  punta,  que  ¡no  experimicntar  por  no  tenerla  en  esisdo 
^e  servicio  tos  daños  qtie>ejcs  soguirjan  dai  no  hallarse  en  dí»po&icioii  de  rtcbi* 
^.zar  cualquier  ataque  6  in^jultode  los  enemigos.  Y  les  esttraularán  ^  que  k  pro* 
vean  lie  armas  de  fuego  los  que  no  ks  tuvieren  y  se  hallen  con  posibilidad  p«fl 
comprarlas. 

X.  >  Deben  ser  comprendidos  en  el  servicio  de  los  trozos  todos  los  hombreí 
Inaptos  desde  la  edad  de  dic7  y  ocho  años  hasta  la  de  sesenta»  y  no  serán  exetitot 
de  él  los  que  han  sido  mi  icianos,  y  obtuvieron  sus  licencias,  ni  tampoco  ¡m 
^índicos,  colectores  de  bulas  y  de  limosnas,  ni  los  estanquillos  de  naipes;  f 
•wn<|uc  los  escribimos  ♦  sangradores,  barberos  y  otros,  por  lo  que  interesan  m  U 
preservation  de  sus  propias  casas  y  haciendas,  no  están  cjf  en  los  de  tener  álgut» 
arma  paMiíU  defensa ,  no  obstante  por  la  calidad  de  sus  empleos  no  serán  obligados 
i  concurrir  á  las  revisteis:  en  inicligcDcia  de  que  si  en  casa  de  un  estanquillero  dfl 
rabiito  hay  algún  hombre  mas  que  él  mismo,  deberá  ser  coü^piendido  eti  dicho  ler» 
vicio  como  c«da  uno  d^  los  demás  aJisiados.j  ,,».    , 

Xí.  ;  i-os  pfiítieros  g€Íe«!  mientras  lo  sean  estarán  exentos  de  todas  cargas  per- 
íonaics.y  concejiles*  y  á  mas  gozarán  la  preeminencia  de  no  cst*.r,sujetu$  en  ca- 
f^cnii|ijnaJe«  iiajMjltiVJaj9rdinaríaV  «i  solo  4  la,  c^iíania  ^qcr«a  ¿  y  }o%  pia 
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represciataciof)  del  Capitán  geneñl ,  entonces  D.  Francisco  Taranco ,  que 
á  la  letra  sigue : 

OrJ^n  de  i.^'-de  Marzo  de  iSog  concediendo  fuero  miltar  á  los  gefes 
de  los  trozos  de  los  caudillatos. 

Eq  oficio  del  I  a  de  Febrero  último  (i)  me  etpnso  V.  E.  la  necesi- 
dad en  que  se  hallaba  de  organizar  I08  trozos  de  milicias  urbanas  del  paii 

segundos  j  terceros  gozarán  solo  estas  exenciones  cuando  egerzan  las  funciones 
de  tales,  debiendo  tener  unos  y  otros  los  com|>etentes  nombramientos  del  sar- 
gento mayor  ó  caudillo  principal  del  partido,  aprobado  por  el  Capitán 
generaK 

XIL  En  cada  feligresía  de  las  comprendidas  en  dicho  establecimiento  se  el^« 
gira  por  el  primer  gefé  respectivo ,  con  aprpbacion  del  sargento  mayor  ¿  interven- 
ción del  juez,  un  vecino  que  sirva' de  Cabo  zelador»  y  que  egecute  lo  que  dis-' 
pon^  el  sargento,  mayor,  caudillo  ó  gefe;  y  en  estos  términos  la  justicia  le  po« 
drá  eximir  de  cargas  personales ,  y  los  mas  vecinos  no  podrán  manifestar  en  esto 
emulación  alguna ,  pues  el  que  es  nombrado  por  tal  cabo  tiene  en  este  egercicio 
tanto  trabajo,  cuanto  pudiera  resultarle  de  las  cargas  de  qne  debe  ser  excluido. 
Córufia  I.  de  Agosto  de  1752. s=£l  Marques  de  Croix* 

(i)  Representación  de  jj  de  Febrera  de  tÉo^  del  Cofitan  general  de 
fxaUcia  solicitando  el  fuero  militar  para  íos^efes  de  loí  eaudillos^ 

Excmo.  Sr. :  Entre  las  disposiciones  que  he  dado  para  la  defensa  de  esta 
costa ,  he  mandado  organizar  los  trozos  de  gente  armada ,  ó  milicias  urbanas  de 
día,  que  es  uno  de  los  puntos  prevenidos  en  el  plan  de  defensa  del  Ferrol  de  2(S 
de  Noviembre  del  año  próximo  anterior,  nombrando  oficiales  de  mi  satis&ccion 
para  que  les  pasasen  revista  j  les  diesen  alguna  instrucción  en  los  días  feriados,' 
proveyéndoles  de  aromas  y  municiones» 

Cada  uno  de  estos  trozos  se  compone  de  ciento  i  ciento  y  veinte  hombres,. 
con  tres  géfes,  los  cuales  r  según  el  reglamento  que  los  gobierna  £brmado  por 
«I  Capitán  general  que  fiíe  de  este  reino  Marques  de  Croix  en  x.^  de  Agos- 
to de  1/52  ,  entre  lo  mas  que  comprende,  prescribe  que  dichos  gefes  deben 
ser  nobles ,  y  á  falta  de  estos  del  estado  llano ,  que  sean  idóneos  y  acomodados 
y  de  conducta ,  y  gocen  el  fuero  militar  en  causas  criminales ,  con  la  exención 
de  cargas  concejiles  y  personales;  cuyo  reglamento  fue  aprobado  por  S.  M.  en 
todas  sus  partes  por  Real  orden  de  10  de  Julio  de  J/64,  menos  el  fuero  mili- 
tar ,  de  que  se  sigue  no  haber  ningún  noble  que  quiera  admitir  estos  empleos; 
por  lo  que  hallo  convendría  se  les  concediese  dicho  fuero,  y  de  este  modo  se 
evitaría  á  los  pueblos  el  perjuicio  que  se  les  sigue  de  recaer  en  el  vecindario  las 
cargas  de  que  se  eximen  los  gefcs  del  estado  llano ,  pues  los  nobles  por  su  clase 
ya  están  exentos  de  ellas :  y  que  asimismo  se  les  declare  libres  del  sorteo  para 
milicias  provinciales;  pues  en  el  concepto  de  que  en  tiempo  de  guerra  son  muy 
iítiles  estos  trozos,  como  lo  acreditaron  en  la  última,  y  acaban  de  hacerlo  con 
la  acción  bizarra  de  que  he  dado  cuenta  á  V.  H.  el  correo  anterior,  á  los  cuales 
no  solo  se  les  emplea  con'  las  armas,  sino  también  en  los  demás  fines  á  <jue  es- 
tan  destinados,  como  son  las  guardias  en  las  vigías  ó  fiíchos  para  descubrimien- 

Tomo  II.  Nnn 
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para  defender  la  costa;  añadlenio  que  ninguno  de  los  nobles  qoerta  ser- 
vir el  empleo  de  gefe  por  habérseles  excluido  del  fuero  militar. 

Esta  reflexión ,  unida  á  la  importancia  que  en  el  dia  nos  dicta  la  cic- 
periencia  por  algunos  accesos  del  enemigo  á  h  costa  (de  que  V»  E.  me 
ha  dado  p.irte)í  fue  suficiente  á  pedir  al  Rey  la  concesión  de  la  gracia. 
S.  M.  ba  venido  en  acordarla,  y  ya  tendrá  V.  E.  sugetos  que  deseen 
el  empleo  de  gefes ;  pero  si  entre  ellos  no  resplandece  el  broquel  de  la 
gratitud  *,  si  V.  E.  conociese  no  estar  animados  de  los  sentimientos  puros 
del  honor,  relévelos,  reemplácelos  y  excítelos  al  mejor  servicio  en  reco- 
nocimiento de  la  gracia  con  que  el  Rey  los  honra.  Dios  guarde  á  V.  E. 
muchos  años.  Aranjuez  i.^de  Marzo  de  i8of.:=El  Príncipe  de  la  Paz.= 
,  Señor  Don  Francisco  de  Taranco,  Capitán  general  del  egcrcito  y  reino 
t^e  Galicia. 

L  D^  l¿is  milicias  urbanas  de  Extremadura. 

f  Badajoz.  ^J 

I      1077     ^^*^  ciudad  tiene  formadas  catorce  compañías  de  la  fuérzale 
f  ©chenta  y  seis  plazas  cada  una  ,  que  hacen  un  total  de  mil  doscientos 
cuatrOj  cuyo  comandante  es  el  gobernador  de  la  plaza:  gozan  sus  ofi- 
ciales eí  fuero  militar,  como  igualmente  los  sargentos  y  cabos;  debien- 
do sin  embargo  de  él  asistir  estos  últimos  á  todas  las  cargas  de  los  gre- 
Linios  en  que  estuviesen  alistados ,  en  que  no  les  sirve  el  tuero,    como  eí 
ÉRey  lo  declaro  por  Real  cjrden  de  8  de  Marzo  de  1781  (i) :  su  unifor- 

rt<*s  Y  avisos  de  escuadras  j  buques  enemigos  >  sirvientes  de  baterías  >  corsduccion 
Ide  municiones  de  boca  y  guerra  $cc. »  parece  justo  no  se  comprendan  en  los  rc- 
Lferídos  sorteos  á  sus  gefcs ,  ya  por  la  fülta  que  harían  para  ci   gobierno  de  sos 
I  Individuos,  como  por  ser  también  debida  esta  consideración  al  decoro  desús 
I  empleos;  porque  después  de  estar  mandando  cíen  hombres,   no  parecería  bJen 
r^ue  fuesen  á  ser  mandados  de  todas  las  clases  inferiores,  hasta  la  de  cabos, &i  les 
r  tocase  k  suerte  de  soldados ;  por  cuyas  razones  la  junta  de  agravios  los  ha  ex- 
ceptuado siempre  de  entrar  en  quintas  para  el  egércíto.  Lo  que  hago  presente  í 
V.  H.  para  que  se  digne  determinar  en  estos  particulares  lo  que  fuere  de  su  so- 
perior  agrado.  Nuestro  Señor  guarde  la  importante  vida  de  V,  E,   muchos  años. 
iCoruña  i^  de  Febrero  de  1805.  ir  Excelentísimo  Señor.  ^^  Francisco  de  Ta- 
'raneo,  :^  Excel  cntíbimo  Señor  Príncipe  de  la  Paz. 

I       ( t )     Orden  Je  8  de  Marzo  de  8 1  sobre  el  fuero  de  hí  sargentos  y  edhJ 
I  túrbanos  de  Badajoz. 

Conformándose  el  Rey  con  el  dictamen  del  Consejo ,  expuesto  en  cocsíilti 

de  19  de  Dicitmbre  úhtmo,  relativa  á  la  representación  de  V.  S,  con  motivo 
Lde  haber  conminado  el  alcalde  mayor  de  esa  ciudad  á  los  sargentos  y  cabos  de 
Pmilicías  urbanas,  de  oficio  carpinteros,  á  que  concurriesen  á  la  construcción  dd 

cadaJso  para  dar  garrote  á  un  rcoj  se  sirvió  S.  M.  declarar,  que  no  solo  debea 
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mé  e»  aiuí ,  vuelta  y  collarín  y  forro  encarnado ,  botón  y  ojal  blanco  á 
los  dos  lados. 

1078  Los  regidores  de  la  ciudad  de  Badajoz  tienen  el  privilegio  de 
obtener  estas  compañías;  cuya  distinción  les  conoedio  el  Rey  á  consul- 
ta del  supremo  Consejo  de  Guerra  por  resolución  de  18  de  Junio  de  1 780; 
y  qiae  én  los  honores  fúnebres  de  los  oficiales  de  este  cuerpo  se  ege* 
cute  lo  oiismo  que  tiene  resuelto  á  consulta  también  del  Consejo  en  su 
Real  6rden  de  22  de  Abril  de  1779  para  los  oficiales  de  los  regimien- 
tos proYÍncialeS)  que  queda  trasladada  en  la  nota  del  §.  889. 

Alburquerque. 

1079  -^^  ^^^  P^^^^  ^y  ^^^  compañías  de  la  fuerza  de  ochenta  y 
seis  hombres ,  que  componen  seiscientos  ochenta  y  ocho ,  formadas  el  año 
de  1762»  cuyo  comandante  es  el  gobernador:  su  uniforme  es  azul;  divi<«. 
sa  blanca  con  collarín  de  terciopelo  negro;  botón  y  ojal  blanco  á  los 
dos  lados. 

1080  Por  Real  orden  de  19  de  Setiembre  de  1767 ,  á  representación 
éél  alcalde  mayor  de  Alburquerque  sobre  abultados  perjuicios  que  oca- 
sionaban las  ocho  compañías  urbanas  9  declaro  el  Rey ,  que  solos  los  ofi- 
ciales \.  sargentos  y  cabos  de  ellas  han  de  gozar  del  fuero  militar,  sin  es- 
tar exceptuados  de  pagar  las  cpntribuciones  Reales  que  les  pertenezca» 
01^  dejar  de  concurrir  al  plantío  de  árboles »  composición  de  caminos  y 
demás  perteneciente  al  beneficio  público  y  ni  de  contribuir  con  bagages  y 
alojamiento  siempre  que  no  hubiere  los  suficientes  entre  los  demás  veci- 
nos: que  el  gobernador  era  el  coronel  de  estas  ocho  compañías;  y  que 
el  alcalde  mayor  tuviese  buena  correspondencia ,  y  se  abstuviese  de  mez- 
etarse  ^a  asuntos  de  las  milicias,  uroanas  que  no  le  incumbían:  cuya 
Real  orden  se  dirigió  al  alcalde  y  gobernador  de  Alburquerque ,  que  lo 
era  D.  Francisco  Ignacio  de  Solis. 

Alcántara. 

\  ro8i  Tiene  esta  plaza  formadas  seis  compañías  en  el  año  de  1762 
^e  la  fuerza  de  ochenta  y  seis  plazas  cada  una ;  su  total  quinientos  diez 
y  seis ,  cuyo  comandante  es  el  gobernador :  gozan  el  fuero  militar  los 
oficiales ,  sargentos  y  cabos  de  esta  milicia  del  mismo  modo  que  las  com- 
pañías de  dotación  de  Badajoz  >  como  el  Rey  lo  declaró  por  Real  6r- 

concurrir  á  la  citada  construcción ,  sino  también  i  todas  las  demás  cargas  del 
gremio,  en  que  no  les  ampara  el  fuero.  Lo  que  prevengo  á  V.  S.  de  orden  de 
S.  M.  para  su  cumplimiento.  Dios  guarde- &c.  El  Pardo  8  de  Marzo  de  1781.:^ 
Miguel  de  Múzquiz.zz  Señor  gobernador  de  Badajoz. 
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den  de  ío  de  Agosto  de  176Ó  (i) :  su  uniforme  es  blanco  con  divisa 

verde ,  y  colUrin  negro. 

•  Valencia  de  Alcántara^  ^m 

10S2  En  esta  plaza  hay  siete  compañías  de  ochenta  y  seis  hombres 
cada  una  ,  que  componen  seiscientas  dos,  formadas  el  año  de  1766.  Los 
individuos  de  ellas  gozan  del  fuero  militar  en  los  mismos  términos  que 
las  de  Badajoz :  su  uniforme  es  el  mismo  que  las  de  Alborquerque* 

1083  Al  gobernador  de  esta  plaza  se  remitió  una  Real  orden  en  10 
de  Abril  de  1771  (2) ,  por  la  cual  declaro  S.  M.  que  los  urbanos  gozan 
solo  el  fuero  civil  y  criroinal  eo  las  causas  en  que  sean  reconvenidos  j 
reos  demandados  ^  y  en  las  demás  no  merecen  otro  concepto  que  de  ío* 

(i)  Oítden  de  ^o  de  Agosto  de  66  para  que  hs  oficiales,  sargentos  y  í4- 
hoí  urbanas  de  VaUncia  de  Alcántara  jocen  fuero  como  ios  de  Badajoz. 

He  recibido  con  U  carta  de  V.  S.  de  12  del  corriente  la  representación  <jQe 
induje  del  cuerpo  de  oficiales  de  las  milicias  urbanas  de  la  dotación  de  la  pía» 
za  de  Alcántara,  relativa  al  goce  de  su  íiicro  militar,  y  comprensiva  de  ites 
casos  ocurridos  en  ella,  en  los  que  su  alcalde  mayor  íes  ha  privado  de  e«t« 
exención  con  el  testimonio  que  acompaña  de  lo  demás  ocurrido  en  el  asunto.  Y 
enterado  el  Rey  de  todo,  se  ha  dignado  declarar,  que  gozan  el  fuero  militar 
los  oñciales,  sargentos  y  cabos  de  las  milicias  urbanas  de  Alcántara»  asi  como 
lo  gozan  las  compañías  de  la  dotación  de  Badajoz.  Lo  que  aviso  á  V.  S,  de  or- 
den de  S.  M.  para  su  inteligencia  y  que  disponga  lo  conveniente  i  su  Cum- 
plimiento. Dios  guarde  &c.  San  Ildefonso  20  de  Agosto  de  1766.1=  Juitt 
Gregorio  Muoiain.  :z:  Seiior  Marques  de  Camarena ,  comandante  general  de 
Extremadura. 

(j)     Otra  Men  de  10  de  Abril  de  ji  fara  que  el  futro  di'  kt  urbanos  m 
^Se  entienda  cuando  sean  actores* 

•  He  dado  cuenta  al  Rey  de  la  caria  de  V.  S.  de  18  del  pasado  ,  en  que  con 

motivo  de  haberse  opuesto  esc  alcalde  mayor  á  que  se  recibiese  el  juramcoia  en 
la  forma  militar  a  los  regidores  de  esa  vÜla.  capitanes  de  sus  milicias  urbanía, 
presentados  como  testigos  por  D.  Francisco  Peñaranda,  solicitó  V.  S.  se  le  ad» 
vierta  \o  que  deba  cgccutar  en  este  y  demás  casos  que  ocurran  de  igual  naturale- 
za. En  su  vista  ^  y  con  presencia  también  de  lo  que  al  propio  tiempo  représenlo 
^el  rtfcrido  alcalde  mayor,  remitiendo  dos  testimonios,  con  inserción  de  varías  ór- 
B  dencs  comunicadas  por  el  Consejo  de  Guerra  y  otros  íribunaJes  en  otras  disputli 
i  oue  ha  tenido  V.  S. ,  ha  resuelto  S.  M.  prevenga  á  V.  S.  que  arreglándose  i  lal 
^ordenes  del  Consejo  de  Guerra  de  g  de  Agosto  y  29  de  Setiembre  de  1769» di- 
rigidas al  mismo  alcalde  mayor,  y  a  la  de  22  de  Junio  de  1770,  comunicadií 
V.  S.  ,solo  debe  considerarse  con  fuero  á  los  oficiales  urbanos  en  las  causas  cíviía 
y  criminales  en  que  sean  reconvenidos  y  reos  demandados;  y  que  en  estas  cuan* 
I  do  son  actores»  ni  en  otras  cualesquiera  en  que  no  tengan  ínteres,  merecen  otro 
■  concepto  que  el  de  individuos  de  la  jurisdicción  ordinaria,  por  lo  que  debió 
V.  S.  adherir  al  dictamen  de  su  alcalde  mayor,  y  lomar  el  juramento  á  los  regí- 
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¿ividuos  de  la  jurisdicción  ordinaria ,  .y  en  estos  casos  se  les  debe  tomar 
el  juramento  como  á  los  demás  sujetos  á  ella. 

De  las  milicias  urbanas  delrtino  de  Valencia. 

:  1084  Las  milicias  urbanas  de  este  reino  pueden  contar  su  origen 
desde  la  disposición  de  las  cortes  6  íberos  del  ato'^e  1 5 52 ^ por  las  cua- 
les se  arreglaron  las  de  Valencia  >  coa  uniforme  9  planta  y  ¿obiérnoy 
habiéndose  expedido  posteciormente  diferentes  Realesi  ordenes  en  lo» 
aSos  sucesivos  sobre  su  establecimiento ;  y  entre  ellas  la  Real  pragmáti- 
ca de  26  de  Noviembre  de  1557,  ^°  ^^^  *^  confirmaron  varios*  pf^vile-' 
gtos  9  y  se  concedieron  otros  nuevos  al  cuerpo  general  de  estas  milicias^ 
-por  sus  señalados  servicios  en  la  defensa  de  esta  provincia  y  resguardo: 
de  su  dilatada  costa »  continuando  en  repetirse  diferei^tes  Reales' cédulas* 
desde  el  año  de  1604  basu  el-de  \6^i*  ^  -  '•  '^/  •-  •  - '  •  '  '^^  * 
1085  ^^  Señor  Don  Felipe  V  por  su  Real  decreto  dado  en  Corella 
ii^  de  Setiembre, de.  ijiij  que. va  inserto  en  el  .c^erp9  del  derecho ,^y 
«s  el  auto  acordado  1 1 ,  tit.  2  ^  lib.  3  ,  mandó  que  estas  mHicias  i  distri-r. 
buidas  en  seis  partidos  para  el  resguardo  de  las  eoStaís.  maritimas  de  este 
reino  y  demás,  facciotíes  que  se  ofrezcan  del  R^l  setvicioi,  gqceU'yse 
les  guarden  las  exciioiónes  y  preembeneias-idelasr  de;  Castilla  i  igualán- 
dolas en  todíoiconestás  j  ypor  Real  cédi^f«df '26  de  Setlembíéfde  I708 
se  dignd  S.  M.  mandar,  que  i  cónsecüébcis  áe-  lá'  éx|]iédidá  én  éf  año' 
iie'ro93  sobre  él  restablecimiento  de  las  milicíjis '3*el  téinó^  los  soldados 
úillicianos  en  todos  los  actos  de  ensayos,  alardes  y  d¿mas  de  la  rnHicia, 
gozasen  el  fuero  militar  en  las  cansas  criminales  coti  apelación  al  Coiise-r 
jo' de  Guerra ;  pero  que  los  capitanes,  alféreces  y  sargentos  le  tengan 
fien^ralmente  en  lo.xriminal,  Jo  aiie  fue  cpnforme.á  la  JRie^N  c^ula 
3e  i  699,  y  al  proyecto  del  j,$gi"j^\;7Q4  sobre  ja.  forma  en. que  se  dé^. 
t^ian  rTfgjar  las  milicias;  y  de  áqúi  es  que  estando  las  de  este  reino<  de 
'S^^le)acia  igualadas  en  toooá  las^ de  03511113,  como  estas  gozan  el  fuero 
inilitar  en  los  términos  que  qi)edan..indicados,  deben  también. gozarle  las 
de  Valencia,  para  no. ofender  la  referida  igualdad  mandada  por  dicho* 
Real  decreto.  «         ,   .    » 

•  1086  Las miliciítóiíje. esté  reino- sirven  para  el  resgüardií  desús  eos-'' 
tas  marítimas ,  y  hacen  el  servido  de  S.  M*  siempre  qu*e  la  necesidad  W 
«5^'gc;  y  en  los  años  de  1762  y  79  se  armaron  y  mumcioharon ,  y  asi* 
parece  que  deben  disfrutar  todos'  aqtréllos  goces  y  preeminencias  de  que, 
gozan  las  de  Castilla  conforme  al  insinuado  Real  decreto  de  '4  de  Se- 

*  i.      "  '-  ■■'-■- 

dores  oficiales  urbanos  en  el  modo  1^  fbrma  que.  le  prestan  todos.  los  que  están ^ 
sujetos  á  la  juri&diccion  Real ordmaria^  Lo  que  participa  á  V.  S.  de  orden  ddS.  M. 
para 'SU  inteligencia' y  «umptUmicntOí;  L)lo&'|gi»aTde  :&c,  Aranjubz  *io  de  Abril 
dé  177.1.x:  Juaa<Tr4gorio  Munkin.  tz^Seáóii  Don  David  de  Salas,  gobernador 
de  Valencia  de  AlcínÚMía.;.     .       ;....   .:ü^  ^  a:;  •  -     /-     •     .  .    .» 
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tiembre  de'  171  l;  pues^  aunque  en  \sl  Real  declaración  de  rtiiliclas  no  es- 
tán incluidas,  y  deben  quedar  derogados  todos  los  fueros  de  las  urba* 
ñas  no  comprendidas  en  ella,  estas  de  Valencia  subsisten  por  Real  or- 
den posterior  de  12  de  Agosto  de  1767  (i)^  que  se  dirigió  al  Capitán 
general  con  motivo  de  haber  este  preguntado  sí  debían  subsistir. 

10S7  Ademas  de  esto  se  halla  confirmado  por  Real  orden  de  2j  de 
Junio  de  1780  (2),  que  se  expidió  con  motivo  de  haber  preguntado 
Jos  alcaldes  y  justicias  de  la  villa  de  Elche  s¡  podrian  traer  bastón  y 
cucarda  los  oficiales  de  aquellas  milicias  urbanas  ^  aun  cuando  no  tienen 
uniforme  señalado  j  por  la  cual  declaró  S.  M.  podían  traer  estos  distinti- 
vos, y  que  se  les  guardasen  todos  los  goces  y  preeminencias  concedidas 
desde  su  creación;  cuya  Real  declaración  se  comunicó  por  el  Capitán 
general  que  entonces  era  el  Marques  de  Crotx  al  gobernador  de  la  sita 
del  crimen  de  la  Real  audiencia  de  Valencia  en  22  de  Agosto  de 
1780  (3),  á  fin  de  que  haciéndolo  presente  á  la  sala  del  crimen  se  pro* 

(i)  OfJrn  de  12  de  Agosto  di  6j  ^ata  que  subsistan  las  milicias  urba- 
nas de  Valencia. 

He  dado  cuenta  al  Rey  de  la  carta  de  V.  E.  de  8  del  corriente ,  y  S.  M  ht 
resucito,  que  sin  embargo  de  lo  que  previene  la  declaración  de  30  de  Mayo  ól- 
timo  sobre  la  ordenanza  de  milicias,  subsistan  en  este  reino  las  compañías  de  mi- 
licias urb»na9  que  se  hdihin  íbfmadas  en  los  pueblos  de  la  marina  de  él ,  asi  por 
la  utilíd<id  que  resulta  á  la  defensa  de  la  costa,  como  por  no  perjudicar  el  nuevo 
establecimiento  de  los  cuerpos  de  las  milicias  provinciales  ,  respecto  de  no  bi- 
hería»  en  ese  reino;  y  de  su  Real  orden  lo  aviso  á  V.  E,  para  su  inteligencia  cft 
respuesta  de  su  carta.  Dios  guarde  5cc,  San  Ildefonso  12  de  Agosto  cié  1767,= 
Juan  Gregorio  MuDÍain.==  Señor  Conde  de  Saive,  Capitán  general  de  Valeocia* 

(2)  Orden  áe  %g  Ée  Junio  de  So  pfira  que  á  tas  milicias  Urbanas  de  Vi^ 
Jtnefft  se  guai'den  Us  pr-emintnchts  ^le  ftivuNH  en  lo  antiguo* 

r^  Los  oficíales  de  las  miiicía'i  urbanas  de  esa  villa  no  se  han  excedido  en  osar 
de  bavton  y  cucarda  como  vm.  supone  en  su  representación  de  i.°  de  Abril  íil* 
timo,  por  ser  la  única  señal  que  puede  distinguirlos  de  los  demás  que  no  tiento 
el  lionor  de  servir  en  esc  cuerpo;  en  cuya  inteligencia  provengo  á  vm,  de  órdea 
del  Rey  no  les  estorben  el  uso  de  un  distintivo  á  que  son  acreedores,  por  el 
zelo  que  siempre  han  manifestado  al  R^eal  servicio  >  y  particularmente  en  la  pffr* 
senté  guerra  ;  y  que  se  les  guarden  todos  los  gqccs  y  preeminencias  que  S.  M.  les 
tiene  concedidas  en  üuí  Reales  cédulas  y  ordeoanziis  cuando  se  trató  de  U  crttr 
cíon  y  e-ilablecimiento.  Dios  guarde  &c.  Aranjuez  23  de  Junio  de  1780.— 
El  Conde  de  Riela»  :^  Señor  alcalde  mayor  de  la  villa  de  Elche. 

(3)  Orden  de  as  de  Agosto  de  80  del  Capitán  general  de  Valfíicia  eornU" 
nicnndoA  la  atáOfticia  la  arsterinr  B¡nil  €r¿éfi  sobre  ei  fuero  de  Jas  m>titÍMr 

urbanías.  .    ^  ■^<  -■       i  I    n  •  •  i  .  _.      - 

La  villa  de  Elche  en  este  rcroo  hizo  representación  al  Rey  en  1,°  de  Abríl 
último,  quejándose  de  que  los  oficíales: délas  miJícias  urbanas  se  habían  excedi* 
do  en  llevar  el  distintivo  de  bastón  y  cucarda;  pero  S*  M.  instruido  de  la  iaú* 
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cediese  con  arreglo  á  ella  en  los  lances  que  ocurran  cbn'losr  íúdtvidaoi 
de  las  milicíafi  urbanas ,  y  se  eviten  competencias-slo'qne'je  hi^  presen* 
te  á  dicho  tribunal 9  según  contestó  en  23  del  propio  mes  de  Agosto  el 
gobernador  de  la  sala  al  Capitán  general. 

1088  Tosteriormente  con  motivo  de  un  lance  acaecido  entre  un  ofi- 
cial de  las  milicias  urbanK  de  la  ciudad  de  Gijona  y,  tres  mo2os  de  ella, 
tomó  el  supremo  Consejo  áe  Guerra  la  providtocia  que  le  pareció  con- 
veniente por  orden  de  11  de  Octuturie  d^  1781  (i),  que  se  comunicó  al 

■.      '  .       .  ;•      •     .  :■  i      ..<■■•.  ' 

miada  representación  se  dignó  resolver^  que  no  hablan» cometido  exceso  alguno 
los  re&ridos  oficiales  en  el  uso  de  dichos  distintivos,  y  mandó  no  se  les  es- 
torbe este,  7  que  se  les  guarden  todos  los  goces  y  preeminencias  que  S.  M.  les 
tiene  concedidas  en  sus  Riciales  cédulas  y  prdeoanzas,  cuando  se  trató  de  la  crea-^ 
cion  7  establecimiento  de  estos  cuerpos,  Cu7a  Keal  resolución  comunicó  el  Se* 
ñQT  Conde  de  Riela  .con  fecha  de  23  de  Junio  de  este  .año.  EstQs  goces  7  pre- 
elñmencias  son  los  comprendidos  en  el  Real  deti'éto  de  la'  Magestad  del  Señor  ^ 
Don  Felipe  V,  dado  en  Corélla  á  4  de  Setiembre  de  Í71 1 ,  que  vá' íriterto  en  el ' 
cuerpo  del  derecho ,  7  es  el  auto  acordado  1 1 ,  tít.  2  ,  lib.  3  de  la  Recopilación.  * 
Por  él  mandó  S.  M.  que  las  milicias  urbanas  de  este  reino  de  Valencia  gocen  las  * 
mismas  exenciones  7  preeminencias  que  las  de  Castilla ,  las  cuales  por  el  auto  ' 
acordado  dicho -gozan  sus  soldados  del  fiíero  entero  militar  en  las  tausas  crími-  ■' 
ifiles ,  qüedandp  sujetos  á  la  jurisdicción  Real  ordinaria  en  las  civiles^  7  los  ofi-  ' 
dales  asr  en  lo  triminal  como  en  lo 'civil  pueden  apelar  si  qiiisiirsen  'á\  fuero  mi-' 
litar,  7  ser  por  este  sentenciados.  Lo  aviso  á' V.  "S. ,  pa^a  que  haciéndolo  presen-  * 
te  á  la  Real  sala  del  crimen  de  esa  audiencia  i  se  procída  con  arreglo  á  esta 
Real  resolución  en  los  lances  que  ocurran ,  7  se  evites  competencias  en  ofensa  " 
de  la  buena  armonía  que  deseo  guardar  con  todos  los  tribunales,  7  singularmen-  ' 
té  don  el  de  dicha  R¿ál  salá'.'.TOfeW'guarde  &c.  Real  de  Valencia.  22  de  Agosto 
de  1780.=::  El  Marques  de  CV5bí=  Señor  gobemadpr  de  la  sala  del  crimen. 

Respuesta  dé  la  audiencia  á' la '(frden  anfecrdentei'       '  -      ' 

Excmo.  Sr.;  MU7  señor  mió  -.  He  hecho  ^xteseote  á  la  sala  el  o£cio  que  V.  E. 
se;  ha  servido  dirigirme  con  fecha  de  a7er  relativo  á  las  Reales  resoluciones  en 
panto. al  goce  del  fuero  miUtár  en  los  soldados  de  las  milicias  urbanas,  lo  ^ue' 
tendrá  presente  en  los  casos  que  ocurran  de  esta  naturaleza.  Con  este  motivó  re- 
pito mi  atención  á  V.  E. ,  cu7a  vida  guarde  Dios  muchos  años.  Valencia  2  3  de 
Agosto  de  1780.  =  Excelentísimo  Sénór.  =  Juan  BauTisTá  Navarro.  =:  Excelen- 
tísimo Señor  Capitán  general. 

(1)  Orden  de  u  de  Octubre  de  81  deflarando  que  las  urbanas  de  Valencia 
gozan  fuero  militar.  •  .    /      '  " 

■  Excmo.  Sr.:  El  Consejo  supremo  de  Guerra  ha  visto  el  informe  que  de 
sii  orden  ha  hecho  V.  E.  acerca  del  establecimiento  de  las  milicias  urbanas  de 
cae  reino;  7  con  presencia  del  .expediente  que  le  motivó  sobre-cl  lance  acaecido 
entre  D.-  Pascual  Rovira,  alférez  de  las  milicias  urbanas  de  Gijona  7  tres  mozos 
de  ella,  de  la  que  resultó  que  este  oficial  disparó  un  tiro  con  arma  corta ,  á  que  se 
ha  agregado  otro  expediente  formado  por  el  irregular  manejo  de  D.  Francisco  N., 
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Capitán  general  de  Valencia »  y  en  esta  declaró  que  los  individuos  de 
las  milicias  urbanas  de  este  reino  gozjn  del  fuero  niÜitar,  y  de  las  gra- 
cias y  exenciones  correspondientes  á  él» 

1089  En  este  reino  de  Valencia  hdy  ochenta  y  cinco  compañías  ur- 
banas repartijas  en  las  plazas  y  costa  del  modo  señalado  eu  la  nota  (i). 

1090  Estas  coüipañías  sé  han  juntado  varias  veces  scguo  las  ocur- 
rencias. El  ano  de  1762  el  Capitán  general  de  Valencia  D,  Manuel  de 
Sada  formó  para. resguardo  de  aquella  costa  las  ochenta  y  cinco  compa- 
ñías de  m  licias  urban<s,  compuestas  de  capitán,  teniente,  subteniente, 
dos  sargentos  y  cincuenta  soldados;  y  las  del  cuerpo  de  Cartagena  de 
doce  sargentos  y  trescientos  hombres  cada  una,  coa  su  coronel  y  le- 
rienie  cornnel ,  cuyo  número  de  todas  ascendía  á  seis  mil  quinientas  y 
cincuenta  plazjs»  repartidas  en  las  gobernaciones  de  aquel  reino ,  sin  ma 

teniente  de  dichas  milicias,  cotí  el  corregidor  de  dicha  ciudad  en  el  acto  de 
hacerle  sáver  un  dt^spacho  de  V.  E- ,  ha  resucito  que  haga  comparecer  V,  E.  a 
los  exprés  idr»s  teniente  y  alférez  ,  y  les  reprenda  el  modo  con  que  se  han  versado 
en  la  rcfcrldi  ciudad,  causando  las  inquietudes  que  respectivamente  resultan;  jr 
les  picvcnga  que  en  lo  sucesivo  se  porten  como  corresponde  á  bus  circunstancial 
y  distinción,  procurando  la  niv-jor  armonía  con  la  justicia,  contribuyendo  í  *U 
respeto  y  obcdi^nclj  de  modo  que  sus  operaciones  acrediten  para  con  los  demás 
vecinos  U  que  !>e  debe  tener  á  los  magistrados,  pues  de  verificarse  lo  contrario  no 
experimíntarán  la  benignidad  con  que  ahora  se  les  trata.  Y  de  orden  del  Con- 
scjo  io  participo  á  V.  E.  d  fin  de  que  se  sirva  disponer  su  cumplimiento;  ea 
inteligencia  de  que  con  esta  fecha  aviso  esta  resolución  al  corregidor  de  dicha 
ciudad,  encargándole  procure  con  prudencia  cortar  todo  lance  que  pueda  pro* 
ducír  discordias  entre  el  paisanage  y  dichos  mili^í^no^  urbanos*  procediendo  por 
ahora  en  la  intellgcncja  de  que  estos  gozan  fuero  militar,  y  de  lastradas  y  eícn- 
rioncs  correspf>ndieníes  á  él  Dios  guarde  &Ci  Madrid  1 1  de  Octubre  de  178 1.:^ 
Eceliñiísimo  Señor,  tu  Mateo  de  Villamayor*  n:  Señor  Capitán  general  de 
Valencia^ 


(i)     Es  tablee  imUnto  de  compamas  de  milicias  urbanas  en  ios  pueblos 
del  reino  de  Valencia* 

Pueblos. 

Cúmpantas, 

Pueblos,                 Compañías* 

Valencia...... 

Castellón  de  la  Pla- 
na...  *....... 

Denia..».. ».. 

Gijona i 

4 

».*..    I  % 

•.•.«••.•.i*i...« «...   21 

Orihuela 

Pcñíscola „., 

Alcoy „ 

1  Alicante.*...... 

Total  85  compañí; 

JS , „| 

^  DE  ESPAÑA.  ^^^^^ 

Í gravamen  del  erario »  qae  muoicionar  las  compañías  qoe  se  hallen  en  de- 
ensa  contra  los  eaemigos »  por  ser  las  armas  de  loi  mismos  vecinos  6  de 
las  justicias  de  los  respectivos  pueblos, 

1^  i;o9t  En  1779  se  volvieron  á  armar  por  disposición  del  Capitán 
general  del  reino  de  Valencia,  con  motivo  de  U  guerra  de  aqael  año, 
se  sirvió  el  Rey  aprobarlo  por  Real  orden  de  8  de  Agosto  de  1779» 
iandando  que  subsistieran  armadas  hasla  concluida  ía  guerra;  y  en  I2 
^ue  bobo  contra  la  Francia  el  año  de  1793  ,  siendo  Capitán  general  el 
>uque  de  la  Roca,  ofípeció  al  Rey  la  lealtad  de  los  valendanos  levan^ 
ir  un  cuerpo  de  treinta  mil  milicianos  entre  todas  las  clases  del  vccin- 
tarío  de  las  ciudades  y  partidos  del  reino  para  su  particular  defensa  >  i 
[uienes  se  concedió  uaífarniG}  y  á  sus  oñciales  se  expidieron  Reales 
lespachos. 

Milicias  urbanas  de  Cartagena. 

T092     En  esta  ciudad  hay  nueve  compañías  de  trescientos  hombres 
ida  un^^  su  total  dos  mit  setecientos ,  formadas  el  año  de  1762  >  cuyo 
[comandante  es  el  gobernador  de  la  plaza.  Por  Real  orden  de  ri  de  Ma- 
/o  de  1762  (i)  se  sirvió  el  Rey  conceder  al  comandante  y  capitanes  de 
filas  el  fuero  militar  y  uso  de  uniforme,  y  en  16  de  Julio  del  mismo  se 
lignó  S.  M.  extender  esta  gracia  á  los  oficíales  subalternos:  sa  uniforme 
»mo  tas  de  Cádiz. 

Citidad'Rodrtgo^ 

1093     En  esta  ciudad  hay  nueve  compañías  de  la  fiíerza  de  ochenta 

seis  plazas «  formadas  el  año  de  1 768 »  cuyo  comandante  es  el  gober^ 

tdor  de  la  plaza.  Los  ofícialcs  tienen  Reales  despachos  y  uniforme ,  que 

casaca  y  chupa  y  calzón  azul;  vuelta  anteada,  collarín  de  terciopeloi 

botón  de  metal  dorado ;  y  asi  estos  como  los  sargentos  gozan  el  fuero 

militar,  conforrhc  el  Rey  lo  declaró  por  Real  orden  de  i  de  Diciembre 

16x768(2). 

(t)    Orden  de  1 1  de  Mayo  di  62  cünctdiendé  ¡íUro  a  Ut  újiciaín  itrlrami 

Cartagena.  ■ 

El  Rey  h»  venido  en  conceder  al  comandatire  y  caplUnes  d¿  las  compañíai 

las  míJiciás  urbanas  fbrmidts  en  la  ciudad  de  Carfágena' íá  gracia  de  que  go-^ 

cen  fijcro  militar ,  y  puedan  usar  de  unlfonncs  con  dtvíia  amarilla  y  botón  át 

UDetat  blanco  cm  atención  á  los  servicios  que  lian  hecho  al  estado  en  otras  oca-' 

■Iones  de  graci^fs  y  a)  zclo  que  ahora  han  manifestado  de  tominuarlos  en  la  prc- 

bcntc.  Y  í«  aviso  á  V.'E.  de  orden  de  S.  M,  para  lu  inteligencia ,  y  para  que  lo 

laga  saber  i  los  interesados.  Dios  guarde  fltc.  Áranjuei  i  i  3c  Mayo  de  17^1, ^^ 

lícardo  WalLs: Señor  Don  Manuel  de  Stdá,  Capitán  general  de  Valencia. 

C*)     Orden  de  ú  de  í>idemh¥e  de  68  c4Hcedítrtdo  fuerb  áhrefcialés  y  tar^ 
'tntffj  urbanos  de  Ciudad^Rodrigo, 

El  Rey  ha  aprobado  la  formación  de  las  liiieve  compañías  de  las  míllclai 
Toma  IL  Ooo 
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1094  En  ena  plaza  hay  cinco  compaoías  formadas  el  ano  de  1 7621 
qnc  tienen  su  coiDandanie  particulafi 

109Í  En  B  de  Julio  de  1768  se  expidieron  Reales  despachos»  y  con- 
cedió S.  M.  á  todos  los  oficiales  >  por  representaciort  de  su  gobernador 
Marques  de  Casairemañes ,  el  uso  del  uniforme,  que  es  azul  coa  divisa 
cncaroa  Ja  ,  botón  dorado ,  casaca  y  chupa  cortas, 

1096  Con  motivo  de  una  competencia  entre  el  juez  ordinario  y  el 
comandante  de  las  milicias  urbanas  de  Ceuta  por  el  conocimiento  de  Xi 
testamentaría  de  un  capitán  de  ellas ,  se  sirvió  el  Rey  9  á  consulta  del 
Consejo  de  Guerra,  en  4  de  Noviembre  de  1773  (i)  declarar  el  fuero 
militar  á  [os  oficiales  y  sargentos  de  esias  milicias ,  del  mismo  modo  que 
ie  gozan  las  de  Cádiz  y  otras  de  la  península ;  y  que  todos  sus  asuntos 
se  sigan  en  aquella  plaza  por  la  jurisdicción  de  guerra,  sin  embargo  de 
po.h^ber  sido  comprendida  la  milicia  urbana  de  Ceuta  en  la  dcclaracii 
de  30  de  Mayo  de  1767, 

urbanas  de  esa  plaza;  y  eo  su  consecuencia  remito  i  V,  S.  los  adjuntos  Reales 
despachos  que  se  ha  servido  expedir  á  favor  de  los  oficiales  de  ellas,  inclusot  los 
dos  ayudantes,  para  su  entrega  á  los  inlercsadosp  £1  uniforme  ha  resuello  S.  M. 
sea  liso,  de  paño  azul^  con  vueltas  y  collarin  anteado,  y  botón  de  metal  dora- 
do, pero  gin  distinción  de  grados;  y  solamente  deberán  gozar  e!  fuero  militar 
J09  oñcíale^  y  sargentos  de  esta  tropa,  que  ha  de  estar  subordinada  á  las  órdenes 
del  estado  mayor  de  la  plaza.  Lo  que  de  su  Real  Arden  participo  á  V.  S.  para  tu 

itcügencia  y  cumplimiento.  Dios  guarde  6cc.  Mridrid  i  de  Diciembre  de  1768.= 
píuan  Gregorio  Muaiaííi' =  ^íior  Don  Luis  Nieulant,  gobernador  de  ciudad 

i.odrrgo«     3   tb   n-i!'.' 

íl)     Ordtndf  ^dt  Nmemhrí  dt  f>^  conadiená»  fuero  áia»  urbanat  di 
Ctuía. 

Enterado  el  Rey  de  las  dos  instancias  que  remitió  V.  S.  en  carta -de  9  del 

interior,  nna  del  juez  ordinario,  padre  de  menores  y  huérfanos  de  esa  ciudadi 

•obre  d  conocimiento  del  inventario  y  partición  de  bienes  que  han  quedado  CB 

ila  muerte  de  D,¡  Diego; Segales ,  capitanee  hs  nilüciis  urbanas  de  esa  pU^tt  f 

[ytra  del  comandante:  d«, ellas  D.  Domingo  Fernandez,  para  que  se  declare  á  sus 

andivíduoa  el  fuero, que  deben  disfrutar,  pa^-a  que  se  cnlieodan  en  el  tribunal 

pómpeteme  estos  casps  sin  duda ,  habíendu  V.  S.  suspendido  los  trámites  judl- 

leíales  de  Ja  expresada  testamentaría, licita  h  correspondiente  resolución  de  S. M.i 

^^  na  scnñdo  declarar ,  que  á  los  oíi(;¡alcs  y  sargtntos  de  es^4  milicias  urbanas  ks 

'compete  el  fuero  militar  en  el  mqtío,  que  le  gozan  las  de  Cád¡2,  y  otras  de  íi 

Kpcnmsiíla  de  la  misma  dase,  y  qucj  ftabrecste  conceptoí  se  sígai?  sus  asuntos  pof 

Lia  jurisdicción  de  guerra,  según  las  prevenciones  de  ordenanza;  y  de  su  R«l 

-orden  lo  participo  á  V.  S.  para  su  inteligencia  y  cumplimiento.  Dios  guarde  i5cc. 

&an  Lorenzo  4  de  Noviembre  de  1773. z-:E]  ¿onde  de  Riela.  =  Sr.  D.  Domio- 

go  Salcedo»  gobernador  de  Ceuta. 


pPmPH  DE  ESPAÑA.  "1^1  \^ 

■  T097  Ademas  de  estas  hay  la  de  caballería  deJ^nz^^i  formada  el 
I  ano  de  M84,  de  ^oe  se  trata  mas  adelame  como  compañía  tija  eo  el 
m  párrafo  ir 53. 

I  Orarj. 

m      Í098  y  1099.     El  ano  de  1771  se  estabjeció  utj  batallón  de  trillicíA 
«urbanas  de  Oran  y  Ma^arquivir,  que  fe  extinguid  cuando  se  evacuó  ésta 

■  plaza  ,  y  se  dio  á  los  moros  en  los  términos  que  se  expresa  en  el  tomo  t^ 
Ven  la  voz  Oran. 

M  Urbanas  de  la^  islas  de  IBí^  y  Formentera. 

B^  XI 00  Los  capitanes  de  estas  n^ilicias  .tienen  sus  despachos  det  capU 
H^an  general  de  Mallorca ,  y  gosan  del  focró  militar,  kn  cuya  posesión 
B^tabsn  en  lo  antiguo ,  y  coníirmo  el  Rey, por  Real  ó|rden  de  ^  de  Agos- 

■  :to  de  1754  (1). 

^r     iioT     Por  otra  resolución  de  9  de  Octubre  de  1762  mandd  S.  M^ 

^Bque  en  Ibiza  se  formasen  compañías  urbanas  para  su  defensa,  con  mótl-- 

^no  de  !a  representación  que  por  el  Capitán  geiieral  de  Mallorca'D.  Frsiti- 

H^isco  Buc^íreli  hizo  el  comandante  de  dicbar  jsiá'iel  Cóiide  de  Crqijc  d¿ 

^feevantar  un  batallón  en  Ibiza  de  ^liciaí  regladas  al  píe  adelas  dfar  U 

H^ninsula. 

^L  Milicias  urbanas  de  Mallorca. 

H  Por  Real  orden  de  9  de  Mayo  de  i3i6  (2)  se  sinrÍQ  ej  Rey  t  á  re* 
■presentación  del  Capitán  general  de  Mallorca,  aprobar  la  formacion.de 

■  un  cuerpo  permarfenté  de  milicias  urbanas  para  servicio  en  la  i^a  en  los 
H^asos  que  lo  exijan  las  circunstancias:  los  oficiales  y  sargentos  gozan  del 
^pinero  militar ;  y  los  demás  individuos  solo  cuando  se  pongan  sobre  las  ar- 
Hmas  y  esrcn  en  acrual  servicio:  consta  de  trece  compañías,  cada  una  de 
Kfciento  y  trece  plazas,  y  el  total  de  mH  quinientas  veinte  y  Kuteyet  comer 
Hjbor  menor  se  expresa  en  lá  nota.  '^*    "^  ,'  f   ' '        ,  '* 

B     (O    Ordfn  de  j,  de  Agpítp^  de  i 4  ^óftcedimd^  fuef9  á  hs  eapftaúef  }&» 

hanos  de  Ibiza.      ^  ^'  ''    "      ,"  '         '.         * 

De  orden  dcJ  Rey  prevengo  i  V.  S. »  para  qiíc  lo  entienda  el  Consejo  de 

tOuerra,  ha  resuelto  S.  M.  que  á  los  capitanes  de  Tníljcljs  de  los  seis  cüarlOncs 
de  las  Jilas  de  Ibíza  y  Formentcra  se  les  despachen  por  el  comatidafite  general 
^uc  es  y  fuere  de  las  de  Mallorca  los  despachos  de  tales,  ratificándoles  en  cll'os 
t\  goce  del  fuero  militar  que  poseen,  dándoles  también  facultad. 4 lós  gobernado- 
res ó  comandantes  de  las  islas  para  mudarlos  siétópi'c  y  cuándo 'lo  consfáerco  ne- 
cesario. Dios  guarde  árc.  Bucn-Reiiro  4  de  Agosto  de  í/54«2=D,  Sebastian  de 
Eslava.  =  Sf.  D.  Miguel  de  Borda,  gobernador  de  Ibíza. 

(2)     Orden  de  p  de  May»  de  8  í  6  sohre  formación  de  ün  cuerpo  de  mtltdaí 
urbanas  permanente  en  Mallorca, 
R        Habiendo  representado  el  Capitán  general  de  Mallorca  D.  Antonio  &rego* 
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Urbanas  en  pueblos  de  señorío* 

1101  En  alganos  pueblos  de  señorío  hay  también  compañías  de  ni? 
licia  Qrbana,  las  cuales  tienen  patentes  de  los  señores.  En  la  plaza  de 
jA-yanionte  hay  siete,  que  pertenecen  al  Marques  de  Astorga, 

1 103  En  el  castillo  de  Faimogo  dos,  y  otras  dos  en  el  de  la  PuebU 
if  Qpzman,,  que  son  del  señorío  del  Duqoe  de  Medinaítdonb;  y  en  el 
castillo  de  Saníucar  de  Guadiana  ,  que  pertenece  aL  Duqae  de  Bepr  >  hay 
una  compañía. 

1104  ^stas  milicias  no  gozan  fuero  alguno  |  y  en  muchas  partes  bo 
existen  sino  los  oiicbles. 


lob  ?.ot^^ 


Di,  las  milicias  urbanas  de  Indias. 


p 


iio^  Ademas  de  los  regimientos  de  tropa  veterana  y  mtlícías  regT: 
das  que  hay  en  Indias  para  defensa  de  aquellos  dilatados  dominios,  se 
hallan  establecidos  los  cuerpos  de  milicias  urbanas  de  infantería  y  ca^ 
balería  que  se  expresan:  en  el  vircinato  de  Mégico  trece:  en  el  del  Perú 
veinte  y  cuatro  de  iofantería  ,  y  treinta  y  cinco  de  caballería  y  dragones; 
y|Cft  los  dtsmas  vir^ínatos  diversos  cuerpos  repartidos  en  las  capitales  y 

rio  sobre  la  formación  de  un  cuerpo  permanente  de  mil  idas  urbanas  para  serví» 
cío  en  la  isla  en  los  casos  que  lo  exijan  las  circunstaticiaü^  maní  Pesiando  al  mk' 
mo  líempo  los  servicios  que  había  presado  el  cuerpo  de  la  misma  clase  formado 
eveHlualmcntc  con  motivo  de  la  guerra  contra  Inglaterra  en  el  año  de  1800*  J 
<n  h  anterior  contra  la  Francia;  y  deseando  el  Key  nuestro  Señor  dar  una 
prueba  del  lugar  -que  han  inerccido  en  su  alta  consideración  los  servicios  hechos 
por  los  individuos  del  expresado  cuerpo,  y  convencido  su  Real  ánimo  de  la  uti* 
lidad  dt  su  formación  permanente  para  la  seguridad  y  defensa  del  patrio  suelo^ 
cu^'a  obligación  comprende  á  todas  las  ckses  del  estado ,  tuvo  ú  bien  S.  M.  oir 
^1  Gonse[o  auprcmo  de  Ja  Gucrra.j  y  ^conformándose  con  lo  que  le  ha  expuesto 
el  tribunal,  se  hA  servido  aprobar  ta  formación  del  cuerpo  de  milicias  urbanas 
en  la  isla  de  Mallorca,  cuyo  arreglo  y  gobierno  se  prescribe  en  los  articules 

si^ütCDtC^S'     ,  '^;^^    ^^,.^     '..A,     .-.,     ♦-      ..     .      -.  '- 

Art.  i,*  tí  cucVpo  de  milicias  urbanas  de  Malldrca  se  denominari  de  Pal- 
ma por  la  Ciudad  qapíial  deJaJsla.         ^  ,  ^    . 

2*°  Este  cuerpo  constará  de  trece  compañías;  las  doce  compuestas  de  indivi- 
duos del  vecindario  de  los  veinte  y  cuatro  barrios  en  que  está  dividida  la  capi- 
tal«  y  la  reetsnte  compalüía  se  formará  de  individuos  d«  la  huerta  en  ol  término 
d^  la  expresada  ciudad  de  Palma,  la  que  deberá  destinarse  al  servicio  de  artillo- 
ría  en  caso  de  dqber  lomar  las  ^rmas  el  cuerpo» 

3,"  Cada  compañía  constará  de  un  espitan,  un  teniente,  un  subteniente»  UQ 
sargento  prímexb,  tres  sargentos  segundos ,  cuatro  cabos  primeros,  cuatro  c*- 
bos  segundos,  un  tambor  y  cien  soldados  i  su  total  ciento  trece  plazas. 

4»**  Lo»  sargeníos  pnmcros  desempeñarán  en  su  respectiva  compa^  las  fuili* 
c^ne»de  brigada «  ademas  de  las  obligaciones  generales  de  su  clase. 


DE  INDIAS. 

pueblos  <}e1  interior^  fbrtuddos  el  mayor  ntímero  con  tjtiíon  de  españoíes 
y  mestizos f  según  lo  permite  la  fuerza,  edad  y  aptitud  de  gentes  de 
pambas  clases  que  haya  en  su  respectivo  territorio.  Los  individuos  de  estas 
^mpañías  en  algunos  parages  usan  de  su  trage  de  campo  acostumbrado, 
W  señal  ni  divisa  mititar;  pero  desde  que  el  Capitán  general  manda 
jlprontaría  por  rezelo  de  enemigos,  6  algún  objeto  del  Real  servicio ,  se 
ponen  cucarda  rofa,  y  en  las  de  Yucatán  un  ramo  verde  encima  de  eila. 

1  ro6  La  formación  de  estas  compañías  las  dispone  el  Gobernador  o 
Capitán  general  de  cada  distrito»  y  ordena  el  reglamento  de  su  servicio, 
jubordinacion  y  disciplina ,  con  obligación  de  observarle  inviolablemente 
cuantos  individuos  se  alisten  en  la  milicia  urbana. 

1107  Estas  milicias  gozaban  en  lo  antiguo  el  fuero  criminal  aun  en 
fl  tiempo  de  paZj  dependiendo  solo  en  lo  civil  de  sus  jueces  ordinarios 
territorutes ,  estando  sujetos  en  las  criminales  á  los  capitanes  á  guerra  ea 
algunas  prov)nc¡;iS|  dando  cuenta  con  remÍí»ion  de  la  sumaría  al  Capitán 

feneul ;  y  por  esta  dependencia  se  previene  en  el  reglamento  de  las  mi- 
,   cias  de  Yucatán  y  Campeche  del  año  de   1778  ,  de  que  queda  hecha 
íjanencion  anteriormente ,  que  el  capitán  á  guerra  de  cada   partido  y  sus 
jtenientes  en  los  pueblos  de  él  usen  de  bastón  como  insignia  de  su  man* 
]q,  coa  puño  de  plata  el  capitán »  y  de  materia  distinta  ea  los  tenientes» 


5.°     Los  sargentos  y  cabos  deberán  serlo  precisamente  de  la  clase  de  ctentos 
tel  servicio  dt  milicias  proTinciaícs  y  reemplazo  del  cgérciío»  recomcndíudose 
>3ra  dichas  plazas  á  índíriduos  que  hayan  servido  cu  ct  cuerpo  de  aquellas,  6 
fn  los  del  cgércíta»  permaneciendo  cu  las  expresadas  clases  los  que  hubieren  ser- 
ido  en  el  cuerpo  eventual  desde  su  creación* 
6J*    Para  oficiales  deberán  proponerse  sugelos  exentos  del  sorteo  de  mílfoías 
rccmpíazo  del  egército,  y  la  misma  calidad  debe  exigirse  en  la  admisión  de  ca- 
[^ietes  y  tas  demás  que  concurren  en  ios  oficiales  de  Jas  milicias  urbanas  de  h 
península. 

I  .  7.°     La  plana  mayor  de  este  cuerpo  se  compondrá  de  un  comandante  prime- 

tOf  que  lo  será  el  gobernador  mititar  y  político  de  la  plaza  de  Palma,  un  segun^ 

lo  comandante,  un  sargento  mayor,  un  ayudante  y  un  tambor  mayor;  debíen- 

lo  recaer  prccíí-amenie  los  empleos  de  segando  comandante,  sargento  mayor  y 

Ijudante  en  oBcTales  que  hayan  servido  en  el  cgércíto  ó  eo  milicias  provinciales, 

8.*     Los  oficíales  y  sargentni  de  este  cuerpo  gomarán  del  fuero  miüfar,  y  los 

ibos ,  tambores  y  soldados  lo  tendrán  cuando  se  pongan  sobre  las  armas  y  estén 

ién  servicio  aclual. 

'  9.**  Todos  los  individuos  de  este  cuerpo  gozarán  de  las  preeminencias  »  dis- 
tinciones y  demás  gracias  concedidas  á  los  cuerpos  de  esta  clase  en  la  península, 
q&j  como  el  servicio,  lég'mcn  y  gobierno  será  en  todo  igual  á  aquellos. 

to^     Hl  Capitán  general  de   la  isla  de  Mallorca  será  inspector  del  cuerpOt 
como  lo  son  tos  deii^a»  Capitanes  generales  para  los  de  su  respectiva  provincia* 

De  orden  de  S»  M.  lo  comunico  á  V.  para  so  inteligencia,  gobierno  y 
cumplimiento  en  la  parle  que  le  toca.  Dios  guarde  a  V.  muchos  añoi.  Ma^ 
diid_9  de  Majo  de  iJ^^ú'^O^^o-^gtido* ^Circular  ni  (gérd$i{*      ,   .^^  ^^^ 
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exceptuindo  el  oro  para  todos ,  y  para  los  teoientes  todo  mctaf  qaé  cotí 
el  oro  ó  plata  se  equivoquen. 

iro8  En  el  día  están  derogadas  las  Reales  resoluciones  que  conce- 
dieron el  Riero  militar  en  dempo  de  pax  á  las  milicias  urbanas  de  Indias 
por  Real  orden  de  13  de  Febrero  de  17861  que  se  circulo  á  los  Vireyes 

Ír  Gobernadores  de  aquellos  dominios,  y  queda  copiada  en  el  romo  i  eo 
a  nota  del  V  i?*  V^^  l^  cual  previno  S.  M.  que  los  individuos  de  estos 
cuerpos  no  gocen  fuero  alguno  en  dicho  tiempo,  y  esien  sujetos  á  1a$ 
justicias  ordinarias  en  todas  sus  causas ;  y  que  solo  lo  tengan  cuando  ha- 
ya rezelo  de  enemigos ,  y  se  apronten  por  orden  del  Capitán  general 
para  servir  en  Jos  puestos  de  defensa  ó  ataque  á  que  se  nombren;  y  ea 
este  caso  se  entenderá  el  fuero  de  la  miljcia  urbana  para  los  casos  civiles 
6  criminales  en  la  misma  conformidad  y  con  iguates  preénHnencías  que 
el  Rey  lo  liene  concedido  á  los  regimientos  de  milicias  regladas  de  lu- 
dias, y  se  \u  expresado  en  los  anteriores  párrafos;  exceptuando  solo  Jas 
causas  que  hubieren  comenzado  antes  de  la  orden  para  la  guerra  comu- 
nicada por  el  Capitán  general ,  bien  sean  civiles  o  criminales:  todo  lo  Cual 
es  con  arreglo  á  la  Ify^f  ííí*  11  %  /í^.  ^de  la  RtcopUacion  de  Indias^ 
que  se  copia  en  la  nota  (i).  Sin  embargo  de  estas  resoluciones  hay  míü* 
cías  urbanas  en  algunos  parages  de  Indias  que  tienen  decorado  el  fuero 
militar,  igual  al  de  las  milicias  provinciales,  como  son  las  del  vireinato 
de  Mégico  y  las  de  bs  provincias  del  rio  de  la  Plata ,  según  asi  se  ex- 
presa en  el  estado  militar  de  España  que  sale  todos  los  años» 

iioQ  Los  oñciales  de  hs  milicias  urbanas  de  América  tienen  Reales 
desp*ichos  en  algunas  partes,  y  en  otras  patentes  de  los  Vireyes:  á  to- 
dos se  les  lia  concedido  uniformes  iguales  en  los  términos  que  se  ha  eX" 
presado  en  el  §.  1046  de  este  tomo  en  las  milicias  regladas  de  Indias. 

Compañías  sueltas  de  España. 

TI  10  Ademas  de  las  milicias  regladas  y  urbanas  referidas  hay  en  la 
península  algunas  compañías  sueltas  que  hacen'  el  servicio  en  las  plazas 
y  provincias :  muchas  de  el!as  se  han  formado  con  el  fin  de  perseguíf 
los  malhechores  para  asegurar  la  tranquilidad  pública  y  seguridad  de  los 
vasallos  del  Rey  en  los  caminos  y  poblados.  Estas  no  son  iguales  n¡  en 
la  fuerza  nt  en  la  forma  de  sa  constitución,  ni  en  el  armamento  y 
vestuario  que  usan,  ni  en  el  goce  de  privilegios ,  teniendo  unas  el  fuero 
militar  y  otras  no ;  y  para  la  mayor  clai;idad  releriremos  -  primero  ,  las  com- 


(i)     Ley  5  ,  tít,  iT  ,  lih.  j p  RecofilacUtt  de  Indias  nhrc  futro  á  hs  alis- 
tamientos para  alguna  facdon. 

Declaramos ,  (|ue  todos  los  soldados  prevenidos  para  alguna  acción  militar  de» 
bcn  gozar  de  las  preeminencias  que  conceden  nuestras  leyes  y  ordenanzas  Reales 
á  los  que  actúaímente  están  en  la  expedición  como  ellos  Us  gozan,  excepto  ca 
los  casos  y  causas  que  se  Jiubieren  comentado  antes  asi  civiles  cómo  criminilcs. 
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gañías  fijas  pnnmente  mHítares ,  que  h^cen  ccniínuo  servicio  en  las  pla« 
zas,  y  después  las  t^ue  se  han  formado  en  algunas  provincias  para  la 
persecución  de  xnálbechore5« 

Compañías  Jijas. 

Compañía  de  escopeteros  de  Getares, 

til  Con  la  pérdida  de  la  plaza  de  Gíbraltar  quedaron  descubier- 
tas las  costas  inmediatas  á  ella  ,  y  expuestas  todos  los  dias  á  los  msuitos 
jde  los  enemigos  y  de  los  corsarios  berberiscos  que  hacían  considerables 
daños  en  las  haciendas  y  ganados  de  sus  habitantes:  para  precaverlos 
Jevantó  Ja  ciudad  de  Tarifa  en  el  año  de  1705  cuarenta  hombres  tirado- 
res (de  donde  se  deriva  el  nombre  de  escopeteros  que  tiene  la  compa-* 
»ía ) ,  dando  el  oíando  de  ellos  á  D.  Gaspar  Salado  ,  natural  de  la  mis- 
nia  ciudad,  y  capitán  de  sus  milicias  urbanas,  hombre  esforzado  y  va- 
leroso. Inmediatamente  se  conoció  la  utilidad  y  buen  servicio  de  estos 
íTuarenia  hombres;  y  fueron  declarados  compañía  de  egército  por  Real 
resolución  expedida  en  el  mismo  año  de  tyo)  j  señalándola  su  establecí-^ 
miento  en  la  altura  de  Getares  |  sitio  el  mas  elevado  de  la  costa  de  po- 
niente de  Gibraltar  1  y  el  fuerte  llamado  de  Tolmo ,  por  la  proporción 
que  ofrecía  esta  eminencia  para  descubrir  y  reconocer  de  lejos  si  se  acer- 
caban los  enemigos,  y  salir  á  su  encuentro,  ó  impedir  el  desembarco. 

1 1 12  Sobre  este  pie  y  fuerza  se  mantuvo,  hasta  que  el  año  de  171 7 
se  aumentó  con  un  teniente  y  otros  cuarenta  hombres,  con  el  fin  de  que 
se  pudiese  emplear  en  guardar  también  la  costa  de  la  parte  de  levante  de 
Gibraltar ,  y  embarcarse  de  escolta  en  tos  buques  destinados  al  propio 
objeto;  y  últimamente  el  año  de  34  se  crearon  un  subteniente  y  un 
capellán  ,  bien  que  este  último  se  suprimió  de  orden  del  Rey  el  de  81, 
En  este  pie  se  ha  conservado  basta  hoy  j  de  modo  que  en  e!  -dta  consis- 
te su  fuerza  en  un  capitán  con  el  sueldo  de  cuatrocientos  cincuenta  rea- 
les mensuales,  un  teniente  con  el  de  trescientos  veinte ,  un  subteniente 
con  doscientos  cincuenta ,  y  todos  tres  con  Reales  despachos ,  dos  sar- 
gentos primero  y  segundo  con  ciento  cuarenta  y  un  reales  y  seis  mara- 
vedises, un  tambor  y  setenta  y  seis  entre  cabos  y  soldados  con  ciento 
doce  reales  y  treinta  y  dos  maravedises ,  que  perciben  mensualmente  i  su- 
ministrándose  ademas  á  la  tropa  y  sargentos  la  ración  de  pan:  que  á  la 
demás  del  egército. 

ir  13  Según  esta  numeración  por  clases  resultan  solo  setenta  y  nue- 
ve plazas  sin  los  oficíales,  siendo  asi  que  habiéndose  levantado  en  la  pri- 
mera creación  cuarenta  y  otras  cuarenta  en  el  aumento,  debía  ser  el  to- 
tal ochenta;  pero  se  ha  de  advertir  que  se  M^prrinió  una  cuando  se  creo 
el  capellán ,  y  que  no  obstante  haberse  reformado  este  no  se  ha  hecho 
el  aumento  de  la  suprimida. 

I X14    En  las  setenta  y  seis  plazas  van  comprendidos  diez  cabos»  que 
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tienen  nombramiento  del  capitán «  aunque  no  pasan  revista  de  tales,  póN 
que  no  gozan  mayor  sueldo  que  los  soldados  ni  otra  ventaja  alguna. 

1 1 1 5  Mantuvo  esta  compañía  su  establecimiento  en  el  puesto  de 
Getares  hasta  el  año  de  17^1  >  aue  por  disposición  del  comandante  ge- 
neral del  campo  se  retiró  at  fuerte  del  Tolmo ,  situado  á  la  orilla  del 
mar ,  donde  permaneció  hasta  el  de  5  5  »  que  tuvo  orden  de  acuartelarse 
en  Algeciras :  en  el  de  62  se  dividió^  quedando  la  mitad  en  este  último 
pueblo  y  y  pasando  la  otra  mitaJ  á  S.  Roque :  finalmente ,  el  de  67  se 
reunió  toda  en  la  dicha  población  de  S,  Roque ,  donde  tiene  hoy  su 
cuartel  con  !as  camas  y  demás  utensilios  correspondientes,  bien  que  se 
permite  francamente  á  los  casados  y  á  los  que  tienen  sus  familias  vivir  ea 
«US  casas. 

1 1 1 6  Desde  su  incorporación  en  el  egircito  estuvo  agregada  á  la  im* 
peccion  de  la  infantería  hasta  el  año  de  17 )C  que  se  separó  y  quedó  su- 
jeta á  la  de  los  comandantes  generales  del  campo  de  S.  Roque »  y  así 
continua  at  presen  re. 

1 1 17  Los  individuos  de  esta  compama  deben  proveerse  de  ta  coen<* 
ta  del  vestuario»  que  consiste  en  casaquilla  corta  y  calzón  azal ;  chupa 
y  vuelta  encarnada  con  botón  dorado ;  botín  de  cuero ,  y  sombrero  con 
galón  de  oro.  También  se  han  de  surtir  á  su  costa  de  escopeta  á  la  espa- 
ñola 4  una  pistola  ,  bayoneta  con  dos  filos  y  bolsa  cartuchera ,  que  es  el 
armamento  que  usan »  pero  las  muofciones  corren  por  cuenta  del  Rcyf 
y  asi  no  sufren  otro  descuento  en  su  prest  sino  el  de  inválidos  *  y  cierta 
agencia  que  cobra  la  persona  que  tiene  comisión  en  Sevilla  de  perdbír 
de  tesorería »  y  librar  el  haber  que  les  corresponde. 

1118  Goza  esta  compañía  el  fuero  militar  ,  y  está  sujeta  i  todas  las 
leyes  y  penas  de  la  milicia ,  jungándose  sus  delitos  en  consejo  de  guerra 
ordinario  como  los  de  k  demás  tropa:  disfruta  asimismo  hospitalidad^ 
inválidos  ,  premios  de  tiempos ,  y  todas  las  demás  gracias  que  están  cot>- 
cedidas  ai  epército :  sus  oñciates  están  incorporados  en  el  monte  pió  mi- 
litar: su  uniforme  es  azul|  divisa  encarnada |  botón  dorado,  casaca  f 
chupa  cortas. 

1 1  tg  Aunque  se  repota  por  fija  ha  hecho  diferentes  salidas»  como  se 
veriñcó  el  año  de  1720^  que  se  halló  ia  mitad  eo  (a  expedición  de  Ceu* 
ta  r  y  el  32  que  estuvo  toda  entera  en  la  toma  de  la  pUza  de  Oran: 
desde  el  de  47  hasta  el  de  60  mantuvo  un  destacamento  de  treinta  bom* 
bres  en  la  provincia  de  Extremadura  empleados  en  la  persecución  de 
contrabandistas. 

1 1 20  El  servicio  que  hacen  ahora  los  escopeteros  es  el  mismo  qac 
han  hecho  siempre  con  corta  diferencia;  pues  se  emplean  en  las  avanza- 
das en  la  línea  de  Gibraltar  tnierpotados  con  los  guardas  de  Rentas  para 
impedir  el  contrabando  y  la  deserción,  y  en  otros  puestos  de  la  eos» 
de  levante  y  poniente  de  la  plaza.  Salen  partidjs  para  escolta  de  las  coo* 
ductas  y  caudales  Reales,  como  también  para  la  ¡ipreh^nsion  de  mal* 
hechores  y  contrabandistas  auxiliando  i  los  dependientes  de  Rearas. 


^^K^^f.     ^í-      DE  ESPAÑA,    o  4Bt 

^^E   Compmía  dé  fusileros  de  guarda  bosques  Reales. 

BTltai  Esta  compañía  se  formó  en  virtud  de  R^^l  ófjcn  de  ^4  de 
H^Agosto  de  1761 ,  dirigida  al  Capitán  general  de  Cataluña ,  con  el  fia  de 
Hque  sirviera  para  la  custodia  de  ios  bosques  Reales ,  y  constaba  en  sus 
Hprincípios  de  un  capitán,  un  teniente,  dos  subtenientes ,  cuatro  sargen- 
^Bos  f  doce  cabos ,  un  tambor »  un  pífano  y  ochenta  y  dos  fusileros  t  sa 
^Kotal  cien  plazas  sin  los  oficíales. 

H^  1 1 22  En  29  de  Enero  de  17S4  se  expidió  an  reglamento  paja  su 
Hiervicio,  disciplina  y  gobierno;  por  el  cual  se  previene  que  la  fuerza  dp 
H^lla  ha  de  consistir  en  un  capitán*  qn  teniente  ,  4ps  subtenientes,  cinco 
^hargentost  un  pífano  ,  un  tambor,  catorce  cabos ^  noventa  y  nueve  fu<* 
^hileros  9  un  capellán,  un  cirujano  y  un  maestro  armero,  consistienJo  el 
Htotal  en  ciento  y  veinte  plazas  de  prest,  exclusos  oficiales  y  demás  de 
Bles  t  a  do  mayor:  el  vestuario  es  azul  y  divisa  encarnada  de  hechura  á  ía 
Kcatalana  ,  con  gambeto  y  redecilla,  y  el  armamento  escopeta »  pistolas 
H§r  bayoneta. 

^C^  1 1 23  Los  oficiales  usan  de  casaca  y  chapa  de  las  mismas  divisas:  ti^ 
^ben  Reales  despachos,  y  los  mismos  sueldos  que  los  de  infantería  en  sus 
^despectivas  clases ;  y  asi  estos  como  la  demás  tropa  gozan  igual  fuero, 
^■lonores ,  distinciones,  prerogativas,  premios  y  retiros  <^ue  S.  M.  tiene 
Hboncedidos  á  la  demás  del  egército:  tienen  también  hospitalidad  ;  pero 
^ho  sufren  en  su  prest  descuento  alguno  ni  de  Inválidos  ni  monte  pió. 
^B  1124  En  las  leyes  penales  y  casos  de  justicia  queda  esta  tropa  suje- 
^Ra  i  las  ordenanzas  generales  del  egército;  y  siempre  que  ocurra  algún 
^feroceso  deberá  el  capitán  formarlo  por  sí  mismo,  y  antes  de  pronunciar 
^Ha  sentencia  lo  pasara  á  la  vía  reservada  de  Guerra  para  la  resolución  del 

K     1125     £!  objeto  de  esta  compañía  es  guardar  los  bosques  Reales, 
Kpara  lo  cual  tiene  su  cuartel  en  Aravaca,  una  legua  de  Madrid,  y  esraa 
H^epartídos  en  varios  destacamentos;  y  uno  de  ellos  á  cargo  de  un  oñcial 
suDalterno  ha  de  estar  siempre  en  el  sitio  en  que  se  batle  la  corte, 

1 1 26  Esta  tropa  en  el  campo  está  á  la  orden  del  ballestero  mayor 
del  Rey  ,  6  el  que  le  substituya,  y  egecuiará  cuanto  este  prevenga  pa- 
ra el  mejor  servicio  de  S.  M. :  fuera  del  campo  estará  sujeta  al  capitán» 
con  dependencia  del  ballestero  mayor ,  asi  en  lo  que  mire  á  las  propues- 

»tas ,  como  en  las  licencias,  retiros  y  demás  que  ocurra  dei  servicio  ;  cual- 
buier  recluta  que  entre  en  esta  compañía ,  que  ha  de  ser  natural  de  Cata- 
luña ,  se  presentará  por  el  capitán  al  ballestero  mayor  con  su  filiación, y 
no  hallando  reparo  pondrá  dicho  ballestero  principal  so  aprobación  al  p;« 
de  la  filiación. 

En  las  vacante^  de  oficiales  hará  el  capitán  la  propuesta  al  Rey  en- 
tre los  oficiales  y  sargentos,  y  U  pasará  al  ministerio  de  la  Qu&rra  poc 
medio  del  ballestero  mayor  para  la  Real  resolución. 
Tomo  II.  Ppp 
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I  1 134  En  el  año  de  1762  se  restabíederon  estas  milicias,  y  en  iS  dé 
Agosto  de  64  se  expidió  un  reglamento,  que  se  copij  en  el  §.  -^79  del 
tomo  1  do  apéndice,  en  cjue  se  expresa  el  servicio  que  han  de  hacer  y 
demás  cosas  pertenecientes  á  su  gobierno:  se  compone  en  eldiaesta  tro- 
pa de  diez  compañías  que  están  repartidas  en  tos  pueblos  de  Estcpona» 
Marbella,  Vtlez,  Almiiñecar,  Motril,  Adra ,  Roqiietas ,  Almería,  Nijar 
y  Vera:  su  número  no  es  igual  en  todas  j  y  cada  pueblo  tiene  obligación 
de  mantener  la  fuerza  de  su  compañía ,  ascendiendo  el  de  todas  á  diei 
capitanes ,  diez  tenientes  y,  diez  y  seis  alféreces,  diez  y  ocho  sargentos, 
5et*ínta  y  dos  cabos,  quince:  tambores  y  novecientos  stsenta  y  tres  sol- 
dados: su  total  njilvsesenta  y  ocho  sin  los  oñcíales. 
i  113  5  El  comandante  de  todas  era  en  lo  antiguo  el  coronel  del  regi- 
miento decabállcria  de  la  costa,  aunque  era  fijo;  y  por  Real  orden  de 
24  de  Febrero  de  1780  se  les  mudó  el  nombre  de  milicias  urbanas  en  el 
de  Compañías  de  infantería  fija  de  la  costa  de  Qranada:  están  repar- 
tidas en  toda  ella  parj  el  mejor  servicio,  estando  á  cargo  del  expresado 
coronel  para  poder  inspeccionarlas ,  los  partidos  de  Motril,  Almuñecar, 
Velezf  Malaga,  AlijdS,  MarbélU  y  JEstepona  ,  y  al  del  teniente  coronel 
del  mismo  rtigimiento  de  caballería,  con  dependencia  del  coronel,  los  de 
Ahneiía  ,  Vera  y  Adra  lusta  confinar  con  el  de  Motril ,  todo  io  cual  pre- 
viene la  expresada  Real  orden  de  24  de  Febrero  de  1780  (i),  que  se 
comunicó  al  Capitán  general  de  la  costa» 

1 136  Los  oficiales  de  estas  compañías  tienen  Reales  despachos,  y 
todos  áüs  indlviduos^OMO  del  fuero  militar  como  la  demás  tropas  del 
egército,  y  están  sujetos  en  sus  causas  al  Capitán  general  de  la  costa:  tie- 
nen todos  uniforme  seíía^ado,  que  es  axul  con  divisa  encarnada,  coHa* 
rin  de  terciopeto  negro  y  botón  dorado ,  del  que  usan  los  soldados  en  to- 

inoros,  que  penetrarían  la  tierra  adet^tro  si  fallase  esta  ojjosicíon  y  defensa,  y 
por  lo  quc^  con  scrv  atiene  ¡as  x;'on^tiii¿nl^  f  tdtll  *^  mi  Real  servicio ,  he  muclt» 

Í|iie  á  las  capitanes  y  oficíales  de  estas  compañías  se  les  conceda  y  mantenga  d 
iiero  mílita-r  en,  lo  cr¡í|^iiial,^íguD  y  *n  k  forma  miíma  que  por  \o  pa^dorie- 
nían,  y  se  les  había  suspendido  mediarle  Jo  dispuesto  en  las  61timn&  Crdcflcs, 
en  qtic  solo  le  gocen  los  que  licnen  sueldo  por  la  tesorería  mayor,  Tendráse  en- 
tendido en  el  Consejo  j>q][a  su  cumplimiento  en  la  parte  que  le  toca;  en  inleL"- 
^encia  de  haberse  pfcvcnídp  asi  al  de  Guerra.  Señalado  de  la  Real  mano  de 
á  M.  en  3¿cri  Retiro  t  i'k  Be  A¿o»tó. de  'i7x6. 

-  (J^i)     Orden  dr  *ijf  dfT'hfeYo  de  $c\  eti  '^e  st  mud(f  el  miAre  de  íHÜíciás, 
urbanas  ftt  el  de  compuñtarjijaf  de  la  ccjta,  -'        -  '^  "     1  ' 

El  segundo  párrafo  de  esta  Real  Orden ,  que  trata  del  asunto ,  es  el  siguiente. 
Aprueba  también  S*  M.  que  el  mismo  coronel  que  ahrra  nombra  del  rrgimíeálo 
de  caballería  de  la  cesta,  y  que  succsivaníente  Íq.  fuere ,  seo  gefc  j  comandaste 
de 'l<isi cumplías  sueltas  dcoominacia* de  milicíits  mbíiias.^  lo*  torreros j  conde* 
pendencia  del  Capitán  ó  bomandante  ^neral  de  la  icoííül*,  nombrándose  de^dc 
itoy  en  adelante  jas  expresadas  compañías  Compamas  de  injanterm  Jijas  de  ié 
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das  las  ocasiones  del  servicio;  y  fuera  de  él  llevaa  siempre SQ  dhrfsa  para  - 
ser  conocidos :  gozan  el  sueldo  que  expresa  ia.  nota  {*) « >coo4ó  qoeÍ3é<vi&- 
ten  á  su.  costa,  recibiendo  de  los  almacenes  Reales  el  armamento,  que 
consiste  en  fusil  y  bayopeta»  corriendo  por  cuenta  de  la  Real  hacienda 
vodoftsus  reparos.  -  - 

;  1x57  La  gente  de  qae  se  componen  estas  coppañías  son  naturales 
del  -país ,  ^ue  se  ñiian  como  los  demás  soldados ,  y  están :  sujetos  á  ia  or- 
denanza y  leyes  penales.  No  tienen  hospitalidad  sus  individuos  ^  por  lo 
que  se  curan  en  sus  casas :  los  oficiales  sutren  el  descuento  de  inválidos ,  y 
pasan  todos  revista  de  comisario. 

1 138  Su  instituto  es  estar  repartidi;);  en  ias  torres  y  castillos 'de  la 
costa  y  auxiliar  la  justicia ;  y  por  Real  orden  de  29  de  Julio  de  1 784  se 
emplean  también  en  aprehender  y  extinguir  facinerosos  >  contrabandistas 
y  vagos. 

'  Compañías  de  ¡rúa  honrada. 

1139  Por  la  Real  ordenanza  expedida  por  la  vía  reservada  de  Guerra 
en  Aranjuez  á  7  de  Mayo-  de  177  5 ,  para  el  recogimiento  de  vagos  y  niai-' 
entretenidos  por  medio  de- levas  anuales- y -destinarlos  á  las  armas,  se  es- 
tabtecieron  para-re<:^ér  toda  esta  gente  cuatro  depósitos  generales ,  uno 
en- la  Corana ,  otro  en  Zamora ,  otro  en  Cádiz ,  y  el  cuarto  en  Cartage- 
na;  y  se  previno  que  luego  que  estas  remesas  de  leva  llegasen  al  deposi- 

cejt»  de  érranadfi ,.áúiitiiá^^yí^i  su  antiguo. y  propio  uniforme,  para  que  as! 
se 'distinga?  íjejas  demás  naíli.ciás  urbanas ,  y  para  la  mejor  disposición  de  las  rc- 
^!stas''dc  ésta  gente  y  tórrefis ,  csVé  lí  cargo  del  coVoncl  cuanto  corresponde  á  uno 
y  á  otro  en  los  partidos  dc'Motra,  Almuñccar,  Vclez- Málaga,  Mljas,  Marbc- 
lla  y  Estepona,  y  á  cargo  y  gobierno  del  teniente  coroiicl  los  de  Almería,  Vc- 
xti  y  Adra  haua  confinar  con  el  de  Motril ,  caminando  en  todo  de  acuerdo  am- 
hói\^&k  pairá^ k  unifQrlñidtí'd^del'  servíalo  y  gc4neAie>  ^6cc.  Lo  -^^üe  participo  á 
V.  £.  para  tu  inteligencia  y  cumplimiento.  £1  Pardo  24  de^iebftj^o  de  r^8o:cr 
£1  Conde  de  Riela.  i=:Sr.  C^pícaq;  generai/Hlé  laisost^  de  Granada.=C0n  la  mU- 
nuí  fecha  se  comunicó  al  coronel  del  regimiento  'de  caballería  de  la  costa. 

.íí)  >  f*^^  fuehlos  que  sufren  estas  compamas  son  exentos  de  quintas  de,mi^ 
Jutas  for  Real  resolución ,  y  asimismo  son  pagados  por  Jas  tesorerías  de  S,  M.: 
^e  mudan  los  empleados  en  ¡at -fastidios ^cada  seis  dias:  los  capitanes  gozan  el 
sueldo' continuo  de  cincuenta  t^aleyhteHsuUles ;  y^adethas  el  de  ocho  reales  dla^ 
tíos  ^uaridú,  están  empleados ;  los  tenientes  el  de  treinta  mensual^/ ,  y  el  de 
J$s  ocílo 'eñiplrddos:  %'s\alf erebos  h'iiñté'^yy^  mensuales ,  y  hs  mismos  ocho 
efnplélfdá} Hos  sargentos  veinte  iHensüales\  y  dos  diari&s  empleados:  los  cabos^ 
tambores  y 'soldados  son  satisfechos  por  teñios ,  á  saber  ^  al  cabo  y  tambor  eit 
sadUuno  cuarenta  reales  y  doA  maravedís ^  descontados  los  inválidos:  al.solda-^ 
d^^jcúfíel  propio  doscftento,  veinte  y  nueve  realtsy  diez  maravedisx  ademas  eo-^ 
xuniffnfiUadti  los  cakos.yLt^imborej  quince  cuartos  y  d^e,  el  sfiidaJ^  diarios  ^h^hi 
alendóles  á  todos  el  corresfondfi»^edessusn^o,4e,  invfü^oJi^  ^  |,j,.  .=   j  i  ;    .     , .    , 
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Lüo,  se  les' forme  sa  asiento  y  filiación  en  la  campañía  á  que  se  desuñen 
Leu  dichos  depiósitos,  á  fin  de  poner  en  buen  órdco  y  disciplina  miliur 
M^ra  gcnre;  formándose  ea  cada  uno  una  sola  compartía  hasia  que  el  ma- 
■  lyor  número  de  gente  de  leva  obligue  á  formar  segunda. 

1 1 40     Cümo  en  el  día  no  existen  estas  compañía^  1  ^c  han  omitido  es 

esta  cd'cion  los  once  párrafos  hasta  el  11^  t  que  trataban  del  régimen  y 

disciplina  de  estas  compañías,  lo  que  ^e  advierte  para  que  no  se  eche  de 

meaos  &u  falta. 

Compañías  Jijas  de  los  presidios. 

|fr  Compañía  de  Ceuta. 

iT^i  En  esta  plaza  hay  una  compañía  de  caballería  de  lanzas,  qtie 
llamjii  de  doradon  de  la  plaza,  que  se  formo  el  año  de  1584, y  consta* 
bi  en  lo  antiguo  de  sesenta  caballos;  y  por  el  reglamento  de  presidio! 
de  19  de  Diciembre  de  174^  se  redujo  á  treinta  plazas,  constando  de 
un  aiaiiJ,  un  anabc,  un  acobertado,  un  caballero  de  lanza,  dos  almo- 
cadcncs,  un  merino  y  veinte  y  tres  soldados  escopeteros. 

1153  ^^  adalid,  que  es  como  el  capitán  de  esta  compañía,  tiene  el 
grado  de  teniente  coronel ,  y  goza  noventa  y  seis  escudos  de  vellón  al 
raes ,  con  obligación  de  mantener  dos  caballos ,  y  a  proporción  de  los  de- 
ludís empleos  es  la  consignación  de  los  sueldos:  cada  soldado  escopetero 
tiene  ciento  treinta  reales  de  vellón  al  mes  con  media  arroba  de  paia  al 
dia^  y  con  estos  goces  ha  de  ser  de  cuenta  de  cada  uno  la  compra  de 
caballos,  vestuario  y  armamento  que  debe  tener  la  compañía.  El  unífor- 
es  azul  con  divisa  encarnada,  botón  dorado  y  dragona:  £o2aii.todot  del 
fuero  militar,  y  tos  oñciales  tienen  Reales  despachos. 

1154  Hay  también  en  esta  plaza  compañías  formadas  de  los  mismos 
desterrados,  que  están  á  cargo  de  oficiales  del  egército,  y  se  emplean  cu 
los  asuntos  que  ocurren  de¿  servicio^  y  todos  son  dependientes  de  la  ju- 
risdicción de  guerra. 

Compañía  de  Oran. 

PL  it55     La  compañía  de  moros  mogataces  que  habla  en  esta  plaza  de 
'den  hombres  y  dos  oficíales  se  destino  a  Ceuta  cuando  se  evacuó  á  OraiL 

Compañías  de  Melilla. 

if  f6  Hn  esta  plaza  había  antiguamente  cuatro  compañías  de  pie  fijo, 
qne  se  redujeron  por  el  reglamento  dicho  de  presidios  á  dos^  compuesta 
cada  una  de  un  capitán,  un  teniente,  un  subteniente»  cuatro  sargentos, 
cuatro  cabos  primeros,  cuatro  segundos,  un  tambor,  veinte  soldados  vo- 
luntarios, y  la  mitad  en  cada  una  de  los  desterrados  que  hubiere»  Todo« 
sus  individuos  tienen  sueldo  y  raciones,  con  los  cuales  se  mantieaeo  y 
lástea  de  su  cuenta ,  y  gozan  del  fuero  militar. 
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,  Compañía  M  Fhíoh. 

'     .  f .      '  ^     ■  *  ■  ■     ■  • 

1157  En  esta  plaza  había  en  lo  antígoo  dos  compañías  9  que  por  el 
reglamento  de  presidios  quedó  reducida  á  una,  qae  se  compone  de  un 
capitán,  un  teniente»  un  subteniente^  cuatro  sargentos ,  cuatro  primeros 
cabos  y  cuatro  segundos,  un  tambor,  veinte  soldados  voluntarios ,  á  la 
que  se  agregarán  los  desterrados  que  hubiere  y  se  enviaren  á  la  referida 
plaza  con  ios  goces  de  sueldo ,  ración ,  condiciones  y  calidades  de  las  com- 
pañías de  Melilla. 

Compama  de  Alhucemas. 

.      X158    £n  esta  plaza  hay  una. compañía  en  todo  igual  á  la  del  Peñón, 

Compamasí  formadas  en  las  provincias  para  la  persecución  de 

malhechores. 

■  Escuadras  del  vallé  de  Valls  en  Cataluña. 

1 1 59  Por  haUarse  infestada  la  Catalana  después  de  la  guerra  de  so* 
cesión  por  un  número  de  malhechores  que  corrían  I03  cajninos  y  se  es-* 
parcian  por  los  pueblos  del  principado ,  se  pensó  en  la  forqiacion  de  ux^f, 
«scfiadra  de  gente  resuelta  que  los  persiguiese ;  y  por  Reaí  orden  de  2 1 
de  Abril  de  17 10  concedió  el  Rey  facultad  al  Capitán  general  Marques 
de  Castel-Rodrigp  para  que  formase  estas  escuadras,  que  entonces  se 
denominaron  cuerpo  de  fusileros,  Su  formación  ha  sido  de  una  utilidad 
conocida  t  se  pusieron  en  isus  principios  á  la  orden  y  disposición  del  baile 
.(«S.akalde)  de  la  villa  de  Valls,  queden  lengua  catalana  se  llama  Batlle, 
*par  enya  razón  tomaron  el  nombre  de  escuadras  del  vaije  ^e  Valls*.  .-.[. 

X160  Constaban  de  un  comandante  primero,  un  segundo,  catorce 
«cabos  y  ciento  y  cinco  mozos;  pero  en  la  actualidad  se  les  ha  dado  un 
nuevo  reglamento  propuesto  en  4.  de  Abril  de  18 16  por  el  Capitán  ge- 
neral de  aquel  principado  D.  Francisco  Javier  Castaños,  y  aprobado 
por  el  Rey  nnestro  Señor  á  consulta  del  Consejo  supremo  de  la  Guerra 
por  Real  orden  de  6  de  Abril  de  1817  (i);  cuyo  reglamento  es  á  la  le- 
tra cdmo  sigue : '  ' 
^•■'  ■'  •:  •■>,  .  '  ■  ■  ■  .  ..  • 
t'    :•-.  .      ":..■..   .    ■■•                     ...              ■                                    ,  ■ 

'    (í  j     Cráen  de  6  de  Abril  de  18  í  y  aprohando  ¡a  instrucctony  nuevo  regla^ 
nitnfo'fara  el  nuevo  fie  de  las  escuadras  del  vaUe  de  Valls. 

Habiendo  representado  el  Capitán  general  de  Cataluña  acerca  de  la  necesí* 
dad  que  había  de  praetibar  en»  el  cuerpo',.  co%iocí4o( con  el  nbnibre  dé  escuadras 
M' valle  de^  Valli'^  elanmentóide  (berza y  dotac^'ones  indispensables,  solicítindo 
en  consecuencia  que  áe  le  autbrhase  para  ednstiniir  dichas  escuadras  sobre  el  píe 
que  cornsspondia,  á  fin  de  restituirlas  á  ^u  antiguo  esj)lendor,  y  pi^&tascn  los 
buenos  servicios  que  han  hecho  desde  stf-creaciQn,,  y  particolarn^nte  en  las 
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\nstruccion  en  que^  demarcándose  la  dependencia  ^  fuerza^  goces, 
frerogutivas  ,  uniforme  y  armamento  dt  las  encuadras  de  Valls  en 
Cataluña  ^  se  establecen  tas  facultades  y  obligactonri  afectas  al 
comandante  y  caifas  Y  motos  y  y  en  geneftil  las  reglas  jj ara  el  útil 
servicio  de  este  cuerpo. 

Dependencia  y  fuerza  del  cuerpo  de  escuadran  de  Valls. 

i\6i  Dependerá  este  cuerpo  abíolutamente  del  Capitán  general fá 
quioni  se  dirigirán  los  tribunales  en  solicitud  de  cuantos  auxilios  necesiren 
para  la  recta  admmistr^icion  de  jasticia. 

-.  1162  •  Su  principal  instituto  es  el  de  recorrer  los  pueblos  y  caminos, 
dar  fivor  á  las  justicias,  descubrir  y  prender  á  los  delincuentes,  gente 
vüga  Y  ^^^  entretenida ,  y  asegurar  el  ócdea  y  la  tranquilidad  de  los 
honrados  hibitantes. 

1 163  Constará  de  un  comandante,  un  segundo,  catorce  cabos  y 
doscientos  cincuenta  y  dos  mozos,  distribuidos  en  catorce  escuadras,  en 
disposición  de  comunicarse  y  auxiliarse  mutuamente,  y  cubrir  los  cator- 
ce corregimientos  en  que  se  divide  el  principado,  pues  que  f>;rg3ndo  to- 
dos para  mantener  esca  fuerza,  son  igualmente  acreedores  á  participar  de 
su  protección. 

De  entre  los  cabos  nombrará  el  Capitán  general  el  que  por  antigüe- 
dad 6  mayor  suficiencia  reconozca  en  disposición  de  sustituir  al  coinan- 
dinie,  siempre  que  convenga,  en  la  catid<¿d  de  su  segundo,  y  desecnpe* 
ñar  otras  funciones ,  que  se  explicarán  en  su  lugar ,  superiores  á  las  de 
los  demás  cabos. 

Adamas  de  los  doscientos  cincuenta  y  dos  mozos  de  que  oonstaria 
las  escuadras,  se  reputarán  tales,  como  hasta  aqui ,  los  verederos  qae  hiy 

cpnca8  mas  críticas  del  principado;  se  sirvió  S.  M.  aprobar  en  18  de  Setiembre 
de  1815  lo  que  proponía  el  Capitán  general,  mandando  af  mi&mo  tiempo  «juc 
acordara  el  aumento  que  considerase  indispensable;  y  procediendo  dicho  gcfe  al 
cumplimiento  de  c&ta  soberana  resolución,  observó  les  vicios  de  que  adolectici 
expresado  cuerpo,  y  la  necesidad  de  reponerlos  con  una  nueva  organiudon, 
fbrmindj  al  intento  la  insuuccion  que  creyó  conveniente,  abrazando  en  elUt»* 
das  lis  partes  que  deben  componerla  y  el  reglamento  de  un  monte  pió  pan  las 
vÍud4s  e  liijoi  de  io?  itidívíduns  del  mismo  cuerpo,  todo  lo  cual  remitió  para  la 
soberana  aprobación ;  y  queriendo  el  Rey  que  el  Consejo  supremo  de  fa  Guefn 
examínase  uno  y  otro ,  y  coobultara  lo  que  se  le  ofrezca  y  parezca;  y  habiéndolo 
verificado,  y  confomúndosc  S.  M.  con  el  parecer  de  dicho  tribunal,  se  ht  dig- 
nado aprobar  la  tnstniocion  y  nuevo  reglamento  propuestos  por  el  Capitán  gene- 
ral de  Catalufii  para  ql  nuevo  pie  de  las  escuadras  del  v^l^  de  VjIU,  de  <]tM 
son  copíaü  los  adjuntos  egemplarcs.  Lo  que  de  Real  orden  comunico  i  V* 
para  sti  inteligcnLia  y  gobicruo»  Dios  guarde  á  V.  muchos  años.  Madrid  6  d# 
Abril  de  i8 17.  =  Campo- Sagrado,  :^  Circular. 
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T'-eA  todos  los  corregimíeotos,  á  quienes  se  íes  ígoalará  en  Süeíoo  y  consl- 
r  deracion  á  los  mozos,  y  disfrutarán  como  estos  de  vesmario  y  ar- 
mamento. 

»ii64  El  sueldo  del  comandante  será  de  mil  reales  de  vellón  efecti- 
vos al  mes,  y  ademas  disfrutará  franquicia  en  la  correspondencia  de  ofi* 
cío ,  que  con  jusclñcacion  de  su  importe  le  será  satisfecha  mensualmente 
del  fondo  de  escuadras. 
mk  >  Los  cabos  disfrutarán  el  haber  de  doce  reales  diarios  ¡  y  seis  reales 
Pfeada  mozo  con  una  ración  de  pan  de  munición ,  que  á  unos  y  otros  ie 
sumioistrará  por  las  factorías  de  Reales  provisiones. 

É  Serán  armados  y  municionados  de  los  Reales  almacenes ;  y  se  pro- 
;erá  cada  tres  años  á  los  cabos  y  mozos  de  vestuario  completo,  con- 
atándose  la  egecocion  del  primero  en  lo  que  resta  del  corriente  año,  y 
\  lo  sucesivo  con  la  anticipación  i  lo  menos  de  tres  meses  al  vencí- 
lento  del  plazo  por  la  Real  hacienda,  con  arreglo  á  los  diseños  que 
mandará  formar  el  Capítao  general ,  y  costeándose  para  que  no  sea  gra- 
voso ai  Real  erario  por  los  propios  y  arbitrios  de  todos  los  pueblos  del 
I  principado ,  en  consideración  á  que  no  habiéndose  cargado  sobre  estos 
sino  sobre  el  catastro  el  aumento  de  dotaciones  acordadas  á  las  escui^ 
dras  en  virtud  de  Real  orden  de  iS  de  Setiembre  de  t8i^,  es  un  dis-^ 
pendió  imperceptible ,  y  el  menor  que  pueden  sufrir ,  al  pasoqtie  si  há- 
blese de  salir  del  haber  de  los  individuos  de  las  escuadras,  sufriendo  ya 
Ktros  descuentos  inexcusables,  y  sujetos  á  haber  de  recomponer  el  mis- 
10  vestuario  y  armamento ,  vendría  á  ser  imaginario  el  aumento  de  suel- 
do con  que  se  ha  atendido  á  mejorar  so  suerte.  Por  igual  razón  y  de  los 
mismos  fondos  de  propios  y  arbitrios  se  costeará  de  medio  en  medio 
«ño  un  par  de  alpargatas  con  cintas  á  los  cabos  y  mozos^        "^ 

Hübrá  un  monte  pío  para  las  viudas  é  hijos  de  los  individuos  del 
cuerpo ,  cuyo  fondo  se  sostendrá  por  ios  descuentos  que  se  prescriben  en 
instrucción  separada. 

.  También  obtendrán  su  ¡ubibcioo  los  que  á  juicio  del  Capitán  gene- 
ral estuviesen  absolutamente  imposibilitados  de  servir  por  edad  ó  acha- 
ques ;  y  estas  ¡ubi (aciones ,  que  no  excederán  de  una  mitad  del  haber 
respectivamente  asignado  á  cada  clase ,  se  satisfarán  á  los  cabos  por  mi- 
tad del  haber  de  los  que  entren  á  ocupar  las  vacantes  y  del  fondo  de 
escuadras,  si  alguno  hubiese ,  y  en  defecto  de  este  del  haber  de  ios  de- 
las  cabos  que  existan  al  ocurrir  la  vacante  ó  vacantes.  A  las  ¡ubilacio- 
[lies  de  mozos,  que,  como  queda  demostrado ,  serán  las  mas  indispensa- 
bles _,  «e  ocurrirá  con  el  sueldo  de  dos ,  tres  o  mas  vacantes  de  mozo  has- 
cubíir  esta  atención. 

Será  afecta  á  los  cabos  la  graduación  de  subteniente  con  Real  des- 
pacho, y  lo  mismo  al  comandante  si  se  verihcase  obrar  de  simple  paisa- 
fio  á  este  empleo ,  para  ci  cual  deberán  ser  preferidos  los  descendientes 
de  la  casa  de  Veciana ,  en  consecuencia  de  haber  el  Rey  radicado  en 
ella  este  honor  por  Real  resolución  de  8  de  Junio  de  1773  >  ^^^^  1^* 
Tamo  IL  Qqq 
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con  opción  finos  y  otros  á  los  ulteriores  ascensos  á  que  les  tiaga  acreedo- 
res su  antigüedad  y  servicios. 

Disfrutarán  los  individuos  de  este  cuerpo  del  fuero  militar  ,  e?ceo- 
clon  de  quintas  y  de  iodo  alistamiento  que  pueda  substraerles  de  su  pri- 
mitivo instituto,  asi  como  de  cargas  concejiles ,  y  se  les  facilitará  el  alo- 
jamiento en  sus  viages  y  Jos  bagages  que  les  fueren  necesarios »  satisfa- 
ciéndolos con  anticipación  á  los  precios  establecidos. 
4_  ni  uniforme  deí  comandante  y  cabos  constará  de  casaca  con  solapa 
}l  calzón  de  paño  azul  turquí ;  collarín ,  vuelta  y  chupa  encarnada  con 
«n  cordoncito  de  plata  al  canto;  botón  de  raetal  blanco  con  la  inscrip- 
ción escuadra  ds  Cataluña  /  ojales  de  hilo  de  plata  en  la  chupa  y  so/apa 
de  la  casaca  ^  y  el  escudo  de  las  armas  del  principado  bordado  á  los  dos 
lados  del  cotlarin;  sombrejo  cen  galón  de  plata;  escarapela  roja;  espada 
y  bastón  con  puño  de  oro  en  el  comandante »  y  de  platü  en  los  cabos» 
q^uienes  usarán  también  de  un  par  de  pistolas  y  escopeta  larga  ó  carabi- 
na en  sus  expediciones. 

Los  mozos  vestirán  un  gambeto  6  sea  gabán  de  paño  azul  torqtiti 
extensivo  á  los  cabos  cuando  estén  de  fatiga;  collarín,  vuelta  y  porte- 
zuelas en  las  faltriqueras  encarnado  con  cordoncito  de  seda  blanca  al 
canto;  ojales  tambitn  de  seda  á  una  parte  y  otra;  embozos  de  estameña 
eocarnada;  botón  de  metial  blanco  como  los  cabos;  el  escudo  de  armas 
bordado  á  los  dos  lados  del  collarín;  chaleco  de  indiana;  jaquetilla  de 
media  grana  ú  otro  género  encarnado  con  botones  de  metal  blanco  en 
invierno,  y  en  verano  de  viooes  listados  blanco  y  encarnado  con  los 
mismos  botones  en  una  y  otra;  p^iñuclo  de  seda  negra  al  cuello;  faja 
de  estambre;  calzón  ajustado  de  lienzo  listado  blanco  y  azul;  medias  de 
estambre  azul  cuando  están  en  sus  destinos ,  y  de  hilo  blanco  en  facción 
ó  sobre  marcha;  alpargatas  con  cinta  azul  para  atarlas  hasta  media  pier- 
na; sombrero  redondo  ribeteado  de  galón  estrecho  de  plata,  y  escarapela 
roja.  Y  el  armamento  consistirá  en  escopeta  larga  6  carabina ,  sable  |  na 
par  de  pistolas  cortas  6  de  charpa^  y  bayoneta  corta  y  que  Itevarin  ea 
ia  faja  6  charpa  ^  un  frasco  y  bolsas  para  municiones  %  y  un  cluto-corrcaí 
que  en  forma  de  bandolera  lo  sujete  todo. 

Modo  de  proveer  las  vacantes  de  comandante  y  del  segunda  di  istty 

cabos  ^  mozos  y  verederos  j  con  las  facultades  y  oblij^aciones  prescri* 

tas  d  cada  uno  de  estos  destinos^  d  fin  de  conciliar  la  mayor  ex[(* 

dkion  y  utilidad  del  servicio  á  que  se  les  destina* 

1 165  La~J)rovisíon  del  empleo  de  comandante,  será  privativa  del  Ca* 
pitan  general,  y  preferidos  para  este  destino  los  descendientes  de  la  casi 
de  Veciana.  '  ¡ 

Tendrá  facultad  el  comandante  de  trasladar  los  mozos  de  aoa  esctu* 
dra  á  otra ,  y  de  entresacar  de  ellas  los  que  hayan  de  formar  la  de  Bar- 
celona ,  asi  como  los  cabo$  destinados  á  mandarla »  que  todos  se  releva* 
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in  de  tres  en  tres  tneses  pof  completo,  quedando  consigoaía  e?ta  es- 
cuadra de  auxilio  á  la  Real  sala  del  crimen  y^us  ministros  en  la  egecü- 
cion  de  providencias  de  jasticU  j  demas^'  gubernativas,  sin  que  por  ello' 
se  desatiendan  las  rondas  y  demás  servicio  ordinario;  y  propondrá  al 
Capitán  general  la  variación  de  cabos  con  respecto  al  mando  en  general 
de  las  demás  escuadras,  segon  conciba  mas  ventajoso:  castigará  las  faitJS 
Jeves  de  cnos  y  otros  con  arresto  si  no  bastasen  los  medios  persuasivos 
qí  las  amonestaciones,  y  en  las  de  gravedad  dará  parte,  para  que  con 
h  tbrmacíon  de  sumaria  se  imponga  ^l  delincuente  el  condigno  casrigo/ 
Propondrá  al  Capitán  general  para  la  provisión  de  las  vacantes  de 
•cabo  mozos  de  la  mayor  suficiencia  y  conducta  ,  que  sepan  leer,  escri» 
bir  y  contar  j  pudiendo ,  en  falta  de  mozos  de  aptitud  conocida ,  recaer 
estas  plazas  en  particulares  con  mérito  de  guerra »  oficiales  y  sargento; 
retirados,  y  aun  en  servicio  activo,  siempre  que  á  consulta  del  Capitán 
geoeral  recayese  la  Real  aprobación  en  favor  de  estos  últimos/ 

La  admisión  de  mozos  será  peculiar  del  comandante,  con  responst* 
bilidad  de  que  los  provistos  sean  hombres  honrados,  ágiles  y  de  valor, 
de  edad  proporcionada,  que  no  baje  de  veinte  y  dos  años,  ni  exceda  de 
treinta ,  estatura  suficiente,  y  que  en  lo  posible  sean  del  pais  ,  solteros, 
y  sepan  leer  y  escribir ,  pretiriéndose  á  los  hijos  de  individuos  del  cuerpo 
"mientras  estén  asistidos  de  las  citadas  circunstancias;  pero  la  facultad  de 
despedirles  estará  solo  en  el  Capitán  general  cuando  los  interesados  re- 
Duncien  sus  empleos ,  6  por  delitos  que  íes  haga  indignos  de  subsistir  en 
ri  cuerpo  fuese  preciso  separarles;  en  el  concepto  de  que  las  mismas  re- 
glas se  observarán  en  la  admisión  de  verederos  y  su  despido* 
..     Hará  una  ronda  general  al  año  por  toda  la  provincia,  anunciando  an* 
t^s  su  salida  al  Capitán  general  por  si  tuviere  que  hacerle  alguna  prevea- 
áoQ  particular ,  á  hn  de  enterarse  de  la  conducta  de  los  cabos  y  mozos^ 
Ofendo  las  quejas  recíprocas  de  unos  y  otros ;  si  el  servicio  se  egecuti 
son  exactitud  é  igualdad  arreglado  á  instrucción,  y  se  satisfacen  los  ha- 
>eres  puntualmente  sin  otros  descuentos  que  ios  establecidos  en  el  re^ 
{lamento  de  estos  ,  asi  como  de  cuál  sea  el  estado  del  vestuario  y  ar- 
namento.  Remediará  los  abusos  que  advierta;  tomará  conocimiento  de 
os  malhechores ,  puntos  en  que  con  mayor  frecuencia  se  presentan  ,  y 
sus  crímenes ,  á  ñn  de  combinar  los  medios  mas  adecuados  de  contener- 
los :  y  al  dar  parte  al  Capitán  general  del  resultado  de  su  ronda  en  iodos 
los  objetos  á  que  se  contrae,  le  propondrá  de  palabra  y  por  escrito 
cuanto  conciba  útil  á  remediar  abusos,  y  hacer  eficaz  la  persecución  y 
fcxtermínio  de  los  delincuentes ;  con  cuyo  último  objeto  instruirá  al  cabo 
Bue  mande  la  escuadra  de  Barcelona  de  la  calidad  y  señas  de  los  reos 
Esas  notables,  para  que  puedan  ser  acechados  y  aprehendidos  si  se  pre- 
sentasen en  ta  capital. 

I .  Aprontará  los  auxilios  que  se  le  pidieren  en  egecucion  de  capturas 
m  disposiciones  perentorias  de  la  Real  sala  del  crimen,  gobernadores  / 
lostjciasi  bien  que  dando  parte  inmediatamente,  pues  eo  los  demás  ca- 
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sos  que  den  lugar  cuidará  el  Capitán  general  de  anticiparle  instf acciones. 

De  todo  arresto  que  se  egecute  dará  cuenta  al  Capitán  general ,  y 
también  á  la  Real  sala  del  crimen  por  medio  del  ftscai  de  eib. 

Cuidará  con  h  mayor  escrnpnlosidad  que  tanto  los  cabos  como  los 
mozos  no  se  ocupen  en  otros  objetos  que  los  de  su  peculiar  instituto,  y 
que  no  disfruten  consideractone5  ni  uso  de  uniforme  sino  los  todivlduos 
con  plaxa  efectiva  en  las  escuadras.  "^ 

n66  El  cabo  segundo  comandante  substituirá  al  comandante  en  sus 
ausencias  y  enfermedades ,  y  en  este  cjso  sos  funciones  serán  precisa* 
mente  las  detalladas  al  primero. 

Hará  anualmente  una  visita  general  de  inspección  á  todas  las  escua- 
dras en  la  época  que  prefijará  el  Capitán  general,  cuya  visita  tendrá 
igual  objeto  que  la  del  comandante  en  su  ronda  general ,  y  el  de  exa- 
minar si  las  prevenciones  particulares  hechas  por  este  y  las  medidas  qoe 
tomó  se  cumplen  con  puntualidad;  á  cuyo  fin  recibirá  del  comandante 
antes  de  emprender  su  operación  las  instrucciones  necesarias. 

Este  trabajo  le  servirá  de  mérito  para  sus  ascensos;  pero  do  disfruta- 
rá por  41  mas  paga  que  la  de  su  empleo  de  cabo;  y  lucra  del  tiempo 
que  ocupe  en  dicha  comisión  >  y  en  enterar  á  viva  voz  al  comandante 
del  resultado  de  ella,  su  residencia  será  en  el  mismo  punto  de  la  escoi^ 
dra  conüada  á  su  cuidado. 

1167  Los  cabos  egecutarán  puntualmente  las  órdenes  qoé  les  comtP* 
ñique  su  comandante,  ó  reciban  en  derechura  del  Capitán  general. 

En  ausencia  ó  enfermedad  recaerá  el  mando  de  la  escuadra  en  cl 
mozo  mas  antiguo  de  ella,  á  quien  obedecerán  todos  los  demás  mozos» 
Rondará  con  la  fuerza  de  su  mando  una  vez  al  mes  todo  el  distrito 
que  le  esté  asignado ,  y  demás  puntos  que  le  prescriba  el  comandante^ 
ocupándose-  con  escrupulosidad  en  reconocer  los  hospitales  de  pobrcS| 
mesones  y  otros  parages  de  igual  naturaleza  ,  en  donde  por  lo  comoo 
se  recogeív  ios  delincuentes  y  ociosos;  de  cuyos  resultados,  y  del  día  de 
su  salida  y  regreso^^  remitirá  una  relación  circtim ranciada  al  comandante, 
á  ñn  de  que  pueda  coordinar  y  prescribirle  las  disposiciones  convenientes 
para  las  rondas  sucesivas. 

Leerá  á  sus  mozos  una  vez  al  mes,  y  á  los  nueií^mente  admitidos 
en  el  acto  de  su  presentación  á  la  escuadra  ,  cuanto  en  esia  instrucción 
se  cí-tablece  con  respecto  á  las  oblipaciones  de  cabos  y  mozos,  orden 
con  que  en  general  debe  hacerse  el  servicio,  y  penas  señaladas  segnn  la 
calidad  de  las  transgresiones.  Velará  Inceísan  te  mente  sobre  la  coodocta 
de  los  mozos;  hará  que  respeten  á  todas  las  autoridades;  les  persuadirá 
á  que  no  se  familiaricen  fuera  de  lo  ordinario  con  el  paisana  ge  1  ni  fre- 
cuenten bs  tabernas,  sino  disfrazados  cuando  convenga  recurrir  á  este 
ardid  pira  la  averipiiacion  de  algún  exceso;  les  amvjnestara  y  reprende- 
rá todo  desvío;  y  cuando  estos  medios  suaves  no  bastasen  a  corregiflcs, 
les  pondrá  en  arresto,  dando  inmediatamente  parte  ai  conaandantc  con 
e^peci^cacLQii  del  hecho  que  lo  motive. 
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^  ■  Téido  cab6)  ski  pcrjm<áa  de  dar  parte  i  so  comandaiiteV' achara  di- 
rectamente al  cabo  que  esté  durodañdó  b  eicaadra  dé  Baroeíona^  si  cre- 
yese qtaé  paéde  ganarle  asi  mas  tiempo  en  la  adqiibkioto  de  la  noticb, 
de  coalqoíer  insulto  de  gravedad  que  aconteciere  en  el  distrito  de  su  car- 

féi'reos  que  lo  hubiesen  cometido ,  y  sus  señas »  á  ñn  de  que  puedan  ser 
tascados  y  aprehendidos  si  se  refugiasen  a  la  capital. 

Dispondrá  que  los  reos  aprehendidos  se  condozcail  á  la  cabeza  del 
pái^o  {  menos  cuando' los  reclame  alguna  justicia  encargada  por  órdetk 
aeperlor  de  formarles  causa ;  y  exigiendo  en  efste  caso  testimonio  de  la 
tirftrega  quie  liará  de  aquellos ,  sus  alhajas,  dinero  y  d¿mas  efectos. qué 
té  les  hubiese  hallado»  lo  dirigirá  á  su  comandante  para  que  el  parte  qué* 
e^te  diere  no  carezca  de  especiücacfon  alguna ;  pero  ni  él  ni  su  escuadra 
se  encargarán ,  cuando  obligaciones  menos  imponantes  se  lo  permitiesen, 
de  trasladar  presos  á  la  capital  ó  cabeza  de  partido ,  ni  de  unas  cárceles- 
á'OttaS}  ínterin  no  se  les  hiciere  ostensión  áb  orden  de  la  Real-sala  del  crP 
jnen  6  dé  otra  autoridad  que  autorice  á  las  justicias  para  tales  traslack>nies«' 
1  £b  los  casos  en  .qué- juzgue  preciso  disfrazar  algunos'mozos  para  ase- 
gurar la  captura  6  descubrimiento  de  los  reos»  les  dará  una  licencia  por' 
G^rito  en  qué  se  haga  mención  de  esta  circunstancia ,  á  fin  de  qué  no 
sean  detenidos  como  sospechosos ;  y  terminada  la  facción  retirará  el  exr 
presado  documento,  . 

-  <^ándo  pra  la  persecución  de  alguna  cuadrilla  de  mathechohés  ú 
otro  caso  árdiio  no  fuese  suficiente  la  escuadra  de  un  distrito ,  el-  cabo 
dé  ella  pedürá  al  mas  inmediato  se  le  reúna  con  la  suya;  y  conservan- 
do el  mando  del  todo  de  la  fuerza  mientras  dure  la  operación ,  proce-- 
derá  con  el  cabo  requerido  á  realizarla,  guardando  la  mayor  arntonía;  y 
podrá  también  llamar  en  su  auxilio  momentáneamente  á  los  mozos  vere- 
deros más  inmediatos,  que  en  ésta  parte  lé  estarán  siempre  dependiente^; 
Si  los  malhechores  hicieren  resistencia  con  armas ,  6 '  intimado^  dé 
darse  á  prisión  por  el  Rey  no.se  rindiesen  ^  podi'á  el  cabo '  6  el  mozo 

Ípe  haga  sus  veces  mandar  hacerles  fuego  ,  evitando  en  esté  caso ,  ac^xíw 
nere  posible ,  y  én  los  demás ,  la  efusión  de  sangre. 

A  los  desertores  aprehendidos  los  tendrá  el  cabo  en  seguridad  hasta 
recibir  ordenes  sobre  su  ulterior  destino ;  y  por  estas  aprehensiones  pa- 
gará el  cuerpo  á  que.  el  desertor  pertenezca  la  gratifícacion  establecida 
por  itvrdeñanza ,'  repáhible  erttre  todos  los  mozos'qüe  háyáín  egééttaíip  eJP 
arresto,  ademas  de  lo  impendido  en  su  manutención  á  razón  >de  doce 
cuartos  al  dia ;  debiéndose  acreditar  el  de  la  aprehensión  por  certificación 
de  la  justicia  del  pueblo  en  que  hubiere  ocurrido  el  arresto. 

A  ios  reos  á  quienes  no  se  les  encontrase  dinero  para  su  manuten» 
^on ,  exigirá  el  cabo  de  la  justicia  del  distrito  en  que  se  hubiere  realiza-^ 
do  el  arresto  que  proporcione  el  caudal  necesario ,  para  qué  ú  íleo  d 
reos  no  carezcan  de  su  precisa  subsistencia,  á  razón  de  doce  cnattospoyi 
dia  en  los  que  se  regulé  hayan  de  emplearse  en  la  oondüccion^  hattá  el 
punto  de  su  lUtima  consigna;  y  podrár  el  cabo  hacer  entrega  ¿e  los  rees^> 
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con  re$poHS3bI|íáaJ  de  su  segurkiad  á  la  justícU  que  rebase  facilitarlos 
medios  de  su  conducción ,  Sjsgun  queda  dicho. 

Tendrán  los  .cabos  especial  cuidado  de  que  sus  mozos  estén  recogí'- 
dos  de  noche  cuando  no  tuvieren  objeto  que  les  llame  á  patrullar,  y  ias 
circuQStancias  no  permitan  designarles  edificio  á  propósito  donde  los  ten- 
ga á  su  vista. 

Hl  cabo  que  no  manifestase  zelo  en  el  puntual  cumplimiento  de  esta 
instrucción  será  privado  de  su  empleo,  juzgado  y  castigado  con  el  ma- 
yor rigor  en  los  delitos  que  cometiere  de  admitir  soborno  ^  falsear  órde- 
nes y  dar  conocimiento  de  las  que  se  le  comuniquen  á  quien  no  deb^, 
de  modo  que  llegando  á  noticia  de  los  delincuentes  se  frustre  su  captura. 

ii6S  £1  mozo  estará  subordinado  á  su  cabo  y  comandante  en  cuan- 
to se  le  mande;  será  modesto,  nada  pendenciero,  y  muy  exacto  en  el 
cumplimiento  de  sus  obligaciones,  quedándole  el  aroitrio  de  representar 
en  el  acto  de  visita  de  las  escuadras  ál  gefe  qae  la  egecute  si  en  algo  se 
sintiere  perjudicado  6  agraviado  de  su  cabo.  Y  los  verederos  en  las  ex- 
pediciones perentorias  de  los  cabos  inmediatos ,  en  que  estos  les  requie- 
ran á  reumrseles ,  deberán  practicarlo  sin  demora. 

Ningiin  mozo  podrá  contraer  matrimonio  sin  haber  obtenido  permi- 
so de  su  comandante ,  que  para  concederlo  se  asegurará  de  U  calidad 
honrada  y  buenas  costumbres  de  la  contrayente. 

£1  mozo  que  manifestase  omisión  en  el  desempeño  de  las  obligacio- 
nes que  la  instrucción  le  impone  será  despedido  del  servicio. 

Si  desobedeciere  á  su  cabo,  le  maltratase  de  palabra,  levantase  la 
mano,  ó  acudiese  á  las  armas  contra  el  mismo,  incurrirá  en  la  pena  de 
diez  añoi  á  presidio  en  África ,  arsenales  ú  obras  publicas. 

Igual  pena  sufrirá  si  las  órdenes  que  se  le  diesen  las  comunicare  i 
quien  no  deba,  en  términos  que  llegando  á  noticia  del  delincuente  no  se 
consiga  la  prisión ,  ó  bien  que  se  dejase  corromper  con  estafas. 

Si  desertare  de  su  escuadra  incurrirá  en  la  pena  de  trabajar  dos  años 
en  las  obras  publicas  á  que  le  destine  el  Capitán  general,  siempre  que  la 
deserción  no  fuese  con  armas  ni  con  prenda  alguna  de  vestuario;  pero  sí 
se  las  llevase  sufrirá  cuatro  años  de  arsenales,  ademas  de  satisfacer  sü 
importe» 

QkUgaciones  en  general  de  las  justicias  en  auxilio  de  las  escuadtss§ 

t:  y  de  los  individuos  de  estas  en  favor  de  las  justicias^ 

1 169  Las  ¡usticias  darán  á  las  escuadras  el  auxilio  que  pidlerea  sot 
cabos  ó  mozos  que  hs  manden ,  sin  retardárselo  oí  exigirles  la  razón ,  ni 
el  fin  para  que  se  pide,  por  lo  que  pueda  importar  el  secreto  á  la  felici- 
dad de  la  expedición  de  que  vayan  encargados;  y  bastará  que  se  asegu- 
ren de  la  entidad  de  la  persona  demandan  te* 

En  los  pueblos  en  que  se  crea  conveniente  situar  alguna  escuadra 
franqueará  la  justicia,  si  io  hubiere,  edificio  proporcionado  y  cómodo  en 
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fo  posible  donde  paeda  estar  reunida  toda  la  fbem  de  que  ía  misma 

conste, 

r      Le  facilitará  liigar  seguro  en  las  cárceles  para  custodia  de  los  reos  de 

iránsito,  destinando  la  justicia  gente  armada  que  atienda  á  su  seguridad 

Idurante  la  noche,  en  nnion  con  dos  mozos  de  la  escolta  que  los  condu- 

■¿re,  Y  volverá  á  encargarse  de  ellos  el  dia  siguiente  para  continuar  su 

fciagc. 

h     Las  justicias  á  cuya  entera  disposición  queden  los  reos  que  aprehen- 

Uan  las  escuadras ,  no  podrán  dejarles  en  libertad  sin  que  con  presencia 

me  causa  6  de  otro  modo ,  tuviere  por  conveniente  disponerlo  la  Real  sala 

[del  crimen. 

I       Será  del  cargo  de  las  justicias  trasladar  los  reos  á  las  cárceles  adonde 

rvayan  destinados  cuando  alguna  escuadra ,  por  haber  recibido  sobre  mar* 

cha  noticia  positiva  de  la  existencia  de  algún  malhechor  en  aquel  distrito, 

íc  viere  en  la  precisión  para  perseguirlo  de  desembarazarse  de  los  que 

Heve ,  y  hacer  entrega  de  ellos* 

No  podrán  las  justicias  solicitar  de  las  escuadras  que  se  encarguen  de 
conducir  los  presos  que  tengan  en  sus  cárceles  á  otras  mientras  no  se  ha^» 
lien  autorizadas  por  la  Real  sala  del  crimen  ú  otra  autoridad  para  esta 
variación ,  y  lo  hagan  constar  al  cabo  comandante  de  la  escuadra ;  en  cu- 
'O  caso  podrá  este  realizar  dicho  servicio,  si  atencioues  menos  imperiosas 
lo  permítlescr^. 
Será  del  cargo  de  las  justicias  proporcionar  el  caudal  necesario  para 
'que  el  reo  o  reos  aprehendidos  por  las  escuadras  en  su  distrito  no  carez- 
can de  su  precisa  subsistencia ,  a  razón  de  doce  cuartos  por  dia ,  en  los 
pe  se  regule  hayan  de  emplearse  en  la  conducción  hasta  el  punto  de  sa 
iltiraa  consigna;  y  podrá  el  cabo  hacer  entrega  de  los  reos  y  responsa- 
ble de  su  seguridad  á  la  justicia  que  rehusare  facilitar  los  medios  de  su 
conducción  ,  según  queda  dicho.  i 

Los  cabos  ó  mozos  que  manden  escuadra  indagarán  de  las  justicias  qué 
malhechores  se  abrigan  en  el  pueblo  y  sus  alrededores,  con  cuanios  mas  ex- 
tremos puedan  contribuir  al  logro  de  su  arresto  1  que  verificarán  sin  que 
trasluzca  especie  alguna  de  las  que  hubiere  sugerido  la  justicia,  á  fin  de 
que  los  individuos  de  ella  no  queden  expuestos-  á  las  venganzas  de  los: 
malhechores;  pero  á  los  mismos  se  les  hará  severo  cargo*,  é  impondrá 
el  debido  castigo  hasta  el  de  destierro ,  si ,  por  haberse  negado  á  dar 
las  noticias  que  el  cabo  comandante  de  una  escuadra  solicite,  6  a  fran- 

Íqoear  todos  lüs  datos  con  que  se  halle  sobre  existencia  de  malhechorey, 
Jog rasen  estos  substraerse  de  las  pesquisas  y  reconocimientos  que  hi- 
ciere la  escuadra  para  dejar  limpio  él  país  y  asegurada  la  tranquilidad  ¿c 
^us  habitantes*  '  .  '  '     ' 

1170  Siempre  que  hubiere  proporción  de  que  las  escuadras  se  p ca- 
gan de  acuerdo  con  las  justicias  para  sus  pesquisas  y  aprehensiones,  lo  ege- 
cutarán  guardando  en  todos  casos  la  mayor  armonía  con  ellas ,  y  facilitán- 
doles cuantos  auxilios  estea  en  la  posibilidad  >  siempre  que  por  esta  caá- 
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sa  no  liaya  de  seguirse  atraso  al  cumpUmiento  de  otras  íilstrdccTdbes  cotí 
que  se  hallen.  =  Barcelona  4  de  Abril  de  18 16.  =  Javier  de  Castaños. 

Rondas  'volantes  extraordinarias  del  resguardo  en  Cataluña^ 
conocidas  ^vulgarmente  por  las  del  Pirrot. 

1 171  El  ano  de  1^79  se  presentaron  al  Rey  en  Madrid  tres  con- 
trabandistas llamados  Isidro  Saiisó  (vulgarnaentc  conocido  con  el  nom- 
bre del  Pirrot ) »  Mariano  Jou  y  Jacinto  Puigmacia ,  pidiendo  el  indalto 
de  sus  delitos,  proponiendo  formar  rondas  volantes  para  perseguir  los 
contrabandistas  y  malhechores  que  hubiese  en  el  principado  de  Cata- 
luña ,  y  todos  hicieron  juramento ,  pena  de  la  vida ,  de  cunaplir  con 
estas  obligaciones;  y  S.  M.  se  dignó  indultarlos  y  admitirles  la  pro- 
posición f  mandando  por  Real  orden  de  22  de  Marzo  del  mSsmo  año 
de  79  se  formasen  en  Cataluña  estas  rondas  volantes,  y  que  los  tret 
propouentes  se  presentasen  al  Capitán  general  á  ratificar  su  ¡uramenlOi 
como  lo  hicieron ;  y  se  empezó  su  formación ,  conociéndose  auo  en  Ca- 
taluña con  el  nombre  de  escuadras  del  Pirrot  por  el  sobrenombre  de 
uno  de  los  pro  ponentes. 

1 172  Se  les  permitió  pudiesen  recibir  en  ellas  por  mozos  á  los  cotí- 
trabandistas  indultados»  todos  los  cuales  hicieron  el  mismo  juramento» 
pena  de  la  vida,  de  perseguir  los  malhechores:  se  les  señaló  uniforme 
compuesto  de  gambeto  de  paño  azul  celeste  con  galón  amarillo,  chupa 
de  lo  mismo  con  cuello  y  divisa  encarnada,  faldellín  encarnado»  som- 
brero con  galón  de  oro ,  faja  de  lana ,  alpargatas ,  charpa  con  cartuche" 
ra»  dos  pistolas,  escopeta  y  las  demás  armas  que  acostumbran  á  usar  los 
dependientes  del  resguardo:  se  les  señaló  quince  reales  de  vellón  á  cada  uno 
de  los  tres  principales  proponentes ,  y  siete  y  medio  á  los  demás  mozos. 

1 1 73  Estas  rondas  se  pusieron  en  sus  principios  á  la  arden  del  te- 
niente de  egército  retirado  D.  Erancisco  Ortiz  de  Espinosa  ,  visitador 
del  tabaco  de  Cataluña»  y  dependieron  en  su  establecimiento  de  la  junta 
de  gobierno  superior  establecida  en  el  principado  desde  el  año  de  1775» 
según  queda  dicho  en  el  §,  i 80  de  este  tomo;  y  se  les  expidió  por  esta 
una  instrucción  en  20  de  Abril  de  79  (i)  sobre  el  modo  de  perseguir 

(i)  íttíirtucionet  pafaitl  régimen  y  gobierne  de  las  randas  volantes  íf? 
t/aordinarias  deJ  cargo  y  dirección  del  teniente  de  egercito  D,  Francijco  Ortiz 
de  EspÍJiosa ,  destinadas  al  exterminio  de  contrabandistas  y  maiAechorei,  foT' 
madas  en  virtud  ^e  Real  drden  de  S.  M^  de  22  de  Marzo  de  tjj^  por  (a  Áeát 
junta  de  gobierno  de  ate  principada  ^  d  quien  virio  cometUo  este  enca'^go ,  comú  ti 
det  arreglo  de  sus  vestüarijs.y  toma  de  juramento  a  sus  individuos ,  con  ^  se 
obligan,  pena  de  ia  vida,  d  corresponder  á  las  gracias  que  htin  deMdo  4  I* 
piedad  íh I  Rey  ^  verificando  en  lo  posible  la  extinción  en  el  de  loi  criminales  de 
la  enunciada  especie. 

Reglamento  de  veinte  de  Abril  de  79  para  lai  fondas  volante/  de  CatalnñsL 

I.     Deberán  tuar  sietnprc  el  uniforme  que  se  les  señala »  7  es  de  paño  azul  ce* 
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Ros  contrabandistas  y  malhechores  hasta  su  exterminio,  dar  aa^itio  i  fas 
Biisud^s ,  y  ci  mando  que  sobre  estas  escuadras  habían  de  tener  el  visi- 
tador y  teniente  de  ronda. 

I-  1174  Posteriormente  por  Real  resolución  de  24  de  Julio  de  17H0, 
fcomunicada  por  la  via  reservada  de  Hacienda,  mandó  el  Rey  que  estu- 
■rleseo  á  las  órdenes  del  Capitán  general  de  Cataluña  Conde  del  Asalto; 
■r  en  iS  de  Enero  de  Si  se  amplió  esta  facultad,  dejando  S.  M,  á  elec- 
bon  de  este  gefe  la  provisión  de  las  plazas;  todo  lo  cuii  se  conSrmó 
puevamenre  por  otras  Reales  órdenes  de  16  de  Julio  de  1785  y  2j  de 
ffinero  de  86. 

I  117^  Por  resolución  de  3  de  Mayo  de  1787  se  aumentaron  de  treín- 
ka  mozos,  y  asi  constan  en  el  día  de  sesenta  hombres,  cuatro  cabos  y 
kin  tenieate  con  honores  de  segundo  comandante  de  los  resguardos  del 

r 

Reste,  constando  de  cíiupetín  con  cuello  y  divisa  encarnada,  gambeto  igual  cofi 
pn  galón  amarillo  en  el  cuello '»  6ildeltin  encarnado  con  dos  galones*  el  uno  mas' 
bncho  que  el  olroj  también  amarillos;  sombrero  con  galón  de  oro  estrecho;  íaja 
lie  lana  «  alpargatas,  ch:irpa  con  carruchera  y  dos  pistolas,  escopeta,  y  las  demás 
armas  que  acostumbran  usar  los  dependientes  del  resguardo. 

II.  Los  cabos  y  el  teniente  han  de  usar  de  igual  uniforme»  con  sola  la  difc- 
incia  de  poner  en  la  vuelta  del  chupetín  un  galón  de  oro,  y  ser  este  j  el  de  la 
langa  y  cuello  del  gambeto  ma«  ancho  que  el  de  los  mozos,  y  lo  mismo  los  dos 
dones  del  faldellin ,  en  el  cual ,  en  laa  vueltas  del  chupetín  y  en  ci  gambeto 

rara  un  galón  mas  el  teniente. 

III.  Podrán  usur  en  verano  chupetín  y  calzonea  de  víoncs  azules  j  pero  auti- 
podrin  dejar  de  llevar  el  gambeto  ó  el  chupetín  de  paño,  sea  de  la  naturalc* 
que  fuese  fa  operación  que  emprendan ,  para  que  nunca  los  puedan  equivocar 

>n  los  que  fueron  antes  sus  compañeros-,  ni  imputarles  acción  que  no  son  capa- 
ces de  hacer. 

^  IV.  El  vestuario  se  les  adelantará;  y  pira  pagar  su  coste  se  detendrá  de  ca- 
la mozo  un  real  diario  ,  excepto  al  teniente  y  cabos,  que  han  ofrecido  satisía* 
cer  su  importe  de  contado. 

V.  Asi  al  visitador  como  al  teniente  y  i  cada  uno  de  los  cabos  de  estas 
rondas  se  les  ha  de  entregar  un  egemplar  de  las  instrucciones  que  se  dieron  por 
el  Excelentísimo  Señor  Comandante  general  presidente  >  con  fecha  de  r  1  de  Fe» 
brero  de  este  año,  á  las  partidas  actualmente  empleadas  y  á  las  justicias  de  los 
pueblos,  solo  con  el  fín  de  que  se  instruyan  de  lo  que  contienen,  concurriendo  á 
su  cumplimiento  en  cuanto  no  se  oponga  á  tu  instituto  de  obrar  con  plena  li- 
bertad I  ni  á  esta  instrucción. 

VI.  El  mando  de  estas  dos  partidas  \t  Ha  de  tener  el  teniente  de  ronda  Ma- 
riano Jou  á  las  órdenes  del  visitador  D.  Francisco  ürtízde  Espinosi,  disponien- 
do las  operaciones  de  ellas  con  su  acuerdo;  bien  entendido,  que  como  mas  prác-' 
tico  del  terreno  por  donde  transitan,  y  en  donde  se  ocultan  los  contrabandistas 
y  malhechores,  habrá  de  adherir  el  visitador  ¿  lo  que  le  proponga»  sí  no  luvie^o 
motivo  relevante  para  lo  contrario, 

'  VIL     Lo  mismo  practicará  e)  visitador  y  teniente  cuando  se  haya  de  dar  ua 
golpe  de  mino  sobre  los  contrabandistas,  oyendo  en  estos  cafos  el  diccimea  do 
Tomo  JL  Rrr 


498  COMPAÍÍr AS  SUELTAS  ■ 

principada  >  que  lo  es  D,  Isidro  Satiso  y  uno  de  Jos  tres  proponeotcs  ar- 
riba dichos. 

1 176  Na  gozan  estas  rondas  del  fuero  militar;  y  su  obligación  c» 
de  auxiliar  las  justicias  y  perseguir  los  malhechores  en  los  mismos  tér-^ 
minos  que  las  escuadras  de  Valls  que  quedan  referidas  anteriormente. 
Los  sueldos  se  pagan  de  cuenta  de  la  Real  hacienda  por  rentas  en  unión 
Jo  mismo  que  los  demás  dependientes  del  resguardo ;  y  ellos  se  costean 
el  vestuario,  armamento  y  municiones.  No  tienen  colocación  fija,  aun- 
que sus  íiimilias  existen  en  Vique  y  Olor,  donde  hacen  la  mayor  man- 
fcion  ,  pues  siempre  están  emplcdidos  en  los  parages  donde  conviene* 

Compañía  suelta  del  reino  de  Aragón. 

1177  En  Aragón  había  en  la  antiguo  una  compañía  de  cmcuenla 
hombres  con  su  capitán  de  las  guardas  del  reino ,  cuyo  destino  era  el 
de  cuidar  de  los  caminos  y  peiseguir  ladrones:  á  estos  soldados  les  es^ 

los  dos  cabos,  y  obrando  con  su  acuerdo  para  arreglar  las  funciones,  por  ser  ea 
iodo  diiitintjs  de  las  militares,  en  <]ue  %m  duda  sería  mas  cabal  el  desempeño  del 
VjMtaífor. 

VIH.  Cuando  hayan  de  obrar  separadas  las  partidas,  irá  el  visitador,  siem- 
pre (]uc  pueda,  con  Ja  <]ue  le  parezca,  y  con  Ja  otra  el  teniente,  poniéndose aO' 
Ici  de  acuerdo  iobre  lo  que  deben  cgccutar. 

IX.  Cuando  se  tenga  noiicía  que  son  superiores  en  Hierras  los  contrabandis- 
tas ó  malhtcHcjrrs  que  van^  atacarse,  el  visitador ,  6  en  su  defecto  el  tenieliie 
ó  calo,  pasará  aviso  al  comandante  ó  cabo  de  las  escuadras ,  rondas  de  rentas,  ó 
tropa  n\as  inmediata,  y  esios  acudirán  para  contribuir  por  su  parte  con  su  acos« 
tumbrado  zelo  al  logro  de  las  operaciones  que  ellos  dispongan  ^  concurriendo  CO" 
mo  auxiliares. 

X.  Asi  como  estas  partidas  deben  prestar  todo  favor  y  auxlKo  á  las^ustUus 
en  cnanto  se  les  ofrezca,  tanto  para  prender  malhechores»  como  para  hacer  res- 
petar su  amor  ida  d  siempre  que  algún  servicio  urgente  de  su  instituto  no  lo  im» 
pida;  deberán  hacer  las  justicias  lo  mismo  con  las  partidas,  levantando  somat»* 
nes,  y  acudiendo  con  ellos  á  los  parages  que  les  señale  el  visitador  ó  teniente* 
siendo  responsables  los  b;iiles  y  regidores  de  cualquiera  moro&jdad,  si  de  ella  rc- 
lukase  el  haberse  desgraciado  la  operación  que  se  inienraba, 

Xi.  biempre  que  arresten  alguD  malhechor,  que  sin  compltcacjon  de  costra* 
bando  deba  ser  castigado  con  un  tciitimonio  y  justificación  del  riudo  hcclio,  le 
entregarán  a  la  justicia  del  pueblo  mas  inmediaio  para  no  embararar&e  en  $u  cus- 
todia,  y  darin  parle  á  S.  E.;  y  &Í  fuese  contrabandiyta  el  aprehendido  ^  egccuts* 
idn  lo  mismo,  y  el  tabaco  que  se  hallare  lo  eniregarán  por  peso,  y  con  rccoo^ 
amiento  y  explicacifin  de  su  género,  al  admisirador  de  la  renta  que  residiere  efl 
aquel  pueblo  ó  partido,  recogiendo  el  competente  recibo;  y  si  fueren  mercado* 
lías  ü  otros  géneros  diferemes  los  que  se  apichendicsen ,  los  entregarán  con  ígu»* 
les  formalidades  k  los  administradores  de  ks  aduanas,  si  los  hubiere,  y  si  no,  i 
ks  mismas  juiíícías,  arrcglándoBe  en  el  modo  á  las  Reales  disposiciones  que  la- 
ya eo  este  paiticular. 
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-taba  señalado  su  competente  sueldo ,  que  se  pagalsa  por  el  feíno ,  en  cu- 
yos fueros  se  hace  expresa  memoria  de  esu  compañía »  que  se  derogó  el 
año  de  1708. 

T178  El  de  1766  se  restablecía  por  proposición  que  hizo  al  Rejr 
D.  Gerónimo  de  Torres,  caballera  infanzón,  vecino  del  lugar  de  la  Mue- 
la del  reino  de  Aragón,  de  le  (cantar  una  compañía  para  la  persecución 
de  vagos  malentretenídos ,  y  auxiliar  á  las  justicias ,  la  que  armo  y  vis- 
tió á  su  cuenta  por  primera  vez,  y  fue  aprobada  por  S.  M.  en  i}  de 
Setiembre  del  refundo  año  de  66 ,  confiriéndole  por  este  servicio  el  em- 
pleo de  capitán  para  sí,  y  los  de  teniente  y  subteniente  para  su  herma* 
,11o  D.  Clemente  y  su  hijo  mayor  D.  Antonio  (que  hoy  es  el  capi- 
l^tan )  I  como  consta  de  los  artículos  de  esta  contrata  y  Real  aprobacioa 
,que  se  trasladan  en  la  nota  (t). 

Xrr.  Cuando  el  visitador  por  ra^on  de  las  ocupaciones  de  su  empleo  no  pu- 
diere acompañar  estas  partidas,  las  mandará  el  teniente  en  gcfe  con  conocímícQ- 
lo  de  aquel ,  llevando  un  diario  de  sus  operaciones »  y  dando  parte  i  S.  E.  por 
medio  del  visitador  de  todo  lo  cgecutado,  siempre  que  ha/a  proporción  para 
ello,  pues  cuando  esta  operación  pueda  ocasionar  retardo  deben  dirigirle  el  parte 
en  derechura,  sin  que  por  esto  dejen  de  darle  i  quien  corresponda  en  consecuea- 
^,Ía  de  la  dependencia  y  sujeción  que  tienen  según  su  instituto,  y  las  órdenes  co* 
tunicadas  por  el  ministerio  de  la  Real  hacienda,  particularmente  cuando  hayan 
mido  alguna  acción  6  egecutado  alguna  aprehensión  de  importancia  >  expresando 
>da**  aus  circunstancias ,  y  no  omitiendo  decir  ai  es  que  alguno  de  los  mozos  se 
distinguido  en  ello. 

Xni.  No  harán  uso  de  sus  armas  sin  necesidad  6  conocida  resistencia,  pues 
mis  de  ser  perjudicial  y  contra  la  mente  de  S.  M.  este  modo  de  proceder ,  se* 
ta  poco  decoroso,  y  dejaría  lugar  de  interpretar  quizás  de  íjlta  de  briocste  pro* 
tcdímiento ,  sin  que  por  esto  dejen  de  hacerse  respetar  como  corresponde ,  y  cgc- 
;utar  cuanto  conduzca  al  logro  de  todo  lo  que  han  ofrecido. 

XIV.  En  los  tránsitos  usarán  de  toda  atención  con  las  justicias,  y  no  exigirín 
le  los  pueblos  cosa  alguna  que  no  se  satisfaga  su  justo  valor. 

XV.  No  obligarán  con  violencia  en  los  pueblos  á  que  se  les  suministren  los 
aviíos  que  necesitan;  pero  9Í  se  tos  negasen,  6  las  justiciáis  no  les  prrstascn  el  au- 
xilio que  exigen,  tomarán  testimonio  de  ello,  y  dará  parte  el  que  manda  Za  par- 
tida áS.  E,  para  providenciar  lo  conveniente.  Barcelona  20  de  Abril  d;  1779.  =3 
El  Conde  del  Asalto,  presidente.  =z  D*  Manuel  de  Torrente  y  Castro,  recente. zx 

'T>.  Josef  Gómez  de  la  Torre,  gobernador  de  la  plaza. :^E1  Bjron  de  la  Linde, 
intendente.  z=  El  Conde  del  Carpió,  oidor  de  la  audiencia*  rr  D.  Manuel  Sister- 
ncsy  FclÍQ  ,  fiscal  de  lo  civil. ^D.  Ramón  Antonio  de  Hev^ia  Miranda,  fiscal 
de  lo  criminal. ^D.  Josef  Serra  y  Sánchez,  secretario  de  la  Real  junta  de 
gobierno. 
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(1)     Contrata  di  la  compatna  suelta  de  Aragón  y  Rea!  a^rohadon  en  ij 
de  Sftiemlfre  de  iy66> 

Señor:  D.  Gerónimo  de  Torres,  caballero  infanzón,  vecino  del  lugar  de  la 
Muela  del  reino  de  Aragón,  puesto  á  los  Reales  pies  de  V.  M.,  con  deseos  de 
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I  jy^  Se  Hama  compañía  suelta  de!  reino  de  Araban :  consta  de  los 
tres  ohciales  dichos,  diez  cabos  y  noventa  hombres  repariidos  en  nueve 
csquadras  á  imitación  y  por  el  modelo  de  la  de  Cataluña  El  vestnaiio 
de  ios  soldados  esa  la  catalana,  azul  y  encarnado,  del  modo  que  se 
maniñesta  en  la  contrata:  el  de  los  oñciales  cisaca  azul  ^  fuelta  y  chupa 
de  gfdna ,  botón  dorado,  ojal  de  oro,  galón  de  lo  mismo  en  el  sombre- 
ro. £1  armamento  consiste  en  una  escopeta  larga  con  bayoneta  ^  un  par 

tcrcditar  su  zelo  al  Real  servicio  de  V.  M.  y  utilidad  del  expresado  Tcíno,  prí>- 
pone  levantar  á  sus  expensas  uns  compañía  con  destino  á  perseguir  vagos >  malcO' 
iretcnidos,  desertores  y  ladrones,  y  auxiliar  en  todos  los  casos  S  los  ministrísde 
justida ,  y  cgercer  Ids  demás  fynctoncs  en  que  V.  M. ,  el  Capitán  general  de  aíjucl 
reino  y  dema»?  gcfes  tuvieren  por  conveniente  emplearla ,  con  arreglo  en  todo  á  Loi 
artículos  siguientes : 

I.  Que  se  llamará  esta  compañía  juelta  del  reino  de  Araban ^  y  constara  de 
cien  hombres  honrados  y  escogidos  en  talla,  robustez,  agilidad,  opinión  y  espí» 
yltu:  que  se  han  de  dividir  en  nueve  escuadras,  cada  una  con  un  cabo,  que  eli- 

Eirá  el  proponen  le  con  aprobación  del  Capitán  general  para  emplearlas  y  destinit- 
is  según  juzgue  á  propósito. 
IL     Se  obliga  i  vestir  de  su  cuenta  y  armar  la  compañía  por  la  primen  vez 
¿  imitación  y  por  el  modelo  de  la  de  Cataluña,  con  vestuario  azul  y  encarrado 
j  los  oficíales  con  casaca  azul ;  vuelta  y  chupa  de  grana;  botón  dorado;  ojal  de 
^oro,  galón  de  lo  mismo  en  el  sombrero,  con  su  armamento  de  espadín,  un  pir 
de  pistolas  que  puedan  servir  de  arzón,  y  escopeta  larga. 

ni.     El  vestuario  de  los  soldados  será  gambeto  largo  á  la  caialaoa  y  calzoDCi 

^de  paño  azul  veinteidoseno ,  bien  abatanado,  chupa  encarnada,  con  ojales  dese< 

^da  dorada t  tres  alamares  dorados  en  cada  manga;  medias  azules  de  estambre;  ^ 

pargatas  hasta  media  pierna  atadas  con  cinta  azul  \  pañuelo  de  seda  al  cuello;  son* 

brcro  con  galón  de  estambre  dorado ,  y  escarapela  de  seda  encarnada  ,  y  para  tsat- 

cha  calcetas  de  hilo  blanco:  su  armamento  será  escopeta  krga  con  b<iyoDetaf  uo 

,  par  de  pistolas  de  charpa ,  cinto-correa ,  c]ue  en  forma  de  bandolera  lo  sujete  todo» 

y  bolsas  y  municiorxs  conforme  las  de  Cataluña. 

lY.  Que  la  compauía  compuesta  de  cien  hombresp  inclusos  losdiei  csbei, 
¿tendrán  capitán ,  teniente  y  subteniente,  que  lo  serán  el  proponentc  j  su  hermwo 
[Z>.  Clemente  y  su  hijo  mayor  D.  Antonio ;  cuyas  patenit-s,  iguales  á  las  del  t^éh 
^.cíto  ,  se  les  han  de  entregar  luego  que  tengan  completas  cinco  escuadras,  que  desde 
"luego  entrarán  á  hacer  el  servicio  donde  [¿$  emplee  el  Capitán  gcreraL 

V.  Que  sea  Zaragoza  el  cuartel  de  asamblea,  y  que  el  Capitán  genertlaprno» 
*be  la  gente ,  cuyos  deshechos  ofrece  reemplazar  con  hombres  de  las  circunstañctis 
^leferldas. 

VI.  Que  ha  de  estar  precisamente  toda  la  compañía  í  las  órdenes  del  Cipitw 
general ,  y  ha  de  auxiliar  en  todo  á  las  justicias ,  siempre  que  se  pasen  á  aquel  los 
•fictos  convenientes. 

■  Vlí.  Que  se  ha  de  pagí>r  siempre  un  mes  adelantado  sobre  el  píe  de  Tcúile 
Teales  vellón  diarios  al  capitán  ,  doce  al  teniente,  diez  al  subtcnicote,  8c»  i x&k 
cabo ,  y  cuatro  a  cada  fusilero. 

VIII.    Se  obliga  i  conservar  el  vestuario  y  armamento  jobre  el  modo  y  píe  é 
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dé  pistólas  de  chifpa ».  ciato-  correa ,  que  en  forma  .de  bat!doI«ra  lo  suj^ 
ta  todo  ,  bolsas  y  municiones  como  la  de  Cataluña. 

1 1 80  los  sueldos  de  esta  tropa,  que  constan  eo  la  contrata»  se  pa- 

Sao  por  los  pueblos  de  Aragoa  por  un  prorateo  que  debe  hacer  el  loteo- 
ente  de  aquel  reino.  ' 

11 8 1  Ésta  compañía  está  á  las  ordenes  del  Cantan  general,  v  ba 
de  auxiliar  en  todo  á  las  ¡usticids  siempre  que  se  pasen  á  este  gete^  ios 
oficios  convenientes  >  el  cual  es  el  inspector  de  ellas  ^  y  de  quien  depeo- 

'tu  establecimiento,  medrante  ía  retención  á  cada  cabo  de  seis  cuartos  al  ¿kf  y  i 
cada  fiísilero  de  cuatro ,  todo  con  aprobación  del  Capitán  general.  - 

IX.    Que  en  presentando  veinte  hpmbres <;on  sus  cabes ^  gozarin  su  haber,  que 

se  abonará'tambien  ¿6  cuatro  en  cuatro  á  JoSqüc  fueren  entiregando^  y  á  Jos  ofi- 

eíales  en  teniendo  cinco  escuadras  completas,  aunque  no  estén  unos  ni  otros  ves* 

:tidt>s^  pero  si  armados ;  que  respecto  que  nunca  han  de  verse  las  escuadras  juntas 

-en  adelante,  bastará  para  justificación  de  su  existencia  una  certificación  del  cor- 

^xegidor.de  so  correspondiente  partido,  para  que  el  comisario  forme  el  extracto 

•éc  revista >  sin :per juicio  de  V..M.  ni  de  las  escuadras;  y  que  se  las  harán  cada 

tres  nieses  los  ajustes ,  siguiéndose  con  ellas  en  ausentes ,  enfermos  y  descuento 

.jde  hospitalidades  la  misma^  regla  «^ue  cqn  la  demás  tropa  del  egército. 

XI    Que  eí  capitán  residirá  en  Zaragoza  con  una  escuadra  de  número  de  tra« 
jn  que  considere  suficiente  el  general ;  y  (jue  esta  rondará  de  dia  y  noche ,  espe* 
cialmente  en  los  barrios  sospechosos,  ó  disfrazados  ó  vestidos  según  convenga.  • 
'     XI.     Que  cada  escuadra  rondará  dia  y  noche  su  partido,  procurando  tener- 
Jle  limpió  de  toda  gente  viciosa  y  sospechosa;  que  entregarán  inmediatamente  los 
'leoe  que  kpitheiidan  at  corregidor  de  la  cabeza.de  partido  mas^ó^ima,  toman- 
do testimonio  de  la  entrega ;  qUe  aquel  los  ha  de  tener  asegurados  en  las  cárceles, 
y  unos  7  otros  darán  cuenta  al  Capitán  general ;  que  no  podrán  soltar  por  sí  reo 
alguno  aprehendido ,  y  que  perseguirán  también  las  escuadras-  á  los  desertores» 
.  dándolas  los  cuerpos  de  que  sean  el'premio  de  ordenanza. 
«  :  X(II.    Que  los  cabos  Gra^quearán  auxilio  á  las  justicias  de  los  pueblos  donde 
:estt)yieien  siepipr^  que  h  necesiten  para  a^gurai  mejor  el  s^svicíp. . 
..    ^Xlir.    Que  Ja^  es^adrsf  estarán  übrQs.de  todo  c^rgq  concejij,  gazurin  kji 
mismos  privilegios. que^ia^decpAs  tropa,  y  estarán. en  todp  «fU)etos  aí  tribunal  de  ]^ 

jcapitanía  general.     ■  .'..r-    -,  ¡  ,■  .         

^ , .  XIV.  Que  presentará  al  Capitán  general  un  unií^rme  y  armamento  comp]^ 
^tos  antes  de  repartirlos  i  la  compañía ,  y  que  aprobados  por  él ,  los  entregará  i 
ilOs  eficlalesi^ijabps  y  soldados  >  debiendo  ser  de.  igual  calibre  á  las  de  Cataluña 
4iis  escápelas  íX  pistola.  .  •.  ;.  .^,.  .,  .->í:í^)  •■:•'•.; 
*'  y  bajoe&ta^  condiciones  se  obligja  á  t^híe^  completa,  vestida  y  armada  la 
vcompat^a  eu^el'téttmino  de  tres  meses,  y, ant^s  si  f^ere^, necesario.  San  Ildetbnso 
•II  de  Setiembre rde  1 7(Í6.=: Gerónimo  de  TorriíS.       .    ,  .  .•.••■.       , 

i  £1  JELey  admite  y  aprueba  esta  capitulación  en  todas  sus  partes,  y  concede  al 
iCapitan  general  del  reino  de  Aragón  las  facultades  de  inspector  para  Ja  forma* 
jeion  de. Qsta  compañía  y  su  gobierno  sucesivamente.  San  Ildefonso  13-  de  Se* 
jú(mt>re:'de(  X74^f=luan.Qfegori<>,  Muni^p..=£s  copia  de  su  original.;^ 
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le  para  sa  gobierno :  están  libres  de  todo  cargo  concejil :  gozan  los  mis- 
ios  privilegios  que  la  demás  tropa  del  egército;  siguiéndose  con  ella  en 
lüsen íes,  enfermos  y  descuentos  de  hospitalidades  para  lis    revistas   de 
toraísTrlos  las  mismas  reglas  que  con  la  tropa  veterana.  Los  tres  oficia- 
les tienen  Reales  despa;<hos;  y  asi  estos  como  toda  la  demás  compañía 
igozan  del  fuero  militar,  y  están  sujetos  en  sus  causas  al  tribunal  de  la 
capitanía  gene-aL  Por  Real  orden  de  14  de  Enero  de  1773  concedió  el 
Rey,  i  solicitud  de  los  c^bos  y  soldados  de  esta  compañíj  ,  la  gracia  qoe 
logren  el  retiro  de  inválidos  á  iguales  años  de  servicio  que  la  demás  tro- 
pa del  egército,  descontándoles  para  esto  los  ocho  m^aravedises  ea  es- 
cudo de  su  prest. 


Compañía  Je  fusileros  del  reino  de  Valencia^ 


1 182  En  el  reino  de  Valencia  hay  «na  compañía  de  fusiíeros, 
se  formó  por  Real  orden  de  i.®  de  Marzo  de  1774  ( i) :  consta  de  un  capí 
tan,  un  teniente,  un  alférez,  cuatro  sargentos,  ocho  cabos  y  ciacuenta 
y  seis  miñones ,  con  el  deslino  de  aprehender  los  malhechores ,  y  daf 
pronto  auxilio  á  tas  ¡usticias. 

1 183  Los  oticiates  no  tienen  Úeáles  despachos  »  y  se  les  expide  poc 
el  Capitán  general  de  aquel  reino. 

1184  EÍ  vestuario  es  á  la  valenciana:  el  de  los  cabos  y  fusileros  gam- 
beto y  calzón  azul;  chupa  encarnada;  botines  de  correal  ó  becernÜo; 
alpargata  á  m^dia  pierna  atada  con  cinta  azul ;  sombrero  sin  galón  con 
cucarda  encarnada ;  redecilla  y  paíiuclo  de  seda  negra.  El  de  los  oficia- 

(i)  Ordtn  de  i.®  de  Mario  de  -^^  sohte  la  formación  de  la  compaííu^  de 
mifíonei  de  Valencia, 

Excmo-  Sr.:  Informado  el  Rey  de  los  insultos  que  los  salteadores  de  «mí- 
nos  cometen  en  ese  reino ,  y  descoso  de  aplicar  el  mas  pronto  y  eficaz  rttnedio 
para  cortar  seriicjantei  desórdenes,  restableciendo  y  aumentando  la  tranquilidad 
pública  y  seguridad  desús  vasalíos,  ha  resuelto  S.  M.  que  se  forme  una  compa- 
ñía de  miñones  sobre  el  pie  en  que  está  la  del  valle  del  Valla  en  Cataluña,  coo 
el  destino  de  aprehender  los  tadnerosos,  y  dar  pronto  auxilio  á  las  justicias,  de* 
blendo  constar  de  un  capitán,  un  teniente  y  un  subteniente,  cuatro  sargentoí, 
ocho  caboi  y  cmcuenta  y  sciS  soldados;  cuyos  sucidos  han  de  ser  de  sei^ientoi 
reales  de  vellón  al  mes  el  del  capiían,  de  cuatrocientos  el  del  teniente^  y  de 
Irescientos  el  del  alférez:  cada  sargento  tendrá  seis  reales  de  vellón  diarios;  ca* 
da  cabo  cinco,  y  cada  soldado'  cuatro^  debiéndose  considerar  á  esta  compantt 
setenta  y  cinco  reales  de  vellón  al  mes  para  Ja  manutención  de  sti  armamento 
en  buen  estado:  todos  estos  glastos,  inclusos  los  de  vestuario  y  armamento,  se 
costearán  de  los  propíos  y  arbitrios  de  todos  los  pueblos  á  justa  proratá,  qüc  í»» 
de  hacer  el  contador  de  esc  leino;  á  cuyo  efecto  se  ha  expedido  con  esta  fecha 
la  urden  correspondiente  al  Consejo  para  su  cumplimiento  en  la  parte  que  le  to- 
ca. La  hechura  de  su  vestuario  será  á  la  valenciana  1  y  en  los  mismoi  lérmifiOi 
que  V.  £.  tiene  de  antemano  propuesto. 


qas^ 


i 


DE  ESPAÑA.  ,03 

les  éasáca  y  Calzón  azul ;  chupa,  y  :d¡visa  encarnada  con  ojales  de  p^au 
bordados  á  ambos  lados,  y  en  el  collarip  tin  cordoncillo  tambre!),  borda- 
do con  dos  ojales  en  cada  lado  de  él,  y  en  la  vuelta  encarnada  una 
portezuela  azul  con  tres,  botones  j^equeños.  Ej  de  los  sargentos  de  la 
misma  hechura,  solo  que  los  ojales.son  de  pelo  blanco ,  y  tienep  ademas 
vestido  corto  para  la  montaña.  £1  armamento  consiste  en  una  escopeta 
con  bayoneta ,  un  par  de  pistolas ,  un  frasco  para  pólvora ,  y  una  canana 
con  su  charpa  correspondiente. 

•  1x85  En  20  de  Setiembre  del  mismo  año  .de  74  forsuS  t\  Capital» 
general  Conde  de  Saive  una  instroccion  i  modo  de  ordenanza  para  el 
régimen  y  iservicio  de  esta  compañía'/  que  se  imprhnió,  y-  consta  4le 
veinte  y  cuatro  artículos ,  la  cual  aprobá  S.  M.  por  Real  orden  de  4  dsp 
Noviembre  del  mismo  año  (i),  y  se  traslada  en  la  nota  (2)  para  mani- 

i 

:..  £1  Rey  deja  al  arbitrb  de  V.  £.  los  parages  en  que  debe  repartir  esta  com- 
|>afik.,  y. destinar  sus  escuadras  según  la  variacioa  que  exigan  Jas  urgencias  del 
servicio;  y  no  queriendo  S.  M.  que  oficial  alguno  del  egércpito  sea  empicado  ea 
ellá^  tómete  igualmente  i  V.  £•  la  elección  de  sus  oficiales  en  aquellos  sugetos 
que  juirgue  mas  propios  para  el  mejor  desempeño  de  este  encargo;  pero  con  Ja 
circunstancia  precisa  de  que  sean  los  que  V.  £.  proponga  gentes  de  buena  re- 
putación en  sus  provincias  ,  hidalgos  ó  labradores^  honrados  y  acomodados ,  que 
no  ha)ran  egerddo  oficio  mecánico ,.  ni  que  ^  conozca  tacha  alguna  en  ¡sus  fií*. 
muías.  ■  ■.■.•.;..  :     -j 

'Uithnamente'perúiíte  .S^  M^  i  Y*  Eé/  ^ue  pu^fla  destinar  ^para  sargento^-  der 
dicha  (pompañia  tits  individuos  del  egército »  y  que  por  esta  primera  vez  los 
elija.de  los  raimientos  que  se  hallasen  actualmente  en  ese  reino.  Lo  que  de  su- 
B¿al  orden  prevengo  i  V..£.  para  su  puntual  cumplimiento.  Dios  guarde  &c.. 
£L Pardo. I.**  de  Marzo  de  1 774. z=Éi Conde  de  Ri^U»==  Señor  Conde. dot 
&iive,  capitán  general  de  Vakncia.  ..;    f  =.  :.:.,.,  :      .  ,,r    ,_■_■    «, 

■  ■       ''■    '•■■■■    •     •'■■'•■    '  ■  •  '¿'  >■     '     1:   :    ■       •     l  .■    .  f  •  J-;.,.   IJ  :  \    .       .    •.■>      \\ 

ücnes  dt  Valencia.  ■  Ax,      ■.  \    .A^  .  .:,'  rt,  .  .'  .    .•  •..  •  -.-r,:"        ■  , 

-  £icmo.  Sr^ :  He  hecha  presente  al  Rey  en  el  despacho  de  ayer  la.  forma- 
ción de  la -compa5íj\. suelta  que. en  v'utud  de  Real  orden  h^  establecido  Y.  £«, 
para  el  resguardo  de  ese  rpinoi.y  habiendo  $..M*  examinado  el  m^tqdo,  distri«i 
bucion  y  ordenanzas  para  su ^ubslstteocia  yigobiemo,  sei  ha  i^cvjdo. aprobar  t% 
«f»  todoyt^ki(yiit¿lívijdad'  <I€£lV>jE!.  l.9i^n:p9r|¿;ipo  k\Íi *^^  dc.rSR-Rc^l  V>r- 
<ieii  :para  $n;iinteltgeriGÍa¡y  ^li^ftcsidn^iDíos  gBjflwdCi&c.  Saniiqce^^pi^dií.^p^f 
ylembre  da.i/7^=:£l:Conj(jb'de^.JK;¡Qlsl/cs^or  Coi1d9.'d«;39Í^,  Capil^  ge-'- 
aierardo  Va3enciaip^:  .-,%:    ■.:...■'.;;  :r;r, -. ,    •_/,:■       '■     ,-;  ..■     .i"- 

iS)  Insirucct^nr  á  tftodé  de  ordenanza  que  dtherári  ^hervar  ¡as  escuadra/ ^^s 
la  compama  de  fusileros  que  se  establea  .eú  estemno  M  tKékknfi^*  (fiUh'viUud, 
dc^Rral  órdfn  de  v,'*idriAíaFZ0' dfiesPe  ^im  ¡k.^^yj^í  ^v ,.  'j-.-av.V  I*  ' 
r.  Coaio  el  fin  del  establecimiento  ,de  >lá  {i^tíip^í»i  de:  &¿í}eip$.  díe^  r^'n^  .^e^< 
Valenciaxs.eLde  désviartodo  mdttvpqiMfpttda  pfitXvrferkítiMetyd  )íí,segurí-i 
dad  pública,  y  ai  mismo  tiempo  lograr  la  prisión  de  los  reos  pana  ..con  d  castigo* 
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festar  el  servicio  á  que  debe  arregiaric  para  la  persecución  de  malhecho- 
res» y  djur'aoxllio  á  las  justicias;  >  ' 

f  f.       •   .  ■■  ■.-..■   i' .  -    .,        •    .. 

¿^  satísPüCcion  á  la  vitíáícti  pública,  comegiur  el  escarmiento ,  7  aumexittr  mas 
j  mas  la  tranquilidad  de  estos  naturales ,  deberán  oDserrar  rigurosamente  los  m* 
di^iduos  que  las  componen  los  artículos  siguientes : 

'  Art.  i.  Dividida  la  gente  de  la  compañía  en  el  número  de  escuadras  y  re- 
cintos ó  distrito  que  estime  señalarles  el  Capitán  general  del  reino,  será  de  la 
abligsciom  del  cipitkn  de  ella  zelar  y  cuidar  que.entre  todas'  las  escuadras  se  le- 
¿ona.  precisamente  en  cada  un  mes  :todo  «1  reino  de  Valencia ,  pafa  de  esta 
tuerte;  limpiarle  de  malhechores ,  y  d^r  cuenta  al  Capitán  general  de  haberse  así 
cumplido ,  é  igualmente  á  la  sda  del  crimen. 

II.  Cada  escuadra  ha  de  rondar,  de  día  y  noche  el  partido  que  ae  sefiale, 
procurando  tenerle  limpio  de  gente  viciosa  y  sospechosa,  y  para  conseguirlo  de* 
berán  informarse  de  los  alcaldes  de  los  pueblos  por  donde  transitaren  de  la  gen- 
té  de  mal  vivir  f  'perniciosa  i  la  república ,  é  íguálmiente  de  los  peinseguidos  por 
ias  justicias,  tomaifdo  sus  seña»  correspondientes  pdirai^l  conocimiebto  de  los  s!»' 
fetos  y  lugares  donde  suelen  retirarse,  y  no  revelando  las  personas  que  hubie- 
ren dado  las  noticias  j  para  que  asi  con  este  seguro  del  secreto  se  animen  ¿  dar- 
las sin  exponerse  i  las  desgraciadas  resultas  que  de  lo  contrario  podrían  se- 
guírseles. 

*  III.  Tomados  los  informes  f  noticias  prevenidas  en  el  artículo  antecedente, 
deberá  proceder  laescuadri  aldescubrimiento  y  aprehensión  dé  dicha  gente  vi' 
ciosa  y  milhechores;  y  si  para  conseguirla  conviniese  el  uso  de  algunos  disfrace^ 
H»  aprontarán  las :  justicia»  medlatlte'^ecihio  dA  cafó  con:  óbligaf  ion  de  volverlos. 
'   IVT.     Lo^frádas  las  prisiones  deberán  coftduarse  los  reoB  a  la'  cabeza  del  par-* 

fído  mas  inmediata ,  á  menos  que  en  algún  pueblo  la  justicia  fea  pida ,  con  el  fin 
de  hacerles  sumaria  de  orden  de'  la  sata  del  crimen ,  en  cuyo  caso  los  dejarin, 
tomando  testimonio:de  la  entrega  con  cxpresiotí  de  las  alhajas ,  ropa ,  armas  y 
dinero  que  les  encontraren,  y  con  ¿I  dará  cuenta  ¡al  cabo  6  «argeiito  que  mande 
la  escuadra  á  su  capitán ,  y  este  al  Capitán  general  y  sala  del  crimen  por  medio 
dé éu^ls^'firft'tKi'lKkfeia  7'  díS£t)^iOAV<}ttiB''^^  en  ci>  asueto,  y  se 

cgecutará  lo  mismo  en  el  de  entregarles  en  la  cabeza  de  partido.'  ■ 
-  V.     Si  una  escuadra  tuviere  noticia  de  algunos  delincuentes,  qué  por  tuno- 
sos 6' acuadrillados  fuese  ikíenester  el  auxilio  de  otra  ó  otras «  se  avisarán  y  de- 
berán acudir  las  avisadas  á  la  aprehensión -de  aquellos,  ó  con  unifiírmB  ó  coa 
disfraz ,  según*  se  estimé  mas  o^rtuno  7  conveniente. 

*  VI.  Siémpiie  qke  pasen  uM- escuadren  mucKasrK  liacer  algupasi  prkboes  es 
los  puebles, -ó "él  oasO  lo péntíftkse  ó  díescr|liigai^»  Se^ndrán  d¿«ttierdo coo las 
justicias' para  qae e^tss' se^halíeit^WvesidflS'ipór. lo  que/puederaconteccrJ 

VII.  Cualquier  individuo  de  esta  compañía  luego  que  tenga:  Doticlá  del  pa- 
radero de  algún  reo ,  deberá  dar  parte  inmediatamente  al  cabo  ó  sargento  que 
Cbté  mandando  sil  escuadra,  y  este  tendrá  obligación  dé  disponer  su ^prehensioa 
¿a  el  modo  mas  seguro»  y  menos  ruidoso. 

VIII.  Siempre  que  ia  saát«  del  crimen  necesitare  encargar  4  cata  compañía 
•iguná  ^tcion  d'^rtiioá  de  reos,  deberá: el  capitán;- sargento  6  cafe  á  quién  se 
le  comunicare  lif^dto'dis  ella,  ptocederTumédiatameate  á  ia  cgflcucka  de  lo 
que  se  le  ordeiuM'   .-.•  s,.- '■•%.,  .'   ;•;«;../..  í  .•  ...».*,. 
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1186    Sin  etnbargo  qoe  en  su  creación  no  to vieron  !os  índirídaos  de 
íta  coriflpaíua  el  goce  del  fuero  militar,  se  sirvió  el  Rey  conceder- 


IX,  Si  las  justicias  de  los  pueblos  por  donde  transitaren  las  escuadras  Jes  pí- 
lícsen  au^xílío,  deberán  darle  en  el  imtante  que  le  pidan;  y  conseguida  la  prí' 
ion  de  los  delincuentes  y  reos ,  deberán  dar  cuenta  en  el  modo  prevenido  en  el 

'tículo  IV. 

X.  Si  i  los  reos  aprehendidos  por  propia  disposición  de  las  escuadras  no  se 
:s  encontrase  dinero  para  su  manutención  y  bagagcs»  si  los  necesitasen ,  será  de 

obligación  del  sargento  y  cabo  actual  de  la  escuadra  que  hubiese  hecho  la  pri- 

ion  suministrarles  doce  cuartos  diarios,  y  pagar  los  bagagea  hasta  la  entrega,  y 

íspues  formar  su  cuenta  para  que  la  justicia  á  quien  se  entreguen  lo  reintegre 

imediataracntc,  ó  bien  de  los  bicnc«  de  los  reos  si  los  tuvieren,  ó  bien  no  tc- 

Úéndoloa  de  gastos  de  justicia  j  y  no  habiéndolos ,  del  sobrante  de  penas  de  cá- 

lara,  con  calidad  de  reintegro,  y  tÁn  perjuicio  del  establecimiento»  si  le  tuviese 

la  población,  6  de  los  propios  y  arbitrios  de  día, 

XL  En  la^  ciudades » villas  y  lugares  por  donde  ira ti&J taren  deberán  las  es- 
cuadras reconocer  de  día  y  noche  los  hospiíalcs  de  los  pobres ,  tabernas ,  figones, 
mesones  y  panaderías»  por  ser  estos  los  parages  en  que  ordinariamente  suelen  rc- 

Ipogerse  los  vagamundos,  y  donde  acuden  á  comprar  lo  necesario  para  su  mana* 
Icncion;  y  encontrando  alguno  ó  algunos  los  asegurarán  y  prenderán,  practican- 
||o  lo  contenido  en  artículo  IV. 
ii  XIL  Deberán  igualmente  entrar  disfrazados  en  los  parages  expresados  en  el 
■¡rlículo  que  antecede,  para  explorar  y  oír  conversaciones,  y  á  todos  aquellos 
kjuc  faltando  al  debido  respeto  hablasen  mal  del  Rey  nuestro  Señor  y  de  su  go- 
bierno, les  conducirán  presos,  tomando  los  nombres  de  Jos  testigos  que  hayan 
presenciado  £«tlcs  atrevimientos,  y  darán  cuenta  i  la  justicia  del  pueblo  donde 
sucediere. 

XIII,  Deberán  igualmente  estas  escuadras  perseguir  í  los  desertores  de  las 

É leales  tropas,  y  aprehendidos  se  les  satisfará  la  gratificación  de  ordenanza,  y 
iocorrerán  3  dichos  desertores  desde  el  dia  de  su  aprehensión  á  doce  cuartos  dia- 
Itos  sin  pan ,  haciéndose  dar  una  cnrtiñcacíon  por  el  alcalde  del  pueblo  donde  se 
les  haya  aprehendido,  6  del  lugar  mas  cercano  ,  que  acredite  el  dia  de  su  apre- 
hensión ,  y  les  conducirán  á  h  cabeza  de  pyrttdo ,  dando  cuenta  inmediatamente 
á  su  capitán,  y  este  ai  i^apitan  general  del  reino. 

XIV.  Siempre  que  estas  escuadras  se  encontrasen  con  algunos  delincuentes, 
y  invocada  la  voz  de  presos  por  el  Rey,  se  pusiesen  Jos  reos  en  defensa  echan- 
do mano  á  las  armas,  y  no  rindiéndolas  inmediatamente,  tendrán  arbitrio  de  ha* 
cerics  fuego;  procurando  en  este  importante  punto  portarse  con  la  mayor  mo- 
deración y  pnidcDcia,  evitando  en  cuanto  sea  dable  Ja  efusión  de  sangre. 

XV,  Todos  los  individuos  de  dicha  compañía  han  de  cumplir  exactamente 
cuanto  va  prevenido  en  los  artículos  que  anteceden,  bajo  la  pena  los  oficíales  de 
privación  de  empleos,  los  sargentos  y  cabos  dé  los  suyos  con  diez  aíios  de  des- 

I       lierro  del  reino ,  y  los  fusileros  de  aplicación  por  diez  años  á  las  obras  públicas  i 
'        elección  del  Capitun  general  del  reino, 

XVI.  Cualquier  fusilero  que  no  estuviere  obediente  á  su  cabo  ó  sargento 
que  mande  la  escuadra,  lo  malír;itare  de  palabra,  levantare  la  mano  contra  él,  ó 
echase  mano  i  Us  «tinas  contra  el  mismo ^  incurran  en  la  pena  de  diez  años 
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seTo^  y  qae  gozasen  fas  distinciones  correspondientes  á  su  graduación 
por  Real  orden  de  19  de  Eneco  de  178 1  (i).  Por  esta  Real  decUradoo 

de  presidio  de  África ,  con  aplicación  á  bs  obras  pábficas »  6  de  arsenales ,  según 
lo  estimare  el  Capitán  general* 

XVII.  Cualquier  intüviduo  de  dkha  compañía  que  falseare  las  órdenes  qui 
se  le  dieren,  comunicáiidoljí,  á  personi  alguna,  para  que  llegindo  á  noticia  de 
Jos  delincuentes  no  se  cos&ig.)  la  pribíon,  ó  be  dcja&tn  corromper  con  estafas, 
incurriján  en  1j  pera,  Cito  es,  los  uficídics  de  privación  de  empleos  y  cuarto 
años  de  re(.lusion  en  el  castillo  que  eligiese  el  Capitán  general^  y  los  sargentos, 
cabns  Y  fusileros  de  diez  anos  de  presidio  de  África  ó  arsenales. 

XVIII  Lav  juslicias  de  los  pueblos  donde  quedasen  presos  los  reos  qyc  apre- 
hendiesen dicha<k  escuadras,  no  podrán  mandar  su  libertad ,  ni  sentenciar  sus cau- 
sas  y  procesos  con  penas  pecuniarlis  ^  ni  apercibimientos,  sin  consultar  las  sen* 
tcnci  s  con  la  sala  del  crimen,  y  teniendo  su  aprobación,  para  evitar  de  cslt 
suerte  que  se  vuelvan  inútiles  les  fatigis  de  esta  compañía. 

XIX.  Si  en  atguR  pueblo  las  justicias  pidieren  que  las  escuadras  conduzan 
los  reos  que  tuvieren  en  sus  cárceles  á  la  capital  ó  cabeza  de  partido ,  no  le 
egecutarán  sin  expresa  6rden  del  Capitán  general  6  de  la  sala  del  crimen* 

XX.  Las  justicias  de  los  pueblos  donde  hicieren  tránsito  las  escuadras,  coo* 
ducíendo  los  reos,  deberán  encargarse  de  estos  durante  la  noche,  dándole  al 
cabo  ó  sargento  para  su  resguardo  un  rtcibo,  el  que  recogerán  por  la  mañana  al 
tiempo  de  la  entrega;  pero  deberán  norobraise  uno  ó  dos  fusileros,  que  zelcn  f 
vigilen  sobre  el  cuidado  de  los  guardias  que  nombren  las  justicias. 

XXI.  A  los  individuos  de  esia  compañía  «1  los  pueblos  por  donde  transita* 
ren  se  les  deberá  dar  alojamiento,  entendiéndole  limitado  al  simple  cubierto. 

XXLL  Si  en  algún  caso  estas  escuadras  pidiesen  auxilio  á  las  justicias ,  deberán 
darle  inmediatamente  ún  requerir  se  les  manifieste  la  razón  ,  ni  el  ñn  para  que  H 
pide ,  por  Ío  cual  pueda  importar  el  secreto  á  la  felicidad  de  la  acción, 

XXIIL  Si  algún  sargento,  cabo  ó  fusilero  de  dicha  compañía  desertare  de  b 
escuadra  á  que  fues¿  destinado « incurra  en  la  pena,  esto  es,  de  dosaoos  de  trabajar 
en  las  obras  píiblicas  á  que  le  destinare  el  Capitán  gener^il ,  en  el  caso  de  desertarse 
sin  armas  ni  prenda  alguna  del  vestuario,  y  en  el  de  llevarse  aquellas  ó  prenda 
alguna  de  este,  de  cuatro  años  de  arsenales,  y  pagar  el  importe  de  lo  que  se 
llevare. 

XXIV*  Su  Excelencia  el  Señor  Conde  de  Saive  se  reserva  corregir,  auroeo* 
tar  ó  mejorar  los  arti.ulosde  esta  instrucción  á  ordenanza  conforme  la  eipe* 
riencia  y  ct  tiempo  lo  pidiere. 

£s  copia  de  la  origiml  que  queda  en  la  secretaría  de  esta  capitanía  ^nerat  di 
mi  cargo ,  á  que  me  refiero.  Real  de  Valencia  /  Seiicmbre  20  de  1774.  ^Friir 
cisco  AÍigucJ  de  Val. 

(i)  OrJrn  de  rg  di  Enero  de  8 1  en  qui  se  comedié  fuero  mt  litar  áUt  fm» 
Sileras  de  VaUmia, 

Excmo.  Sr. ;  Atcnd'cndo  el  Rey  al  zclo  con  que  D.  Josef  Damía ,  capitán 
de  la  compañía  de  fusileros  del Tcíno  de  Valencia,  y  los  demás  índiviJaoi  de 
dicha  compañía  han  desempeñado  las  obligaciones  de  su  instituto,  ha  tenido 
S.  M.  en  concederles  desde  ahora  p4ra  siempre  el  fuero  tiiilltar,  J  las  distíndo- 


^■^^^^K  DE  ESPAÑA.  W^M      for 

mandó  el  Capitán  genera!  en  1 5  de  Octubre  de  aquel  mismo  año  de  Síj 
á  solicitud  de  los  ohcíiles  de  esta  compaáu,  tomasefi  e!  santo  diariamen- 
te por  uno  de  los  sobaltemos  en  rueda  con  los  ayudantes  de  la  guarni- 
ción de  aquella  plaza,  á  imitación  de  lo  que  se  practica  con  la  compa- 
fiía  de  fusileros  en  Zaragoza ;  y  aunque  hubo  representaciones  sobre  esta 
providencia ,  mediante  á  que  los  oficiales  de  la  compañía  de  Aragón  la 
.eran  del  egércíto  con  sus  despachos  Reates  desde  su  establecimiento  >  y 
[Jos  de  Valencia  no  tenían  mas  que  nombramientos  del  general,  se  deses* 
timo  esta  exposición  medíante  al  fuero  militar  que  gozan  los  de  Valencia. 
Por  Real  orden  de  10  de  Noviembre  de  1785  se  sirvió  el  Rey  dene- 
gar la  solicitud  qne  hicieron  estos  ofíciales  de  que  se  les  expidiese  Reales 
lespachos ;  y  mandó  S.  M,  que  las  vacantes  se  reemplacen  con  aquellos 
^éficiales  del  cgírcito  que  se   hayan    distinguido  en   la  persecución  de 
icontrabandistas ,  preñriendo  siempre  á  los  naturales  de  aquel  reino. 

Compañías  de  escopeteros  'voluntarios  de  Andalucía. 

X187     A  representación  de  los  Capitanes  generales  de  Andalucía  y 
costa  de  Granada ,  en  que  expusieron  los  coniinuos  desórdenes  de  los 
íiaalhechores  y  contrabandistas  que  teman  atemorizados  aquellos  contor- 
nos, resolvió  el  Rey  se  levantasen  compañías  de  escopeteros  á  imitación 
de  la  que  se  formó  en  Valencia  el  año  de  1774,  y  la  que  existe  desde 
^iríncípio  de  este  siglo  en  Cataluña ;  y  para  este  cíecto  se  remitieron  de 
írden  de  S.  M.  at  gobernador  del  Consej  >  de  Castilla  é  inspector  de 
ifantería  dos  proyectos  presentados  por  D.  Jorge  Ena  y  D,  Antonio 
.afael  de  Mora,  capitanes  el  primero  del  regimiento  de  caballería  de 
iantrago  y  el  segundo  de  Calatravat  para  qne  examinados  expusiesen 
m  dictamen;  y  habiéndose  informado  ser  menos  costoso  el  que  presentó 
^na,  se  sirvió  S»  M.  aprobarlo  por  Real  orden  dirigida  al  gobernador 
del  Consejo  en  10  de  Marzo  de  1776  (i)»  y  mandar  se  formasen  dos 

fies  correspotí dientes  á  sus  respectivas  graduaciones,  prometiéndose  S.  M.  que 
esta  nueva  gracia  empeñará  mas  su  zelo  y  acdvid.id  i  redoblar  su!»  esfuerzos  pa* 
ra  cumplir  tas  obligaciones  de  sus  empeños,  j  corresponder  i  las  Reales  inten* 
ctones  con  que  se  estableció  este  cuerpo.  Lo  que  participo  á  V*  E.  de  ójden  de 
S.  M.  para  su  inteligencia,  y  que  llegue  á  noticia  de  los  interesados»  y  i  la  de 
esa  K^ú  audiencia  en  la  parte  que  le  loque  su  cumplimiento.  Dios  gujrdc  &c. 
El  Pardo  19  de  Enero  de  1781.^^ Miguel  de  Muzqulz.^  Señor  Marques  de 
Croix^  Capitán  general  de  Valencia*  =  J>  comunicó  con  Lt  mUnta  Je*,ha  ai  Con^ 
s4Jo  di  Guerra. 

(i)    OrJen  de  10  de  Marz»  de  j6  sobre  la  formación  de  hs  tnopeterot  w- 
luntarm  de  Andalucía. 

limo.  Sr. :  Noticioso  el  Rey  de  los  repelidos  insultos  que  los  ladrones ,  con- 
trabandistas,  salteadores  de  caminos,  vagos  y  demás  geiíle  de  mal  vivir  cometen 
en  loa  reinos  de  Andalucía ,  00  p^idlenda  $.  M.  mirar  con  tadiferencta  tan  fre- 


5o8  COMPAÍsílAS  SUELTAS 

compañías  con  el  nombre  de  escopeteros  voluntarios  de  Andahicfa^ 
compuestas  cada  una  de  an  capitán,  un  teniente,  un  subtenieme ,  seii 
sargentos»  doce  cabos  y  sesenta  y  dos  soldados»  á  tas  órdenes  del  presi- 
dente de  la  chancílltíria  de  Granada  y  regente  de  Sevilla  para  auxiliar  i 
estos  ministros, pero  sujetos  los  oficiales  en  sus  causas  al  Capitán  general 
de  la  costa;  que  el  sueldo,  prest  y  vestuario  de  esta  tropa  se  costease 
de  los  propios  y  arbitrios,  y  se  paso  al  Consejo  de  Castilla,  para  que 
arreglase  los  domas  puntos  para  Ja  tormacion  de  estas  compañías» 
1188     £1  CoDsejo  de  Castilla  coosuícó  al  Rey  sobre  algunos  partica* 


cuentes  excesos  en  perjuicio,  de  sus  rasflllos ;  y  queriendo  %\i  paternal  amor  re» 
mediar  tanto  daño  con  escarmiento  di  seraejanres  atentados,  para  facilitar  á  aque- 
llas pueblos  y  á  sus  naturales  la  seguridad  y  t^uietud  i^ue  deben  tener  en  sus  vi- 
das y  haciendas,  ha  resuelto  que  se  establezcan  con  c?itc  objeto  dos  compañías 
permanentes  en  aquellos  reinos  con  el  nombre  de  esco^etiros  voluntarios  de  An^ 
dalucíií  sobre  el  píe  y  bajo  las  reglas  siguienfes: 

L  Ha  de  constar  cada  compañía  de  un  capitán,  Mn  teniente^  un  subteniente^ 
seis  sargentos ,  doce  cabos  y  sesenta  y  dos  soldados. 

lí.  Han  de  tener  un  comandante  y  un  ayudante  que  distribuya  sus  órdenes» 
y  vigile  sobre  el  cumplimiento,  revistando  con  frecuencia  las  partidas  destacadas» 

III.  Los  sueldos  han  de  ser  de  mil  y  quinientos  reales  vellón  mensuales  el 
del  comandante t  setecientos  el  del  ciipitan,  cuatrocientos  cincuenta  el  del  te- 
niente, cuatrocientos  el  del  subtcnicniCj  y  seiscientos  el  del  ayudante  :  á  cada 
sargento  seis  reales  diarios ,  cinco  ai  cabo  y  cuatro  al  soldado ;  debiéndose  um- 
bien  considerar  setenta  y  cinco  reales  de  vellón  mensuales  por  coinpañía  paxi 
jaiantener  el  armamento  en  buen  estado. 

,  IV.  Se  dará  cada  dos  anos  á  estas  compañías  el  vestuario,  que  ba  de  conS' 
lar  de  un  chupetín  y  calzones  azules  con  botón  blanco;  un  par  de  polainas;  un 
sombrero  y  una  monlcra  con  una  corbata  negríj;  dos  camisas;  un  par  de  me- 
dia$  de  hilo;  un  par  de  zapatos  y  una  capíta  corla  de  paño  pardo,  y  qwe  la  he- 
chura de  todo  sea  a 'la  andaluza:  el  unífcrme  de  los  oficiales  será  lodo  azul  con 
botón  de  metal  blanco  y  con  las  divisas  de  sus  grades, 

V.  Constará  el  armamento  de  las  piezas  siguientes:  una  escopeta  con  ba- 
queta de  hierro,  un  par  de  pIsíol3&  de  charpa,  una  bayoneta  corta  hechura  de 
cuchillo,  un  tahalí  6  charpa  para  llevar  las  pistolas  y  bayoneta,  un  frasco  para 
pólvora,  un  cinto  con  doce  cañones  para  poner  cartuchos  y  dos  bolsiras  en  él 
para  batas  y  piedras  de  chispa,  una  cuerda  de  cáñamo  para  asegurar  ios  reos,  y 
una  acheta  de  n^ano  para  cada  escuadra. 

VI.  Hl  vestuario*  armamento,  sueldo  de  oficiales  y  prest  de  la  tropa  se 
tosteará  de  los  propios  y  arbitrios  de  todos  los  pueblos  dé  los  cuatro  reinos  ét 
Andalucía  á  justa  prorata»  que  hará  el  contador^  á  cuyo  fín  expedirá  el  Coik- 
sejo  las  órdenes  correspondientes- 

VIL  Estas  compañías,  cuyo  preciso  destino  seipí  e!  auxiliar  la  justicia  Real, 
deberán  estar  á  la  disposición  y  orden  del  presidente  y  sala  del  crimen  de  b 
chancillería  de  Granada,  señalándoles  el  presidente,  con  acuerdo  de  dichas  «lis 
y  del  fiscal  del  crimen,  los  pueblos  en  que  deben  colocarse;  y  tbrmari  las  íiui- 
Ifucciones  para  su  de&empeño  co  este  seivicio. 


lares,  pAra^qoe  se  considerasen  estas  compaííias  á  ¡mitado». de  la  de Ca? 
taluó^yen  que  sas  oficiales  no  gozan  del  fuero  miiiur^  y  en  donde  los 
Capitanes  generales  no  tienen  el  menor  conocimiento  sobre  esta  tropa» 
CQ&siderándose  como  unos  alguaciles  armados  para  auxilio  de  la  justicia; 
y'jL,M.  se^  sirvió  expedir  á  esta  consulta  un  Real  decreto  en  16  de  No^ 
Y^bfe  ii^jf'jjé  {},)yJitLQ^e  {remitú5:^l  gpb^icn^Mlor  poS'l»<>v¡a,  reservada 

VIIL  Tendrá  el  mismo  presidente  facultad  para  castigar  las  faltas  c^e  co- 
metiercD,  formar  causas  á  los  sargentos ,  cabos  y  soldado? ,  y  podrá  suspender  4 
los  oficiales  del  egercicio  de  sus -empleos;  pero  en  este  caso  dará  parte  al  Capi* 
tan  general  de  la  costa  de  Granada,  con  remisión  de  los  autos  que  hubiere  for- 
piado  ^pa^ra  que  este  ¿efe  militar  dé  la  sentencia  que  corresponda  con  arreglo  á 
oxdenanzii,  *  , 

Gl  Rey  se  reserva  ta  éfeccion  de  bficiáles  que  propondrá  el  comandante ,  re- 
mitiendo por  esta  vez  las  propuestas  en  derechura  á  la  vía  reservada ,  y  dingíén^ 
dolas  en  lo  sucesivo  por  el  conducto  del  Capitán  general  .de  la  costa ,  para  qué 
con  presencia  de  su  informe  resuelva  S.  M.  lo  que  fuere  de  su  Real  agrado ,  de- 
liiendo  entrar  en  el  goce  de  sus  sueldos  desde  et  dia  en  que  tome  k  razón  de  sus 
despachos^  y  conformáiklose  S.  M;  -en  lo  demás  con  la  proposición  de  D.  Jorge 
lie  £na,  capóaA^deljidginokBto  decaballefíade  Saati^gp,  á  q4áíen  S*.:M.  se  ht 
servido  nombrar  comandante  de  estas  compañías*  remito  á  V.  S.  I.  un  duplica- 
do de  pliego  que  ha  presentado,  para  que  con  acuerdo  de  este  oficial  V.  S.  I. 
arregle  los  demás  puntos  de  pagador  >  cuarteles,  camas  y  otros  utensilios,  coa 
.que  si^  debe  ^islir  á  esta  tropa  >  y  que  ha  de  costear  el  mismo  fondo  de  propíos 
y  arbitrios  i  todo  lo  que  pongo  en  noticia  de  y.  S.  I.  de  orden  de  S»  M.  para  su 
cumplimiento. en  la  parte  que  le  toque. 

Dios  guarde  &c.  £1  Pardo  lo  de,  Marzo  de  1776.  =0^1  Conde  de  RLcla.ss 
Señor  Dqu  Manuel  Ventura  de  Fígueroa^  gobernador  4el  Consejo  de  Castilla» 

.  (1}  Orden  Je  16  de  Noviembre  de  y  6,  en  que  te  remitió  la  consulta  que  si" 
¿ue  sobre  los  escopeteros  de  Andalucía^  ,, 

limo.  Sr.  t  Remito  á  V»  S.  I.  la  adjunta  consulta  que  ine  pasó  ¿1  supienai» 
.Consejo  de  Castilla  sobre  el  mpdo  de  establecer  las  nuevas  compañías  de  esqof' 
^teros  voluntarios- de  Andalucía  pa^a  el  resguarda  y  seguri^lad  de  aquellos  rev« 
nos ,  con  la  resolución  del  Rey  ^  para  que  enterado  de  ella  el  Consejo  se  lleve  4 
bebido  cumplimiento;  y  á  fin  de  que  le  tenga  en  todas  sus  partes  con  la  breve; 
«dad  que  exige  su  importancia ,  prevengo  á  V.  S«  I.  de  orden  de  S.  M.  me  avisf 
«1  modo  en  que  ese  tribunal  formaliza  el  repartimiento»  y  cuando  se  podrá^ 
jQombrar  los  oficiales  que- han  de  servir  en  este  cuerpo»  para  que  poniéndolo  eg 
notícra  de  S.  M.  se  sirva  elegirlos',  y  se  Íes  expidáilos  despachos  corresnendiei^ 
tes.  Dios  guarde  &c.  San  Lorenzo  i6  de  Noviembre  de  1776.  =  El  Conde  do 
^icla«  ==  Ssñor  Don  Manuel  Ventura  de  «Figueroa ,  gobernador  del  C9qsejb^ 

£1  decreto  ala  consulta  del  Conseja  de  Castilla  que  expresa  la  anterior  étdeu 

, ,  I»  Me  confórmo  ccm  el  pareq»  d^Consejp  «^  ci^aiitp^  á  que.vse..  £br(niéo,^o|9 
4os  ^mpíi6vi^Nefj.>i  caso  de  ^^(^s^  8\f4ci^^.jíiMí|  ^^  «V<í%Híi?'*í*  ^^' 


jió  compañías  sueltas 

de  Gaefra*  por  el  cual  se  sirvió  conñrmarsu  anterior  resotticfotí  sobre 
el  fuero  militar  de  esta  tropa  y  sujecioa  al  Capitán  general  eo  sus  causan) 
de  U  manera  que  expresa. 

1189  El  vestuario  de  los  escopeteros  es  á  la  andaluza  del  modo  que 
maní  tiesta  la  Real  orden  qoc  se  traslada  en  la  not.í.  El  armamento  con- 
siste en  una  escopeta  1  un  par  de  pistolas  y  una  bayoneta  corta  de  be<* 
chura  de  cuchÜto. 

X190  Los  oñciales  tienen  Reales  despachos,  su  uniforme  es  todo 
azul  con  b^ton  de  metal ,  y  las  divisas  de  sus  grados.  Los  primeros 
que  tuvo  esta  compañía  se  nombraron  en  12  de  Enero  de  ^777»  y  el 
comandante  D.  Jorge  Ena  en  24  de  Marzo  de  76» 

1191  Una  de  estas  compañías  está  en  Granada  y  la  otra  en  Sevilla 
i  disposición  y  orden  del  presidente  »  regente  y  s^las  dtrl  crimen  de  la 
chancillería  y  audiencia  respectiva,  con  el  prcLÍso  ol^jeto  de  auxiliar  la 
Real  justicia,  y  están  repartidos  en  los  pueblos  que  el  mismo  presldeate 
les  señala. 

1 192  Los  prest  de  los  oficiales,  tropa,  armamento  y  vestuario  s^ 
costea  por  los  cuatro  reino!;  de  Andalucía  con  las  cantidades  que  expre- 
sa la  QOta  de  abajo  *;  y  habiéndose  querido  eximir  de  esta  coatribucioa 


blccímícnto*  y  que  el  haber  para  su  manutención  y  entretenimiento  je  reparta  i 
los  pueblos»  cobrándose  al  misino  tiempo  que  lo*  repartíniientos  de  las  Reales 
contribuciones  sin  disiincíon  algiMia  de  exentos,  pero  exonerando  de  esta  cargi 
á  aquellos  pycblos  que  por  tener  sobrante  en  el  fondo  de  sus  pro  píos  y  arbi* 
trios  deberán  sairsCicer  de  él  la  cuota  que  les  corresponda;  y  mando  que  sfn  de* 
¡AT  de  quedar  sujetas  estas  compañías  al  prcfiidenle  de  k  Red  chancílleríi  de 
Granjda  y  regente  de  la  Real  audiencia  de  Sevilla  en  lo  relativo  á  su  instituto 
y  al  servicio  que  deban  hacer,  depend;in  del  Capitán  general  de  la  costa  de 
Gnn.iHa  en  los  términos  preicritos  en  mí  Real  resolución  de  lo  de  Marzo  pró- 
ximo pasado;  debiéndosele  pasar  por  los  refeTÍdos  tribunales  los  autos  ó  sumariat 
que  se  (.tundan  formar  contra  los  oficíales  de  este  cuerpo,  para  que  con  arreglo 
á  ordenanza  pronuncie  su  sentcnLta  y  me  la  consulte  pnr  el  conducto  de  mi  se- 
cretario de  estado  y  del  despacho  de  la  Guerra;  y  aunque  el  empleo  de  coman- 
dante p.irezca  por  ihora  superílüo,  es  mi  voluntad  que  lo  cgerza  el  oficial  que 
he  nombrado  para  servirle,  hasta  que  por  m  muerte  ó  ascenso  llegue  i  iracar;  en 
cuyo  caso  st  en  este  intermedio  la  experiencia  acreditase  ser  ínúlil ,  resolveré  \o 
qüc  tenga  por  conveniente  y  6ca  de  mi  Real  agrado.  Señalado  de  la  ReaJ  matto 
de  S.  M*  á  14  de  Noviembre  de  1776." 

*  Habiéndose  hecho  h'qui Jactan.,  y  txammadox  los  fíanos  ^ue  presenté  Den 
Jorge  de  Ena ,  primer  comandante  de  este  cuerpo ,  por  el  contador  general  de 
propios  y  arbitrios  del  reino ,  resultó  que  el  importe  que  debía  exigi%-ie  de  Ih 
cuatro  rdnos  de  Andalucía  del  sobrante  de  propios  y  arbitrios  donde  los  hu- 
biere ,  y  los  que  no  ¿o  tuviesen  por  repartimiento  entre  sus  vedaos ,  ascendía  á 
quinientos  veinte  y  cuatro  mil  trescientos  veinte  y  un  tóales  y  catorce  marave* 
diset  vellón,  /oir  trescientos  ochenta  y  siete  mil  ochocientos  ochenta  rtedes  4t  Ut 
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ios  militares  y  demás  íe  domicilio  seguro  de  Betialmadera,  declaró  el 
Rey  por  Real  orden  de  i.*  de  Abril  de  1778  deben  contribuir  á  la 
manutención  de  las  dos  compañías  de  escopeteros  voluntarios  de  Anda- 
lucía,  como  también  ú  repartimiento  del  puente  de  Córdoba,  por  par- 
ticipar igualmente  que  los  demás  vecinos  y  habitantes  domiciliados  en 
jquellos  reinos  délos  beneficios  que  produce  su  establecimiento*,  cuya 
Real  resolución  se  comunicó  al  intendente  de  Granada,  Capitán  general 
de  la  costa  y  al  supremo  Consejo  de  Guerra. 

119J     Los  individuos  de  esta  compañía  son  dependientes  de  la  ¡uris- 
dicción  ordinaria  ecíesíásüca ,  y  no  de  la  castrense,  cuya  solicitad  se  les 
negd  con  dictamen  del  vicario  general  de  ios  egéfcitos  por  Real  drdea 
le  16  de  Marzo  de  1779  (1). 

lualidad  para  el  pagamento  y  gastos  Íí  la  tropa  ,  y  los  ciento  treinta  y  seis 
[jW/V  cuatrocientos  cuarenta  y  un  reales  y  catorce  maravedises  restantes  por  el 

'asto  del  vestuario  t  armamento ,  camas  y  demás  que  debian  hacerse  por  una 
W<2.  para  este  establecimiento. 

En  consecuencia  al  reino  de  Sevilla  tocé  satisfacer  por  la  dotación  actual 
tiento  cincuenta  y  cinco  mil  seiscientos  cincuenta  y  cinco  reales ,  y  por  una  vez 
cincuenta  y  cuatro  mil  setecientos  treinta  y  tres  reales  y  veinte  y  nuíve  mará' 
vedises,  Al  de  Granada  ciento  cuartnta  y  dos  mil  cuarenta  y  cinco  reales  y 
doce  maravedises  por  la  dotación  anual,  y  cuarenta  mil  novecientos  sesenta  y 
ocho  reales  por  una  vez*  Al  de  Córdoba  cincuenta  y  siete  mil  doscientos  cincuen^ 
lia  y  dos  reales  y  diez  y  seis  maravedises  por  anualidad,  y  veinte  y  nuevf  mil 
^ti^nto   treinta  y  nueve  reales  y  seis  maravedises  por  una  vez;  y  al   de  Jaén 

'eintay  dos  mil  novecientos  veinte  y  siete  reales  y  seis  maravedises  par  la  anua» 
VUdad^y  once  mil  seiscientos  un  reales  y  once  maravedises   vellón  por  una  vez 

íara  el  establecimiento  ;  y  bajo  estos  repartimientos  y  reglas  se  expidiiS  la  Real 

cédula  de  creación  de  estas  dos  compañías  en  el  ano  de  ijj6  para  aseguraw 

'  }s  caminos ,  contener  y  evitar  los  robos* 

(i)     Orden  de  16  de  Marzo  de  y^,  en  que  se  desestimó  la  solicitud  de  los 
Escopeteros  de  Andalucía  de  ser  de  la  jurisdicción  cástreme. 

He  hecho  presente  al  Rey  la  solicitud  que  vm.  me  dirigió  con  fecha  ác  4  de 
Febrero  pr<SxÍmo  pasado  sobre  que  S,  M,  le  digne  declarar  que  el  cuerpo  de  su 
mando ,  &ys  dependientes  y  fímilias  de  ambos  sexos  gocen  de  iglesia  castrense, 
sus  indulgencias,  facultades  y  regalías  que  U  demás  tropa  del  cgército.  Enierado 
S.  M.  de  cuanto  vm.  expone,  y  confuimándose  con  el  dictamen  ád  vicario  ge- 
neral de  los  cg/rciios,  no  viene  en  conceder  á  este  cuerpo  los  privilegios  que  go- 
zan los  militares  por  los  motivos  con  que  el  citado  vicario  general  denegó  á 
vm.  igual  Instancij  en  23  de  Marzo  del  año  próximo  pasado:  lo  que  participo 
i.  vm.  de  Real  orden  p^ra  su  inteligencia.  Dios  guarde  ¿ce.  El  Pardo  16  de  Mar- 
zo de  i77p.  ^r  El  Conde  de  Riela. ^ Señor  Don  Josef  Alavés,  comandante  de 
1^  compaáíai  dt  escopeteros  voluntarios  de  Andalucía. 
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DE  LOS  REGIMIENTOS 


Compañía  suelta  dt  Castilla  la  Nuen)a. 

Por  el  reglamento  de  22  de  Noviembre  de  1792  manda  el  Rey  le 
formara  una  compañía  con  el  nombre  de  Castilia  ¡a  Nueva,  y  destino  á 
persecución  de  contrabanJistas  y  malhechores  ,  en  Jas  riberas  del  Tajo  y 
cercanías  de  Madrid  y  sitios  Reales,  que  consta  de  un  capitán  ,  un  pri- 
mer teniente ,  otro  segundo,  nn  subteniente,  cuatro  sargentos,  ocho 
cabos,  ochenta  y  ocho  fusileros  de  infantería;  y  dos  sargentos,  cuatro 
cabos  y  veinte  y  cuatro  soldados  de  caballería  ,  que  componen  cien  hom- 
bres de  infantería  y  treinta  de  caballería ,  y  tiene  establecido  su  cuartel 
en  el  lugar  de  Vallecas. 

Todos  sus  individuos  gozan  del  fuero  militar»  y  están  sujetos  en  to- 
das sus  causas  al  gobernador  de  la  plaza  de  Madrid  ,  donde  se  determi- 
nan con  apelación  al  Consejo  supremo  de  Guerra ;  pero  en  hs  faltas 
que  cometieren  en  la  persecución  de  contrabandistas,  ó  contra  hi  Real 
hacienda,  dependerAn  del  juzgado  de  Rentas»  como  mas  extensamente 
consta  en  este  reglamento. 

Del  juzgado  de  los  cuerpos  suizos. 

1 194  El  modo  de  egercer  la  jurisdicción  estos  cuerpos  helvéticos,  y 
la  formula  de  sus  juicios  es  poco  conocida  en  el  cgército ,  no  solo  por 
instruirse  los  procesos  en  lengua  alemana,  ignorada  de  la  mayor  pafte, 
sino  por  el  privilegio  que  sobre  la  privativa  jurisdicción  tienen  sus  coro- 
neles ^  como  personas  en  quienes  el  cantón  de  quien  dependen  deposita 
su  soberanía  y  autoridad  para  juzgar  los  delitos  de  sus  respectivos  indi- 
viduos; por  cuyo  motivo  no  interviene  en  ellos  ningún  gefe  miütar. 

ir9f  Por  esto  aunque  sus  contratas  sean  públicas,  y  á  todos  conste 
el  privilegio  que  en  esta  parte  tienen  los  regimientos  suizos,  ignoran  los 
pasos  y  trámites  con  que  se  sustancian  hs  causas  ;y  es  justo  que  sepa 
el  publico^  militar  y  no  mUitar  el  método  que  siguen  estas  tropas  dentra 
de  los  dominios  del  Rey. 

1 196  Para  facilitar  este  conocimiento  daremos  primero  una  Irgen 
noticia  del  tiempo  en  que  vinieron  al  servicio  de  España  los  cuerpos  sui- 
zos, y  las  reformas  que  han  tenido;  segundo,  sus  contratas  y  jurisdíc- 
CLon  absoluta  que  cgercen  sobre  sus  individuos;  tercero,  la  práctica  cri- 
minal que  siguen  en  la  sustandacion  de  sus  causas,  para  que  sabiendo 
sus  privilegios  se  les  guarden  por  los  demás  cuerpos  militares  y  jurisdic- 
ciones, para  evitar  competencias,  que  es  el  ña  principal  de  esta  obra. 

Reformas  y  ^variaciones  de  los  regimientos  suizos  en  España. 

1 197  Cuando  los  tarcos  se  apoderaron  de  la  Morea  el  año  de  lyifi 
quitándosela  á  bs  venecianos |  que  la  poseyeron  desde  el  año  de  i686| 
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Míe  hallaban  entre  las  tropas  que  guarnecian  aquella  penfñs^a*'  al  sueldo  de 
fiesta  república  dos  regimientos  suizos,  de  los  cuales  el  uno  pas5  a!  scf- 
vícío  de  España  el  ano  de  1719,  compuesto  de  cuatro  batallones  pertene- 
|cientes  al  cantón  de  Schwitz  G.  A.  R.  *  siendo  su  coronel  Mr.  Ñidíríst, 
f  1 198  Al  año  siguiente  de  1710  convinieron  el  Rey  de  España  y  el 
icanton  católico  de  Uri  enla  recluta  de  un  regimiento,  también  de  cua- 
ttro  batallones,  de  que  fue  coronel  Mr.  Weslcf, 

i  it99  El  de  173)  pasó  todo  el  regimiento  del  cantón  de  Schtvitz, 
nr  dos  batallones  del  de  Uri  coi>  el  egército  español  á  la  oonquista  del 
&eino  de  Ñipóles ,  y  concluida  esta  se  quedaron  al  servicio  de  S.  M.  Si- 
[cüianaj  pero  no  hibiendo  convenUo  el  coronel  del  regimiento  suizo  de 
kUri  en  una  capitulación  que  se  le  propuso  por  ambos  Soberanos  p^ra  to- 
VÓ.0  su  cuerpo,  que  se  hallaba  dividido  por  mitad  en  las  dos  monarquías^ 
^se  retiró  de  eltas  con  toda  su  tcopa  ú  cantoa ,  quedando  el  otro  re¿U 
itniento  al  servicio  napolitano. 

[  I  zoo  El  año  de  1734  capítulo  el  Señor  Don  Felipe  V  con  el  att^ 
uton  católico  dt:  Soleare  la  recluta  de  dos  regimientos  suizos,  compuestos 
Ide  cuatro  batallones  cada  uno. 

^  1 201  El  de  1742  contrató  con  el  Príncipe  abad  de  San  Gatl  levan- 
tar un  regimiento  de  tres  batallones,  y  con  el  cantón  de  Scbwitz  dos, 
el  primero  compuesto  de  tres  batallones ,  y  el  segundo  de  dos ,  constan- 
lo  en  ambas  capitulaciones  cada  batallón  de  setecientos  hombrea. 

1202     En  Febrero  de  1740  se  reformaron  en  Digne  de  la  Provenza 
[d^os  batallones  de  cada  uno  de  los  regimientos  del  cantón  de  Soleurc, 
|ue  se  levantaron  el  año  de  1734:  batallón  y  medio  del  regimiento  de 
^an  Gall,  y  de  los  dos  regimientos  del  cantón  de  Schwitz  se  reformaron 
itallon  y  medio  del  primero  ,  y  medio  del  segundo ;  de  suerte  que  te* 
Hiendo  España  entonces  2  su  servicio  de  los  tres  cantones  dichos  diez  y 
seis  batallones  de  suizos ,  quedaron  reducidos  con  esia  reforma  á  ocho 
batallones  y  medio  de  á  setecientos  hombres  cada  uno. 

1103  En  Julio  de  1749  se  incorporaron  en  Zaragoza  el  primer  re- 
vgtmíento  de  Soleurc  al  segundo  de  Schwitz  ,  y  el  de  San  Gal  I  al  prime- 
B«o  de  Schwitz,  y  se  reformó  medio  batallón  del  segundo  regimiento  de 
BSoIeure,  y  permanecieron  estos  ocho  batallones  hasta  el  año  de  17?  7 
Bque  se  pusieron  sobre  un  nuevo  pie  y  uniformidad^  que  conservaron 
^tiasta  el  año  de  1796  como  se  dice  mas  abajo. 

En  1794  el  cantón  de  Undcrwal  contrató  con  el  Señor  Rey  Don 
Carlos  IV  levantar  un  regimiento  de  dos  batallones  y  la  fuerzj  de  mil 
novecientas  diez  y  siete  plazas ;  y  el  de  96  hizo  igual  contrata  la  repú- 
blica de  Vakis  con  otro  regimiento  de  la  misma  fuerza,  sobre  cuyo  pie 
se  pusieron  también  los  demás  regimientos  suizos. 

1204    El  regimiento  suizo  de  Schwaller  pertenece  al  cantón  de  So- 
leare^ está  perpetuamente  al  servicio  de  España  por  convención  preli* 
minar  ^aprobada  por  el  Sr.  D.  Fernando  VI  en  25  de  Octubre  de  i7>  y; 
y  hecha  con  D.  Félix  Geróaimo  Bucb  1  coronel  entonces  de  este  regí* 
Tomo  IL  Ttt 
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miento;  por  la  cual  se  previene  i  que  aunque  queda  á  favor  del  Rey  el 
derecho  de  propiedad  de  este  cuerpo,  se  ha  de  conservar  siempre  en  el 
pie  de  suizo,  manteniéndole  el  libre  uso  de  la  justicia  privativa  que  tie- 
nen los  demás  cuerpos  helvéticos :  por  esta  convención  renunciaron  el 
coronel  y  oficiales  de  este  cuerpo «  precedido  el  conseníimienio  del  can- 
tón de  Soieure,  todo  ei  derecho  que  podían  tener  á  las  compensacboes 
particulares  que  habian  reclamado  ,  reputándose  por  equivalente  indem'- 
nizacíon  los  beneficios  y  ventabas,  igualándolos  con  la  demás  tropa  del 
egército,  quedando  sus  individuos  acreedores  al  retiro  de  inválidos,  agre- 
gaciones y  demás  destinos  que  el  Rey  concede  por  remuneración  de 
servicios. 

i20f  Y  últimamente  capitulo  el  Sr.  D.  Carlos  IV  con  la  dieta  de 
]a  confederación  helvética  en  2  de  Agosto  de  1804  para  los  cinco  regi- 
mientos suizos  que  servían  entonces  á  S.  M,  de  Schwaller,  Ruttiman, 
Reding,  Betschart  y  Traxler  para  continuar  en  servicio  de  España  por 
^Ueinta  años,  que  concluirá  «en  1834,  cuya  capitulación  empieza  asi: 
^  1106  «Desde  que  se  estableció  el  actual  sistema  político  de  la  Suiza, 
resolvió  S.  M,  tratar  con  la  dieta  de  la  coofederaclon  helvctica,  á  efecto 
de  reducir  á  una  sola  las  capitulaciones  particulares  hechas  en  circuns- 
tancias muy  diversas ,  y  que  exigen  algunas  variaciones  para  bien  del  ser- 
vicio é  intereres  de  los  mismos  regimientos* 

1207  »La  dieta  de  la  confederación  celebrada  en  Fribourg  al  aáo 
de  1803  antes  de  comunicarle  mimsierialmente  las  intenciones  del  Rcyi 
manifestó  también  sus  deseos  de  que  se  hiciese  una  capituiacion  mas  aná- 
loga á  los  principios  de  la  constiiucion  actual  de  la  Suiza. 

1208  nCada  regimiento  constará  de  dos  batallones:  cada  batallón  de 
una  compañía  de  granaderos  y  cuatro  de  fusileros ,  y  la  total  fuerza  de 
cada  regimiento,  inclusas  las  dos  planas  mayores  de  dos  batallonescoQ 
oñciales ,  será  de  mil  novecientas  nueve  plazas/' 

Jurisdicción  de  los  cuerpos  suizos. 

W  1209  Los  cantones  suizos  que  permiten  la  leva  de  estos  cuerpot 
.  contratan  siempre  el  libre  uso  de  la  justicia  sobre  todos  sus  individuos 
con  dependencia  de  la  soberanía  del  cantón  de  quien  dependen,  y  para 
la  mejor  inteligencia  de  esta  jurisdicción  se  copiarán  los  artículos  de  las 
contratas  celebradas  con  los  regimientos  suizos  en  2  de  Agosto  de  1804, 
de  que  se  ha  hecho  mención  ,  y  se  comunicó  á  los  Capitanes  generales  é 
inspectores  para  que  la  hiciesen  cumplir  y  observar  exactamente;  coya 
capitulación  por  lo  perteneciente  al  fuero  y  jurisdicción  de  estos  cuerpos 
es  idéntica  en  todos  sus  términos  á  la  que  se. arregló  en  los  años  de  1794* 
9) ,  96  y  97  para  todos  los  seis  Tegimientos  suizos ,  como  se  ha  expresado. 
12 10  Siguiendo  el  plan  que  nos  hemos  propuesto  en  esta  oora  soto 
se  copiarán  los  artículos  de  la  referida  contrata  que  expliquen  la  }uri>* 
dicción  de  ios  regimientos  suizos ,  y  las  facultades  de  sos  gefes »  7  La  inao* 
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vadon  que  alioM  se  lia  heclio  de  queijr  el  Rey  dueño  própietano  de  la« 
compañí;is ,  omitiendo  los  restanies  pertenecientes  al  gobierno  interior  de 
evos  cuerpos,  propuestas  y  ascensos  que  no  son  del  intento;  cuyos  ar- 
tícelos son  i  la  letra  como  siguen,  coa  las  Reales  declaraciones  posterio- 
res sobre  algunos  puntos. 

Ariícuhs  de  Lt  contrata  del  Rey  con  ¡a  dieta  helvética  de  2  de  Agosto 

de  1804  qui  tratan  de  la  jurisdicción  del  coronel  y  consejo 

de  ¡as  trocas  suiz*ts^ 

1211  Art.  luí.  » El  coronel  de  cada  regimiento  tendrá  plena 
autoridad  sobre  la  conducta  de  los  capitanes  en  e¡  manejo  de  los  intere- 
ses de  sus  compañías.  Será  el  principal  responsable  al  Rey  del  buen  es- 
tado, disciplina  y  administración  del  regimiento.  Los  capitanes  deberán 

i.por  su  parte  conducirse  siempre  con  arreglo  á  las  órdenes  de  este  gete, 
y  á  lo  que  se  les  prescribe  de  esta  capitulación;  y  asi  como  el  coronel 
es  el  principal  responsable  de  los  intereses  del  Rey  ,  lo  será  también  del 
gobierno  interior,  para  que  todos  los  individuos  cumplan  con  la  mayor 
exactitud  el  servicio  militar. 

12 1 2  »  Cuando  tomare  alguna  providencia  mayor  con  algún  capitán 
ú  otro  individuo  del  cuerpo  respecto  á  intereses »  dará  cuenta  al  inspec- 
tor general,  y  al  cantón  o  tribunal  snízo  á  quien  corresponda. 

1 2 13  «Despedirá  los  inútiles i  no  permitirá  que  el  soldado  esté  lar- 
go tiempo  en  el  calabozo ;  y  hará  que  los  viciosos  é  incorregibles  sean 
prontamente  destinados  á  presidio,  ó  donde  corresponda ,  para  no  man* 
tener  gente  perjudicial  é  ínutU  para  el  servicio. 

1214  wEste  ge  fe  deberá  hacer  exacta  justicia,  y  mantener  el  buen 
orden,  unión  y  armonía  entre  todos  los  que  están  bajo  su  mando;  y  si 
privare  á  cualquiera  oücial  de  su  debido  ascenso  sin  justo  motivo,  le  tn^ 
demnizará  de  todo  el  perjuicio  que  le  haya  causado  este  agravio ,  y  S,  M. 
se  servirá  dar  al  interesado  la  antigüedad  que  le  correspondía. 

121  y  Art,  LlV.w  Siendo  la  instrucción  militar  un  objeto  de  la 
mayor  importancia,  los  coroneles  establecerán  en  sus  respectivos  cuer- 
pos la  escuela  militar  de  que  tratan  las  ordenanzas  del  egércíto,  tomo  r, 
trat.  2,  tít.  iS,  art.  23 ,  adaptándola  en  lo  que  fuere  necesario  á  la  di- 
ferencia de  su  constitución,  hsta  ¡nstruocion,  útil  y  ventrosa,  se  con- 
fiará á  un  oíicial  dotado  de  talento,  e]q[)eriencia ,  zelo  y  amor  al  servi- 
cio ;  y  respecto  que  en  estos  regimientos  no  )iiy  orainaríamenttí  mas 
que  uno  o  dos  cadetes  á  la  vez,  los  subalternos  jóvenes  estarin  obliga- 
dos á  asistir  diaria  y  puntualmente  á  dicha  academia ,  excepto  cuanda 
se  hallaren  de  servicio. 

1 2 16  Art.  LV,  »La  satisfacción  de  las  deudas  que  pudieren  hacer 
los  individuos  de  estos  regimientos ,  será  solo  al  cargo  y  responsabilidad 
del  mismo  que  los  contraiga.  £1  coronel  no  ha  de  responder  de  las  de 
los  capitanes  y  subalternos ,  ni  estos  de  las  del  coronel^  pero  deberá  vi^ 
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gilar,  como  gefci  que  sus  suborclinados  no  se  empeñen  y  sarníagarnas 
deudas  que  tuvieren  por  las  regUs  que  explica  la  ordenanza  general, 
guard;indo  la  buena  fe  de  sus  pronaesas.  Siempre  que  se  diere  queja  ^ 
inspector,  mandará  se  descuente  del  sueldo  del  deudor  lo  que  corres- 
ponda á  la  calidad  y  circunstancias  de  la  deuda,  imponiéndole  el  casti- 
go que  mereciere. 

I2Í7  Art.  LVI.  tr Los  coroneles  con  el  conseio  de  guerra  y  cá- 
mara alta  tendrán  y  égercerin  el  uso  libre  de  la  justicia  sobre  todos 
los  individuos  de  su  cuerpo  ^  pero  habiéndose  dudado  en  algunos  de  es- 
tos regimientos  si  los  capitanes  segundos  deben  entrar  en  la  cámara  altai 
se  declara  por  este  artículo  que  deben  goyar  de  este  derecho  jpor  ser  ca» 
piunes  vivos  d^íl  egérciio  como  los  primeros, 

1218  »  El  consejo  de  guerra  pronunciará  la  sentencia  segnn  lo  qoe 
conste  lie]  procedo  y  Ja  defensa  del.<re0|  y  sin  influencia  alguna  de  la 
gíipara  alta»  '  :•  'j/: 

iiig  «Siendo  la  Carolina  defectuosay  oada  conforme  á  los  tiempos 
pre^enrest  >el  consiep  dé  gun&rra y  cámara  alta  de  cada  regimiento  se 
gobernarán  pí^r  las  leyes  penales  del  egército  de  S.  M.  en  cuanto  á  la 
aplicación  de  la  pena  cic  muerte  >  hasta  que  La  dieta  haya  adoptada  UQ 
código  criminal  para  Ja  tropa  suiza. 

:  liió  n Cuando  el  Rey  concedió  formalmente  el  uso  libre  de  justicia 
á  los  regimientos  suizos  que  estaban  á  su  servicio,  se  expidió  en  San  Il- 
defonso una  Realsórden  de  20  de  Junio  de  1742  prescribiendo  varias 
reghs  cseíicialesy  y  que  declaran  con  roda  distinción  el  uso  de  este  pri-» 
vrieoio «  cooio  se  verá  por  su  contenido ,  á  excepción  del  §.  8  ,  que  se  ha 
variado ,  y  se  debe  entender  y  observar  según  se  explica  en  este  artículo." 

Copia  literal  de  la  citada  Real  orden  de  20  de  Julia  de  174^ 
•  sobre  la  jurisdicción  de  los  regimientos  suizos,  ♦ 

1221  n Mediante  la  continu^cioti  de  las  instancias  de  los  corooetet 
51IÍZOS  por  el  privilegio  del  uso  de  la  justicia  en  sus  regimientos,  y  res- 
pecto de  las  justiñcaciones  que  han  producido  de  gozarle  en  todos  los 
dominios  en  que  sirven ,  ha  venido  el  Rey  en  concedérsele  á  los  qoe  es- 
tafi  y  tuviere  por  conveniente  admitir  en  su  servicio,  y  declara  S.  M,: 

1222  Art^  i.  «Que  el  consejo  de  guerra  de  cada  regimiento  ha 
de  egercer  ahsolitta  y  privadamente  ^ sin  dependencia  de  tribunal  ni  gefe 
alguno»  el  uso  de  la  justicia  crrnainal  y  civil  sobre  todos  sus  individuos, 
como'  lo  practican  ícji  Francia  .y  demás  patajes  en  que  sirven  ios  cuer- 
pos de  esta  nación,  reglado  á  las! leyes  y  estilos  de  ella,  y  sin  apelación 
á  otro  juzgado  que  el  de  sus  propios  cantones,  con  las  prevencIonc« 
alguien  tes:  ^ .  .. 

12^3.  Amr-  H^'ffiEn  todos  tos:  delitos  y  crímenes  de  lesa  Magestad 
divina  y  humhna,  yiexfcesos  iqcc  el  coconet  ó  el  regimiento  puedan  co- 
meter iiir6ctam^a^eL!]r  ocmtka.  el  Rjeal  servicio  ¡ailkx »  que  son  obllgadúc 
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á  hacer  en  virtud  de  sus  contratas ,  serán  siempre  reconvenidos  y  casti- 
gados según  leyes  y  pragmáticas  de  estos  reinos  y  Reales  ordenanzas  y  ea 
el  mismo  modo  que  están  siujetos  á  ellas  los  demás  regimientos  de  los 
cgérciios  del  Rey.** 

1 224  £n  conñrmacion  de  lo  contenido  en  el  artículo  antecedente ,  de- 
claren S.  M.  por  Real  orden  de  8  de  Julio  de  1771  (i)  correspondía  al 
juzgado  del  gobernador  de  Cartagena  el  conocimiento  de  la  causa  for- 
mada á  una  patrulla  del  regimiento  suizo  de  Reding,  que  estando  de  ser* 
vicio  dio  muerte  á  un  paisano;  mandando  al  mismo  tiempo  S.  M.  que 
los  coroneles  suizos  den  parte  á  los  gobernadores  de  cualesquiera  nove- 
dad que  ocurra  en  sus  cuerpos »  para  cuya  resolución  precedió  consulta 
del  Consejo  de  Guerra  en  14  de  Junio  de  1771  >  y  se  fundó  en  que  el 
art.  2 ,  3  y  4  del  Real  decreto  de  20  de  Julio  de  42  sobre  la  jurisdic- 
ción de  los  cuerpos  suizos  expresa  y  exceptúa  el  exceso  ó  delitos  que 
el  coronel  6  regimiento  cometan  contra  el  Real  servicio  >  y  una  vez  que 


(O    Orden  de  8  de  Julio  de  yi  ,tn  qtfese  diclarS  una  causa  de  uñ  reosuU' 
xo  áfa^or  del  gobernador  de  la' piaza.  •         : 

Habiendo  dado  cuenta  al  Ref  de  la  representación  de  V.  £.  de  7  de  Majo 
último^  y  de  las  copias  que  Incluye >  solicitando  declaración  sobre  la  duda  que  se 
le  ofrece  en  la  inteligencia  de  lo^convenido  con  los  regimientos  suizos  en  pü;ito  ai 
uso  de  It  justicia  que  les  está  concedida ,  á  que  han  dado  motivo  dos  casps  que  Ba^ 
ocurrido  con  el  de  Reding ,  que  se  halla  de  guarnición  en  esa  plaza ,  siendb  el  prl- 
spero  ^o  haberle  dado  cuenta  á  V.  £.  de  la  herida  que  dio  un  soldado  del  mis- 
ino cuerpo ,  que  f  staba  corriendo  baquetas ,  al  sargento  que  le  precedía ,  como  ni' 
tampoco  tt  le  daba  de  semejantes  castigos;  y  el  segundo,  que  habiendo  herido  i 
un  paisano  la  patrulla  de  la  guardia  que  tenia  el  expresado  cuerpo  en  la  plaza« 
T  dado  V.  E.  comisión  al  sargento  aiayor  del  de  Aragón  para  que  sustancie  la 
información  del  hecho ,  acudió  este  al  Bafon  de  Reding  para  que  se  le  presenta- 
se'^ >dec!«rar  el  oficial  á  cuyo  cargo  estaba,  y  le  franquease  entrar  en  su  cuartel 
i  recibir  ks  Competentes  deposiciones  i  un  cabo  y  dos  soldados  homicidas,  se 
degentendió  el  coronel,  y  ie  pasó  las  declaraciones  de  los  individuos  delapatru* 
lia,  acompañadas  de  un  oficio.^  entque  expuso  haberlas  dispuesto  con^rme al  es« 
tilo  dé  su  nación  y  facultades  que  para  <iilo  le  concede  la  ^capitulación. 

Ha  declarado  S.  M.  que  el  corooel  Barón  de  Redine  faltó  «n  no  haber  pedí- 
do  permiso  á  V.  £.  para  que  la  tropa  tomase  las  armas  i  fín  de  egecutar  el  cas- 
tigo útl  caso  primero*  ó  para  practicarlo  al  tiempo  que  las  tomaba;  que  igual» 
mente  faltó  en  noliaber  dado  parte  de  la  jierida  qüip  dio  el  soídadQ. al, sargento 
al  tiempo  de  cjprrer  las  baquetas;  y  fínalnienie  quie  -corresipándé  á'V.  É.  elco- 
nocimíéoJto  de  la  causa  formada  c6n  motivo  de  la  muerte,  que  ta'  pattulla  dio  al 
paisano;  en  cuyo  condepto  manda  S;  M.  que  dicho  óoroncl  devuelva  i  V.  É.  el 
{>roceso  formado ,  ponga  á  su  disposición  los  reos ,  y  que  ño  impida  eñ  mo(b  al- 
guno las  diligencias,  que  para  su  sustanciaciori ''jDecesItc  practicar  en  el  cuartel^ 
y  con  los  oficiales  y  tropa  de  su  regimiento.  Avisólo  á  V.  $'.  para  «u  noticia  y 
cumplimiento.  Dios^gttardev&o.  Madrid  B  de  Julio idti  a7^r.=;Ji|au^  Gregofío 
Muniajn.  =;:  Sr*  D.  (Jarlos  Reggio,  gojbernador  de  Caxtaj^ena* 
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la  patruHa  iba  bajo  las  órJenes  del  gobernador,  incumbe  á  este  el  co- 
nocimiento de  su  obrerv^ncia ,  y  s^ber  s¡  se  falto  á  ella. 

1225  Por  esta  Real  resolución  se  le  aprobó  al  mismo  gobernador 
en  8  de  Agosto  de  71  haber  procesado  á  un  soldado  suizo,  que  estando 
de  centinela  en  el  jabeque  Garzota  dio  muerte  á  un  marinero ,  resistién- 
dose á  entregarlo  al  regimiento,  que  lo  reclamó,  cu^'o  reo  se  absolvió 
de  la  pena  capital  por  el  gobernador»  por  habérsele  justitícado  su  de- 
mencia. 

1226  Ademas  de  estos  delitos  pierden  también  el  fuero  los  suizos 
defraudadores  de  la  renta  del  tabaco »  como  el  Rey  lo  declaró  por  la 
Real  orden  de  16  de  Diciembre  de  1790»  que  se  copia  ea  el  §.  2£  del 
tomo  I  de  apéndice. 

1227  Por  otra  de  17  de  Janio  de  90  >  que  se  traslada  en  el  J.  387 
del  lomo  i  de  apéndice ,  mandó  el  Rey  que  si  los  suizos  cometieren  dos 
delitos»  uno  de  desafuero,  y  otro  que  no  lo  fuese,  se  sentenciase  por  U^ 
jurisdicción  á  quien  correspondiese  imponerle  mayor  pena. 

1228  Art.  IIL  »En  todos  los  demás  casos  y  causas  criminales  y 
civiles  que  universa Imente  ocurran  y  sucedan  dentro  y  fuera  de  estos 
regimientos ,  sus  coroneles  y  consejos  de  guerra »  han  de  administrar  por 
si  y  ante  sí  jusiida  privativamente  sobre  todos  los  indÍTiduos  de  ellos» 
sin  apelación  ni  recurso  alguno  de  las  sentencias  inierlocutorias  ó  difini- 
tivas  que  hubieren  dado,  m^s  que  á  la  superioridad  de  los  cantones  de 
que  dependan. 

1229  Akt,  IV.  wPara  egecutar  las  sentencias  difinitivas  ca  causas 
criminales  para  formir  el  consejo  de  guerra,  y  para  toda  opericion  en 
que  hayan  de  tomar  las  armas  estos  cuerpos,  y  cualquiera  ó  parte  de 
ellos ,  ha  de  preceder  que  pidan  y  obtengan  permiso  del  genera! ,  go- 
bernador ó  comandante  del  campo ,  cuartel  ó  plaza  en  que  se  ha^Uareo» 
cuyo  permiso  no  podrán  negar  ni  dilatar  los  expresados  connandantes  en 
otro  caso  que  el  de  verificarse  conocido  inconveniente  al  servicio  del  Rcv 
en  la  concesión  y  su  práctica ,  y  una  vez  puesto  sobre  las  armas  para  U 
determinación  de  las  causas ,  no  necesitarán  otra  licencia  para  egecotaf 
las  sentencias  conforme  al  estilo  de  su  nación. 

1230  Art.  V.  «En  todas  las  demandas  civiles  de  individuos  de  eh 
tos  regimientos  no  podrán  en  los  consejos  de  guerra  que  se  decidan  te- 
ner voto  los  litigantes,  oficíales  ó  soldados,  ni  sus  parientes  hasta  el 
tercer  grado  inclusive ,  ni  de  las  sentencias  podrán  apelar ,  ni  bacer  re- 
curso á  otra  jurisdicción  que  la  expresada  de  sus  cantones. 

1 23 1  Art.  VI.  wEn  los  crímenes  mixtos  que  se  cometan  pof  in- 
dividuos de  estos  regimientos  y  de  otros  del  egército  ó  vasallos  del  Rcv 
dentro  ó  fuera  de  los  cuerpos  suizos,  la  Real  )unsdiccion  tniütar  é  ordi- 
naria conocerá  sobre  sus  respectivos  subditos,  y  el  consejo  de  güera 
suizo  sobre  los  suyos,  comunicándose  recíprocamente  la  declaraciones* 
justificaciones  y  pruebas  que  ocurran  y  se  requieran  para  sustaDclar  les 
procesos.' 
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*  1232  Art.  vil  wLos  reos  y  deiincaentes  individuos  de  los  regi- 
mientos suizos  que  fueren  aprehendidos  en  cualquiera  parage  fuera  de 
sus  cuerpos  por  las  justicias  Reales  militares  ú  ordinarias ,  se  han  de 
consignar  á  sus  respectivos  coroneles  y  consejos  de  guerra,  con  el  pro- 
ceso 6  sumaria  que  se  les  pueda  haber  formado  sobre  los  delitos  por  que 
hayan  sido  arrestados  ,  satisfaciendo  ia  jurisdicción  suiza  á  las  Reales  ju^ 
risdicciones  los  derechos^  costas  y  gastos  ocasionados  en  las  prisiones  y 
.^utos. 

12^3  Art.  VIII.  «En  todos  los  casos  mixtos,  civiles  y  criminales 
de  militares  ó  vasallos  de  S,  M. ,  siendo  actores  contra  individuos  suizos, 
y  sintiéndose  los  primeros  agra:viados  de  las  sentencias  del  consejo  de 
guerra  de  oficiales  del  cuerpo  suizo ,  podrán  .emplazarlo^  ó  reconvenirlos 
por  apelación ^nte  el  Consejo  supremo  de  Guerra  solamente,  el  cual 
deberá  pedir  los  .autos  (que  entregará  el  cuerpo  sin  dilación  ni  excusa  )> 
y  conocer  deñnitivanqente  del  asunto;  y  en  los  casos  en  que  los  indivi- 
cuos  suizos  sean  actores,  empezarán  y  demandarán  á  los  militares  y  va- 
sallos del  Rey  ante  la  justicia  y  fuero  que  respectivamente  les  competa. 

1234  Art.  IX.  »>  Cuando  fallecieren  militares  suizos  deudores  á  los 
demás  del  egército  6  .vasallos  .del  Rey  >  la  jurisdicción  Real  militar  sola- 
mente prevendrá  el  inventarióle  bienes,  asegurándolos  .en  depósito  del 
mismo  regimiento : suizo ,  y  'verificadas  las  deudas  por  legítimas  según 
derecho.,  se  ^harán  con  pr^erencia  los  pagos  .aiités  que  la  iierencia  pase  á 
:manos  de  los  'heiederos  del  deudor  difunto:'' 

1235  Para  la  mejor  inteligencia  y  explicación  del  párrafo  S  arriba 
•  citado,  se  estipuló  que  siempre  que  por  'la  ReaLjurisdiccion  militar  li 
ordinaria  fuere  necesario  .exigir  Ja  declaración  de  algún  individuo  de  los 
cuerpos  suizos  para  no  retardar  la  adniinistracion  .de  la  justicia^  concur- 
rirá á  darla  siendo  requerido.  A  esterfin  se  debetá  pasar  Ja  correspondien- 
te instancia  ;al  .coronel  ó  gefe  del  regimiento  cuando  ¡hubiere  tiempo  para 
dio;  pero  en  los  casos  .urgentes  deberán  declarar  á  la  sola  requisicioa 
del  juez,  como  está  mandado  para  todos  líos  vasallos  del  K^yrf  y  en  los 
mismos  térniinos  darán  estos  sus  declaraciones  cuando  sean  requeridos 
.por  el  gran  juez  del  .Tejimiento  para  formar  el  proceso.       , 

.Siguen  los  artículos  dé  la xmtrjita  dicha, de 'S  Je  Agosto  ,de  :í8o^.> 

1 236  Art.  XVn.  » Estos  regimientos  y  :cada  uno  de  sus  individuos 
gozarán  de  los  mismos  honores  y  prerogativas  que  los  demás  del  egército 
en  sus  respectivas  clases,  y  sus  oficiales  serán  atendidos  ^en  :Ios\empleos 

.de  plazas  y  agregaciones. 

1 23  7  ^rt.  XVIII.  r»  Asi  como  todos  los  oficiales  de  estos  régimien- 
ios  son  .acreedores  á  todos  los  .ascensos  militares  y  empleos  de  plazas  co- 
imo  las.demas.tropas.de  S.  M.  lío  serán  también. á  las  ordenes  militares  y 
goces  de  encomiendas.  Las  pruebas  que  para  esto  se  deberán  hacer  en  sa 
país  1^  concede  él  Reypor  gracia  moy. especial  .las. hagan  en  Madrid  por 
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patria  camufii  á  fin  de  evitar  á  los  oficíales  los  grandes  gastos ^üe  te  les 
seguirían  de  lo  contrario. 

1238  Art.  LIX.  «Soioen  tiempo  de  paz  se  concederla  anualmen*» 
te  licencias  temporales  al  tercio  de  oficiales  para  ¡r  á  su  patria  u  otro 
país  á  diligencias  propias  por  el  término  de  un  año,  y  en  atención  á  lo 
dilatado  del  viage;  pero  queda  reservado  á  S.  M.  limitar  el  número  á  la 
cuarta  parte  cuando  lo  tuviere  por  conveniente. 

1239  Art.  LX,  »Los  ofi/iales  de  estos  regimientos  continuarán  en 
el  goce  de  la  institución  piadosa  del  monte  pió  militar  sujetos  á  los  regla- 
mentos de  dicho  establecimiento ,  y  descontádoles  de  sus  respectivo! 
sueldos  la  misma  cantidad  que  á  los  demás  oficiales  del  egérclto. 

1240  nh.  las  viudas  é  hijos  de  oficiales  suizos  concede  S.  M.  la  gracú 
de  que  disfruten  la  pensión  del  Real  monte  pío  en  sus  propios  países^ 
íguaímente  que  en  Hspaña.  Las  viudas  y  los  hijos  de  oficiales  alemanes  6 
suizos  de  cantón  que  no  tomaren  partido  en  el  servicio  de  £$paáa,  solo 
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tendrán  la  mitad  de  dicha. pensión  si  vivieren  fuera  de  los  dominios  de 
España.  Para  el  abono  de  las  pensiones  de  las  viudas  y  demás  que  se  ha- 
bieren  retirado  á  su  pais ,  presentará  el  regimiento  respectivo  cad  i  ooatro 
meses  las  justifícaciones  de  su  existencia  >  autorizadas  en  la  mejor  forma 
según  el  estilo  jurídico  que  prescriben  las  leyes  de  su  patria.  El  regimien- 
to percibirá  la  suma  correspondiente ,  quedando  responsable  de  ella,  y 
estará  obligado  á  remitirla  á  ios  interesados. 

1 241  Art.  LXI.  9*  a  los  pñciales ,  capellanes ,  secretario  español ,  ci- 
rujano 9  sargentos,  cabos,  pífanos,  tambores  y  soldados  de  cada  uno  de 
estos  regimientos  les  concede  S.  M.  los  retiros  que  manifiesta  el  estado 
anterior  en  las  épocas  que  indica ,  y  con  las  explicaciones  comprendí* 
das  en  estt  artículo. 

1 242  f9  Los  oficiales  y  demás  individuos  que  fueren  suizos  naturales  d 
naturalizados  disfrutarán  en  su  propio  pais  la  pensión  de  retiro  que  se 
les  señala ,  6  en  España  si  les  acomodare.  Los  suizos  que  fueren  de 
cantones  que  no  tomen  parte  en  el  servicio  de  España,  y  los  alemanes 
tendrán  su  retiro  precisa  y  únicamente  en  España. 

mS.  ,M.  concede  á  los  regimientos  suizos  premios  de  constancia  que 
goza  la  tropa  española  á  los  quince  y  veinte  años  de  servicio.  Ademas^  y 
conforme  á  la  Real  orden  de  3  de  M^rzo  de  1800,  los  individuos  de  es* 
tos  cuerpos  gozarán  como  los  españoles  noventa  reales  al  mes  sobre  sa 
prest ,  si  cumplidos  veinte  y  cinco  años  de  servicio  tuvieren  robustez  y 
quisieren  continuarlo. 

1243  ^^^os  sargentos  de  estos  regimientos  que  hubieren  servido  los 
treinta  y  cinco  años,  señalados  para  el  goce  de  ciento  treinta  y  cinco 
reales  vellón  al  mes  por  pensión  de  retiro ,  tendrán  ademas  el  grado  de 
subteniente,  como  manifiesta  el  estado  de  pensiones.  Si  desde  sargento 
inclusive  abajo  prefiriesen  por  algún  motivo  entrar  en  el  cuerpo  de  in- 
válidos de  España ,  se  les  admitirá  teniendo  las  circunstancias  necesarias 
para  aquel  servicio. 

1 244  99  A  los  oficiales ,  capellanes  y  cirujanos  que  sin  llegar  á  la  épo- 
ca para  el  retiro  se  imposibilitaren  para  continuar  el  servicio  por  herida 
en  acción  de  guerra,  se  les  dará  el  retiro  correspondiente  á  treinta  año9 
de  servicio.  Los  de  estas  clases  que  por  enfermedad  quedaren  inhábi- 
les no  serán  acreedores  á  pensiones  de  retiro ;  pero  en  un  caso  extraor- 
dinario de  esta  especie,  revestido  de  circunstancias  poco  comunes,  pue^ 
den  implorar  la  piedad  del  Rey  para  que  resuelva  lo  que  fuere  de  sa 
agrado. 

1245  **  ^  los  individuos  de  sargento  inclusive  abajo  que  se  imposibili- 
taren por  heridas  en  acción  de  guerra ,  y  no  hubiesen  llegado,  á  las  épo- 
cas señaladas ,  se  les  dará  el  retiro  de  veinte  años  de  servida^  y  si  la 
imposibilidad  proviniera  de  otra  causa  justa  implorarán  también  la  pie- 
dad de  S.  M. 

1 246  M  El  haber  correspondiente  á  los  retiros  de  los  suizos  que  lo  4J(lr 
frutaren  en  su  propio  pais  lo  abonará  la  tesorería  al  regimiento  res|>ec- 

TomoIL  Vvv 


522  DE  LOS  REGIMIENTOS 

tivo.  Este  cuidará  de  remitirles  sus  pensiones ,  y  les  será  responsable. 
Para  su  abono  presentará  el  cuerpo  cada  cuatro  meses  Us  justiñcaciones 
íde  su  existencia  autorizadas  en  la  mejor  forma,  según  el  estilo  jurídico 
que  prescriban  las  leyes  del  pais;  y  si  hubiere  en  la  Suiza  ministros  de 
S.  M.  ó  encargado  de  negocios ,  deberán  venir  intervenidas  por  él. 

1247  Art.  LXIH.  »En  conformidad  de  todo  lo  contenido  en  los 
sesenta  y  seis  artículos  de  esta  capitulación ,  cada  uno  de  estos  regimien- 
tos servirán  á  S.  M.  por  el  término  de  treinta  años  contados  desde  el  dia 
de  la  ratificación. 

1248  Art.  LXIV.  »En  todo  lo  demás  que  no  expresa  esta  capitu- 
lación ,  y  que  corresponde  al  servicio  que  han  de  hacer  estos  regimientos, 
serán  tratados  como  ias  demás  tropas  del  Rey ,  sujetos  á  las  Reales  or- 
denanzas y  pr;igmát¡cas  y  Reales  resoluciones. 

1249  »  Estos  cuerpos  se  obligan  al  mismo  tiempo  á  servir  adonde 
S.  M.  los  necesite  en  sus  dominios  europeos ,  y  aun  fuera  de  sus  domi- 

■  fiios ,  con  tal  que  sea  en  Europa ;  pero  con  la  condición  de  que  no  seráa 
empleados  ofensivamente  contra  los  cantones  de  la  confederación  suiza 
DÍ  contra  sus  aliados. 

1250  Art.  LXV.  «La  dieta  de  la  confederación  suiza  adopta  por 
si )  y  á  nombre  de  los  cantones  interesados,  los  cinco  regimientos  que 
deben  servir  bajo  esta  capitulación  ,  y  les  concede  mientras  que  esta  do- 
lare una  plena  y  entera  protección  con  el  permiso  de  recluta r  libremen- 
te en  el  territorio  de  dichos  cantones  los  individuos  que  libre  y  volun- 
tariamente quieran  engancharse  para  el  servicio  de  S.  M.  Católica  en 
aquellos  cuerpos. 

125 1  Art.  LXVI.  »5Como  es  tan  difícil ,  á  pesar  de  la  claridad  con 
que  se  ha  procurado  extender  el  contenido  de  esta  capitulación ,  evitar 
que  algún  artículo  se  interprete  de  diferente  raodo,  S.  M.  y  la  dieta  se 
pondrán  de  acuerdo  para  la  ^explicación  del  verdadero  sentido ,  siempre 
que  los  inspectores  ú  ofijcinas  no  estuvieren  acordes. 

:■  1252  "Las  ratifícacfones  de  esta  capitulación  serán  cangeadas  en  el 
término  de  cuatro  meses,  contados  desde  el  dia  en  que  se  ñrme,6  an- 
tes si  fuere  posible. 

1 2  53  » En  fe  de  lo  cual  nos  el  ministro  plenipotenciaria  de  S.  M. 
Católica  y  los  diputados  nombrados  por  la  dieta  de  la  confederación 
helvética ,  hemos  firmado,  dos  egemplares  de   la  misma  forma  y  tenor, 

.y  ambos  en  idioma  español  y  francés,  en  Berna  á  2  de  Agosto  d»  1804.= 
Josef  Carmaño.  Fierre  Glutz  Ruchti." 

1254  Sin  embargo  de  la  absoluta  jurisdicción  de  los  coroneles  soizos 
«obre  los  individuos  de  sus  regimientos ,  mandó  el  Rey  por  Real  orden 
de  31  díe  Octubre  de  1781  (i),  que  se  circuló  á  los  Capitanes  genera- 

.(0     Orden  de  j i  de  Octubre  de  8 1  fara  que  los  suizos  no  puedan  imponer 
tnas  de  diez  años  de  presidio» 
'    Josef  Marques  ha  recurrido  al  Rey  exponiendo  que  por  el  delito  de  tegua- 
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les  f  que  este  privilegio  no  debe  ofender  en  manera  alguna  los  estatutos 
y  pragmáticas  de  estos  reinos ,  y  que  en  sus  sentencias  á  presidio  no  ex- 
cedan del  término  de  diez  años ,  considerándose  todos  los  individuos  de 
los  regimientos  suizos  separados  enteramente  de  la  jurisdicción  de  sus  co- 
roneles después  de  confinados  á  presidio ;  y  en  este  concepto  liberto  el 
Rey  de  la  pena  de  ocho  años  de  arsenales  á  que  habian  sido  sentencia- 
dos por  el  regimiento  suizo  de  Reding  á  los  soldados  de  él  Santiago 
Dumai ,  Santiago  Pierson  y  Josef  Operii ,  franceses ,  por  haberse  decla- 
rado no  ser  suizos  ni  alemanes ,  porque  con  la  condena  se  enagena  ya 
el  regimiento  de  la  propiedad  de  ellos ,  y  asi  se  le  avisó  al  coronel  por 
Real  orden  de  23  de  Abril  de  1774,  en  que  S.  M.  tuvo  á  bien  dispen- 
sarles esta  gracia. 

1255  Cuando  concurran  piquetes  de  los  regimientos  suizos  á  la  ege-' 
cucion  de  justicia  de  otros  cuerpos  del  egército»  no  publicarán  en  sa 
idioma  por  debute  de  su  tropa  el  bando  que  se  acostumbra  en  tales  ac- 
tos; pues  para  toda  la  que  asiste  sirve  el  que  se  echa  delante  del  batallón 
dei  reo ,  como  el  Rey  lo  declaro  por  Real  orden  de  30  de  Octubre 
de  1786,  que  se  copia  en  el  tomo  111,  y  se  circuló  á  todos  los  Capita- 
nes generales  con  motivo  de  haberse  publicado  el  referido  bando  en  ale- 
mán por  la  tropa  del  regimiento  suizo  de  Kruter ,  hoy  Schwaller ,  que 
concurrió  á  una  egecucion  en  Cartagena ,  y  habérsele  prevenido  por  el 

da  deserción  le  ha  sentenciado  el  regimiento  de  Infantería  suiza  de  Ehrler  á  pre- 
sidio por  toda  su  vida ,  y  solicita  que  la  piedad  de  S.  M.  le  señale  el  tiempo  que 
ruere.de  su  Real  agrado. 

Aunque  por  las  últimas  contratas  celebradas  con  los  cantones  suizos  de 
Schwitz  y  San  Gall  les  está  permitido  el  libre  uso  de  justicia ,  no  debe  este  pri- 
vilegio ofender  en  manera  alguna  á  los  estatutos  y  pragmáticas  de  estos  reinos;  f 
como  uno  de  los  principales  objetos  que  tuvo  S.  M.  para  mandar  que  no  se  sen- 
tenciase á  ningún  reo  á  presidio  por  mas  tiempo  que  el  de  diez  años  fue  el  de 
precaver  Id  deserción  que  hacian  á  los  moros  muchos  confinados,  abandonando 
basta  la  reb'gion  á  causa  de  verse  privados  para  siempre  de  su  libertad ,  declara 
el  Rey  que  esta  regla  debe  regir  indistintamente  en  todos  los  cuerpos  del  egército, 
sin  excepción  de  los  suizos ,  y  en  consecuencia  manda  S.  M.  que  cuando  Jos  re- 
gimientos suizos  impongan  á  algún  delincuente  la  pena  de  presidio  ó  arsenales, 
no  exceda  la  sentencia  dei  tiempo  de  diez  años  por  ningún  motivo ,  quedando  pre- 
finido este  mismo  término  á  Josef  Marques  y  demás  que  se  hallen  en  igual  caso. 
Respecto  de  que  después  de  confinados  los  reos  á  presidio  6  arsenales  no 
tienen  los  regimientos  suizos  mas  intervención  ni  conocimiento  de  sus  causas, 
pues  se  consideran  ya  como  otros  cualesquiera  presidiarios,  separados  enteramente 
de  los  cuerpos  en  que  sirvieron ;  manda  el  Rey  también  que  cuando  cumplan  el 
término  de  su  condena  se  les  dé  la  liciencia  para  salir  del  destino  en  que  se  ha- 
llen ,  en  los  mismos  términos  que^  está  prevenido  para  todo  presidiario  indistinta- 
mente; y  de  orden  de  S.  M.  lo  comunico  á  V.  E.  para  su  noticia  y  cumplitniento 
en  la  parte  que  le  toca.  Dios  guarde  &c.  San  Lorenzo  3 1  de  Octubre  de  i;r8i.=s 
^  Miguel  de  Muzquiz.=C/r«tf/«r  á  ios  Capitanes  generales. 
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gobernador  de  la  plaza  no  lo  egecutase  en  adelante ;  de  lo  que  renjlló 
una  solicitud  al  Rey  del  coronel  de  suizos  ^  y  por  resolución  á  ella  se 
expidió  la  referida  orden. 

De  los  procesos  de  las  tropas  suizas, 

1256  Los  regimientos  suizos  siguen  en  sus  causas  criminales  las  leyes 
de  su  nación  con  arreglo  al  código  criminal  de  Carlos  V.  Este  código 
es  un  edicto  vulgarmente  llamado  la  Carolina^  que  contiene  mochos  de- 
cretos expedidos  por  el  Señor  Don  Carlos  V,  emperador  de  Alemania, 
y  el  primero  de  Castilla,  Aragón  &c.  en  la  dieta  de  Ausbourg  en  ifjo, 
y  en  la  de  Ratisbona  en  1532,  á  instancia  y  con  aprobación  de  los  esta- 
dos del  impciio,  para  reformar  muchos  abusos  que  se  experimentabaa 
en  la  administración  de  la  justicia  criminal. 

1257  Esre  edicto  contiene  119  artículos,  que  explican  la  ohligacion 
y  cualidad  de  ios  jneces :  el  iuramento  que  prestan  para  administrar  la 
justicia  según  las  leyes :  las  penas  en  que  pueden  incorrír  por  negligen- 
cia, ignorancia  ó  excesos:  la  cualidad  y  disposición  que  han  de  tener  los 
testigos;  el  interrogatorio  que  debe  sufrir  el  acusado:  los  indicios  sufi- 
cientes para  proceder  á  la  cuestión*,  las  defensas  del  reo:  lo  que  ha  de 
observarse  antes  ,  en  el  acto  mismo  y  después  de  la  cuestión :  cuantas  ve- 
ces puede  esta  darse:  de  la  convención  del  crimen;  de  las  penas  de  cada 
delito;  y  muchos  casos  pertenecientes  al  robo,  el  homicidio  y  otros 
delitos. 

12  j8  La  ordenanza ,  cuyo  texto  con  su  explicación  se  halla  en  esta 
obra ,  es  propiamente  el  decreto  y  confirmación  de  las  leyes  que  de 'lar- 
go tiempo  han  estado  en  uso  en  los  tribunales  de  Alemaniíi ,  de  donde 
las  temó  la  Suiza  cuando  era  uno  de  sus  miembros,  hallándose  la  mayor 
parte  de  sus  ciudades  condecoradas  con  el  título  de  villas  imperiales.  Los 
primeros  suizos  que  con  el  consentimiento  de  sus  superiores  fueron  al 
servicio  de  los  púncipes  sus  aliados,  educados  en  el  conocimiento  de  es- 
tas leyes,  las  llevaron  consigo  como  un  depósito  que  sus  soberanos  les 
confiaban  con  la  autoridad  de  juzgar  por  ellas  la  milicia  nacional  que  es* 
tuviese  bajo  su  mando  en  virtud  de  los  diferentes  tratados  de  alianza^ 
de  confederación  y  capitulaciones  hechas  con  la  corona  á  quien  iban  á 
servir.  Estos  son  los  que  han  traspasado  de  unos  en  otros  estas  \^yt%  del 
modo  que  se  observan  en  la  jurisdicción  de  la  Suiza,  donde  las  primeras 
ordenanzas  imperiales  y  por  consecuencia  la  Carolina  se  ha  observado 
en  las  causas  criminales. 

Las  leyes  comprendidas  en  este  edicto  son  muchas  para  darlas  lugar 
en  esta  oora  ,  por  cuyo  motivo  se  ojnitcn. 

12^9  Todas  estas  noticias  están  sacadas  de  la  traducción  de  la  Caro- 
lina del  alemán  en  francés,  dispuesta  para  instrucción  de  los  abciales  de 
los  regimientos  suizos  por  D.  Leonardo  Luis  de  Tschoudi »  consejero  de 
la  república  de  Glarus^  capitán  que  fue  de  las  guardias  suizas,  y  coro- 
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Bel  ¿e  no  regimiento  suizo  al  servicio  del  Rey  de  las  Dos  Sicilias »  y  Don 
Josef  Antonio  de  Tschondi^  consejero  también  de  la  misma  república, 
gentilhombre  de  cámara  de  S.  M,  Siciliana ,  mariscal  de  campo  de  sus 
Kealés  egércitos ,  y  coronel  qne  fue  de  sus  guardias  suizas ,  impreso  en 
el  cantón  de  Zug  el  año  de  1743  ,  y  dedicado  á  los  consejos  soberanos 
de  los  trece  loables  cantones  del  noble  cuerpo  helvético  y  teniendo  cada 
artículo  de  la  Carolina  sus  notas  y  observaciones  para  la  mejor  inteli- 
gencia del  texto  original ;  y  al  ñn  de  ellas  «e  halla  en  esta  obra  el  modo 
de  instruir  los  procesos  en  las  tropas  suizas. 

Fórmula  de  los  procesos  y  ceremonias  de  los  consejos  de  guerra 
en  todas  las  tropas  suizas. 

1260  Considerando  los  antiguos  gefes  de  la  milicia  helvética  las  fu- 
nestas consecuencias  qne  se  siguen  de  una  disciplina  descuidada ,  no  so-» 
lo  dispusieron  que  se  leyesen  á  sus  tropas  de  tiempo  en  tiempo  las  orde- 
nanzas y  leyes  penales  que  establecieron  para  contenerlas ,  sino  que  de- 
terminaron que  su  consejo  de  guerra  se  tuviese  á  presencia  de  toda  Ja 
tropa  formada  y  del  público  ,  cuya  costumbre  siguen  todos  los  suizos 
que  están  al  servicio  de  cualquiera  príncipe ,  autorizados  por  los  artícu- 
los  de  las  alianzas»  tratados  y  capitulaciones  que  estipulan;  como  igual- 
mente el  uso  de  la  administración  de  justicia ,  que  se  reservan  estos  cuer- 
pos, según  queda  dicho,  con  inhibición  de  todos  los  tribunales,  y  con 
sola  la  dependencia  de  sus  estados  y  señores  soberanos ,  que  sin  esta  cir- 
cunstancia no  permitirían  la  recluta  para  ninguna  potencia. 

1261  M  Perteneciendo  solamente  al  coronel  6  comandante  de  un  re- 
gimiento suizo ,  como  gefe  de  la  justicia  ,  recibir  la  acusación  contra  un 
soldado  reo  cuando  tiene  á  bien  que  se  forme  proceso  9  pasará  la  orden 
al  gran  juez ,  que  regularmente  lo  es  el  capitán  segundo  mas  antiguo ,  y 
tiene  *  á  su  .cargo  dirigir  el  consejo  bajo  6  cámara-  baja ,  compuesta  de 
los  subalternos  y  y  formar  el  proceso,  á  diferencia  de  los  demás  cuerpos 
del  egército ,  en  los  cuales  pertenecen  estas  funciones  á  los  sargentos  nu- 
yores  6  ayudantes. 

1262  »Ei  gran  juez  nombra  inmediatamente  cuatro  oficiales  subalter- 
nos sirvientes  de  justicia-,  que  son  el  gran  sauthier,  su  substituto^  el  es- 
cribano del  proceso  y  el  defensor  del  reo,  que  han  de  ser  cuatro  sar- 
gentos ,  los  cuales  deben  asistirle  en  todas  las  diligencias ,  ademas  de  los  de 
la  compañía  del  criminal ,  que  son  comisarios  natos  para  el  examen  de 
todos  los  asuntos  pertenecientes  á  su  compañía ,  y  en  estos  delega  el  gefe 
todo  su  poder  para  la  entera  instrucción  del  proceso. 

1263  nPor  la  misma  razón  de  superioridad  personal  del  coronel» 
todo  proceso  y  declaración  debe  encabezarse  con  su  nombre  ,  aunque 
esté  ausente ;  en  cuyo  caso  se  añadirá  haber  sido  tomada  de  orden  dei 
teniente  coronel  ú  oficial  que  mande  el  cuerpo )  exteadi.éndose  del  inodo 
siguiente^  .      . 
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1264  n  Troce  so  formado  en  el  regimiento  de  D,  Teodoro  Reding^ 
coronel  del  regimiento,  suizo  de  su  apellido ,  contra  ^.,  soldado  de 
la  compañía  de  D.  N,  j  y  por  ausencia  del  coronel ,  de  orden  de 
Z>.  N, ,  teniente  coronel  ó  comandante  del  regimiento, 

12Ó5  n  Hl  gran  juez  antes  de  practicar  diligencia  alguna  recibirá  ju- 
ramento delante  de  los  comisarios  al  escribano  de  guardar  inviolable  se- 
creto en  la  causa ,  y  observar  entera  fidelidad  en  \o  que  escriba  ,  sin 
añadir  ni  quitar:  hará  lo  mismo  con  el  preboste  carcelero  del  reo:  le 
advertirá  la  obligación  que  tiene  de  guardar  sigilo  en  todo  lo  que  pueda 
oír  de  las  declaraciones  ^  é  igual  diligencia  practicará  con  ios  sargentos 
que  estén  preisentes. 

126Ó  »Como  en  el  artículo  56  de  la  última  capitulación  de  los  re- 
gimientos suizos ,  que  se  ha  copiado  anteriormente ,  queda  dicho  que 
la  Carolina  es  defectuosa  y  y  nada  conforme  á  ios  tiempos'  presentes »  y 
que  el  consejo  de  guerra  de  los  regimientos  suizos  se  gobierne  para  bt 
imposición  de  las  penas  por  las  leyes  penales  del  egército  de  S.  M.  ^  se 
omitirá  aqui  todo  lo  que  en  las  anteriores  ediciones  se  trataba  sobre  la 
cuestión  de  tormento,  que  está  ya  desterrado  de  nuestros  juicios  militares 
por  la  Real  céiula  de  25  de  Julio  de  181 4,  copiada  en  el  tomo  III  por 
nota  del  §.  684." 

Explicación  del  consejo  de  guerra  de  las  tropas  suizas. 

1 267  n  Concluido  el  proceso  1  el  gran  jaez ,  que  es  el  depositario  de 
las  informaciones,  lo  entregara  al  coronel  6  comandante  ,  cuyo  gefe  des- 
pués de  examinarlo ,  y  cuando  lo  halle  por  conveniente  9  mandará  jun- 
tar los  capitanes  que  forman  ün  tribunal  jurídico ,  en  el  cual  se  lee  todo 
el  proceso,  y  se  decide  á  pluralidad  de  votos  si  está  bien  probado  cl 
cuerpo  del  delito,  bien  seguidas  las  diligencias,  6  si  le  falta  alguna' dr« 
cunstancia,  6  si  es  preciso  continuarlas  para  aclarar  mas  el  crimen:  si  se 
ha  de  poner  el  reo  en  consejo  de  guerra.,  y  en  caso  que  no  se  juzgue  es- 
to necesario,  qué  castigo  se  le  ha  de  imponer;  y  el  gran  juez  escribirá  i 
continuación  de  la  diligencia  de  haberse  juntado  la  decisión  ^  y  la  leeri 
inmediatamente  a  la  junta. 

1268  wSi  ha  de  ponerse  el  reo  en  consejo  de  guerra  >  el  coronel  d 
comandante  señala  el  día ,  y  dando  parte  al  gobernador  ó  comandante 
de  las  armas  de  la  pl.)za  6  cuartel  en  que  se  halle  el  cuerpo  ,  con  so 
permiso  se  formará  todo  el  regimiento  con  sus  banderas  y  oñciales  en 
cuadro  en  campo  descubierto.  Este  permiso  no  podrá  negarlo  el  gober- 
nador, ni  retardarlo,  á  menos  que  pueda  resultar  algún  conocido  incon- 
veniente al  servicio  del  Rey,  como  queda  dicho  en  el  articulo  4  de  la 
Real  orden  de  20  de  Julio  de  1742  copiada  en  er§.  1220. 

126^  wEn  el  centro  de  éste  cuadro  entrarán  todos  los  graduados  de 
oñciales  del  regimiento  suizo  para  sentarse  por  antigüedad  de  conápaniasi 
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como  jaeces  de  este  consejo;  de  tal  modo  que  siendo  todo  oficial  juez 
sato  y  de  obligación  precisa  en  este  tribunal  ,  no  puede  ni  debe  excusar- 
se sin  causa  legitima. 

1270  «Se  compone  este  consejo  de  los  subalternos  y  capitanes  se- 
gundos» y  el  coronel  con  todos  los  capitanes  primeros  formados  en  casa 
de  aquel  componen  la  cámara  alta  ó  tribunal  superior  *,  que  repre- 
senta la  soberanía  del  loable  cantón  ,  de  quien  dependa  el  repj miento  sui- 
zo,  y  como  los  cantones  como  soberanos  tienen  depositado  en  m;mos 
del  coronel ,  teniente  coronel  y  capitanes  el  poder  que  Dios  les  dio  so- 
bre la  vida  de  sus  compatriotas ,  todas  las  sentencias  salen  en  nombre  y 
bajo  la  autoridad  del  tribunal  superior ,  y  por  esta  misma  razón  asiste 
también  un  capitán  primero  representando  á  aquellos  gefes  en  el  conse- 
jo de  guerra  formado  de  los  demás  oficiales,  y  es  presidente  diputado, 
no  para  influir  con  su  voto  en  la  decisión  y  sentencia,  sino  para  hacer 
observar  las  leyes  en  el  consejo,  teniendo  autoridad  de  suspenderle  en 
caso  de  contravenirse  á  las  reglas  de  justicia ,  velando  su  puntual  cumpli- 
miento á  nombre  del  tribunal  superior  6  de  la  soberanía  del  cantón  á 
quien  este  representa. 

1 27 1  «Juntos  ya  del  modo  dicho  todos  los  jueces,  y  puestos  ea 
círculo  cada  uno  detras  de  la  silla  que  deben  ocupar  durante  el  consejo, 
el  gran  juez ,  cuya  obligación  es  la  de  dirigir  todas  las  funciones  y  sen^ 
tencias  de  este  tribunal ,  hace  la  abertura  con  un  discurso ,  en  que  des- 

Í)ues  de  exponer  que  aquella  junta  se  ha  formado  por  orden  expresa  de 
os  gefes,  pide  se  declare  jurídicamente  si  hay  suficiente  poder  y  autori- 
dad para  celebrar  el  consejo  de  guerra  hasta  la  sentencia  difinitiva ,  y 
*.si  hay  algo  que  impida  empezarle  al  momento,  y  todos  y  cada  uno  de 
por  sí  reconocen  todo  esto  con  juramento  formaL 

1272  «Después  de  esta  formalidad  preliminar,  y  haber. prestado  to- 
dos juramento  general  de  arreglarse  en  el  consejo  á  las  leyes ,  se  sientan, 
teniendo  el  gran  juez-  sobre  la  mesa  que  está  delante  de  él  las  leyes ,  el 

.  proceso  que  se  va  á  leer ,  la  espada  desnuda  ,  y  la  vara  6  bastón  dé  la 
^sticia,  como  señales  distintivas  del  tribunal  criminal,  cuya,  abertura  se 
•    -üízo  ya. 
[   1 1 1273     y*  Detrás  de  la  silla  del. gran  ¡uezestarán  eii  pie  y  descubiertos 

¡sus  cuatro,  oficiales  subalternos  sirvientes  de  justicia,  que,  como  queda 
dicho,  son  cuatro  sargentos;  á  saber:  el  gran  sauthier,  cuyas  funciones 
corresponden  á  las  de  procurador  general  en  otros  tribunales ,  en  cuanto 
^  representa  la  vindicta  páblica ,  que  va  á  pedir  justicia  contra  el  delincuente 
^'  á  nombre  del  coronel ,  de  los  capitanes  y  de  todo  el  regimiento :  el  segun- 
1^  do  es  su  substituto ,  el  cual  en  lugar  del  primero  hace  todas  las  requisi* 
f;  cíones  jurídicas,  á  proporción  que  se  ofrece  opinar  durante  el  Consejó 

i ;  '  *  Tingase  frésente  que  for  el  artfeuU  ^6' de  la  última  contrata ,  copiada 
i  anteriormente ,  se  declara  que  los  capitanes  segundos  deben  entrar  en  la  cámara 
Pm//^  cwm  capitanes  vivos  del  egército  como  los  f  rimeros. 
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de  guerra»  para  llegar  como  por  grados  á  una  seateocia  difinttíva»  y  pa- 
ra este  efecto  es  este  substituto ,  quien  en  su  nombre  da  su  conclusión 
fiscal :  el  tercero  es  el  abogado  del  reo »  que  debe  defenderle  lo  mqor 
que  le  sea  posible  contra  las  severas  acusaciones ,  y  alegar  las  razones 
que  le  parezcan  mas  propias  para  atraer  la  compasión  de  los  jueces 
cuando  no  pueda  sacar  inocente  á  su  parte:  por  penetrante  que  sea  su 
discurso  »  no  puede  jamas  hacer  que  los  motivos  de  piedad  hallen  entra- 
da en  este  tribunal ,  donde  no  puede  haber  otra  regla  que  el  rigor  de  la 
ley :  el  cuarto  ofícial  sirviente  de  justicia  es  el  escribano ,  cuyas  fundo* 
nes  en  el  consejo  consisten  en  leer  públicameute  el  proceso,  escribir  la 
sentencia  que  le  dicte  el  gran  juez,  leerla  después,  y. seguir  al  capitán 
presidente  basta  la  casa  6  sitio  en  que  este  formado  el  tribunal  superior 
ó  cámara  alta ,  que  podrá  también  servirse  de  él  para  extender  la  deci- 
sión soberana^  que  se  lleva  al  consejo  de  guerra  para  publicarse,  como 
se  dice  mas  adelante. 

1274  M Estando  todos  asi  dispuestos,  el  gran  juez  manda  al  gran 
sauthier  publicar  antes  de  dar  principio  los  bandos  de  justicia  ,  que  coo- 
sisten  en  notiñcar  á  la  asamblea  los  reglamentos  generales  que  se  deben 
observar  alli  para  mantener  el  buen  orden ,  y  que  haga  después  las  súpli- 
cas que  le  convengan ,  permitiéndole  que  se  sirva  de  su  sustituto  para 
producir  las  quejas  y  acusaciones  sobre  que  deba  recaer  la  sentencia. 

1275  MEn  este  tiempo  empieza  la  acusación  dé  la  parte  publica 
contra  el  reo :  el  sustituto  ó  abogado  del  procurador  general ,  después 
de  pedir  se  le  comunique  el  proceso ,  y  haber  conferenciado  con  los  di- 
putados del  consejo  de  guerra,  que  son  todos  los  tenientes  que  á  este 
efecto  salen  del  circo ,  se  presenta  á  la  entrada  del  consejo ,  y  hace  su 
instancia  para  comenzar  el  juicio,  reducida  á  dos  puntos:  en  el  primero 
pide  que  á  fin  de  asegurarse  la  justicia  de  la  persona  del  reo»  se  le  con- 
duzca alli  asegurado  con  una  buena  escolta ;  y  en  el  segundo ,  que  se 
empiece  á  leer  públicamente  el  proceso  que  se  haya  formado  contra  el 
delincuente ,  para  poder  conocer  de  qué  calidad  é  importancia  es  su  de- 
iít04  y  estas  dos  solicitudes  se  le  conceden  en  dos  diferentes  sentendai. 

1276  M  Luego  que  se  ha  conducido  el  reo,  el  gran  juez»  antes  de 
empezarse  la  lectura  del  proceso ,  manda  al  abogado  de  aquel  se  coloqoe 
á  su  lado  para  escuchar  las  acusaciones  y  estar  en  estado  de.rdMtirlas. 

1277  ''Teniendo  asi  cada  parte  tanto  la  pública  cuanto  la  del  reo 
sus  respectivos  defensores,  á  fin  de  que  el  juicio  sea  contradictorio,  des* 
pues  de  leído  el  proceso  el  sustituto  del  gran  sauthier  continúa  fis- 
calizando al  reo ,  y  pide  al  consejo  en  primer  lugar  se  le  pregante  si  re- 
conoce las  declaraciones  de  los  testigos  y  su  confesión ,  que  se  acaba  de 
leer :  consiente  en  que  al  abogado  del  reo  se  le  conceda  una  diputación 
del  consejo  de  guerra ,  á  ñn  que  discurran  los  medios  de  hacer  menos 
criminal  la  causa  del  reo.  Esta  diputación  se  compone  de  todos  los  al- 
féreces del  regimiento ,  por  ser  de  una  edad  la  mas  dispuesta  á  compade^ 
cer  el  estado  del  criminal;  pero  deben  acordarse  de  U  calidad  de  jaeceS| 
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y  al  mismo  tiempo  qne  aseguran  al  reo  so  inclinación  á  la  clemencia  en 
cuanto  dependa  de  ellos,  hacen  ver  con  la  mayor  severidad  la  obliga- 
ción que  tienen  de  no  separarse  de  la  verdad  debida  á  la  justicia  en  la 
menor  cosa. 

127S  9>  Restituidos  los. alféreces  á  sus  asientos,  el  defensor  del  reo 
liaoe  su  alegato  j  conviniendo  por  su  parte  en  la  verdad  del  hecho  9  cuy^ 
lectura  se  acaba  de  oir,  procurando  disculparle  con  todo  género  de  ra- 
zones; y  concluye  suplicando  al  consejo  que  si  no  le  perdonan,  á  lo 
menos  le  castiguen  con  piedad. 

1279  ''^^  abogado  del  zran  sauthier  contradice  con  el  mayor  es- 
fuerzo el  discurso  6  alegato  ¿ei  defensor,  pidiendo  que  sea  castigado  el 
reo  según  el  rigor  de  las  leyes  para  la  satisfacción  pública ,  supuesto  que 
él  mismo  se  conforma  y  reconoce  contra  sí  las  declaraciones  y  cuerpo 
del  delito:  hace  ver  el  poco  peso  que  deben  tener  en  la  consideracioa 
de  los  jueces  las  razones -frivolas  del  defensor. 

1280  Después  que  el  substituto  de  la  parte  pública  consiguió  una 
sentencia  del  consejo,  en  que  se  determina  castigar  al  reo  según  pre- 
vienen las' leyes  ^  da  su  conclusión  físcal  pidiéndola  muerte  del  reo  sí 
el  delito  lo  merece ,  á  pesáis  de  los  esfuerzos  de  este  para  obtener  á  lo 
menos  que  la  pena  capital  se  conmute  en  corporal,  prisión  perpetua,  ó 
otra  que  sea  mas  del  agrado  del  tribunal.  Esta  conclusión  físcal  y  su  res- 
puesta son  el  objeto  de  otra  nueva  deliberación  ,  que  el  gran  juez  propo-> 
ne  al  consejo,  y  «sobre  lo  cual  interviene  una  sentencia ,  que  excluyendo 
toda  conmutación  de  pena,  se  atienen  á  lo  que  se  pidió  por  la  parte 
pública.  .    ■ 

^  1 28 1  M$¡  á  pluralidad  de  votos  se  condena  el  reo  á  muerte,  el  subs- 
tituto del  gran  sauthier  pide  al  consejo  se  le  permita  conferenciar  coii 
algunos  de  los  jueces  acerca  del  género  de  muerte  que  ha  de  sufrir  el  reo: 
esto  se  le  concede ,  y  todos  los  tenientes  como  primeros  asesores  del 
consejo  de  guerra  son  ios  nombrados  para  esta  conferencia,  y  á  este 
efecto  salen  del  circulo  que  forma  el  tribunal ,  y  se  separan  con  el  subs- 
tituto para  la  decicion  del  género  de  muerte  que  debe  padecer  el  reo. 

1282  M Después  de  sentados  otra  vez  en  sus  respectivos  lugares  del 
tribunal ,  comparece  el  substituto ,  y  da  por  ñn  su  conclusión  difínitiva, 
señalando  la  especie  de  muerte  á  que  se  debe  condenar  al  reo ,  todo  lo 
cual  se  trata  con  el  consejo ,  tomando  el  gran  jueat  los  votos  de  cada 
uno ,  y  lo  decide  la  {Pluralidad.  Acorde  ya  la  sentencia ,  el  gran  juez  se  la 
dicta  al  escribano ,  y  la  firma :  se  la  hace  leer  públicamente  ,  y  la  pone 
en  manos  del  capitán  presidente.  Este ,  acompañado  del  escribano , .  la 
lleva  inmediatamente  al  tribunal  superior  6  cámara  alta ,  compuesto  de 
los  gefes  y  capitanes  primeros ,  que  está  formado  en  casa  del  coronel  6 
en  otro  parage  distinto  donde  lo  estuvo  el  consejo.  Este  tribunal ,  que 
representa  la  soberanía  >del  cantón ,  confirma  6  modera  la  sentencia  del 
consejo  de  guerra ,  y  no  puede  aumentar  su  severidad ,  pues  el  tribu- 
nal inferior  se  arregló  á  todo  el  rigor  de  las  leyes »  ya  por  ser  esta  su 
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obligación ,  y  ya  por  estar  presente  el  capitán  presidente  dípataao  de 
los  gefcs»  con  particular  encargo  de  hacer  observar  con  [a  mayor  exac- 
titud todas  las  ordenanzas  por  estrechas  que  sean  en  todas  las  delibera- 
ciones qui  se  tomen/' 

iiííj  Sin  embargo  de  lo  qoe  expresa  el  artículo  anterior,  téngase 
presente  que  en  el  articulo  56  de  la  última  contrata  que  se  ha  copiado 
en  el  §*  1218  se  dice  lo  siguiente:  »>£l  consejo  de  guerra  pronunciará 
Ja  sentencia  según  lo  que  conste  del  proceso  y  la  defensa  del  reo ,  y  m 
influencia  de  la  cámara  alta." 

1284  » iMicntras  se  espera  qoe  el  capitán  presidente  vuelva  con  la 
determinación  del  tribunal  superior,  el  consejo  de  guerra  se  mantiene 
formado ,  sin  que  se  pueda  tratar  en  el  de  otros  asuntos, 

1285  w  Luego  que  llega  el  capitán  presidente  con  h  resolución  de 
la  soberanía,  la  Ice  el  mismo  al  consejo;  y  sí  la  sentencia  es  de  muertej 
y  viene  confirmada ,  el  gran  juez,  para  hacer  ver  que  después  de  esta  so- 
berana  decisión  ya  no  le  queda  al  reo  otro  recurso ,  rompe  la  vara  6  bas- 
tón de  la  justicia  que  está  sobre  la  mesa,  y  se  procede  inmediatamente 
á  la  egecucíon  de  la  sentencia  alli  mismo  á  presencia  del  consejo  de 
guerra,  que  permanece  sentado  y  formado  á  este  efecto. 

1286  «Ya  sea  confirmación  de  la  sentencia  de  muerte,  conmuta- 
ción de  pena,  ó  entera  absolución  lo  que  haya  determinado  la  cámara 
alta,  el  gran  juez  hace  extender  una  diligencia  ñnal,  en  que  expresa  ba-* 
ber  quedado  satisfecha  la  justicia,  y  que  se  veriñcó  so  pleno  y  entero 
efecto.  •  .       ' 

1287  »Esta  ákima  formalidad  va  acompañada  de  una  nota  del  pro- 
curador general ,  en  que  advierte  las  contravenciones  que  cometieron  los 
jueces  del  consejo  á  los  reglamentos  de  policía  establecidos  por  las  kyes, 
que  debian  observarse  durante  la  celebración  del  consejo  de  guerra^ 
que  consisten  principalmente  en  lo  siguiente  : 

1288  9*  Asistir  con  uniforma  completo  de  ordenanza, 

1289  nNo  tener  puesta  ¡a,  gola, 

1290  wNit?  estar  con  botas  ni  espuelas ,  y  solo  llevar  los  totkus 
de  ordenanza, 

1291  «  ív^í)  tener  los  guantes  puestos, 

1292  n^^o  decir  ni  proponer  cosa  alguna  sin  que  preceda  i 
el  correspondiente  permiso  del  gran  juez, 

1293  »  Responder  precisamente  d  las  preguntas  que  haga  rstt, 

1294  »»?*/(?  levantarse  por  ningún  pretexto  de  la  silla  ^  ni  saJtf 
del  círculo  que  forma  el  tribunal  sin  licencia  del  mismo, 

1295  wA^o  atravesar  el  círculo  para  entrar  6  salir  de  é/,  deHfth 
do  siempre  egecutarse  por  la  espalda  de  su  silla, 

1296  »N<3  hablar  mientras  dure  el  consejo, 

1297  «Después  que  el  gran  juez  reconozca  á  los  contraventores  de 
estos  reglamentos ,  termina  el  consejo  de  guerra ,  y  todos  ios  oüciales 
se  colocarán  ¡nmedíatamente  en  sus  respectivas  eompañias. 
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Ti:>8  wTLas  tropas  del  epército  que  concurren  á  este  acto  se  colo- 
can alineándose  con  las  dos  alas  del  regimiento  suizo  f  que  para  la  ege- 
cucion  se  formará  en  martillo  con  parte  del  regimiento  que  queda  de 
frente  en  batalla. 

1299  **Los  jueces  se  mantienen  sentados ,  y  en  esta  situación  se  ege- 
cuia  la  sentencia  ;  y  concluida  se  incorporan  ios  oficiales  suizos  en  sus 
compañías ,  desfilan  primero  los  piquetes  del  egército ,  y  después  el  regi- 
miento suizo  f  restituyéndose  todos  á  su  cuartel  con  la  formalidad  pre* 
▼enída  en  la  ordenanza/' 


De  los  iti'validQS  y  agregados* 


Íijoo  Nada  hay  en  la  milicia  mas  digno  de  nuestro  respeto  y  aten* 
csíon  que  los  soldados  inválidos  cansados  de  la  fatiga  de  la  guerra ,  llenos 
de  heridas  y  de  un  mérito  brillante «  y  no  hay  á  la  verdad  tropa  mas 
acreedora  á  las  piedades  del  Soberano,  y  á  que  el  estado  la  mire  y  trate 
con  aquella  consideración  que  de  rigurosa  justicia  exigen  sus  servicios 
pasados »  por  las  veces  que  á  costa  de  su  sangre  y  con  riesgo  de  sus  vi- 
das han  adquirido  á  sus  conciudadanos  la  tranquilidad  y  sosiego  con  que 
han  disfrutado  sus  haciendas  y  casas  en  medio  del  estrépito  de  las  armas* 

1301  No  hay  monarquía  que  no  esté  persuadida  de  la  necesidad  de 
tratar  bien  á  esta  tropa  i  no  soto  por  ser  obligación  forzosa  del  estada 
mantenerla  después  de  haber  perdido  la  ftor  de  su  juventud,  y  fas  mas 
veces  su  salud  en  su  defensa,  sino  por  lo  que  puede  influir  en  la  vetera- 
na el  modo  con  que  se  premien  estos  servicios ,  viendo  cada  soldado  de 
tropa  viva  en  tin  inválido  el  destino  que  ha  de  seguir  luego  su  suerte ,  y 
á  proporción  de  como  este  sea,  se  aumentará  á  retraerá  la  gente  de  las 
banderas;  siendo  una  verdad  incontrastable  que  las  acciones  humanas  no 
tienen  resorte  mas  eñcaz  que  la  esperanza  del  premio ;  asi  es  preciso  que 
ios  servicios  militares,  ya  que  no  pueden  satisíiicerse  á  fuerza  de  dinerop 
como  hemos  demostrado  en  el  discurso  preliminar  de  esta  obra,  por  &er 
mucho  el  ñámero  de  sus  individuos,  se  recompensen  con  privilegios  y 
distinciones  mientras  sirvan,  y  con  asegurarles  una  vejez  descansada  á 
unos  vasallos  honrados  de  un  mérito  tan  distinguido  y  sobresaliente. 

1302  Luis  XIV  conoció  bien  esta  necesidad »  y  fundó  un  soberbio 
edificio  en  París  para  los  soldados  inválidos*  E^te  Soberano  ,  i  quien  sir- 
Tíleron  sus  tropas  en  todas  fas  expediciones  que  em;,>ren  lia,  qui  o  dejar 
fundado  un  establecimiento  en  donde  disfrutaren  d-  lod^iv  liS  cojiiodi* 
dades  propias  de  su  edad  y  de  sus  iervicios  tan  recomendables;  y  cstati 
asistidos  con  tal  esmero  y  cuidado,  que  hallan  aqui  et  premio  de  sus 
muchos  méritos,  sin  que  nada  les  falte  en  una  avanzada  edad ,  ni  tengín 
co  que  pensar  sino  eo  encomendarse  á  Dios ,  y  pedir  coniíauamente  por 
so  glorioso  fundador.  . 

1303  En  España  ha  resplandecido  también  la  piedad  de  lo*  Sobera-f 
nos  en  el  alivio  de  estos  soldados. 
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1304  En  tiempo  del  Señor  Don  Carlos  11  se  concedían  a  los  que 
por  sú  crecida  edad  ó  achuiques  se  retiraban  del  servicio  algunos  privi- 
legios, dándoles  tus  cédubs  de  preeminencias  para  que  disfriitasen  de  las 
distinciones  que  en  ellas  se  expresan ,  y  se  h^n  visto  en  la  cédula  copiada 
al  principio  del  romo  i. 

1305  El  año  de  1717  el  Señor  Don  Felipe  V  mandó  se  formasen 
cuatro  barallones  de  los  oficíales  y  soldados  impedidos ,  disiribuyéndose 
en  ellos  por  mitad  los  que  no  lo  fuesen  tanto ,  y  pudiesen  hacer  algUQ 
corro  servicio ;  y  para  mayor  comodidad  de  esta  tropa  se  esrablecieron 
en  Sintúcar  de  Barrameda ,  en  Falencia  ,  en  San  Felipe  de  Valencia  y 
en  U  Coruña ,  y  se  destinaba  á  cada  uno  á  la  provincia  de  que  era 
DiiuraL 

1306  El  año  de  1732  se  arreglaron  los  batallones  de  inválidos  al  pie 
de  regimientos,  y  en  cada  provincia  se  formó  uno  compuesto  dedos 
batallones,  nombrándose  en  cada  uno  coronel ,  teniente  coronel  y  sar- 
gento mayor ,  alternando  para  el  servicio  con  íos  demás  cuerpos  del 
cgéfcito  por  la  antigüedad  que  se  les  concedió  de  so  primera  formacbfl 
de  batallones  el  año  de  Í7171  disfrutando  de  ios  mismos  privilegios  con- 
cedidos á  la  demás  tropa  viva. 

1307  Por  el  Señor  Don  Carlos  III  se  han  concedido  igualmente  á 
esta  tropa  muchos  alivios ,  manifestando  S.  M.  en  sus  providencias  lo 
gratos  que  le  son  sus  sirvicios. 

1308  En  28  de  Mayo  de  1761  se  expidió  on  reglamento  para  la  re 
düCcíon  de  ios  cuerpos  de  inválidos  á  compañías  sueltas  de  esta  clase ,  y 
d  establecimiento  de  la  de  inhábiles  en  Sevilla  y  San  Felipe»  formando 
treinta  compañías,  de  las  cuales  se  establecieron  diez  en  Maddd,  y  Í2$ 
veinte  resranies  en  las  provincias  de  Castilla ,  Galicia  ,  Andalucía  y  Ex- 
tremadura ,  y  ademas  se  formaron  diez  y  seis  compañías  de  inhábiles. 

1309  El  m«mo  beneficio  extendió  el  Rey  á  los  soldados  que  le  ser» 
via»  en  Indias*  Por  Keal  orden  de  29  de  Febrero  de  1772  dispenso 
S.  M.  4  toda  la  tropa  veterana  que  sirve  en  sus  dominios  de  América,  y 
también  en  lit  milicia  disciplinada  que  existe  en  ellos ,  la  gracia  de  inváli- 
dos á  lós  que  Con  justo  motivo  se  higan  acreedores  áella,  socorriéndo- 
les con  la  mitad  del  prest  que  gozaban  en  su  clase  de  vivos,  como  asi 
se  e-Jí presa  en  las  cédulas  que  se  les  expide.  Y  para  subvenir  á  estos  gas- 
tos, mandó  por  Real  decreto  de  14  de  Enero  de  1775  se  descontase  de 
todo  sueldo  mrliíar  en  aquellos  di'minios  ocho  maravedises  de  pbn  por 
por  cada  peso  de  Indias.  Y  últimamente  por  Real  resolución  de  17  de 
Enero  de  1780  se  remitió' á  los  vireyes  y  gobernadores  de  Indias  na 
reglamento,  en  que  se  señalan  los  sueldos  que  deberán  gozar  en  Améri- 
rica  é  islas  Filipinas  los  oficiales  de  los  cuerpos  fijos  que  ca  lo  sucesivo 
obteRgan  "SU  redra  con  ag^regacion  á  plazas  ó  sus  casas, 

13 10  Para  proporcionar  S,  M.  el  alivio  posible  á  los  mdíftduos  qw 
leí  ltóli"¿eí'<rld¿,ti¿ne.  declarado,  pou  varios  Reales  decretos  el  retiro  que 
deben  gozar  los  oficiales,  sargentos  y  soldados^  que  se  ^iurnt^ota  en  kd 
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primeros  á  proporción  de  la  graduación  que  obtengan  al  tiempo  de  reti- 
rarse» y  en  los  segundos  según  el  mas  ó  menos  tiempo  que  tengan  de 
servicio,  permitiendo  á  estos  disfruten  en  sus  retiros  los  premios  conce-* 
didos  á  los  que  sirven  los  años  señalados  para  obtenerlos,  y  que  goza- 
ron con  el  prest  de  sus  plazas  vivas  en  el  egército ,  como  por  menor  se 
expresaren  los  estados  circunstanciados  de  los  sueldos  concedidos  en  sus 
retiros  á  todas  las  clases  del  egército  que  se  trasladan  al  último  del  to- 
mo ;  y  para  la  mayor  comodidad  de  estos  soldados  están  divididos  en 
las  clases  de  agregados ,  dispersos ,  inválidos ,  hábiles  é  inhábiles  en  que 
se  colocan ,  según  los  achaques  y  destino  que  cada  uno  pide  al  retirarse; 
y  asi  se  ve  en  la  ordenanza  general  del  egército  del  año  de  68  que  con- 
cedió S.  M.  en  el  art.  22,  tit.  8  ,  trat.  3  el  retiro  á  los  que  se  hubie* 
sea  inutilizado  en  acción  de  guerra;  á  cuyo  articulo  se  dignó  dar  una 
aclaración  el  Señor  Don  Carlos  IV  por  su  Real  orden  de  22  de  No- 
viembre de  1796  (i)  y  por  la  cual  se  prescribe  que  á  los  diez  y  ocho 

(i)  OrJeh  de  ^^  de  Noviembre  de  ^0  sohre  el  modo  de  proponer  tos  regí- 
mien^oj  para  inválidos  y  dispersos» 

Habiendo  notado  el  Re/,  que  con  respecto  al  nómero  de  tropa  de  su  egér- 
cito es  excesivo  el  de  los  que  se  proponen  por  los  inspectores  generales  para  in- 
válidos Y  dispersos;  y  considerando  podrá  consistir  en  el  modo  de  entender  el 
artículo  2  2 ,  trat.  3  ,  tít.  8  de  las  ordenanzas  generales ,  que  trata  del  retiro  á 
que  se  chacen  acreedores  los  sargentos  y  soldados ,  especialmente  en  la  expresión 
que  hace  de  que  si  se  hubiesen  inutilizado  en  acción  de  guerra ,  ú  otra  conocida 
desgracia  sin  ser  culpa  voluntaria,  hayan  de  ser,  aunque  sin  tantos  servicios^ 
comprendidos  en  esta  gracia;  deseando  resolver  este  punto  con  el  acierto  que 
exigen  sus  circunstancias ,  tuvo  á  bien  oir  el  dictamen  del  supremo  Consejo  dé 
Ouerra;  y  hecho  cargo  este  tribunal  del  abuso  que  puede  hacerse  del  concepto 
y  extensión  de  dicho  artículo ,  y  de  los  perjuicios  que  pueden  ocasionarse  al  pú- 
blico y  Real  erario,  propuso  á  S.  M.  en  consulta  de  17  de  Junio  de  este  año 
el  modo jcon  que  en  lo  sucesivo  deberán  hacerse  las  propuestas,  con  el  cual ,  ha-t 
biéndose  dignado  conformar ,  ha  resuelto  con  fecha  de  este  dia ,  que  los  inspec^ 
tores  generales  de  su-  egército  en  las  propuestas  que  hagan  para  retiro^  de  lo»  sar- 
gentos y  soldados  observen  y  hagan  observar  los  puntos  siguientes; 

I.     n  Que  los  que  tuvieren  die.z  y. ocho  años  de  buenos  servicios  ,■  y  no  pudiesen 

continuarlos  por  razón  de  sus  achaques,  sean  acreedores  á  la  gracia  de  inválidos* 

.II.     », Que  I0& que  tuvieren  los  mismos  servicios  sin  enfermedad,  pero  que 

es  tu  viesen  icimsados,  sean  ^mbjeíi  acreedores  á  inválidos,  fiando  S.  M.  estepua^ 

to;.4  la  probidad  y  responsibilidW  de  los  gcfesc  ;¿ 

III.  »  Que  los  que  no  teniendo  diez  y  ocho  de  servicios ,  y  se  hubi^en  mté" 
tilÍTiadQ  en  acción  del  misnK)^, tanto. en;  guerra,  como  on  n>archa,  guarnición^ 
destacamento,  cuartel,  auxilio  á  la  justicia,  persecución  de  contra^ndisitas  f 
malhechores,  sean  acreedores  á  la  misma  grack»  acreditándose  la  causa  de  su 
desgra^iia  con  certificación,  del  inmediato  gefe,  á  cuyas. órdenes  se  halló  el  dia 
que  sucedió  I  dada  en  el-mismp,  ój^l, siguiente  cuando  n>as,  la  que  presentada  i 
los  ge^s  d¡s£tpf)dfái\,lf  re99nipz^i\;4os^CÍrujanof.^  regipiiento,  declarando  ^i. la 
desgracia  es  capaz  de  inutilizarle  cuando  los' auxilios  de  sfi -facultad  Hp  -J^^ton  ik\ 
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años  de  servicio  >  y  habiéadose  inutilizado  en  é\^  6  estando  cansados }  se 
les  concederá  el  retiro  6  la  gracia  de  inválidos ,  y  lo  mismo  á  los  qtie 
se  hubiesen  inutilizado  en  el  servicio,  aunque  no  tengan  los  diez  y  ocho 
años ,  con  lo  demás  que  en  ella  se  expresa. 

131 1  En  la  clase  de  agregados  están  comprendidos  todos  los  ofi- 
ciales de  coronel  inclusive  abajo  (pues  en  la  clase  de  brigadieres »  mafis- 
cales  de  campo  y  tenientes  generales  ya  no  hay  retiros)  ,  que  por  sus 
servicios  y  achaques  lo  solicitan  en  estos  términos «  y  en  sus  despachos 
les  concede  el  Rey  agregación  del  grado  que  tienen  al  estado  mayor  de 
alguna  plaza,  con  la  expresión  para  continuar  en  ella  sus  servicios,  pof 
lo  cual  estos  oñcJalcs  verdaderamente  no  están  separados  del  servido, 
y  deben  estar  prontos  en  cualquiera  ocasión  que  el  general  de  una  pWH 
vincjd  6  gobernador  de  una  plaza  les  llame  para  emplearles  1  como  se  ha 
verificado  en  esta  nltima  guerra  contra  la  Francia. 

1312  En  la  de  dispersos  se  incluyen  todos  los  oficiales  y  soldados 
que  lo  soliciten^  teniendo  los  últimos  para  obtener  este  retiro  alguna  co- 
inodidad  en  el  pueblo  donde  desean  establecerse ,  como  padres ,  parien- 
tes, casa  ,  hacienda  que  cultivar ,  ú  otro  modo  de  poderse  mantener,  para 
no  exponerlos  á  la  mendicidad  y  miseria  con  el  corto  haber,  si  de  ¿I 
solo  hubieran  de  subsistir,  lo  que  deben  hacer  constar  con  documento» 
formales  y  auténticos  de  la  justicia  de  su  pueblo ,  como  asi  está  preveni* 


remedio;  y  si  sucediere  distante  de  las  banderas  cti  destacamento  á  otra  cofnt' 
sion,  hará  el  comandante  se  practique  igual  diligencia  por  cirujano  del  pueblo^ 
con  ¡nlervencion  del  gobernador,  comandante  de  armas,  intendente,  corregi- 
dor, 6  justicia  principal,  remitiendo  luego  estas  diligencias  al  coronel:  este  ea 
uno  Y  otro  caso  podrá  valerse  de  distintos  facultativos  cuando  hayan  certiñcado 
los  del  cuerpo,  j  de  los  de  este  cuando  lo  hapn  hecho  extraños;  y  »í  del  reco- 
nocimiento que  nuevamente  se  hiciere  resultare  que  el  declarado  inútil  no  lo 
fuere  efecttv^amcnte ,  incurrirán  en  la  pena  prevenida  por  Real  orden  de  ip  df 
Febrero  de  17/J,  y  el  soldado  contináe  su  servicio. 

IV.  fi  Que  los  que  no  teniendo  diez  y  ocho  anos  de  servicio,  y  por  resulta! 
de  alguna  enfermedad  producida  de  causa  involuntaria  no  pudiesen  continuar» 
lean  también  acreedores  de  inválidos,  ¡uslificándose  con  certificación  de  los  &• 
cukativos:  que  este  documento,  y  los  demás  que  quedan  expresados  en  los  casof 
anteccdcnics,  acompañen  originales  á  las  relaciones  de  retiro  con  el  constame  dd 
mayor,  y  visto  bueno  del  coronel  "ó  comandante  del  cuerpo,  quienes  han  de 
»er  responsables  de  cualesquiera  omisión  en  materia  tan  interesante  al  seivldo^ 
Real  erario  y  causa  pikblíca. 

V.  «  Finalmente,  que  á  los  que  no  hubieren  cumplido  los  diez  j  ticho  añof 
deservicio,  y  se  inutiüzairea  por  causa  voluntaria  y  mala  conducta,  se  íes  dé  sa 
licencia  absoluta ,  y  que  en  lo  demás  se  observen  las  formalidades  de  la  ordenanza* 

Lo  que  de  Real  arden  comunico  á  V,  para  su  cumplimiento  en  los  cuer- 
pos de  ia  inspección  de  su  cargo.  Dios  guarde  &c.  Palacio  ti  ¿^  Noviembre 
de  1790.  =Lercna.  ^CircuLn'  al  ejército.  A  igs  dvmmioi  de  Indims  tt  dratU 
tn  »4  df  Julf9  dt  í79  ^* 
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do  en  la  Real  orden  de  22  de  Noviembre  de  1788}  que  se  copia  en  el 
párrafo  388  del  tomo  i  de  apéndice. 

Sobre  los  dispersos  se  expidió  una  Real  orden  en  22  de  Setiembre 
de  1788  (1)5  por  la  cual  se  previno  i  las  justicias  que  informen  siempre 
sobre  ios  que  pretenden  los  dispersos  si  tienen  conveniencias  en  su  lugar. 

13 13  La  tercera  clase  es  la  de  inválidos  hábiles,  que  aunque  fati- 
gados 9  pueden  todavía  hacer  aigun  servicio ;  y  en  el  modo  de  egecutarid 
se  les  concede  á  sus  individuos  (y  es  muy  justo)  toda  la  libertad  posi- 
ble 9  separando  de  estos  cuerpos  aquella  proligidad ,  exactitud ,  sujeción 
y  mecánica  que  es  indispensable  en  los  de  tropa  viva  »  para  que  les  sir- 
va este  destino  de  algún  descanso:  están  repartidos  en  la  península  por 
compañías  en  el  número  de  cuarenta  y  seis  por  provincias  del  modo  que 

(O  Orden  de  a n  de  Setiembre  de  jy88  pard  que  n»  se  propongan  para 
retiros  en  calidad  de  dispersos  á  los  que  no  justifiquen  con  información  ae  las 
justicias  tener  bienes  con  que  mantenerse ,  ó  parientes  que  los  atiendan. 

Sin  embargo  de. Ja  Real  orden  de  1 2  de  Diciembre  de  1785 ,  fundada  en  el 
articulo  2  3  ,  trat.  3  ,  tít.  .8  de  las  ordenanzas  generales  del  egército ,  que  el  Key 
tuvo  á  bien  de  mandar  circular  á  todos  los  inspectores  generales  >  í  ¿n  de  que 
cuando  propusieren  para  dispersos  á  los  individuos  de  los  cuerpos,  acompaña* 
sen  juntamente  justificaciones  de  los  interesados  con  que  acreditasen  tener  en 
los  pueblos  en  que  se  establecen  haciendas  que  cuidar ,  padres  ó  parientes  que 
atiendan  á.  sus  personas,. poi. ser  imposible  qu%  de  otro  modo  puedan  so$tener^ 
se  «in  ircurrii  para  ello  en  arbitrios  ilícitos^  ha  abservado  St  M.  se  falta  por 
varioi  al  cumplimiento  con. demasiada  facilidad,  propagándose  como  antes  la 
vagancia,  el  contrabando  7  otros  delitos  muy  propios  de  innumerables  hombres 
dispersos  ó  derramados  arbitrariamente  por  todo  el  reino  sin  ninguna  ocupa- 
ción útil  en  lo  general ,  malográndose  de  este  modo  los  rectos  fines  que  la  dic- 
taroih  Para  obviar  estos  inconvenientes  quiere  el  Rey  se  observe  puntualmente 
por  .to4os  los  gefes  un  sistema  fijo  en  esta  parte ,  arreglado  precisamente  el  és- 
^rf^  de  aquel  artículo  y  del  anterior  del  mbmo  título  j  tratado «  mandando  en 
su  Consecuencia  por  punto  general  no  se  propongan  para  retiros. dispersos' '4 
ninguno  que  no  justifique  con  información  en  forma  de  las  justicias  de  los  luga-^ 
Tes  en  que  han  de  reddhr  las  calidades  enunciadas,  habiendo  de  tener'infalible- 
snente  los  años  de  servicios  que  prescribe  la  ordenanza «  á  menos  que  los  íntere» 
sados  se  hubiesen  inutilizado  en  acción  de  guerra ,  choque  con  los  contraban* 
distas  y. .malhechores,  ií.  otra  conocida  desgracia  que  no  fuese  culpa  voluntaria; 
en  cu/p  oasQ  quiere  S.  M.  sean  comprendidos,  aun  cuando  no  hayan  servido 
aquel  número  de. años,  pero  Jioen  otra  forma,  y  acompañándose  i  este  fin  las 
fiMtificaciones  conducentes;  y  es  también. la  Real  voluntad,  que  por  lo  que  toca 
a  las  propuestas  para  retiros  á  compañías  provinciales  de  inválidos  se  guarde 
igualmente  lo  prevenido  en  los  mismos  artículos  en  cuanto  á  la  infantería ,  ca- 
ballería y  dragones;  y  para  los  cuerpos  que  tienen  sus  ordenanzas  particulares  lo 
prescrito  en  ellas  sin  ninguna  alteración;  y  de  orden  de  S.  M,  participo  á  V,  £, 
esta  Reiil  jrtsolucion  para  que  disponga  su  exacto  cumplimiento  en  todo  lo  qoe 
á^Li  parte  pért^iezca.  Dios  guarde,  6(iC«  San  Ildefoaso  2  a  de  Setiembre  á^i^^^sz 
C^aoaimo  Caballero.  c=C/rfW#pr»* 
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abajo  se  expresa  (i)  ,  las  cuales  ddsea  reocjpxúaise  en  hatíSbmat\  segim 
lo  resoelto  es  19  de  Sedembre  de  iSxd» 

1314  La  csarca  j  áinma  clase  ei  h  de  imriBdot  inhábiles;  y  ú 
■ráao  aombre  manifiesta  ki  coasüecnaa  qoe  debe  tenerse  con  estos  sol- 
dadoe »  qoe  sn  bísou  inotxíidad  y  achai^aes  fimnan  toda  sa  gktria  por 
haberlos  adqaisido  al  frente  del  eneflvgo ,  cnmplirndo  coa  el  honroso 
tíralo  de  defensores  de  la  patria ,  7  estos  son  los  qne  merecen  mas  aten^ 
don  9  y  son  acreedores  á  rodo  ¿  respeto  dd  pábfioo  nñEtar  y  00  nulw 
tar:  están  cfirididos  en  Tcínte  j  seis  compañías  cnAndaloday  ValenciSf 


(i>    Cmerfu  di  ómáBáu  iáiOa. 
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Cmmpamas. 
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CojHIU  ¡aVífja. 
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Canal  de  Campof.-^..^^, 
Son  Felices^ 
Feroioselle». 
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Valenña. 


En  la  Gudadela^... 
Deoía.. 

Peñísccla. 
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Navarra. 
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Gui^ázcoa,  K  4 

Fueoterabía. • , ....  i, 

Andalucía* 


Sevilla r^ 

Tarifa .„.. i 
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AfotrU****tM •..•••••• ••.••.•*t*».  I 
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Ncr|ft. 
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Ba]r< 
JMootern^a 


CmHfoñüu. 
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Bxtnwmdura. 


Valoicia  de  Alduitaxa.,.— ..•- 
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1>#  Artilleras. 


Aa2iagSa«**Ma»»»«»«*«»*** 
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NOTA. 


Estas  compañías  y  las  de  Uábiks 
están  bajo  la  inspección  de  la  geoecaldt 

infantería. 


Y  AQHBQADOS. 
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Galicia  j  Castilla  la  Vieja ,  como  por  menor  se  expresa  (i). 

Para  manifesur  lel  Rey  ou^stro  Señor  el  aprecio  y  distinción  qne  le 
,baQ  merecido  los  soldados ;que  t^n  gloriosamente  se  Batieron  en  la  últí- 
^foa  guerra  de  Francia  para  conservarle  ^1  trono ,  se  sljrvió  resolver  por  sa 
Reafdrden  de  27  de  Agosto  de  181 5  (2)  que  todo  sargento ,  cabo ,  tambor 
6  soldado. que  hubiese  cumplido  diez;  y  seis  años  en  el  servicio  (contándose 
el  abono  doble  de  los  años  de  campaña,  conceüiido  por  la  Real  drdeo 
de  20  de  Abril  último ) ,  á  qnienes  haya  de  ^espedírseles  sus  licencias^  se 
les  declare  el  fuero  militar ;  y  si  fuere  de  rastillas  de  inutilidad  en  Cam* 
paña ,  se  les  acredite  el  goce  de  treinta  reales  mensuales  en  calidad  de 
dispersos ;  y  habiendo  ocurrido  varías  dudas  sobre  la  inteligencia  de  esta 
Real  orden,  se  sirvió  S.  M.  declararlas  en  la  Real  orden  de  17  de  Junio 
de  1 8 16  (3) ,  que  se  copia  en  la  nota  para  que  se  vea  lo  que^bay  preveol* 
do  sobre  el  goce  de  esta  gracia ,  que  se  tendrá  muy^presénte. 


( I )    Cuerpo  de  inháhilejt. 


Andalucía. 

Compañías. 
En  Sevilla. 8 

Valencia. 

San  Felj^..^; ,.•« é. ;. 8 

Galicia. 
En  Lugo.». • .i^ ....«.«..  5 


Castilla  la  Vieja 


En  Toro. 
Total 


CwnpaífíaSm 
...  16 


/      NOTA.    . 
£1  impcctor  de; estos  cuerpos  es  el 
de  la  infantería  del  egército  á  quiea 
corresponden  estas  provincias. 


(a)  Orden  de  2  "¡^  de  Agosto  de  Sig^  ceneedieruU  futro  militar  á  Jais  soldador 
^e. después  de  hahr  servido  diez  y  seis  aiíos  obtengan  sus  Ucencias  aholutas» 
•Deseando  el  Rey  nuestro  Señor  dar  una  prueba  del^aprecio  que  Je  meiecea 
las  valientes  tropas  que  han  seguido  constantemente  sus.  banderas  en  la  últioia 
guerra  contra  la  invasión'  de  los  franceses  y  en  defensa  de  los  derechos  de  S.  M., 
,8e  ha  servido  resolver  que  todoCrgento,  cabo,  taihbbr  6  soldado  que  hubiese 
cumplido  diez  y  seis  años  en  el  servicio,  contándose  en  ellos  el  abono  corres* 
pondientc  prevenido  en  la  Real  orden  de  20  d*  Abril  próximo  pasado ,  y  el 
aumento  concedido  al  egército  que  se  batió  eü  la  Albuhera,  á  quienes  haya  de 
.eirpedír^eles- sus  licencias  absolutas >,  seles  declare  el  fuero  mil'tar;  y  si  íiiese  de 
resuttas  de  inutilidad  en  campaña  ,#s^  les  acredite  el  goce  d^  treinta  reales  mensua- 
les en  calidad  de  dispersos.  De  orden  de  S.  M.  lo  comunico  á  V.  para  su 
inteligencia  y  gobierno.  Dios  guarde  á  V.  muchOsi  años;  Madrid  2/  de  Agos- 
to de  1815.^  Salazar.  z=  Circular  al  egército. 

(3)  Orden  de  ij  de  Junio  de  18  j6  en  declaración  de  la  de  2 y  de  Agos^ 
to  di  181^  sobre  la  concesión  del  fuero  y  los  treinta  reales  mensuMtS  á  los 
que  se  retirasen  por  inutilidad  en  campaña. 

Ocurridas  varias  dudas  sobre  la  inteligencia  de  la  j^eal  orden  de  37  do 

lomo  II.  Yyy 
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■  13 1  j  Ademas  de  estos  destinos  seguros  qoe  tienen  los  ínválíáosi 
nueriendo  S.  M.  dar  uaa  nueva  prueba  de  la  consideración  que  le  me- 
■recen  estos  servicios,  tiene  mandado  por  Real  decreto  de  17  de  Marzo 
■de  1785  (i/,  qué  se  expidió  por  la  via  reservada  de  Hacienda  1  queco 

BAgosto  Y  aclaración  de  1 1  de  Setiembre  del  año  próximo  pasado ,  por  las  qu# 
pe  concedió  el  fuero  míHtar  i  los  sargentos «  tambores ,  cabos  y  soldados  que 
■liubíesen  pedido  sus  licencias  absolutas,  ó  las  pidiesen,  siempre  que  ccnlaecn  di« 
Mf  seis  años  de  servicio  con  el  abono  de  los  de  esta  íillima  guerra,  y  el  aumento 
H  los  que  se  batieron  en  la  Albulera,  y  treinta  reales  mensuales  á  los  inutiJiía- 
Uos;  el  Rey  nuestro  Señor  se  dignó  oir  á  su  supremo  Consejo  de  la  Guerra,  y 
"conformándose  con  su  parecer  declara,  como  ampliación  de  las  anteriores,  es  su 
voluntad  se  observe  lo  siguiente t 

í.**  Que  según  se  deduce  claramente  del  contexto  de  las  Reates  órdcDrs 
de  17  de  Agosto  y  1 1  de  Setiembre  de  1815,  y  bajo  cuyo  concepto  fueron 
expedidas ,  el  goce  de  tos  treinta  reales  que  se  señalan  a  los  que  hayan  oblefiído 
ú  obtengan  sus  licencias  absolutas  por  inútiles  alcanza  solo  á  aquellos  cuja 
inutilidad  provenga  de  acción  de  guerra  ó  de  acto  del  servicio,  según  para  la 
gracia  de  inválidos  ó  dispersos  se  exige  con  el  fuero  militar  que  á  ella  está  ane- 
jo ,  sin  que  sea  necesario  que  cuenten  diez  y  seis  años  de  servicio,  y  sí  la  juilífi- 
cacion  Je  su  inutilidad  en  los  términos  expresados. 

.'  2*^  Que  los  que  hayan  obtenido  á  obtengan  sus  licencias  absolutas  curnpü* 
doB  los  diez  y  ieis  años  deservicios,  contando  en  ellos  los  abonos  concedido! 
por  la  Real  orden  de  20  de  Abril  del  año  próximo  pasado,  y  á  los  que  se  ba- 
tieron en  la  batalla  de  la  Albuhera  el  que  se  les  hizo  por  este  mérito,  para  qui 
gocen  el  fuero  militar  deben  babei*  servido  constantemente  durante  todos  ks  uir 
4ims  de  la  guerra^,  en  cuyo  caso  tendrán  abonados  los  seis  años  dobles,  y  ade- 
mas los  que  concurrieron  á  la  nominada  batalla  de  la  Albuhera  los  que  per  este 
mérito  les  corresponda;  quedando  en  su  fuerza  y  vigor  para  los  que  en  adelantt 
tomaren  sus  licencias  absofutas  cuanto  previene  el  arV.  6*,  tít.  1*,  irat,  8.  de 
Jas  Reales  ordenanzas  generales  acerca  de  las  exenciones  declaradas  cumplrdoi 
los  quince  años  de  servicio,  sea  cual  fuere  el  námero'de  años  de  abono  por  los 
contraídos  en  camp&ña.  ♦       ^  '"I'  • 

3.**  Se  recncarga  á  ld«  gefes,  bííjo  la  responsabilidad  «de  SU  honor  y  concien- 
cía  ,  la  mayor  e&crupulosidiéd  cii  el  abono  de  años  doblesy  por  mitad  concedidoí 
en  la  Reaí  orden  de  20  de  Abril  citada,  á  fin  de  que  solo  se  haga  á  los  que  íí- 
gílimamente'les  correspohde ,  y  en  los  termítos  que  en  la  misma  Real  <^rdcn  le 
previene.  Y  de  la  de  S.  M.  lo  comuni'o  á  V,  para  SU  ifttefigencía  y  cumpíi- 
miento  en  la  parte  que  le  corresponda»  Dios  guarde  á'V.  nftuchoí  años.  ÍIÍZ' 
drid  í/  de  Junio  de  i8i6.=Carapo-Sagrado»ínC'iVrt</Jr'. 

(1)     En  el  Real  diento  de  ij  de  Mavzo  de  tyS^ ,  difigido  a  ííb* 

dente  general  de  la  Real  Hacienda  sobre  el  arreglo  de  los  defffui^  '  Isí 

rentas  Reales ,  y  el  modo  de  proponer  estos  empleos ,  y  en  las  instruccimtt  fut 
je  formaron  en  consecueticia  de  este  Real  decreto  para  el  nombramiento  it  *ét 
empleos,  en  los  articules  j  y  ^  se  dice: 

IIL  »» Las  plazas  de  administradores  principales  y  particulares  >  ^t\t% ,  comifl* 
dantesj  guardas  mayores,  visitadores,  sus  tenientes,  contadores,  ínter  ventores, 
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los  empleos  de  rentas  se  atienda  á  los  que  le  han  servido  honradamente 
en  cuaiqaíer  destino ,  cuyo  premio  seria  el  mas  poderoso  estimulo  para 
que  ren;iciera  en  España  la  añcíon  á  la  carrera  militar  i  siendo  un  efícas 
resorte  para  conseguirlo  ,  si  la  mayor  parte  de  los  empleados  en  rentas  se 
eligiesen  de  los  sugetos  que  hubieran  servido  al  Rey  en  su  egército  coa 
honradez  y  bueni  conducta;  y  á  la  verdad ,  que  faíay  pocos  en  el  estado 

tesoreros  y  todas  las  de  oficinas^  las  he  de  proveer  por  mí  mano;  j  para  egecu- 
tarlo  con  el  acierto  que  deseo ,  me  propondrán  los  directores  y  administradores, 
generales  los  sugetos  mas  dignos  entre  los  empleados  que  se  hubieren  distinguí* 
do  en  el  servicio,  con  la  imparcialidad  y  rectitud  que  tienen  tan  acreditada,  y; 
S.  M.  manda. 

IV.  »  Se  atenderá  en  estas  propuestas  á  los  pretendientes  que  hayan  servido 
honradamente  al  Rey  en  cualquiera  destino ,  en  que  por  algún  justo  motivo  no 
puedan  continuar,  siempre  que  tengan  robustez,  aptitud  y  disposición  para  des* 
empeñar  las  plazas  que  solicitan." 

En  otra  instrucción  formada  por  el  Superintendente  general  de  la  Real  Ha* 
cienda  en  consecuencia  del  Real  decreto  expedido  en  22  de  Agosto  de  jy8j  pa-- 
ta  el  establecimiento  de  las  juntas  provinciales ,  en  los  artículos  8  y  p  sobre  el 
método  de  las  propuestas  para  los  emploos  de  guardas  se  dice  lo  siguiente : 

Art.  VIII.  n  Proveerá  la  junta  provincial  con  precisa  sujeción  á  las  reglas 
que  se  prescribirán  todas  las  plazas  de  guardas  montados  y  de  á  pie  que  vacaren 
en  sugetos  de  probada  buena  conducta,  de  robustez  para  h  fatiga,  y  de  espíritu 
conocido,  que  no  tengan  connotados  que  las  embarace  el  desempeño  de  su  oblígt* 
cion;  y  si  por  haberse  presentado  en  la  junta  de  unión  ó  al  Superintendente  ge- 
neral  alguna  persona  que  haya  contraido  algún  particular  s^i-vicio  fuere  destinado, 
y  fle  notase  no  ser  á  propósito,  se  le  despedirá,  con  tuya  circunstancia  se  podrán 
hacer  las  respectivas  apelaciones,  porque  en  el  Reaí  servicio  no  debe  existir  per- 
sona alguna  que  no  sea  útil  y  conveniente  á  él  por  mas  favor  que  tenga  entre  tos 
de  mayor  y  menor  graduación,  sobre  que  se  hace  á  la  junta  el  mas  estrecho 
.careo..,.  ^  ,  ^.  ■     ' 

AnTf.  IX  •  Siendo  tan  importante  el  acierto  en  las  elecciones,  deberán  hacer 
las  propuestas  el  cabo  ó  gefe  que  mandare  la  partida  ó  ronda  en  que  se  verifique 
la  vacante ,  proponiendo  tres  sugetos  con  Individual  expresión  de  los  servicios 
que  tuvieren,  de  fu  edad,  estatura,  robustez,  agilidad  y  destreza  en  el  uso  y  ma-« 
nejo  de  U  escopeta,  de  su  presencia  de  ánimo  o  acreditado  valor,  y  de  sus  bue« 
nas  costumbres;  y  remitirán  en  esta  forma  las  propuestas  á  los  comindantes  ó  ge» 
ffss que  asistieren  4  las  juntas,  para  que  con  ^u  visto  bueno,  y  presentánd  -^  p^ 
spnali^ente.los,  propuestos,  elijan  ,CAtre  eílps.al  que  bailaren  mas  á  proposito  pfr 

ra:^i  scrvicip.'*  ■ ..;.     .;      .  ;:-^   .    .  • .     ^  ^,. ;/..  ..  , 

,,,  Bien  claro  man,ifÍ!Stan  estos  últimos  arttcufos  ^ue para^^obtener  las  plazas  df 
guardas  han  de  jer  preferidos  los  que  hayan  ^sertiido  de  soldados  en  el  egército; 
fues  las  circunstancias  que  te  requieren  de  agilidad  en  el  uso  de  la  escopeta^ 
presencia  de  ánimo  y  valor  acreditado  no  se  hallan  por  lo  común  reuniJas  sino  en 
persmas  que  han  servido  al  Rey  en  sus  tropas  ^no  porque  fA*ten  individuos  ef^ 
wtras  clases  esforzados  y  valientes ,  sino  porque  raro  vecino  de  los  lugares  sabe; 
n^anejar  una  arma  de  fuego ,  y  muchos  menos  los  que  tengan  acrejitajó  su  valor 
fmr  las  pocas  prpporciifnes  que.  presta  para  adquirir  eftas.  calidades  t¡  jdestino  y 
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mas  acreedores  ni  mas  á  propósito  para  defender  los  derechos  de  la  Real 
hacienda,  que  los  que  están  por  oíicío  acostumbrados  i  defender  tos  de- 
rechos de  la  corona  ,  vida  de  su  soberano  ,  y  tranquilidad  de  los  pueblos 
á  co^ta  de  su  sangre,  y  endurecidos  con  el  trabajo  y  hs  fatigas  de  ia 
guerra.  Este  pensamiento,  que  ha  empezado  ya  á  promoverse  por  la 
referida  órdefi ,  y  el  último  Real  decreto  de  lo  de  Julio  de  1788  (t)  po- 
drá tal  vez  algüo  día  verificarse  completamente,  proporcionando  los  em- 

fegular  ocupjchn  en  ms  oficios  de  la  mayor  parte  de  los  pretendientes  á  eités 
flaz<isi  todo  to  cual  se  vtrificu  en  la  tropa  en  la  primera  enseñanz.a  ^ur  /f  i* 
ai  recluta  de  mánrjar  con  agilidad  el/njH]  y  las  diferentes  ocasiones  en  fuepsr 
ja  obligación  se  ha  presentado  al  frente  del  enemigo  le  han  ¡nfundido  el  ^alcr  y 
presencia  Je  ánimo  ,  cuycís  virtudes  no  se  adquieren  tan  fácilmente  en  las  Piras 
ciases  pacíficas  del  estado, 

CO  Decreto  de  10  de  Julio  de  1^88  para  que  á  los  oficiales  retirados  Si 
les  dé  certí/icacittn  de  sus  talentos  y  conducta  para  emplearlos  en  los  ramos  de 
£staJQf  y  principalmente  en  los  de  la  Real  hacienda. 

El  Rey:  Siendo  constante  mi  deseo  de  atender  á  la  mayor  utilidad  y  bíctl 
catar  de  mis  vasallos,  he  resuelto  proporcionar  á  los  que  han  servido  coa  hfitiot 
y  estimación  en  mi  cgércíto  y  armada  el  descanso  corrcspordicntc  á  &u  méritOi 
colocándolos  al  fin  de  su  carrera  en  !o  que  puedan  ser  útiles  al  estado;  y  pan 
que  tenga  mi  Real  intención  el  debido  efecto  con  claro  conocimiento  de  los  (joe 
se  hayan  hecho  dignos  de  ser  atendidos,  es  mi  voluntad  que  i  todos  los  oficiales 
de  mí  egércíio»  de  teniente  coronel  ínchislve  abajo,  cuando  se  retiren  de  mi  ser- 
vicio, ademas  del  despacho  que  han  de  obtener  para  ello,  se  les  dé  por  el  sar- 
gento mayor  del  rcgimicnlb  ó  cuerpo  en  <]ue  hayan  servido  una  certificación  coa 
el  visto  bueno  del  coronel  ó  comandante  de  él,  en  que  se  exprese  su  edad  y  áñot 
de  servicios,  münifesiando  con  individual  especificación  la  calidad  de  sus  méritos 
y  circunstancias,  si  han  tenido  comisiones  y  encargos  particularts ,  los  que  han  s^ 
do ,  y  su  desempeño  en  ellos ,  con  pureza  en  sus  cuentas ,  habiendo  manejado  caa- 
daíes  ,  su  conducta  tal  como  estuviere  acreditada,  y  finalmente  su  genio  y  aptitudi 
y  que  en  las  cédulas  de  retiro  ó  licencias  con  que  se  separen  los  sargentos ,  cabos 
y  soldados  ponga  también  el  sargento  mayor  su  cerlíficacion,  iguaírocntc  vtsadl 
át\  principal  gefe,  de  lo  que  i  estos  corresponda  conforme  á  su  clase,  observan* 
dosc  la  misma  regla  en  la  marina  para  sus  respectivos  individuos,  con  la«  equira» 
lentes  autorizadas  justificaciones  de  quien  compete ,  según  el  orden  que  rige  en  U 
orinada,  de  modo,  que  viniéndose  en  conocimiento  con  esios  formales  documeo» 
tbfi  de  aquello  parra  que  c&da  uno  respeciivam'ente  pueda  ser  á  pVopó^iro.  y  pro- 
curándoles asi  la  coloc;icion  conví;níentc  por  los  demás  ramos  del  estado  ,  y  prin- 
cipalmente por  el  <Je  pii  Real  hacienda,  se  consigan  los  fines  propuestos»  en  co- 
ya justificada  cgecucion  encargo  á  los  gefes  dé  mi  cgérCtío  y  arttiada  el  cuidado  y 
certeza  de  sus  certlficacionc»,  como  responsables  de  ios  peí^uicfos  que  pueden  re» 
sultar  de  la  falta  de  estos  requisitos,  en  que  interesa  mi  mejor  servicio  y  la  causa 
JifibÜca  con  la  justa  distribución  de  los  premios.  Tendreislo  entendido  para  su 
observancia  en  lo  que  os  pertenece,  y  pasareis  copia  rubricada  de  este  dccrtro  i 
quien  corresponda  su  ínteíí^enciii  y  su  cumplimiento.  Señalado  de  la  Real  mano 
ea  Palacio  £  16  de  Julio  de  1788. ;s  A  D.  Gerónimo  CabaUeró. '. 
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pieos  2  los  años  de  servicio ,  conducta  9  talentos  y  desempeño  de  los 
qae  lo  soliciten,  cuyo  establecimiento  seria  útil  á  todos:  al  erario,  por 
el  ahorro  de  sueldos  qoe  hoy  consumen  los  retirados :  ai  estado  porque 
mochos  podrían  dedicarse  con  mayor  utilidad  á  otros  ramos  de  agri- 
coitura ,  fábricas  y  comercio ,  que  por  falta  de  manos  están  desiertos :  ai 
cgército ,  porque  siempre  estaria  completo ,  teniéndolo  el  Rey  en  dispor 
sicion  de  valerse  de  él  en  cualquiera  ocurrencia,  llenándose  de  genie  las 
banderas  con  solo  la  esperanza  de  lograr  un  buen  destino  concluido  el 
tiempo  de  su  empeño;  y  al  común  de  los  pueblos  por  hallarse  libres  de 
aquella  obligación  de  reemplazo  por  riguroso  sorteo  de  quintas ,  que  no 
deja  de  trastornarles  por  la  falta  que  hacen  para  las  labores  del  campo  y 
cuidado  de  sus  casas  y  siendo  este  y  el  de  las  levas  el  único  medio  con 
que  España  puede  completar  su  egército  en  una  urgencia ,  atendida  la  po- 
ca gente  que  producen  las  reclutas  voluntarias. 

Posteriormente  por  el  Real  decreto  de  16  de  Setiembre  de  1790, 
que  se  copia  en  el  §,  389  del  tomo  i  de  apéndice ,  mandó  S.  M.  que, 
qttedando  derogado  el  de  4  de  Octubre  de  1 766 ,  en  que  se  concedieron 
los  premios  á  la  tropa ,  en  su  lugar  se  colocasen  en  empleos  de  guardas» 
cabos  de  rondas  ,  tenientes  y  visitadores  á  los  soldados ,  cabos  y  sargen- 
tos que  hubiesen  servido  veinte  y  cinco  6  mas  años. 

Y  últimamente  para  premio  de  los  soldados  y  oficiales  que  tanto  se 
distinguieron  en  la  última  guerra  de  Francia  se  dignó  el  Rey  nuestro  Se- 
ñor espedir  un  Real  decreto  en  14  de  Octubre  de  18x4  (i)  >  por  la 

"  (i)  Jdrden  de  14  de  Octuhre  de  S14  concediendo  pensione j  a  los  ojietalo  y 
tropa  que  hayan  quedado  inútiles  por  razón  de  sus  heridas ,  gravando  en  la 
tercera  parte  las  encomiendas. 

El  Rey  nuestro  Señor  se  ha  servido  dirigirme  el  decreto  siguiente: 
'  ,  »£d  aten¿ión  ala  justa  consideración  que  me  merecen  los  servicios  de  los 
kbi<{aldos  de  mis  e^értitós  que  han  quedado  Inutilizados  por  la  de<structora  como 
}iista  guerra  que  acaba  de  terminarse  con  la  presentación  de  mi  Real  persona  en 
stús  estados ;  y  quei-iéndo  al  mismo  tiempo  proporcionarles  un  auxilio  á  tan  díg- 
taos  beneméritos^  defensores  de  mis  derechos  en  este  dia  de  mi  cumpleaños,  que 
les  recuerde  Constantemente  el  premio  de  sus  trabajos,  fatigas  é  inutilidad  en 
que.se  hallan^  he  venido  en  señalar  la  tercera  parte  de  las  encomiendas  que 
tenga  S  bien  proveer  á  &vor  de  los  militares  ,  de  cualquiera  clase  que  sean  ^  que 
ke  fiáTienJinp^ibilitados  de  continuar  en  la  carrera  á  efecto  de  heridas  recibidas 
€ñ  accionés^de  guerra;  entendiéndose  esto  mismo  con  los  que  están  ya  retirados 
del  servició  y  ^empre  que  justifiquen  en  debida  forma  que  fueren  separados  de 
él  poraqueFlas  justas  causas:  fijando  á  lo»  coroneles  vivos  y  efectivos  cuatro  mil 
Teales  de  vellón  al  año  de  pensión,  tres  mil  setecientos  y  cincuenfa  á  los  te« 
dientes  coroneles,  tres  mil  y  quinientos  á  los  comandantes,  tres  mil  'doscientos 
y  cincuenta  á  los  sargentos  mayores,  tres  mil  á  los  capitanes ,  dos  mil  7  cuatro»* 
cientos  á  los  ayudantes,  mil- y  novecientos  á  los  tenientes,  mil  y  quinientos  á 
los  subtenientes,  mil  doscientos  veinte  y  cinco  á  los  sargentos  primeros,  nove» 
cientos  y  veinte  á  los  sargentos  segundos,  y  seiscientos  y  quince  í  los  cabos^ 
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cual  tuvo  i  bien  S.  M.  señalar  la  tercera  parte  de  las  cncoraíendaí  qtJc 
en  lo  sucesivo  se  proveyeren  en  fávor  de  los  militares  de  cualquiera  cb- 
nc  que  sean  que  se  hallen  imposibilitados  de  continuar  su  carreri  por 
berioás  recibidas  en  acción  de  guerra ;  y  por  otra  Real  resolución  de  16 
¿e  Abril  de  i8t6  (1)  t  por  la  cual  se  digno  S.  M.  señalar  un  dettirmíni- 
do  número  de  empleos  en  rentas,  según  mas  por  menor  constaD  en  la 
niisma  resolución  que  se  copia  en  la  noca. 

tambores  y  soldados,  Tcndrcislo  entendido ,  j  díspondrcls  lo  conveniente  pan 
sit  cuniplímieDio.r^ Señalado  de  la  Real  mano  de  S.  M.rrEn  Palacio  á  14  d« 
Octubre  de  18  14.  — A  D,  Francisco  de  Eguía.** 

Y  d¿  orden  de  S.  M.  lo  traslado  á  V.  para  su  inteligencia  y  gobfetno. 
Dio»  guarde  á  V.       muchos  años.  Madrid  14  de  Octubre  de  1814. 

Ct)     Orden  dt  26  de  Abril  de  18 16  determinando  ciertof  empleos  chilei  d' 
e¿  h'í  ito  y  arm  ada* 

El  Sr.  Secretario  de  Estado  y  del  despacho  de  Hadenda  en  22  del  actual  me 
dice  lo  que  sigue  : 

»  Queriendo  el  Rey  nuestro  Señor  dar  á  los  individuos  de  $ti  egército  y  ar- 
mada una  prucbr»  positiva  del  aprecio  que  hace  de  estas  clases  beneméritas  scgua 
manifestó  V.  E.  i  y  al  misino  tiempo  promover  y  asegurar  la  instrucción  nece- 
saria y  honroso  concepto  de  los  que  educándose  debidamente  se  dedican  á  U 
^arrem  admÍDistrativa  y  ministerial  de  las  rentas  Reales;  se  ha  servido  S,  M.  s«- 
fíaUr  del erminado  numero  de  empleos  en  la  instrucción  general  de  las  mismas 
áltímumentc  aprobada  (que  luego  se  publicará)  para  que  los  ocupen  en  lo  suce- 
sivo por  propuesta*  formales  en  terna  los  que  perteneciesen  ó  hubiesen  pertene- 
cido al  ejército  ó  armada,  sabiendo  precisamente  leer  y  escribir,  como  ctrtyoi* 
tancia  indispensable,  los  que  hubiesen  de  tener  cualquiera  especie  de  mando;  f 
son  todas  las  tesorerías  principales  de  provincia  del  reino,  dando  las  corrcspoo» 
dientes  fianzas*,  todas  las  depositarías  de  partido  del  mismo:  las  tercenas  y  es» 
táñeos:  las  comandancias  generales  y  tenencias-comandancias  del  resguardo:  fas 
plazas  de  guardas  mayores,  cabos  y  tenientes;  y  generalmente  todos  los  dcítínoi 
del  resguardo  de  mar  y  tierra  de  Í  caballo  y  de  á  pie  ,  cuyo  námero  total  com- 
pone las  dos  terceras  partes  de  empleos  de  rentas  del  reino  j  quedando  exclusi- 
vamente los  demás  restantes  para  los  que  sigan  h  carrera  de  las  mismas  rentas, 
sin  que  por  ningún  motivo  se  dé  curso  ni  admitan  instancias  de  individuos  del 
egército  6  armadi  que  los  solicicen.  Me  aprc!.uro  á  comunicarlo  á  V.  E.  de  Real 
orden  para  gobierno  de  ese  ministerio  y  saiisfaccion  del  egército ;  cu  cí  supuesto 
de  que  ha  declarado  S.  M.  no  dcbtír  tener  lugar  este  señalamiento  fijo  sm  aítct»* 
cíüu  hasta  que  se  verifiquen  y  csíen  establecidos  los   próximos   arrtr  m- 

plcos  de  las  rentas  Reales,  de  cuyo  numero  se  hace  en  ellos  una  c  j  ^  .ale 
reformi." 

De  orden  de  S.  M.  lo  trashdo  i  V,  para  su  inteligencia  y  cumptítnieflio 
en  la  parre  que  le  loca.  Dios  guarde  á  V.  muchos  años.  Madrid  a 6  de  Abtfl 
de  1 3  1  d .  :=  Campo  Sagrado, ^-  Cir&uíur  al  e^érciN^ 
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Sobre  el  fuero  de  los  inválidos. 

1316  Los  oficiales,  sargentos  y  soldados  destinados  á  las  compafií«i$ 
de  inválidos  hábiles  é  inhábiles  qne  quedan  dichas  gozan  dei  fuero  miiif 
-tar  en  todas  sos  causas  civiles  y  criminales^  y  demás  exenciones  que  les 
son  anejas ;  del  mismo  modo  que  los  de  la  tropa  viva,  y  están  sujetos  á 
sus  respectivos  comandantes  con  dependencia  del  Capitán  general. 

13 17  Los  oficiales  agregados  á  plazas  gozarán  del  fuero  civil  y  crí«* 
inioal  en  sus  causas  y  sacando  la  cédula  de  preeminencias  correspondiente 
-á  sa  clase;  pero  los  oficiales  retirados  desde  alférez  ó  subteniente  inclur 
iive  arriba ,  que  también  tuvieren  cédula  de  preeminencias ,  gozaran  solo 
del  fuero  militar  en  lo  criminal ;  pero  en  las  civiles  y  casos  exceptuados 
estarán  sujetos  á  la  justicia  ordinaria  ;  y  todos  los  oficiales ,  sargentos ,  car 
bos  y  soldados  que  se  retirasen  sin  sacar  la  expre:ada  cédula  de  preemir 
nencias,  gozarán  solo  de  la  exención  del  servicio  ordinario  y  extraordina- 
rio, y  otras  perogativas  del  modo  que  queda  dicho  en  el  §.t  12  del  tomo  j^ 

13 1 8  Los  inválidos  y  dispersos  no  son  de  la  jurisdicción  castrense 
k:oíne'esfó  prevenido*  por  varias  bulas  pontificias,  y  el.  edicto  del  carde- 
nal patriarca  copiado  en  el  artículo  325  del  tomo  i.  Y  por  lo  que  hace 
iá  los* oficiales  agregados  al  estado  mayor  de  las  plazas  para  continuar  en 
ella  su  mérito ,  que  no  se  consideran  separados  ael  servicio ,  y  pueden 
eihplearlos  en  las  urgencias  que  ocurran,  se  habrá  de  estar  á  la  decisión 
de  este  prelado. 

*-      Por  lo  que  hace  á  los  soldados  retirados  en  clase  de  dispersos  se  de- 
claró en  la  Real  <5rden  de  i.^  de  Setiembre  de  1806  (t;  que  en  1<» 

(i)  Orden  de  j.°  de  Setiembre  de  1806  sohre  el  modo  con  que  han  de  ser 
juzgados  los  soldados  dispersos. 

Con  esta  fecha  comunico  al  Capitán  general  de  Valencia  lo  que  sigue*. 

m  £1  Rey,  conformándose  con  el  dictamen  del  Consejo  supremo  de  la  Guerra, 
mha  servido  resolver  que  los  soldados  retirados  en  clase  de  dispersos. sean  ¡u^» 
¿adOs  en  los  delitos  de  robos  y  otros  semejantes  por  la  jurisdicción  militar^ 
con  ffcuerdo  de  los  auditores^  asesores  de  guerra,  por  un  métqdo  semejante  al 
que  prescribe  el  artículo  7  del  tít.  i ,  trat.  8  de  las  Reales  ordenanzas  "^  para  los 
oficiales  que  están  en  igual  caso  y  sentenciados  por  las  leyes  del  reino ,  por  las 
cuales  deberá  serlo  el  soldado  disperso  en  Murcia  Miguel  Almisen  ,  contra  qul-ín 
se  Jia  formado  la  sumaria  que  remitió  Vv  E.,  y  devuelvo  ;.y  al  mismo  tiempo 
quiere  S.  M.  se  recuerde  á  las  justicias  lo  mandado  por  Real  orden  de  22  efe  Se- 
tí¿mbTo'<fef  1788»  para  que  den  los  informes  debidos  cuando;  algún  individuo 
i^tcitd'el  rétiro'de  disperso  sobre  si  tiene  ó  no  hacienda  ó  parientes  que  le  asis-p 
tan  enr'el  pueblo  donde  pretendí  fijar  su  résidcnda.  Lo  que  comunico  á  V.  E. 
de  larden  de  S.  M.  para  su  inteligencia  y  cumplimiento  en  la  parte  que  le  toca. 
Dios  guarde  &c.  Madrid  i.°  de  Setiembre  de  1 806.=  Caballero. z=  OVfw/^r.  =; 
Se  comunicó  al  gobernador  del  Consejo  en  11  del  mismQ,  Setiembre  para  su  cir^ 
£ulacion  d  los  tribunales  y  Justinas,  del  reino, 

w  í^     El  art,  7 ,  tít.  J ,  trat»  8  de  la  ordenanza  que  se  cita  4n  esta  orden  sí 
iaila  copiado  en  el  §.  is  del  tomoi^ 
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bielitcs  de  robos  y  otros  semejantes  sean  juzgados  por  la  ¡urísdíccion  mi- 
»litar,  con  acuerdo  de  los  auditores  y  asesores  por  un  método  semejanre 

•ni  que  prescribe  el  art.  7,  título  t ,  tratado  8  de  ias  Reales  ordenanzas, 

lo  que  se  tendrá  muy  presente* 

13 19  En  las  causas  civiles  y  criminales  de  los  inválidos  se  observa- 
ban antiguamente  las  reglas  establecidas  en  la  ordenanza,  juzgándose  sos 
delitos  en  consejo  de  guerra  de  oíiciales,  presididos  por  el  coronel  ó  co- 
mandante del  reelmiento  de  que  fuere  el  reo ,  cuyo  privilegio  se  derogó 
por  Real  orden  de  29  de  Junio  de  17^7  (i),  por  la  cual  se  sirvió  el  Rey 
mandar  que  en  todos  los  delitos  que  cometiesen  los  inválidos  se  forroá- 
sen  los  autos  por  el  comandante,  y  remitiese  al  supremo  Consejo  de 
Guerra,  donde  habian  de  determinarse  estas  causas;  todo  lo  cual  se  halla 
conñrmado  en  el  art.  24  del  reglamento  para  estos  cuerpos  de  5  de  Eoe- 
ro  de  1804,  en  que  se  dice  que  después  de  formado  el  proceso  por  el 
sargento  mayor  con  arreglo  á  ordenanza,  sin  poner  la  conclusión  fiscal, 
se  remitan  por  conducto  del  Capitán  general  al  Consejo  supremo  de  Guer- 
ra ,  para  que  en  éi  se  vea  y  determine. 

1320  £n  Real  orden  de  19  de  Setiembre  de  1758  (2)  se  declaró  el 

(i)     Orden  de  39  de  Jnniü  de  §j para  que  la:  causas  dt  los  inválidoí  te 
determinen  en  el  suprema  Consejo  de  Guerra* 

i  En  vista  del  papel  de  V.  S.  de  26  de  este  mes,  en  que  da  cuenta  dc  que 
Ouíltermo  M^irlorell,  soldado  de  la  compañía  del  coronel  del  cuerpo  de  iniráli- 
-dos  hábiles  de  Castilla,  dio  muerte  alevosa  á  Francisco  de  Carta «  soldado  de  li 
jnisma  compañía,  en  3  de  este  mes,  de  cuyo  delito  está  convicto,  prevengo  i 
V.  S*  ser  el  áaimo  de  S.  M.  que  el  proceso  formado  contra  él  se  pase  á  mis 
manos ,  para  que  en  el  supremo  de  Guerra  se  vea  y  determine, 

Al  examen  del  mismo  tribunal  han  de  pasarse  los  autos  que  se  TormcQ  por 
persona  Ifgal  con  quien  debe  asesorarse  el  coronel  para  formalizar  sumaria  dtl 
¿clfto  dfi  inobediencia  y  conmoción ,  de  que  dice  V.  S.  resultan  reos  varios  sir* 
genios  del  mismo  cuerpo ,  pues  los  individuos  del  de  inválidos  no  deben  de  ser 
juzgados  por  el  consejo  de  oficiales  de  él ;  y  en  este  concepto  advierto  i  V.  S* 
<|ue  encargue  al  coronel  lo  que  corresponde  prevenirle.  Dios  guarde  5tc.  Buen» 
Retiro  >9  de  Junio  de  1757,3- Don  Sebastian  de  Eslava.  :=  Se  ñor  Don  Geró- 
nimo Villaba ,  inspector  del  cuerpo  de  inválidos. 

(ij)     Otra  de  i^  de  Setiembre  de  ^8  imponiendo  pena  á  los  inoáüdoi  fw 

desercrn. 

Para  contener  el  desorden  con  que  los  soldados  de  los  cuerpos  de  inválidoi 
abandonan  5U$  destinos,  ha  resuelto  el  Rey  que  desde  la  publicación  de  csii 
orden  en  adelante  no  se  conceda  á  ninguno  de  los  que  se  ausentaren  de  sus  cajjs, 
sea  de  la  clase  de  egercicio,  ó  de  la  de  inhábiles,  habilitación  de  su  piala  por 
inas  pretextos  que  se  alegue»  ni  se  admitirá  memorial  sobre  esta  solicitud,  »M 
por  la  secretaría  del  despacho  como  por  V,  S.  y  gefes  de  loa  cuc'pos.  pucí 
qurere  S.  M.  que  por  el  mismo  hecho  de  la  ausencia  queden  privados  pan  ma^ 
prc  del  goce  de  sus  plazas,  sin  arbifio  de  volver  á  obtenerlas;  y  tjac  al  que  s« 
tuicfliarc  llevándose  el  vestuario  ó  armamcaio,  sea  confinándbíc  á  uno  de  kf 
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castigó  que  áebia  darse  á  los  inválidos  que  se  ausentaseo  de  sos  compañías, 
llevándose  el  vestuario  ó  armamento;  y  eo  6  de  Octubre  de  17Ó0  (1) 
se  previno  la  pena  á  que  eran  acreedores  los  inválidos  que  desertaren  de 
sus  companía<í,  Y  últimamente  por  Real  orden  que  se  comunicó  al  egér- 
cito  de  España  en  11  de  Noviembre  de  1770  (2),  y  á  los  Vireyes  y 
Gobernadores  de  Indias  en  5  de  Mayo  de  1788  ,  se  sirvió  S.  M.  decla- 
rar, pata  atajar  los  inconvenientes  que  producía  la  inteligencia  de  que  lo« 
iváüdos  no  estaban  sujeios  á  la  pena  de  ordenanza ,  que  en  los  delitos  de 
irto,  falta  de  subordinación  y  heridas  que  cometan  los  no  dispersos, 
les  imponga  el  castigo  señalado  en  aquella  para  los  demás  individuos 
leí  egércíto ;  lo  que  ?e  halla  confirmado  por  el  referido  reglamento  del 
LO  de  I  $04  y  como  asi  se  expresa  en  el  tomo  iv  en  la  voz  inválidos. 


irctldios  de  Oran  y  Ceuta  por  término  de  cuatro  años;  y  para  que  sea  mas  píi* 

ilica  esta  resolución,  encargará  V.  S.  que  después  de  hacerla  «aber  en   las  com- 

Lñtas  se  fije  copia  de  ella  en  Jos  cuarteles,  I  fin  de  que  ninguno  pueda  alegar 

inorancia ,  y  que  los  sargentos  mayores  pasen  i  V.  S.  mensualmentc  relación  de* 

los  que  se  ausentaren,  distinguiendo  si  «e  llevaron  6  no  vestuario  ó  armamento. 

á  fin  de  tenerlos  presentes.  Dios  guarde  &c.  Madrid  1 9  de  Setiembre  de  1/58.:= 

Don  Sebastian,  de  Eslava*  =  Señor  Don  Gerónimo  Villaba. 

^K    (i)    Otra  de  6  dt  Octubre  di  60  imponiendo  también  pena  a  loj  inválid^t 

^^ue  deserten, 

A  representación  hecha  por  el  Inspector  de  ínvSüdos  Don  Gerónimo  de  V¡- 
Ilaba,  á  ñn  de  contener  la  dísercíon  que  se  nota  en  estos  regimientos,  ha  resuel- 
to el  Rejr  que  á  los  individuos  de  ellos  que  desde  ahora  en  adelante  Incurran 
en  este  delito  se  les  pongi  en  arresto,  y  conducidos  á  sus  destinos  sean  traslada- 
dos á  trabajar  por  término  de  dos  años  en  las  Reales  obras  de  sus  respectivas 
provincias ,  sufriendo  el  griilef*,  sea  sargento  ó  soldado,  y  que  en  ellas  se  les 

I^nstJere  en  igual  calidad  que,lo|  icxsau  desterrados.  L9  que  aviso  á  V.  H.  de  sv) 
l^eal  orden  para  su  inteligencia  y  cumplimiento.  Dios  guarde  &c#  Madrid  6  do, 
pcttíbrcdc  i/íSo-,=:Kicardo  V^aIl;;:=¿Círr«W, 
(1)     Orden  de  x  i  de  ^eviemhre  de  -jq  declarando  que  los  no  dispersot  es» 
Ban  sujetos  en  ciertos  delitos  a  las  penas  de  ordenanza. 

Considerando  el  Rey  que  produce  graves  inconvenientes  t\  concepto  <Jue  se 
lia  formado  de  los  individuos  retirados  á  inválidos,  de  que  no  están  su[etos  á  las> 
j»enas  prescritas  en  las  ordenanzas  generales  del  egércilo,  se  ha  servido  S,  M. 
dcchrar  que  en  los  delitos  de'  hurlo,  falta  de  sobordioacíon  y  heridas  que  co- 
metan los  no  di«ipersos,  se  les  imponga  el  castigo  que  en  aquellas  cita  señalado" 
para  los  demás  individuos  del  egércíto.  Lo  que  participo  á  V.  E.  para  que  haga 
saber  esta  J^éal  resolución  á  los  cuerpos  de  la  inspección  general  de  su  ca^go. 
Nuestro  Señor  guarde  á  V<  £.  muchos  años.  San  Lorenzo  el  Real  1 1  de  No* 
viembrc  de  1770/=^ Juan  Gregorio  Muniain.^A  los  capitanes  é  inspectores 
del  egército.  Bsta  Real  resoltuion  se  comunicó  por  la  vía  reservada  de  Indiat 
é  los  Vireyes  y  Gokernadores  de  aquellos  dominios  en  ^  de  Mayo  de  1^8  S, 
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\ée  iJ^  de  Enera  de  i8íO  para  los  oficiales  y  demás  clases  del  egívdiQ 
que  se  retiran  del  servicio. 

Considerando  el  Rey  nuestfo  Señor  Don  Fernando  Vil ,  y  en  su  Real  nom- 
bre la  junta  suprema  de  gobierno  del  reino,  <}ue  es  justo  proporcionar  á  los  dig- 
nos defensores  de  la  patria  algún  premio  y  descanso  cuando  por  su  edad  y  acha- 
ques no  pueden  continuar  en  el  servicio  activo  de  los  cuerpos  \  y  queriendo  al 
mlimo  liempo  fijar  un  plazo,  el  cual  llegado  a  cumplir  tengan  derecho  á  reti- 
rarse, evitando  de  este  modo  todo  abuso  en  las  solicitudes  y  concesiones  qae 
hasta  aqui  se  han  experimentado  con  grave  carga  del  estado,  ha  tenido  á  bien 
S.  Ai.,  para  cortar  toda  arbitrariedad  en  este  punto ^  expedir  este  reglamento  en 
que  se  señalan  tos  sueldos  de  los  retiros  con  proporción  á  los  mas  ó  menos  años 
de  serví  Jo  de  cada  uno,  á  la  inutilidad  dimanada  de  acción,  de  guerra  ó  fueri 
de  ella ,  y  á  la  necesidad  6  voluntad  que  tengan  de  separarse  de  él,  conciltando 
por  este  medio  el  premio  á  los  dignos  oficiales  que  quieran  continuar  j  y  su  sub* 
sistencia  segura  en  el  último  tercio  de  su  vida  con  alguna  comodidad,  todo  ca 
loa  términos  que  manifiestan  los  siguientes  estados. 


ZN    PLAZA. 

Ams  de  uruicio, 
^o     2$      Z^      35      40- 


Coronel 

Tcnicnio  coronel. 
Gomandante...,,... 
sargento  mayor, 

Capitán » 

Ttnícntc 

Siibtemente...,.*M* , 
GiipelUti.»»üi.¿UV..' 
Cirujano...... 


..¿i  uaiii. 


6oo  poo   1500  2000. 

540  650     900   ispo. 

500  600     800   iiotí, 

4?^o '540  I  ^00  lio^T 

360  450    6%o    900. 

Mo  300  350    400    450. 

180  220  250     300    350* 

i66  *^ob  34o;'..Wm.«.I..Iv.«'.\¿ 


200- 3 OQ   ^0..^.»f.V*Y 
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DISPERSOS* 

Ams  de  srrvido, 
H      30      35 


4a 


600  800  1200  1800. 
500  6^0  900  ijso. 


>f* 


4<5o  55o 

*'      '      '    '         n 
«_      490. 490 

3ÓO    450 

200    260    32b 

J50  i8p  lao 


800  IIOQi 

640  8sci 

600  700* 

350  40a 

3  CO  íjOO. 


Jí'í 


h-r 


ia*l#*  •«■•M*******»*'^ 


TT" 


-7- 

Kíl  di  vn^  a!  mtf. 


SueUoj  di  ¡os  inhabilts. 

Comandante*..,... «*.*••«« •4*«.bi..,«..»*.*^..i»**»*.».9«« 1 200 

Sargento  mayor*«««iVf».<ka»«»t«*«<*««*«***«*4«rt#»M*»«»v»»t«4h'*«4r^««M4..'*  75^ 

L>apitan«**»ié««..4éiBÍii«iS<íM*^>«««'^*«iii««m«#*ajit9»««v*#MfMti^«*4«*»».M..*  5^^ 

Ayudante .,.. , „„„ ,^ .,  400 
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Teniente^ ...........<• «.....#....  320 

Subteniente ....» •••  2  50 

Sargento  primero.. .m....... 50 

Sargento  segundo • ~ 45 

Capellán  y  Cirujano* • • 300 

Cabos  p  tambores  7  soldados ^ ;•.•  40 

Rf.  de  vn,  al  me/» 


Sueldos  de  las  compañías  de  ifvoálidús  en  Madrid 
y  sitios  Reales, 

Sargento  mayor...... ^ • 750 

Capitán  primero 500    . 

Capitán  segundo • ..,.. 400 

Teniente -......•. m*. 320 

Subteniente • • • %%q 

Sargento  primero • • •     80 

Sargento  segundo.. 65 

Cabos  y  tambores 55 

Soldado • • 40 

Hr.  de  vn.  al  metm 

ídem  en  la  penúísalam 

Capitán ; 45b 

Teniente  primero • • 280 

Teniente  segundo 240 

Subteniente ■» ......•.....•• 210 

dargento  primero*. ..*•••.•.*■.••■•*.. ..*••••.»•*«■••...••...■..•... ..•*...•*•*    7^ 

ídem  segundo. • u^>lfo 

Cabos  y  tambores m...  i  50 

Soldados ..............m •..••.•...... 40 

NOTAS. 
I.*    Los  ayudantes  quedan  comprendidos  én  la  clase  de  tenientes. 
_  .  2.*    £n  las  clases  expresadas  en  loa  anterioros  estados  se  comprenden  los 
cuerpos  de  infantería»  caballería,  guardias  de  infantería,  artillería,  ingenierps  j 
guarda-bosques ,  porque  separándose  del  servicio  todos  deben  ser  iguales. 

3/    Todos  los  oficiales  para  obtar  i  los  retiros  que  van  señalados  han  de  lar- 
ber  serirido  lo  menos  tres  años  en. sus  últimos  empleos  efectivos. 

Esta  nota  tercera  ha  tenido  ya  una  aclaración  por  las  Reales  órdenes  de  26 
4e  Diciembre  de  18 14  y  25  de  Julio  de  1815  que  i  continuación  siguen: 

Por  la  de  26  de  Diciembre  de  14  se  sirvió  declarar  el  Rey  nuestro  Seiíor  á 
cpmulta  del  Consejo  sufremo  de  la  Guerra.^  entre-otras  cosas, ^  en  cnanto  á  lot 
piales  ^ue  soliciten  retiro  X-  •    .   .  -i  ■;:.      m       •  ' 

)  I."*  0»^*  para  los  que  han  servido. en  los  e^étcitoe  de  campaba  desde  qm 
thtuvieron  sus  últimos  empleos  hasta  que  finalizó  la  guerra,  se  dispensan  los  tret 
años  en  el  último  empleo  que  prefija  elart.^  del  reglamenta  di  retkos  de  i^ 
de  Enero  de  18 lo. 
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2."  Las  íuhalternQS  que  no  fuedan  continuar  en  el  servicio  á  fausa  de  ka* 
herse  inutilizado  por  las  jatigas  de  él,  y  st  hallen  comprendidos ,  lo  obtendrán 
con  la  mitad  del  sueldo. 

3.*  A  todos  las  ojiciales  con  Real  despacho  que  kubifsen  servido  en  los  egér* 
citos  de  campaña  f  aunque  no  tengan  los  quince  años  de  servicio  que  exige  el 
art,  JO  f  y  soljciten  el  retiro ^  se  les  cencederd  con  el  uso  de  uniforme  retirado 
y  fuero  criminal. 

Últimamente  t  á  los  oficiales  que  hablan  servido  anteriormente  en  ¡os  cuerpos 
de  milicias^ y  que  por  el  reglamento  de  i ,^  de  Julio  de  lA'/o  se  declararon  di 
egcrcito ,  se  consideren  acreedores  á  sus  retiros  en  los  mismos  términos  que  Us 
¿el  egércíto, 

ror  la  Real  orden  de  25  de  Julio  de  1815  declaró  S,  M,  que  el  aumtfúo 
de  años  comedido  por  Real  líecnto  de  tío  de  Atril  dé  lifi^  no  comprende  á 
los  q/iiiales  de  ttdas  armas  que  se  retiraron  antes  de  la  érden  de  26  de  Di' 
eiemhre  de  8  jjf,^  en  cuanto  a  dispensar  el  tiempo  de  tres  años  en  su  ultimo  em- 
pleo efectivo  que  señala  la  nota  dei  reglamento  de  retiros  de  1°  de  Enero  de 
1810,  respecto  a  que  la  referida  Real  érden  de  a  6  Diciembre  de  814  no  tiene 
efecto  retroactivo,  y  únicamente  es  relativa  dios  que  se  hayan  retirado  d retir tf^ 
desde  la  citada  fecha  en  adelante, 

4."  Los  c^pcMancs  tendrán  opción  á  piezas  eclesiásticas  conforme  está  resuel* 
to  por  S,  M»f  y  los  cirujanos  se  colocarán  en  ho&pitdles  ú  oircs  destinos  de  ftl 
facultad;  observándose  con  ellos  su  iihímú  reglamento  para  que  aspiren  al  col^ 
mo  de  la  carrera,  con  cuya  e&peranza  serán  poces  los  que  se  reiireo. 

5.*  Los  rciiros  se  señalan  á  los  empleos  y  no  á  los  grados,  y  en  este  con- 
cepto los  cuerpos  de  Casa  Real  serán  considerados  para  ellos  como  vivos  y  efec* 
tivos  conforme  á  la  equivalencia  con  los  dei  egercilo. 

6."  Los  guardias  de  ccrps  que  no  hubiesen  ascendido  á  oficíales  del  cuerpo 
aeran  igualmente  comprendidos  para  el  retiro  como  oficiales  vivos  según  la  gra- 
duación que  por  los  años  de  servicio  tengan  de  teniejite  ó  subteniente  á  los  pla- 
zos señalados..' 

7."  Los  guardias  alabarderos  que  bayan  servido  quince  aiíos  en  el  egércíto  y 
diez  en  k  compañía  optarán  al  rciiro  de  teniente,  y  al  de  subieriente  *i  solo 
sirviesen  seis  en  dicha  compañía  i  los  demás  serán  considerados  como  sargcnio* 
de  inválidos  en  la  península» 

8."  Cualquiera  ofícial  que  se  haya  irutilizado  en  acción  de  guerra,  7  qae  per 
esta  razón  deba  sep;irarsc  del  servicia,  quedando  lidiado,  ó  en  disposición  d« 
no  poder  valcíse  de  lodos  sus  miembros,  obtendrá  el  retiro  señaUrío  i  su  cIjsí 
para  los  que  hubieren  servido  cuarenta  sños;  pero  si  la  inuliiidad  no  fuese  tan 
grave,  y  51  baBtantc  á  no  poder  continuar  ni  leaistir  las  íatsgas  del  servicio  úU 
man<tda  de  desgraciü  imprevista  en  funciones  de  él ,  terdra  el  retiro  con  ll  ler» 
cera  parte  de  sueldo  del  empleo  efectivo  en  que  se  halle,  c<.n  tal  que  preceda  ll 
debida  justficacic-n  é  informes  de  ios  gefes  sobre  la  verdadera  causa  y  estado  en 
^ue  ha  quedado  dicho  otíciuí. 

'*  '  9.*  Los  círujpros  qoc  dieTcn  certificaciones  falsas  ó  exageradas,  en  virtud  ¿< 
Jas  cuales  hiya  h  grado  cualquiera  oficial  sü  retiro  artes  del  tiempo  prefijado,  sí* 
rán  suspendidos  del  égerdcio  de  su  fsicuhijd  y  dcslíradrs  á  presidio  por  icii 
cños^  y  el  que  se  hubiere  valido  de  estos  documcnlís  falsos  paia  soliciiarlos,  aufl 
cuando  hava  sido  retirado  quedará  privado  de  la  gracia,  y  despojado  de  su  ttol* 
forme  y  fuero» 
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t-  Y*   'Bt'oÍ¿fri''^íhílliabisii<ioJCtidpt¡do''i6s<:c)m  de  servndto  solicütasa 

•u  ^Irt»  ^pm^'^b^cfiH^qiÁ-rQaihjente.  paifezca::,  ó.poir  conretiíencta  proph  ,  se  le 
cóateder4síiir  sutftlkft  aigbBb;^>ero  ocÍB'Osaidhs  ohiforoie  de  retirado  y  fuero  cri- 
mitial ;  y  ántüs  de  ebte  pUzo  te  le 'dará;  su -iioiiicia  absoluta! 

Este  artíimío  két  tenido  ya: un»  excepción. for  la  Real  orden  de  26  dt 
J^kiémhre  de  jSi^,  di  ^  te  ha  dado  potieia  anteriormente  en  ¡a  nota  tercera. 
■-"  Ti>^  Lo»  ofíeialcs^ue  soliciten  sanBtinrdea^éa  de  los  veinte  .años  sin  coni« 
plelar  el  ndmero  de  i^os;qué' se  sehalf  áisiB  clases 'v>  obtendrán  él  retiro  menor 
ÍDÍ:Mdiato  »  v;  gr.  et  capitán  quciiiltiKTEÍnte^7Íxíiico{afios  debe  retirarse  con  tres** 
cientos  sesenta  reales  al  mm r  »ofe  9¿^. IcBcfancedená Iconi  d»aacntos  cuarenta,  que 
es  ló  asignado  á  los  téisentbs  ^etstrvan  isdb)te.afioa;  y  el«erirénel'  que  i  los  trein- 
ta años  se  le  señalan  novecientos. íeales,. si  Qa  los  ha  cumplido,  se  le  dará  coa 
seiscientos.  *  «    *  .  . -„. 

'    Por  Real  declaración  de^  t^  de  Marzo  de  816  se  mandó  que  todos  los  ofi» 

iiáles  y'gefes  Msfiruteneikaker  4^  empleo,  menor  inmediato  ¡atenque  no  lo  kuéU* 

jen  servido.  1  •         •'.■;.:  r     .  '  •      •'  M 

i  2     Los  (ocíales  de  nvilícfas  4]0e  se  h^illen  en  el  ¿aso  prevenido  en  el  artícnb  8 

gozarán  igual  retiro  que  los  del  egército.  .  :'  ^    '»* 

Téngase  presente  la  referida  orden  de  26  de  Diciembre  de  181'^  copiada 
después  de  la  nota  tercera ,  en  que  se  trata  de  los  cuerpos  de  milicias  que  han  es* 
taao  en  esta  última  guerra. 

1 3  Los  sargentos  nviyores  y  ayudantes  de  milicias  optarán  á  los  mismos  pía* 
zos  para  su  retiro  qtié  los  del  ejército. 

14  Los  demás  oficiales  de  milidas'  no  optarán  á  retiro  hasta  haber  servido 
veinte  y  cinco  años ,  seif  dejos  cuales  en  su  empico  efectivo ,  y  entonces  se  les 
concederá  el  del  grado  inftrior  inmediato  <  atendiendo  á  la  consideración  con 
que  pasan  de  provinciales  al  egército :  por  manera  que  el  coronel  á  los  veinte  y 
cinco  años  tendrá  el  retiro  da  teniente  coronel  á  la  propia  época;  este  el  de  ca- 
pitán ;  este  el  de' teniente;  este  el  de  subteniente ,  y  este  el  que  queda  señalado  á 
los  subtenientes  del  egército  para  los  veinve  años;  cuya,  igual  regla  se  observará 
en  los  demás  plazos  de  treinta,  treinta  y  cinco  y  cuarenta  años,  observándose  la 
calidad  de  agregados  á  estados  mayores  de  plazas «  ó  la  de  dispersos  por  ser  dÍ8« 
tinto  señalamiento.         .      • 

15  £1  oficial  de  milicias  que  no  cumpla  los  veinte  y  cinco  a^os  de  servicio 
y  se  retire  de  él,  tendrá  el  uso  de  unifoime  de  retirado  y  fuero  criminal  llegando 
i  los  veinte  años  ;  pero  si  no  llegare  se  le  dará  su  licencia  absoluta. \. 

16  Toda  solicitud  de  oficial  retirado. para  tener  colocación  en. cualquiera  ra- 
mo sérá'desesthnaday  ptíes  deberá  hacerse  antes  dé  separarse  cfel  servicio:  ex- 
ceptdame  los  qué  pret<$ndiin  oasar  al  saceidocio ,  aquellos  que  solicitasen  volver 
«I  seiVicio  por  haber  cesado  las  caus»»  qué  le  movieron  á  dejarlo,  los  cuales  po- 
drán ser  admitidos'  teniendo  Ki  lobustez  necesaria,  y  se  les  concederá  con  el  em- 
pleo efectivo  que  tenían  cuando  se  separaron ,  perdiendo  la  antigüedad  del 
tiempo  que  estuvieron  retirados ,  abonándoles  los  años  que  antes  hubieren  servi- 
do en  dicho  empleo. 

17  Los  sargentos  que  no  llegasen  i  servir  veinte  y  cinco  años,  y  obtuvieren 
cédula  de  dispersos,  so'o  gozarán  cuarenta  y  cinco  réüles  al  mes,  y  treinta  las 
demás  clases  inferiores  ^abonándoseles  ademas  los  premios  de  constancia  que  hu- 
bieren obtenido. 

18  Los  sargentos  7  soldados  que  hubieren  servido  veinte  y  cinco  años,  j 
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ivíereti  6  detan  tener  el  premio  señíilatla  á  este  plazo  *  díbfVutiráft  los  oovcBti 

lies  en  cualquiera  destino  á  que  se  retiren,  con  li  graduación  de  tales  sargentos, 

ig     Para  que  h^ya  un  premio  ¡riterniedio  entre  cí  de, noventa  y  cíenlo  trcín 

lia  y  cinco  reales  que  inspire  mas  á  Ja  constancia  de  la  tropa  en  el  servicio,  se  es* 

iblecc  el  de  ciento  doce  reales  y  medio  al  mes  á  favor  del  que  sirva  treinta  años, 

Ljo  las  circunstancias  prevenidas  para  premios  y  la  graduación  de  sargento  prí> 
^ñicro,  quedando  con  opción  al  de  ciento  treinta  y  cinco  .reales  y  grado  de  sub- 
[jteniente  señalado  i  los  que  útveú  treinta  yi  cinco  años;  y  si  alguno  de  estos  coa^ 

¡nuaf^e  en  la  propia  forma  hasta  ios  cuarenta  años,  &e  le  conceder^  su  retiti 

)n  doscientos  sesenta  Teales  al  me?  y  el  grado  de  teniente. 

20  Conforme  k-^lo  declarado  en  Real  orden  de  8  de  Junio  de  180^,  00  se 
jropondrá  para  inválidos  al  que  se  inutilice  fuera  de  acción  del  servicio  en  ptz 

'y  en  guerra ;  pero  habiendo  cumplido  los  años  de  su  empeño  ,  y  procediendo  la 
ÍButilid.ad  por  efecto  de  su  obligación,  se  propondrán  ú  la  piedad  del  Rey  siem- 
pre que  hayan  servido  honradamente,  y  serán  preferidos  en  coDcurrencia  ooa 
paisanos  para  colocación  en  rentas  ú  otro  destino. 

21  Los  Reales  cuerpos  de  artillería  é  ingenieros  ocuparin  en  las  compañías 
fijas,  en  las  de  inválidos  hábiles,  en  los  parques  y  almacenes  de  sus  respect¡vc»í 
ramos ,  ú  los  oficinles  y  tropa  que  se  hallen  cansados  ó  inútiíes  sin  poder  comí- 
nuar  el  servicio  activo,  considerándolos  en  estos  destinos  como  jubilados,  dít* 
frutando  de  los  sueldos  con  que  Citim  dotados  según  el  reglamento  de  1802;  y 
fuera  de  estos  casos  quedarán  comprendidos  en  la  regla  general  del  número  2. 

2  2  La  tropa  d¿  la  compañía  de  guarda- bosques  gozará  los  mismos  retíiX)»  qo« 
la  demás  de  infantería  con  el  auraenio  de  premios  que  hubiere  obtenido. 

23  Las  compañías  sueltas  que  hay  en  el  reino  que  gozan  sueldo,  y  sus  ¡ndi* 
viduos  tienen  derecho  á  los  premios  de  constancia,  lo  tienen  igualmente  al  reti« 
JO  en  la  form^  expresadj  para  el  egército,  y  lo  mismo  los  ofic¡aÍ€8  ¿  quienes  se 
haya  concedido  iguales  haberes  que  á  los  de  este, 

24  Los  individuos  operarios  en  las  dos  compañías  de  inválidos  de  Ceuta 
obtendrán  todos  cincuenta  y  seis  reales  al  mes,  como  expresa  el  reglamento  de 
aquella  plaza. 

15  Los  maestros  armeros  y  silleroSs  de  los  regimientos  que  sirvan  veinte  y 
cinco  años  sin  uso  de  licencia  o  intermisión  de  tiempo,  hallándose  inútiles  part 
continuar,  tendrán  derecho  al  retiro  de  dispersos  con  treinta  y  dos  reales  al  mes; 
pero  no  á  los  premios  ¿c  consttincta  concedidos  á  la  tropa* 

26  Se  anulan  todos  los  reglamentos^  órdenes  anteriores  coatrarlas  á  lo  aquí 
establecido ,  sean  del  cuerpo  que  fueren. 

27  Este  reglamento  no  tendrá  efecto  sino  desde  el  día  de  su  publicación,  y 
no  se  admitirá  instancia  alguna  para  mayor  sueldo  á  ninguno  de  los  individuo* 
que  ya  estuvieren  retirados  at  tiempo  de  dicha  publicación.  R«!al  Palacio  del  Al- 
cázar de  Sevilla  i,"  de  Enero  de  18 10. ^Antonio  CorncL  ^£s  ccj>ia  dtl  m* 
¿ífirt/.  nzCorneli 


REGLAMENTO  DE  RETIROS 

f^ara  4aftr fss  áe  América  ^  aprobado  por  S.  M,,  tn  Real  árdm  de  j'o  de 

Octubre  de  i8i6* 

Considerando  el  Ref  nuestro  Señor  que  es  ¡usto  proporcionar  á  los  oficiales 
que  slfveñ  en  los'  Cuerpos  de  Indias  los,  mismos  retiros  arreglados  á  los  sueldos 
que.  goz^i  segaii  están  :se^alados  por  di  roglamei^o  de.«^°  de  JEnero  de  1810 
.paraJos^qiifi  sicxea  <enJ&^iük^t^^i£U£rieiulQ-la^r¿piiUijcix^u  po- 

der continuar  en  cljservicio  activo^,  y  fiiandp  unjpltz<j,  el  cual  llegado  á  cnmpliif 
téiigan  dá-fectío  ¿Yékii^í&i'/d^fníifio  deíesfe'modS  í6do  abúio  en  las  solicitudaí  y- 
conceiiones  <|ue  hasU  a.S^i 'se  han iexperimjBntado  conlgrave  <íarga  del  estado,  ha 
ttnid({  ¿bien  S.  M.';|«rá  ígüatáríen  tcjdossüs  dominios  estps  premios,  expedir 
el  prejsent^e-rtglanieitQ  ^  en  que  se  .señalen  los  sueldos  de  los  retiros  con  propor» 
ddb^á'lós  íñaá'S'ttíeiios^fio&  'di'Sejrviciof  decad^'^baJálá  iñutHidád  dimanada  de 
i|ccioiÍ  de^guérra  ó  fuera  de  ella,  t  á  la -necesidad  ó  voluntad!  que  tengan  de  sepa* 
nfíé'^é  « ;  coft^tlíinrfá  ífeí  &ít -tücdio  .«l^temicka  tep  ifignSs  o^iál^s  qtie-quiwan 
<;^tiéuar,y  SU  subjsistenclja  segurk  en  é\  últimp  tercíd  4p  su  vi^^^co^  alguna  co- 
•tóódí<íád,^'¿ti1¿8t'értó1tó¿jqtt'¿feljo  sej expridlBj(nS^'adirirtiwí4<y  qut  la  regulación  • 
csti  Hecha  p6r  eJ  tanto  pot  cientd  del  Aieldo  que  gozan  los  i oficial is  vivos,  de- 
biéfldfi  todos  arregíal-sfe^aP  de^^íor oficial^'  de  lbanéiíéiT[)os  dcitifah'tería  en  cada  uno 
de  loi  diferentes  dpminioside  S.  M.  enj Indias;  por  la  diversidacf. de  sueldos  que 
disfrlijHií'ÍWr  las*p^^Cühl¡e8*tiVicijnstan|;ra8-qde  se  hári  tcnidc  -priíscrittíi  en  los- di- 
ferentes regljimeniois  en  qi|e  se  \e\  han  ^eñalad^;  perq  en  la  :l^^  di  retirados  los 
'tífc'tódii^4á^jdiVríiittó'TítmasW-ha|ide|ciierfeas^  en  cádk 

Clones  particulares  del  cuerpo  se  les  ha  dotado  con  mas  alta  paga. 

*l.as»  partes  iqvié  van  anotadas  en.el  siguiente  estado  son  centésimas;  de  modo- 
que  se  debe  multiplicar  el  sueldo ,  por  egemplo  de  ua  coronel  vivo  de  infantería 
por  la  cantidad) tjvtAse^mn^ráaiy*  y  partirlo .  Ittego;*  por  ciemoii  coa  lo  que  se  ten. 
drá^l-*retiro  ^atÍe,iVoi^esponde  4>cadá.épOQa,  y  -en  el:  distinto  xasp  de  agregación 
á  plaza  y  retirado:  lo  mismo  con  respecto^  las. demás. clases.  En. donde. se  anota-? 
el  otio  cttir+mea-dc  los  ceros  so  entiende  el  sueldo  de  vivo  por  entero.  Véase  he" 
sha  esta  operación  fhla  n^ta  si^iehttV  \  '      ^  '  •     .  :\v    .  '    .  r 


^ños  de  servicio. 


Coronel 

JO, 

'5 

0.24.. 

^0- 

0,36.. 

3S*  ' 

40, 

o^oJ  0,80.. 

TcnM  CorJ 

!■»•     •<>• 

0,^5.. 

o»43- 

0,6a,. 

l,ent.' 

Comandante. 

••>• «••* 

o,4i« 

0,50.. 

q,<5/m 

*'V'5r. 

Capítaii«*.—** 

,.«••.... 

0,40v 

*>f5í>- 

{>,¿9- 

TcntcnM...... 

O.S3- 

9,65» 

0,78. 

o,8>.. 

l^#*>««. 

Subtenicme.. 

0.51» 

o,<53" 

0.73.. 

0,86,. 

1 - 

Capel  Un**  ••«• 

0,59,. 

0,88.. 

f  ■••4*«i 

1  *?••!»' 

jl..  .^.* 

Cirujano 

• 

0*5$»" 

0,88.. 

I*..... 

i^.;... 

4»*»»*«* 

10- 


o,4S' 

0,43- 


'n'*, 


^5- 


OtJ4; 

o>33 

0,38 


•!•" 


50. 


?»3«- 
€>»43' 
0.47' 
£>>$'<>, 

0,63 


35-  I  40 

0,48.. 
0|6o.. 

0,78. 
0,71. 


o,7^. 


Nota,     í^^f  egemplo  en  el  sueldo  que  goza  uñ  eoronel  de  infantería  en  el 
vireinato  de  Méguo  hará  mas  inteligible  este  estado.  •      » 

Goza  de  sueldn  alm's  un  c^tQnel  de  infanUtía  218  fesits  fmrttíu 
Su  retiró  en  plaza  d  ios  veinte  jf  cinco  atíoí  de  servido  ,  según  el  esimdo 

4irftbíí   eS*%t*néré.***»vmmmk»**»*é¡^9*mt*»nm*1,\-m»     Ojll^t'*'  ^ 

Para  saber  en  pesos  lo  que  le  corresponde  al 
coronel ,  se  multiplicara  los  118  pesos  por  14,  y 
resultarán  5»3a;  y  partiendo  esta  cantidad  "^ 
for  100  sale  al  cociente  51,31  f  >  f^^^  tu  retiro 
¿1  pesos  fuertes  t  y  xq'o  al  mes  en  plasma  á  los 
weintey  amo  añas  de  servich. 
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H«ciind«  igual  optracioh  hasta  /•/  cúartmta  añtt  ái  tinici»  retúUatí  m 
l«í  demat  años  el  ritiro  sigtdttttt : 


BN  PLAZA. 

KBTÍRO  PB  ÜN.  qOROMBI. 

DI8ÍBJLS08.             1 

A  los 
11  aSofS. 

3«> 

3S 

40 

*5 

30 

8S 

40 

5»  «3» 

78.48 

130,80 

174,40 

5».3» 

^»7^ 

104,64 

11^*9^ 

Ésto  es ^  á  ¡os  treinta  años  di  servicio  ^8  fesos  mensuales^  y  el  quehra'- 

gh  que  Si  indica  de  -fio  $  ^  ^^^  treinta  y  cinco  174  ffsos  y  el  quebrado  :  y  i 

tos  cuarenta  ij^fesos  y  el  quebrado  retirado  en  flaza ,  y  en  dispersos  lo  quf 

,::jtt  manifiesta. 

Sueldos  de  inkabilte. 

Comaficlatite.i ...«....»..*..*;., ».^.» Lo  mismo  que  yW9. 

Mayor  ó  segundo  comandante - ..».•..»•..    0,68. 

Capitán ; „ o,  5  6. 

Ayudante. ..., .é • o,8o« 

Teniente .«• , « ,....    0,7 1  • 

Subteniente 0,71.     * 

Sargento  i.^ ....^.k  •    0,42. 

Sargento  2.* .....^m.^...*^ ••••     0,40. 

Capellán  y  Cirujano o,88. 

^  Cabos  tambores  y  soldados Los  dos  tercios  del  haber  del  soldado. 

Sueldo  de  las  compañías  de  incalidos» 

Capitán........... • .......•«•..•........••k......  o,so. 

Teniente  i.^>........ .> ^ .,„.„í¿.,.,  0,6 <• 

Teniente  2.** Oi53* 

Subteniente ...m....... ¿ 0^60. 

Sargento  i.° k..« %...  .'.••.......» 0,63. 

Sargento  2." .• 0,63. 

v>aDos  y  t3mDores....*..........k«...................».°......k....«.M...»M...»...*.  0,7  *• 

Soldados .....m... » ..^ «m**.»  0*67. 


NOTAS. 

1."  Los  primeros  comandantes  de  los  batalloines  de  ¡n&ntería  ligera  goztria 
el  retiro  en  la  consideración  de  tenientes  coroneles  de  infantería  de  linea ,  7  en  U 
de  comandantes  de  esta  arma  los  segundos  comandantes  de  infantería  ligera  y  co- 
mandantes de  escuadrón :  los  primeros  ayudantes  en  la  clase  de  capitanes  de  in- 
antena  de  línea*,  los  segundos  ayudantes  en  la  de  tenientes >  7  lo»  abanderados  j 
porta- estandartes  en  la  de  subteniente. 

Tama  IL  Aaaa 
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1,"  Los  retiro*  se  consideran  á  los  empleos  vivos  y  efectivos»  rcfortriaáci  6 
agregados  á  los  cuerpos  veterancs,  síu  que  por  razón  de  graduados  se  pueda  op- 
tar i  mayor  haber;  letiiendo  presente  cjue  ninguno  há  ác  ser  mayor  que  el  sueldo 
^u-  disfruta  ci  ofidai  por  su  clase  de  vivo,  rcformadü  ó  agregado  al  litnipo  que 
solicite  el  retifo. , 

3.°  Todos  los  oficíales  para  optar  á  los  retiros  que  van  señalados  han  de  ha- 
ber servido  lo  menos  tres  anca  en  sos  últimos  emplens  cfcciivos. 

4,°  Cuakjuíera  cficiil  que  se  haya  inulilizado  eti  acción  de  guerra,  y  que  por 
esta  razrn  deba  separarse  del  servicio,  quedando  lisiado  ó  en  disposición  de  no 
poder  valerse  de  todos  sus  miembros,  obtendrá  el  reiirn  señalado  á  su  clase  por 
los  que  hubiesen  servido  cuarenta  años;  pero  si  la  inutfíídad  no  fue^e  tan  grave, 
y  sí  bástanle  á  no  poder  continujr  ní  resistir  Us  f^iiígas  del  servicio,  dimanada  de 
desgracia  imprevista  en  funciones  de  éf ,  tendrá  el  rciiro  con  (a  tercera  pane  de 
sycldo  del  empleo  efectivo  en  que  se  halle,  con  tal  que  preceda  la  debida  justifi- 
cación ¿  informe^'  de  los  gefes  sobre  la  verdadera  causa  y  estado  en  que  ha  que- 
djdo  dicho  oficial, 

5.''  Los  cirujanos  que  dieren  certificarioncs  falsas  ó  exageradas,  en  virtud  de 
Jas  cual's  haya  logrado  cualquiera  oficial  su  rciíro  antes  del  tiempo  prefijado,  se-, 
rán  suspendidos  del  egcrcicio  de  su  facultad  y  debiinaJos  5  prciidio  por  seis  años; 
y  ti  que  se  hubiere  valido  de  estos  documentos  f  Isos  para  soÜcitarlo»,  aun  cuan- 
do haya  sido  retirado,  quedará  privado  de  ia  gracia ^  y  despojado  de  su  uQÍforme 
y  fuero. 

6,^  El  oficial  que  habiendo  cumplido  ios  quince  íiños  de  servicio  solicitase  su 
retiro  por  achaques  que  realmente  padezca,  ó  por  conveniencia  propia,  se  le  con- 
cederá sin  ^ueldo  alguno  j  pero  con  uso  de  unít'rnie  de  retirado  y  fuero  criminal, 
y  aniss  de  este  plazo  se  le  dará  su  Ucencia  absoluia. 

7."  Los  oficiales  que  solicilen  su  retiro  después  de  los  plazos  prefijados  para 
obtcncilo,  y  sin  completar  los  tres  años  co  su  última  clase,  obtendrán  el  retiii 
menor  Inmediato ,  y  ce  los  que  no  empiecen  á  gozarlo  hasta  ios  veinte  y  cinco 
años»  como  sucede  desde  capitán  arriba,  el  que  corresponde  á  la  clase  inícnoit 
V.  gr,  el  capitán  que  í  los  veinte  y  cinco  años  debe  retirarse  con  el  cuarenta  por 
ciento  de  su  paga ,  si  no  hubiese  cumplido  los  tres  años  de  capitán «  solo  se  le 
concederá  con  el  cíacijenta  y  tres  por  cíenlo  de  la  paga  de  teniente,  que  es  cJ 
que  corresponde  á  esta  última  clase  á  los  veinte  anos  de  servicio;  y  el  coronel (jiw 
á  los  treinta  años  se  le  señalan  el  treinta  y  seis  por  ciento  de  su  haber,  si  r.o  h 
cumplido  los  tres  años  de  coronel ,  se  le  dará  el  veinte  y  cuatro  por  ciento.  IguiU 
mente  ios  que  se  retiren  en  el  intermedio  de  un  plazo  á  otro ,  esto  es,  después  á* 
haber  cumplido  los  veinte  y  cinco  anos,  y  antts  de  cumplir  I0&  treinta*  después 
de  los  treinta,  y  antes  de  los  treinta  y  cinco  &c. ,  obtendrán  solo  el  retiro  dd 
plazo  cumplido. 

8*^  L  s  oficiales  de  milicias  que  se  hallen  en  el  caso  prevenido  en  la  D0t2 
cuarta  gozarán  igual  retiro  que  los  del  egércitp. 

p.**  Los  sargentos  mayores  y  ayudanies  de  milicias,  y  todos  loa  que  en  ellas 
sirvan  con  el  carácter  de  veteranos,  obtarin  3  los  misruos  plazos  para  su  retiro 
que  ios  del  egército, 

10.  Loa  oficiales^  de  milicfas  disciplinadas  que  habiendo  cumplido  los  vcínle 
afií^s  de  servicio  solicitaren  retirarse  de  él,  se  les  concederá  con  uso  de  unitoíme 
de  retirado  y  fuero  criminal;  pero  no  llegando  á  aquel  plazo,  se  les  dará  su  Üccfl- 
cb  absoluta. 
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II.  Toda  solicitud  de  oficial  jetlradd  fmn  tener  cclocacíon  en  cualquiera 
ramo  será  desestimada,  pues  deberá  hacerse  antes  de  separarse  del  servicio;  ex* 
•«eptuándose  los  que  pretendan  pasar  al  sacerdocio,  y  aquellos  aue  solicitasen  vdL* 
▼er  ai  servicio  por  haber  cesado  la& cansas  que  le  movieron  á  dejarlo,  los  cuales 
podrán  ser  admitidos  teniendo  la  robustez  necesaria ,  y  se  les  concederá  con  el 
empleo  efectivo  que  tenitn  cuando  se  separaron v  perdiendo  la  andgííédad  del 
tiempo  que  estuvieron  retirados ,  abonándoles  los  años  que  antes  hubieren  serví» 
ido»  en  dicho  cuerpo. 

'  12.  Los  sargentos  que  no  llegasen  á  servir  veinte  y  cinco  áiíos  y  obtuviere» 
cédulas  de  dispersos.,  solo  gozarán  los  tres  octavos  del  haber  de  sargento  prim»- 
toi.y  la  mitad  del  haber  del  soldado  do  infantería  las  demás  clases  ínfenoreib 
^bollándosele^  ademas  los  premios  de  constancia  que  htibiezen  obtenido. 

13.  Los  sargentos  y  soldados  que  hubieren  servido  veinte  y  cinco  años,  ar 
tuvieren  ó  deban  tener  el  premio  señaUdo  i  este  plazo >  lo  disfrutarán  en  cuaí- 
qaicra  destino  á  que  se  retiren  con  la  graduación  de  tales  sargentos^ 

14^  Lps  premios  intermedios  entre  veinte  y  cinco  y.  treinta  y  cinco  años  de 
servicie,  y  el  señalado  á  los  cuarenta  años ,  serán  comunes  á  las  tropas  que  sir- 
.van  en  las  Indias^ 7  en  £spaña,  concediéiuloseles.  el.retiro  con  el  que  cada 

t,  i^«  :;(!^t)forme  á  lo  declarado  en  Keal  orden  de  8  de  Junio  de  iSig  ,  que 
ic  haee  extensivo  á  los  egércitos  de  Indias ,  no  se  propondrá  para  Inválidos  al 
que  se  inutilice  fuera  de  acción  del  servicio  en  paz  y  en  guerra;  pero  habiende 
cumplido  los  años  de  su  empeño»  y  procediendo  la  inutilidad  por  efecto  de  su 
obligación,  se  propondrá  al  Rey  siempre <)ue  hayan  servido  honradamente,  y  Se- 
rán preferidos  en  concurrencia  con  paisanos  para  colocación  en  rentas  á :  otio 
destino. 

'  '^  Ii5.;  Los  maestros  armeros  v  silleros  de  Jos  regimientos  que  sk^n  veinte  f 
cinco  años  sin  uso  de  licencia  o  intermisión  de  tiempo,  haIl<indose  inútiles  para 
continuar ,  tendrán  derecho  al  retiro  de  dispersos  con  la  cuarta  parte  de  su  ha- 
ber al  mes ;  pero  no  á  los  .premios  de  constancia  concedidos  á  la  tropa. 

17.  Para  que  lo!s  oficiales  obtengan  retiros  en  Indias  han  de>  justiñcar  tener 
ffl^  familias  arraigadas  en  aquellos. dominios,. ó  hallarse  sirviendo  en  los  cuerpos 
fijos  ó  de  milicias  de  ellos:  los  que  no  tengan  estas  circunstancias^  6-  no  hubi«> 
se^  contraído:  matrimonio:  con  muger  establecida  en  los  mii^mos  dominios ,  debe- 
la regresar  4  España  para  disfrutar  susiretihos  con  arreglo  á  los  de  hi  penfn  ula. 
Los  oficiales  que  tengan  sus  familias  arraigadas  en  Indias,  y  sirvan  en  loi  egérci- 
tos de  España,  si  tienen  derecho  al  goce  de  retiros,  podrán  disfrutarlos  enaque* 
ilos  dominios  4  con  arreglo  al  señalado  en  ellos  para  los  de  su  clase  en  caso  de 
incomodarles,       r . 

'.  ift,.  ,£st^  reglamento  tendrá  proporción  símente  todas '  las^  alteraciones^  qae 
pvé^l  liener  elrdc  i»°  de  Enero  de:  i8iio  que JKítualmeñte  rígíí  c?n  la  península. as 
Madrid  4  de,  Setiembre  de  i8í6.:..„  ^  ir       \¡¿    >  .:w;  *   >'»   >  ; 

■.r  í  Jpi-fopiaidel  ugUme^io  ^riginaiisfrffbmdvifor  S.  M.  en  Real  orden  dejo 
d^Qcfsíbre  anterior.zzMadrii  iB  de  Noviemifre  de^  iSió.^Júrge  Marta 
4e,  la  Torre ,  secretario  del  Consejo  supremo  de  la  Guerra^ 


>D 


fí6 


REGLAMENTO  DE  RETIROS 


át  20  de  Jhil  de  j8iy  para  los  oficia  les  £m pitados  en  hí  estados  fnayvret 

de  fÍMZa* 

El  Rby  i  Como  por  el  reglamento  de  retiros  cTpedíífo  en  i.**  de  Enerd 
de  1810  nada  se  expresa  acerca  de  las  asígraciones  que  correspcndan  Bcñalarse 
á  los  gobernadores,  lentcntcs  de  rey  ,  sargentos  mayores  ,  ayudantes  y  cipiíancs 
4Íc  llaves  de  las  plazas,  (jiic  p^r  cansados  ó  achacosos  solíciícn  su  retiro,  y  sel 
conveniente  Bjar  tas  que  deban  pertenecerlea  según  sus  en^pleos,  sueldos  que 
.dkfruicn,  y  afios  de  servicio,  ya  sea  con  agregación  á  los  estados  mayores  de 
plazas ,  ó  en  cali*  ad  de  diipcrsos»  he  resuelto  que  con  jespccio  á  los  retiros  ác 
jlichos  empleados  stc  rbt^ervcn  I0&  artículos  siguientes: 

Art.  1,**  Los  gí  bcrradoTCS,  teniente»  de  rey  y  sargentos  mayores  de  las 
plazas ,  que  loliciien  bu  retiro  con  agregación  á  los  estados  mayores  de  las  mis- 
nías  6  otras,  después  de  cumplir  los  veinte  y  cinco  años  de  servicio,  lo  obten* 
dián  con  la  tcr^iera  parte  del  sueldo  que  gocen  en  sus  úlrímos  debimos;  á  los 
Ireinr.»  sinos  fie  Its  concederá  con  la  mitad  de  dicho  sueldo;  con  Jas  tres  cuartal 
partes  á  los  ti  cinta  y  cinco,  y  á  los  cuarenta  cor.  el  todo,  siempre  que  este  no 
cxi.eda  de  los  veinte  y  cuatro  mtl  reales  anu^tles,  que  es  el  mayor  haber  que  se 
concede  á  U^s  coioiieles  que  se  separan  dcí  í>er vicio  activo  por  el  reglamento 
ífe  1,**  de  Fncro  de  1810;  i  tuya  medida  deberán  siíjciarse. 

2*°  A  los  que  de  la»  mismas  clases  soliciten  su  reiiro  en  calidad  de  disper- 
tes«  se  Tes  concederá  cdn  la  ^itQta  parte  mtnos  del  haber  que  se  les  señala  coa 
agregacirn  i  plazas  en  las  cui^lto  épocas  expre,sadas  en  el  artículo  anterior. 

3  °  Loa  ayudantes  y  capitanes  de  llaves  de  plazas,  en  consideración  al  corto 
haber  de  su  dotación,  disfiutariJn  de  retiro  con  agregación  al  estado  mayor  de 
ellnS|  ¿  los  veír^te  y  cinco  años  de  seivicío  la  miiad  del  sueldo  que  tengan  se- 
ñalado:  h  s  dos  tercios  á  ios  treinta;  los  cuatro  quintos  á  los  treinta  y  cinco;  y 
tí  toda  á  los  cu  árenla. 

4.^  A  los  que  de  las  miíinas  clases  lo  soliciten  en  calidad  de  dispersos,  se 
Jes  rebajará  la  quinta  parte  del  haber  que  respecTivamente  se  les  itñ^lztn  loe 
cuatro  pkzosexpiesudos  en  el  artículo  anrecedenlc. 

5.°  Cualquiera  Oe  dichos  gftei  ú  oficiales  que  se  inutilÍ7are  en  funcírn  dc 
fucrra  ó  ¿el  servicio,  en  términos  de  ro  poder  valerse  de  todos  sus  miembroi, 
obtendrá  el  retiro  señalado  á  su  clase  en  este  reglamento  para  los  que  hubiesen 
servido  cuarenta  afíos. 

ó.'  ÍJi  la  inutilidad  en  que  haya  quedado  no  fuere  tan  grave,  pero  sí  bastan- 
te p;iia  no  poder  continuar  ni  resistir  las  fatíg;<6  del  servicio,  obíendrá  el  reiíro 
con  la  leacra  parte  del  lUtldo  que  dísínile»  si  no  le  correspondiese  tnayor  por 
sus  años  de  servicio:  debiendo  preceder  la  debida  justíKcacion  é  ínlormes  ^e  lol 
gcfes  sobre  la  verdadera  causa  dc  su  inutilidad  y  estado  en  que  se  halle. 

7,*"  Los  cínijancs  6  cualquiera  otra  ptrs^^na  que  dieren  certificaciones  ftls» 
Ó  exagerad;!,  en  virtud  de  las  cuales  hará  logrado  alguno  de  los  referidos  ¿efcf 
ii  c  ficjalcs  su  retiro  antes  del  tiempo  prefijado,  serán  suspensos  del  cgerckio  de 
su  facultad  ó  empleo,  y  destinados  por  diez  años  á  presidio;  quedando  privado 
de  la  gracia  y  despoj^ido  de  su  uniforme  y  fuero  el  ofícial  que  se  haya  valido 
de  tales  documentos  para  conseguirlo. 
8.°     £&te  leglamentQ  no  tendrá  efecto  Úüq  desde  el  día  de  su  pubilcadoo,  fii 
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se  admitirá  reclamación  alguna  para  mayor  sueldo  á  los  que  se  hallasen  retiradot 
en  dicho  día.  Dado  en  Palacio  á  20  de  Abril  de  18 17.=  YO  EL  R£Y.s 
Francisco  Bernaido  d^  Quii6s.=:  £$  copia  del  or¡giaaL5;;CampO'Sasi«dob 
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para  /<?/  ofiftales  y  demás  claffí  de  la  Real  armada ,  mandado  observar  p9f 
de f reto  de  g   de  Setümhe  de   l8lj  d  propuesta  de  la   Regencia 

del  reino. 


SK   DBFAKTAMfiNTOSt 


Capitanes  de  Nav. 
Capitanes  de  frag» 
Sarge  n  tos  mayores. 
Tcnifintes  de'tiav. 
Tenientes  de  frag. 


Anos  de  servicio, 

20     15      30  3S      40, 

600  ^00  I  500  2000. 

540  650  900  1500. 

450  540  700  1 100. 

360  450  610  ^oo* 

320  400  550  700. 


DISPERSOS. 

Año:  de  servicio» 
ío     ^S      3<5      35       40. 
600  800    1 200    tSoo. 
500  íSgo     900   1350. 


Alférez  de  navio,  240  300  350  400  450. 
Alférez  de  frag.  180  a  20  250  300  35^- 
Capellanes 200  300  340,.,.. 


400  480 

6^0 

8$o. 

8(5o  450 

600 

700. 

300  3^0 

400 

550. 

200  260  310 

35^ 

400. 

150  180  220 

250 

300. 

Los  profesores  médicos  cirujanos  de  Ja  armada  en  sus  dtfc rentes  clases,  cuín- 
do  por  achaques  ó  avanzada  edad  se  hagan  dignos  de  la  jubilación,  gozarán  ea 
ella  los  dos  tercios  de  su  sueldo ,  pero  debiendo  hacer  constar  que  se  han  inutili- 
zado en  el  servicio  ,  ó  permanecido  en  él  veinte  y  cinco  años  después  de  haber 
concluido  sus  estudiosa  y  fn\  lograr  )a  mitad  del  sueldo  quince  años:  supuesta 
en  uno  y  otro  caso  la  imposibllidaj  de  continuarlo,  según  previene  su  ordenan* 
za  particular.  . 

Los  pilotos  de  altura  en  sus  tres  clases ^  como  también  los  de  costa  que  09 
sean  oficiales  de  guerra  efectivos,  disfrutarán  los  retiros  sigxiíctites: 

Inutilizados  en  acción  de  armas  6  por  resultas  de  golpe  6  heridas  co  faena  de 
ú  bordo,  á  la  que  hayan  concurrido  como  inteligentes.,  sirviendo  eti  ella  coa uli* 
iid^íd ,  gozarán  todo  su  sueldo. 

Si  se  separasen  del  servicio  por  vejez  ó  por  achaques  en  su  salud «  que  no  la 
permita  continuar  sirviendo,  habrán  de  lener  cumplidos  treinta  anos  de  servicio, 
contados  desde  ta  clase  de  terceros  pilotos,  para  difrutar  dos  tercios  de  su  paga, 
y  la  mitad  de  ella  á  los  veinte  y  cinco  años. 

Los  oficiales  de  marinería  quo  se  intitílizasen  de  poder  continuar  para  siem- 
pre en  el  servicio  por  resTilias  de  haber  padecido  en  sus  personas  en  acción 
de  guerra,  quedando  tan  estropeados,  que  no  puedan  valerse  por  sí  para  ganarse 
algún  sustento ,  gozarán  por  toda  su  vida  el  sueldo  por  entero  que  les  está  asig- 
nado cuando  eblan  desembarcados»  y  la  ración  de  armada;  pero  sí  quedasen  en 
apiiiud  de  e  ni  picarse  en  algún  trabajo  ^  disfrutarán  el  mismo  sueldo,  7  no  la  ra- 
ción; y  ú  la  inutilidad  fuese  originada  por  herida  ó  golpe  recibido  en  el  acto  de 
halbr&e  cgercitado  en  faena  de  su  profesión,  se;i  en  mar  ó  en  tierra»  t«adráii  d 
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goce  de  los  dos  tercios  de  su  expresado  sueldo  íijo;  y  en  el  caso  de  fallecer 
en  la  acción  ó  faena,  ii  de  resultas  de  lo  padecido  en  la  una  ó  la  otra,  di&fru- 
tj^rán  por  vía  de  pensión  su  muger  é  h*ijos  hasta  los  quince  años,  ó  sus  padres  ne- 
cesitados, el  sueldo  que  en  clase  de  inhábil  desfrutaria  el  difunto. 

Todo  oficial  de  marinería  que  se  retire  del  servicio  por  inválido  en  las  cir- 
cunstancias que  quedan  expresadas,  no  podrá  emplearse  de  ningún  modo  en  la 
navegación ,  ni  aun  en  la  de  costas  ó  cabotage ;  pero  no  se  le  pondrá  incon- 
veniente en  que  para  su  alimento  y  socorro  de  su  fdmiÜa  se  lucre  de  la  ín« 
dustria  de  mar  en  lo  interior  de  los  puertos  y  muelles ,  inclusa  1^  pesca  en  rías 
y  costas. 

Aquellos  oficiales  de  marinería  que  por  su  ancianidad  ó  achaques  dimana» 
dos  de  enfermedades  deban  obtener  sus  inválidos ,  gozarán  á  Ips  quince  años 
cumplidos  de  servicio  los  dos  tercios  de  su  paga.,  y  ia  mitad  i  los  doce  años, 
contados  en  uno  y  otro  caso  desde  que  fueron  nombrados  segundos  guardianes, 
sin  el  requisito  de  número  determinado  de  campañas  de  mar. 

Los  sargentos  de  artillería  y  de  infantería  de  marina,  como  los  cabos  y 
soldados  de  los  mismos  cuerpos ,  gozarán  los  premios  de  constancia  y  retiros  con 
igualdad  al  egército  en  la  forma  siguiente: 

Los  sargentos  que  no  llegasen  á  servir  veinte  y  cinco  años ,  y  obtuviesen 
cédula  de  dispersos,  solo  gozarán  cuarenta  y  cinco  reales  al  mes,  y  treinta  las 
demás  clases  inferiores ,  abonándoseles  ademas  los  premios  de  constancia  que 
hubiesen  obtenido. 

Tanto  los  sargentos  como  los  soldados  que  hubieren  servido  veinte  y  cin* 
co  años  I  y  tuvieren  ó  deban  tener  el  premio  señalado  i  este  plazo,  disfrutarán 
los  noventa  reales  en  cualquiera  destino  á  que  se  retiren,  con  la  graduación 
de  tales  sargentos. 

Para  que  haya  un  premio  internoedio  entre  el  de  noventa  y  ciento  treinta 
y  cinco  reales,  que  inspire^mas  á  la  constancia  de  la  tropa,  se  concede  el  de 
ciento  doce  reales  y  medio  al  mes  á  favor  del  que  sirva  treinta  años ,  bajo  las 
circunstancias  prevenida^  para  premios,  y  la  graduación  de  sargento  primero, 
quedando  con  opción  al  de  ciento  treinta  y  cinco  reales  y  grado  de  subtenien« 
te,  señalado  á  los  que  sirven  treinta  y  cinco  años;  y  si  algunos  de  estos  con- 
tinuasen en  la  propia  forma  hasta  los  cuarenta  años,  se  les  concederá  su  reti« 
xo  con  doscientos  sesenta  reales  al  mes  y  grado  de  teniente. 

■  v  •  j .  ■  .    • 

JPara  la  observancia  ¿ir  este  regiamenta  deben  tenerse  ftresentes  ¡as  advertencias 

siguientes : 

1.^  Los  ayudantes  de  tqdos  los  cuerpos  de  la  armada  obtendrán  los  retiros 
correspondientes  á  sus  empleos  militares  efectivos. 

2.^  En  las  ciaseis  ex^rbacb»¿n  el  anterior  estado  se  comprende  á  todos  los 
xuerpós  de  la  armada,  auínqueirdisfruten  distintos  goces,  pues  que  separándose 
del  servicio  todos  deben  ser  iguales.     .        - 

g.**  Todos  los  oficiales,  para  optar  á  los  retiros  que  van  señalados,  han 
de  haber  servido  tres  años  lo  menos  en  sus  últimos  empleos  efectivos. ; 

4.**  Los  retiros  se  señalan  á  los  empleos ,  y  no  á  los  grados.  En  este  concep- 
to serán  considerados  para  ellos  los  oficiales  de  la  armada  en  la  equivalencia  que 
está,  establecida  en  el  egército. 

¡t?    Cualquiera  oficial  ^ue  se  haya  inutilizado  en  acción  de  guerra,  y  por  esta 
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razón  deba  separarse  del  servicio,  quedando  lisiado,  ó  en  disposición  de  no  po^ 
der  valerse  de  lodos  sus  miembroü  ,  obtendrá  el  retiro  señalado  á  su  cla&c  para 
los  que  hubiesen  servido  cuarenta  añosj  pero  si  k  in  ri  ¡lijad  00  fiíesc  tan  grave, 
y  a  bastante  á  no  poder  continuar  ni  rcbistir  bs  fatigas  del  servicio,  dimanada 
de  ddsgracia  imprevi-ita  en  funciuncs  de  él  ^  tendrá  el  retiro  con  Ja  tercera  paric 
desueldo  del  empleo  efectivo  en  que  se  halle,  con  tal  que  preceda  la  debida 
ju9tificacíon  é  informe  de  los  gefes  sobre  la  verdadera  causa  y  estado  en  que  ha 
quedado  dicho  oficiaL 

6.^  El  oficial  que  habiendo  cumplido  los  quince  años  de  servicio  soHcilasd 
su  retiro  por  achaques  que  realmente  padezca,  ó  por  conveniencia  propia  ,  se  le 
concederá  sin  sueldo  alguno ,  pero  con  el  uso  de  uniforme  de  retirado  y  fuero 
criminal ;  y  anlcs  de  este  plazo  se  le  dará  su  licencia  absoluta. 

/.**  Los  oíicíilcs  que  se  retiren  á  su  solicitud  después  de  ios  veintes  sños  sin 
completar  el  número  que  se  señala  á  sus  clases»  obtendrán  el  retiro  menor  In- 
mediato: v.  gr»  el  tcnicotc  de  narío  ,  que  i  los  veinte  y  cinco  años  debe  reli- 
rarsc  con  trcsciemoa  scsentü  reales  al  mes,  solo  se  le  concederán  trescientos 
veinte  reales ,  que  es  1q  asignado  por  primer  retiro  á  la  clise  de  teniente  de  (tí' 
gata  ;  y  los  d¿  esta  en  igual  caso  disfrutarán  los  doscientos  cuarenta  asignados  t 
los  alféreces  de  navio  que  sirven  veinte  años :  del  mismo  modo  se  comprenderá 
que  el  capitán  de  navio  que  i  los  treinta  años  se  le  señalan  novecientos  reales, 
si  no  los  ha  cumplido  se  le  dará  el  retiro  con  seiscientos. 

8."  Toda  solictitid  de  oficial  retirado  para  tener  colocación  en  cualquiera 
ramo  será  desestimada  ,  pues  deberá  hacerse  antes  de  separarse  del  servicio:  ex* 
ceplíi-inse  los  que  prciendin  pasar  al  sacerdocio  j  aquellos  que  solicitasen  volvef 
al  servicio  por  haber  cesado  I9S  causas  que  le  movieron  á  dejarlo,  los  cuales  po- 
drán ser  admitidos  teniendo  la  robustez  necesaria ,  y  se  les  considerará  con  el 
empleo  efectivo  que  tenían  cuando  se  separaron,  perdiendo  la  aotigiiedad  del 
tiempo  que  estuvieron  retirados ,  abonándoles  los  años  que  antes  hubieren  serví- 
do  en  diLho  empleo, 

9.**  El  retiro  asignado  á  los  capellanes  deberá  únicamente  considerarse  pan 
los  que  se  hayan  inutilizado  en  el  servicio  de  mar  ó  en  el  egército ,  pues  aque- 
llos que  se  bailan  en  hospitales  ó  en  otros  destinos  establecidos  en  tierra  ,  siem- 
pre tienen  opción  á  colocarse  en  los  beneficios  y  piezas  eclesiásticas  á  los  veinte 
años  de  servicio. 

10.  Los  profesores  médicos-cirujanos  que  dieren  certificaclonoa  falsas  ó  era* 
geradas  en  virtud  de  las  cuales  haya  logrado  cualquiera  oficial  su  retiro  antes  del 
lempo  prefijado  ,  serán  suspendidos  del  egcrcícío  de  su  facultad,  y  destinados 
á  presidio  por  seis  años;  y  el  que  se  hubiere  valido  de  estos  documentos  fal- 
sos para  solicitarlo ,  aun  cuando  haya  sido  retirado ,  quedará  privado  de  Ja  gra* 
cía  y  y  despojado  de  su  uniforme  y  fuero.  í-m^. 

ri.  Este  reglamento  no  tendrá  efecto  sino  desde  ei  día  de  hoy,  y  no  se  ad- 
mitirá instancia  alguna  para  mayor  sueldo  á  ninguno  de  los  individuos  que  en  es<* 
tft  fecha  se  hallen  retirados.  Sin  Fernando  i."  de  Diciembre  de  i8i3*:^Fnn« 
cificd  Osorio.=Es  copia.  =:Osorb. 
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Con  motivo  ílel  fallecimiento  del  Serenísimo  Señor  Infante  Don 
Antonio,  Almirante  general  de  España  é  Indias,  se  comunicó  al  Con- 
sejo supremo  de  Almirantazgo  por  el  ministerio  de  Marina  una  Real  or- 
den, que  se  circuló  al  egércíto  y  marina,  en  que  se  previene  el  méto- 
do que  en  su  despacho  ha  de  observar  el  expresado  Consejo ;  la  que  se 
tendrá  presente  en  la  página '69  de  este  tomo,  en  que  se  trata  de  €>t^ 
supremo  tribunal.  La  siguiente  es  la 

Me  aJ  orden  de  aS  de  Abril  de  j8í/,  en  que  con  motivo  del  faitee  i-- 
miento  del  Semr  Infante  Don  Antonio  se  previene  el  método  que  ha 
de  seguir  en  su  despacho  el  Consejo  supremo  del  Almirantazgo» 

.1 
E¡  doloroso  fallecimiento  del  Serenísimo  Señor  Infante  Don  Antonio, 
coronel  de  Reales  guardias  marinas ,  Almirante  general  de  Aíspaña  é  In- 
dias, y  protector  del  comercio  marítimo,  tan  lamentable  para  toda  la 
armada ,  como  sensible  es  para  el  Rey  nuestro  Señor  ,  en  el  momento 
precisamente  que  cumpliéndose  sus  altas  miras  habían  de  empezar  á  re- 
cogerse los  frutos  de  las  elevadas  funciones  que  egércia  y  le  Babia  con- 
fiado !a  soberana  y  paternal  solicitud  de  S*  M.  por  el  bien,  fomento  y 
reparación  de  su  Real  armada ,  reducida  4  la  mayor  decadencia  por  efec- 
to de  antiguos  males,  y  principalmente  de  las  injurias  de  los  últimos  ca- 
lamitosos tiempos,  debió  de  causar  por  necesidad  novedades  y  akeracio* 
rOes  de  importancia  en  el  sistema  de  gobierno  dado  á  ta  armada  bajo  la 
ídependencia  y  dirección  de  la  persona  de  S.  A.  con  que  estaba  íntima.- 
^mente  enlazado.  Muchas  de  eüas  las  hace  pres^tes  el  supremo  Consejo 
.de  Almirantazgo  en  su  acuerdo  de  23  del  qocrifliite ,  que  V.  S.  me  co- 
^munica  oon  la  misma  fecha,  y  otras  las  indica r«nJ oficio  del  propio  dia 
el  ministro  de  aquel  tribunal  D.  Francisco  de iPaula- Escudero  por  lo 
^respectivo  á  su  encargo  cerca  de  la  persona  de  S.  A.  De  todas  elhs  lie 
dado  cuenta  á  S.  M. ,  que  tomándolas  en  su  soberana  consideración  para 
•xjcurrir  en  lo  posible  i. los  males  que  consigo  trae  aquel  infausto  aconte- 
-cimiento,  y  queriendo  desde  luego .  fijar  clara  y  terminantemente  Jas 
atribuciones  del  Consejo  en  tan  tristes  circunstancias ,  se  ha  servido  de- 
clarar: t."^  Los  asuntos  de  Reales  guardias  marliüs,  observatorios  astro* 
nómicos ,  informes  pendientes  de  S.  A.»  6  pedidos  á  otros  por  su  dispo- 
sición,  evacuados  ya  ó  para  evacuar-,  y  cualquiera  otro  negocio  de  ma- 
rina en  que  S.  A,  entendiese  en  uso  de  sus  elevadas  funciones ,  ó  por  es- 
pecial encargo  de  S,  M. ,  deberán  pasarse  á  este  ministerio  de  Euddo  y . 
del  despacho  de  marina  de  mi  cargo  los  dos  primeros  derechamente,  y 
los  otros  con  la  instrucción,  noticias  y  advertencias  que  á  cada  uno  coa- 
vengan,  y  les  ha  de  dar  el  Almirantazgo,  para  que  S.  M.  se  digne  y 
pueda  resolver  sobre  ePos  lo  que  tenga  por  mas  útil  y  provechoso;  sien- 
do 5u  expresa  voluntad  el  seguir  ea  lo  sucesivo ,  determinándolos  por  ^j 
Tomo  11  Bbbb 
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Otra  cédula  de  la  misma  fecha  lo  de  Majo  Sé  17^7  para  que  se  admita 
en  el  Consejo  de  Guerra  el  recurso  de  injusticia  notoria  de  las  sentenctti 
de  !a  saja  d«  justicia*  30 

Decreto  de  29  de  Noviembre  de  1801  reuniendo  al  Consejo  de  la  Guerra  la 
junta  de  h  caballería  del  reino «,  mandando  que  fuese  sala  tercera  de  di* 
cíio  supremo  tribunal.  gl 

CéduJa  de  1 5  de  Maj-o  de  1803  ,  en  que  se  dio  al  Consejo  de  la  Guerra 
una  nueva  planta  y  separación  con  todos  sus  honores  y  sueldos  á  los  an* 
tfguos  ministros.  jj 

Orden  de  Marzo  de  180B,  en  que  mandó  el  Señor  Don  Fernando  VII 
volviesen  i  ocupar  sus  plazas  los  ministros  que  fueron  jubilados,  y  que 
se  observase  la  planta  del  ano  de  1773.  -  3* 

Decreto  de  15  de  Junio  de  1814  dando  nuera  planta  al  Consejo  de  la 
Guerra.  ^j 

Decreto  de  10  de  Agoito  de  1815  sobre  preeminencias  de  los  consejeros 
de  €sta<lo.  34 

Orden  de  18  de  Diciembre  de  815  sobre  lo  mismo.  35 

Orden  de  8  de  Octubre  de  1814  para  que  el  ministro  intendente  del  Con- 
sejo de  ta  Guerra  presida  la  sak  de  fustlcla  siempre  que  concurriese  á  ella.     3^ 

Kcaí  orden  de  1  2  de  Agosto  de  1816  alterando  lo  prevenido  en  la  planta 
del  Consejo  sobre  las  apelaciones  de  las  sentencias  de  los  juzgados  de 
Casa  Rtal ,  previniendo  que  obtenida  la  Real  licencia  se  vean  en  Ja  sala 
de  justicia  del  Consejo  de  la  Guerra.  J7 

Decreto  de  18  de  Agosto  de  814  adición  á  la  planta  del  Consejo  de  ig  de 
Junio,  en  h  que  s«  separaron  del  conocimiento  del  tribunal  Jos  asuntos 
de  marina  que  han  de  pertenecer  al  Consejo  del  Almirantazgo.  jp 

Decreto  de  1 2  de  Seiicmbrc  de  1814  nombrando  al  Serenísimo  Señor  In- 
fmtc  Don  Carlos  por  vicepresidente  del  Consejo  de  la  Guerra.  40 

Orden  de  5  de  Junio  de  181  5  declarando  á  los  ministros  de  la  cámara  de 
Guerra  los  mismos  bonores*  tratamiento  y  consignación  que  disfrutan 
los  de  Castilla*  41 

Otra  de  15  de  Octubre  de  1815  sobre  d  concepto  con  que  están  nombra- 
dos los  camaristas  de  Guerra.  41 

Cédula  de  1 1  do  Febrero  de  id  16  cometiendo  al  Consejo  y  Cámara  de 
Guerra  varios  negocios.  41 

Orden  de  1 2  de  Agosto  de  t8i6  creando  camaristas  natos  de  Guerra. á  los 
Capitanes  generales  de  cgércíto»  51 

Decreto  de  21  de  Diciembre  de  1759  declarando  que  las  causas  de  ilícito 
comercio  de  extrangeros  transeúntes  pertenecen  á  la  jurisdicción  de 
rentas.  51 

Cédula  de  24  de  Octubre  de  1781  para  que  las  justicias  ordfnariáf  proce- 
dan contra  los  extrangeros  transeúntes  que  en  su  territorio  cometan 
excesos.  53 

Resolución  de  8"  de  Marzo  de  1716  sobre  tos  citrangcros  que  deben  regu- 
larse tramcuntcs  6  arecindados.  $4 

Orden  de  ro  de  Marzo  de  X761  aclarando  la  inteligencia  de  k  resolución 
del  año  de  1  &  sobre  exrrargeros  transeúntes.  55 

Cédula  de  28  de  Juiuo  de  1764  para  que  anualmente  se  íorme  una  lista 
de  los  «xtrangerosj  con  expresión  dt  Í09  transeúntes  y  domicUlados.  $6 
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Orden  de  20  de  Gk;tubre  de  1782  sobre  h  junsláfccíoa  del  juez  de  lemata* 

dos  7  subdelegados  en  las  causas  de  los  presidiarios.  *  5/ 

Decreto  de  1 5  de  Noviembre  de  1765  sobro  piosidia/jos  de^^varr^,      ,        [  58 
Cédula  de  9  de  Enero  de  1783  declarando  cuando  debe  ayiéarj^e  aJL  (p^nseJQ 

de  Guerra  cuando ée  indúltela  los  preskikrtov?  -^   ,    •    '  ''  '      S9 

Orden  de  5  de  Junio  de  1816  declarando:  que  los  presidiarios.  «>o  ;^e  la  jUr 
risdiccion  de  guerra,  7  que  sobre  su: soltura  ¿e. observen  las  Reales ^rde-  ,• 
nes  expedidas  en  los  años  de  1783  7  84  que  se  han  copiado  anteriormente.     6i 
Cédula  de  8  de  Julio  de  i77wf  sobre  denuncia  en  causas  de  la  caballería  del 

reioo  y  multaK«  por  los  tribunales  nvUtares.  V  .^4 

Orden^  de  10  de  *Noviembce  de  1771  paratquje  el  Codsejo  ds  Guerra  conpz-  •) 
;    ca  en  la  declaración  de  indultca  militares. !  •      ^  !         .  •.      •      ,6/ 

Decreto  de  ]f  'de'  Mayt)  de  í^ói  para  qnfi  el  jConsejo'de  GuepjH  consulte     ^  ■. 
las  sentencias  de  desaprobación  de' los  Capitanes,  geni^rales  de  provincia*     69 
Decreto  de  go  de  Junio  de  17^8  para  que  el.Consejo  dc^Ordenes  cesase  en 
;    el  conocimieuto  do  un  militar  caballero  do  orden  de  Santiago.  (^p 

..  ■       .     Dil  Cúnsejo^íUfrÉmo  dñl  Almitfmtat^o*  .,■ 

Decreto  de  d8  de  Julio  de  «^f  8 1 5  •  dando  nueva  planla.al  AInnrantlzgo« :   .      <^ 
C^deo  de  aó  de  Abril  de  18F7,  en  que  con-  motivo  del  falleiumienio.  del  - 
Señor  Infante  Don  Antonio  se  previene  el  método  que  ha  éA  seguil  o»     v) 
su  despacho  el  Consejo  del  Almirantazgo.  .  .:     ^6t 


J)t  ¡os  Capitaius  generales^ 


\  "c 
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Orden  dea<$de  Junio  de' 1783  ^ar»  que  encanipaña  se^fuzgiiett  por  el 
consejo  ordinaria  de  los  regimientos  Jos  delitos  que.  tienetttpiejU  "señalada 

r     en  la  ordenanza.  :  ¿l 

Orden  de  2  6  de  Diciembre  de  80  para  que  en'Cam))añf  %s  reos  de  los 
cuerpos  privilegiados  qiie  se  acojan  á  sagrada  se  entreguen  á  su  respectt-' 
vo  cuerpo^  aunque  hayan  cometido  delito  que  pertenezca  al.  juzgado  del 

<  .  Capitán  general.  Se  halla  esta  orden  en  el  artículo  de  los  regimientas  .dt\^ 
guardias  d¿r  infantería  f  pág*^£^*:       :    -'«•     í-  :    '   <-<•    •'    •,*    :  .    j    -  Ap^ 

Orden  de  7  de  Noviembre  de  1780  para:que  en.cam|)aña  esti^x^.s^jetos  Jos ' 
vivanderos  de  los  cuerpos  privilegiados  al  estado  mayor  del  egército^si 
estuviesen  en  Ins  plazas  públicas.    .   •    í  .^  'VX  ^     .      y.6 

Orden  de  5  de  Diciembre  de  1780  aclarándola  anie^ier,  7(S 

Orden  de  29  de  Enero  de  8f  declarando  que  las  facultades  de  un  Capitán 
general  en  campaña  sén^oiayores  que  en.una  proAifikii^  y  qub  todot  I0&  U' 
.^cuerpos  deben  estar  sujetos: á  éL    '.■  :J  1  .^'       r.  ^     '.  ",     ;     ■.«^-  ü     /.•     7» 

Instrucción  de  t.®  de  Enera  de  X7  74  sobre  que  jósiiCapitaoes  geimnaleí  de 
provincia  presidan,  todas  >ias  junSás  quesee  íqiygon^in.  el  distrito  de  $u& 
mandos.  .'<:-..         > . 

Orden  de  20  de  Abril  de  8  a  pana  que  I*  ai^igSedlid  dé  ios  oficiales  se  cuen- 
te desde  el  ¿\z  que  el  Capitán  general  ponga  el  cúmplase  en. sus  despachos*     8q. 

Orden  de  18  de  Febrero  de  ó 9  jará.  quOi  lo»  Capitanes  ¿eserajcs  pucdani 
decidir  cualquiera  duda  de  orduianza.  ■        9a 

"Orden  de  22,  de  Qclubra^e  86  pkapque  los  C^ibúies  ^ndfcak»  «o  kuer-   v 


< 

7» 
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íedn  10  de  Marc 


Otra  cédula  de  la  misma  techa  I  o  de  Ma^o  de  í^pT  para  que  se  admita 
en  el  Consejo  de  Guerra  el  recurso  de  injusticia  notoria  de  Jas  sentencias 
de  la  sala  dtjuí»ticia.  30 

Decreto  de  ap  de  Noviembre  de  1802  reuniendo  al  Consejo  de  Ja  Guerra  la 
junta  de  la  caballería  del  reino «,  mandando  que  fuese  sala  tercera  de  di- 
cho supremo  tribunal.  gi 

Cédula  de  16  de  Mayo  de  1803 ,  en  que  se  díó  al  Consejo  de  h  Guerra 
una  nueva  planta  j  separacíoo  cod  todos  sus  honores  y  sueldos  á  los  an- 
tiguos ministros.  31 

Orden  de  Marzo  de  1808,  en  que  mandó  el  Señor  Don  Fernando  VII 
volviesen  í  ocupar  sus  plazas  los  ministros  que  fueron  jubilados «  j  que 
se  observase  la  planta  del  ano  de  1773.  31 

Decreto  de  15  de  Juiílo  de  1814  dando  nueva  planta  al  Consejo  de  la 
Guerra,  3j 

Decreto  de  4o  de  Ago«to  de  1815  sobre  preeniíneaciai  de  los  consejeros 
de  Estado.  34 

Orden  de  2  8  de  Diciembre  de  8 1 5  sobre  lo  mismo.  35 

Orden  de  B  de  Octubre  de  18 14  para  que  el  ministro  intendente  del  Con- 
sejo de  la  Guerra  presida  ta  sala  de  justicia  siempre  que  concurriese  á  ella,     37 

Real  orden  de  ti  de  Agoslo  de  181^  alterando  lo  prevenido  en  la  planta 
del  Consejo  sobre  las  apelaciones  de  las  sentencias  de  los  juzgados  de 
Casa  Real ,  previniendo  que  obtenida  la  Real  licencia  se  vean  en  Ja  sala 
de  justicia  del  Consejo  de  la  Guerra.  37 

Decreto  de  18  de  Agosto  de  H  í^.  adición  á  la  planta  del  Consejo  de  15  de 
Junio ,  en  b  que  se  separaron  del  conocimiento  del  tribunal  Jos  asuntos 
de  miafína  que  han  de  pertenecer  al  Consejo  del  Almirantazgo.  39 

Decreto  de  i  2  de  Setiembre  de  i8r4  nombrando  al  Serenísimo  Señor  Tn- 
fmte  Don  Carlos  por  vjce-prcsidente  del  Consejo  de  la  Guerra.  40 

Orden  de  5  de  Junio  de  1815  declarando  á  los  ministros  de  la  cámara  de 
Guerra  los  mismos  honores  ^  iraianiiento  y  consignación  que  disírucao 
los  de  Castilla.  41 

Otra  de  1 5  de  Octubre  de  1815  sobre  c\  concepto  con  que  están  nombra- 
dos los  camaristas  de  Guerra.  41 

Cédula  de  I í  de  Febrero  de  i8i<í  cometiendo  al  Consejo  y  Cámara  de 
Guerra  varios  negocios.  41 

Orden  de  1  2  de-  Agosto  de  r8i6  creando  camaristas  natos  de  Guerra^  á  Jos 
Capitanes  generales  de  egércíto.  51 

Dccrtro  de  ai  de  Diciembre  de  1759  declarando  que  las  causas  de  tlicito 
comercio  de  cxtrangero«  transeúntes  pertenecen  i  la  jurisdicción  de 
rentas,  31 

Cédula  de  14  de  Octubre  de  1781  para  que  las  justicias  ordinarws  proce- 
dan contra  los  cxtrangeros  transeúntes  que  en  su  territorio  cometan 
excesos,  33 

Resolución  de  í  de  Marzo  de  17 16  sobre  ios  cxtrangeros  qt»«  dtbea  regu- 
larse transeúntes  ó  avecindados»  54 

Orden  de  10  de  Maczo  de  1761  aclarando  la  inteligencia  de  la  resolución 
del  año  de  i  <í  sobre  cxtrangeros  transeúntes,  55 

Cédula  de  2 8' de •  Junio  de  I7<54  para  que  anualmente  se  íorme  una  listt 
de  los  extrangeros«  con  cTtps-esion  át  ío9  ttaoftcuntes  y  domiciliados.  56 


56í 

Orden  de  20  de  Octubre  de  1782  sobre  la  ¡urUiáíccíon  del  juez  de  jremata* 

dos  7  subdelegados  en  las  causas  de  los  presidiarios.  ■*  5/ 

Decreto  de>  16  de  Noviembce  éa's^SÓ  sobro  [vÉt^idiaijos  de^J^varr^,  '^58 

Cédula  de  9  de  Enero  de  1783  declarando  cuando  debe  avieiarAB  fiJL  (p^ns^JQ  * 

de*  Guerra  cuando  sé  indúltela  los  presidiario^i:  f  :;    .      >    '--  .  59 

Orden  de  5  de  Junio  de  i  8 16  declarando:  ^ue  los  presidiarios,  son  deiJa  jUr 

lisdiccion  de  guerra,  y  que  sobre  su. soltura ¿e. observen  las  Reales 4rde«  ,: 

nes  expedidas  en  los  años  de  1783  y  84  que  se  han  copiado  anteriormente.     6% 
Cédula  de  8  de  Julio  de  177^^  sobre  denuncia  en  causas  de  la  caballería  del 

reino  y  nuiltas» por  los  tribunales  nvUtares.  V  ^64 

Orden  de  10  de  >7oviembce  de  177 1  para'^uje  el  Cotisejo  de  Guerra  com^z-  <> 
;    ca  en  la  declaración  de  indultcá  militares. !  •       :'■■.■.      •      .    r  67 

Decreto  de  ti  :de'Mayt>de  1.761  para  qúvB  eliCpnsejo'de.Guepili  consulte     ^. 

las  sentencias  de  desaprobación  de  lo»  Capitanes,  generales  -de  provincia.    68 
Decreto  de  30  de  Junio  de  17Í18  para  que  el  Consejo  de^Ordenes  cesase  en 
;    el  conocimiento  do  un  militar  caballero  de  orden  de  Santiago.  6g 

'     >     ■   ■■  •  .      ,       ■,   ■  .  .'  1 

Decreto  de  áS  de  Julio  de  ^t  8 1 5  dando  nueva  planta. ti  Almirantizgo* :   .       (£p 
Ch'den  de  'aó  de  Abril  dé  18  F7-,  en  que  con-  motivo  del  falledmienlo.  del  * 
Señor  Infante  £>on  Antonio  se  previene  el  método  que  ha  áú  seeuU  en  .   O 
su  despacho  el  Consejo  del  Alsnirantazgo*  ^  .:     ¿<5i 

..'.,.  ,    »  :;  ■  •• 

^  ])e  los.  Cofitaius  generahs^      ;      v  ^  v  » 

» » .  '■ 

Orden  de-2($'de  Junio  de  1783  ^ar»  que  encampana  se^fu^^t^  por  el    .v 

consejo  ordinario  de  ios  regimientos  ios  delitos  que.  tieneD>peiU  ^señalada  . 
t     en  la  ordenan 2a.  :  ü  j^^ 

Orden  de  2 6  de  Diciembre  de  80  para  que  en ^cam]pañ^  %s  reos  de  los' 
cuerpos  privilegiados  que  se  acojan  i  sagrada  se  entreguen  á  su  respecti* 
va  cuerpo,  aunque  hayan  cometido  delito  que  pertenezca  al.  juzga  do  del 
<. .  Capitán  general.  Se  halla  esta  drden  en  el  artículo  de  los  regm%€Vá<ys  .dt\^ 

guardias  de  infantería  ffág^g£^..      ;    "'*'    •'  :    '  *'    •'      '    •  •  'I      -^7^ 
Orden  de  7  de  Noviembre  de  1780  para  ¿que  en.camf)a¿a  «stiein. s«i jetos  los r 
vivanderos  de  los  cuerpos  privilegiados  al  estado  mayor  del  egército  ¿  si 
estuviesen  en  Ins  plazas  públicas.  ;  .•  '-•^!  .        ^     .      y.6 

Orden  de  5  de  Diciembre  de  1780  acIarandoJa  anxexier,  ^^ 

jOrden  de  29  4de  Enero  de  81  declarando  que  las  facultades  de  un  Capitán 

general  en  campaña  séjiamayores  que  en;una.proiiintif^  y>  qut  todos  los-u» 
í  ;  .^cuerpos  deben  estar  8ujete$:á  él.     -  .\;  1  v^      :,  .     '   ',         -.r    ,, .  ^ ,     ^^ 

Instrucción  de  i.°  de  Enera  de  3L7  t^  sobre  que  Jós:»Gap»tanes  gcnisipícs.  de 
provincia  presidan. todas  las  junSás  qile>fie-fqii^en.^.«l  distrito  de  sus» 
mandos.  ♦     ■  •  f    :   •.    .         » . 

Orden  de  20  de  Abril  de  82^  pana  qiie  la  ai^ígSedbd  dé  ios  oficiales  se  euen- 

te  desde  el  dia  que  el  Cflptün  general  ponga  el  cúmplase  en^sus  despachos.     80. 
Orden  de  18  de  Febrero  de  69  ^ará.  que  ios  Capitanes  geacrajes  pucdau: 
^  decidir  cualquiera  duda  de  ordenanza.  r        ítl 

Orden  de  2a  de  Qctubra4e  86  püenj^ue  los  (^^itajues  ^lUfcah»  «o  kiter-   v 


7» 
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vengan  eft  lo  ecoftímíco  j  guber&alivo  oe  ie«  regimiefiros. 

Céduk  de  2  z  de  Agosto  de  1 8  14  para  que  los  Capiíancs  generales  persigan 
Jos  malhechores  y  contrabandistas  con  Jas  instiüccioDcs  formada»  á  este 
ññ  ea  24  de  Junio  de  84. 

Orden  de  14  de  Enero  de  90  para  que  las  oficiales  destinados  á  la  perse- 
cución de  conlrab;)ndistas  cuando  entreguen  á  los  administradores  del  ta- 
baco algún  fraude  les  enteren  de  los  acaecimientos  de  la  aprehensión. 

Orden  de  5  de  Octubre  de  85  declarando  que  los  vagos  con  domicilio 
pertenecen  á  las  justicias,  y  los  que  no  ío  tengan  á  los  Capitanes  gene* 
rales,  con  arreglo á  la  instrucción  de  29  de  Junio  de  84  sobre  contraban* 
distas ,  exceptuándose  las  cinco  leguas  en  que  resida  el  Capitán  general» 
en  que  tiene  comisión  contra  todo  género  de  vagos. 

Orden  de  ig  de  Junio  de  85  recordando  la  observancia  ds  la  Instrucción 
para  perseguir  maíbechores  y  contrabandistas. 

Orden  de  5  de  Junio  de  87  concediendo  un  surplus  sobre  su  prest  á  la  tro* 
pa  empleada  en  la  persecución  de  contrabandistas. 

Orden  de  9  de  Setiembre  de  84  para  que  la  diputación  del  señorío  ét 
Vizcaya  entienda  en  las  providencias  para  perseguir  contrabandistas,  de 
que  trata  la  instrucción  de  29  de  Junio  del  mismo  año. 

Orden  de  3  de  ^Febrero  de  1787  para  que  en  lodos  los  tiaufragios  acaecí* 
dos  en  nuestras  costas  ó  puertos  envien  los  gefcs  militares  auxilio  de  tropa. 

Orden  de  30  de  Enero  de  51  para  que  las  chancíllcrías  no  pidan  auxilio 
de  tropa  á  los  Capitanes  generales  por  provisiones,  sino  por  oficios  6 
avisos  cortesanos.  Se  confirma  esto  misma  por  Reales  órdenes  de  7  de 
Marzo  de  £j^6  y  ^  dt  Enero  de  180^ ,  de  fut  i<  dm  m ficta  allí 
mismo. 

Orden  de  25  de  Enero  de  60  para  que  los  Capitanes  generales  no  siendo 
presidentes  de  las  juntas  de  sanidad ,  no  se  introduzcan  en  lo  que  i  estas 
pertenezca. 

Orden  de  if  de  Maya  de  1741  para  que  los  Capitanea  generales  de  la 
costa  de  Granada ,  que  no  tenían  entonces  el  mando  político  de  Ja  pro- 
vtnciir»  no  se  introduzcan  en  el  gobierno  político  que  egerce  el  goberna- 
dor de  Málaga. 

Orden  de  18  de  Enero  de  78  para  que  el  comandante  general  de  Galicia 
no  siendo  presidente  de  la  audiencia  no  se  introduzca  en  el  gobierno  de 
los  teatros. 

Orden  de  6  de  Diciembre  de  57  para  que  el  gobernador  de  Málaga  estu- 
viese en  un  todo  subordinado  al  Capitán  general  de  la  costa  en  asuntos 
militares. 

Orden  de  14  de  Abril  de'^o  para  que  las  papeletas  de  las  embarcaciones 
que  entran  en  Málaga  se  llevasen  al  Capitán  general. 

Orden  de  19  de  Agosto  de  6a  para  que  ei  Capitán  general  de  la  costa ,  f 
no  el  gobernador  de  Malaga ,  diese  l^s  licencias  para  que  entren  bs  cm* 
barcacioncs  en  el  puerto. 

Orden  de  26  de  Diciembre  de  75  para  que  eí  corregidor  de  San  Roque 
concurra  á  casa  del  coman  dan  te»  general  en  los  dias  del  Rey  y  demás  per- 
sonas Reales.  Se4e  comunicó  al  corregidor  fot  la  ti*  retervada  de  Gn»- 
cia  y  Justicia.  \      j 

Orden  de  a©  de  Octtri&rc  de  1 740  para  que  no  te  kaga  demostración  en 
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Ios'4¡a9  del  Rey  al  regente ,  ni  al  comandante  general  interino  de  Ara¿ 
gon,  que  tenga  el  mando  solo  de  las  armas  por  accidenta  104 

Ordenes  de  10  de  Febrero  de  1777  y  2  de  Julio  de  89  para  que  en  Cana- 
rías  se  cumplimente  al  comandante  general  los  días  del  Rey.         .  .         -   loj 

Orden  de  30  de  Noviembre  de  1796  declarando  como  ha  de  dárae  palco 
en  las  fiestas  de  toros  al  Capitán  general  y  al  regente  aunque  presula'  h: 
.  audiencia  en  ausencia  del  Capitán  general.  /n..;  J05 

Orden  de  7  de  Setiembre  de  76  para  que  en  Qsnnf os  d^  efido  le  escriban  . 
mutuamente  con  palabra  y  firma  rasa  los  jueces  militares  y  ordinarios.       xo6 

Otra  de  3  de  Mayo  de  1779  confirmando  la  anterior  resolución  sobre  es- 
cribirse con  palabra  y  firma  rasa  las  dos  jurisdicciones  militar  y  oridinaria.   > 
Para  todas  las  clases  del  egército  se  previno  lo  propio  por  Real  derrtfo 

■    de  £  de  Enero  de  t^86  que  está  en  el  %*  ii6.  ►      'joé 

Orden  de  24  de  Agostp  de  ^y  para  que  escribiendo  á  los  tenieateá  genera* 
les,  aunque  no  tengan  mando  de  provincia»  se  ponga  el  uatfimicnto  dis.. 
excelencia  arriba  >  pero' no  en  la  antefirma.  1118 

Orden  de  14  de  Agosto  de  1785  sobre  la  insignia  que  han  de  llevar  en  sus 
falúas  los  Capitanes  generales  de  provincia.  1 14 

Orden  de  12  de  Junio  de  1753  paia  que  en  los  dias  del  Rey  ^  presenten 
por  k; noche  ú  Capitán  general «  si, fuere  casado». las  mug^i^es  dfi los  ini-  > 

:    nistros  y  de  toda  persona  de  distinción.  '    ;  '  i.  :ii(J 

Otra  .yde*  j^  ;d&  Forero  dt  82  para  que  se  observen  1^  antecedentes  del .   < 
^no  59  sobre  presentarse  las  muger«s;en  casa  del  CapitajQ' general  fas  !»• 
ches  del. dia!del  Rey.  '        .    .      .Í17 

JDecreto  de  6  de  Diciembre  de  t77|  para  que  los- Capitanes  generales  pre^  > 
sidentes  de  audiencias  tengan  facultad  de  llamar  á  cualquier  ministro.  .^  <    j 
¡os  Capitanes' generales  .se^  camunicó  por  ha  via.  reservada  .4^.  Guenta  :> 
en. é  ds  Diciembre  del  misma,  í.;  .-?     •.  :»  .t,     i    I.  itliií 

emende  gf  de  Mayo  d&  75  dcclarandp.  qufl'la.  sala  del  icrlmetli  ^  Zara-fti 
''goca^débifiC  hábdr  avisado  all  Capitán igeoerji)  á^  ila  ipti^cip'i d^  hb  cnadotr^tC^ 
dciiniB^Uttsrz  '-!^^i;t  ■•     ;..  " ,     .■...'     i^  .  t    •        Vj^     ,    ...         , -.ii8 

Otracda^*de  Junio  de  75  confirmando  la  anforior.  .:...:.i.  r, .  119 

^piden  de  3  de  Agosto  de  82  para  que  no  se  puedan  arrestar  á  los  rcg^n«'  - 
tes  i»  miniistros  ó  oUalesquietr^.que  .54a  csbect- <)e<)dei)9irtiisf;^        .^    /..  í'..i't^ 

Decreto  dft  5  de»  Enojo  ^e  17^^  «stableciendfe  i^.  rtibdobift  .-S^i^fir  debofir 
cio-.«Bti-c.tddas:lat|íl«scs  drf(«gérjsiío,'.::,j^j  fc    í  ^  .;,t;   ^\  ^  .,.i:.r.,  •        ,12o 

Decreto  de  t6  de  Diciembre  de  802  sobre  jurísdi^ciou.deiCapiiafiíei'^ene», « 
rales éitttendfinles.-^>  o:  ;•*  f.  í?  r %. .  i.t;?  ^\X  i  ú.  .t.'p^  O  ob  (     [.  ¡: .  XÍX 

Orden  de  10  de  Agosto  de  71  para  que  en  .Navarra  yeii  causas,  mílkares  se 
apele  al- Consejo  de 'Querrá.        m'-?'?     '-.  -f    ■'\  .'.  •       !  ^ifli 

Otra; orden  de  6  de. S^iicmbíe  de. 7 1; -.  Copfíimankdo  la. anterior.     ,      , .   ^  ^ r >. .  1 2 3 

^tra  de  9  de  Octubre  de  73  declarfándo  que  las  leyes  de  Navjarra  «if^ideblen- . 
"regir  .éní'tcáusafrrmürtatcsíi: .en  las  cualiís  s«¡h9t.de  seguir  lo, p^eyenido:  enia,  •; 

jíOrdenanza*    i,  ".  ^.Ifl»;  v-j?    r    *,  '..-r.-fí-  m  -  .    j-    "-.•    ..  ...  \%i  ...   ,.123 

Carden  de  3  de  Junio  de- 90  dcclaranífc.lo^afeoao  en,cii|mío  <.las"lcyfs-,dc,i^ 
Vizcajía:  en  causas  tnilitares.fr    :  .fí..         f,/t  -  -    *        '  ,,    i,aj^ 

Ord<»i  de  30  de  Marzo  de  178  para  que  ^n  Qalicia  se  nombren  por.tel  Ca?> 
pitan  general  tres   procuraflores  que  ;aGt6en  ^9  ,tp4os .  ios  ^^jbunales  < 
militares.  124 


fccduJa  de  3  de  Diciembre  de  f^iñ  i  In  atidléncía  tfc  BafcelofS  pift  <Jwe 
^   esta  llaga  sus  representaciones  al  Rey  por  el  Capitán  general,  y  que  este 

gcfc  pueda  representar  en  derechura  si  fuere  de  con  ira  rio  parecer.  ii({ 

jQrdcn  de  i  2  de  Agosto  de  Í735  para  que  el  Capitán  general  de  Catalu- 
iía  Conde ide  Glimes  tupiese   las  mismis  facultades  <jiic  sn  antecesor  el 
Marques  de  RUburg»  y  >c' observase  lo  contenido  cd  Ja  cédula  antc- 
,    ccdcntc.  .  117 

Cédula  de  30  de  Mayo  de  1741  i  la  audiencia  di  Buccíona  ,  en  que  se 
íncJuycron  las  nuevas  ordenanzas  con  ijue  debía  gi  bcrriarse,  y  en  ellas  se 
limitaron  las  facultades  del  Capitán  general  prei¡dt;nte,  declarando  que 
en  bs  nnatcrtas  gubernativas  tuviese  üolo  un  voto  cuando  asistiese  á  la 
audiencia.  '  ti/ 

Orden  de  g  de  Febrero  de  1741  para  ífuc  sin  embargo  de  la  cédula  y  or- 
denanzas de  la  audiencia  de  Barcelona  qt¡e  anteceden,  no  se  hicie&e   no- 
vedad en  ías  prcrogalívas  del  Capitán  general  presidente.  Ii8 
Otra  de  29  de  Abril  de  1742  confirmando  la  anteiior,  y  previniendo  con- 
tinuara el  Capitán  general  en  egercer  las  mismas  pierogatívas  que  antes 
sin  hacerse  novedad.  11^ 
Cédula  de   21  de  Noviembre  de   1754  (^í«r  luego  se  deroga^  en  que  se 
disminuyeron  las  facultades  del  Capitán  general  de  Cataluña ,  y  se  man- 
dó se  observaran  en  esto  las  ordenanzas  de  la  audiencia.  130 
Orden  de  5  de  Abril  de   1755,  en  que  se  derogó  la  anterior  cédula,  y 
se  mando  que  el  Capitán  general  de  Cataluña  siguiera  egerciendo  todas 
las    prerogativas   y  facultades  que  en  lo  antiguo,  en  cumplimiento  de 
las  Reales  resoluciones  de  3  de  Febrero  y  ip  de  Abril  de  1742.  i|t 
Cédula  de  2  I  de  Febrero  de  1775 ,  en  que  *e  creó  en  Barcelona  una  junt* 

superior  de  gobierno  para  entender  en  todo  to  político  del  principado.       IJ) 
Orden  de  23  de  Diciembre  de  1775  >  declarando  que  las  licencias  para  cx» 

tracción  de  frutos  en  Cataluña  las  expida  el  Capitán  general.  i|3 

Decreto  de  1 2  de  Mayo  de  1794,  en  que  se  conaricS  al  Conde  de  la  Union 

la  capitanía  general  de  Cataluña  ,  declarándole  [35  mismas  prerogativas 

y  Cicultades  que  tuvieron  en  lo  antiguo  el  Marques  de  Rísburg»  OJimes 

y  Mina.  ^'53 

Orden  de  21  de  Abrit  de  69  para  que  el  presidente  de  la  chancillería  de 

Valladolid  y  Granada  visiten  al  Capitán  general  respectivo  que  pase  por 

•    FU  residencia,  y  lo  mismo  se  egccute  recíprocamente  por  los  Capitanes 

generales  cOÉ  jos  presidentes»      1  -  ijif 

■Drden  de  9  de  Octubre  de  18 15  señalando  el  distrito  de  la  comandancia 
^     general  del  campo  de  Gíbraltar,  '35 

Orden  de  27  de  Junio  de  66  dando  facítkad  al  comandante  general  del 
%    campo  de  Gíbraltar  para  perseguiré  imponer  la  pena  proporcionada  i 

los  contrabandistas.  ^  137 

Otra  de  to  de  Febrero  de  70  para  que  el  mismo  general  co«su  lie  ¿la  Jun* 
,  •  la  del  tabaco  las  sentencias  que  imponga  i  los  defraudadores  de  la  renta.   i%7 
Otra  de  19  de  Junio  de  1785  confirmando  la  anterior.  J35 

Otra  de  13  de  Marzo  de  85  dando  facultades  al  comandante  general  del 
campo  de  Glbraltar  para  imponer  alguna  pena  á  los  ^juc  pauren  Jt  liaet 
sin  IkejQcit^  ó  mtfodugerea  comestibles  en  la  plaza.  ijS 


Pérsonat  fiu  fin  str  milHaret  gotan  hmotei  di  Capitanes  gmcralet. 

►ecTCto  de  i6  de  Mayo  de  I788  sobre  honores  militares  concedidos  i  al- 
gunas clases,  y  la  forma  de  escribir  á  laa  mismae. 

Otro  de  8  de  Agosto  de  1788  explicando  el  anterior,  7  mandando  que 
los  hoRores  militares  que  en  él  se  señalan  á  las  pcrsonag  deben  ser  con 
arreglo  á  lo  prevenido  en  esta  parte  en  h  ordenanza. 

Orden  de  i.**  de  Noviembre  de  1801  declarando  que  los  honores  que  se  ha- 
gan á  los  grandes,  consejeros  de  Estado » caballeros  del  Toisón  y  grandes 
cruces  de  Carlos  III  han  de  ser  por  veinte  y  ciuttro  horas,  añadiendo  la 
guardia  á  las  tres  primeras  clases. 


J69 


140 


140 


141 


Personas  q^ue  deben  ser  consideradas  como  Capitanes  ^éntrales  de  provincia^ 
y  disfrutan  de  stis  honores. 


k 


Orden  de  24  de  Mayo  de  74  declarando  lo«  honores  que  han  de  tener  los 
tenientes  generjles  y  mariscales  de  campo  que  manden  una  provincia. 

Orden  de  25  de  Setiembre  de  85  declarando  á  los  Capitanes  generales  de 
departamento  iguales  en  honores  i  los  de  provincia^  j  modo  de  Llevarles 
el  santo. 

Otilas  personas  que  gozan  honores  militares. 


Orden  de  14  de  Marzo  de  803  sobre  honores  de  mariscales  de  campo  á  íoi 
consejeros  de  guerra.  Esta  es  la  última  orden ,  y  dei'oga  la  de  i^  de 
Mayo  de  ryóo  que  esta  en  el  ^,  142. 

Ordenes  de  15  y  24  de  Mayo  de  84  declarando  honores  de  Capitán  gene- 
ral de  provincia  al  general  de  jas  galeras  de  la  religión  de  San  Juan»  j 
el  mado  de  saludarlas. 

Orden  de  10  de  Enero  de  70  concedieuiio  honores  al  reino  de  Galicia  rc< 
presentado  por  sus  diputados. 

Otra  de  gi  de  Enero  de  78  confíniíando  la  anterior. 

Orden  de  26  de  Noviembre  de  78  confirmando  al  tribunal  de  la  contrata- 
ción y  ayuntamiento  de  Cádiz  honores  de  Capitán  general  de  provincia. 
POtra  de  17  de  Abril  de  80  confirmando  los  mismos  honores  al  cabildo  de 
la  catedral  de  Cádiz. 

Corregimientos  comprendidos  en  las  capitanías  generales. 


141 


141 


MI 

144 

'44 
144 
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Distribución  hecha  de  los  corregimientos  en  14  de  Agosto  de  65  para  h 
aprehensión  de  prófugos  y  desertores.  146 

Orden  de  30  de  Enero  de  74  para  que  los  partidos  de  Scgovia  y  Sigííenza 
TUeJvan  á  la  dependencia  de  la  capitanía  general  de  Castilla  la  Vieja.        148 


Di 


De  la  jurisdicción  de  los  gobernadores  militares. 

Decreto  de  30  de  Marzo  de  1719,  en  que  6c  declara  á  lo  que  obliga  el 
juramento  j  pleito  homcnagc  que  hacen  los  gobernadores  con  Ja  fórmula 
ét\  modo  de  prestarlo.  t^ 

rdcn  de  go  de  Setiembre  de  1814  rcaovaudo  las  concedida»  í  los  gobcr- 
l9mQ  lU  Cccc 


Í7«> 

fiadores  de  Izs  plazas  maríiímas  sobre  la  ¡urisdiccion  privativa  en  armas 
prohibicías  ,  y  en  todas  las  causas  cu  que  intervengan  estas.  i  50 

Ofdcn  de  2  I  de  Noviembre  de  §8  concediendo  at  alcalde  mayor  de  Mala* 
ga  la  jurisdicción  sobre  armas  prohibidas  estando  vacante  el  gobierno.       154 

Orden  de  2  de  JuÜo  de  75  aprobando  ciertas  providencias  bobre  armas 
tomadas  en  la  villa  de  Casarabonek  por  el  gobernador  de  Malaga.  155 

Orden  de  16  de  Agosto  de  58  concediendo  á  los  gobernadores  militares  el 
CDOocimiento  en  causas  de  eittrangcros  transeúntes.  15^ 

Orden  de  24  de  Agosto  de  55»  para  que  sin  permiso  de  los  goberoadoreí 
no  se  pueda  hacer  en  los  puertos  reconocimiento  de  embarcaciones  cx- 
trangeras.  15^ 

Orden  de  1  de  Abril  de  68  declarando  á  íivor  del  consulado  de  San  Se- 
bastian el  conocimiento  de  una  causa  de  un  extrangero.  151^ 

Orden  de  27  de  Enero  de  73  para  que  los  comandantes  militares  expidan 
los  pasaportes  para  la  tropa.  tj8 

Orden  de  15  de  Octubre  de  73  encargando  la  observancia  de  un  artículo 
de  ordenanza  ¿obre  la  fuerza  que  debe  entrar  diariamente  de  guardia  en 
un.i  plaza.  158 

Oidcn  de  19  de  Diuembre  de  78  declarando  que  e!  gobernador  del  Fer» 
rol  procediera  en  el  asunto  de  una  presa  entre  exlrangeros  sin  depen- 
dencia del  Capitán  general.  15^ 

Orden  de  5  de  Febrero  de  57  sobre  el  modo  con  t¡\ic  deben  proceder  los 
gobernadores  con  lo's  corsarios  de  oTras  naciones  que  cslen  en  guerra «  j 
presas  que  est  s  conduzcan  á  nuestros  puertos.  160 

Otra  de  7  de  Febrero  de  57  aclarando  U  anterior  sobre  presas  entre  ex 
trangeros.  161 

Ordei>  de  y  de  Diciembre  de  j^  para  que  los  oficiales  de  los  bajeles  de  la 
Keal  arnnada  que  entren  en  los  puertos  se  prescuten  la  primera  vez  á  los 
gobernadores.  itf^ 

Orden  de  14  de  Febrero  de  66  para  que  nadie  pueda  pasar  i  bordo  de  las 
embarcaciones ,  aunque  sean  de  la  Real  armada ,  sin  permiso  de  los  go- 
bernadores. 164 

Orden  de  19  de  Setiembre  de  71  para  que  en  las  plazas  no  se  permita  en- 
trar a  los  exlrangeros.  i66 

Orden  de  17  de  Mayo  de  y^  para  que  se  dé  el  tratamiento  de  uñor  por 
escrito  en  los  partes  que  hubfen  con  cualquier  gobernadur.  166 

ConvLncioD  hecha  en  ig  de  Mítrzo  de  69  entre  España  y  Francia  sobre  el 
servicio  de  los  c^rsules  y  vice-cón&ules  en  ambos  reinos,  léd 

Orden  de  2C  de  Abril  «fe  176 9  declarando  que  las  cindadelas  son  dcpen» 
dicíifes  d('  la  phj?a ,  y  que  el  gobernador  de  la  de  Barcelona  debe  tomar 
el  sai  tf>  ilel  í^e  la  pla^a.  170 

O:  den  de  6  He  Mrzo  de  75  sobre  cerrarse  de  noche  las  puertas  de  la  ciu- 
dude'a  de  Ba  cclona.  171 

Orden  de  i^  Ól-  M,>rzo  de  56  s-  bre  e!  modo  de  dirigir  su  correspondeceta 
con  h  au»lienría  l^is  corregidores  míÜtarcs  en  CaTaluña,  171 

Orden  (*c  5  de  Vbríl  de  82  previniendo  lo  que  dele  hacerse  cuando  un 
corregivior  míürír  principjjfre  una  cjusa  contra  un  palüsno,  y  se  declara 
I  liego  que  go/.i  fuero  de  ¿uerra  ó  algún  otro  ,  cuya  jurisdicción  igualmen- 
te egcfza  el  gobernador.  171 


57» 

Decreto  de  lí  de  Junio  de  t8  para  que  los  tenientes  de  Rey  en  Cataluña 
substituyan  á  Jos  gobernadores  en  su  ausencia  en  lo  político  y  militar.         174 

Orden, de  7  de  Julio  de  85  remitiendo  el  Real  decreto  sobre  nuevo  pabe* 
llon  en  la  armada.  177 

Decreto  de  28  de  Mayo  de  85  estableciendo  nuevo  pabellón  en  la  armída.  177 

Orden  de  4  de  Junio  de  86  para  que  en  las  plazas  marítimas  se  use  también 
del  nuevo  pabellón  de  la  armada.  177 

Orden  de  9  de  Setiembre  de  7  2  para  que  en  las  salvas  de  las  plazas ,  en  cu- 
yos puertos  haya  bageles  de  guerra ,  profiera  siempre  la  plaza  á  los  navios.  179 

Orden  de  5  de  Abril  de  35  sobre  el  modo  con  que  las  plazas  ban  d«  sa-> 
ludar  á  los  navios  de  guerra  franceses.  180 

Orden  de  15  de  Agosto  de  41  para  que  se  hagan  en  las  plazas  los  saludos 
ú  los  buques  de  guerra  extrangeros,  precediendo  el  que  ellos  saluden.  1 80 

Orden  de  2  de  Julio  de  70  para  que  cada  plaza  siga  la  práctica  establecida 
en  los  saludos  á  buques  de  guerra  extrangeros.  181 

Orden  de  3  de  Noviembe  de  6^  para  que  los  navios  de  guerra  venecianos 
se  traten  en  nuestros  puertos  como  á  los  de  las  otras  potencias  amigas.         i3x 

Orden  de  5  de  Diciembre  de  76  sobre  saludo  á  las  embarcaciones  de  guer* 
ra  rusas.  i8l 

Orden  de  29  de  Setiembre  de  6g  previniendo  de  que  modo  se  habia  de 
tratar  á  una  escuadra  rusa  que  estaba  para  venir  á  nuestros  mares.  182 

Otra  orden  de  8  de  Agosto  de  80  sobre  saludo  á  los  navios  de  guerra  ru- 
sos que  estaban  para  venir  á  nuestros  puertos.  i3i 

Orden  de  13  de  Jimio  de  71  para  que  no  se  permita  entrar  en  nuestros 
puertos  embarcación  de  guerra  extrangera  sin  urgente  necesidad.  183 

Orden  de  ii  ds  Octubre  de  6g  sobre  lo  ocurrido  en  Cádiz  con  dos  fragatas 
de  guerra  inglesas.  184 

Orden  de  18  de  Enero  de  88  para  que  en  los  puertos  españoles  no  se  per- 
mita á  los  bageles  ingleses  tirar  el  cañonazo  de  retreta.  185 

Del  gobernador  de  Cádiz. 

Orden  de  i.®  de  Diciembre  de  5i  para  que  el  gobernador  de  Cádiz  co- 
nozca de  las  causas  de  extrangeros  transeúntes  sin  dependencia  del  Ca- 
pitán general.  187 

Otra  orden  de  1 5  de  Setiembre  de  75  para  que  el  Capitán  general  de  An- 
Jucía  no  se  entrometa  en  las  causas  efe  extrangeros  transeúntes  que  cor- 
responden al  gobernador  de  Cádiz.^  i83 

Orden  de  1 5  de  Marzo  de  8 1  para  que  el  juzgado  de  extrangeros  en  Cádiz 
se  conservase  separado ,  sin  embargo  de  naberse  unido  la  Capitania  ge- 
neral y  el  gobernador  de  dicha  plaza  en  una  persona.  188 

Sucesión  del  mando  accidental  de  un  eghcito ,  provincia  6 plaza. 

Orden  de  16  de  Setiembre  de  1779  declarando  que  en  f«lta  d.l  general  en 
gcfe  de  un  cgército  entren  al  mando  los  generales  que  tengan  letras  de 
servicio.  1 89 

Orden  de  §  de  Diciembre  de  83  para  que  en  el  egército  no  haya  otro  man- 
do que  el  de  los  empleos  vivos  y  efectivos*  .191 


iti 


211 


223 


Orden  de  14  de  Febrera  de  88 ,  comunicada  i  h%  pi9tñm  de  corps  y  bata- 
llones d¿  guartlws^  sobre  h  dependencia  que  han  de  tener  del  gobernador 
Comandante  general  de  Madrid.  n^ 

Orden  de  i  *'  de  Agobio  de  78  para  que  el  sargento  mayor  de  Madrid  cger- 
cicra  Ids  funciones  de  teniente  de  Rey,  y  se  le  gaardasen  las  prerogatt- 
v^á  de  tal.  ijl 

Orden  de  24  de  Febrero  de  80  para  que  el  ayudante  de  Madrid  egcrza  la 
función  de  sargento  mayor  en  su  ausencia,  21 X 

Ofden  de  28  de  Diciembre  de  80  para  que  en  ausencia  de  los  gefes  de  la 
plaza  de  Madrid  tomara  el  sanio  del  Rey  el  primer  ayudante  de  ella.  aJI 

Orden  dtí  5  de  Setiembre  de  85  para  que  el  ayudante  de  Mjdrid  en  ausen- 
cia del  m:tyor  egcrciera  las  funciones  de  teniente  de  Rey,  y  pudiera  pre- 

'    sidir  los  consejos  de  guerra  de  los  regimientos  de  la  guarnicioD,  m 

Orden  de  11  de  Diciembre  de  93  crean io  teniente  de  Rey  en  la  plaza  ác 
Madrid»  y  estableciendo  U  sucejiion  dclnundo. 

Orden  de  1 1  de  Sciicmbrc  de  95  restableciendo  la  Capitanía  general  át 
Castilla  la  Nueva,  y  confiriéndola  al  teniente  general  D.  Francisco 
Gragera, 

Orden  de  10  de  Diciembre  de  95  nombrando  segundo  comandante  de  la 
plaza  de  Madrid  ,  con  funcionei  de  gobernador,  al  mariscal  de  campo  Don 
Valentín  Belvís. 

0[ra  de  10  de  Diciembre  de  95  declarando  las  funciones  de  gobernador  al 
segundo  comandante  de  la  plaza  de  Madrid.  233 

Df  U  jurisdicción  de  los  ¿ttidiforej. 

Orden  de  10  de  Abril  de  ^9  para  que  en  el  tribunal  de  las  auditorías  se 
lleven  derechos  á  los  que  no  sean  militares ,  y  que  se  arreglen  los  arance- 
les de  los  juzgados  de  provincia.  al5 

Orden  de  29  de  Enero  ríe  1804  sobre  la  jurisdicción  del  Capitán  general 
y  fijando  h  de  los  atrditores  y  su*  funciones.  ilí 

Orden  de  16  de  Noviembre  de  73  para  que  los  auditores  actúen  con  los 
escribanos  de  guerra.  12/ 

Orddn  de  15  de  Febrero  de  6gt  sobre  una  duda  propuesta  por  el  Capitán 
jíeneral  acerca  de  las  funciones  del  auditor  de  egército  en  campaña  y  los 
de  provincia.  ,  jjS 

Orden  de  18  de  Marzo  de  1/99  sobre  haberse  escusado  tres  abogados  á 
trabiji^r  en  las  causas  de  oficio  contra  dos  soldados.  3jt 

Orden  de  10  de  Enero  de  70  para  que  en  ningún  tribunal  se  suspendan  los 
pleitos,  aunque  se  pidan  informes  por  el  Rey  á  los  consejos  supremos.        t^t 

Ord  n  de  23  de  Abril  de  72  para  que  se  saiisfdgan  por  la  Real  Hacienda 
los  gastos  de  Lis  sentencia^  de  las  awditoms.  13 j 

Orden  de  10  de  Enero  d&  45  declarando  igualdad  catre  el  auditor  y  los 
ministros  de  b  nuHícncia  de  Barcelona.  333 

Segunda  órd^n  de  7  de  Abril  de  45   confirmando  la  anterior,  234 

Orden  de  18  de  Diciembre  dt  i  79^  para  que  no  se  formen  procesos  sobre 
intereses  q^ie  01  pisen  de  quinientos  reales  en  España  ^  y  cien  pesos  en 
Indias,  v  en  lo  criminal  sobre  p^ibhras  livianas.  33^ 

Tercera  orden  de  15  de  Abril  de  60  confirmando  las  anteriores  «  f  de- 


< 


Í7S 
clarando  qae  la  preferencia  efitre  el  auditor  y  mbístrot  de  la  áudieiKtt.sea 
según  el  juramento  de  cada  uno.  <  2^^ 

Orden  de  25  de  Diciembre  de  1806  para  que  lo»  auditores  queiíayan  sido     .< ; 

fiscales  del  mismo  juzgado  no  pufidflUD  entender  en  las  causas  en  que  ha- 
^   yan  intervenido.  '         ^S5 

Orden  de  29  de  Julio  de  54  para  que  en  Oran  las  causas  de  reintegración 
de  bienes  pertenezcan  al  .auditor^.     .  .  .   '^.  235 

De  ksVireyn,  Capitanes  generaUf'y'GohernaJioreií^df  Indidt. 

Decreto  de  8  de  Julio  de  87  creando  do&.secretaríaff  de  Estado  y  del  despar 
cho  de  Indias,  una  de  Gracia  y  Justicia ,  y  materias  eclesiásticas ,  7  la 
otra  de  guerra,  hacienda^, comercio  y  navegación  en  lugar  de  la  única 
que  ha  habido.  236 

Decreto  de  26  de  Agosto  de  54  que  se  cita  en  las  antecedentes  sobre  los 
negocios  de  Jas  secretarías  de  Marina  é  Indias.  236 

Orden  de  25  de  Abril  de  1790  uniendo  todos  los  ramos  de  Indias  á  las  res- 
pectivas secretarías  de  España.  23^ 

Otra  de  26  de  Junio  de  18 14  en  que  se  restableció  la  secretaría  universal  de 
Indias.  ^37 

Otra  de  1 8  de  Setiembre  de  1 8 1 5  ,  en  que  se  suprimió  la  secretaría  univer- 
sal de  Indias,  y  sus  negocios  se  repartieron  en  las  demás  secretarías.  23/ 

Orden  de  ip  de  Noviembre  de  6^  para  que  los  reos  de  marina  en  Indias  se 
entreguen  á  sus  geíes.  '  ^%7 

Orden  de  7  de  Mayo  de  76  para  que  los  pliegos  que  vengan  de  Indias  pa- 
ra el  Consejo  de  Guerra  se  dirijan  por  la  vía  reservada  de  este  ministerio*  238 

Orden  de  20  de  Noviembre  de  84  para  dirigir  la  correspondencia  al  Minis- 
terio desde  Indias.  238 

Orden  de  30  de  Abril  de  y 6  para  que  en  Indias  los  provistos  por  los  Vire^ 
yes  cesen  en  sus  empleos ,  cuando  se  presenten  los  nombrados  por  el  Rey.  239 

Orden  de  3  de  Agosto  de  78  para  que  en  Indias  se  liagan  las  instancias  ju« 
dicíales  y  pedimentos  en  papel  sellado.  240 

Orden  de  29  de  Agosto  de  78  para  que  los  Vlreyes  no  remita^  á  voto 
consultivo  ciertos  negocios.  241 

Orden  de  11  de  Octubre  de  84  sobre  lo  que  ha  de  egecutarse  en  Indias  en 
los  arrestos  de  los  que  tengan  interés  de  la  Real  hacienda.  ^        241 

Orden  de  20  de  Noviembre  de  86  sobre  el  método  que  ha  de  observarse  en 
la  correspondencia  de  oficio  entre  los  individuos  del  egército  en  Indias.       242 

Orden  de  20  de  Abril  de  1784  expresando  bs  casos  que  en  Indias  se  puede 
apelar  á  los  Consejos  de  Guerra  ó  de  Indias.  242 

Orden  de  8  de  Agosto  de  1798  para  que  en  Indias  puedan  los  Capitanes  * 
generales  rebajar  la  tercera  parte  del  tiempo  de  sus  condenas  á  los  presi- 
diarios de  buena  conducta.  249 

Orden  de  28  de  Marzo  de  78  para  que  las  licencias  para  pasar  á  Indias  se 
pidan  por  la  via  reservada  de  este  ministerio.  2^- 

Otra  orden  de  13  de  Mayo  de  78  sobre  lo  mismo.  245 

Orden  de  8  de  Marzo  de  po  sobre  mando  en  Indias  en  vacante  de  vi- 
reinato.  ,  246 

Oiden  de  26  de  Febrero  de  8a  para  que  ninguno  de  los  asesores  de  los  cua- 


trí>  vlremttos  de  Xnd'm  pueda  ser  separado  por  recusación ,  7  que  se  les  dé 
\   tin  acompañíido  á  costa  de  las  panes.  *  2^<J 

Orden  de  16  tic  Agosto  de    1768   para  que  no  se  admita  en  los  Hagcles 


persona  ajguna  que  venga  bajo  partida  de  wgíslro  sin  especificar  la  cau>a 
de  su  remisión ,  y  acompañar  loa  autos. 

i* 
;  Df  hi  cufrfof  de  Casa  Ría!, 
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Decreto  de  30  de  OcnilN-e  dé  iT'i$  *  '^^  que  s«  declaró  que  i  la  tropa  de 
Casa  Real  en  ciertos  delitos  en  ^ue  no  goza  fuero,  se  la  tratase  con  la 
C!»rimacion  correspondiente  á  ser  criados  de  la  Real  Casa  de  S.  M, 

Orden  de  ig  de  Enero  de  58  para  que  los  reos  que  fuesen  cómplices  con 
individuos  de  Casa  Real  en  delitos  que  no  sean  de  desafuero  se  entreguen 
con  los  autos  Í  &u  juzgado. 

Orden  de  id  de  Diciembre  de  80  para  que  el  juzgado  de  cada  cuerpo  de 
¡!\   Casa  Real  proceda  por  sí  como  el  Consejo  de  Guerra  cuando  alguno  de 
sus  individuos  se  relira  á  sagrado.  153 

Orden  de  17  de  Octubre  de  76,  en  que  se  e^rplíca  lo  que  debe  hacerse  cuan* 
do  una  persona  goce  de  dos  fueros  privilegiados.  253 

Orden  de  5  de  Junio  de  /g  pa^a  que  á  los  cuerpos  de  Casa  Rea!  no  se 
comuniquen  por  el  Consejo  de  Guerra  órdenes  en  derechura  sino  ppr  la 
vía  reservada  de  Guerra.  35^ 

Orden  de  10  de  Julio  de  79  ,  por  la  cual  ae  comunicó  por  la'vla  reservada 
de  Guerra  á  I014  carabineros  una  providencia  del  Consejo  de  Guerra.  a §5 

Orden  de  i  i  de  Agosi^  á¿  181  (5  concedieníio  apelación  en  ks  sentcnciis 
de  los  cuerpos  de  Ca^a  Real ,  y  restableciendo  los  consejeros  natos  en  el 
Consejo  de  la  Guerra,  según  la  planta  del  año  de  I7y^-  t$¡ 

Orden  de  12  de  Ocmbre  de  75  para  que  el  asesor  de  los  cuerpos  de  Casa 
Real  asista  siempre  en  la  sala  del  Consejo  de  Guerra  en  que  se  veao 
asuntos  pertenecientes  4  ellos.  J57 

Orden  de  17  de  Enero  dc  1790  que  las  disputas  de  jurisdicción  ctitrc  lo» 
cuerpos  de  Casa  Renl  esté  reservada  á  S»  M.  158 

Orden  de  21  de  Nox'iembre  de  1795  ,  en  S"*  ^^  declara  el  conocimiento  de 
los  delitos  cometidos  por  indiiiduos  de  cuerpos  privilegiados  en  los  ar- 
senales de  nnarina. 

Orden  de  25  de  Julio  dc  803  para  que  en  los  delitos  de  abandono  de  guar- 
dia ó  contra  las  órdenes  de  la  plaza  en  que  incurran  individuos  dc  los 
cuerpos  dc  Casa  Real  entienda  el  gobernador. 

Orden  de  16  de  Mayo  de  3o6  sobre  causas  complicadas  entre  individuos  de 
distintos  cuerpos  de  unos  miamos  privilegios. 


»S8 


i5o 
adl 


Guardias  de  la  Persona  del  Rey, 


Orden  de  18  dc  Enero  de  60  aumentando  el  cuerpo  de  guardias  de  corpa,  a^t    1 
Ordenanzas  dadas  á  este  cuerpo  en  los  años  de  1769  y  1791.  161      | 

Orden  de  7  de  Abril  de  1793  •  ^^  *J"^  ^^  aumentó  una  cuarta  compañía 

llamada  americana*  i^S 

Orden  de  11  dc  Marzo  de  i8o8,cn  nue  mandó  el  Rey  que  ic  observase  la 

oideoanza  del  año  de  69 ,  7  se  aculase  la  de  92.  .  %fy 
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CdUstíttictoB  de  este 
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Ortleo  (fe  25  de  Mífo  de  813 ,  en  que  se  mué 

cuerpo.  16^ 

Reglametiio  de  i,*  de  Julio  de  1^14,  en  que  se  le  dio  al  cuerpo  una  nueva 

forma »  y  se  mudó  el  nombre  de  guardias  de  corps  en  guardias  de  la  Pcr- 

soDa  del  Rey.  zt^3 

Otro  reglamento  de  3  de  Mayo  de  815 ,  en  que  se  aumento  un  cuarto  es- 

x^<  cuadroo,  y  se  volvió  á  restablecer  la  ordenanza  de  1791  en  todo  ^o  qtie 

no  se  opusiere  al  reglamento  de  i.*'  de  JuHo  de  814.  i6^ 

Orden  de  28  de  Octubre  de  1816,  en  que  se  dí6  al  cuerpo  de  guardias  de  h 
Persona  del  Rey  una  nueva  organización  creando  una  couíipañía  de 
fíanqueadorcs,  '  16^4 

Ofdcff  de  a 8  de  Abril  de  77  sobre  lo  sucedido  con  un  guardia  de  corps  y 
el  aJcaide  mayor  del  Viso,  y  providencia  tomada  por  haberse  excedido 
este  de  9u  jurisdicción.  467 

Orden  de  r6  de  Enero  de  41  para  q^e  el  oficial  de  guardias  de  corps  en 
concurrencia  con  la  brigada  de  carabineros  y  loi  grana^deros  Reales  á 
caballo,  tenga  el  mando  aunque  sea  de  inferior  graduación.  168 

Otra  de  21  de  Febrero  de  1746  confirmando  la  anterior*  i6p 

Cédula  de  17  de  Diciembre  de  1705   por  la  cual  se  concedió  al  cuerpo  de 

guardias  de  corps  la  jurisdicción  activa  y  pasiva  en  todas  sus  causas.  271 

Cédüid  de  1  de  Noviembre  de  1718  concediendo  el  fuero  ea  lo  criminal 

á  los  criados  del  cuerpo  de  guardias  de  corps.  *7r 

Orden  de  17  de  Octubre  de  82  declarando  á  favor  del  juzgtdo  de  guardias 
de  corps  una  competencia  coft  la  chancillcría  de  Granada  sobre  una  cau- 
sa civil  en  que  era  interesado  un  cadete  de  dicho  cuerpo.  27a 
Orden  de  19  de  Setiembre  de  6^  sobre  el  modo  de  seguirse  en  el  cuerpo 

de  guardias  de  corps  las  causas  de  gravedad.  375 

"Orden  de  36  de  Setiembre  de  64  para  que  ía  ¡usitcia  que  se  entregue  de 

algún  individuo  de  guardias  de  corps  vaya  á  la  puerta  del  cuartel.  1^6 

Orden  de  3  de  Enero  de  67  sobre  pena  á  los  guardias  de  corps  que  publi- 
can sus  matrimonios  después  de  retirados.  z^^ 
Orden  de  30  de  Agosto  de  74  para  que  el  ayudante  de  semana  de  guardias 
de  corps  proceda  en  las  primeras  diligencias  en  los  delitos  que  en  ella  se 
refieren.                                                                                                               x^^ 
Orden  de  4  de  Marzo  de  do  destinando  las  plazas  de  alabarderos  para  sar-* 

sargentos  del  cgército.  280 

Orden  de  1 2  de  Marzo  de  60  "aamentando  la  compañía  de  alabarderos  en  el 

pie  en  que  esti.  a  80 

Segunda  orden  de  11  de  Marzo  de  60  aclarando  la  antecedente  sobre  destt* 

nar  para  sargentos  las  piazas  de  alabarderos.  a8i 

Tercera  orden  de  1 1  de  Octubre  de  87  sobre  lo  mismo.  t8i 

Orden  de  30  de  Junio  de  1784,  comprendiendo  en  estas  plazas  á  los  aar^ 

gento*  de  los  regimientos  de  guardias.  iSt 

Orden  de  15  de  Octubre  de  1705  separando  la  cotnpaiíía  de  alabarderos 
del  Mayordomo  mayor,  y  concediendo  al  capitán  y  oficiales  las  miomas 
autoridades  y  dependencia  del  Rey  que  tienen  los^  guardias  de  corps.         181 
Orden  de  11  de  Febrero  de  72  para  que  en  ausencia  dei^tapitin  no  tome 
el  teniente  Ja  orden  del  Rey.  ^i  ^i   -       ..  '  28 j' 

^    TomoJL  Dddd 
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GuardUts  de  mfanterid  NpafiolMy  v>Ml$nd, 

Orden  de  6  de  Diciembre  de  59  sobre  aumento  de  los  regimientos  de 
guardias.  .285 

Oíden  de  25  de  Mayo  de  95 ,  en  que  se  varió  la  constitución  del  regípuen- 
to  de  Reales  guardias  españolas,  creando  seis  comandantes»  7  poniendo  .' 
las  compañías  |»pr  cuenta  del  común.  28/ 

t Orden  de  X  2  de  Noviembre  de  98,  en  que  se  expresan  ks  unciones  del  sar- 
gento major  7  comandantes  de.guardias,  7  Ja  instrucción-  sobre  manejo 
de  caudales.  ^87 

Orden  de  18  de  Setiembre  de  811  declarando  que  en.  ausencia  del  coropcl:! 
7  teniente  coronel  recae  oltmando  en  el  comandante  del  batallón  maa  aa-: 
liguo,  6  en  el  sargento  nuyor  por  su  antigüedad  de  (onumdante ,  ^n  cu-' , 

«    7a  clase  se  le  considera.  290 

Orden  de  8  de  Abril  de  803 /en  que  te  reformaron  tres  batallones  cada 
uno  de  los  regioúentos  de  guardias.  .291 

Orden  de  i.^  de  Febrero  de  808  concediendo  á  los  sargentos  de  guardin  i 
los  treinta  7  cinco  años  de  servicia  grado  y  sueldo  .detenientes*.     .     .       api 

Órdtín  de  20  de  Enero  de  86  sobre  el  modo  de  ir  U  tri^pi  eoí  las  procesip* 
nes  del  Santkimo.  £jta  arden  dimanildf-.cúnfuífadfií  Cornejo  de  Caíií- 
lla  de  9  de  Junio  de  17^5.  .  -'ti:  ..  ' '.  295 

Orden  de  30  de  Noviembre  de  g6  sobre  la  entrada  'en  la  plazuela  de  pa» 
lacio  de  la  tropa  y  comitiva  que  va  i  la  pubJiicaCÍon>defS]gun  bando.        .295 

Cédula  de  15  de  Julio  de  1718,  en  que  se  .conffe4i6i  4  losijeoroneles  de  loa 
regimientos  de  guardias  jurisdicción  pcivaCi^a  a^SiSns'iilidividuos.^    .        ^96 

Orden  de  28  de.JultO'de  /t  declarando  qUft  yié^h^iftlí'f  isftirados  de  loa 
regimientos  de  guardias  pertenecen  á  la¡'.jujásdicMeit^  «ordinaria*  militar,-  7 
no  i  la  del  cuerpOk  i      ,'.  a9J^ 

Kesolucion  de  22  de  Setiembre  de  65 ,  en  que  se  declaró  al  juzgado  de 
guardias  falto  de  jurisdicción  en  una  causa  civil..  298 

Orden  de  5  de  Julio  de  83  ,  en  que  se  declaró  la  inteligencia  ¿is  un  aríícuf  , 
lo  de  la  ordenanza  de  guardias  sobric  los  bandos  d^  general' en  campdpa.  299 

Orden  de  .26  de  Diciembre  de  80  para  que  en  cas^üni  si  ub^ieo  tomaaa*  . 
grado ,  se  entregue  á  su  cuerpo  aunque  sea  su  delito  de  los  eiceptuadoéi 
7  sobre  otros  puntos  que!  tratan  de  la  elección  de  dd^ser.  tn  los  casos    . 
que  pierdan  los  reos  el  fuero.  .300 

Orden  de  31  de  Marzo  de  75  para  que  en  «nalqiiter^aso  se  a!?íse  á.los    f- 

V    coroneles  ó  comandantes  de  guardias  del  arresto  de  sus  indJiíríduos ,  jijse  , 
pongan  los  reos  á  su  disposición. ao  siendo  énrdelitOSL^excrphiadoa.  tj)i«    > 

., '  mand  esta  orden  de  competencia,  entre  el  goheinaiér.m^itar.^ d^  Madrid 
.y  el  coronel  de  guardias  -españólate  y  se  copian  JnJa  pdgina  ^£f  y  36^ 
los  informes  de  í¡mhoi..gefes.-  ..      7    .  :•      310 

Orden  de  9  de  Marzo  de  24  para  que  los  coroneles  de  guardas  puecltn  por 
sí  castigar  ciertos  delitos.  31) 

Ordenes  de  11  de  Marzo  7  9.de^bril  de  8x  para  que  en  los  regimientos 
de  guardias  .se -destinen ipof  el  coronel  los. desertores  y  losvictoeos  in- 
corregibles ¿>fne8Ídi<ksin.lai6rmalid2d  de  consejo  de  guerra.  .-  315 

Prden  de  8  de  Octubre  de  1804  para  que  los  ayudantes  de  guardias  liajgan 
los  procesos  que  se  formen  por  las  plazas  cuándo  sean  nombrados*  giS 
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de  11  de  Ener»  de  8: 


k 


cñmpiM  IM  rcgítntcntos  de 
guardias  obedezcan  las  órdenes  de  su  brígatlicr,  y  <l«cdc  cate  sujeto  aJ 
comandante  de  su  cuerpo  en  el  gobierno  interior*  gip 

Brigad»  de  carakineróf^ 


Reglaraeftto  de  14  de  Mayo  de  6^  aumentando  la  brigada  al  píe  que  ac- 
tualmente tiene  ,  y  creando  cuatro  portaestandartes.  312 

Orden  de  20  de  Setiembre  de  81  suprimiendo  en  la  brigada  los  portaes- 
tandartes y  creando  dos  segundos  ayudantes.  324 

Orden  de  4  de  Enero  de  i;'4a  declarando  á  la  brigada  por  cuerpo  de  Casa 
Red*  '  325 

Resolución  de  17  de  Agosto  de  87  declarando  í  la  brigada  d  fuero  de 
atracción  en  sus  causas  como  los  demás  cuerpos  de  Casa  Real.  ^16 

Decreto  de  10  de  Junio  de  814  nombrando  por  coronel  de  la  brigada  al 
Señor  Infante  Don  Carlos.  3 17 

Orden  de  14  de  Julio  de  814  sobre  el  moda  de  llevarse  la  oorrcspondcn- 
cía  de  oficio  que  ocurra  con  el  Señor  Infante  Pon^Cirlos  como  coro*        > 
nel  de  la^  brigada.  327 

Orden  de  1 9  de  Noviembre  de  79  para  que  sin  la  formalidad  de  consejo 
pueda  el  comandante  de  la  brigada  imponer  pena  á  ios  que  se  embriaguen.  3  zy 

Orden  de  17  de  Setiembre  de  8  a  para  que  los  viciosos  de  la  brigada  se  des- 
tinen á  los  cuerpos  de  caballería  6  dragones.  32^ 

Otra  de  22  de  Agosto  de  84  derogando  la  anterior,  y  destinando  los  vf-i  «• 
ciosos  de  la  brigada  a  los  regimientos  ñjos  de  América.  329 

Orden  de  23  de  Mayo  de  96,  en  que  se  permitió  casarse  i  los  individuos 
de  la  brigada,  y  se  les  aumentó  el  prest,  señalándoles  otros  tiempos  mas 
cortos  para  los  premios.  330 

Orden  de  a  dci  Abril  de  83  concediendo  al  comandante  de  la  brigada  fa- 
cultad para  perseguir  en  la  Mancha  los  malhechores,  como  los  Capitanes 
generales  en  las  provincias.  '  333 

Dfi  hs  baíaUéftfi  df  ts  Real  maHtut, 


» 


Orden  de  28  de  Noviembre  de  803  estableciendo  en  Madrid  el  ¡U7garfo  de 
la  dirección  general  de  la  armada  en  los  propios  términos  que  el  del  sar< 
gcnto  mayor  de  guardias  de  corps  y  coroneles  de  guardias  de  infantería- 

Otf^de  10  de  Agosto  de  806  declarando  igual  el  juzgado  de  la  dirrccbn 
de  k  artnada  á  los  de  guardias  de^nlouiteria,  abbarderos  y  caTabíocros^ 
sin  que  se  igualara  en  este  punto  al  de  los  guardias  de  corps* 

Otn  de  I  a  de  Setiembre  de  815 ,  repitiendo  la  antecedente  de  8  de  Agos- 
to para  que  se  considere  el  cuerpo  de  los  batallones  de  marina  nivelado 
en  un  tod»  con  las  guardias  de  infantería,  alabarderos  y  carabineros  cu 
todos  los  privilegios  y  consideraciones  que  en  lodos  casos  tengan  los.  in- 
dividuos de  dichos  cuerpo»  como  tropas  de  Casa  Real.  La  fecha  de  esta 
orden  está  equivocada  en  el  túuk  de  ella  ,  ^e  dhe  i  7  de  SctUtnhre  y 
es  12. 


33^' 
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ArtWíffa  le  España  ( India f* 


Oídcü  de  7  de  Noviembre  de  803  sobre  la  preferencia  del  cuerpo  de  ar* 

tilieria  con  otros  de  infantería*  o^e 

Orden  de  i  i  de  Mayo  de  ^g ,  declarando  que  los  soldados  de  los  regí* 

míenlo  fijos  de  Oran  y  Ceuta  agregados  i  la  artillería  gozan  de  su  fuero.  346 
Orden  de  7  de  Enero  de  1817  sobre  la  fuerza  personal  de  la  artillería  en 

tiempo  de  paz  y  ^^  guerra  asi  en  los  regimientos ,  escuadrones ,  bata* 

llones  del  tren ,  y  brigadas  y  compañías  de  artilleros  de  guarnición.  347 

^Hcgfamento  14  de  la  oidenanza  de  artillería  de  31  de  Julio  de  802,  que 

trata  del  juzgado  privativo  de  e«te  cuerpo  en  veinte  7  nueve  artículos.  951 
Orden  de  a  8  de  Abril  de  804  para  que  todos  los  robos  en  alooacenes^ 

parques  6cc.  pertenezcan  al  cuerpo  de  artillería,  352 

Orden  de  10  de  Febrero  de  807  concediendo  á  la  artillería  el  que  sus  sen<* 

tencias  sean  consultadas  con  el  Rey»  copio  las  de  guardias  de  infantería.  356 
Orden  de  4  de  Febrero  de  80$  para  que  las  sentencias  de  artillería  en  Iq- 

días,  Canarias  y  Filipinas  «e  pueda  apebr  á  los  Capitanes  generales*  357 

Orden  ie  J.*^  de  Mjyo  df  8og  sobre  los  ennpleados  en  el  ramo  de  cuenta 

y  razón  de  artillería  *  comisarios  de  guerra  y  artillería,  guarda  alciiace« 

ees  y   pagadores.  ^58 

Orden  de  21  de  Diciembre  de  86  sobre  una  competencia  de  la  artillería 

con  los  suizos ,  que  se  decidió  í  favor  de  estos.  360 

Orden  de  ^i  de  Octubre  de  85  decidiendo  una  competencia  de  la  artillería 

á  Uvm  del  juzgado  de  guardias  de  infantería,  361 

Dfl  cuerpo  de  ingenieros. 

BsCglameoto  de  18  de  Agosto  de  1815,  que  trata  de  la  educación  militar 
de  los  cadetes  del  regín^iento  de  zapadores,  que  forman  una  conipañía.       366 

Orden  de  30  de  Noviembre  de  816  aprobando  el  nuevo  reglamento  para 
c(  cUabl ce  1  miento  de  la  escuela  militar  de  Alcalá  de  Henares.  3^^ 

Reglamento  jo  de  las  ordenanzas  del  cuerpo  de  ingenieros  de  ir  de 
Julio  de  1803 ,  que  trata  del  fuero  y  jurisdicción  de  su  particular  juzga- 
do ,  compuf stü  de  veinte  y  nueve  artículos,  ^6Í 

Orden  de  19  de  Mayo  de  804  para  que  en  Indias  no  sean  asesores  de  los 
cuerpos  de  artillería  é  ingenieros  los  auditores  de  guerra.  ^  569 

Orden  de  a  3  de  Agosto  de  1805  confirma ado  el  fuero  de  ingetueros  A  los 
empleados  en  sus  obras.  ^1  ^  .  ♦  -^'^^9 

Ordea  de  10  de  Febrero  de  804  para  que  los  presidiarios  que  trabajan  ce 
obras  de  los  iogcnicros  cstcn  sujclos  i  su  juzgado  solo  en  las  horas  de 
trabajo.  ^  JJC 

Orden  de  19  de  Setiembre  de  1807  para  que  el  juzgado  de  irgenieros  se 
iguale  en  un  todo  al  de  la  artillería ,  con  inhibición  del  Consejo  de  la 
Guerra.  S7$ 

Orden  de  4  de  Fcbrei'o  de  1805  de  las  apelaciones  en  Indias»  de  las  sen- 
lencias  ád  cuerpo  de  la  artillería  j  cuya  orden  se  ciía  en  la  anterior  de  19 
•  de  Setiembre  de  807.  375 

Orcitn  de  1  de  Jimio  de  815  para  que  en  la  dirección  de  ingenieros  6C  for- 
me un  archivo  general  de  trabajos  topográfícos  militares.  377 


I 


* 
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Orden  de  6  de  Agosto  ¿fe  S  i^  coftccdlcndo  i  lós  dadctfcs  de  zaf^adofcs  ha- 
cer h  guardia  al  Rey  cuando  S.  M.  vaya  á  Alcalá. 

l>f  íaj  milicias  rieladas  de  EspañaA 

Reglamento  de  18  de  Noviembre  de  66  del  nuevo  pie  en  que  se  cstablecic- 
fon  los  cuerpos  de  milicias  y  aumemo  haUa  ctiarchta  7  dos  rcgimieotos 
en  laa  provincias  de  Castilla, 

Orden  de  9  de  Diciembre  de  76  para  que  la  tropa  de  granaderos ,  aunque 
sea  de  milicias,  prefiera  á  la  de  fusileros,  á  eiccepcion  de  la  de  guardias^ 

Orden  de  id  de  Febrero  de  71  para  que  se  pague  por  las  milicias  el  derecho 
de  vasallagc  en  pueblos  de  «eñorío.  Hay  rfsúludon  posterior  que  se  copia 
á  Continuación  di  esta  Orden.  ,  .  t 

Orden  de  1 1  de  Febrero  de  68  para  que  la  e^cencion  del  utensilio  concedi- 
da á  los  milicianos  sea  limitada  á  sus  sueldos. 

Otra  de  3  de  Noviembre  de  75  sobre  lo  mismo. 

Orden  de  la  de  Enero  de  70  sobre  el  modo  de  exigir  ICfi  derechos  Rea- 
les de  las  personas  privilegiadas. 

Orden  de  ai  de  Noviembre  de  d/,  en  que  se  derogaron  los  artículos  5, 
6  y  j  del  tít.  7  de  la  Real  declaración  de  tjój ,  y  se  substituyeron 
otros  sobre  los  individuos  de  milicias  que  ban  de  ser  exentos  de  las  ga* 
bclas  y  contribucionesi 

Orden  de  23  de  Abril  de  70  para  que  gocen  el  fuero  los  milicianos  de 
doce  años  de  servicio  que  se  hayan  retirado  antes  de  la  publicación  de 
la  Rea4  declaración  del  año  de  1767, 

Bréales  órdenes  de  5  de  Diciembre  de  8g  y  15  de  Junio  de  84  sobre  el 
mando  qiie  han  de  téDet  I0&  o£ciaIes  d^  milidas'en  conCurlencía  con  los 
del  cgército.  1    1       .      ' 

Orden  de  isl  de  Abril  de  79  sobre  honores  fiíinebres  á  los  oficiales  de 
milicias. 

Cédula  de  as  de  Febrero  de  71  derogando  un  artículo  de  la  ordenanza  de 
milicias  f  para  que  los  coroneles  no  puedan  arrestar  á  las  justicias.  401 

Orden  de  11  de  Noviembre  de  68  confirmando  i  los  coroneles  de  milicias 
la  jurisdicción  sobre  sorteoá  y  sus  incidcndw  con  ^motivo  de  una  com* 
peten  cía.  ^0  2 

Otra  de  30  dé  Mayo  de  1770  sobre  facultad  de  los  coroneles  de  milicias  en 
causas  é  incidencias  de  sorteos.  404 

Otra  de  30  de  Julio  de  71  desaprobando  á  un  alcalde  haberse  Introducido 
en  causa  de  alistamiento  y  sorteos  de  milicias.  40c 

Orden  de  18  de  Agosto  de  71  para  qwc  en  asunto  á  sorteos  no  puedan  las 
justicias  dar  testimonio  sin  orden  de  los  coroneles  de  milicias.  40c 

Orden  de  2^  de  Noviembre  de  %  para  que  las  justicias  procedan  á  la  cap- 
tura de  los  prófugos  de  mÜtcias  por  rcquí&iiorias  de  los  coroneles ,  y  sin 
admitirles  recurso.  ^oí 

Orden  de  id  de  Marzo  de  68  i  la  audiencia  de  Sevilla,  para  que  no  se  in- 
troduzca en  la  jurisdicción  de  milicias.  ^08 

Orden  de  14  de  Agosto  de  70  declarando  que  el  coronel  de  milicias  es 
juez  privativo  de  sus  individuos.  ^08 

Orden  de  7  dé  Diciembre  de  72  paia  que  e»  los  recursos  contra  milicia- 
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nos  se  acuda  á  sus  coroneles* 


É 


Ordetí  de  37  d«  NovicmÜré  ííe  8b5  para  'que  en  lot  Juzgaííot  de  miíicíaí 
se  coDsult<in  con  e!  Consejo  de  h  Guerra  en  súz4c  justicia  las  causas  ea 
que  se  imponga  i  los  reos  pena  aflictiva.  _ ,    ,, 

Orden  de  7  de  Agosto  de  99  declarando  en  quien*' Ba  de  recaer  la  ¡un's- 
diccbn  de  milicias  en  ausencia  ót  Jos  i^egímíeotosde  fas  capitales.    ' 

Orden  de  í^  de  Octubre  ds  /f  par*  quéilo«  milicianos  presos  que  no  ten- 
,  ¿;in  bienes  se  mantengan  en  las  cárceles  como  los  demás  ¿q  la  jurisdic- 
ción ordinaria. 

Otra  de  2 1  de  Octubre  de  ^4  sobre  lo  mismo. 

Orden  de  tó  de  Agosto  de  67  para  qu«  el  comandante  de  milicias  proce- 
da contra  los  militares,  no  teniendo  estos  su  gefe. 

Otra  de  ai  de  Enero  de  1770  p;ira  que  á  los  coroneles  de  milicias  ae  les  éé 
tratamiento- do  Seftoríi  como  d  los  de  egérciio.         ' 

Orden  de  1 2  da  Noviembre  de  86  sobre  lo  mismo. 

Orden  de  1  de  Febrero  de  70  para  que  los  coronelcf  de  milicias  puedan 
por  sí  nombrar  escribano  á  su  satisfacción. 

Otra  de  18  de  Diciembre  de  ^7  para  que  los  que  tengan  las  escribanías  de 
milicias  por  algún  contrato  oneroso  sigan  sirviéndolas. 

Orden  de  19  de  Enero  de  t57  para  que  el  inspector  de^milícias  por  lo  que 
hñcc   ai  servicio  de  estos  cuerpos  sea  itidependiente' de   los  Capitanes 
i  generales.  '     '     '. 

Orden  de  7  de  Octubre  de  80^  derogando  el  reglamento  de  míJicias  del  año 
de  1801. 

De  las  mUiaas  Je  MaUorca» 

Ordm  de  16  de  Noviembre' de  dj 'it)bÍK<rtír>&rniSdcyntdel regimiento  de 
milicias  de  Mallorca, 

Orden  de  5  de  -No>ícmbre  de  6^  para  que  el  fuero  de  las  miliciao  de  Ma- 
llorca sea  como  el  que  gozan  las  de  la  península. 

Orden  de  23  de  Octubre  de  jg  para  que  las  milicias  de  Mallorca  se  go» 
bícrnen  por  las  ordenanzas  j  reglamentos  de  las  de  la  península. 

ZJjf  las  mllkim-de  Canarhfs, 
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Real  decreto  de  1627,  en  que  se  concMió  cédula  de  prcominéáciáB  i  Jas 
milicias  de  Canarias.  - 

Cédula  de  3  de  Marzo  de  ii59a  coticedicíido  el  fuwto  mi  litar  ¿k  gtentc  de 
.  guerra  de  Canarias.  '     ^  4^6 

Real  decreto  de  9  de  Febrero  de  16B1 ,  cti  que  se  concedió  á' los  oficiales        ' 
'  de  las  milicias  de  Canarias <}ue  pasasen  al  cgércití)  con  sus  propios  grados.  4»f 

Orden  de  24  de  Mayo  de  t73<8  para  que  el  comafldantfe  genertil  d<s  Cana- 
rias conozca  de  las  causas  de  los  miUtareg.         •    '        '  417 

Resolución  de  24  de  Mavo  de  1752   confirmando  el  fuero  mílítít  á  los 
oíiciales  y  sargentos  de  las  milicias  de  Canarias.  ^  ^  439 

Cédula  de  II  de  Abril  de  1755  declarando  que  las  milicias  de  Canarias  es- 
tan  comprendidas  en  el  decreto  sobre  testamentos  expedido  para  los  de- 
l^mas  militares.  '^'^  4*í 

Orden  de  8  de  Marzo  éc  íyóg  para  que  tüS' ordenanzas  Úths  milít^as  de  la 
peníüsula  sirvan  de  gobierno  á  las  de  Canarias  en  lo  que  sea  adaptable.      450 


Kesohición  de  igi  dc^írwí3«  i^f^^^^^Tfi^Mms  coiíorS  h  ju- 

j-tódíccion  militar  de  las  causas  de  los  milicianos^  y  no  loe  corregidores 

como  capitanes  á  gi>wr a»  !*  ¿í  c3  !  -      -    '     í      ,  -  43° 

i^Kcsolucion  de  a  o  de  Mayo  de  1775  para  que  las  milicíaí  de  Canarias  se  go- 

bierjQen  fOJ'lasi  ordenanzasdc  Iks  de  k  pcnin^ulai  y  que  sus  individuos 

1  _ ^ozan  del  mismo  fuero  que  estas.  1"  430 

Resolución  de  19  de  Junio  de  177a  para  que  el  comarvdarttc  general  de 

; ,  Canarias  y  no  los  gcfcs  de  los  cuerpos  conozcan  de  los  inventarios  de 
aquel  tas  milicias*      •  '    ,     -^^     ';  '       .  «j  :i   ^     4Í^ 

;Ofden  de   14  de  Mayo  de  1775  p^ra  qtbeJos  ciEciiiles  de  estas  milicias 
cuando  pasen  al  cgtí-clío,  que  se  hallen  en  otptj;,  áea;  con  íu  :propio  gra-:     . 
do,  y  en  tiempo  de  paz  con  los  úliímos  grados idel  eg¿rcít.o.  i^ga 

íHcglanftento  de  18  de  Selicmbrc  de  803  ,  por  «1  cual  se  nombró  subinspec- 
tor de  las  milicias  de  Canarias  al  comandanta  generen  de  hsr  i&Í8s,  decía- 
rándosc  inspector  de  ellas  al  de  las  milicias  de  la  península.  43a 

Orden  de  26  de  Ma):o  de  1785  sobre  cbtablo:imÍcntOLcn  Canarias  de  una  *    > 
jufHft  d<»  fortíBcacion ,.  y  que  se  hagan  ordenanzas  para^jq^icllas  milicíais*     4g3 

P^r  el  mismo  reglamento  de  803  ,  por  el  que  se  extinguieron  los  trece  rcgi-  ) 

434 


iTV 


mielitoa  de  tnükias,  y  se  crearon  solo  seis. 

De  las  müicias  regladatáeindiai* 


*A^ 
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Reglamento  de  las  milicias  de  Cuba  de  19  de  Enero  de  6g* 

Reglamento  de   10.  de  Mayo   de  78   par^a/lasMnílicLas.  á^   Yucatán 

*\  ^Campeche, 

Reglamenta  de  lode  M^zo»^de»3a  pira  1^  milicias  de  la  Nueva  Vizcaya,.  449 

X)ecrelo  á  una  consulta  del  Conse¡o  de  Guerra  de  1 1  de  Mayo  de  71,  en 

que  se  declaró  que  los  oficiales  de  Indias  que-vengan  4i^6paña  gojun  fue^ 
.    JO  en  ella  con  moiivo  de  una  competencia.  .      :    ;    ^gi 

Orden  de  11  de  Junio  de  79  concediendo  honores  fúnebí^  á  los;ofieial(^,.  ' . 
.  -de  milicias  de  India^íf'f,     1  n.         -  ,<  t  .  .1  451 

.  t    Ji  :  '  '       ,     -    •  ,  U  r.  :    .,  ,-■    ,  . 
r»\>u  De  las  milidas  urhítnas'  de  £ff4ñá*^  > 

1    -  .       ■      ■ 

I>ecreto  de  11  de  Encrcí  de  1728  concediendo  el  fuero  militar  á  ios  oficia- 
A    Jes  de  las  milicias  urbanas  de  Cádiz,  r  4^^^^ 

Orden  de  ta  de  Agosto  de  68  concediendo  ^10. tiiUlrafá:k>^  O&Úlcs  y     ( i 
r    sargentos  de  las  urbanas  de  Cádiz.  m;  llii      »'?•  .     »  »  •    ,•  .ik!,  ^:    ;   4S5 

Otra  de  2^  de  Mayo  de  .71  para  ^uc  el  fifteroJi^  les  tMfbaOOs  de  Qiáh  se.,  O 
*    fntienda  en  todos  los  contratos  en  aquellos  oficios  por  \oi,  qUe  se  alisiaT/; 

ron  en  la  miiicía,     .     \\  4ÍS 

^rden  de  z  2  de  Noviembre  de  64  concediendo  uniforme  y  Reales  d^tpa-  ) 

chos  á  los  oficiales  urbahos  del  Puerto  de  Santa  María.  '         .   .i,  u-Á^té 

Orden  de  4  de  Noviembre  de  i'^Óó  concediéndola  las  urbanas  del'  PuerHtV 

de  Santa  María  igual üiera que  á  las  de  Cádt?/  ^    ,      j/   y.  ^,    >        '4<^ 

Orden  de  9  de  Julio  de  6^  concediendo  Reales  despedios  i.los  cfi^iíles  [ 

urbanos  del  campo  de  Gibraltar.  4c  7 

Orden  de  16  de  Noviembre  de  75 ,  en  que  se  negó  el  fuero  í  las  urbanas 

d«  Gibraltar,  Algecira»  y  los  Barrios.  4¿^ 


t 


(Mea  áet^ét  OuÉfcnt  ét 

Oreen  ée  tt  ¿s  Febrero  de  é^,  ca  fae  te 

les  Brtaw»  ée  la  Corsfti. 
Otra  de  3  f  ^  Dkanabre  de  fa 

f  «ireealo»  iiií»qo«  de  b  Ccnifia. 
Oidea  ée  t*  de  ¡vBa  de  ^  fM  9 
kt  €9Maio»  ^M  ccMcoi  por 
de  I  f  de  Majo  de  73 
de  bs  iBÍikitt 


Ordea^  de  lo  de  Agmio  de  ^  cotwcdw  aito  feem  á  loe  ódividifos  de  be 
affiAiíai  de  h  Contíb  eiapkadoe  ea  el  serríÚP»  pero  ao  eaeatoe  del 
«octeo.  ^% 

Keghinema  de  r/  de  Agoüo  de  ds^  de  U  lailkit  de  Galksa  ^e  Uaoiaa 
caudilktoe*  ^ 

rdea  de  f  o  de  JuGo  de  ¿4,  eo  qae  te  >pfobó  par  el  Ke^  el  reglamea- 
to  aiitecedeace  de  loi  €audiib(oe ,  7  te  oe^d  et  fbeco  mtlkar  á  loe  ge- 
fci  de  elioft*  .    '  4^ 

CMen  de  i.^  de  Marzo  de  1805  ,  ea  ^ae se  ooeoedí¿  el  fbeMBifitor  i  lot 

geíh  de  lo«  caudíllaioi.  <4^ 

Orden  de  8  de  MjrzO'de^'Kr  icAtre  el  fuero  BUitar  4  los  oficbles  j  lar- 

gentf>i  de  lis  urbanas  de  Badajoz. 
;jQrden  de  ao  de  Agosto  de  6¿  ptrs  ^ue  los  o(icb.1es ,  sirgcntoe  jr  caboáj 
^     de  las  irrbsMs  dc  Valencúi  de  Aicintafa  gocen  fuero  oaliur  como  lo»  de 
Badajo2«  .rv 

HrA  de  10  de  Abril  de  7K  pera  ^e  el  fa^o  de  lot^tcfaeaoa  sé  aneadi 
cuando  sean  actores.  -  468 

^rden  de  ii  de' Agosta  de  6/  para  que  subsistan  tas  compañías  urbftnasde 
.Valencia*  47» 

írdcfl'de  43  de  Jutitíi  de  80  para  que  i  los  oficiales  urbanos  de  Yaleaca 
se  les  guarde  lis  preeminencias  que  tuvieron  en  lo  antiguo.  479 

trden  de  13  de  Agosto  de  80  del  Cupitan  general  de  Vaicncb  i  U  ao* 
díc nc ¡a  comunicando  la  a nicíior,  '.  470 

Respuesta  de  la  audiencia  i  la  antccedcnrc.  4^t 

Orden  de  1 1  de  Octubre  de  81  declarando  que  las  urbanas  de  Valencia  ^ 

zan  fuero  militar.  47* 

_Orden  de  1 1  de  Mayo  de  iSa^ceeitedSendo  fuero  aúlitar  i  los  oficíales  mba- 
nos  de  Cartagena  y  ufto  de  uniforme.  -»  473 

^rdeti  de  a  de  Diciembre  de  68  ^concediendo  fuero jnilítar  ¿  loa  oficiales  7 
sargentos  de  lus  urbana»  de 'Ciudad-R.odngo.  47J 

Ifídcn  de  4  de  Noviembre  de  73  concediendo  el  fuero  á  las  urtoias  de 
Ceuta.  474 

Orden  de  4  de  Agf^sto  de  5  4  concediendo  el  fuero  á  los  capitanes  de  las  ur- 
bartasde  n>!ray  Foruicc«rcra.  47$ 

Ifdcn  de  9  de  Mayo  de  18  i(S ,  en  que  se  formo  un  cttcirpo  de  iBtUcias  ttf- 
biinas  permaiíenU  en  Mallcrcaj.  ='  x     .    -^•47} 


58S 

Df  las  milicias  urianas  de  IndiaSé 

o 
Orden  de  i^  d«  Febrero  de  ^6  para  que  las  urbanas  de  IiidiM  no  {oceti 
fuero  Bino  en  tídmpo  de  gucr»a,  ^  "*'>  47^ 

Contfamas  sueltas  de  Es f  aña. 

Reglamento  de  29  de  Enero  de  84  para  el  servicio  y  disciplina  de  las  com- 
pañías de  guardá-T)os(iues  Reales;  481 

Orden  de  2  o  de  Abril  de  68 ,  en  que  se  aprobó  la  formación  de  lai  com« 
pañta  défRos^.  .:  '  1        .  ^2 

Decreto  de  11  de  Agosto  de  17 16,  en  que  se  concedió'  el  fuero  á  la« 
compañías  de  la  éosta .de  Granada.  ^^  ■•     ;  48'3> 

Orden  de  24  de  Febrero  de  8q/  en  que  á'  las  milictas  de  la  costa  se  les 
mudó  el  nombre  en  el  de  compañías  fijas  de  la  costa  de  Granada ,  y 
se  pusieron  á  la  orden  del  coronel  del  regimiento  de  caballería  de  ella.  484 

Orden  de  6  de  Abril  de  1817  aprobando  las  instrucciones  de  las  escuadras 
del  vallé  de  Vallst  /•?   -     4S> 

Reglamento  de  estas  escuadras.  '  "    ;  -^  '   -       '488. 

Instrucciones  de  a  o  de  Abril  de  79  para  el  servicio  de  las  ronda  j  Volantes 
de  Cataluña.  '  -'   íí  '^5 

Contrata  de  la  compañía  suelta  de  Aragón  j  Real  aprobación  en  i  ^  de  Se* 
tiembre  de  65.  499 

Orden  de  i.".  de  Marzo  de  74  sobre  fa  formación  de  lar  compañía  de  fu* 
sileroff  de  Valehcia.  -  ■  •  '      •   '  50-1 

Orden  de  4  de  Noviembre  de  ^4,  en  que  se  aprobaron  las  érdenaAzo^  j>ari»    * 
la  compañía  dé  fusileros  de  Vaíéncí».  '  56  j 

Instrucción  á  modo  de  ordenanza  de  20  de  Setiembre  dé  74  par^  servicio 
de  esta  compañía.  50 j 

Orden  de  19  de  £nero  de  8*1  concediendo  fíiero  á  los  íusrleros  de 
Valencia^  5od 

Orden  de  10  de  Marzo  de  76  sobre  la  formación  de  las  compañías  dees-  - 
copeteros  voluntarios  de- AnduKicha.  507 

Orden  de  16  de  Noviembre  de  76,  en  que  se  remitió  lal¿6n^ü^lta  que  signe 
sóbrelos  escopeteros  de  Andalucía;  jod 

Resolución  de  16  de  Noviembre  de  ^6  á  una  consulta  del  Consejo  de 
CastHlá  sobre  el' fuero  de  los  escopeteros  de  Andalucía.  509 

Otra  de  16  de  Marzo  de  7^^  en  que  se  desestimó  la  solicitud,  de  los  es- 
copeteros de  Andalucía  ác  ser  de  la  jurisdiecton  castrense».  511 

Del  juzgado  de  los  cuerpos  suizos^ 

Artículos  pertenecurntes  á  la  jurisdicción  de  los  cuerpos  suizos  de  la  con- 
trata del  Rey  con  la  dieta  helvética  de  2  de  Agosto  de  1804,  que  tra- 
tan de  la  jurisdicción  de  coronel  y  consejo  de  las  tropas  suizas.  515 

Real  orden  de  20  de  Julio  de  42  sobre  la  jurisdicción  de  los  regimientos 
suizos. 

Orden  de  8  de  Julio  de  71 ,  en  que  se  declaró  una  causa  de  un  rea  suizo  i 
Tomo  IL  Eece    " 
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favor  del  gobernador  de  la  plaza  por  haber  CQioelido  delito  centra  cL 
servicio  militar.  g  ij. 

Orden  d«vj  t  dejOctubrc  de  8*  para  que  los  suizos  no  puedan  imponer  mas 
de  diez  anos  clfe  presidio ,  y  que  se  arreglen  «o  esto  á  lo  mandado  por 
S.  M.  para  lo5>  demás  cuerpos  del  cgéf cito,  -  2  » 

2>#  loj  inválido jj>  agregados* 

Ofden  de  2  2  de  Noviembre  de  90  sobre  el  modo  de  proponerse  para  in- 
válidos y*  dispersos,  gjí 

Orden  de  ii  de  Setiembre  de  1788  para  que  no  se  propongan  dispersos  sin 
tener  bienes  ó  parientes  que  los  atiendan,       .  .       t  531 

Orden  de  17  de  Agosto  de  1815  concediendo  fuero  militar  á  los  solda- 
dos que  después  de  haber  servido  diez  y  seis  años  obtengan  sus  licencias.  53^ 

Orden  de  17  de  Junio  de  1816  en  declaración  de  la  antecedente  de    27 

:  de  Agosto  sobre  la  concesión  de  fuero ,  y  Jos  treinta  reales  mensuales  4 
los  que  se  retiren  por  inutilidad  en  campaña. 

Red  decreto  de  17  de  Marzo  de  785  para  que  $e  atienda  en  empleos   de 

:    rentas  á  los  que  hayan  ser\M*do  honradamente,  g^8 

Decreto  db  ^o  de  Julio  de  88   pi^ra  que  á  los  oficiales  retirados  se  les 

,  dé  certificación  de  sus  talentos  y  conducta  para  emplearlos  en  los  ramos 
del  Estado ,  y  principalmente  los  de  ia  Real  Iladenda.  540 

Orden  de  14  de  Octubre  de  ÍÍ14  concediendo  pensiones  á  los  oficíales  y 
tropa  que  bay^n  quedado  instiles  por  sus  heridas.  ^41- 

Qjd^n  de  26  de  Abril  de  181^  determinando  ciertos  empleos  civiles  al 
egércifo  y  armada.  544 

prUen  de  i.**  de  Setiembre  de  1806  sobre  el  modo  con  que  han  de  ser  juz- 
gados los  soldados  dispersos.  £^g 

Orden  de  29  de  Junio  de  1757  para  que  Tas  causas  de  los  inválidos  se  de- 
terminen en  el  Consejo  supremo  de  la  Guerra.  ¿44 

Orden  de  15^  de  Setiembre  de  58  imponiendo  pena  á  los  Inválidos  que  de- 
serten.. .1      •    '  544 

Keglamento  de  inválidos  de  1804,  en  que  se  confirmó  que  las  causas  de 
inválidos  se  vean  por  «jl  Consejo  supremo  de  la  Guerra.  ¿43 

Reglamento  de  retiros  de  i.°  de  Enero  de  1810  para  el  egército  de  España.   54Í 

Reglamento  de  retiro  de  30  de  Octubre  para  las  trop^is  de  América.  ¿§i 

Reglamento  de  retiro  de  lo  de  Abril  de  1817  para  los  oficiales  emplea- 
dos en  los  estados  mayores  de  plazas.  5^5 

Reglamento  de  retlrp  de  9  de  Setiembre  de  1813  para  la  Real  armada.        5^8 

Contiens  este  íotno  4j6  tntn  decretos ,  cédulas  y  órdenes^ 
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